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INTRODUCTORIO.
DESDE la publicación del primer volumen de esta obra, aquellos que aman la verdad y desean preservar para sí mismos y para el uso de su posteridad, han hecho muchas solicitudes para los volúmenes siguientes, un registro fiel de la historia del Antiguo. Bautistas de Escuela o Primitivos, desde la época de la división ocasionada por la apostasía de los que ahora se conocen como Escuela Nueva o Bautistas Misioneros, hasta la actualidad.
El gran gasto requerido para publicar cada volumen y el tiempo necesario para disponer de un número suficiente de copias para reembolsar la inversión, impidieron inevitablemente la aparición más temprana de este y de los volúmenes posteriores que puedan ser necesarios para completar nuestra empresa. .
Sin embargo, confiando en el patrocinio liberal de aquellos que aman la verdad y que nos han asegurado que están dispuestos a sostenernos, asumimos la responsabilidad y los gastos; y en lo sucesivo, si la Providencia lo permite, publicará los volúmenes restantes de esta obra, tan pronto como la venta de la obra proporcione los fondos necesarios para sufragar los gastos.
B. L. BEEBE.
Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
8

COMENTARIOS SOBRE 1 PEDRO I.
( Concluido. )
NEW VERNON, N. Y., 15 de marzo de 1842.
EN nuestros comentarios sobre este capítulo en nuestro último número, echamos un vistazo muy brevemente a la hermosa conexión de la verdad del evangelio presentada desde el versículo primero al veintiuno inclusive, y como estamos restringidos por falta de espacio, cerramos ese artículo con algunos comentarios sobre el tema de la redención especial, definitiva e incomparable (con oro y plata) de la iglesia de Dios. Notamos que la redención efectuada por aquel que en verdad fue predeterminado antes de la fundación del mundo, fue exclusivamente para aquellos que por él creen en Dios que lo levantó de entre los muertos y le dio gloria, etc.; y también la eficacia de esa redención para asegurar el fin contemplado en la mente divina, a saber: que su fe y esperanza estén en Dios. Este resultado está tan seguro e infaliblemente relacionado con la redención hecha por la sangre de Cristo, que negarlo en referencia a cualquiera de aquellos por quienes Cristo murió, es considerar la sangre del pacto con el cual fue santificado como algo impío. y despreciar el espíritu de gracia. Esa preciosa fe, asegurada a aquellos que por él creen en Dios, siendo de Dios, no es una criatura de la mente humana, ni es hija de la educación, ni puede adquirirse por oro o plata.
Resultando para aquellos que por él creen en Dios, a través de la expiación de Jesús, y emanando inmediatamente de Dios, es y debe ser genuina a diferencia de todo tipo de fe espuria, como la que poseen los demonios y los hombres malvados: es que por del cual sabemos que los mundos fueron hechos por la palabra de Dios; es la sustancia de lo que se espera y la evidencia de lo que no se ve; se apodera de las promesas, mira a Jesús dentro del velo, y por él disfrutamos de paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Esta preciosa fe hace que sus poseedores sean invencibles ante todos los poderes opuestos de la tierra y el infierno: “Los que confían en el Señor serán como el monte Sión, que es inconmovible, sino que permanece para siempre”. Permanece ahora con esperanza y caridad.
Otro objetivo invaluable que Dios tenía a la vista, y que efectivamente ha asegurado mediante esta redención especial, es que nuestra esperanza también esté en Dios. Los felices receptores de esta gracia, tres veces benditos sujetos de esta redención, tienen poco más en qué esperar, mientras que millones de personas en la tierra, entre quienes habitan, albergan la esperanza más halagadora, pero también la más engañosa, de que por sus propias obras , virtudes, esfuerzos y aportaciones, pueden salvarse no sólo de la perdición de los hombres impíos, sino también de los demás, en casi cualquier cantidad. Cuán cordialmente puede todo hijo de la gracia responder al lenguaje del salmista: "¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti, y fuera de ti no hay nadie que desee en la tierra?".
El trabajador carnal espera, mientras esté en la tierra, preparar laureles para adornar su frente en el cielo; tener almas a su cargo que espera sean estrellas de su corona en el futuro: día de su regocijo. Y así como el indio inculto imagina que “su perro fiel le hará compañía” hasta el paraíso que anticipa, muchos profesores del cristianismo esperan encontrar, saludar y disfrutar de parientes, amigos y benefactores terrenales; a vosotros saludados también por aquellos que los reconocerán como instrumentos de su salvación y medios de su felicidad y gloria. Los hijos de Dios no tienen tales esperanzas: su esperanza está en Dios, no abarca ningún objeto en el cielo ni en la tierra excepto Dios. Su lenguaje es: “En cuanto a mí, contemplaré tu rostro
en justicia; Estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza”. – Sal. xvil. 15.
A partir de otras dos consideraciones muy importantes, además de todos los incentivos ya mencionados en la parte anterior de este capítulo, el apóstol insta a sus exhortaciones a los santos dispersos, a saber:
“Primero, “Habiendo purificado vuestras almas al obedecer la verdad mediante el Espíritu” y “Nacer Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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otra vez”, etc. Así como por él creen en Dios, así por el Espíritu que mora en ellos obedecen a la verdad, y por ese mismo Espíritu aman sinceramente a los hermanos, en todo lo cual purifican sus almas. Como por él creen la verdad y por el Espíritu obedecen la verdad, sus almas son limpiadas del error, la desobediencia, el engaño y la rebelión. Esta expresión implica que sus almas habían sido corrompidas al creer y obedecer lo que no era la verdad, y que su fe actual en Dios y la obediencia a la verdad que les resulta de la redención de Jesús, es una liberación de toda esa corrupción de doctrina y de práctica. Independientemente de esta purificación de sus almas, eran capaces de hacer ruidosas profesiones de amor a los hermanos y a Dios, y quizás también a los pobres pecadores, como denominan a los que son menos bulliciosos en sus profesiones; pero todo su amor es fingido, engañoso, hipócrita y falso. El amor a los hermanos es evidencia infalible de que quienes lo poseen realmente nacen de Dios;
“Sabemos que hemos pasado de muerte a vida, porque amamos a los hermanos”; por lo tanto, ninguna persona no regenerada puede poseer un amor no fingido hacia los hermanos; y en cuanto a sus profesiones de amor a Dios, el apóstol Juan dice: “El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, es mentiroso”. “Si alguno dice: Amo a Dios y odia a su hermano, es un mentiroso” y, en consecuencia, su amor es fingido. El conocimiento de Dios es vida eterna (Juan xvii. 3) y sólo los que poseen la vida eterna pueden amar a Dios, o los que nacen de Dios sinceramente. Siendo, pues, de Dios, divinamente calificado, el apóstol insiste en su exhortación: Mirad que os améis unos a otros con corazón puro y fervientemente.
Un alma purificada y un corazón puro son requisitos previos indispensables para el amor sincero y la comunión con la familia de la fe; y los que también poseen estas cualidades, que no se pueden comprar con cosas corruptibles, como la plata o el oro, deben amarse unos a otros con fervor y sinceridad. Para mostrar que no buscó ni esperó este amor de los no regenerados, alude además a las calificaciones peculiares para este servicio, así: Nacer de nuevo, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive. y permanece para siempre. Nuestro nacimiento natural fue de una semilla corruptible, por eso nuestros cuerpos deben ver corrupción, deben morir y volver al polvo. Por lo tanto, si naciéramos de nuevo, de la carne o de la voluntad del hombre, la semilla todavía sería corrupta y sus productos corruptibles, de modo que mil nacimientos así no podrían calificar. que amemos sinceramente a Dios, a sus hijos y a su verdad. Por lo tanto, el apóstol pone su negativa más enfática a todas las calificaciones que pueden resultar de la carne o de la voluntad del hombre. No de simiente corruptible, sino de incorruptible, dice, y habiéndonos dicho antes que la fe era de Dios, y que la obediencia a la verdad y al amor no fingido de los hermanos era por y por el Espíritu, en este caso tiene cuidado de dejarnos Sepan que nuestro nuevo nacimiento es por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. Así como la semilla natural por la cual tenemos nuestro primer nacimiento se deriva de Adán, así la semilla espiritual o incorruptible, de la cual nacemos de nuevo, nos es comunicada por Cristo. Esta comunicación se hace por la palabra de Dios; no la biblia, aunque la biblia contiene un registro de la verdad de Dios; porque si los pecadores fueran engendrados para una esperanza viva a través de la biblia, todos los que tienen biblias experimentarían el mismo bendito cambio; tampoco es por la predicación de lo que declara la Biblia, ya que eso involucraría la misma instrumentalidad intermedia entre Dios y los regenerados que interceptó la relación entre Sara e Ismael, que lo constituyó en hijo de la esclava. Además, si la predicación ordinaria del evangelio pudiera vivificar y regenerar, produciría los mismos efectos en circunstancias similares, lo cual sabemos que no es el caso. ¿Cómo entonces, se puede preguntar, los santos nacen de nuevo por la palabra de Dios? Oíd la respuesta de nuestro Señor mismo: La hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. – Juan v. 25. Por la palabra de Dios, mediante la cual los santos fueron vivificados, entendemos esa palabra de su poder que les habló cuando fueron arrestados, como cuando habló desde el cielo a Saúl, y le preguntó por qué lo perseguía, y como habla en todos los casos cuando llama a sus propias ovejas por su nombre y las saca. La palabra de Dios aquí prevista es la misma descrita en Isa. lv.
10,11: Porque como desciende la lluvia y la nieve del cielo, y no vuelve allá, sino que agua Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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la tierra y la hace producir y reverdecer para que dé semilla al que siembra y pan al que come; así será mi palabra que sale de mi boca; No volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y prosperará en aquello para que la envié. Esta palabra vive y permanece para siempre. Emana de una fuente viva, participa de la vida de Dios, y al vivir y permanecer para siempre donde Dios lo envía, asegura la vida: y la inmortalidad dondequiera que sea enviado; no puede ceder a la corrupción, porque vive para siempre y es inmortal; no se puede quitar del corazón donde Dios lo ha puesto, porque permanece para siempre. Por eso Juan ha dicho: Todo aquel que nace de Dios, no comete pecado, porque su simiente permanece en él, y no puede pecar porque es nacido de Dios. – 1 Juan iii. 9.
En contraste con la palabra viva, siempre permanente e incorruptible de Dios, el apóstol continúa mostrando a lo largo del resto de este capítulo que toda carne es como hierba, y toda la bondad del hombre como flor de la hierba. Toda “carne, sea judía o gentil, porque toda carne es nacida de carne, de simiente corruptible; en el que está escrita de forma indeleble la sentencia de muerte y que, en consecuencia, no puede vivir ni perdurar para siempre. Y todo el. bondad del hombre, como salud, vigor, intelecto, juventud y belleza, junto con todo hermoso rasgo de excelencia humana que pueda adornar la naturaleza humana, todas sus buenas obras, benevolencia,
&c., todos – todos son corruptibles, y como la flor de la hierba, deben marchitarse, perecer y morir. Pero la palabra del Señor permanece para siempre. ¡Qué consuelo es éste para todos los que escuchan su voz y viven! Y ésta es la palabra que os es anunciada en el evangelio. No se define como la palabra que los hombres os predican; pero el evangelio predica, fija, enseña y aplica esta palabra; porque el evangelio mismo, no su predicación, es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree.
COMENTARIOS SOBRE ISAÍAS XI. 2.
NEW VERNON, N. Y., 1 de abril de 1842.
El HERMANO Joseph Miller, de Tennessee, nos ha pedido que demos nuestra opinión sobre esta porción tan interesante de la palabra sagrada:
“Hablad cómodamente a Jerusalén y clamadle que su guerra está cumplida, que su iniquidad es perdonada; porque ella ha recibido de la mano del Señor el doble por todos sus pecados”.
La parte del texto sobre la cual nuestro hermano más desea obtener nuestra opinión es aquella en la que se declara: "El doble ha recibido de la mano del Señor por todos sus pecados". Esta porción de profecía está inmediatamente relacionada con la que dijo Juan el Bautista. afirmó que tiene inmediata. referencia a sí mismo, como_la voz. 'de alguien que llora en el desierto, etc., es suficiente. evidencia de que todo el tema lo es. profético del estado evangélico de la iglesia, en el cual la comisión divina de nuestro Señor a sus mensajeros es consolar al pueblo de Dios hablando cómodamente a Jerusalén. (No a aquella Jerusalén que entonces estaba y estaba en esclavitud con sus hijos, porque no había ningún mensaje cómodo de ese tipo para ella.) Su guerra aún no había terminado; sus pecados no debían ser perdonados; el comienzo de sus dolores fue en un futuro lejano, cuando llegaría el día grande y terrible del Señor, ese día que ardería como un horno, etc. La Jerusalén para quien fue este consuelo peculiar Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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diseñada, está compuesta por aquellos a quienes Dios ha pronunciado, pueblo mío: Jerusalén que está arriba, es libre y es madre de todos los miembros del cuerpo místico de Cristo. A los mensajeros del Señor no se les deja idear palabras de consuelo, o lo que consideren palabras de consuelo para Jerusalén; pero se dicta el lenguaje mismo del mensaje: Clama a ella que su guerra ha terminado, etc. El pueblo de Dios, en su conexión con la ley, con el pecado, la muerte y el infierno, había sido mantenido en cautiverio; eran presa de los fuertes y cautivos legítimos de los poderosos, y en sí mismos eran incapaces de luchar contra los poderes desplegados contra ellos. ¡Qué desigual el partido! ¡Cuán desalentadora y triste es la perspectiva para el pueblo de Dios de que Cristo esté oculto a su vista!
¿Quién puede luchar con éxito contra los truenos de la ley, que dice que el alma que peca morirá? ¿Quién podrá resistir la mano fuerte de la muerte? ¿O quién de ellos ha podido resistir el poder reinante del pecado?
El texto que estamos considerando contempla el consuelo de un pueblo en tales circunstancias, no mediante la proclamación de lo que han de adquirir para sí mismos, sino mediante el anuncio de lo que Jerusalén ha recibido de la mano de su Señor, que es: Primero, el cumplimiento y terminación de su guerra.
En segundo lugar, la expiación, el perdón y la liberación total de sus iniquidades. En tercer lugar, todo esto le está asegurado en consideración a lo que ha recibido de la mano de su Señor.
Primero. El glorioso Capitán de su salvación ha entrado en campo, ha llevado en cautiverio su cautiverio, su diestra y su santo brazo le han alcanzado la victoria. Se ha enfrentado con éxito a la ley, ha respondido a todas sus exigencias, ha honrado todos sus preceptos, ha soportado todos sus castigos, silenciado todos sus truenos y acallado todas sus maldiciones. ¡La guerra ha terminado! Él gritó: “¡Consumado es!” cuando entregó el fantasma. A él le abre el portero. - John. 3. A él están abiertas las dos puertas, y no se cerrarán. - Es un. xlv. 1. Él ordenó, y se alzaron las cabezas de las puertas y de las puertas eternas, para que entrara el Rey de gloria; porque él es el Señor fuerte y poderoso, el Señor poderoso en la batalla – Sal. xiv. 7-10. En verdad, la guerra está consumada, la lucha ha terminado, ¡Dios ha subido con voz de grito! ¡El Señor con sonido de trompeta!
Segundo. Su iniquidad es perdonada. De ninguna otra parte. ¿Podría recibir la remisión de sus pecados?
Sin esa remisión la autoridad divina no podría dirigirla a ella con palabras de consuelo. Pero Cristo ha quitado el pecado de ella mediante el sacrificio de sí mismo; él la ha redimido de bajo la ley y la ha librado de la culpa y del castigo debido a sus iniquidades. Este es verdaderamente un mensaje de gran consuelo para Jerusalén, buenas nuevas de gran gozo; pero,
Tercero. Contemplemos las bases sobre las cuales se anuncia la paz y el consuelo para el pueblo de Dios, porque ella ha recibido de la mano del Señor el doble por todo su pecado. Sobre esta última cláusula del texto, el hermano Miller desea que nos expresemos. Nuestras opiniones. Sólo podemos dar nuestra opinión. No pretendemos ser capaces de obviar todas las dificultades que puedan presentarse a la mente sobre este tema; pero hemos pensado que la expiación de nuestro Señor Jesucristo era un equivalente exacto de todas las transgresiones de la ley cometidas por el pueblo de Dios, y que por ella, siendo absueltos, sólo seríamos restaurados.
rectitud primitiva, tal como estábamos antes de la caída; y si recibiéramos sólo el perdón, éste no podría elevarnos por encima del lugar desde donde el hombre por transgresión ha caído. Pero además de la reconciliación y expiación por el pecado, que ha recibido Jerusalén: del Señor. Por otra parte, ella ha recibido la vida espiritual, y Cristo es de Dios. hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención; de modo que como hueso de sus huesos y carne de su carne, queden perfectamente identificados con él en su resurrección y gloria inmortal.
Las observaciones del apóstol Pablo a los Efesios proporcionan una "muy clara ilustración (a nuestro juicio) de este punto de nuestro tema, capítulo i. 7. En quien tenemos redención mediante su sangre, el perdón de pecados, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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según las riquezas de su gracia. Y en el versículo 11 del mismo capítulo, muestra cómo se duplica este don inefable: “En quien también hemos obtenido herencia, siendo predestinados conforme al propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad”. La redención por sí sola, aunque proporcional a las máximas exigencias de la ley, no es más que la mitad de lo que Jerusalén ha recibido de la mano del Señor; la herencia de gloria, incorruptible, inmaculada y que nunca puede desvanecerse, es igual en sí misma a nuestra simple liberación del pecado y de la pena de la ley. Ambos los recibió Jerusalén, y de ahí el lenguaje peculiar del texto: ¡Alégrate mucho, oh hija de Sión! Grita, ¡oh hija de Jerusalén! &C. He sacado a tus prisioneros del pozo donde no hay agua; volved a vuestra fortaleza, prisioneros de la esperanza; hoy os declaro que os pagaré el doble. –Zac. IX. 9-12.
ANÉCDOTA.
NEW VERNON, N. Y., 1 de abril de 1842.
En una gran reunión celebrada algunos años antes de que se produjera la separación general entre los bautistas arminianos y predestinarios, uno de los defensores de la doctrina anterior había estado explayándose sobre la criatura que exaltaba la doctrina del azar, y habiendo concluido, se levantó un viejo veterano de la cruz. con aire muy solemne, y se dirigió a la audiencia con algo así como las siguientes palabras:
“Varones hermanos: mientras yo estaba sentado y escuchando. Lo que nuestro hermano dijo sobre lo que sucederá, pensé en un anciano que vivió hace mucho tiempo. Este hombre resultó ser un profeta, pero no poseía un carácter muy paciente o feliz. Sucedió que el Señor habló a este profeta y le mandó que fuera a una ciudad llamada Nínive, que era muy malvada, y que profetizara: “¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!” Jonás no tenía ganas de ir, y como había una nave a punto de zarpar que se dirigía a Tarso, el profeta tomó pasaje en ella para huir del Señor. Sin embargo, en el camino se levantó una terrible tempestad, y el barco no fue suficiente para soportar el vendaval con seguridad, y la tripulación resultó ser idólatras supersticiosas, y echaron suertes para ver a causa de quién este desastre. había pasado; Y la suerte cayó sobre Jonás, que estaba profundamente dormido en el momento en que sucedieron estas cosas. Como ninguno de los dioses de los marineros podía controlar los vientos del cielo ni hacer que los mares los obedecieran, despertaron a Jonás y le pidieron que invocara a su Dios, por si acaso pudiera salvarlos. Pero Jonás, al percibir en este momento que toda esta catástrofe había sucedido porque él estaba a bordo, se determinó que Jonás debía ser arrojado por la borda; y cuando los hombres arrojaron a Jonás al mar, un pez monstruoso se lanzó en ese mismo momento, y su boca estaba muy abierta, y Jonás cayó directamente en la boca del pez, que se dirigió directamente hacia la orilla; y sucedió que el pez enfermó gravemente, y hasta vomitó a Jonás justo cuando llegaba a la orilla, de modo que Jonás aterrizó en tierra seca; y aconteció finalmente que Jonás fue a Nínive y allí predicó la predicación que el Señor le había ordenado.
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RESPONDER AL HERMANO J. CLARK.
NEW VERNON, N. Y., 15 de abril de 1842.
Estamos en deuda con el hermano Clark: por el primero. El conocimiento de la regla por la cual se da una respuesta a las opiniones de otro equivale a un desacuerdo con tales opiniones, y se equivocó al suponer que diseñamos un desacuerdo con todas sus opiniones que él había "seguido". Sólo nos propusimos defender nuestros puntos de vista anteriores sobre el tema de los ángeles caídos, que habíamos publicado hace unos tres años a pedido de un hermano en Kentucky, en la medida en que los considerábamos atacados por la comunicación a la que respetuosamente se ofrecía nuestra respuesta. Nuestra posición no está expresada correctamente en el hermano C. presente comunicación: dur'S no fue un ataque gratuito al suyo, sino un intento de defender nuestras opiniones publicadas anteriormente. La discrepancia entre la evidencia prima facie que alarmó a nuestro hermano y lo que dijimos sobre el tema, debe haber surgido de la responsabilidad de las cosas que a veces parecen ser lo que en realidad no son. El hermano Clark procede a felicitarnos por lo que él llama nuestro retiro de los puntos de vista que habíamos publicado anteriormente; pero que detenga su júbilo por un momento y señale el pasaje de cualquier cosa que hayamos escrito que contradiga la frase que él llama nuestro "retiro". Quizás, sin embargo, su idea de que en algún momento anterior habíamos avanzado el sentimiento de que Satanás había surgido como un ser pecador de la mano de su Creador, y que no había apostatado, se basaba, como en el otro caso, en evidencia prima facie. , y no sobre nada de lo que alguna vez hayamos dicho o escrito: porque negamos de la manera más positiva e inequívoca haber publicado algún sentimiento contradictorio con lo que él saluda con afectado triunfo y júbilo.
Profesando estar a favor de las discusiones, luego procede a presentar el testimonio conjunto de dos apóstoles contra lo que hemos avanzado sobre el tema de los ángeles caídos; pero, lamentablemente, cuando los ha colocado uno al lado del otro en el estrado de los testigos, sólo puede hacer que confirmen lo que habíamos publicado. Los dos textos traídos de Pedro fueron los pasajes en los que se basó nuestro tratado anterior.
Nuestro hermano ha demostrado considerable ingenio al hacer un hombre de paja y lo ha demolido tan fácilmente, si no tan rápidamente, como si no fuera más que un polvorín y él un rayo. Pero después de todo, tal vez haya algunos de nuestros lectores que, al igual que nosotros, no logren descubrir qué tienen que ver las eruditas críticas griegas del hermano Clark sobre el número dual o plural del nombre de nuestra buena madre Eva con nuestra explicación de Pedro y Judas. Testimonio acerca de los ángeles caídos. Como esta parte del tema es demasiado profunda para nuestra capacidad, la pasamos. Siempre habíamos sido de la opinión de que Eva era uniformemente conocida en la transgresión donde se alude en las Escrituras a la transgresión de la familia humana; pero como este tema no tiene nada que ver con la discusión del tema que nos ocupa, también lo dejaremos pasar.
“Nuevamente”, dice, “creo que el término ‘ángeles’ nunca se aplica a los hombres en las Escrituras excepto para denotar un cargo”. Ahora bien, ese breve complemento, “Yo creo”, suena modesto, retraído y como si nuestro generoso hermano permitiera que otros creyeran por sí mismos. Es muy diferente a la declaración amplia, incondicional y positiva que muy pronto le sigue, en la que con un furioso golpe "con su pluma ha arrojado al viento todo lo que habíamos escrito sobre este tema". Sin embargo, debemos creer de otra manera: los ángeles mencionados, Apocalipsis xii., en relación con Miguel y los del partido opuesto Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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bajo el gran dragón rojo, no aparece en nada escrito allí que haya sido llamado así para denotar un cargo. Pero el siguiente paso de la pluma de nuestro hermano nos asigna un lugar entre aquellos que arrancan las Escrituras de su significado más obvio. Su declaración es incondicional y no admite argumento alguno; Por lo tanto, no ofreceremos ninguno, pero dejaremos que el lector juzgue si hemos desvirtuado las Escrituras o no.
“De estas consideraciones”, continuó, después de la declaración anterior, “es claro que los apóstoles, al usar el término ‘ángeles’, etc., no se referían a hombres ni a seres humanos”. Muy claro, de verdad. Si afirmar que los apóstoles se referían a hombres o seres humanos es, como él ha afirmado, una alteración de las Escrituras, entonces debe quedar tan claro como la luz del día que los apóstoles no quisieron decir tal cosa. Pero nuestro hermano debe disculparnos por exigir algo más que su ipse divxit. para establecer la posición en la que se basa esta conclusión.
Con el lugar que ocupaban los ángeles caídos antes de su apostasía, el hermano C. dice que tiene poco que hacer. En esta expresión parece tratar ese asunto con cierto grado de independencia, pero en sus comentarios posteriores evidentemente se inclina a la noción de que existieron en ese cielo de gloria inmarcesible donde los santos están destinados en última instancia a morar; y el argumento, si se le puede llamar argumento, es que “no guardaron su primer estado”, que “dejaron su morada y pecaron”, etc.: también el del diablo nuestro Señor dijo: “ No permaneció en la verdad”. Por lo tanto, ¡admitir que los ángeles caídos alguna vez estuvieron asociados con los ángeles elegidos no lo asustaría! Tampoco vemos nada espantoso en la admisión, porque ya hemos entendido el tema; pero ni los ángeles elegidos ni los réprobos como se mencionan en las Escrituras se refieren a esos espíritus celestiales que sólo han existido en el mundo de gloria. Los ángeles elegidos mencionados por Pablo fueron los mensajeros o presbiterio en cuya presencia Pablo dio el encargo ministerial de ordenación a Timoteo. Aún tenemos que ser informados en qué parte de la Biblia tenemos testimonio de que la elección de la gracia se extendió más allá de los límites de la expiación, o en otras palabras, que abrazó cualquier otra que no sea la iglesia de Dios que compró con su propia sangre. . Que los falsos profetas, los falsos maestros, etc., han sido asociados con los verdaderos siervos de nuestro Señor, está tan bien establecido en el testimonio que no implica nada muy espantoso en su admisión: y que el mismo Satanás, por transformación, a veces aparece como un ángel de luz. , y sus ángeles, como ministros de Cristo, son igualmente evidentes. El hermano Clark no descubre más dificultad en concebir la entrada del pecado entre las huestes angelicales que en la introducción del pecado en la familia humana.
Tampoco tenemos la menor dificultad en ese tema, porque estamos perfectamente satisfechos de que nunca hubo, ni habrá, pecado o impureza alguna en ese mundo de gloria inefable donde están los santos ángeles. Si el pecado se ha originado en ese mundo, y la teoría en cuya fuente el hermano Clark ha bebido tan copiosamente es cierta, entonces la tierra está en deuda con el cielo por el origen de la corrupción y de todo lo que es opuesto a Dios y la santidad, y los ángeles restantes son responsables. también para caer a cada instante.
Suena un poco extraño, lo confesamos, oír a un hermano, en cuyo buen sentido y buen juicio, en otros asuntos, tenemos gran confianza, afirmar que le resulta igualmente fácil concebir que el pecado se originó en el cielo entre los ángeles de Dios. , para entender lo que Dios ha dicho en referencia a la introducción del pecado entre la familia humana. Ciertamente es muy diferente entre nosotros; Es mucho más fácil para nosotros creer en el relato que Dios nos ha dado sobre este tema, que rastrear las imaginaciones locas de los hombres en ausencia de la revelación divina. Y si hay algún testimonio en las Escrituras de verdad que pruebe que el pecado existió en cualquier lugar, entre cualquier orden de seres, en el cielo, la tierra o el infierno, antes de los seis días en que Dios creó los cielos y la tierra y todas sus huestes. , nunca hemos encontrado el pasaje. Debe quedar claro, del testimonio bíblico, que si los hijos de Dios están manchados con el pecado que se originó en el cielo, la obra mediadora de Jesús no los limpia, ya que su obra fue quitar los pecados del mundo.
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El hermano C. dice que hemos dejado a nuestros lectores en la oscuridad en cuanto al paradero o la localidad del diablo antes de su caída. Esto no lo diseñamos nosotros, porque pretendíamos que se nos entendiera que lo representaba entre las demás criaturas que el Señor nuestro Dios había hecho, y darle al hermano C. y a todos los demás hombres y hermanos toda la altura sobre ese tema que las sagradas escrituras proporcionan. . La localidad precisa que se le asignó en el registro divino se encuentra entre aquellos seres que fueron presentados a Adán para recibir los nombres que él les debía dar. De esta reunión de todo el pueblo de Dios perteneciente a la creación de los seis días, se da una descripción particular de Satanás, así: “Y la serpiente era más astuta que cualquier bestia del campo que el Señor Dios había hecho”. – Génesis iii. 1. Este texto, comparado con Rev. xii. 9, mostrará que esta serpiente muy antigua, la más antigua de las cuales las páginas sagradas proporcionan algún relato, es el diablo y Satanás.
En conclusión, observamos que nuestras observaciones en este artículo se basan en los pasajes más objetables de la comunicación del hermano Clark. Con él, sobre la soberanía y el poder divinos, los decretos de Dios, etc., estamos plenamente de acuerdo; y por muy duras o descorteses que puedan parecer las expresiones en cualquiera de nuestros artículos sobre este tema, nada de nuestra parte está diseñado para herir los sentimientos o de alguna manera restar valor a la muy alta estimación en que sus hermanos tienen justamente al hermano Clark. y por el autor de este artículo nada menos que por sus más devotos amigos.
Realmente deploramos la necesidad de parecer chocantes y contendientes unos con otros, especialmente sobre un tema que no afecta seriamente nuestra fe en el Señor Jesucristo, o nuestro camino en la relación de hermanos.
Habíamos sugerido la conveniencia de detener toda agitación adicional sobre el tema, pero el hermano C. pensó que nuestro objetivo era asustarlo del campo de batalla, lo cual nada podría estar más alejado de nuestra intención. Queríamos evitar la mortificación de una contienda que no podría resultar muy favorable en la edificación de los santos o en la derrota de los enemigos de Sión. Ambos hemos sido escuchados hasta donde se ha extendido esta discusión. No estamos dispuestos a dedicar más espacio a la discusión a través de los SEÑALES, a menos que se pueda aportar alguna nueva luz sobre el tema. Si hemos cometido alguna injusticia con el hermano Clark en los comentarios anteriores, su error será reparado en la medida que esté a nuestro alcance, pero nos oponemos a una discusión más profunda sobre los méritos del tema de los ángeles caídos.
LUZ.
“Si la luz que hay en vosotros es oscuridad, ¡cuán grandes serán esas tinieblas!” - EL MAESTRO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de mayo de 1842.
Un profeta del Señor nos informa que los hombres han puesto las tinieblas por luz y la luz por tinieblas, ¿y no vemos este hecho abundantemente ejemplificado en la era actual? Los términos luz y oscuridad se usan metafóricamente a veces en las Escrituras, y de manera decidida en los pasajes antes mencionados.
Los conocimientos intelectuales en las ciencias de este mundo se estiman, con el consentimiento general de la humanidad, como ligeros, y con razón, cuando se limitan a sus esferas apropiadas; pero cuando se intenta aplicarlas a las cosas del reino de nuestro Señor Jesucristo, dejan de ser luz y son denunciadas por la autoridad divina como tinieblas de la sombra más oscura. Por muy provechosa y deseable que pueda ser la erudición humana Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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sea en calificar a los hombres para la eminencia y la utilidad en las cosas temporales, nunca podrá capacitar a la mente para comprender las cosas del Espíritu de Dios. Dios ha enloquecido la sabiduría de este mundo, y agradó a Dios en su sabiduría, que el hombre por la sabiduría no le conozca; escondió de los sabios y de los prudentes las cosas de su Espíritu, y las reveló a los niños, porque le ha parecido bien hacerlo. Y veis vuestro llamamiento, hermanos, cómo no son muchos los sabios, etc., que son llamados; que Dios ha elegido lo débil y lo necio de este mundo para confundir a los sabios. La amonestación de nuestro Señor: Mirad que la luz que hay en vosotros no sea oscuridad, implica que hay personajes de esa descripción entre los hombres, y que podemos equivocarnos con respecto a lo que denominamos luz.
Si bien esta es la condición engañosa de todo hombre natural que se jacta de saber algo acerca de las cosas espirituales, y de manera peculiar en el caso de todos los que confían en las teorías de la divinidad escolástica, la educación religiosa y la formación religiosa, ¿no es también mensurable el caso? , en algunos casos, con los hijos de Dios? Pedro habla de una negligencia, por parte de los cristianos, que producirá ceguera, de modo que no podrán ver de lejos, haciéndoles olvidar que fueron limpiados de sus viejos pecados.
Es verdad, Dios ha trasladado a sus hijos del reino de las tinieblas al reino de su amado Hijo, y nos ha informado que para los justos se siembra luz; sin embargo, también ha dicho: “¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová y obedece la voz de su siervo, que anda en tinieblas y no tiene luz? confíe en el nombre del Señor y permanezca en su Dios”. Con frecuencia escuchamos a los santos quejarse de lo que ellos llaman oscuridad, cuando llegamos a la conclusión de que lo que ellos quieren decir es luz. Como cuando el profeta clamó: "¡Ay de mí, porque estoy perdido", etc., fue el efecto de una luz extraordinaria, y no de oscuridad, porque había tenido una visión del Señor! Y podemos estar seguros de que los cristianos nunca verán ni sentirán ni se lamentarán por las corrupciones de sus corazones, a menos que estén en la luz. Se requiere la luz verdadera que emana sólo del Sol de Justicia para convencernos del pecado y hacernos sentir. la infinidad de distancia que se interpone entre nosotros y ese estándar perfecto de santidad que deseamos, y que en última instancia seremos llevados al disfrute pleno, perfecto y eterno cuando despertemos a su semejanza.
Por muy angustioso que pueda ser sentir y darnos cuenta de la depravación de nuestra naturaleza, es una evidencia cierta de que estamos en la luz, y que esa luz que hay en nosotros no es oscuridad.
Pero cuando los hombres, que no conocen a Dios experimentalmente, dependen de la luz de la razón humana, de la sabiduría, del conocimiento o de la ciencia humanos, y de la posesión de éstos, relacionados con obras correspondientes a sus concepciones de Dios y de las cosas del mundo, Espíritu de Dios, por muy piadosos que puedan parecer a los hombres, no son más que sepulcros blanqueados, y la luz que hay en ellos, siendo sólo la de las adquisiciones humanas, es oscuridad, y esa oscuridad es en verdad grande.
¿No es, por lo tanto, de vital importancia que nosotros, que esperamos el cielo y la felicidad más allá de la tumba, examinemos cuidadosamente, con oración y en el temor del Señor, la naturaleza de esa luz en la que confiamos para aclarar el sendero por el que debemos caminar y que nos ilumine a través de las lúgubres cámaras del valle de la muerte?
En esa hora crítica en la que todas las luces brillantes de la ciencia humana y la vivacidad intelectual serán apagadas por la fría humedad de la muerte y los gélidos vapores de la tumba, entonces el erudito y el idiota, el monarca y el esclavo serán despojados de todo sombra de distinción, y depositarán sus moradas mortales en un lecho común, para dormir juntos hasta que suene la trompeta de Dios y la voz del Arcángel los llame a salir en la resurrección del último día.
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LINTERNAS MÁGICAS, DIOSES PAGANOS, etc.
NEW VERNON, N. Y., 1 de junio de 1842.
Durante mucho tiempo se ha puesto a prueba el ingenio del hombre para adaptar la religión a los gustos y sentimientos depravados de los hombres impíos, a fin de extender la influencia de los religiosos anticristianos sobre toda la masa del pueblo. Para dar a los agentes principales de este juego de prestidigitación religiosa toda la apariencia posible de piedad, primero se requisaron sociedades bíblicas, escuelas para la instrucción de niños, sociedades para la supresión de la intemperancia, el vicio y la inmoralidad. Habiendo logrado presentar estas instituciones a la sociedad como frutos legítimos de una benevolencia pura y desinteresada, y para ellos mismos la honorable distinción de filántropos puros, proceden a continuación, en su obra de amor, a convertir, mediante un proceso gradual y casi imperceptible, a todos. estas instituciones en máquinas para asegurar para ellos y sus sucesores un poder y control ilimitados sobre las personas y los bolsillos de sus miles de personas engañadas. Su sociedad bíblica se ha convertido en un poderoso monopolio aristocrático y adinerado de carácter nacional, que tiene sus sucursales en naciones extranjeras y extiende sus dictados a islas distantes del mar. Combinadas con empresas europeas de naturaleza similar, ahora se están convirtiendo en un monstruo de suficiente magnitud y poder para repetir las extravagancias de Lucifer. - Es un. xiv. Haz temblar a las naciones y a los monarcas de la tierra acobardarse ante ellas. |
Sus escuelas, infantiles, sabáticas y teológicas, se han convertido ahora en lo que llaman guarderías de la iglesia, y de ellas su falsa iglesia está destinada a buscar miembros y líderes. Sus sociedades de templanza, en relación con las de reforma moral, deben servir al monopolio mediante el exterminio de los teatros, las tiendas de grog, los juegos de azar, etc., para que todos los ingresos provenientes de la intemperancia, las diversiones teatrales, el vicio y la inmoralidad puedan ser consagrados como propiedad de la iglesia. , y así caer en sus manos.
Habiendo sembrado para el viento, están destinados a cosechar el torbellino; y ahora anuncian al mundo que sus campos ya están blancos para la cosecha; En consecuencia, se mete la hoz y ahora están reuniendo en los establecimientos de sus iglesias, no sólo a los hombres, sino también a los mismos atractivos que antes los atraían al teatro, el circo y las salas de bebidas. y la casa de juego. Es cierto que sus casas de reunión aún no se llaman teatros, pero en ellas se encuentran las principales diversiones del teatro, con el añadido de algunos trucos inmorales que hasta ahora se consideraban demasiado viles para los teatros: los conciertos de música vocal e instrumental, la exposición de ídolos paganos, declamaciones, diálogos y representaciones de obras de Shakespeare, pasteles de juego que contienen un premio de oro para el jugador exitoso. Ostras, pasteles, helados, muñecos y cojines, toda clase de juguetes, falsas oficinas de correos, cartas de amor a los jóvenes galanes, ruedas de la fortuna, imitadores de magos para interpretar la rueda mística; y, para coronar el conjunto, ¡la linterna mágica para la interpretación de las sagradas escrituras! Actualmente se ven colgados en varios puntos de nuestras ciudades carteles que anuncian a los amantes de la diversión las mágicas y cómicas diversiones que se realizan en esos antros de vicio e inmoralidad profanamente llamados
'casas de oración'. Como muestra, copiamos dos anuncios del Philadelphia. Libro mayor público:
“UNA CONFERENCIA SOBRE LA HISTORIA DE LAS ESCRITURAS – Ilustrada por la Linterna Mágica, se dará en la Tercera Iglesia Bautista, Segunda debajo de German Street, el jueves 12 de mayo de 1842 por la tarde. Comenzará a las 74 en punto, en beneficio del sábado. Escuela.
“Boletos 10 centavos; niños a mitad de precio. Se puede conseguir en la puerta.
“CONFERENCIA SOBRE LA IDOLATRÍA HINDÚ. – El reverendo Eli Noyes, misionero en la provincia de Orissa, pronunciará una conferencia sobre el tema anterior, ilustrándolo con pinturas y con la exposición de ídolos, en la Iglesia Bautista Spruce Street, entre las calles Cuarta y Quinta, esta tarde.
Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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"Los Servicios comenzarán a las ocho menos cuarto, al final del cual se realizará una colecta en nombre de las Misiones Extranjeras".
Si estas representaciones se consideran inmorales y licenciosas cuando se realizan en teatros y burdeles, ¿no son mucho más impropias en los lugares que se dice que están consagrados al culto de Dios? y si en el lugar y la manera en que no se hace ninguna pretensión de religión, tienen una tendencia desmoralizadora, ¿no son aún más abominables cuando se asocian con el santo nombre de Dios y se los considera apéndices necesarios y útiles de la religión del manso y humilde Cordero de Dios?
La necesidad de la obra del Espíritu Santo para guiar la mente del pueblo de Dios hacia la comprensión de las Escrituras ha sido generalmente admitida en todas las épocas anteriores de la iglesia cristiana; ¡pero tenemos hombres en nuestros tiempos que pueden presumir, presuntuosamente y blasfemamente, reemplazar la obra del Espíritu Eterno mediante el uso de la linterna mágica! Bien hizo el apóstol inspirado advertirnos que “los hombres malvados y los engañadores irían de mal en peor, engañando y siendo engañados”. Ya ha llegado el momento, los poderes de la magia anticristiana han fijado su hechizo sobre la gente de estos estados, su veneno se insinúa en todas las fuentes de la vida y la acción humanas, tanto de la iglesia como del estado, y no estaremos muy Me sorprendió mucho escuchar desde el púlpito y la prensa anunciar que los servicios de la maravillosa Fanny Ellsler están asegurados por alguna patraña religiosa, y que sus asombrosas y ridículas hazañas se realizarán en alguna casa de reuniones bautista de la Nueva Escuela, en beneficio de lo que es. blasfemamente llamada “tesoro del Señor”, y sus danzas debían ser solemnizadas con la oración del clero.
¿Es sorprendente que la Nueva Escuela se vuelva popular a los ojos de un mundo culpable, cuando todo lo que el apetito vicioso de los mortales carnales puede desear es monopolizado por ellos con el propósito mismo de llevar a cabo especulaciones religiosas? Nada es demasiado básico, demasiado bajo o demasiado. licenciosos para su uso, que pueden proporcionarles los medios para acumular riqueza y poder.
“Pero ¡oh, su fin, su terrible fin!
Tu santuario así me lo enseñó;
Sobre rocas resbaladizas los veo pararse,
Y debajo ruedan olas de fuego”.


RESPUESTA A LA CARTA DEL HERMANO FUNSTON.
NEW VERNON, N. Y., 1 de junio de 1842.
Para obviar la dificultad que implica la doctrina de la salvación por obras, que condenaría a todos los niños, idiotas y paganos a una perdición irremediable, los arminianos de toda distinción nominal generalmente se han visto obligados a contender por dos sistemas distintos de salvación; el de obras, adaptado al caso de adultos ilustrados; y el otro sin obras ni regeneración, y limitado a los niños.
Y aunque las Escrituras de la verdad declaran positivamente sólo un camino de salvación, y que no hay otro camino o nombre dado bajo el cielo o entre los hombres, por el cual debamos ser salvos, lo encuentran mucho Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Es más conveniente “hacer de Dios mentiroso” y presuntuosamente proclamar otra manera, que abandonar su querida herejía y suscribirse a lo que Dios ha revelado sobre este tema.
Si, como enseñan estas Nuevas Luces, la expiación de Cristo ha restablecido a todos los niños en esa condición de inocencia de la que la familia humana apostató en Adán, ¿cómo podría eso calificarlos o darles derecho al cielo? Antes de la caída, Adán en toda su inocencia no estaba capacitado para ningún otro estado que el del paraíso en el que su Creador lo colocó. . Era un hombre natural, "de la tierra, terrenal", un alma viviente, verdaderamente, pero "no un hombre espiritual"; por lo tanto, restituir a los niños o adultos sólo los liberaría de la condenación y la ira por las ofensas y la degeneración pasadas, y los dejaría en un paraíso terrenal, tan sujetos y tan seguros de caer como lo fue que Adán cayó; de modo que en lugar de asegurar la salvación de todos, sería imposible llevar a una sola alma a la gloria última.
Tales absurdos abundan en todas las doctrinas de los arminianos, ya sean las del Bautista o las de otros nombres. Si los hombres están en prueba y deben trabajar o ser condenados, y los niños no pueden trabajar, se deduce que los niños deben ser condenados. O, si ciertas condiciones, tales como la fe, el arrepentimiento o la aceptación de ciertas ofertas deben haber sido cumplidas bajo pena de quemaduras eternas, y los niños, los idiotas, etc., no pueden cumplir con estos términos, se deduce que inevitablemente deben aceptarlas. su morada donde el fuego no se apaga. Para superar esta dificultad y al mismo tiempo extender su dominio eclesiástico, los papistas, con casi todas sus hijas bautistas pwedo, luchan por la fe y las obras hereditarias. Los bautistas de la Nueva Escuela encuentran más conveniente adoptar el credo, en este desconcertante tema, de su hermandad metodista, y sostener con ellos que los niños se salvan mediante la reintegración, sin gracia ni obras.
La verdad es, hermano Funston, que el evangelio de nuestro Señor Jesucristo presenta la única provisión y método que posiblemente pueda alcanzar la condición de cualquiera de los hijos de los hombres caídos. Se adapta igualmente al estado de toda elección de gracia, ya sea niño o adulto. Las obras están excluidas como causa procuradora y sólo pueden seguir como efecto de una obra de gracia, obrada por el Espíritu Santo en el corazón. Primero hay que purificar la fuente, o todos sus arroyos quedarán contaminados y viles. La regeneración es indispensable para la salvación de niños y adultos por igual: “El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. El poder vivificante de Dios es tan eficaz en los casos de niños, idiotas, salvajes y paganos, como en el caso de los más profundamente eruditos y educados religiosamente de la humanidad.
Para probar lo absurdo y falso de la doctrina de la reinstauración, sólo tenemos que preguntar: ¿Mueren los niños? Si es así, entonces no son reinstalados en el lugar de donde cayeron en Adán; porque “El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley”. Es seguro que todos los elegidos por la gracia son salvados de la ira por la expiación de nuestro Señor, y por la vivificación del Espíritu Santo finalmente serán llevados a conocerlo, amarlo y disfrutarlo. No nos corresponde a nosotros saber cuántos niños, idiotas, etc., son aceptados en la elección de Dios; si todo o una parte, si está incluido el nuestro o el de nuestros vecinos, es una cuestión que debemos dejar en manos de aquel que tiene el destino de todas las cosas y de todos los acontecimientos en su propia mano soberana, y cuya sabiduría y misericordia no pueden ser cuestionadas por nadie. aquellos que lo conocen.
Si hubiera sido mejor, Dios podría habernos dado una transcripción del libro de la vida, con el registro de todos los nombres de los que serán salvos, y toda duda con respecto a nosotros mismos o a nuestros hijos o a nuestros semejantes habría sido resuelta. eliminado de inmediato; pero ¿dónde estaría entonces la utilidad de la fe? Ahora caminamos, como cristianos, por fe y no por vista. ¿Tenemos fe mediante la cual podemos aferrarnos a las seguras misericordias de David y confiar en el Dios bueno, misericordioso e inmutable para nuestro propio destino eterno?
¿Y no podemos confiar en su bondad, sabiduría y justicia para el soberano agrado de su propia voluntad? Si los arminianos pueden encontrar alguna satisfacción en su oposición a la doctrina de Dios nuestro Salvador y a los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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el gobierno del que está sentado en el trono, que lo monopolicen ellos, porque su roca no es como nuestra Roca, siendo nuestros propios enemigos jueces.
CONTRADICCIÓN DE CARGOS INFUNDADOS.
NEW VERNON, N. Y., 15 de junio de 1842.
Lamentamos la necesidad de intentar, en este párrafo, repeler una acusación de naturaleza muy grave, que se ha hecho y circulado en las cercanías de la Asociación de Baltimore contra nosotros, en relación con nuestras opiniones sobre la filiación de nuestro Señor Jesucristo. Que estemos sujetos a la calumnia maligna de los enemigos comunes de toda justicia, no ha sido motivo de sorpresa o tristeza para nosotros, cuando podíamos sentir la conciencia de que estábamos sufriendo oprobio y persecución por causa de la justicia; pero cuando las flechas de aquellos a quienes hemos considerado nuestros hermanos y en quienes hemos depositado la máxima confianza se dirigen hacia nosotros, es verdaderamente una cuestión de profunda mortificación y severa aflicción. Tal fue nuestro dolor y sorpresa cuando, en la última reunión de la Asociación de Baltimore, los hermanos nos informaron que el élder Thomas Poteet nos había acusado de negar la filiación de nuestro Señor Jesucristo; y que ese hermano no sólo nos había acusado así en términos inequívocos, sino que había iniciado una correspondencia con hermanos lejanos y se esforzaba en hacerles creer que tal es el hecho. Como ningún sentimiento sería más aborrecible para nuestra mente que el que se nos imputa, naturalmente inferimos que aquellos de nuestros hermanos que han sido inducidos a pensar que somos culpables de la herejía deben verse afligidos por el rumor. Por lo tanto, creemos que nos corresponde rechazar la acusación y, sin proponernos pronunciar una sola palabra de queja contra el hermano Poteet o su intención de tergiversarnos, simplemente declararemos a nuestros lectores lo que, en esencia, declaramos. Vejez. Poteet en la reunión de la Asociación de Baltimore en Patapsco, Maryland, en 1841. Al exponer nuestra objeción a algunas expresiones de la Carta Circular que había preparado para esa asociación, en las que había representado a Cristo como la segunda persona en la Deidad, como siendo engendrado, derivado, etc.; aplicando ciertos pasajes de las Escrituras donde se habla de Cristo como el Hijo engendrado, y engendrado de entre los muertos, etc., a su origen como una segunda persona distinta de la Deidad. Al ofrecer nuestro desacuerdo con tal aplicación de las Escrituras, le declaramos claramente, y en presencia de varios hermanos, que no podíamos consentir la idea de que la Deidad de Cristo fuera derivada, engendrada, creada o dependiente de cualquier manera. ; y que los pasajes presentados en su Circular no se aplicaban a su Divinidad, que, como Cabeza de la iglesia, su cuerpo y como nuestro Mediador, él era el Principio de la creación de Dios, y el primogénito de toda criatura. ; y que fue en referencia a su resurrección de entre los muertos que se dijo: “Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy”. Y además declaramos, como nuestros hermanos nos darán testimonio, que creemos firmemente que “hay tres que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo”, como creemos en cualquier otra parte de la revelación divina. No podemos concebir cómo podría entender que negáramos que Cristo es el Hijo de Dios, a menos que pretenda mantener la noción absurda de que, como Dios distinto, Cristo debía su existencia a un progenitor, lo que implicaría una negación de sí mismo. -existencia, independencia, inmutabilidad y eternidad.
Si alguna vez hemos sabido algo del “Dios verdadero y de la vida eterna”, lo hemos aprendido en la revelación que confiamos que Dios nos ha hecho de su Hijo. Si hemos visto al Padre, ha sido en la persona de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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su Hijo, que es el “brillo de la gloria de su Padre, y la imagen expresa de su persona”. Y finalmente, no tenemos conocimiento de Dios, como tampoco lo hemos conocido en Jesucristo nuestro Señor. Sostenemos que Cristo no sólo es, como lo declaran las Escrituras, el Hijo de Dios, la Palabra de Dios y Emanuel, sino también Jehová, el Dios Fuerte, el Padre eterno, el Príncipe de Paz; y nos unimos muy cordialmente en las palabras del poeta,
“Jesús, Dios mío, conozco su nombre,
Su nombre es tod] mi confianza”.
Tan de vital importancia es la doctrina de la Filiación de nuestro Señor, que nadie puede tener el derecho evangélico al bautismo cristiano o a ser miembro de una iglesia a menos que crea que Jesús es el Hijo de Dios; y nadie llama a Jesús Señor sino por el Espíritu Santo.
No deseamos permitirnos ningún sentimiento desagradable hacia el hermano Poteet o cualquier otra persona que pueda estimarnos o incluso representarnos como herejes. En la medida en que conocemos la verdad, la amamos, nos regocijamos en ella y somos felices con la creencia de que ningún sentimiento conflictivo o falta de comprensión de ella podrá jamás restarle brillo o destruir su realidad. ¿Debería alguno de nuestros lectores encontrarnos alguna vez negando la filiación de Jesús o la suya? poder eterno y Divinidad, entonces que retiren su comunión con nosotros; y de corazón preferiríamos que nuestra lengua flaqueara en la muerte, antes que tener que negar a nuestro Señor Jesús. Pero sentimos nuestra debilidad y nuestra absoluta insuficiencia para estas cosas, y si nos dejamos a nosotros mismos, no tenemos seguridad de continuar en esa fe que tanto amamos, ni una hora. Esperamos que el hermano Poteet recuerde la acusación que ha puesto en circulación por su propio bien, por el bien de sus hermanos y por el bien de la causa que profesa amar y que profesa defender.
HISTORIA DE LOS RELIGIOSOS MODERNOS
INSTITUCIONES FALSAMENTE LLAMADA BENEVOLENTES.
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1842.
UN HERMANO en Occidente nos ha pedido una y otra vez que demos una declaración sobre el origen, surgimiento y progreso de las instituciones religiosas populares modernas que han dividido la denominación bautista en todo nuestro país, junto con nuestras objeciones a ellas. Si nuestro tiempo y capacidad fueran suficientes para tal empresa, nuestro hermano debe ser consciente de que se necesitaría un gran volumen para contener una obra tan extensa.
Las instituciones que se dicen religiosas son muy numerosas; entre ellas se encontrarán la Sociedad Bíblica Americana, la Sociedad Bíblica Americana y Extranjera, la Sociedad Misionera Nacional y Extranjera, las Sociedades Americanas, Bautistas y de otros Tratados, las Clases Bíblicas para Infantes, las Escuelas Sabáticas y Teológicas, las Sociedades de Educación Religiosa de varios nombres, y bajo la patrocinio de tantas denominaciones organizadas, una serie de diferentes tipos de Sociedades de Templanza, Sociedades de Abolición, Sociedades Dorcas, Sociedades Penny, Sociedades Mite y sociedades para fabricar muñecas, alfileteros y artículos de fantasía para Ferias Religiosas, etc., etc., etc. . Ahora bien, rastrear cada uno de los catálogos anteriores hasta su origen y dar su historia distintiva sería una tarea de una magnitud extraordinaria y, hasta donde podemos descubrir, no sería una tarea de ninguna magnitud. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
22

consecuencia más real que la animada discusión que ahora se lleva a cabo en referencia al origen de su majestad satánica, el actual príncipe de las tinieblas. Que tal enemigo de Dios y de la iglesia existe, lo tenemos suficientemente demostrado, si estamos tan familiarizados con sus dispositivos como lo estaban los santos primitivos; y que el catálogo oscuro mencionado también existe, ninguno, que nosotros sepamos, pretenderá negarlo.
La pregunta entonces, para los bautistas consistentemente amantes de la Biblia, debería ser: ¿Las Escrituras les enseñan, exigen o sancionan? De poca o ninguna importancia tiene de dónde sean, si no se encuentran garantizados por ese testamento que tenemos como única regla de nuestra práctica, norma de nuestra fe y hombre de nuestro consejo. Al buscar el oráculo sagrado, no se puede encontrar ninguna de las instituciones antes mencionadas; y este hecho ha sido admitido frecuentemente por los más celosos defensores de ellos. Con frecuencia se les ha desafiado a producir un pasaje de las Escrituras que los sustente; pero ese pasaje nunca se ha producido todavía. Los bautistas a la antigua usanza se han comprometido unánimemente a cesar su oposición y caer en las filas de aquellos que patrocinan estas instituciones siempre que se pueda encontrar un claro "Así dice el Señor" que los justifique. Pero este mundo envejecerá con los años, los planetas dejarán de girar, los cielos se enrollarán como un pergamino y los elementos de la naturaleza se derretirán con un calor ferviente, antes de que el ingenio del hombre sea capaz de torturar las Escrituras hasta el punto de exprimirlas. de sus benditas páginas una expresión de aprobación.
Cuando el editor de esta hoja se unió a la Iglesia Bautista en 1811, no se sabía que ninguna de las instituciones mencionadas existiera en conexión con o bajo el patrocinio de la denominación Bautista en los Estados Unidos de América. – Hace unos veinte o veinticinco años algunas de estas importantes instituciones comenzaron a introducirse entre los bautistas de este país. Los modelos según los cuales debían fabricarse fueron generalmente importados de Europa y precedidos por la herejía de Andrew Fuller. En aquellos primeros días fueron insinuados hacia el favor bautista con la mayor cautela y bajo una máscara que hace tiempo que se han quitado. El sistema misionero profesaba tener únicamente como objetivo ayudar a aquellos padres en Israel que se encontraban en circunstancias indigentes, para que pudieran dedicarse más exclusivamente a predicar el evangelio. No se dio ni una sola pista de que esta sociedad se convertiría en una gran iglesia nacional y un monstruo estatal, exigiendo y recibiendo más de 100.000 dólares al año, para ser utilizados en la desarraigación de los dones de la iglesia que Dios ha otorgado para la edificación de la humanidad. cuerpo, y traer una multitud de asalariados que, de no ser por este fondo misionero, alegarían justicia, se dosificarían calomelanos o tendrían que trabajar para ganarse la vida.
Cuando se susurró entre las iglesias bautistas el proyecto dorado de una sociedad bíblica, sólo se pretendió que estaba diseñado para proporcionar a los pobres copias de la Biblia, sin notas ni comentarios; pero no se dio ninguna indicación de que debía ser deificado y considerado como un salvador de millones, que sin él estarían perdidos para siempre. Las sociedades bíblicas (porque ahora están divididas y se vuelven plurales) son un eslabón en la conexión de instituciones gigantescas para unir la iglesia y el estado, para monopolizar el poder y la riqueza en manos de un clero aspirante y, lo que es peor que todo, por reemplazar la sangre de Cristo, la gracia de Dios, la obra del Espíritu Santo y la fe de los elegidos de Dios.
Residíamos en la ciudad de Nueva York cuando las Escuelas Sabáticas comenzaron a encontrar un lugar entre las iglesias bautistas de esa ciudad, y cuando expresamos nuestras dudas sobre el resultado que podrían tener, fuimos recibidos por la protesta solemne de todos los aficionados bautistas. en ellos en los límites de la ciudad, que no contemplaban la instrucción religiosa de nadie, que el designio era sólo recoger de los antros del vicio y de las calles a aquellos pobres niños abandonados que no tenían otra oportunidad de adquirir una educación, y darles, en la medida de lo posible, una educación inglesa. Hacemos la afirmación, sin temor a contradecirnos, de que no se encontró ningún bautista en la ciudad de Nueva York hace veinticinco años que admitiera que creía que la religión de Jesucristo podía enseñarse como una ciencia para todos. niños o adultos no regenerados en escuelas sabáticas o teológicas. Pero hemos vivido hasta Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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darnos cuenta de todo lo que entonces temíamos que resultaría de las Escuelas Sabáticas. Hemos visto a los niños de estas Escuelas Dominicales desfilar por las calles principales de Nueva York en estilo marcial, con el “ministro del evangelio” [¡qué burlesco sobre el nombre sagrado!] a la cabeza, y sus subalternos masculinos y femeninos en encargado de sus respectivos pelotones y filas; y escucharlo anunciado desde el púlpito y la prensa, por los gobernadores [discurso del gobernador Seward sobre L. I.] así como por los párrocos, que de estas escuelas depende el destino futuro de nuestro país, que son la guardería de la iglesia de Dios y los baluartes. de nuestra libertad nacional, que por estos nuestro asiento presidencial estará lleno de ocupantes piadosos, y no más deshonrados [se ha usado este mismo término] con hombres no profesantes, [como Washington, Jefferson y otros de carácter similar.] Escuela Dominical Los alumnos han sido entrenados para firmar peticiones pidiendo a las legislaturas nacionales y estatales que interfieran en asuntos de religión, como en el caso de detener el transporte del correo el domingo, la abolición de la esclavitud como práctica antirreligiosa, para impedir el uso de vapores, regulación de licencias para la venta de bebidas espirituosas, etc., etc. Podríamos extendernos mucho sobre las características de este cuerno de la imagen de la bestia apocalíptica, pero nuestro espacio lo impide.
Que las escuelas religiosas existieron en épocas anteriores de la iglesia, y en conexión con lo que se llamaba la iglesia, con el propósito de enseñar religión a los niños y preparar a los jóvenes para el ministerio, y que estas escuelas han sido patrocinadas por reyes y emperadores. de la tierra, lo admitimos fácilmente; pero que estas mismas escuelas han ejercido en todos los casos una influencia perjudicial para la simplicidad del evangelio y ruinosa para las libertades de la humanidad; que han abierto las compuertas de la herejía, y han nutrido y creado la bestia papal, con su inquisición infernal, horribles torturas, tormentos y mazmorras; Retamos a cualquiera a negar que ha encendido los fuegos del martirio y ha empapado la tierra con ríos de sangre humana. ¿Y ahora debemos ser referidos seriamente a la escuela de Alejandría, u otras instituciones de este tipo, como un precedente digno de imitación por nuestras iglesias y asociaciones, en lugar de considerar la última voluntad y el testamento de nuestro Señor Jesucristo como el único infalible? guía y directorio de la Iglesia Bautista? ¡Que el cielo lo impida!
La siguiente tabla, de Stocton's Christian World; Mostrar el momento en que se originaron las diversas sociedades bíblicas, desde las más antiguas hasta la actualidad, junto con el número de copias publicadas hasta 1841, puede ser interesante para algunos de nuestros lectores y gratificante para nuestro corresponsal, quien también informará a partir de ahí. percibe la impracticabilidad de dar una historia detallada de la numerosa generación de instituciones sobre las cuales pregunta:
EUROPA.
Sociedad Bíblica Británica y Extranjera, Inglaterra,
Instituido.
Biblia y prueba.
Basilea,
1804, 

9,751,792

Zúrich,
1804, 

189,470

Coira,
1812, 

14,216

Schaffhausen,
1813, 

12,267

San Galo,
1813, 

7,193

Aargoviau,
1813, 

30,558

Berna
1815, 

13,802

Lausana,
40,841
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Neufchâtel,
1814, 

32,000

Ginebra,
1816, 

6,430

Valdenses, en LaTour,
1814, 

36,651

Glaris,
1816, 

3,328

Wurtemberg, en Stuttgardt,
1819, 

5,000

Gran Ducado de Baden,
1812, 

283,961

Estrasburgo,
1820, 

18,193

Hesse Darmstadt,
1815, 

25,300

Hanán,
1817, 

31,184

Marburgo,
1818, 

3,316

Hesse Cassel,
1825, 

1,354

francfort,
1818, 

18,948

Waldeck y Pyrmont,
1816, 

73,565

Lippe-Detmond,
1817, 

2,800

Hanovre,
1816, 

3,569

Brema,
1814, 

49,291

Hamburgo-Altona.
1815, 

9,312

Lübeck, ciudad de,
1814, 

4,726

Eutin, por el principado de Lübeck,
1814, 

7,156

Lauenburgh-Ratzeburg,
1817, 

4,147

Rostock,
1816, 

8,692

Brunswick,
1816, 

8,692

Prusiano, en Berlín,
1835. 

Eisenach.
1805. 

Weimar,
1818, 

4,938

Anhalt-Köthen,
1821, 

3,773

Saxon, en Dresde,
1818, 

Coburgo,
1814, 

154,280

Prot. de Baviera, en Nuremberg,
1825, 

Islandés,
1821, 

56,316
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Finlandés, en Abo,
1815, 

10,445

Ruso, en San Petersburgo,
1812, 

43,000

protestante ruso,
1813, 

856,105

Sueco,
1826, 

27,980

Noruego,
1809, 

416,566

Danés,
1816, 

16,000

Sleswig-Holstein,
1814, 

142,512

Países Bajos,
1815, 

74,186

Bruselas,
165,474

Amberes,
1834, 

Gante,
1834, 

París protestante,
1834

franceses y extranjeros,
1818, 


161,974

Jónico, en Corfú,
1833, 

25,334

1819, 

7,377, 

Stavanger,
1828, 

6,643

ASIA.
Auxiliar de Calcuta,
1811, 

208,899

auxiliar de bombay,
1813, 

64,648

Auxiliar de Madrás,
1820, 

177,173

Auxiliar de Colombo, Ceilán,
1812, 

17,437

AMERICA.
SOY. NACIONAL, en la ciudad de N. Y.,
1816, 

2,353,968

Filadelfia,
1808, 

221,333

En el cuadro anterior sólo se mencionan las sociedades matrices. Hay 3.100 sociedades auxiliares en Gran Bretaña y 1.000 en los Estados Unidos. Los ingleses han traducido la Biblia a 158 idiomas. Las sociedades misioneras, de tratados y otras sociedades religiosas son tan numerosas que sería imposible insertar una lista de ellas en este lugar. La más antigua fue la “compañía de Jesús” (jesuitas), fundada en 1539. La siguiente fue la congregación para la propagación de la fe, 1632; por propagar el evangelio en Nueva Inglaterra, 1649; para promover el conocimiento cristiano, 1698; Misionero de Londres, 1795.
Como hemos insinuado antes, no tenemos tiempo ni espacio para llamar la atención de nuestros lectores sobre cada una de las instituciones populares de nuestra época degenerada. Es suficiente para todo hijo de Dios y discípulo de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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el Cordero sepa que estas instituciones ninguna de ellas está sostenida por la autoridad divina; por lo tanto, en el mejor de los casos, no son más que invenciones humanas, y se nos advierte solemnemente que Dios se vengará de las invenciones de los hombres.
El monstruo con cabeza de hidra ha arrojado sus colmillos malditos a los consejos de nuestra nación e infundido su veneno en los santuarios de todos los estados. Sus abominables innovaciones sobre la fe y la práctica cristianas fueron introducidas entre los bautistas cuando estaban en su estado embrionario, pero tan pronto como la mente del público pudo estar preparada para favorecerlas, no sólo se multiplicaron, sino que se despojaron de la apariencia engañosa en que su maestro Los espíritus los presentaron. Y a medida que crecieron en años, crecieron en fuerza; ahora no reconocen límites, no ceden a ninguna restricción; y como el laurel verde, se han extendido más allá del Allegany, han invadido el campamento de los santos en el valle del Mississippi y han arrasado, hasta donde el cielo lo ha permitido, el orden, la paz y la armonía de la iglesia en todo nuestro país. estados ampliamente difundidos, alguna vez felices. Con el aumento de estas instituciones, el vicio y la inmoralidad de todo nombre también han aumentado, y pocas reformas como las que estas instituciones han efectuado en la comunidad serían necesarias para subvertir y postrar todos los privilegios sociales, civiles y religiosos que tenemos como discípulos de Cristo. y como ciudadanos del mundo aprecian, y establecen en su lugar una jerarquía ilimitada de sacerdocio, e inscriben indeleblemente, como con una pluma de hierro, Ichabod, en el hermoso edificio de la libertad y en todas nuestras instituciones de igualdad de derechos.
Además de lo que hemos escrito y copiado, podríamos remitir a nuestro hermano a los informes anuales de las autodenominadas instituciones benévolas, junto con sus constituciones, etc.; pero tenemos espacio limitado.
Nuestra objeción a todas ellas puede resumirse en unas pocas palabras, y está implícita en lo que ya hemos escrito, a saber: que no están justificadas por ninguna autoridad divina, y que no podemos patrocinarlas sin someternos a la reprensión. , "¿Quién demandó estas cosas de vuestras manos?" Que son subversivos del orden del reino de Jesús, lo demuestra el actual estado disperso de la comunidad bautista, como consecuencia de su introducción entre nosotros.
DISCIPLINA.
NEW VERNON, N. Y., 1 de agosto de 1842.
SUS puntos de vista, hermano Beebe, sobre la validez de las ordenaciones de predicadores de la vieja escuela por parte de los bautistas unidos antes de que los bautistas regulares y separados se separaran, después de que se firmaran los artículos de unión general, son solicitados respetuosamente por
MUCHOS PREGUNTOS.
La cuestión sobre la cual se requiere nuestra opinión no está tan claramente expresada como desearíamos, ya que nuestro conocimiento de la historia de aquellos bautistas en los estados del oeste y del sur que han sido conocidos como bautistas unidos y separados, es muy limitado. Por lo tanto, nuestra opinión sobre la validez de los ritos realizados u ordenanzas administradas por ellos debe estar gobernada por la respuesta de otra pregunta, a saber: si los bautistas antes mencionados eran ramas de la iglesia de Cristo y se mantenían en comunión evangélica como tales. por los Bautistas Regulares en el momento en que se realizaron dichas ordenaciones, las mismas deben (en nuestra opinión) ser válidas, para todos los efectos; pero ninguna ordenanza o rito religioso de ningún Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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tipo cualquier cosa que sea válida (en nuestra estimación) cuando sea realizada o administrada por aquellos que no están, en el momento de dicha administración o ejecución, en conexión y comunión con la verdadera iglesia de Cristo.
Entre los bautistas existen varias opiniones sobre lo que constituye propiamente la ordenación de un ministro del evangelio; ni estamos preparados para decir que en el Nuevo Testamento se da alguna forma específica de ordenación. Se requiere que la iglesia “separe” a las personas designadas por el Espíritu, “para la obra a que el Espíritu Santo las ha ordenado”. Por muy irregular o inválida que haya sido la ordenación de un ministro, en alguna conexión anterior puede haber sostenido con una iglesia desordenada, si al final ve el error de tal conexión y la abandona, se une a una iglesia regular y, por medio de ella, se une a una iglesia regular. iglesia regular apartada para la obra del ministerio, nos inclinamos a la opinión de que está debidamente autorizado para oficiar en la capacidad y ejercer todas las funciones de un ministro regular del evangelio.
Se ha descubierto mucha perplejidad en algunas secciones de Sión con respecto a la validez del bautismo recibido de manos de personas no relacionadas con la iglesia regular de Cristo. Sobre este tema, somos plenamente de opinión que cuando el bautismo es administrado por un ministro que está conectado con la verdadera iglesia y actúa como servidor oficial de la iglesia al momento de administrar esa sagrada ordenanza, aunque luego pueda resultar un Judas Iscariote o un Nicolás, la ordenanza, en lo que respecta a la iglesia o a la persona bautizada, es perfectamente válida. Pero si el administrador, al momento de administrar, no es reconocido como siervo de la verdadera iglesia de Dios, y ministro del evangelio regularmente apartado, no es válido.
De acuerdo con nuestro sentido de propiedad, deberíamos exigir que cualquier persona que venga a nosotros procedente de los Bautistas de la Nueva Escuela sea bautizada, aunque haya sido bautizada por un predicador de la Nueva Escuela, o por cualquier predicador o proclamador no reconocido como miembro de la comunión en el momento. momento de administrar la ordenanza, con la iglesia Bautista Regular o Old School. Pero las personas bautizadas antes de que se produjera la división entre la Vieja Escuela y la Nueva Escuela, aunque, en la división, el administrador pudo haber bajado a Babilonia en busca de panes y peces, y las personas bautizadas permanecieron firmes en la fe y el orden del evangelio. , su bautismo es válido. Si Judas, mientras estaba oficialmente con los apóstoles como uno de ellos, había bautizado, lo que muy probablemente hizo, tal bautismo debe haber sido válido; pero después de que se desarrolló su verdadero carácter y demostró ser un demonio, habría sido bastante desordenado que cualquiera recibiera el bautismo de sus manos.
Lo que hemos escrito sobre este tema lo presentamos respetuosamente a Muchos Investigadores, no como un oráculo, sino simplemente como nuestra propia opinión, y sujeto a la corrección de nuestros hermanos si nos equivocamos.
SUICIDIOS.
NEW VERNON, N. Y., 1 de agosto de 1842.
“EL número de suicidios cometidos en los últimos cuatro meses es espantoso. Hubo un tiempo en que un crimen de este tipo provocó un sentimiento universal de horror en todo el país; pero ahora, desgraciadamente, se han vuelto demasiado frecuentes para recibir mucha atención. Las dificultades pecuniarias del país tienen toda su parte en la alarmante frecuencia de los suicidios. Casi todos los correos traen cuentas de más o menos.
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“Es sorprendente que en un país cristiano donde la Biblia está en manos de casi todos los que saben leer, escenas así sean tan frecuentes. En la mayoría de los casos surgen de un falso orgullo. Un hombre que ha vivido con un estilo elevado y elegante se encuentra con reveses de fortuna que lo reducen a la necesidad de hacer recortes o, tal vez, lo obligan a trabajar para mantener a su familia. En lugar de ver en todo esto la mano de un Padre bondadoso y misericordioso, que busca purificar su corazón en el horno de la aflicción, y retirando sus afectos de las vanidades de la vida, colocándolos en objetos duraderos y divinos, murmura ante el dispensación – piensa sólo en la opinión del mundo, y demasiado débil para soportar el descuido de aquellos cuyas opiniones deberían considerarse inútiles, se precipita, sin ser invitado, a la presencia de ese Ser que ha pronunciado la sentencia de condenación sobre el yo mismo. asesino.
“La alusión a este tema siempre es apropiada para una prensa religiosa, y en este período lo es particularmente.
La tristeza y el desaliento, derivados de la gran presión que se siente en todo el país, prevalecen quizás más ampliamente que en cualquier período anterior de nuestra historia. Es deber de todo ministro cristiano señalar a los abatidos la única verdadera fuente de consuelo: animar sus espíritus decaídos con las palabras de consuelo extraídas de las promesas de las Escrituras y mostrarles las ricas reservas de felicidad disponibles para todos los que quieran. acéptelo: una felicidad como la que la tierra nunca puede ofrecer ni siquiera a los más prósperos.
“¿Quién puede presumir de decir que Dios, en infinita sabiduría, no visita con frecuencia a las naciones, así como a los individuos, con grandes desastres pecuniarios, para que puedan ver la vanidad de todas las esperanzas terrenales y poner su dependencia del cielo? Estas estaciones, si se mejoran adecuadamente, resultarán en el bien eterno de muchos.
En esos tiempos, las verdades y promesas del evangelio tienen un efecto mayor que el habitual y los avivamientos de la religión prevalecen ampliamente. Nadie puede haber olvidado cuán fatal para el progreso de la causa de Sión fue el período de manía especulativa de hace unos años. Casi todos parecían animados por la esperanza de volverse repentinamente ricos. Este espíritu fulminante encontró su camino hacia el campo de Cristo y, en demasiados casos, la piedad vital sufrió un melancólico declive. Ahora se han producido reveses, y aunque muchos son llevados a la desesperación y al suicidio, ¿no tenemos motivos para esperar que el gran Cabeza de la iglesia anule esto para reunir almas en su reino? – Estandarte y Pionero.
En el artículo anterior el órgano de la Nueva Escuela occidental confiesa que los suicidios y los delitos están aumentando a un ritmo alarmante, y esta admisión es demasiado cierta. Muchas veces hemos llamado la atención de nuestros lectores sobre este hecho y sobre la fuente fructífera, cuyos arroyos han contribuido y contribuyen todavía a aumentar la cantidad de vicio e inmoralidad en nuestra tierra. La iglesia profesa está trabajando para mantener el ritmo del mundo, y el mundo parece decidido a no quedarse atrás; Estos dos no pueden unirse bajo un yugo uniforme sin una cantidad igual de corrupción en ambos partidos. La iglesia debe borrar todo rastro de distinción del mundo y descartar todo excepto la religión mundana, la política mundana y las medidas ideadas humanamente por su parte, y el mundo debe descender a un nivel correspondiente de abominación, asumiendo ser muy religioso, al tomando a la iglesia así corrupta bajo su responsabilidad paternal, persiguiendo a aquellos que contienden por la simplicidad primitiva del evangelio y protestan contra la maldad espiritual de los lugares elevados.
Las estipulaciones de la alianza formada por las partes son principalmente estas: la iglesia omitirá, en su fe y práctica, todo lo que sea ofensivo para el mundo, hará que cese la ofensa de la cruz y atribuirá al mundo el derecho y la capacidad. para dictar quién, cuándo y cuántos serán salvos. Mientras el mundo se compromete y se compromete a secundar todas las mociones hechas por el clero, que no perjudiquen sus máximas e intereses, para proporcionar hombres, dinero y fama para su santo servicio, y cuando sea necesario, legislación estatal y nacional, fuego, espada y horcas. para el exterminio de los que temen al Señor y tiemblan ante su palabra.
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El editor del Banner and Pioneer finge estar asombrado por el rápido aumento de la delincuencia y los suicidios.
&c., en este país cristiano, esta tierra de biblias y benevolencia. ¿Pero no fue así el caso del prototipo del anticristo moderno? Cuando se emplearon el celo y la cooperación del mundo para colocar la bestia de siete cabezas y diez cuernos sobre el asiento de su predecesor, el dragón, ¿no aumentaron el crimen y la inmoralidad en proporción uniforme con la prevalencia del poder papal y ¿influencia?
Ciertamente así fue; e igualmente cierto es que a medida que los diversos poderes de la influencia amalgamada de la iglesia, el mundo y el estado progresen al hacer una imagen de la bestia que recibió una herida mortal en una de sus cabezas, cuya herida mortal fue curada, los habitantes del mundo. serán testigos de una repetición del crimen, el derramamiento de sangre, la rapiña y la blasfemia correspondientes a los que acompañaron el ascenso de su anciana madre al trono, poder y autoridad del dragón.
Ahora se emplean todo tipo de instituciones sacerdotales ideadas con el objetivo ostensible de reformar y evangelizar el mundo. Se exigen, recaudan y gastan miles de hombres y millones de dinero para intentar arrebatar la obra de salvación de la mano de aquel que está sentado en el trono eterno y, sin embargo, a pesar del constante clamor de victoria y éxito gritado por el hombre de pecado , ¡desde el mismo campo del anticristo se arranca el reconocimiento de que el suicidio y el crimen están aumentando!
Los registros de nuestros tribunales, los muros de nuestras cárceles y el elevado número de ejecuciones por delitos capitales dan un testimonio colateral de la melancólica verdad de la admisión.
IGNORANCIA DE LOS BAUTISTAS DE LA VIEJA ESCUELA.
NEW VERNON, N. Y., 15 de agosto de 1842.
Los partidarios de las nuevas instituciones religiosas nos recuerdan con frecuencia que si los bautistas de la vieja escuela fueran más ilustrados sobre el tema de las operaciones misioneras, serían menos hostiles a lo que se llama la causa misionera. Aunque extremadamente modestas en sus pretensiones de sabiduría mundana y conocimiento humano, muchas de nuestras iglesias han recibido gratuitamente muchos ejemplos tristes de la naturaleza y tendencia de las operaciones de los American Home Missionary, y por estas instrucciones se les ha hecho sufrir mucho en muchos casos. partes de nuestra tierra. La paz, la armonía y el compañerismo de muchas ramas del reino del Redentor han sido invadidos, se ha introducido la herejía, la verdad ha sido rechazada y la maldad espiritual ha sido exaltada en todos los lugares elevados. Pero de las acciones de los misioneros extranjeros dependemos principalmente de sus propios informes para obtener información. Muchos de sus informes han sido muy halagadores, han hablado de miles de personas que se convirtieron de la oscuridad absoluta y la idolatría pagana a la oscuridad más refinada y la idolatría popular de la religión de la Nueva Escuela. La petición de cooperación general en la empresa misionera extranjera a menudo se ha basado en el maravilloso éxito que, según nos han asegurado, ha coronado sus esfuerzos por evangelizar y convertir a los paganos. Para que nuestros hermanos no mueran en la ignorancia de las grandes cosas logradas por medios humanos, medidas, etc., hemos servido ocasionalmente a nuestros lectores un plato cocinado, condimentado y preparado a nuestra mano por nuestros benévolos amigos; y para que nuestros lectores estén más ilustrados con respecto a la perspectiva de la evangelización inmediata de todo el mundo pagano, les presentaremos ahora un relato muy luminoso de cómo hacen las cosas los misioneros en Jamaica. El siguiente relato está escrito por un misionero estadounidense de esa isla y por Banner and Pioneer acreditado a Christian Editorials of Elder Gilbert Beebe – Volumen 2.
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Reflector. Obsérvese el lector que el siguiente relato circula actualmente en los periódicos de la New School y es admitido como auténtico:
EL SISTEMA DE LIDERAZGO EN JAMAICA.
QUERIDO HERMANO: Soy consciente de que algo se sabe, por parte de la comunidad, del “Sistema de Liderazgo”, practicado por las Misiones Bautistas Inglesas en la Isla de Jamaica, y que muchos desean conocerlo en su totalidad. A menudo me han instado a presentar ante el público una declaración completa y sincera de los hechos del caso, ya que he trabajado como misionero en la isla durante casi dos años y conozco la verdad del asunto. Hasta ahora no he creído conveniente hacerlo.
Una de las razones que me ha impedido hacer públicas estas prácticas fue que esos misioneros no son directamente responsables ante un tribunal estadounidense y, por lo tanto, no podía percibir que resultaría de gran beneficio una revelación en este país. También temía que si se conociera toda la verdad acerca de los Misioneros Bautistas Ingleses, podría generar sospechas, al menos en algunas mentes, de nuestros devotos Misioneros Americanos, porque así creo que son nuestros misioneros. Después de considerar el tema, como confío, en oración y con el deseo de hacer avanzar la causa de nuestro Señor común, y después de consultar con muchos amigos juiciosos, he llegado a la conclusión de que probablemente resultará más malo retenerlo que hacerlo. público.
Al hacer esto, no acuso a ninguno de los misioneros de ser hombres impíos. Simplemente expondré algunas de sus prácticas y dejaré que su propio Maestro se mantenga firme o caiga.
Cuando llegué a la isla en enero de 1840, visité a varios de los misioneros y les pregunté por un lugar donde pudiera estar útilmente destinado. Después de unas semanas uno de ellos me dijo que recientemente había comprado un local en el interior de la isla para una estación y que le gustaría que yo lo ocupara y trabajara para él. Así lo hice. Sin embargo, antes de ir allí, estando en su casa, tuve oportunidad de presenciar su manera de examinar a los candidatos al bautismo, que me pareció sumamente novedosa.
Sin embargo, deposité tal confianza implícita en los misioneros que no me atreví a cuestionar su corrección.
Observé que mientras interrogaba a los candidatos, se encontraba un hombre al que llamó Líder, y que cuando el candidato no podía responder fácilmente a las preguntas, el líder respondía por el candidato. También observé que varios que no podían responder fácilmente a ninguna de sus preguntas fueron rechazados por un tiempo.
Y cuando regresaran después y le dijeran que podían responder las preguntas ahora, los interrogaría más y los aceptaría para el bautismo. También noté que ninguno de los candidatos dijo nada acerca de nacer de nuevo. Tampoco se les hizo la pregunta. Ninguno habló de sus corazones malvados, pero todos comenzaron diciendo: “Me siento bien desde que el líder me hizo estallar”.
Fui a mi puesto bastante ignorante, sabiendo simplemente que esos hombres se llamaban “líderes”, y que la gente tenía algunos llamados investigadores y algunos boletos de miembros; y que la gente traía estos boletos al misionero todos los meses y los marcaba, y luego cada uno pagaba 12 ½ centavos.
Cuando me dijeron que estos boletos se usaban para que la gente se sintiera obligada a apoyar la predicación del evangelio, y también para asegurarse de que se reunieran regularmente todos los meses, seguí con los boletos yo mismo.
Después de un tiempo descubrí que la gente entendía los boletos de manera muy diferente a como lo hacían los misioneros. La gente suponía que eran un pasaporte al cielo. Esto lo supe por primera vez gracias a un anciano que un lunes por la mañana vino a verme temprano y me dijo con gran seriedad: “Ministro Massa, ayer perdí mi billete. Quiero un billete nuevo. Le doy al ministro Massa todo mi dinero”. Le respondí que le dejaría tener uno nuevo el mes siguiente, cuando los cambiara o los marcara nuevamente. “Oh, Ministro Massa, tal vez yo muera antes de eso, Ministro Massa, debo tener boleto. Hágalo, buen ministro”. Ahora comencé a preguntar Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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el uso de billetes, y descubrió que cuando uno moría un amigo ponía su billete en el ataúd, de modo que si alguien disputaba su derecho al cielo, sólo tenía que presentar su billete y pasar. Al estar satisfecho con este uso de los billetes entradas por conversación con diferentes miembros, me quedé horrorizado; pero más al saber que los misioneros sabían que los billetes eran tan usados.
Al poco tiempo, uno de mis diáconos me trajo a un hombre para que lo "disparara", informándome que prefería que lo hiciera el ministro que el líder. Le dije que no sabía a qué se refería. Dijo que debía arrodillarme y enseñarle a orar. En consecuencia, me arrodillé y oré para que pudiera convertirse en un buen hombre y entregar su corazón a Dios. Cuando me levanté de mis rodillas, observé que el candidato no se levantaba. El diácono, al ver que yo, siendo estadounidense, no entendía su religión, tomó al candidato de la mano y lo levantó, diciendo: “En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, te resucito a una nueva vida. .” Le pregunté: "¿Es esto lo que llamas ser provocado?" Él respondió: "Sí". “¿Pero es esto lo que llamas nacer de nuevo?” "Sí, ¿no es así, ministro?" El lector difícilmente puede imaginar mis sentimientos en este momento.
Ahora me vino a la mente que cuando presioné seriamente a mi pueblo sobre la necesidad de nacer de nuevo, había habido muchos pedidos de nuevos “boletos de inquisidor”. Estos los ha puesto en marcha tan pronto como el líder. Tras una nueva conversación con mi diácono, mi mente quedó desengañada respecto a este sistema destructor de almas que los misioneros apoyaban y yo había permitido. Inmediatamente llamé a los otros líderes y descubrí que no me había equivocado en mis temores. Vi más y más de los males del sistema. Tan pronto como tuve la oportunidad conversé con los misioneros.
Al principio todos trataron de evadir mis preguntas y comentarios, pero finalmente todos reconocieron la práctica del sistema y se esforzaron por apoyarlo sobre la base de que atrae a tantas personas dentro de los límites de la iglesia.
El día del Señor siguiente después de los incidentes mencionados, prediqué a mi pueblo con un corazón agobiado. Les dije claramente, y creo que con sentimiento, que esta salida y entrega de boletos nunca les permitiría entrar al cielo. Me esforcé por mostrarles más claramente la naturaleza del nuevo nacimiento, etc. Después de reunirse, los principales miembros de la iglesia celebraron una larga consulta y luego vinieron a mí y me dijeron:
“Ministro Massa, nunca se debe predicar así aquí en Jamaica. Puede que sirva predicar así en Estados Unidos, pero nunca lo hará en Jamaica. La religión inglesa y la religión americana no se parecen”. Les dije que la religión que había predicado era la religión de la Biblia, de esa Biblia por la cual todos debemos ser juzgados. Y no podríamos responder por otras personas y otros misioneros. Y aunque todos los miembros originales de mi iglesia (375) habían sido miembros de otras iglesias, nunca antes habían oído algo parecido. Y no se les podía convencer de que la religión norteamericana estaba equivocada y la inglesa tenía razón.
Otra objeción; Dijeron: “¡El Ministro Massa nunca volverá a ser bautizado, si no deja que los líderes los hagan estallar! Esa es la única manera de que otros misioneros consigan tantos”.
Pero procedo a enunciar de manera un poco más definida el “Sistema de Liderazgo”. Casi cada finca tiene un hombre llamado líder, generalmente designado por el misionero, que dirige las reuniones que celebran las personas en su finca.
Estos líderes rara vez saben leer, pero parecen muy vanidosos de su cargo. El líder goza de una estima sagrada por parte de la clase, y ningún miembro de la clase se encuentra con él o pasa a su lado sin doblar la rodilla.
Cuando lo saludan es siempre con el título de padre o papá, y él siempre se dirige a ellos como a niños. Si un miembro puede obtener el privilegio, como sucede a veces, de limpiarse con la misma servilleta, sentarse en la misma silla o beber del mismo vaso después del líder, se considera que goza del gran favor del cielo.
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Es deber del líder inducir a una persona a enfadarse cuando la encuentra dispuesta. Estas personas son llevadas al aula y asignadas a un asiento particular, cuando después de algunas ceremonias paganas, se hace que el candidato se arrodille y repita una breve oración que el líder pone, palabra por palabra, en su boca. Después de esto, el líder lo toma de la mano y le dice, como antes: “En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, te resucito a una vida nueva”. Ahora son llamados por los misioneros.
“Investigadores” y reciba un ticket de investigador. Y tanto los misioneros como la gente creen, o fingen creer, que cuando una persona es atacada de esta manera por el líder, ¡se convierte en una nueva criatura, o nace de nuevo! Después de la partida, el candidato es instruido en una ronda de preguntas similar a las conferencias en una logia masónica. El líder al principio hace la pregunta y da la respuesta.
Cuando se supone que el candidato puede responder las preguntas de manera experta, si agrada al líder y le da suficiente dinero, se le lleva ante el misionero con estas palabras: “Ministro, aquí hay uno apto para ser bautizado; Le doy buen carácter”. Luego, el misionero le pregunta lo que quiere. Pero aquí permítanme comentar que el misionero hace las mismas preguntas que hace el líder en la reunión de clase. Si los candidatos no responden fácilmente al misionero, el líder que los respalda responde por ellos.
Con frecuencia he visto al candidato dirigirse al líder y preguntarle qué responder. Después del examen el misionero inscribe sus nombres en un libro para el bautismo.
A veces, cuando un candidato puede responder pocas preguntas (como suele suceder con las personas mayores) o cuando da respuestas incorrectas a preguntas, como por ejemplo, cuando se le pregunta: "¿Quién murió por los pecadores?"
El candidato dirá: "A la diestra de Dios". Dar la respuesta a la pregunta: "¿Dónde está Cristo ahora?" Se requiere que el líder los lleve a un lado y los catequice más. Después de lo cual regresan al misionero, y si pueden responder fácilmente, son recibidos.
El líder tiene todo el cuidado de hacer cristianos, y creo que puedo decir el cuidado reconocido. Un misionero que ha bautizado a más de 4.000 personas dijo: “No sé si alguna vez he contribuido a la conversión de una sola alma. Todos los que he bautizado se convirtieron en el momento en que el líder los puso en marcha”.
Cuando se bautiza, el boleto blanco de solicitante se cambia por un boleto rojo de miembro.
Varias veces, cuando examinaba candidatos para el bautismo, les dije que temía que nunca hubieran nacido de nuevo. Después de lo cual se iban con el líder por un tiempo, y al poco tiempo regresaban, diciendo:
“Ahora, ministro, puedo responder las preguntas”. En una ocasión trabajé más de dos horas tratando de convencer a uno que había regresado de esta manera, de que si antes no era cristiano, temía que no lo fuera ahora. Le dije que tal vez respondiera todas mis preguntas y aún así no fuera cristiano. Pero parecía no tener idea de lo que quería decir. Dijo: “Otros ministros siempre los atienden cuando el líder les dice qué responder. Y él supuso que yo estaba enojado contra él, así que no lo bauticé”. Mi corazón sangraba por la pobre alma y por los miles de personas que iban a la destrucción bajo el cuidado que casi había dicho de “líderes ciegos de ciegos”.
Nunca escuché a ninguno de los Misioneros Bautistas Ingleses, excepto tres, de quienes hablaré más adelante, orar para que el Espíritu de Dios convirtiera almas, o incluso en su predicación mencionar la necesidad de tal agente. Tampoco necesitan del Espíritu, pues siendo su manera de hacer cristianos puramente mecánica, es casi seguro que tendrán un gran número para bautizar dos veces al año. Y esto ocurre con la frecuencia con la que generalmente desean un bautismo, es decir, al primero de agosto y en Navidad. Esta manera de hacer cristianos explica lo “glorioso” que tan a menudo escuchamos desde la isla de Jamaica sobre los triunfos de la gracia de Dios. ¡Oh alma mía, no entres en su secreto!
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Los misioneros no tienen relación con su pueblo excepto a través de sus líderes, a menos que sea para marcar sus boletos y recaudar su dinero; y este dinero pasa muy generalmente por las manos del líder. Conocía bien a muchos y. miembros entusiastas que no visitaron la capilla durante meses, e incluso años, y algunos que nunca asistieron desde el día de su bautismo hasta el día de su muerte, y aún así estaban a salvo. Eran buenos miembros; tenían boletos pagados regularmente a través de sus líderes y, por lo tanto, estaban seguros del cielo.
Los misioneros me reprendieron muy severamente por visitar a la gente de casa en casa, por predicarles en las fincas los miércoles por la noche. Los misioneros. dijo que la gente no quería que yo me inmiscuyera en sus asuntos internos; bastaba con predicarles en sábado.
Cada vez que un líder está disgustado con un miembro, lo “devuelve”, es decir, le asigna el puesto de delincuente y le dice que ahora Dios lo ha devuelto, y si muere antes de que se le restablezca el favor, no podrá ir. al cielo. En uno de esos casos, el pobre, llevado a la desesperación, se atrevió a acercarse al ministro y, retorciéndose las manos en agonía, le dijo: "Ministro, ¿qué hago?" Si muero, el líder me lleva de regreso al infierno. ¿Qué hago yo?
No diré que estos misioneros no sientan interés en el bienestar espiritual de su pueblo; pero diré que si aman a las almas, tienen muy mala manera de demostrar su amor.
Aparte de sus escuelas, veo muy poco para elegir entre su religión y práctica y el catolicismo más básico. Muchos de los misioneros reciben por sus boletos, como consecuencia del sistema de liderazgo, más de $500 por mes; y con el intercambio, como ellos lo llaman, una vez cada cuatro semanas, ganan trece meses al año. Por este dinero no hacen ninguna cuenta con la sociedad en casa. El plato de sus misioneros, su carruaje, su comida suntuosa, asombrarían al pueblo de esta tierra republicana. Se rebelan contra el precio de las almas de su pueblo; Mientras se limpian la boca, dicen: ¡No hemos hecho ningún mal! ¿Es este lenguaje demasiado severo? Estas enormes sumas las dan personas pobres y desprevenidas con la confiada expectativa de conseguir una. la entrada al cielo con ello.
Los misioneros lo saben. ¿Qué puedo decir entonces menos?
Pero hay tres excepciones a este oscuro cuadro de la conducta de los Misioneros Bautistas Ingleses en Jamaica; tres que no practican el “sistema de liderazgo y tickets”; tres hombres santos y devotos que, aunque son despreciados y ridiculizados por la gran mayoría de los demás, (hablo con prudencia) aman las almas de su pueblo y trabajan por su bien, a saber:
Sres. Whitehorn, Kingdom y Reid. Con este último estoy más íntimamente familiarizado. Él, al enterarse de que había descubierto la maldad de los sistemas antes mencionados, vino a simpatizar conmigo en mis pruebas. En ese momento no sabía que podía llamar amigo a ningún hombre soltero de la isla. Por lo tanto, en esta escena difícil sólo podía acudir a mi Dios y allí desahogar mi alma.
Descubrí que el Sr. Reid era un misionero verdaderamente devoto y el amigo que necesitaba en ese momento. Me informó que a su llegada a la isla tomó una iglesia de unos 900 miembros, y que aprendió antes que yo su sistema de religión. En consecuencia, comenzó a examinar a los miembros y sólo encontró quince de novecientos que daban evidencia de un cambio de opinión. Con estos quince comenzó una nueva iglesia. Los otros miembros se sintieron ofendidos por un tiempo y en su mayoría lo abandonaron; pero posteriormente regresaron a su ministerio. El Señor derramó su Espíritu y unos 150 se convirtieron e hicieron una nueva profesión.
Una noche, después de haber predicado a esos nuevos conversos, casi me sentí abrumado al escucharlos expresar su alegría por haber encontrado el camino correcto. Uno tras otro se levantaban y decían: “Massa Ministro, el líder me puso en marcha, me bauticé, creo que iré al cielo porque pago el boleto y llevo el boleto. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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allá; Yo me creo bueno, yo no conozco mi corazón muy malvado. Yo entonces no conozco a Jesús; yo un poco de charla
Sobre Jesús, pero yo no lo conozco. Ahora Dios, muéstrame un corazón malvado; Yo ven Jesús pobre pecador; Yo ahora no quiero líder, no quiero boleto para llevar el cielo. Yo voy porque Jesús derrama su sangre por mi pobre. Me alegro que el Ministro Reid no nos tome así; Me alegro, me alegro”.
Hay otra práctica común entre los misioneros que creo que todo verdadero seguidor de Cristo desaprobará: animan a la gente a traer a sus niños pequeños, no para ser rociados, sino para ser bendecidos. El misionero toma. El niño en sus brazos en la asamblea pública, e imparte una influencia misteriosa y santa, de modo que si el niño muere en su infancia, irá al cielo. Si el niño vive hasta la madurez, será, como consecuencia de esta santidad impartida, un miembro apto para la iglesia.
Sólo he dado un esbozo de las abominaciones practicadas en Jamaica, pero dejo el tema para el momento; orando para que el Señor levantara trabajadores fieles para enviarlos a ese campo acogedor.
JACOB WESTON.
NEW IPSWICH, N. H., 3 de junio de 1842.
¡Oh las privaciones de los pobres misioneros abnegados! ¡Cómo aman las almas de los pobres paganos!
¿Quién sería tan malvado como para sospechar que tienen algún otro motivo que el de pura benevolencia? Sus vestimentas y salarios provienen de los ahorros duramente ganados por los trabajadores hambrientos. de Inglaterra, a quienes se les hace creer, como también a los engañados de nuestro propio país, que la salvación de las almas depende de sus contribuciones. Sus trajes principescos y sus salarios extravagantes no son más que la mitad que necesitan. La especulación con billetes y otras imposiciones papistas a las víctimas pobres, ignorantes y supersticiosas de su avaricia, además del salario estipulado, la moderada contraprestación de 500 dólares, trece veces al año; ¡Y muchos de ellos más de seis mil quinientos dólares anuales!
El señor Weston, el misionero que cuenta estas historias sobre los misioneros bautistas ingleses, parece sorprendido por la manera en que se lleva a cabo el proceso de expulsar a los conversos; y verdaderamente es suficiente para escandalizar incluso a un misionero asalariado. Pero, ¿es, después de todo, más abominable, presuntuoso, engañoso o blasfemo que gran parte de la farsa practicada en reuniones prolongadas y otras reuniones de Babel construidas bajo la dirección de los bautistas de la Nueva Escuela en nuestro propio suelo americano?
¿Qué pasaría si nuestros defensores de los misioneros nos dijeran que todos sus misioneros no son tan depravados; ¿No pueden los católicos, mormones y paganos alegar algunas excepciones a la depravación general entre ellos?
Acompañando algunos extractos de la comunicación anterior de Jacob Weston plasmada en un editorial del Baptist Register, junto con las animadversiones del editor de ese periódico, el hermano West nos envía las siguientes observaciones:
1er. El Sr. Beebee [editor del Registro] parece casi tan asombrado por la maldad de los Misioneros Bautistas en Jamaica, como lo hizo Hazael cuando Eliseo le habló del mal que debía hacer a los hijos de Israel, cuando le dijo al profeta , “¿Es tu siervo un perro para que haga esta gran cosa?” Aunque la palabra del Señor de labios del profeta era cierta, a mí me parece que el principio defendido por los señores Beebee, Weston y todos sus coadjutores, cuando se reduce a su centro apropiado, actuando sistemáticamente, producirá sustancialmente lo mismo. operación como aquella de la que tanto se quejan.
2do. Entonces, ¿por qué deberían quejarse de que es extremadamente humillante y conmovedor descubrir que hay muchas razones para creer que sus hermanos en Jamaica se les han adelantado y han reducido su teoría a una práctica regular antes que los estadounidenses? Ciertamente, un hombre con mala vista podría ver a la luz de las estrellas que si “el dinero no es menos el valor de la empresa misionera que de la guerra”, un hombre Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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con “500 dólares al mes” o 6.500 dólares al año podría emplear “líderes” para conseguir más conversos que un hombre pobre con sólo 20 dólares al mes o 240 dólares al año. Y el hombre debe estar cegado por el dios de este mundo que no ve que si el uso de medios por parte de los hombres para convertir a los pecadores y salvar almas procede según el mismo principio que el cultivo del grano (un principio fundamental en el sistema de misiones), no sólo cuanto más dinero, más hombres podrán emplearse, y por supuesto más conversos, pero también que los hombres inconversos, utilizando los medios, puedan cultivar tanto y tan buen trigo como los que aman a Dios. Y partiendo de este principio, no veo ninguna buena razón por la cual los hombres inconversos, o “líderes” negros, no puedan formar tantos y tan buenos cristianos como los misioneros.
3d. El señor W. se queja de que los líderes tienen “todo el cuidado de hacer cristianos”. ¿Cree que los misioneros despilfarradores de Jamaica podrían ser mejores si se ocuparan de ello ellos mismos? ¿O piensa que lo que él mismo podría hacer sería de una calidad superior? ¿O imagina el editor que los conversos que se reúnen durante mucho tiempo en Estados Unidos tienen más amor por la santidad o participan más de la naturaleza divina que los conversos en Jamaica? No he visto evidencia que demuestre que los ingenieros jefes en el campamento o en reuniones prolongadas, etc., no sean tan descorteses como los líderes de Jamaica, o sus antiguos hermanos, los fariseos.
4to. El Sr. Weston se queja de que "nunca escuchó a ninguno de los Misioneros Bautistas Ingleses, excepto tres, orar para que el Espíritu de Dios convirtiera las almas". Él concede que no lo necesitan, porque
“Su manera de hacer cristianos es “puramente mecánica”. ¿Por qué entonces deberían insultar al Altísimo pidiéndole que haga por su Espíritu lo que los hombres pueden hacer mecánicamente? Si las diversas instituciones supuestamente benévolas, con todas sus numerosas operaciones, de las cuales el dinero es el resorte principal, son los medios para hacer cristianos o multiplicar los hijos de Dios, y proceden según el mismo principio que el cultivo del grano (aunque parezca bueno ver a los hombres reconocer su dependencia de Dios en todo momento) no hay más necesidad de pedir la cooperación del Espíritu Santo para asegurar el éxito, que la de un blasfemo empedernido de pedir la bendición de Dios sobre el trabajo de sus manos para asegurarlo. una buena cosecha de trigo.
5to. El señor Weston, hablando de su problema al no poder hacer entender lo que quería comunicar, dice: “Mi corazón sangró por la pobre alma y por miles de personas que iban a la destrucción”, etc. Si hubiera dicho: Mis ojos están bañados en lágrimas, habría parecido más creíble. Pero admitiendo que dijo la verdad, ¿por qué debería sangrar su corazón por aquellos que iban a la destrucción? ¿No creía que la sangre de Cristo era suficiente para salvar y limpiar de todo pecado a todos aquellos por quienes fue derramada? ¿O daría el señor Weston la sangre de su corazón para salvar a aquellos a quienes Dios había dejado creer una mentira y que podrían ser condenados? ¿De qué serviría el señor W'S? ¡La sangre del corazón sea para aquellos que no estaban interesados en la sangre del pacto! ¿Podría salvarlos o hacerles algún bien?
6to. En conclusión, puede haber un principio latente en los hombres que, cuando se pone en acción adecuadamente, los llevará a realizar actos que, descubiertos previamente en otros, parecen aborrecibles; y no se les puede persuadir de que tengan un principio en ellos que haría tales cosas, aunque estén en el camino llano que conduce a ello. Sea testigo del caso de Hazael y de la negación de Pedro a su Señor. Y a partir de mi largo y familiar conocimiento de los principios de toda la empresa misionera popular, con sus instituciones afines y sus efectos, estoy plenamente satisfecho de que, a pesar de la apariencia deslumbrante en el rostro. de las revelaciones del Sr. Weston sobre la conducta de los misioneros ingleses en Jamaica, no hay nada de ello ni pertenece a él sino lo que es el fruto genuino de ese sistema de religión que abraza el principio de que los hombres pueden o pueden usar medios que aumentarán la número de los herederos del Nuevo Testamento.
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La publicación en el Register y en otros lugares puede tener el efecto de hacer creer al público que los bautistas americanos no tienen compañerismo con tales sentimientos y prácticas; aunque es un hecho que los sentimientos sobre los que actúan siguen sustancialmente el mismo curso.
QUE EL AMOR HERMANO SIGA.
NEW VERNON, N. Y., 1 de septiembre de 1842.
ESTAS palabras de amonestación apostólica a toda la hermandad de la iglesia evangélica exigen nuestra seria consideración. El amor de Dios derramado en el corazón de sus hijos es sin duda el amor que se pretende con el término calificativo fraternal. Un amor así no estamos llamados a originarlo: esto sería imposible, porque es el don soberano de Dios. Pero la amonestación implica una obligación por parte de los hermanos de apreciar su acción evitando cuidadosamente todo lo que esté calculado para oponerse a ella. Las frecuentes exhortaciones a los santos sobre este tema muestran la importancia de nuestra vigilancia contra aquellas fuentes fructíferas de amargura, lucha y contención que alguna vez han sido tan hostiles al espíritu y temperamento de los mansos y humildes seguidores del Cordero de Dios. La experiencia de todos los santos, desde la época primitiva de la iglesia de Cristo hasta nuestros días, siempre ha encontrado una muy fuerte propensión de la carne a luchar contra el espíritu y oponerse a la libre expresión y a los efectos saludables del amor fraternal. En los primeros días, Juan y Santiago, estos eminentes apóstoles de nuestro Señor, se unieron a su ansiosa madre al desear para ellos una elevación por encima de sus hermanos en el reino del Redentor, y con este paso imprudente se sometieron a la reprensión de su Señor. y para gran disgusto de sus hermanos. Si estos dos discípulos, presentes personalmente con el Maestro, mostraron una disposición tan hostil a la continuación del amor fraternal; ¡No estamos atrapados, en esta época en la que abunda el error y el amor de muchos parece enfriarse, a buscar y esforzarnos por informar a nuestros hermanos de las causas existentes de disensión y amargura entre los santos! No se puede dudar razonablemente de que ahora existen entre nosotros algunas cosas que están calculadas para obstaculizar y apagar el ardor del amor y la comunión cristianos. Y que cualquier cosa que interrumpa nuestro amor mutuo nos roba una de las evidencias más brillantes de nuestra unión vital con Cristo, lo establece la declaración: "Sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos". Nuevamente: “Entonces sois verdaderamente mis discípulos, si hacéis lo que yo os mando”. “Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros”. Cuán importante es entonces que evitemos cuidadosamente ofender a los hijos de Dios. Últimamente hemos sido testigos, para gran nuestro pesar, de muchas cosas calculadas para recordarnos las palabras del apóstol: “Si os mordéis y os devoráis unos a otros, mirad que no os consumáis los unos a los otros”. Al cultivar la armonía, en ningún caso tenemos la libertad de trascender la regla del evangelio, o de intercambiar la verdad o el orden del evangelio en aras de la paz; porque la paz obtenida a tal costo no es más que una alianza traicionera con los enemigos de nuestro Señor. Nadie gobernado por el espíritu de la verdad exigiría que nos apartáramos de la verdad o del orden del evangelio para asegurar su amor; nadie más que un enemigo de Dios y de su causa y de su pueblo pediría tal sacrificio de nuestras manos.
Ese amor fraternal por el que contendemos debe continuar sobre los principios establecidos en el caso de aquellos que se agregaron a la iglesia en el día de Pentecostés, a saber: aquellos que recibieron la palabra con alegría y fueron bautizados, continuaron firmemente en la vida de los apóstoles. doctrina y comunión y fracción del pan, etc. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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La perseverancia firme en la doctrina de los apóstoles es entonces un prerrequisito indispensable para esa comunión llamada amor fraternal. Sin embargo, por la doctrina de los apóstoles debemos entender más que una simple admisión de la exactitud de los sentimientos expuestos en sus instrucciones, en relación con el carácter y los atributos de Dios, el propósito y la elección de la gracia, la predestinación, el llamado, &C.; todas las instrucciones, amonestaciones y reprensiones que enseñan pertenecen a su doctrina, y todas son igualmente esenciales para la preservación del amor fraternal. Por lo tanto, si mientras luchamos por la doctrina de nuestro Señor, empujamos con el costado y el hombro para apartar del camino a los débiles y cojos, nos oponemos a la continuación del amor fraternal. O si, por el contrario, luchamos por la perfecta armonía y por el desprecio por las herejías o el alejamiento de la fe, o hacemos un guiño a las innovaciones, etc., todavía nos oponemos al amor fraternal, y todas nuestras energías están destinadas a la promoción, una falsa y una amalgama traicionera con aquello y aquellos de quienes Dios nos ha ordenado que estemos desconectados y separados.
Nos alegra ver que se manifiesta una disposición general entre nuestros hermanos para detener las acaloradas discusiones que se han mantenido en nuestro periódico durante algún tiempo. Nuestra alusión es general, no pretendemos personificar a ninguno. Se ha manifestado un celo muy encomiable por sostener lo que cada escritor ha considerado como una verdad fundamental; pero ese celo no ha sido atenuado en todos los casos con un grado tan grande de mansedumbre y amor fraternal como lo admite el evangelio. Si bien creemos honestamente (y actuamos según el principio) que las manos y los ojos derechos deben sacrificarse cuando el orden del evangelio y las leyes de nuestro Comandante así lo requieren, estamos lejos de estar convencidos de que se debe dejar que los perros de guerra suelto en todas las ocasiones en que hermanos indiscretos difieren de nuestros puntos de vista, cuando tal diferencia no equivale en absoluto a herejía. No es infrecuente el caso de que los hermanos tengan diferentes maneras de expresar las mismas cosas, y en algunos casos la diferente forma de expresión puede, mediante una construcción crítica del lenguaje empleado, parecer implicar discrepancias serias, y quizás irreconciliables, cuando al mismo tiempo, tales hermanos están en realidad tan unidos en sus sentimientos reales como puede razonablemente esperarse aunque estén rodeados de imperfecciones.
(Concluido.)
NEW VERNON, N. Y., 15 de septiembre de 1842.
RECUMPLIENDO el tema iniciado en nuestro último número, deseamos mostrar la necesidad de una estricta observancia de la amonestación que encabeza nuestro artículo en todos los asuntos de correspondencia a través de los SIGNOS DE LOS TIEMPOS. El principio del amor fraternal es el que hace que una correspondencia sea deseable y placentera; pero en ausencia de amor no puede haber nada en una correspondencia pública calculada para edificar, refrescar o consolar a los hijos del reino de nuestro Dios. En ausencia de amor fraternal, debe predominar algún motivo de carácter opuesto; ¿Y podemos nosotros, bajo la influencia de cualquier espíritu hostil al hermoso temperamento del evangelio de Cristo, contribuir a la edificación de los santos en su santísima fe? También podríamos intentar superar las corrupciones de nuestra naturaleza depravada gratificando toda propensión al mal y toda lujuria impía. ¿Por qué nuestros hermanos que están dispersos por todo el mundo desean oír hablar del bienestar de los demás? ¿Por qué cuando están afligidos, afligidos, tentados, probados y perseguidos, desean hablar y dar rienda suelta a las dolorosas sensaciones de sus corazones? Es porque se sienten seguros de que dondequiera que los vientos del cielo lleven sus comunicaciones, recibirán las simpatías de aquellos a quienes aman en el Señor; y porque esperan a cambio de ellos expresiones de su simpatía y palabras de consuelo y bondad. Fue para facilitar dicha correspondencia y exponer y oponerse a las abominaciones predominantes del anticristo que se propuso y comenzó la publicación de nuestro periódico; y cuando su publicación deje de facilitar estos objetos, deberá suspenderse.
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Durante varios años después de su comienzo, nuestro periódico fue aclamado con alegría por los hijos oprimidos de Sión; y se buscó a miles de personas que se habían sentido completamente solas en el campo de batalla y, a través de nuestras columnas, se las presentó entre sí. Miles de personas han testificado del gozo y el aliento que han percibido a través de las comunicaciones de sus hermanos a través de este humilde medio. Se ha hecho que abunde el amor fraternal, y las declaraciones más claras y enfáticas de camaradería bondadosa y cristiana se han intercambiado desde Maine hasta Georgia, y desde el Atlántico hasta los asentamientos occidentales más remotos. El amor fraternal se ha desarrollado enormemente gracias a la ampliación del conocimiento de la situación, la experiencia, la fe, el orden y las pruebas de cada uno. Pero si, por la actual prevalencia de la iniquidad en toda nuestra tierra, se permite que el amor de los hermanos se enfríe, la utilidad de un vehículo de correspondencia cambiará muy seriamente. Si ese amable y generoso amor y compañerismo de los hermanos va a dar lugar a discordias, animosidad y contiendas, no será necesario el servicio de nuestra hoja para contar la lamentable historia en Gat o publicarla en las calles de Askelon, donde puede no hagas triunfar ni regocijar a nadie excepto a las hijas de los incircuncisos. Se solicita a aquellos hermanos que deseen la continuidad de nuestro periódico y que sirva al interés general de la causa de Dios y la verdad, que consideren este tema con oración.
Debemos aprovechar nuestra experiencia: deben evitarse aquellas cosas que han interrumpido la armonía y el amor fraternal de los santos, y las luchas y acritud de género; y todo lo que es verdadero, honesto, justo, puro, amable y de buena reputación, si hay alguna virtud, si hay alguna alabanza, en estas cosas debemos pensar.
TENIENDO UN MOSQUITO Y
TRAGAR UN CAMELLO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de septiembre de 1842.
Un periódico SECULAR, al hablar de los ingresos de la Junta Americana, parece sorprenderse de que asciendan a 300.000 dólares, y observa:
"Es de esperar que las inmensas sumas que dejan a nuestro país en un período de angustia sin precedentes se desembolsen con prudencia y se contabilicen estrictamente".
“La única razón por la que esta suma se considera “inmensa” parece ser que está dedicada a un objeto puramente benévolo. Pero no recordamos haber visto nunca, en ninguno de nuestros periódicos, un solo lamento expresado por el hecho de que, "en un momento de angustia sin precedentes", "sumas inmensas" "salieran del país" para la compra de artículos, que , por decir lo menos, podría prescindirse sin mayores inconvenientes. Así, enviamos fuera del país unos 14.000.000 de dólares al año para la compra de té y café; unos 9.000.000 de dólares para la seda; casi 7.000.000 de dólares para licores espirituosos; y casi 1.000.000 de dólares por puros. En comparación con cualquiera de estas sumas, los ingresos de la Junta Americana son una mera partida; sin embargo, no tenemos motivos para suponer que se sentiría alguna angustia grave en el país, como consecuencia, si no se dispusiera de ninguno de estos artículos. Sin embargo, nuestros sabios economistas políticos, que fruncen el ceño ante la idea de enviar 300.000 dólares para iluminar al mundo, no ven ningún mal en enviar millones a cambio de artículos de lujo, algunos de los cuales son positivamente perjudiciales. Y la totalidad de esta miserable suma no lo hace Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
39

“abandonar el país”, pero una parte considerable de ese dinero se gasta en este país en equipos, suministros, operaciones internas y misiones indias. Tenemos también otra observación que hacer en vista de estos hechos.
No puede ser por falta de capacidad que las contribuciones para operaciones benévolas sean tan escasas mientras se gasten “sumas inmensas” en lujos. Un diezmo de los gastos de las familias cristianas en este país, más allá de lo que se requiere para comodidad y conveniencia, proporcionaría medios abundantes para llevar a cabo la obra del Señor en el país y en el extranjero. La razón por la que las ruedas de los carros se mueven tan lentamente es que hay una falta de espíritu de abnegación y sacrificio en las iglesias”. – Grabadora de Boston.
“A lo anterior podría añadirse que estos sabios quejosos contra la benevolencia cristiana no piensan en una bailarina ambulante que se lleva más de 100.000 dólares por la exhibición de unos meses de su persona casi desnuda en el escenario; y quejarnos tan poco de los cientos de miles que los charlatanes extranjeros, ya se llamen trágicos o comediantes, nos quitan durante una angustia sin igual; ni de los millones que son peores que saqueados de las ganancias de los pobres por aquellos que están legalmente autorizados a convertir a los hombres en borrachos y a sus familias en pobres.
“Estas cosas están bien; pero enviar la Biblia y el misionero a los paganos para salvar a millones de la miseria temporal y la perdición eterna, ¡oh, esto es un monstruoso desperdicio de dinero en estos tiempos difíciles!
“La verdad es que si las contribuciones a la causa de Dios hubieran sido diez veces mayores de lo que han sido, podríamos haber sido preservados de la actual 'angustia sin paralelo', que sólo podemos considerar como un juicio sobre la codicia y la idolatría de los nación. Hemos amado y adorado el dinero, pero nuestro dios nos ha sido quitado y sufrimos. La manera correcta de eliminar el mal es regresar a aquel de quien nos hemos apartado, llevar nuestros diezmos a su alfolí, buscar de él la bendición que necesitamos y que ha prometido otorgarnos”. – Registro Bautista.
Esta revisión brusca la imponen los dos registradores de la Nueva Escuela a algún editor entrometido de un periódico secular, que se ha atrevido a hacer una alusión a la cantidad de dinero prodigado a la especulación de las misiones extranjeras de la actualidad. Por la manera indignada y rencorosa de su reprimenda, uno podría suponer que se había cometido alguna ofensa terrible; pero ¿cuál es la naturaleza del delito cometido? ¿Por qué, en primer lugar, ha llamado descaradamente a la insignificante suma de 300.000 dólares una
‘¡una suma inmensa!’ En segundo lugar, ¡¡ha aludido a que abandonó el país en un momento de angustia sin precedentes!!
En tercer lugar, ¡¡¡ha expresado la vana y engañosa esperanza de que se desembolse juiciosamente!!! ¡Qué tontería permitir semejante esperanza! Y por último, pero no menos importante, ¡haría que los misioneros dieran cuenta estricta del desembolso de tanto dinero!
Ahora bien, ¿no es insoportable que un simple editor de un periódico secular se atreva a mencionar la vergüenza pecuniaria de nuestra nación y la angustia de los ciudadanos de nuestro propio país en un momento en que la avaricia misionera no está satisfecha, y que insinúe que estos Los misioneros pobres y abnegados que se mueren de hambre con sus miles e incluso millones de dólares, serían mejores para observar, o se les debería exigir que dieran cuentas estrictas del desembolso de los fondos puestos en sus piadosas manos. ? Ante un editor tan gruñón: ¿qué negocio tiene con una prensa si no puede dejar en paz a la nobleza vestida de negro? Qué editor tan ignorante debe ser, si no sabe que el clero de nuestro país ya ha desaprobado a casi todas las imprentas de Estados Unidos que se han atrevido a exponer o cuestionar la idoneidad de sus planes para desplumar a la querida gente. .
No es de extrañar que el editor ofensivo sea acusado por nuestros piadosos y benevolentes caballeros de la pluma de ganso de tragarse un camello, si se atreviera a ser tan singular como para atacar a los anticristianos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
40

bestia, cuando apenas otro editor de la prensa secular se atreve a oponerse a cualquier plan, por absurdo que sea, puesto en marcha por el clero.
Quizás haya más verdad en la cifra de lo que pretendían estos piadosos editores; porque el hermano West dice que tienen el hábito de decir la verdad a veces cuando no es su intención. Un mosquito es un animal muy pequeño e insignificante comparado con un camello, y por eso 300.000 dólares son muy insignificantes comparados con lo que estos codiciosos misioneros traficantes quieren del dinero del pueblo. Si podemos juzgar por lo que se publicó en un periódico misionero llamado Ambassador, la primavera pasada, que contenía las actas de una convención celebrada en Broome St., N. Y., y un discurso en el que resolvieron que el Señor requiere que esta generación evangelice el mundo durante la presente generación, y que la cantidad de fondos necesarios para la ejecución de esa obra es de 26.000.000 de dólares anuales durante treinta años sucesivos, comenzando con el año 1842 d.C. El monto total de todas estas cuotas probablemente trascienda un poco las dimensiones de un mosquito y se acerque al tamaño de un camello. Pero las bellezas del símil no se agotan.
El mosquito, aunque pequeño y casi imperceptible, es muy insinuante y tiene un aguijón muy poderoso.
nos robaría la sangre vital y escaparía del castigo por su insignificancia en tamaño. Al menos hasta ahora, la figura ha sido bien seleccionada por nuestros misioneros contemporáneos; porque el dinero arrancado de los bolsillos de la gente por los agentes de la misión generalmente va acompañado del veneno de su mordedura o picadura; porque para satisfacer sus apetitos con el objeto de su búsqueda, consideran necesario infundir el veneno de su herejía arminiana; y es de lamentar que haya tan pocos guardianes de la prensa pública que se esfuercen en esta descripción de los mosquitos.
El editor del Baptist Record admite lo que sus hermanos misioneros han negado casi uniformemente y nos han acusado de difamación por imputárselo a ellos, a saber: que el dinero gastado en biblias y misioneros en realidad salvará a millones, no sólo de la miseria temporal, sino también de la miseria temporal. ¡De la perdición eterna! Si estos hipócritas creen lo que dicen, ¿por qué no desembolsan de inmediato todo el oro y la plata que poseen para la salvación de los pecadores perdidos? ¿Quién viaja en carruajes más finos? ¿A quién le va cada día más suntuosamente que a los misioneros y sus caballeros agentes? La razón por la que nosotros, los bautistas de la vieja escuela, no contribuimos a la especulación misionera es porque no creemos que la salvación de ninguna alma dependa del trabajo o el apoyo del oficio. Creemos que es un reflejo de la sabiduría, el poder, la verdad y la gracia de Dios, y así es. virtualmente un rechazo del evangelio de Jesucristo.
Aprendemos de las Escrituras, y el Espíritu nos enseña experimentalmente, que la sangre y la justicia de nuestro Señor Jesucristo, y sólo eso, tienen poder para salvarnos a nosotros o a cualquier pecador perdido de descender a la perdición, y actuamos en consecuencia. Pero ellos profesan creer de manera muy diferente, y ¿por qué no actúan de acuerdo con su profesión?
El último párrafo del extracto lo consideramos un fraude palpable. Nos dicen con toda verdad que si las contribuciones hubieran sido diez veces mayores de lo que han sido durante algunos años pasados, podríamos habernos salvado de la actual “angustia sin paralelo”. Lo que (interpretado) significa que si hubiéramos recaudado 3.000.000 de dólares para la operación de la misión, en lugar de 300.000 dólares, nuestro país ya estaría libre de deudas y de dificultades pecuniarias. ¡Qué buena lógica! Basta con convencer a los corredores de Wall Street, de Nueva York o a los financieros de nuestro gobierno de que ese sería el resultado y, no lo dudamos, los 3.000.000 de dólares de polvo brillante llegarán rápidamente.
La verdad de la siguiente oración, si el escritor pretende aplicarla al oficio misionero, no la cuestionaremos, a saber: que han amado y adorado el dinero, y que al quitarles el dinero, su dios es eliminado y ellos sufren. . Pero si la declaración está destinada a aplicarse al público en general, muestra una insolencia e ingratitud incomparables al acusar a esas personas descarriadas y profundamente engañadas, de quienes sus arcas se han repuesto con tanta frecuencia, a razón de 300.000 dólares cada vez. Si atribuir editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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la salvación de los pecadores de la perdición eterna al dinero no equivale a idolatría, será difícil encontrar idolatría en la tierra. La idolatría de Aarón e Israel no consistió tanto en hacer el becerro, sino en decir: Estos son tus dioses que te sacaron de Egipto, y así atribuir la salvación temporal al oro y la plata elaborados con las obras de sus propias manos. . Los piadosos (?) editores, en la frase anterior, han atribuido el poder de la salvación, tanto temporal como eterna, al mismo dios que Aarón creó, sólo que con esta diferencia: Aarón modeló los metales preciosos en forma de becerro, y los misioneros modernos lo prefieren en forma de dólares, águilas, etc. En vista de su maldad y su flagrante idolatría, su confesión es apropiada, pero no podemos considerarla sincera. En cuanto a que regresaran al Señor de la manera que nos dicen que sería correcto, no tenemos fe para creer que pretendan tal cosa; sino que desean engañar y defraudar al pueblo.
1 COR. VI. 13; HEB. XII. 1; 1 JUAN III. 9.
NEW VERNON, N. Y., 15 de octubre de 1842.
EL texto 1 Cor. vi. 13. El apóstol hace uso de lo que parece haber sido usado en su época como un adagio, mediante el cual ilustra el carácter transitorio de las cosas naturales, y mediante un sorprendente contraste establece la redención del cuerpo, que es aplicable a la iglesia. como el cuerpo místico de Cristo o los cuerpos individuales de los santos. Ni la iglesia como cuerpo, ni los cuerpos individuales de los santos, redimidos de la corrupción, deben ser contaminados por conexiones ilícitas con el mundo. Los hermanos corintios probablemente habían sido culpables de solicitar a los poderes seculares que arreglaran asuntos de agravio entre ellos que, según la ley de Cristo, deberían haber sido resueltos en la iglesia; y aunque como ciudadano del mundo, “todas las cosas eran lícitas” para Pablo que eran lícitas para otros ciudadanos de la misma república, “sin embargo, no todas las cosas convenían”; y en su opinión, sería mejor renunciar al privilegio de uno que llevar nuestros asuntos ante los injustos para su decisión. Si como cuerpo la iglesia está casada con Cristo, es una violación de la castidad que ella apele a cualquier otro Señor:
"El que está unido al Señor, un solo espíritu es"; y esta separación del mundo en nuestra iglesia o capacidad religiosa es tan imperiosamente exigida como la constancia es impuesta por las alianzas connubiales.
heb. xii. 1. Entendemos que la “nube de testigos” en este texto es la misma de la que habló el profeta: “Pedid al Señor lluvia en el tiempo de la lluvia tardía, y el Señor hará nubes brillantes”. –
Zac. X. 1. Al ilustrar la naturaleza y el poder de la fe, el apóstol ha citado una nube de testimonio en el capítulo anterior; además de que le faltaría tiempo para hablar de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David también y de todos los profetas. Esta nube, como la que una vez cubrió a Cristo y a los dos discípulos, encarna la ley, los profetas y los apóstoles, con todo su testimonio centrado en nuestro Señor Jesucristo, y todos produciendo menos un solo sonido, la voz que salió del nube, diciendo: Éste es mi Hijo amado, a él oíd. Por esta misma nube todavía está rodeada la iglesia del evangelio, y sobre esta gloriosa realidad el apóstol predica su exhortación: “Despojémonos de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que nos asedia”. está puesto ante nosotros”. Se han ofrecido muchas especulaciones con respecto a los pesos y el pecado que acosa mencionados en este texto; pero a nuestro juicio la figura tomada de las carreras olímpicas tiene como objetivo mostrar que bajo la dispensación del evangelio los santos son llamados a correr una carrera espiritual, para lo cual se convierte en Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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a despojarnos de todo peso calculado para impedir nuestro progreso. Al salir del judaísmo, estos hermanos estaban muy sobrecargados con las tradiciones judías y las ordenanzas legales que pertenecían al santuario mundano del antiguo pacto; estos serían grandes obstáculos para los santos del evangelio, como vemos en el relato de las iglesias de Antioquía y Galacia. De este último Pablo dice: “Corristeis bien, ¿quién os lo impidió?” Los pesos que los obstaculizaban, evidentemente, eran aquellos ritos y ceremonias legales que pertenecían a la dispensación anterior, y que ahora fueron abolidos y borrados con la letra de las ordenanzas, que fueron clavadas con el Redentor en su cruz. El apóstol dice: "Guardáis los días, los meses, los tiempos y los años"; Estas observancias las pronuncia "elementos mendigos", por lo que deseaban volver a estar en cautiverio.
Por lo tanto, al ser despojada de su carrera espiritual, se requirió que la iglesia cristiana dejara de lado cada partícula de los ritos judíos, no los tocara, no probara ni manipulara; porque como la verdadera sustancia de lo que eran estas ordenanzas anteriores, pero los elementos o sombras habían llegado, ya no había necesidad de las sombras. Estos ritos judíos ya no podían señalar un Mesías por venir, ni un reino espiritual por revelar; y como una observancia continua de ellas implicaría seguir esperando la venida del Mesías y el cumplimiento de las promesas anteriores de su venida, por supuesto implicaría una negación de que él ya había venido. Y si Cristo no hubiera venido ya y se hubiera convertido en el fin de la ley para justicia de todos los que creen, en vano estarían corriendo con respecto a las ordenanzas del evangelio: “Porque todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición. " “Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley”. Por lo tanto, vemos la necesidad de dejar de lado la ley como regla de vida, siendo legítimamente librados de su dominio y su maldición mediante la redención de nuestro Señor Jesucristo, como testifica el apóstol, que si bajo ella estamos obligados a continuar allí. , y como continuar en un lugar nos impediría correr una carrera, estamos completamente descalificados para el curso cristiano si estamos cargados con pesos e impedimentos legales. El apóstol inspirado se refiere a estos pesos como un yugo de esclavitud, y como un yugo que ni nosotros ni nuestros padres pudimos llevar; y los apóstoles consideraron que sería tentar a Dios poner ese yugo sobre el cuello de los santos del evangelio.
Con frecuencia los oradores y escritores arminianos instan a que, como cristianos, debemos llevar todos estos pesos con nosotros; porque, dicen, si no estamos bajo la ley como regla de vida, tenemos libertad para pecar.
Pero revelan una lamentable ignorancia tanto de la ley como del evangelio. Si bien el apóstol ordena que dejemos todos estos pesos a un lado, también ordena que corramos la carrera que tenemos por delante (el curso del evangelio) “poniendo los ojos en Jesús (no en Moisés) como el Autor y Consumador de nuestra fe”. Nuestro Señor también amonesta a sus discípulos sobre este tema: “El que pone su mano en el arado y mira hacia atrás, no es apto para el reino”. Si corriéramos la carrera cristiana, mirando a Moisés o su ley, tendríamos que correr hacia atrás, y eso nos descalificaría para el reino del Redentor.
Si un hombre que araba se pusiera de espaldas al arado y mirara hacia atrás en lugar de mirar hacia adelante, probablemente haría surcos muy torcidos; por eso, al correr la carrera cristiana o seguir el arado del evangelio, debemos esperar a Jesús como el Autor y Consumador de nuestra fe. Jesús avanzó delante de su pueblo y le ordenó que lo siguiera; y a menos que lo sigan, no pueden ser sus discípulos. ¿Quién entonces se atreverá a decir que siguiendo a Jesús estaremos expuestos a pecar? ¿O que las almas nacidas del cielo, que miran a Jesús y avanzan hacia la meta para obtener el premio de su alto llamamiento, necesitarán que Moisés con su espada de fuego las impulse a seguir un camino diferente al que él haya enseñado?
Cuando estos Estados Unidos eran colonias bajo el gobierno británico, nuestros ciudadanos no podían disfrutar de una forma republicana de gobierno y al mismo tiempo mantener lealtad a la corona británica; pero cuando Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Redimidos del yugo británico por la sangre de nuestros patriotas revolucionarios, nosotros, como estados libres e independientes, teníamos un derecho indiscutible a formar nuestra constitución y disfrutar de nuestra propia forma distintiva de gobierno. Entonces, cuando estábamos bajo la ley de Moisés, no se nos permitía reclamar lealtad a Cristo como nuestro Rey, sino que estábamos obligados a continuar o permanecer en todas las cosas escritas en el libro de la ley bajo la cual estábamos esclavizados; pero cuando por la obediencia y la sangre de Cristo fuimos liberados del yugo de la esclavitud, pudimos, sin la acusación de rebelión o traición a la antigua ley, inclinarnos ante el cetro de Cristo y reclamarlo como nuestro Soberano y Rey. Al recibirlo como nuestro Rey, lo recibimos como nuestro Legislador, nuestro único Legislador, y en esta relación con él debemos considerar su ley, ahora escrita, no en tablas de piedra, sino en las tablas carnales de nuestros corazones. , como regla única e infalible de nuestra fe y práctica. El pecado que tan fácilmente acosa a los discípulos hebreos es sin duda el pecado que también acosa fácilmente a los discípulos de Cristo en este día. Había entre ellos una lamentable falta de fe y confianza en Cristo, y una fuerte propensión a volver a estar esclavos de la ley. El apóstol se maravilló de que los hermanos gálatas, ante cuyos ojos Jesucristo evidentemente había sido presentado crucificado entre ellos, fueran tan pronto o tan fácilmente acosados o hechizados por esta herejía legal. Entonces, para que nosotros, como cristianos, podamos progresar bien en la vida divina, debemos ser despojados para la carrera, debemos despojarnos de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos asedia, y mirar a Jesús como el Autor y Consumador de la vida. nuestra fe.
El otro y último pasaje propuesto por Un extraño es 1 Juan iii. 9: “Todo aquel que es nacido de Dios, no comete pecado; porque su simiente permanece en él, y no puede pecar, porque es nacido de Dios”.
Este pasaje está en perfecta armonía con aquellos sobre los que acabamos de ofrecer nuestra opinión. El contraste es más sorprendente entre la condición de los que están bajo la ley y los que nacen de Dios.
Aquellos israelitas a quienes correspondía la entrega de la ley, eran israelitas por una simiente corruptible, una relación carnal o carnal con la familia de Abraham, haber nacido en su casa, etc., y esta simiente no debía permanecer sino por un período limitado. Cuando los fariseos acudieron al bautismo de Juan, alegando que Abraham era su padre, se les informó que esa simiente ya no era válida, que era corruptible y perecedera. Y nuestro Señor declaró de manera muy positiva a un gobernante de los judíos: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios". “Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del Espíritu es espíritu”. “No os maravilléis de que os dije: Os es necesario nacer de nuevo”. Esa simiente y nacimiento que los trajo a la casa de Abraham no los calificó para ser miembros de una iglesia bautista, ni los protegió del pecado, la muerte y el infierno; porque por gracia los publicanos y las rameras habían de ser introducidos en el reino espiritual, y de estas piedras Dios podía levantar hijos a Abraham, mientras que los hijos del reino, la simiente natural de Abraham, habían de ser expulsados. Los hijos de la carne no fueron contados para la descendencia espiritual; sino: "Si sois de Cristo, entonces sois simiente de Abraham y herederos según la promesa". La principal dificultad para comprender este texto es la declaración de que
“Todo aquel que es nacido de Dios, no comete pecado”. Esto ha llevado a muchos a dudar de su propio conocimiento experimental del nuevo nacimiento; encuentran tanta corrupción, depravación y pecado en su naturaleza que les impide pensar que ellos, entre todos los hombres, están exentos del pecado. Pero recuerden que ni su naturaleza ni sus cuerpos naturales han nacido todavía de Dios. Sus cuerpos en verdad están destinados a serlo, cuando el Espíritu de aquel que resucitó de entre los muertos el cuerpo de nuestro Señor Jesús, también vivifique sus cuerpos mortales en la resurrección, entonces serán libres del pecado tanto en cuerpo como en espíritu.
El pecado es transgresión de la ley, (ver versículo 4, mismo capítulo) pero todo aquel que nace de Dios es redimido de la ley del pecado y de la muerte. No están bajo la ley, sino bajo la gracia. Por tanto, ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu; por la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús. los ha liberado de la ley del pecado y de la muerte. Por lo tanto, al no estar ya bajo su dominio, ya no pueden transgredir la ley y, en consecuencia, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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no puede cometer pecado. en ese sentido. Aunque pueden transgredir, y de hecho lo hacen, la ley del reino al que ahora pertenecen, no pueden ser condenados por culpa o pecado por la ley de la que han sido liberados; ni es necesario, ya que la ley de Cristo dispone que por la transgresión de sus preceptos el ofensor será azotado con muchos azotes, y este castigo será administrado con amor para su bien, pero no con ira, como se castiga el pecado con la ley del pecado y de la muerte.
Es mediante la implantación de esa semilla que queda que tenemos la evidencia de que somos hijos de Dios; y esta semilla es vida, es Cristo en vosotros la esperanza de gloria; y esto. principio de vida en nosotros se llama el nuevo hombre, que es conforme a Dios. es creado en justicia y verdadera santidad, y del cual el Señor ha dicho: Toda hermosa eres, amada mía, no veré mancha en ti. Aunque el apóstol Pablo poseía esta semilla permanente en él, se vio obligado a reconocer que en su carne no habitaba nada bueno. Encontró, como encuentran todos los que nacen de Dios, una ley en sus miembros que luchaba contra la ley de su mente y lo llevaba cautivo a la ley del pecado que permanecía en sus miembros carnales. Por eso le oímos decir: “Pero también nosotros, que hemos recibido las primicias del Espíritu, gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, es decir, la redención de nuestro cuerpo”. - ROM. viii. 23.
EXTRACTO DEL SERMÓN DE H. GEAR.
NEW VERNON, N. Y., 15 de octubre de 1842.
“AQUELLOS que se dedican a la empresa misionera, según los principios del Evangelio, están íntimamente unidos y asociados en ella con la adorable Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo.
“Hemos estado enviando nuestros pensamientos para contemplar los resultados finales de las labores misioneras. Ahora volveremos sobre ellos para considerar su origen y la autoridad en la que se basan. Lejos entonces, en los anales de la eternidad, al registro de un concilio celebrado sobre este tema por los ilustres Tres en Uno. Se celebró una alta consulta sobre la condición para siempre perdida del hombre, y se tomó la resolución de emprender su redención. El plan era que el Padre enviara al Hijo a la provincia sublevada como Ministro y Misionero Extraordinario y Plenipotenciario, atendido y ayudado de diversas maneras por el Espíritu Santo, y también por mensajeros angelicales. Y así fue que cuando el Hijo en el cumplimiento de su plan apareció en la tierra, para eliminar todas las dudas y satisfacer incluso las más escrupulosas de su autoridad como Mesías, produjo una cita del libro de estos antiguos anales, diciendo: “ He aquí vengo; en el volumen del libro está escrito de mí: Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios”. Su voluntad se cumplió durante treinta y tres años; pisó los reinos de los rebeldes, buscando de diversas maneras hacerles el bien; luego entró y pisó el lagar del vino del furor y de la ira de Dios Todopoderoso; lo pisó solo, y. Del pueblo no había ninguno con él. Pero ese es el único lugar donde podría estar solo; en todos los demás departamentos laborales tendría a su gente con él. Y especialmente los invoca en la obra de instrucción, en la difusión y proclamación del evangelio con el propósito de iluminar y ganar almas para el amor y la práctica de la santidad. aquí en el lenguaje de Pablo somos colaboradores de Dios. ¡Oh, qué asociación tan honrada y favorecida! ¡qué! ¡ser asociado no simplemente con el Rey, sino con el Rey de reyes y Señor de señores! ¿No es esto grandioso? ¿No hay aquí dignidad moral? ¿Y qué en el universo puede expresar el valor y la gloria de una empresa, si los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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la concentración de infinita sabiduría y bondad en él, y el compromiso sincero, prolongado e incesante de la adorable Trinidad en él, ¿no pueden? ¿Y no es alentador, no es inspirador saber que mientras te esfuerzas por atraer almas a Cristo, tu trabajo es idéntico al del Padre Todopoderoso? “¿Que mientras agonizas en espíritu por la salvación de los perdidos y buscas con todo tu corazón salvarlos, simpatizas profundamente con el bendito Redentor y te mantienes en feliz unión con él en el mismo objetivo glorioso?” ¿Que al esforzarte por convencer a los hombres de un pecado y guiarlos por los caminos de la santidad, estás actuando en deliciosa conjunción con el siempre bendito espíritu de la verdad? Tengamos cuidado, hermanos míos, de degradarnos dignamente y de actuar como corresponde a aquellos que han sido llamados con tan alto y santo llamamiento. Cerramos ahora con algunas inferencias.
“1. Cuán grande y, sin embargo, cuán deliciosa es la obra del ministerio, especialmente la del misionero.
Se esfuerzan por conseguir objetos que despierten los intereses y atraigan los afectos de los seres angelicales. en él tienen su simpatía y sonrisa de aprobación. El objeto de sus trabajos, además, es sin duda el más sublime y el más importante de la creación. Buscan el rescate de espíritus inmortales de una miseria indecible; buscan el enriquecimiento, el adorno y la perfección de esos espíritus en la bienaventuranza y la belleza de la santidad imperecedera. Tener éxito en esto es vivir con un buen propósito, ser verdaderamente un benefactor de la raza.
“2. Cuán cuidadosos debemos ser en la selección de personas para ocupar los cargos ministeriales y misioneros. No hablamos aquí, particularmente, de sus habilidades o de su aprendizaje. En ambos aspectos deberían ser respetables; sino de su carácter como cristianos. Es en la formación del carácter donde radica enfáticamente su cometido. ¿Cómo entonces, si son sórdidos, sensuales, codiciosos, groseros y egoístas en su propio carácter, pueden percibir y apreciar la importancia de los rasgos opuestos en los demás? ¿O cómo, si lo hacen, pueden, manchados y contaminados, lograr el gran objetivo de su llamamiento? Aquí se exige especialmente la congruencia de carácter y trabajo, porque debemos ser ejemplos para la carne; mediante estos enseñamos más eficazmente.
“3. Vemos la maldad de la oposición a las misiones. Es robar a los seres más santos y bondadosos del universo una de las fuentes más ricas de su disfrute. Es obstaculizar y obstaculizar el progreso de la redención, mantener a la humanidad en pecado y ruina, excluirla de los medios para alcanzar el fin de su creación, un carácter formado según el modelo de Emanuel, permanecer en condiciones hostiles. contra la obra más deleitable del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¿Quién que considere esto desearía ocupar tal puesto? ¿Quién soportaría tal carga de culpa?
Mirad, pues, que no os opongáis a la obra de las alegres misiones.
“4. Aprendemos el gran deseo y ansiedad de Dios de que los pecadores se arrepientan. No sólo ha proporcionado amplios medios para su salvación y los invitó de la manera más cordial a volverse y vivir, sino que también ha dispuesto bandas de brillantes seres celestiales para encantarlos al arrepentimiento con la música de sus arpas y el éxtasis de sus canciones. No digas entonces, oh pecador, que estás dispuesto a volverte pero Cristo no está dispuesto a recibirte. Tu corazón te engaña; No confíes en ello. Todo el cielo espera recibir al alma penitente”. – Cruz y Diario.
No podemos permitirnos el espacio para presentar a nuestros lectores el sermón completo, pero remitirlos al Cross and Journal of Columbus, Ohio, para el resto. Lo que hemos copiado de ese periódico bautista de la Nueva Escuela es una buena muestra del conjunto; y el hecho de que este sermón fue publicado a petición especial de los fideicomisarios de la Convención Bautista de Ohio, es evidencia suficiente de que este discurso respira los sentimientos de esa convención, y es considerado por ellos como una exhibición magistral de sus verdaderos sentimientos, y que consideran que las doctrinas y los argumentos que contiene no tienen respuesta alguna en los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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¡Quienes son tan malvados como para oponerse a ellos en su piadosa empresa de lo que blasfemamente llaman una conjunción y asociación con la adorable Trinidad!
El orador, en la altivez de su vana imaginación, supone que en una fecha muy remota en los anales de la eternidad, se celebró una convención en la que la Trinidad del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se reunieron en consejo sobre el tema de emprender la obra de la redención del hombre.
La estupidez y ceguera de este erudito novicio aparece, primero, en su profunda ignorancia del carácter y la unidad de Dios, suponiendo que se requería un concilio o convención de las personas de la Deidad para mantener altas consultas, etc.
La ignorancia del Sr. Gear y la de la convención ante la cual pronunció sus calumnias sobre el carácter de Dios, se revela muy obviamente al confundir las dos palabras bíblicas consejo y concilio, de las cuales esta última no se encuentra en ningún caso en las Escrituras aplicadas a Dios. La diferencia en el significado de estas palabras aparecerá fácilmente con referencia a cualquier diccionario común. El término consejo se usa con frecuencia en las Escrituras y se aplica a Dios, como Isaías xlvi. 11, Sal. xxxiii. 11, lxxiii.
24, cvii. 11, y Ef. i. 11, que significa la decisión de la mente divina en relación con eventos futuros; pero el término concilio, que implica una asamblea o convención deliberante, aunque frecuentemente se aplica al anticristo en el Nuevo Testamento, en ningún caso se aplica a Dios. Lo impropio de tal aplicación aparece, primero, al representar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo como una convención o asamblea de dioses, tan distintos entre sí que requieren una convención especial para los negocios. ¿Cómo se relaciona esta noción pagana con el testimonio bíblico: “Oye, oh Israel, el Señor nuestro Dios es un solo Señor”? – Deut. vi. 4. “Dios justo y Salvador, no hay nadie fuera de mí”. Y: “Porque yo soy Dios y no hay nadie más”. - Es un. XIV. 21, 22? ¿Cómo concuerda con la declaración de Cristo: “Yo y el Padre uno somos” y “El que me ha visto a mí, también ha visto al Padre”? Oímos mucho hablar de un concilio del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo sobre el tema de la redención del hombre; pero ¿en qué porción de la revelación divina se basa? No hay un solo pasaje en las Escrituras donde se mencione tal concilio, o donde se dé una pista al respecto. Si alguna vez se pudiera probar que tal concilio se celebró en la forma solicitada y con el propósito antes indicado, eliminaría para siempre la permanencia eterna de nuestra esperanza; eliminaría efectivamente el fundamento de los justos, en la medida en que probaría que el propósito de la redención no siempre existió. Nuestro autor dice que se llevó a cabo una alta consulta sobre el tema, que sólo resultó en la realización de la obra de redención del hombre. En nuestra opinión, la idea de un propósito de gracia iniciado equivale a ningún propósito previo en absoluto. Si hay algo nuevo en la mente divina, debe afectar seriamente su inmutabilidad. Si ha cambiado de opinión o de propósito debido a una consulta alta o baja o a una convención, entonces necesariamente ese cambio, incluso en la mente divina, debe ser para mejor o para peor. Para mejor, no era absolutamente perfecto antes del cambio; ¡Y es para peor que no sea perfecto después del cambio! ¿Qué pensáis de esta doctrina?
Pero el autor de nuestro extracto evidentemente se propuso, al retroceder mucho en los anales de la eternidad, impresionar a sus oyentes y lectores con la idea falaz de que es un predestinario, que cree en el propósito eterno, etc. ¿Pero así lo cree? De ninguna manera. Él cree que incluso el plan o propósito no existió hasta la convención de un consejo, y luego se aprobó una resolución, ya sea por unanimidad o sólo por mayoría, no se nos dice, pero que se aprobó una resolución para intentar el experimento, o en sus propias palabras, para emprender la obra de la redención del hombre!
La descripción que hace el Sr. Gear del plan resultante de la elevada consulta de un conjunto de personas de la Divinidad es apenas menos extravagante o absurda que su noción del ser y los atributos de Dios; y todo se combina para demostrar que es un arminiano consumado. Evidentemente, inculca la idea de que los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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La existencia de la familia humana y su estado caído, arruinado e indefenso eran todos conocidos por los miembros del consejo antes de que se reuniera la convención; pero los representa completamente ignorantes del propósito de la gracia hasta una fecha mucho posterior, hasta que se determinó el resultado de la alta consulta.
Y, sin embargo, si afirmamos que H. Gear cree que Dios había ordenado que el pecado estuviera en este mundo, para hacerlo positivamente cierto antes de que el mundo fuera creado, e incluso antes de que se adoptara el plan de la gracia, allá en el pasado, anales de la eternidad, podríamos correr el peligro de que nos contradigan.
Su supuesto plan, descrito como incluido en la resolución del consejo, ciertamente exige cierta atención a medida que avanzamos.
“El plan era que el Padre enviara al Hijo a la provincia sublevada, como Ministro y Misionero Extraordinario y Plenipotenciario, atendido y ayudado de diversas maneras por el Espíritu Santo, y también por mensajeros angelicales”.
¿En qué parte de la revelación divina este sermón inteligente encuentra testimonio de este efecto? No se puede establecer ni una sílaba de este tipo mediante el testimonio de las Escrituras. Se nos informa que “cuando vino la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo”, no como ministro y misionero extraordinario y plenipotenciario para la provincia sublevada. No vino con tales personajes, ni su negocio era tratar con otro gobierno distinto del gobierno de Dios. Los ministros plenipotenciarios son enviados a gobiernos extranjeros, pero no actúan en esa calidad dentro de los límites del gobierno por ellos representado. Pero, ¿fue el Hijo de Dios enviado más allá de los límites del gobierno divino, a un mundo de seres más allá del control de Dios, para establecer algunos términos de acuerdo mutuo entre los dos gobiernos distintos? No. ¿Por qué entonces se usan estos títulos florecientes en referencia al advenimiento de nuestro Señor?
Sólo para oscurecer el consejo con palabras sin conocimiento. La corrupción profundamente arraigada del arminianismo, que como el veneno de un áspid, fluye por todas las venas de H. Gear y ciega sus ojos a todo sentimiento correcto sobre este tema. No ve, ni puede ver, a menos que le plazca al Señor trasladarlo de las tinieblas de la naturaleza a la luz maravillosa del evangelio, que el Hijo de Dios, en su carácter mediador, vino a este mundo como Fiador y Representante legal. de un pueblo peculiar que estaba representado en él antes de que tuvieran existencia en el Adán natural, antes de que fueran contaminados con el pecado o condenados por la ley; y que vino a salvar de sus pecados a su pueblo, un pueblo sobre el cual tenía un derecho prioritario. “Porque no tomó sobre sí la naturaleza de los ángeles, sino que tomó sobre sí la descendencia de Abraham”. Pero, tan lejos está el Sr. G. de comprender que Cristo vino como “Redentor de Sión, para apartar de Jacob la impiedad”, supone que vino para intentar negociar un tratado de paz con toda la humanidad sin discriminación. Y para lograr esto, el Espíritu Santo y mensajeros angelicales debían ayudarlo. Si el señor G. cree, como ha dicho, que el Hijo es una de las tres personas que formaron el concilio en la eternidad, y que él es, en cualquier sentido absoluto, Dios, ¿en qué puede suponer que puede ser ayudado por ángeles? ? Sus puntos de vista no están en armonía consigo mismos. Pero no es cierto que Cristo vino a traer paz a la tierra, sino división; de modo que el Sr. G. se ha equivocado por completo en el objeto de su advenimiento. (Mat. x. 34.) El Sr. G. también revela tanta ignorancia de su verdadero carácter, al suponer que necesitaba la ayuda incluso de los ángeles, como Hijo de Dios; mucho menos necesita cooperadores como los misioneros modernos. En su Deidad, Cristo es el Dios eterno, igualmente con el Padre y el Espíritu Santo, porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad. En su carácter mediador ha asumido la forma de siervo, y en esa forma aprendió obediencia, etc., y en ese carácter peculiar los ángeles le ministraron. El Sr. G. continúa calumniando a nuestro Señor de esta manera: “Para eliminar todas las dudas y satisfacer incluso las más escrupulosas de su autoridad como Mesías, presentó una cita del libro de estos registros antiguos, diciendo: 'He aquí, vengo; en el volumen del libro está escrito de mí: Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios.’” ¡Qué bien ha acusado un apóstol inspirado a hombres como H. Gear de convertir la verdad de Dios en mentira! Se intenta hacer pasar al menos dos tergiversaciones palpables como bíblicas Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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testimonio en el último punto citado del famoso o más bien infame sermón. Primero, que Cristo produjo la cita para quitar dudas a los más escrupulosos, etc.; y en segundo lugar, que citó las palabras “He aquí, vengo”, etc., de un registro antiguo de un concilio o convención de alta consulta. La cita no se produjo al tratar con pecadores, ni con aquellos que tienen escrúpulos, dudas, etc., de que él sea el verdadero Mesías; pero fueron usados. por nuestro Señor Jesucristo en su apelación a aquel de quien se dijo: “Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo”.
¿Estaban estas palabras dirigidas a pecadores incrédulos, a aquellos que dudaban de que Cristo fuera el Mesías?
Ciertamente no; por tanto la representación es falsa. Y como se produce la cita. Salmos xl. 7, 8, el intento del Sr. G. de impresionar a sus oyentes con la idea de que estas palabras fueron citadas de algún otro registro distinto al de las Escrituras, también es falso.
(Concluido.)
NEW VERNON, N. Y., 1 de noviembre de 1842.
“DURANTE treinta y tres años”, dice el Sr. Gear, “pisó los reinos de los rebeldes, buscando de diversas maneras hacerles el bien”. Que nuestro Señor permaneció en la carne treinta y tres años, y que anduvo haciendo bienes, sanando enfermos, alimentando a los hambrientos, echando fuera demonios, resucitando muertos y reprendiendo a los escribas, fariseos e hipócritas de aquel día, es verdad; pero esa mentira buscada de múltiples maneras para hacerles el bien está muy lejos de la verdad. Conocidas por Dios fueron todas sus obras desde la fundación del mundo; por lo tanto, la idea de que tenga que buscar hacer el bien es tremendamente incorrecta. Su recompensa estaba con él y su obra delante de él. Vino para hacer la voluntad del que lo envió, y para terminar la obra; y nos ha dicho: “Esta es la voluntad del que me envió: que de todo lo que me ha dado no pierda nada”.
Y nos ha asegurado que los resucitará a todos en el día postrero. El Sr. Gear representaría a nuestro Señor teniendo que intentar experimentos para aprender a hacer el bien, etc. ¡Fuera esa basura de la Nueva Escuela!
El Sr. G. admite que Cristo pisó solo el lagar de la ira de Dios, pero este es el único lugar donde el Sr. G. dice que podría estar solo. Esta declaración dice mucho. La Nueva Escuela cree que si bien Cristo fue el único que soportó la ira de Dios, no es el único que salva a los pecadores. Si pisar el lagar era el único lugar donde Cristo podía estar solo, y en todos los demás aspectos de la obra mediadora sus misioneros modernos están unidos a él, entonces, ¿sus colaboradores lo ayudaron a resucitar de entre los muertos, a dirigir cautivo, en vivificar y librar de la ira a su pueblo, en resucitar a los muertos, en expulsar demonios, en hacer leyes para el gobierno de su reino, en sentar sacerdotes en su trono, en llevar la gloria, en llamar, calificar y enviando a sus ministros a predicar, gobernando a sus súbditos y finalmente resucitando a los muertos y juzgando al mundo. La Nueva Escuela supone que necesitará su ayuda. Tal es la altivez de la vana imaginación de los misioneros modernos.
“En todos los demás departamentos del trabajo”, dice el Sr. G., “tendría a su gente con él; y especialmente los invoca en la obra de instrucción, en la difusión y proclamación del evangelio, con el propósito de iluminar y ganar almas para el amor y la práctica de la santidad”. ¿En qué parte del volumen sagrado ha dado Dios este llamado especial a la cooperación para ganar almas para la santidad, etc.? No se puede encontrar. Las almas son llevadas al Amor y a la práctica de la santidad de una manera muy diferente a ésta. “Dios ha desnudo su brazo a la vista de las naciones, y toda la tierra verá la salvación del Señor”. Su brazo no está, como parece suponer H. Gear, oculto bajo harapos inmundos de justicia, esfuerzo o cooperación humanos, pero dondequiera que se conoce su salvación, se ve su brazo, desnudo. Cuán ridículo es el pensamiento de que los hombres deben ayudar al resplandeciente Sol de Justicia a iluminar las almas, o agregar encantos a la gloria del evangelio eterno para ganarlas; e igualmente absurda es la idea de que Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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el evangelio debe difundirse con la ayuda de hombres o ángeles. El evangelio es poder de Dios mediante la fe para salvación; ¿Y puede el pobre hombre finito y depravado ayudar al Señor Jehová a difundir su poder?
El evangelio de Fuller, o cualquier otro recurso humano para oscurecer el consejo, puede ser facilitado por el trabajo del hombre; pero todos los hombres de la tierra, con todos los ángeles del cielo, serían completamente insuficientes para enviar el evangelio de Dios nuestro Salvador al corazón de una pobre alma indefensa. Ese sistema espurio que difunden los dandies con batas negras y educados en la universidad, es algo muy diferente del evangelio de nuestro Señor Jesucristo. “Aquí”, añade el Sr. G., “en el lenguaje de Pablo, somos colaboradores de Dios”. Pero el apóstol Pablo nunca usó ese lenguaje. Las palabras citadas, el Sr. G. debería saberlo, si es el erudito que pretende ser, fueron puestas en el mes de Pablo por los traductores del rey Santiago, y el apóstol sólo ha afirmado para sí mismo y sus hermanos que eran colaboradores juntos bajo Dios. Pero dispuesto a basar su afirmación arrogante y presuntuosa en una declaración errónea de las palabras de Pablo, el pobre y tonto colegial exclama en el éxtasis al que se había atado: "¡Oh, qué asociación tan honorable y favorecida!" ¡Asómbraos, oh cielos! ¡Quédate asombrado, oh tierra! ¡En este siglo XIX, los Bautistas de la Nueva Escuela de estos Estados Unidos afirman estar asociados con Dios Todopoderoso en la obra de salvación!
¿Qué más pudo reclamar alguna vez el Papa de Roma? Si estos inmundos soñadores son socios de la empresa con Dios, tienen derecho a perdonar los pecados, contraer obligaciones, recaudar fondos y apropiarse de ellos en nombre de la empresa. Y esto también intentan hacer, por lo que vemos la conveniencia de esta afirmación, para justificarlos en ofrecer el cielo y la vida eterna por dinero, obras, etc. Habríamos esperado que se encontraran pocos, incluso entre los bautistas de la Nueva Escuela, lo suficientemente endurecidos en la blasfemia como para adoptar la postura atrevida de H. Gear, si no fuera porque este sermón fue solicitado y publicado por la convención de los bautistas de la Nueva Escuela, y así adoptados como sus sentimientos. Consideran que la salvación es un mero negocio de asociación entre ese Dios que no dará su gloria a otro, ni su alabanza a imágenes talladas y a misioneros.
¿Alguien empieza a acusarnos de atribuir a las palabras de H. Gear lo que no quiso decir? Les pedimos que lean sus palabras que les hemos dado palabra por palabra. Dice que mientras los misioneros se esfuerzan por atraer almas a Cristo, su trabajo es idéntico al del Padre Todopoderoso, y “que mientras agonizáis en espíritu por la salvación de los perdidos y buscáis con todo vuestro corazón salvarlos, simpatizas profundamente con el bendito Redentor y trabajas en feliz unión con él en el mismo glorioso objetivo”.
De esta última cita vemos que la fraternidad de la Nueva Escuela cree que el Padre Todopoderoso se esfuerza por atraer almas a Cristo, y los misioneros se dedican idénticamente a la misma obra, de modo que Dios no hace más, según esta doctrina, que el misionero. lo hace: ambos se esfuerzan por atraer almas a Cristo. ¿Puede cualquier persona familiarizada experimentalmente con el carácter del Dios de Israel creer que H. Gear, o la convención que ha adoptado sus blasfemias, tiene algún conocimiento salvador del Dios verdadero y de la vida eterna? El Redentor también es representado agonizando y trabajando con compañeros como H. Gear para el logro del mismo objetivo. El bienaventurado Redentor ciertamente agonizó, una vez en el huerto, sudando como gotas de sangre cayendo al suelo, y una vez en la cruz derramó su alma hasta la muerte; pero él se levantó y “subió con voz de grito y al son de trompeta”. Representar que nuestro Redentor ahora está agonizando junto con un grupo de traficantes de religión arminiana es tan falso como el lugar donde se acuñó la mentira, y vil como el espíritu por el cual se afirma.
Pero pasamos a notar la aplicación que se hace de esta abominable teoría a las especulaciones misioneras de la época actual.
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“1. cuán grande, etc., es la obra del ministerio, especialmente la del misionero. ” La obra del ministerio del evangelio hizo que el apóstol Pablo se sintiera menos que el más pequeño de todos los santos. La empresa misionera hace que quienes la emprenden se sientan más grandes que el ángel supremo del cielo, hincha sus corazones de orgullo a tal punto, que dicen en el lenguaje de su prototipo: “Subiré al cielo, exaltaré mi trono sobre las estrellas de Dios, me sentaré también en el monte de la congregación a los lados del norte, ascenderé sobre las alturas de las nubes, seré como el Altísimo”. - Es un. xiv. 13, 14.
“2. Cuán cuidadosos debemos ser en la selección de personas para ocupar los cargos ministeriales y misioneros. "
Mediante esta inferencia del Sr. Gear, extraída de premisas de su sermón, se reclama toda la prerrogativa de seleccionar personas para los cargos ministeriales y misioneros. No nos da ni una sola pista de que el Dios del cielo tenga algo que hacer en el asunto de elegir a quien quiera para la obra.
Al asumir la prerrogativa divina, probablemente debemos entender que esos maravillosos socios de la empresa que habitan en la tierra deben regular todos los asuntos de la iglesia en la tierra. ¡Qué modesta esta afirmación! ¡Debemos tener cuidado al seleccionar! Si H. Gear y sus colegas pueden demostrarnos que en realidad son, como profesan, copartícipes de las personas en la Deidad, entonces no tenemos nada que decir en respuesta a su asunción del poder y gobierno de Dios; pero como estamos entre aquellos que disputan su igualdad con el Dios eterno, negamos su derecho a interferir en el asunto de seleccionar personas para el ministerio del evangelio. Como los misioneros bautistas modernos ahora afirman públicamente que están investidos de autoridad para seleccionar a las personas que ocuparán los cargos ministeriales, ¿qué podemos esperar de ellos si alcanzan el poder secular de nuestro país? Cuando maduren sus planes y hagan que los consejos legislativos de nuestros estados sancionen sus afirmaciones de estar asociados con el Dios Todopoderoso del tiempo, y de que tienen el derecho de seleccionar o rechazar a quien quieran, ¿no podemos buscar razonablemente la re -¿establecimiento de inquisiciones, mazmorras, llamas y maricones para hacer cumplir sus decisiones?
La tercera inferencia que extrae el Sr. G. es que “3. Vemos la maldad de la oposición a las misiones. Todos los que se oponen a las viles pretensiones de hombres como H. Gear & Co., son denominados malvados opositores de las misiones, y se les acusa de robar a los seres más santos y bondadosos del universo una de las fuentes más ricas de su disfrute. 2do. De detenerse en el tiempo y obstaculizar el progreso de la redención. 3d. De mantener a la humanidad en pecado. 4to. De excluirlos de los medios para alcanzar el fin de su creación; y de formar un carácter según el modelo de Immanuel. Y por último, de orden hostil contra la Santísima Trinidad. Estos cargos se relacionan con aquellos que son llamados antimisioneros o bautistas de la vieja escuela. Repasémoslos.
No somos conscientes de que al oponernos a la blasfemia de H. Gear y sus asociados en la abominación, nos estamos oponiendo y robando a los seres más santos y bondadosos del universo. Nos compadecemos del universo que contiene hombres menos santos y bondadosos que los misioneros modernos. Su santidad es como la del Papa, sólo un nombre falso para engañar; y su bondad se desarrolla al robar a los pobres, a las viudas y a los huérfanos hasta el último dólar, chelín o centavo que puedan arrebatarles mediante el engaño y la falsedad. Sus sentimientos de bondad hacia los bautistas a la antigua usanza han quedado plenamente demostrados durante varios años, introduciendo confusión y discordia, introduciendo herejías condenables, dividiendo iglesias, robándoles sus lugares de reunión y, finalmente, intentando destruir sus caracteres y exterminarlos. de la tierra. Tales son los personajes que reclaman la distinción de los más santos y mejores del universo.
2do. ¡Se nos acusa de obstaculizar el progreso de la redención! Las Escrituras nos informan que Cristo ha obtenido eterna redención para su pueblo; pero el Sr. G. dice que la obra de redención está ahora en progreso, y la presenta como susceptible de sufrir obstáculos, si no de fracaso total, como consecuencia de aquellos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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acusado de obstaculizar el camino. ¿A quién hay que creerle? Si la declaración de las Escrituras es verdadera, se sigue inevitablemente que la declaración de H. Gear es falsa. Sobre la acusación de mantener a la humanidad en pecado no estamos dispuestos a comentar. Sin embargo, nos inclinamos a la opinión de que el hombre estaba involucrado en el pecado antes de que existieran el sistema de misiones moderno o sus oponentes. El cuarto cargo es doble, a saber: excluir a la humanidad de los medios para alcanzar el fin de su creación y de formar caracteres según el modelo de Emanuel. Dios ha declarado el fin desde el principio, y dijo que su propósito permanecerá y hará todo lo que le plazca. En cuanto a cualquier medio por el cual el hombre pueda alcanzar el diseño de su creación, las Escrituras no lo dicen. Si algún miembro de la familia humana pudiera impedir a sí mismo o a otros alcanzar el fin o diseño último para el cual fueron creados, necesariamente impediría el cumplimiento del placer de Dios y la reflexión sobre su verdad. Según la teología de la Nueva Escuela, Cristo sólo ha dado un modelo de carácter para ser imitado por los misioneros modernos, e incluso eso puede ser impedido por los opositores a las misiones. Pero ¿qué modelo o ejemplo dejó en relación a las operaciones misioneras? Acusó a los misioneros de esa época de recorrer mar y tierra para hacer un prosélito, y de hacer de ese prosélito dos veces más hijo del infierno que ellos mismos. Enseñó a sus discípulos a orar al Señor de la cosecha para que enviara trabajadores, pero nunca les dio un modelo para formar sociedades misioneras organizadas sobre principios monetarios, ni para pensar que estaban llamados a seleccionar o capacitar a hombres para el ministerio del evangelio. Por último, pero no menos importante, dice que estamos en formación hostil contra la obra más deliciosa del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Así, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se representan menos encantados con las obras de la creación, la providencia y la gracia que con las obras asociadas del establecimiento misionero en conjunto con estas personas de la Divinidad. Comparando todas las obras de Dios, el Sr. G. las pondría todas en segundo plano y representaría que Dios está más encantado con la tonta farsa, la vil hipocresía y la blasfemia atrevida del cielo de los tiempos actuales, que con toda la gloria de Dios. los cielos o los cánticos de los redimidos. Representar el placer más selecto del gran Dios eterno sujeto a la interrupción por parte de los hombres deberíamos haberlo supuesto suficientemente despectivo para el honor divino; ¡pero Ay! para el pobre enamorado.
La cuarta inferencia que extrae el Sr. G. de su sermón es: “4. Aprendemos el gran deseo y ansiedad de Dios de que los pecadores se arrepientan”. Cristianos, ¿es esta una descripción verdadera de su Dios? ¿Está deseando o ansioso por el arrepentimiento de un mayor número de pecadores de los que él es capaz de llevar al arrepentimiento? ¡Cuán débil, cuán débil, cuán ineficaz debe ser Jehová en la estimación de los misioneros modernos! En verdad podemos decir con Moisés: “Su roca no es como nuestra Roca; nuestros propios enemigos son jueces”. Nuestro Dios tiene misericordia del que quiere, y al que quiere lo endurece. El suyo es deseoso, sí, ansioso por el arrepentimiento de los pecadores; ha proporcionado amplios medios para su salvación; los invitó de la manera más cordial a volverse y vivir; ha dispuesto bandas de brillantes seres celestiales para encantarlos al arrepentimiento con la música de sus arpas y el éxtasis de sus canciones.
Si el Dios que adoran ha proporcionado amplios medios para la salvación de la humanidad, ¿por qué los misioneros acosan constantemente a la gente para que les proporcione medios? No hay rincón ni rincón que quede sin explorar para sus mendigos hambrientos en busca de dinero que pueda emplear como medio para llevar a los pecadores al arrepentimiento y evangelizar al mundo.
Dejamos que el Sr. Gear y sus compañeros se enfrenten a la retribución que les espera por su blasfemia y falsedad, seguros de que, como Dios es veraz, su juicio de mucho tiempo no durará y su condenación no dormirá.
Si el Sr. G. hubiera pronunciado y publicado su sermón bajo su propia responsabilidad, lo habríamos considerado a él y a su producción indignos de la atención de nuestros lectores; pero a medida que nos llega este sermón en las Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
52

[image: Image 19]

Con la aprobación de la Convención Occidental de Bautistas de Nuevas Escuelas, tenemos derecho a considerarla como la expresión del sentimiento de toda la fraternidad de la misma orden en todos los Estados Unidos.
COLOSENSES I. 19.
NEW VERNON, N. Y., 15 de noviembre de 1842.
“PORQUE agradó al Padre que en él habitara toda plenitud”. – Coronel i. 19
¡Cuán particularmente agradable es para quienes confían únicamente en el Señor contemplar la plenitud del Señor Jesucristo! Por muy flacos, estériles y desamparados que se sientan los hijos de Dios, es una verdadera satisfacción saber que Él posee toda plenitud en sí mismo; y que “de su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia”. Sobre un tema de tanto interés, tan lleno de consuelo para la familia de Dios, algunas reflexiones no pueden dejar de ser interesantes.
El personaje en quien se atesora toda plenitud no es otro que el Cordero inmaculado de Dios, el Redentor de Israel, el Mediador del Nuevo Testamento, el Rey de Sión y el Pastor y Obispo de nuestras almas. Por mucho que su carácter y sus perfecciones hayan sido calumniados por los fariseos, los traficantes y los arminianos modernos que han negado su poder para ejecutar su placer soberano de llamar, vivificar y eventualmente glorificar todo lo que su Padre le dio, y por mucho que reflexionen sobre su sabiduría. , bondad y gracia: “Para vosotros los que creéis, él es precioso”. Pero ¿no podemos preguntarnos en qué consiste su plenitud? Ciertamente no consiste en la posesión de todas o cualquiera de esas cualidades o atributos que los hombres suelen atribuirle, como la ansiedad, la incapacidad, la dependencia de la voluntad o las obras de las criaturas; ni puede llenarse del espíritu de aquella religión que es muy estimada por los hijos de este mundo, ya que lo que es muy estimado entre los hombres es abominación a los ojos de Dios. Los hombres lo han considerado como algo completamente parecido a ellos, como si poseyera una plenitud de cualidades que a ellos, en su estado depravado e ignorante, les parecería atractivo y parecido a Dios. Pero la oposición natural del hombre a todo lo que pertenece a las perfecciones divinas lo descalifica para apreciar justamente lo que es verdaderamente bueno y espiritualmente excelente.
Primero. “En él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad”. – Col. ii. 9. ¿Qué sabemos o podemos saber de la Deidad que no hayamos aprendido por medio de nuestro Señor Jesucristo?
¿Qué atributo concebible de Dios que no resplandezca en el rostro del Amado? “Él es el resplandor de la gloria del Padre y la imagen expresa de su persona”. – Heb. i. 3. La eternidad, la inmutabilidad, la autoexistencia, la independencia, la omnisciencia, la omnipotencia, la justicia, el amor y la verdad están todas atesoradas en él tal como existen en el Padre. El que conoce al Hijo conoce al Padre. El que ha visto al Hijo, ha visto al Padre. Y el que recibe o adora al Hijo, recibe y adora al Padre. ¿Quién puede comprender la plenitud de aquel en quien toda la Deidad habita corporalmente?
Segundo. Ha agradado al Padre que en él habite toda plenitud respecto a la iglesia; porque el apóstol dice que él es “dado por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo y plenitud de aquel que todo lo llena en todo”. – Ef. i. 22, 23. E inmediatamente relacionado con las palabras citadas anteriormente, el apóstol agrega: "Y vosotros estáis completos en aquel que es la Cabeza de todos los principados y potestades". – Col. ii.
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10. Esto entonces debe considerarse como un elemento importante de la plenitud de Cristo. Están en él todos los que alguna vez estarán en él, su iglesia creada en él, escogida en él, amada en él, asegurada en él y hecha aceptable en él, son la plenitud de su elección, propósito y gracia; son la plenitud de su cuerpo místico, que abarca todos los miembros de un cuerpo perfecto, y las uniones y ligaduras, dones y perfecciones, y como tales siempre han existido en él en perfecta armonía con el testimonio inspirado: “Señor, tú has sido nuestra morada en todas las generaciones, desde la eternidad hasta la eternidad, tú Dios”. – Sal. xc. 1, 2. Esta plenitud abarca todo lo que el Padre le dio, todos los que redimió con su propia sangre, y todos los que finalmente reinarán con él en gloria; de modo que todos los poderes existentes nunca puedan aumentar su plenitud con respecto al número o perfección de su iglesia tal como su iglesia existe en él; porque lo que está lleno no puede contener más, lo que está completo no admite ampliación, y esa Sión que Dios ha pronunciado “La perfección de la belleza” (Sal. 1, 2) no puede mejorarse. Por imperfecta, desagradable, repugnante e incompleta que sea la iglesia colectivamente o los santos individualmente considerados en sí mismos, Cristo es de Dios, hecho para su pueblo Sabiduría, Justicia, Santificación y Redención. – 1 Cor. i. 30.
Tercero. Él es "Lleno de gracia y de verdad". – Juan I. 14. Nos perdemos en el asombro y la admiración cuando rastreamos las perfecciones de nuestro adorable Príncipe y Salvador. ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos imposibles de descubrir! Porque ¿quién conoció la intención del Señor, o quién fue su consejero, o quién le dio primero y le será retribuido otra vez? Porque de él, por él y para él son todas las cosas, a quien sea la gloria por los siglos. Amén. - ROM. xi. 33-36.
Lleno de gracia. Todo lo que ha estado fluyendo de la fuente de la gracia para suplir las necesidades de su pueblo dependiente en épocas pasadas no ha disminuido su plenitud. La mentira sigue siendo la misma ayer, hoy y por los siglos.
Ni siquiera esa asombrosa requisa sobre la fuente cuando Jesús dio su vida por sus ovejas, cuando llevó la bolsa, cargó con nuestros dolores, soportó el retiro de la presencia de su Padre, pudo enfriar el ardor de su amor o disminuir la abundancia de su gracia. . A menudo, mientras nosotros, los hijos de su amor, estamos envueltos en nubes y oscuridad, dudas y miedos, y en nuestra extrema necesidad nos acercamos al trono de la gracia, somos testigos de la amplia plenitud de la gracia que aún fluye para satisfacer nuestras necesidades recurrentes. Como la plenitud de su gracia es la de su verdad, ésta permanece para siempre; el cielo y la tierra pasarán, pero su palabra no puede fallar. Cuán consoladora es para sus santos la seguridad de que sus promesas se basan en una verdad infalible. “Donde Dios, queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó con juramento, para que por dos cosas inmutables, en las cuales era imposible que Dios mintiera, tuviéramos un fuerte consuelo los que habíamos huido. buscando refugio para echar mano de la esperanza puesta ante nosotros”. – Heb. vi. 17, 18. De la plenitud interior del Redentor podemos incluir su poder. Todo el poder en el cielo y en la tierra ha sido entregado en sus manos. – Mateo. xxviii. 18. Para que dé vida eterna a cuantos el Padre le ha dado. – Juan XXVII. 2. Hay en él una plenitud inagotable de todo lo que puede contribuir a su gloria o al bien real de su pueblo. Él está lleno de simpatía por los sentimientos de nuestras debilidades, lleno de compasión, lleno de sabiduría y conocimiento, lleno de amor y lleno de gloria. En verdad podemos decir con el apóstol: Tal Sumo Sacerdote convenía en nosotros, que es santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos. – Heb. vii. 26. “Y de su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia”. – Juan I. dieciséis.
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ESTABILIDAD.
NEW VERNON, N. Y., 15 de noviembre de 1842.
EL apóstol ha advertido a los miembros de la iglesia cristiana que no se dejen llevar por doctrinas diversas y extrañas, y les insiste en la importancia de que sus corazones estén establecidos con gracia. Es esencial, no sólo para nuestra utilidad en nuestra conexión con los ciudadanos de Sión, sino también para nuestra propia paz y comodidad individuales. “El hombre de doble ánimo es inestable en todos sus caminos” y, por lo tanto, no se debe confiar en él en nada. Por más sincero o bien intencionado que sea, está a merced de cada viento que sopla. En un momento profesa fe firme e inquebrantable en la doctrina y orden del evangelio, su fe parece suficiente para remover montañas, su celo es ardiente y su amor ardiente; ¡pero Ay! el viento gira y su oído es captado por algún sonido extraño y novedoso, su vista es seducida por una nueva luz de fuego salvaje y está flotando en el seno de algún mar traicionero e incierto sin carta ni brújula.
Hoy se mezcla con el rebaño de Jesús, llora con simpatía por sus lágrimas, arde con ardiente devoción cuando oran, hace sonar las notas más altas cuando cantan y participa con ellos en toda la variedad de sus ejercicios; pronto se le ve. en las filas de los extranjeros, trabajando para impugnar la doctrina de Cristo, se une al clamor de aquellos que ridiculizan la experiencia de los hijos de Dios, y repudia ruidosamente y durante mucho tiempo el orden de la casa de Dios. Nuevamente, como si fuera consciente de su propensión a equivocarse, busca un camino intermedio, se sitúa entre el fuego de los dos intereses en conflicto de Cristo y Belial, y ofrece un tratado de paz a ambos. Nunca se debe confiar en tales profesores de religión; Causan continua agitación y confusión en la iglesia y, en la medida en que su influencia se siente entre los jóvenes y débiles de los santos, causan vacilación y temor.
Ahora, mientras el terrible huracán del engaño y la herejía está arrasando nuestro país con todo tipo de doctrinas falsas, ¡cuán importante es que los santos estén establecidos en la verdad, tengan toda la armadura de la justicia y, habiendo hecho todo, se mantengan firmes! ; La firmeza y la decisión son muy importantes. Nadie debería adoptar la postura bautista de la vieja escuela si convenientemente puede ser cualquier otra cosa, y ciertamente uno podría suponer que hay muy pocos incentivos entre ellos para atraer a aquellos que desean tener el favor del mundo, la carne o Satanás. Aquellos que, por una profunda convicción de la corrección del terreno que ocupamos, se encuentran en la necesidad de unirse a nuestras filas, probablemente soportarán dureza como buenos soldados y considerarán todas las cosas como escoria por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús nuestro. Caballero. Tales personas serán estables y serán una bendición para Sion al consolar, animar y confirmar a los débiles y vacilantes, y a ellos les damos una cordial bienvenida para que lleven con nosotros la cruz y compartan con nosotros la corona.
Se nos informa que los apóstoles se dedicaron a confirmar las almas de los que creían. Si los que son fuertes entre el rebaño de Cristo copiaran el ejemplo apostólico y se esforzaran por fortalecer las ataduras que cuelgan y afirman las rodillas débiles, el resultado sería más feliz que denunciar a todos los que, por falta de una experiencia más profunda y más instrucción extensa, no han logrado alcanzar su estándar de ortodoxia. Si los fuertes son necesarios para soportar las enfermedades de los débiles, que las energías de aquellos que por razón de edad son capaces de digerir la carne fuerte, recuerden que los corderos necesitan ser alimentados con la leche sincera de la palabra para que puedan crecer. de este modo. Ciertamente necesitamos tener en ejercicio todos los dones del Espíritu con toda sabiduría y paciencia, para que podamos hacer huir a los ejércitos extranjeros y estrellar a todos sus pequeños contra la pared, y al mismo tiempo “no lastimes a los maíz ni el aceite”.
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EVANGELIZANDO EL MUNDO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de diciembre de 1842.
BAJO esta imponente pretensión se ponen en movimiento todas las ruedas de la filantropía especulativa moderna, y todas sus revoluciones se hacen para hablar de la magnitud de la empresa; cada agente empleado, desde el generador de vapor hasta el pequeño huso giratorio, se hace burbujear y zumbar con grandes relatos de éxitos sin precedentes relacionados con estos inventos humanos para la reforma de la humanidad y el derrocamiento del reino de Satanás. Magníficas sociedades que rodean a los grandes y ricos de Europa y América se han empleado durante años en distribuir biblias, tratados, misioneros y herejías en las partes accesibles del mundo, y el número de conversos se ha multiplicado en el país y en el extranjero en una cantidad asombrosa. Los ídolos favoritos de numerosos paganos han sido renunciados y devueltos indignados a sus murciélagos y topos, en favor de los sistemas más refinados de invención moderna. Los washingtonianos, o borrachos supuestamente reformados, junto con los abolicionistas, los milleritas y los mormones, están todos empleados en preparar al mundo para la salida del tiempo. El “padre Matthews” en Europa y Delavan, el “apóstol de la templanza” en este país, están haciendo hazañas; y algunos han susurrado que el fin de todas las cosas será el próximo abril. Hay otros, en efecto, gente del tipo vespertino que piensa que sin una cosecha asombrosa de ayuda pecuniaria no podrán prepararse para el milenio previsto en menos de treinta o cuarenta años; pero éstos están dispuestos a aprovechar todo el entusiasmo producido en la mente del público por la teoría del señor Miller, a pesar de que muy generalmente lo denuncian como un fanático.
Se han originado muchas nuevas órdenes de avivadores para dedicarse a la evangelización del mundo. Los bautistas del sur han adoptado el plan de reuniones campestres y se dedican a sus negocios con un celo que supera al de los metodistas, mientras que su hermandad de la Nueva Escuela del norte está trabajando rápidamente con tiendas de campaña y reuniones prolongadas.
En la actualidad, el señor Miller, Alexander Campbell y Finney el perfeccionista están todos comprometidos en la benévola labor de reformar a los ciudadanos de la ciudad de Nueva York. El tiempo y el espacio nos impedirían difundir ante nuestros lectores una idea adecuada de los numerosos planes, invenciones, máquinas y apéndices que ahora están en pleno funcionamiento para la supresión del pecado y la aniquilación del reino de Satanás, y sin embargo, nos equivocamos gravemente si alguna vez ha habido Ha habido un período en la historia de nuestro país en el que florecieron en gran medida todo tipo de crímenes e inmoralidad, herejías y maldad espiritual en las altas esferas.
Nuestros tribunales de justicia informan quizás del doble de asesinatos, suicidios, robos, robos, duelos, perjurios y fraudes que en cualquier período anterior, según la memoria de los más ancianos de nuestra generación. Las numerosas celdas de la nueva prisión de este condado están literalmente repletas de culpables en espera de juicio. Este estado de cosas tampoco es peculiar de este meridiano; De todas partes oímos hablar de un estado de cosas similar.
A nosotros nos parece muy evidente que el Dios que menospreció la locura y la locura de los constructores de Babel y, en su juicio, les impuso un lenguaje confuso, da una indicación demasiado clara de su justa indignación para equivocarse. ¿Cómo puede ser de otra manera? Dios no será burlado por hombres que profanamente se comprometen a reemplazar su método de salvación por la sustitución de sus propios inventos.
Cuán arrogante y presuntuoso es para los gusanos mortales que profesan conocer al Señor, ante cuyos ojos los cielos no son puros, y por quienes los ángeles son acusados de necedad, presumir de mejorar sus planes o superar su sabiduría. ¿No les preguntará: "¿Quién ha pedido esto de vuestras manos?" Más de veinte años desde la apostasía general de los bautistas se han dedicado a experimentos infructuosos hasta Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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madurar un sistema de salvación por obras y hacer conversos sin la operación especial del Espíritu Santo. Como resultado, se han reportado miles de conversiones; ¡pero Ay! cuán mortificante para el orgullo del hombre es escuchar la aguda reprensión de Jesús: “Toda planta que mi Padre celestial no plantó, será desarraigada”. Todas las herejías, engaños, persecuciones y extravagancias religiosas que alguna vez han agitado a nuestro mundo culpable, perturbado a la iglesia de Dios y hecho fluir ríos de sangre inocente, fueron introducidas bajo el engañoso pretexto de reformar, cristianizar o evangelizar el mundo y mejorar el estado. y condición de la iglesia.
La conspiración de judíos y romanos, de hombres malvados y demonios contra la vida y el carácter del inmaculado Salvador, contra sus apóstoles y los santos primitivos, estuvo encabezada por sumos sacerdotes y ancianos, escribas y fariseos; y la crucifixión de Cristo y la proscripción y martirio de sus discípulos se efectuaron bajo la más alta profesión de profunda consideración por la gloria de Dios y el bien espiritual del hombre. El establecimiento de la religión profesamente cristiana por ley, bajo Constantino, junto con todo el conjunto de mejoras en la religión, la creación de un Papa, una Inquisición y el encendido de los fuegos de la persecución papal, fueron todos concebidos, emprendidos y consumados declaradamente. para la salvación de la humanidad. Ninguna teoría puede ser demasiado heterodoxa, ninguna práctica demasiado corrupta para obtener el patrocinio de la multitud, si se reviste con la librea de la religión. Mahoma logró afianzar sus engaños sobre sus numerosos incautos; Pedro, el ermitaño, para asegurarse el patrocinio de las cabezas coronadas de Europa y alistar un poderoso ejército para intentar el exterminio de la infidelidad y la sustitución de la herejía papal en Palestina; y con el mismo celo los puritanos del este y los protestantes del sur libraron sus guerras de exterminio contra los bautistas y todos los demás inconformistas, y en algunos casos los persiguieron hasta la muerte. Y ahora, al borde de mediados de este siglo XIX, con toda la luz, la ciencia, el patriotismo y la religión tan alardeados, y con toda la masa de testimonios históricos derramando su resplandor meridiano sobre nosotros, vemos el mismo espíritu, celo, engaño y exceso. La afición al error como un íncubo se apoderó de los ciudadanos de estos Estados Unidos, y desde este país brotó como una inundación para inundar a las naciones más bárbaras de la tierra. Y a esto se le llama evangelizar la tierra; mientras que las leyes de Jesús, la doctrina del evangelio y las instituciones de la casa de Dios son dejadas de lado por ser demasiado anticuadas e ineficientes para ser de alguna utilidad futura.
BENEVOLENCIA MISIONERA.
NEW VERNON, N. Y., 1 de diciembre de 1842.
LA siguiente descripción del misionismo católico coincide; tan plenamente con el de los protestantes en la isla de Jamaica, tal como lo dio el Sr. Weston y lo corroboraron otros testimonios, así como la defensa ridícula de los propios misioneros, que le damos lugar. Es de una obra histórica publicada en 1825 por H. Huntington.
“En Hispanoamérica se instituyó un establecimiento eclesiástico como rama auxiliar del gobierno, siguiendo un modelo similar al de España, y era extremadamente gravoso para un estado joven y en crecimiento. En un período tan temprano como el año 1501, se exigía el pago de diezmos y se dictaban leyes para hacerlo cumplir. Las exacciones del clero se extendieron no sólo a todos los artículos producidos, sino también a aquellos que constituían una parte de la industria manufacturera, como el azúcar, el añil y la cochinilla; y editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Estas cargas legales aumentaron enormemente por la intolerancia de los colonos y su afición a la pompa exterior y al alarde religioso, lo que los convirtió en fáciles víctimas del clero, que extraía su riqueza de ramas productivas de la industria para donar iglesias y monasterios. El Papa Julián Segundo confirió a Fernando y sus sucesores el patrocinio y la disposición de todos los beneficios eclesiásticos en América, de modo que el soberano español se convirtió en cabeza de la Iglesia en América y administrador de sus ingresos, prerrogativa que no poseía en su país. Las bulas del Romano Pontífice no podían ser admitidas hasta que hubieran sido examinadas y aprobadas por el rey y el consejo de Indias.
La jerarquía era tan imponente como en España, y su dominio e influencia mayores; los arzobispos, obispos y otros dignatarios disfrutaban de grandes ingresos y el establecimiento eclesiástico era espléndido y magnífico. El orden inferior del clero estaba formado por los curas o párrocos, los doctrinaros, que están a cargo de los distritos habitados por indios sujetos al gobierno español, y las misioneras, o misioneros, que se emplean en convertir los Indios Bravos, o tribus feroces. En un período temprano se reveló un celo desconsiderado por el establecimiento de monasterios, y por la influencia de los eclesiásticos regulares estas instituciones se multiplicaron en un grado pernicioso en un nuevo país donde se debía brindar todo estímulo al aumento de población.
“La mayoría del clero en Estados Unidos eran regulares, y muchos de los más altos honores y ascensos más lucrativos estaban en su poder. Un gran número de ellos salieron como misioneros, y la mayoría de ellos en busca de libertad, riqueza o distinción. A determinadas órdenes de misioneros el Papa concedió los privilegios de aceptar cargos parroquiales y recibir los emolumentos, sin depender del obispo de la diócesis, ni someterse a él. Algunos de ellos, en violación de sus votos monásticos, se dedicaron abiertamente a actividades comerciales; otros amasaron riquezas oprimiendo a los nativos, a quienes pretendían instruir y cristianizar; y a pesar de su voto de continencia, muchos de ellos eran disolutos y licenciosos en un grado que casi excedía lo creíble.
“El éxito de los misioneros al convertir a los nativos fue casi enteramente engañoso; hicieron uso de los mismos medios injustificables a los que han recurrido los jesuitas en otras partes del mundo y con éxito similar. Para hacer más aceptable la nueva religión e introducirla con mayor facilidad, fingieron que había una similitud entre las doctrinas y misterios del cristianismo y las crudas nociones de sus propias supersticiones bárbaras. En muchos casos, intimidadas por el poder de sus conquistadores y excitadas por el ejemplo de sus jefes, las multitudes expresaron su consentimiento reacio a abrazar una religión que ignoraban por completo y fueron bautizadas instantáneamente por los misioneros. Por medios como éstos, por fraude y por la fuerza, en el transcurso de algunos años después de la reducción del imperio mexicano, fueron bautizados más de cuatro millones de nativos; pero siguieron siendo los mismos, o al menos no mejores, por tan espuria conversión; no sólo ignoraban por completo las doctrinas y deberes del cristianismo, sino que conservaban toda la veneración por sus antiguas supersticiones. Esta mezcla de cristianismo con supersticiones y ritos propios fue transmitida a su posteridad, y nunca ha sido erradicada. Un eclesiástico bautizó en un día a cinco mil mexicanos, y sólo se detuvo cuando estaba tan exhausto que no podía levantar las manos. Otros misioneros, menos exitosos, declararon que los nativos estaban demasiado poco alejados de los brutos para convertirse en cristianos; y se celebró un concilio en Lima que decretó que no tenían suficiente entendimiento para ser admitidos al sacramento de la Eucaristía. Este decreto fue abrogado por Pablo III, quien, en 1537, promulgó un decreto que los declaraba criaturas racionales y con derecho a los privilegios de los cristianos. Ese infernal motor de poder jerárquico, la Inquisición, fue establecido en América por el piadoso celo de Felipe II en el año 1570. Los naturales, por su incapacidad, quedaron exentos de la jurisdicción de este horrible tribunal.
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"Si los españoles proporcionaron poco beneficio a los nativos con sus intentos de cristianizarlos, su conducta hacia ellos en otros aspectos fue severa y opresiva en extremo". – Historia de América del Sur y México.
EL SISTEMA DE LIDERAZGO EN JAMAICA.
NEW VERNON, N. Y., 1 de diciembre de 1842.
Hemos dedicado gran parte del presente y del número anterior a revelar la corrupción y abominación de la especulación misionera en Jamaica; y verdaderamente podemos decir en el lenguaje que el hermano West citó de Jeremías al principio de su comunicación: “Algo maravilloso y horrible se ha cometido en la tierra: los profetas profetizan falsamente, y los sacerdotes (o clérigos, así llamados) llevan gobernar por sus medios; y a mi pueblo (o aquellos que dicen ser el pueblo de Dios) le encanta que así sea”.
La terrible profanación del sagrado nombre de la religión para cubrir el robo más vil y engañoso de los pobres, ignorantes y supersticiosos hijos de África, que jamás ha manchado las páginas de la historia bautista, es en verdad algo maravilloso y horrible. Los defensores de las misiones modernas han estado profetizando durante muchos años la conversión del mundo mediante la operación de sus movimientos misioneros, profecía que es falsa; porque la salvación es del Señor, y no hay salvación en ningún otro nombre. Por medio de esta falsa profecía, el clero puede gobernar, y aunque gobierna como con vara de hierro, a los hombres les gusta tanto ser engañados que les encanta que así sea. No podemos ofenderlos más que exponiendo sus errores y proclamando la verdad. La revelación hecha por el Sr. Weston es una muy buena ilustración de la observación anterior. Habiendo residido en Jamaica como misionero durante dos años, el Sr. Weston ciertamente estaba calificado para hablar desde su propio conocimiento de los hechos del caso. Como bautista de la Nueva Escuela, y como misionero él mismo, no se puede suponer razonablemente que tuviera algún incentivo para exagerar; y por la franqueza evidenciada en el tono y el espíritu de sus escritos, tenemos grandes razones para creer que sus declaraciones fueron hechas con la mayor cautela y que estaba dispuesto a hacer todas las concesiones posibles para cada circunstancia que pudiera pesar a favor de los misioneros. .
Haciendo referencia a nuestro número 16 del presente volumen, el lector encontrará la carta del Sr. Weston, en la que acusa a los misioneros ingleses de extorsionar a sus pobres engañados con grandes sumas de dinero, que en conjunto ascienden a 6.500 dólares anuales para cada misionero inglés, haciéndoles creer que su salvación depende del pago puntual del dinero del billete, de donde proceden estos inmensos ingresos; con instituir el oficio de líderes, cuyo deber es hacer prosélitos, enseñarles las preguntas y respuestas requeridas para ser conocidas como requisito previo al bautismo, y ponerlos en marcha levantándolos de sus rodillas y diciéndoles: "Yo te levanto". a novedad de vida en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”. El Sr. Weston también los acusa no sólo de no predicar a la gente la necesidad de la operación vivificante del Espíritu Santo, la sangre y la justicia de Cristo como base de su justificación con Cristo, etc., sino también de oponerse a otros y censurándolo por predicarles estas cosas. Tras casi dos años de relación, dice: “Aparte de sus escuelas, veo muy poco para elegir entre su religión y el catolicismo más básico”.
Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
59

Cuando estas acusaciones se publicaron por primera vez, se intentó evadir su fuerza acusando a los bautistas de la vieja escuela de haberlas fabricado para generar un prejuicio contra las operaciones misioneras, pero como esta calumnia contra la vieja escuela no tuvo éxito, la carta de Weston fue Pasó por casi todas las impresiones de la Nueva Escuela. Esto provocó varias comunicaciones de diversos sectores en defensa de los misioneros ingleses en Jamaica, entre las cuales se encuentra la de C. H. Hoskin, y aquellos documentos y disculpas del comité de la Sociedad Misionera Bautista; y por todo lo que hemos visto, y todo lo que hemos presentado a nuestros lectores sobre su defensa, nos parece que lejos de invalidar el testimonio de Weston, lo han establecido. En primer lugar, le dan a Weston un carácter de primer nivel en cuanto a verdad y veracidad. En segundo lugar, admiten la existencia del sistema de liderazgo, junto con muchas otras cosas de las que Weston se quejó. En tercer lugar, admiten que los billetes se entregan e intercambian como lo ha representado Weston, y que cuando se renuevan estos billetes se espera una determinada suma de dinero. Intentan justificar la práctica diciendo que la situación y circunstancias de los negros en Jamaica requieren una disposición diferente de cualquiera mencionada en el Nuevo Testamento, y algunos de ellos lo han afirmado. Sr. W.
Hume, por ejemplo, dice: “Prescindir de cualquiera de los dos (boletos o líderes) sería imposible si la causa de Cristo ha de prosperar”. Esta declaración es entregada por el comité al público, como justificación de las personas implicadas, mostrando que el comité y la Sociedad Misionera en general están de acuerdo con el sentimiento.
(Concluido.)
NEW VERNON, N. Y., 15 de diciembre de 1842.
¿Hasta qué punto este testimonio no llega a establecer el testimonio de Weston? En su defensa, la parte acusada prácticamente admite que las provisiones de la gracia, la sangre de Cristo, el amor de Dios y la operación vivificante del Espíritu Santo son todas ineficaces y que sin líderes y boletos es imposible que la causa de Dios prospere en Jamaica. Según esta noción, el Dios del cielo está acusado de imperfección, ya sea por falta de conocimiento y sabiduría para comprender la condición del pueblo de Jamaica, o por no proporcionar en la economía de la redención cosas tan indispensables como líderes y boletos.
Del primer documento presentado por el comité se desprende que durante los últimos nueve o diez años se han formulado de vez en cuando acusaciones de la misma naturaleza que las preferidas por Weston. Ahora bien, Weston ciertamente no puede ser el chivo expiatorio de todos estos informes, ya que creemos que su conexión con esa estación comenzó en 1840, y durante los ocho años anteriores a 1840, según sus propias pruebas, sabían que sus misioneros estaban acusados de las mismas cosas; y se preparó una circular que circuló entre los miembros del gremio para silenciar todos los recelos sobre el tema. Estos informes, a menudo repetidos, han sido constantemente ignorados por el comité porque “provinieron de la intervención, en la mayoría de los casos, de terceros”. Para que los cargos puedan ser considerados por el comité deben provenir de los propios implicados.
Si los cargos presentados contra los misioneros por un tercero no son válidos a juicio del comité, los misioneros no tienen nada que temer; porque entonces se cortan todos los medios posibles de divulgación, excepto que vengan a través de ellos mismos o de sus engañados. Cualquier otro canal involucraría a un tercero.
¡Otro motivo para hacer caso omiso de las acusaciones que se han reiterado con frecuencia y que han circulado ampliamente durante nueve o diez años es que tales acusaciones han sido generales! Quienes han formulado esas acusaciones no han especificado ninguna iglesia en particular. Por lo tanto, como en general se han presentado cargos contra todos los misioneros en Jamaica, no se han tenido en cuenta. Las acusaciones del Sr. W. también son generales, pero al ser cuestionadas públicamente con respecto a ellas, ahora las ha hecho específicas, y en respuesta a las acusaciones del Sr.
Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
60

Hoskin sale con nombres e iglesias. Al hacerlo, se elimina ese impedimento para una investigación justa. Bueno, ¿y ahora qué? ¿El comité se pone a trabajar? No: sólo hacen pública una circular previamente escrita para ser leída sólo por un número limitado de amigos de esa misión, y, en la medida en que ese documento afecta en algo al tema, confirma las declaraciones de Weston y muestra la disposición del comité para tolerar la abominable maldad y villanía de sus estafadores a sueldo. "En ningún caso", dice el comité, "se ha formulado una acusación definitiva, pero se ha investigado y el comité ha estado buscando pruebas de todas partes sobre las cuestiones generales que implican estas acusaciones". Si, según esta declaración, se han investigado los cargos, dicha investigación debe haber dado lugar a la condena del acusado, ya que, según sus propias demostraciones, han obtenido hechos suficientemente atroces y en cantidad suficiente para establecer todos los cargos preferidos por Weston y la manera en el que han estado buscando pruebas de todos los sectores puede estimarse debidamente por la manera en que se trata a Weston por atreverse a revelar los hechos del caso; y Weston afirma que fue advertido de la deshonra que caería sobre él si hacía la revelación, y durante algún tiempo eludió el deber de esa consideración. Y ahora que ha superado sus miedos y se ha atrevido a ser honesto en este asunto, ¿cómo considera su testimonio este comité de búsqueda? Pues tal como se le había advertido que sería considerado: se toman todos los medios posibles para invalidar su testimonio y, si es posible, hacerle creer que sus propios ojos y oídos le han dado un testimonio falso.
El gran secreto del éxito incomparable que los misioneros han obtenido en la búsqueda de conversos también se ha filtrado incidentalmente en el gran celo de los misioneros por la causa de la abolición en Jamaica, junto con la predilección de los negros por la inmersión, y no por la inmersión. el derramamiento del Espíritu como en Pentecostés, ha producido su cosecha; y por eso el Sr. Gourney dice "ellos (los misioneros) ahora están cosechando su recompensa", etc. Y el señor Weston testifica que en lugar de predicar a Cristo al pueblo, o exigir de sus conversos una declaración de lo que Dios había hecho por ellos, sólo les exigen que respondan ciertos interrogatorios, o que sus líderes respondan por ellos; y que la gran confesión de su fe consistía en decir, como les habían enseñado a decir: "Me siento bien desde que el líder me hizo salir", y esto, junto con el pronto pago del dinero de su entrada, fue suficiente para darles derecho a bautismo. Había más verdad que poesía en la admisión del señor Hume de que los misioneros ingleses no podían prescindir de ayudas tales como líderes y billetes. &C.
Para silenciar todos los temores sobre la pureza de los Misioneros de Jamaica, el comité afirma que veintisiete de treinta de nuestros misioneros rechazan los cargos y afirman su inocencia, mientras que los otros tres admiten la justicia de los cargos; y la admisión o el testimonio de estos últimos también está fuertemente corroborado por el testimonio de otros que no son nuestros misioneros, y por la existencia de hechos admitidos, que ellos han alegado que existen, y que el Sr. Hume considera indispensablemente relacionados con el éxito. de los misioneros ingleses. Si un bandido de treinta hombres es acusado de robo y juzgado ante cualquier jurado de nuestro país, y veintisiete de los treinta se declaran inocentes, y tres de ellos presentan pruebas estatales, admiten toda la verdad y sus pruebas ante el tribunal y el jurado sea corroborado por el testimonio de numerosos testigos desinteresados, ¿se atrevería algún jurado a absolver a toda la banda porque la mayoría de ellos se negó a admitir el hecho? Tal es el peso real de los testimonios a favor y en contra de los misioneros acusados.
Habiendo copiado en nuestras columnas los cargos presentados contra los Misioneros de Jamaica, y la defensa de ellos por ellos mismos y su dócil comité, junto con las notas muy pertinentes del hermano West sobre la defensa, descartaremos la consideración adicional del tema por el momento. y pregunte qué evidencia se puede presentar para demostrar que los misioneros de cualquier otro establecimiento ideado humanamente son menos corruptos que los de Jamaica. La institución de los líderes y el tráfico de boletos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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no son más antibíblicas que la sociedad misionera, y hasta que se puedan hacer fuentes corruptas que manden aguas puras, y los árboles corruptos y venenosos puedan producir frutos sanos y puros, estas instituciones deben abundar en corrupción e iniquidad.
EL ESPÍRITU ANTIMISIÓN.
UN AULLIDO DE LOS PASTORES, ALIAS, LOBOS.
NEW VERNON, N. Y., 15 de diciembre de 1842.
LO siguiente está copiado del Baptist Record:
“SALAS DE MISIONES DEL HOGAR BAUTISTA AMERICANO”
“Nueva York, 24 de noviembre de 1842.
“Esa es una idea muy limitada del esfuerzo de la Misión Nacional en este país, que contempla simplemente el suministro de la predicación del evangelio a una iglesia o población indigente. ( a ) Abarca todas aquellas influencias religiosas, morales y sociales que son esenciales como restricciones a las inmoralidades prevalecientes, correctoras de modales y costumbres sociales viciadas, ( b ) salvaguardias contra las usurpaciones de los sistemas de religiones falsas, especialmente aquellas que antagonizan las instituciones de el país o las conciencias de los hombres. (c) Desechan la ignorancia, valoran el conocimiento y aspiran a hacer útiles y felices a todos los que están a su alcance. ( d ) En el logro de estos objetivos, el misionero encuentra muchos obstáculos serios, entre los cuales no es el menor esa concepción morbosa de la economía divina entre los profesores de religión, que deja que cada propósito de Dios se cumpla sin la instrumentalidad humana. ( e) Es adverso a toda agencia activa en la extensión del reino de Cristo, ( f) y fomenta un espíritu de apatía en la religión práctica que está completamente en desacuerdo con el evangelio de Cristo. (g) Damos un ejemplo a modo de ilustración.
"Hay una asociación en Indiana que abarca iglesias en unos diez o doce condados, el primer artículo de cuya constitución dice: 'Esta asociación se llamará Asociación Predestinataria, Bautista Regular y Antimisionera de Missiniwa'. El cuarto artículo establece que: ' Si algún miembro de las iglesias se une con cualquier otra sociedad para realizar cualquier deber religioso o moral, deshonra a la iglesia de Cristo y debe ser tratado en consecuencia.' Se dice que todas las iglesias y ministros de esta asociación están imbuidos del espíritu de su constitución; de lo cual hay evidencia indiscutible en el hecho de que unos años después de que adoptaron la siguiente regla, copiada textualmente, et literatim, de uno de sus libros de registro: 'no tenemos comunión con la misión sistom ni con ninguna de sus benévolas instituciones tan llamadas Sociedades de templanza, Sociedades Bíblicas, Escuelas Dominicales, ni nadie que las defienda, creemos que son totalmente injustificadas en la palabra de Dios en sus características actuales". ¿Con qué poder deben operar tales sentimientos, expresados por discípulos profesos de Cristo, para retardar ¡Los avances de un ministerio evangélico! Sería digno de todo el esfuerzo de Home Mission, aunque no se hiciera nada más, eliminar este espíritu desagradable de la tierra y sustituirlo por uno más compatible con el evangelio. Ése es nuestro trabajo apropiado con los demás, y Dios nos está bendiciendo con el éxito.
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Ojalá nuestros medios fueran medio suficientes para emplear el número necesario de misioneros para acelerar la consumación de nuestro objetivo.
“En el mismo territorio que ocupa la citada asociación, se encuentra otra de diferente cuño, constituida en 1840, con sólo tres iglesias. Ahora son diez, aportados por sólo tres ministros. Quieren que les ayudemos a mantener a uno de ellos como itinerante, ¡pero no tenemos fondos! ¡No se puede hacer! Piden, pero de nosotros no pueden recibir.
“En otra parte del valle del Mississippi, (Territorio de Iowa), nuestro misionero Rev. Daniel Jewett, encuentra la misma dificultad descrita anteriormente, pero la ataca sin miedo y con éxito.
Afirma que un predicador antimisionero de Missouri concertó citas para predicar cerca de una de sus estaciones. Asistía a las reuniones y sufría gran mortificación al verse obligado a escuchar el lenguaje de calumnias y detracciones contra todas las operaciones misioneras. Sin embargo, al terminar las reuniones, la gente lo invitó a predicar, invitación que él cumplió, y con la ayuda de un hermano ministrante continuó la reunión otro día. El resultado fue la conversión y el bautismo de varias personas; y, en última instancia, la organización de una iglesia dentro de los límites de una de tipo anti-misión. Este movimiento acompañó un resurgimiento de la religión.
“El hermano J. relata un incidente interesante en una de sus estaciones, relacionado con sus esfuerzos en la causa de la templanza. Varias personas dadas a la embriaguez habían sido rescatadas. Uno de ellos, especialmente adicto al hábito, dice el hermano J., ahora está vestido y en su sano juicio." Cuando firmó el compromiso, su esposa se embriagó, no con ron sino con alegría, y dijo: "Ahora espero disfrutar algo de consuelo, que es lo que no he disfrutado desde hace diez años.
“Tal es el contraste entre el espíritu misionero y el espíritu antimisiones. Tal es el poder del primero sobre el segundo. ¿Por qué no debería ejercer ese poder? Se originó en Los misericordiosos designios del Dios de la salvación y está armado con la verdad y la justicia eternas. Es la esperanza de la iglesia, el arca de seguridad para nuestro país y el mundo. “Oren, amigos cristianos, para que un instrumento tan poderoso, tan eficaz y tan esencial para el bienestar de Sión y la promoción de la gloria declarativa de Dios sea descuidado por ustedes, o usado con tanta moderación como para frustrar a medias sus propias intenciones.
“Repetimos, llorando al decirlo, que nuestro tesoro está agotado y no podemos enviar más trabajadores a la viña hasta que vosotros lo llenéis.
“BENJAMIN M. HILL, COR. SEGUNDO."
(a) Por pequeño que le parezca al secretario correspondiente de la Home Mission Society suministrar a las iglesias indigentes la predicación del evangelio, está infinitamente más allá de lo que cualquier cristiano bien informado alguna vez esperó que realizaran, y también infinitamente más allá de su poder. . No estamos dispuestos a dudar de la capacidad de la sociedad representada por el Sr. Hill, siempre que tenga fondos, para proporcionar predicadores por cualquier cantidad; pero el evangelio de Cristo, o incluso su predicación, es otra cosa.
El evangelio de Cristo es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; y la predicación de ese evangelio es por los dones que Cristo recibió para los hombres cuando ascendió a lo alto y llevó cautiva la cautividad. Ni el poder de Dios ni los dones de Cristo pueden ser estimados o controlados por los hombres o el dinero, y si pudieran, qué campo de operación se presenta ante la sociedad. Ni uno solo de todos los bautistas de la Nueva Escuela en Estados Unidos o en el mundo. en este momento, se puede contar entre aquellas iglesias que reciben el evangelio o incluso la predicación del mismo. Tampoco hay más de uno entre veinte de ellos que preferiría quemar sus casas de reuniones antes que ocuparlas con los siervos de Cristo, llamados, calificados y sostenidos por él como ministros del evangelio. Editoriales similares del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Los ministros que puedan ser comprados, contratados con fondos de la misión, pueden estar bien calificados para predicar lo que se llama sermones de misión, sermones de mendicidad, etc., y para usar sus propias bocas y decir: "El Señor dice". Pueden poseer una amplia capacidad para infiltrarse en las casas de las viudas y llevar cautivas a mujeres tontas, para promulgar herejías condenables y doctrinas de demonios, para llevar a los ciegos al foso, para perseguir y dispersar el rebaño de Cristo, para untar con mortero sin templar, para buscar cada uno el beneficio de su sector y, al menos en algunos casos, complacer a los impíos, seducir y halagar a los ricos y hacer numerosos prosélitos de sus doctrinas. Las iglesias del Redentor que carecen de un ministerio declarado de la palabra, son enseñadas por Dios a orar al Señor de la cosecha (no a los especuladores de la misión) para que envíe obreros a su cosecha, por lo tanto, no necesitan ayuda. al servicio de los caballeros mendigos.
(b) No se espera que el evangelio, tal como lo entienden los agentes de la misión, suprima las inmoralidades prevalecientes. Ellos no suponen que posea tales cualidades redentoras; y por lo tanto, además del evangelio, la sociedad contempla toda esa masa de maquinaria ideada humanamente que, en su opinión, es esencial para la supresión de la inmoralidad; tales como, por ejemplo, las sociedades de abstinencia total, para impedir que sus conversos se emborrachen, las sociedades de la Magdalena para salvarlos del libertinaje, junto con otras sociedades para evitar el asesinato, el robo, etc.; pero como la verdad en su interior los descalificaría por completo para ser discipulados en las filas de la Escuela Nueva, no han considerado necesario organizar ninguna sociedad contra la mentira, el engaño y la estafa en general.
(c) Temerosos de que aquellos que están a prueba de sus encantos engañosos puedan hablar y advertir a sus crédulos semejantes, contemplan medidas para la supresión de tales advertencias; y al igual que su venerable madre y amante (cuyo nombre y carácter están escritos en su frente, Ap. xvii.), denuncian como herejes e intentan el exterminio de todos los que, en contradicción con su doctrina, contiendan por la fe una vez. entregado a los santos. El señor Hill, menos sagaz que algunos miembros de su hermandad, ha filtrado lo que sus asociados con la maldad han intentado ocultar durante mucho tiempo: que la Sociedad A. B. H. M., al erigir sus ídolos, los considera salvaguardias contra las usurpaciones de aquellos cuyos ídolos religiosos considera falsa la sociedad que denuncia, y así ciertamente profesan considerar a todos los que se oponen a sus dictados en materia religiosa; pero sus baterías se utilizan más especialmente como defensa contra quienes se oponen a las instituciones del país. No se trata de las instituciones políticas de nuestro país, porque ninguna es más clamorosa contra la política de nuestra forma republicana de gobierno que los misioneros de la Nueva Escuela. Sea testigo de sus movimientos con respecto al correo dominical y el entusiasmo por la abolición. Pero por instituciones del país evidentemente se entienden instituciones eclesiásticas de carácter nacional, como la Sociedad Bíblica Americana, el Tratado Americano, la Escuela Dominical, las Sociedades Misioneras, etc. Éstas deben considerarse instituciones de nuestro país, y el A. B. H.M. La sociedad es la salvaguardia, y todos los que se oponen a tales instituciones deben ser considerados culpables de traición contra los poderes fácticos.
(d) Ellos “desaconsejan la ignorancia”. Es cierto que se disputan por hacer un. ciencia de la religión, y están muy a favor de las escuelas teológicas, y para sostener dichas escuelas han conectado con su tren una "sociedad de educación"; hasta ahora defienden el conocimiento escolástico, pero ¿acaso los papistas y los paganos no patrocinaban una descripción similar de las escuelas? Sobre la base del mismo principio, los católicos romanos y los filósofos paganos pueden afirmar que desaprueban la ignorancia. A hombres tan ignorantes como Pedro y Juan, e incluso al mismo Nazareno, sin duda los desaprobarían, mientras que la erudita inscripción que Pilato colocó sobre la cabeza del Cordero moribundo sería admirada y copiada. Un ejemplo de estas observaciones se encontrará en el mismo artículo que comentamos, en el ridículo y el desprecio con que este escriba de la New School alude a la ortografía imperfecta de un artículo copiado de los registros de una asociación en Indiana.
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El señor Hill y sus asociados pueden, como beneficiarios de la generosidad de sus sociedades, aprender a leer y deletrear más perfectamente que los primeros colonos de nuestros estados occidentales, y luego insultar a los mismos hombres que pagaron su matrícula; pero con esos bautistas anticuados, enseñados por el cielo, nuestros eruditos novicios en religión nunca pueden compararse en comprensión espiritual, porque Dios ha escondido estas cosas de los sabios y prudentes de este mundo, y las ha revelado a los niños, porque así les pareció bien a sus hijos. vista. Dios también ha enloquecido la sabiduría de este mundo, y ha manchado el orgullo del hombre con un decreto irrevocable, que el hombre por la sabiduría no lo conocerá, ni por la búsqueda lo descubrirá; y el apóstol inspirado declara que su discurso y su predicación no fueron con las palabras que enseña la sabiduría del hombre; y la razón por la cual él rechazó la sabiduría del hombre en la predicación, fue para que la fe de sus hermanos estuviera sustentada, no en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios; demostrando evidentemente que la fe del pueblo de Dios no podía sostenerse en ambos. Entonces dejemos que el señor Hill y todos sus contactos ismaelitas sigan burlándose.
Los santos bien pueden permitirse el lujo de sufrir reproches y escándalos por la excelencia del conocimiento de Dios su Salvador. Los vecinos de la Nueva Escuela a menudo recuerdan a los bautistas de la Vieja Escuela su ignorancia, pero estamos en buen camino para iluminarnos. Unas cuantas revelaciones más, como la hecha por Weston sobre el asunto de Jamaica, harán que se nos caiga la escama de los ojos y todas las glorias de la filantropía de la Nueva Escuela brillarán sobre nosotros con la fuerza de la electricidad. El señor Hill afirma para su sociedad que
"Su objetivo es hacer que todos los que están a su alcance sean útiles y felices". Si esto es cierto, hasta ahora no han dado en el blanco. Es cierto que se han esforzado por “hacer que todos los que están bajo su influencia sean útiles para ellos mediante sus contribuciones a sus fondos, etc.; y con mucho gusto, no lo dudamos, los capacitaríamos de manera que consideraran un placer servir a sus planes de sacerdocio. Pero los hijos del reino de Cristo no tienen motivo para su interferencia adúltera, ya que son felices en el abrazo de su propio Esposo y Señor.
(e) “En el logro de estos objetivos, el misionero encuentra muchos obstáculos serios”. En el logro de lo que se propone primero, la predicación del evangelio, que “para la sociedad es sólo de menor consideración”, está rodeada de dificultades; pueden comprar hombres con sus fondos, pero el evangelio está completamente fuera de su control, así como más allá de su comprensión o gusto, y nunca puede estimarse en dólares y centavos. En segundo lugar, frenar la marea de la inmoralidad mientras que la estafa, el juego, la mentira y la hipocresía son elementos de su propia existencia como instituciones religiosas, también es una tarea muy difícil; y las salvaguardias que proporcionan contra sentimientos antagónicos están fuera de discusión mientras la constitución y las leyes de nuestra tierra permitan a los hombres pensar y actuar en asuntos religiosos por sí mismos. Pero dale a la sociedad misionera poder para matar a los testigos del Señor, déjales tener todo el poder que alguna vez tuvo la bestia, de la cual ellos son imagen, y todos los obstáculos desaparecerán.
En tercer lugar, no les resulta fácil fruncir el ceño a aquellos a quienes Dios ha llamado a predicar su palabra, reprochándolos como un grupo ignorante. Por eso se quejan de serios obstáculos, como el que experimentó Saúl cuando intentaba patear contra los aguijones. “No es la menor de las cuales es esa concepción morbosa de la economía divina entre los profesores de religión, que deja que cada propósito de Dios se cumpla sin la intervención humana”. Si este obstáculo a la ambición misionera no está entre los menores, sí está entre los grandes y serios obstáculos, y entre aquellos que, según su propia confesión, se esfuerzan por superar. Esa concepción de la economía de Dios que confía únicamente en él para el cumplimiento de todos sus propósitos se encuentra en lo que el Sr. Hill llama el "espíritu anti-misión". De hecho, no se queja de ello en ningún otro lugar. Ese espíritu debe ser bueno o malo; si es bueno, es de Dios y debe estar en armonía con las escrituras; si no está en armonía con las Escrituras, no es de Dios ni puede ser bueno. Entonces, pongámoslo a prueba: ¿sostienen las Escrituras ese espíritu entre los profesores de religión que confía únicamente en Dios para el cumplimiento de todos sus propósitos? Tenemos la declaración expresa en las Escrituras de que Dios "hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad"; que Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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"Su consejo se mantendrá y mentirá hará todo lo que quiera"; y “Hay muchos designios en el corazón del hombre, pero el consejo del Señor permanecerá”. – Ver Ef. i. 2, Isa.. xlvi. 10, y Prov. xix. 21.
Por lo tanto, Isaías, Pablo y Salomón estaban fuertemente imbuidos de ese espíritu “morboso”, como nuestros misioneros modernos se atreven a llamar el espíritu de inspiración divina. Creían que Dios ciertamente ejecutaría todos sus deseos en la tierra. Pero se puede decir que los escritores inspirados creían que Dios a veces hacía uso de instrumentos para la ejecución de sus propósitos, y lo mismo creen los bautistas primitivos de nuestros días a quienes se llama antimisioneros. Creemos que Dios se sirve de hombres buenos, hombres malos e incluso demonios como instrumentos para ejecutar su voluntad, y nunca hemos negado que tal sea nuestra creencia; pero sí negamos que se utilicen instrumentos para vivificar a los no regenerados. Dios verdaderamente usa instrumentos según su propósito, pero los hombres como instrumentos no pueden usar a Dios. Dios tuvo un propósito al levantar a Faraón, y en la parte desempeñada por cada uno de los hermanos de José, como lo ha hecho en todo lo que sucede en el mundo; pero a partir de esta admisión, ¡qué absurdo inferir que Dios depende del hombre para idear formas y medios para la ejecución de sus propósitos y decretos! La fe de los elegidos de Dios deja que cada propósito se cumpla según la voluntad soberana de Dios y su divina complacencia, confiados en que su poder es amplio y su sabiduría infinita; mientras que el celo ardiente de los misioneros modernos los lleva espontáneamente a intentar estabilizar el arca, como Uza, a proporcionar un sacerdocio como Datán, y a invocar fuego para consumir a aquellos que consideran enemigos de la causa, como ciertos discípulos a quienes el Señor reprendió. .
( f ) Es cierto que quienes se oponen a la maquinaria misionera moderna son contrarios a los organismos ideados o proporcionados humanamente para extender el reino de Cristo; porque Dios ha puesto en Sión un fundamento sobre el cual descansar su reino, y si el reino se extendiera, sería llevado más allá de los cimientos, lo que sería tan desastroso para la seguridad de ese reino como lo sería que no alcanzara su nivel. esa ubicación. Deseamos que la iglesia de Dios permanezca donde Jesús la construyó, y como el fundamento de los justos no puede ser removido, así nos regocijamos en la seguridad de que el reino que el Dios del cielo ha establecido nunca será removido ni dejado en manos de los tiernas misericordias de los misioneros.
¡Qué vil hipocresía la de B. M. Hill y sus cómplices al hablar de extender el reino de Cristo, mientras emplean constantemente cada dispositivo que son capaces de planear y cada poder que pueden ejercer para oponerse al gobierno de Cristo, a la lealtad de su súbditos y la supremacía de sus leyes! ¡Quieren extender su reino! ¿Con qué límites y con qué propósito? Rodear Babilonia y abrazar todas las herejías que ellos inventaron; pero gracias, eternas gracias a Dios, ninguna de sus estacas será jamás removida, ninguna de sus cuerdas será jamás rota.
Que el espíritu de aquellos que prefieren el evangelio de Cristo al sistema misionero de hombres y demonios,
“fomenta un espíritu de apatía en la religión práctica que está en desacuerdo con el evangelio de Cristo”, es tan falso como corrupta la fuente de la que emanó la falsedad. Aquellos que se niegan a doblar sus rodillas ante Baal, o a adorar la imagen que el rey de Babilonia ha erigido, son los más activamente comprometidos en la práctica de la obediencia a Jesús, su Rey de todos los seres de este lado del cielo; y son las únicas personas bajo el cielo que practican según las instrucciones del evangelio, mientras que toda la liga hipócrita y farisaica de sacerdotes, abogados y petimetres involucrados en lo que B. M. Hill llama trabajo misionero anulan la ley de Cristo por sus propias tradiciones, y enseñad como doctrinas los mandamientos de hombres.
¡Cuánto se molestan los misioneros asalariados adversarios de la causa de Dios al encontrar aquí y allá una iglesia erguida, como las expuestas en la diatriba de B. M. Hill, como blanco de desprecio y burla! ¡Y con qué aparente satisfacción pueden jactarse de organizar sus sinagogas de Satanás de la Nueva Escuela dentro de los límites de las iglesias del Dios viviente! En verdad se glorían de su vergüenza. Se presentan dos acusaciones destacadas como causa suficiente para levantar sus gritos de guerra: la primera es que estas iglesias se han negado a colaborar con las instituciones no bíblicas de origen moderno; ¡y la segunda es que algunos de ellos son gramáticos imperfectos! Como si el Señor Jesús hubiera elegido a los sabios y prudentes de este mundo, los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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elocuentes y populares, los poderosos y los nobles de este mundo vano, para confundir a los débiles y analfabetos, a los pescadores y a los fabricantes de tiendas, a los niños y a los lactantes, a quienes se complace en revelar las cosas del Espíritu de Dios.
¡Qué maravillosamente la Sociedad Misionera Nacional está desconcertada ante el nombre y el orden de la “Asociación Predestinataria, Bautista Regular y Antimisionera de Missiniwa!” Esta larga retahíla de adjetivos parece escandalizar los tiernos sentimientos de los lobos al acecho que desean abalanzarse sobre ellos. Al primero y al último de estos términos no se opondrían; pero Predestinario parece implicar demasiado de soberanía divina como para dejar muchas esperanzas de que una asociación que lleva un sobrenombre tan distintivo consienta alguna vez en servir a los planes y diseños de los hombres. Regular es otra palabra muy llena de significado, y parece acusar de irregularidad o de algo peor a quienes han robado el nombre de Bautista; pero el término Antimisionero es escandaloso. Aunque casi universalmente usan el mismo término cuando hablan de la antigua orden de los bautistas.
El cuarto artículo del acuerdo en el que estos Viejos Regulares se han unido con fines sociales, y la regla copiada del libro de registro de la asociación, parecen muy desagradables para la American Home Mission Society y para su clásico (?) escriba. Por lo tanto, se sugiere seriamente que sería un juego digno de todo el talento combinado, el conocimiento y la piedad ardiente (muy laboriosa), todos sus miles de hombres y millones de dinero para atacar y despojar a esta pequeña compañía de Regulares invencibles de esas distinciones desagradables. . ¡Cuán desagradable es la predestinación a los ojos, al oído y al gusto de los misioneros! Y no menos ofensiva para ellos es la idea de regularidad entre los bautistas, mientras que ante la sola mención de la antimisión parecen petrificados de horror. Dejemos que toda la Sociedad A. B. H. M. acampe alrededor de ese pequeño grupo analfabeto de bautistas de la vieja escuela, y descubrirán que “cuando el enemigo venga como una inundación, el Espíritu del Señor levantará un estandarte” para sus elegidos. La pequeña y insignificante torta de cebada, por despreciable que puedan considerarla, puede presagiar la proximidad de la victoriosa “Espada del Señor y de Gedeón” y la huida precipitada de la jactanciosa multitud de Madián.
En general, ¿qué lector sincero pretenderá decir que la torpe construcción de la frase, citada palabra por palabra, et literatim a modo de ridículo, con toda su mala puntuación y peor ortografía, es un ultraje a la lengua inglesa la mitad de flagrante que el ¡Los sentimientos propuestos por B. M. Hill se refieren a la doctrina del Nuevo Testamento! Si fuera un hecho que la asociación estaba poseída por el diablo, y todo el aparato de la misión con toda su potencia de vapor y fuerza locomotora, con todos sus hombres y dinero, literatura y bellas artes, intentara expulsar ese espíritu y sustituirlo por uno compatible con el evangelio, el viejo Sambo ciertamente les gastaría la misma broma que les hizo en una ocasión anterior a sus cinco hermanos de la familia de un tal Esceva. – Ver Hechos xix. 11. Pero si su antiguo maestro, en consideración a los servicios que le prestaron, condescendiera a cambiar de domicilio, ¡qué espíritu en armonía con el evangelio está sujeto a su control! No hay otro espíritu que aquel por el cual se redactaron las Escrituras y por el cual nacieron los herederos de la gloria, que esté en consonancia con el evangelio del Redentor; aun el Espíritu de verdad a quien el mundo no recibe, porque no lo ve, ni lo conoce; y si el mundo no puede ver ni conocer el Espíritu de verdad, esa sociedad nacional mundana cuyos miembros se añaden por dinero en lugar de gracia, que excluye al pobre santo sin dinero y recibe al mundano rico, no puede verlo ni conocerlo; y si lo conocieran, sabrían que no está bajo su control. Por arrogante que sea su pretensión de tener poder sobre los espíritus, dice Hill, “es nuestro trabajo apropiado”. Interpretemos sus palabras de cualquier manera que podamos y revelarán una lamentable ignorancia de Dios y del poder y la obra del Espíritu Santo. Si consideramos que su expresión idiota hace referencia al espíritu de oposición entre los bautistas antiguos a las instituciones religiosas instituidas humanamente, considera que es tarea apropiada de los misioneros eliminar tales Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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sentimientos La experiencia de todas las épocas pasadas no muestra otra manera de eliminar los sentimientos de los bautistas a la antigua usanza que darles muerte; y si este es su trabajo apropiado, no nos sorprende que lamente la falta de medios para lograrlo. Los bautistas a la antigua usanza no deben ser mal vistos por el reproche, la calumnia, el ridículo o el abuso. Podemos decirle al Sr. Hill y a la sociedad que él representa, en el lenguaje de Policarpo: "Trae tus leones". El señor Hill parece suponer que no se necesita nada más que un número suficiente de misioneros, y hay “un aullido entre los pastores” pidiendo dinero para comprar una cantidad suficiente para llevar a cabo la obra asesina. Sus mercenarios ya infestan todas las partes de nuestro país, y enjambres de ellos rodean la ciudad de los santos; pero la victoria no se posará en su estandarte a menos que se pueda duplicar el número; sin esto, no se puede esperar la consumación de “nuestro objetivo”. Las ruedas del carro arrastran pesadamente, como cuando el ejército de Faraón persiguió al Israel elegido de Dios hasta el Mar Rojo; porque dice el Sr. Hill: "¡Pero no tenemos fondos!" También podríamos esperar que nuestros cuerpos subsistan sin alimento o se muevan sin vida animal, como que una sociedad religiosa mundana, dedicada al culto de Mammon, pueda tener éxito en sus propósitos contra el pueblo de Dios sin fondos.
En otra parte del valle del Mississippi tienen otro pastor aullante, que se jacta de pisotear con sus pies los buenos pastos del rebaño de Cristo, y de ensuciar el agua, etc., pero tiene dificultades que encontrar. Pobre hombre, no puede dominar la verdad del cielo porque no tiene un brazo como el de Dios.
El Sr. Hill, en su muy patético llamamiento a sus compañeros artesanos, después de declarar que la misión ejerce un poder sobre lo que él denomina la antimisión, lo que significa que la Nueva Escuela es, gracias a esta parte de su maquinaria, capaz de oprimir el viejo orden. de los bautistas; Además, afirma que se originó en los misericordiosos designios del Dios de la salvación y que está armado con la verdad y la justicia eternas. Si no es una blasfemia afirmar que esta pobre, mezquina, sucia y estafadora institución monetaria, que aún no ha cumplido los treinta años,
Si la existencia, y en el mejor de los casos un refugio de mentiras, es una emanación de los misericordiosos designios de un Dios santo, y está armada con la verdad eterna, no podemos formarnos una idea de lo que constituiría ese pecado.
En conclusión, acusamos de idolatría al Sr. Hill y a aquellos para quienes escribe, y a todos aquellos periódicos de la Nueva Escuela que han respaldado sus afirmaciones blasfemas reiterándolas sin contradicción. Han intentado deificar su ídolo atribuyéndole el nombre y los atributos del Dios eterno. El señor Hill dice: "Es la esperanza de la iglesia". El profeta dice: "Oh esperanza de Israel y su Salvador". Y el apóstol le dice a la iglesia: “Cristo en vosotros la esperanza de gloria”. Pero ¿quién supondría que estaban hablando del presidente, directores y compañía de la Sociedad A. B. H. M., compuesta de materiales mundanos, carnales y diabólicos? ¿O que el arca de la seguridad de nuestro país y del mundo estaba en nombre, por el poder o por orden de esta inmunda institución? ¿Los padres de la guerra revolucionaria lucharon, sangraron y murieron para mantener los derechos del hombre? ¿O fue la Sociedad Misionera la que coronó la lucha con la victoria? Tal arca de seguridad gustosamente socavaría los cimientos de todas nuestras libertades civiles y religiosas, y nos daría en lugar de nuestros invaluables derechos, sacerdocio, jerarquía, opresión y muerte. Pero esta falsedad religiosa lleva consigo su propia refutación. Si es tan poderoso, tan eficaz y esencial para el bienestar de Sión y para la gloria de Dios, ¿por qué tan lamentable llanto y súplica de ayuda?
¿El Arca de la seguridad, la Esperanza de la iglesia y el Salvador del mundo depende para su éxito de las insignificantes contribuciones de oro y plata extorsionadas a los Hijos de los hombres? ¿O puede el Dios del cielo, a quien se aplican estos nombres en las Escrituras, ser derrotado o incluso medio derrotado por la negligencia o la codicia de la humanidad? Como no conocen más dios que el dinero, no nos sorprende que el Sr. Hill y aquellos para quienes fue contratado para escribir lloraran mientras escribía la lamentable historia de que su tesorería estaba sobregirada. Con un grupo tan codicioso de asalariados a quienes mantener fuera del fondo de la misión, ¿puede ser extraño que su tesorería esté vacía y sobregirada? Estas lágrimas de cocodrilo del señor Hill están llenas de engaño e hipocresía; sólo están destinados a trabajar en las mentes débiles de aquellos que tienen Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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dinero, para incitarlos a entregárselo, para poder darse un festín más abundante a expensas de sus engañados patrocinadores, a quienes persuaden a creer, como Simón de Samaria, que el “don de Dios se puede comprar con dinero”. .” – Ver Hechos viii. 18-24.
TOMO ONCE INTRODUCTORIO.
NEW VERNON, N. Y., 2 de enero de 1843.
Al finalizar un año más se nos recuerda nuestra obligación de amar, servir y alabar al Dios de nuestra salvación, en cuya bondadosa providencia hemos sido arrojados desde los primeros momentos de nuestra existencia.
Aunque tenemos mucho que lamentar de la fragilidad, la ingratitud y el pecado humanos, que están profundamente arraigados en nuestra naturaleza, crecen con nuestro crecimiento, se fortalecen con nuestra fuerza y manchan de imperfección nuestras mejores actuaciones, no tenemos ni una palabra de queja que hacer respecto de la administración del gobierno divino de nuestro Dios misericordioso; para siempre es su misericordia, y su misericordia para todas las generaciones. Su mano firme ha recorrido los años de nuestra estancia señalada sobre su estrado y nos ha traído al comienzo de un nuevo año. No podemos permitirnos una mirada retrospectiva al pasado sin recordar a muchos de nuestros queridos hermanos y compañeros de trabajo en la viña de Cristo, con quienes una vez estuvimos familiarizados y que ahora están contados entre los muertos dormidos. Muchos de los que estuvieron con nosotros al adoptar una postura firme hace unos años contra las innovaciones en la fe y el orden del evangelio, han ido a ese lugar de donde no volverán a nosotros. Ya no el dolor oscurecerá sus ojos, ni la angustia traspasará sus corazones; ya no llorarán más con los santos afligidos ni necesitarán las bondadosas simpatías de los Hijos del dolor. Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor. Los años que han transcurrido en tan rápida sucesión nos han contado historias maravillosas; cada uno, a su vez, nos ha invitado a contemplar la ejecución de los justos propósitos de nuestro Padre celestial. Ninguno de ellos ha pasado sin desarrollar algo del cumplimiento de la profecía y de la perpetuidad del gobierno divino. Incluso sus juicios que están esparcidos por la tierra y las desolaciones que ha causado proclaman su terrible poder y majestad. En vista de todo el camino por el que el Señor nos ha guiado, es nuestro servicio razonable reconocer su bondad y misericordia con sincera gratitud y humildad.
El año que acaba de concluir, y algunos de los que lo preceden, han sido testigos de algunos dolorosos conflictos de los santos del Señor. Mientras el anticristo ha estado ocupado echando espuma por su vergüenza, y las invenciones de hombres y demonios se han multiplicado grandemente para facilitar sus planes de autoengrandecimiento, y para oponerse al reinado del Mesías, y para afligir, vituperar y perseguir a aquellos que Tengamos el testimonio de Jesucristo, nuestro misericordioso Rey ha extendido amablemente su cetro de oro para dar la bienvenida a su afligida esposa para que se acerque a su propiciatorio y haga su petición. No tiene el oído pesado para no oír, ni su brazo acortado para no poder salvar. Durante el año pasado ha estado cabalgando sobre los cielos en nuestra ayuda y en su excelencia en el cielo. Ninguna de las cuerdas de Sión está rota, ninguna de sus estacas es removida; su lugar de defensa sigue siendo la munición de las rocas. Dios es su Refugio en la angustia, y un auxilio muy presente en el momento de la angustia.
Nuestra publicación, que comenzó hace más de diez años, contrariamente a las predicciones y deseos de nuestros enemigos, se ha sostenido, y en la prosecución de nuestra obra el Señor nos ha traído Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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A través de pruebas de fuego, nos ha librado del lazo del cazador y de las fauces devoradoras del león.
Y tenemos motivos para decir, como dijo Israel en la antigüedad: "Hasta ahora el Señor nos ha ayudado". Esto nos brinda no sólo motivos de gratitud, sino también de confianza en que él todavía nos sostendrá en nuestras futuras labores en su causa.
Al repasar nuestra campaña de diez años, en la que nos hemos enfrentado a todas las fuerzas combinadas de la Escuela Nueva, recibido sus dardos malignos y soportado sus reproches y burlas, no somos conscientes de haber cedido ni un centímetro del terreno que ocupamos cuando lanzamos por primera vez. Abre nuestro estandarte a la brisa.
Nuestros lectores son plenamente conscientes de que hemos sido agredidos e injuriados, denunciados como antinomianos, infieles y por casi todos los nombres rencorosos con los que podría desahogarse el cruel veneno de nuestros enemigos; y además de todo esto, hemos tenido que lidiar con dificultades pecuniarias de no poca magnitud, suficientes para probar la firmeza de nervios mucho más fuertes que los nuestros. Estas dificultades todavía no han disminuido, pero estamos buscando con confianza los medios para liquidar todas las reclamaciones de nuestros patrocinadores contra nosotros. El dinero adeudado por los suscriptores morosos sería suficiente no sólo para satisfacer todas las demandas contra nosotros, sino que dejaría en nuestras manos un saldo suficiente para ampliar y mejorar considerablemente nuestra cuenta; pero no podemos confiar con mucha seguridad en nuestros suscriptores morosos. Se puede esperar que aquellos que no sienten ningún remordimiento de conciencia al retenernos lo que nos corresponde año tras año, hasta que la cantidad se incremente a una suma grande, ordenen que se suspenda su periódico sin pagar finalmente. Pero tenemos una lista muy justa de suscriptores, de carácter muy diferente a los que acabamos de mencionar, que siempre han estado dispuestos a estar en nuestras manos y, en general, han sido puntuales en transmitir su dinero por adelantado. Hemos sido sometidos a algunos gastos considerables debido al estado desequilibrado de nuestro papel circulante para el descuento; pero esperamos que pronto nos alivien los próximos pagos anticipados por el nuevo volumen. Hermanos y amigos, agentes y suscriptores, a ustedes les corresponde decir si nos sentiremos decepcionados. Si nuestro periódico no puede sostenerse en la publicación de la verdad, estamos decididos a dejarlo caer. No estamos dispuestos a transigir con el error en materia de medios de subsistencia. En el momento en que este documento deje de ser el intrépido defensor de la verdad y la rectitud, no logrará asegurar el fin para el cual fue creado, y en ese momento se hundirá.
No tenemos ningún cambio que proponer con respecto a la postura que adoptamos hace diez años. La misma declaración de fe que luego clavamos en nuestro mástil todavía flota como nuestra bandera, y mientras seamos capaces de defender esa forma de sana doctrina, continuaremos librando la guerra contra la vieja madre arminianismo y toda su generación de instituciones. . Seguiremos trabajando, en la medida de nuestras posibilidades, para registrar las “señales de los tiempos” pasajeras, para advertir a los rebeldes, para hablar cómodamente a Jerusalén, para exponer la doctrina incorrupta de Dios nuestro Salvador y para molestar a los habitantes. de la mística Babilonia.
Y por la presente invitamos a nuestros claros hermanos en todos los estados de América y en otros lugares, a contribuir a nuestras columnas con artículos y comunicaciones que estén en armonía con nuestro prospecto original y calculados para instruir, edificar y consolar al pueblo de Dios.
Como medio de correspondencia entre los bautistas de la vieja escuela, nuestros hermanos deben conocer plenamente la utilidad de nuestro periódico a través de su amplia circulación. La familia dispersa de los bautistas de la vieja escuela ha recibido una introducción y se han familiarizado entre sí, y este conocimiento prolongado ha resultado en un mayor compañerismo y alegría. Cuando el apóstol fue llamado a residir en lugares extranjeros, expresó una profunda solicitud por conocer los asuntos de las iglesias en su ausencia, y también es deseable que todos los que oran por la prosperidad del reino de Cristo mantengan una correspondencia mutua. A través de nuestras columnas se ha abierto un canal mucho más eficaz y económico para dicha correspondencia para los bautistas de la vieja escuela: una carta escrita responde a varios miles de santos leídos, y además sin incurrir en grandes gastos de envío postal, que impediría muchos de la escritura y otros de la lectura. Los ministros de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Jesús también conoce las partes indigentes de Sión y, a través de este medio, a menudo recibe el “grito macedonio”. Aquellas porciones de la iglesia de Dios que no tienen el ministerio declarado de la palabra, no sólo tienen la oportunidad de dar a conocer su caso a los hermanos, sino que también pueden recibir y leer las refrescantes comunicaciones de sus hermanos que no pueden visitarlos en persona.
De todas las consideraciones anteriores, junto con muchas otras que podrían insistirse, se desprende la necesidad de continuar nuestra labor. De todas estas consideraciones, sin embargo, nuestros hermanos y suscriptores deben juzgar por sí mismos; para sostener la publicación se requerirán sus remesas y su correspondencia.
A aquellos que anteriormente han escrito para nuestras columnas se les solicita que continúen escribiendo, y a algunos de nuestros hermanos en estados distantes que rara vez o nunca han escrito se les solicita que se unan en esta correspondencia general. Si ha habido o si en adelante parece haber alguna discrepancia en las opiniones de los hermanos sobre algunos puntos en particular, no podemos ver que eso deba detener nuestro trabajo o cansarnos de hacer el bien. Que los fuertes soporten las debilidades de los débiles y trabajen para convencer a los que yerran, y esfuércense por mantener la unidad del espíritu en los vínculos de la paz, y al mismo tiempo no permitan que el pecado repose sin reprensión en nadie.
ROMANOS VI. 17.
New Vernon N. Y., 2 de enero de 1843.
El HERMANO Isaac Wright, de Missouri, ha solicitado nuestra opinión a través de SIGNS sobre el siguiente texto:
“Pero gracias a Dios fuisteis siervos del pecado; sino que habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina que os fue entregada”.
Que este pasaje de las Escrituras se encuentra entre los escritos por nuestro amado hermano Pablo que son difíciles de entender, muy pocos lo dudarán; porque por muy fácil que nos resulte concebir la conveniencia de agradecer a Dios por esas corrientes de misericordia que fluyen tan libremente desde su trono hacia nosotros, pobres pecadores indefensos, no es tan fácil sentirnos obligados a agradecerle por haber sido siervos del pecado. La construcción natural de estas palabras parece implicar que el pecado es una bendición, y que se originó en Dios, y que él nos lo ha otorgado y requiere que estemos agradecidos por el regalo, y también que seamos beneficiados por él; pero tal construcción está en las antípodas de nuestro sentido de la santidad y perfecciones de Dios y, en consecuencia, debemos renunciar a nuestra comprensión de la pureza de su naturaleza, o rechazar tal construcción de estas palabras de inspiración. Forzar una interpretación de escrituras que el Espíritu Santo no ha abierto a nuestro entendimiento, necesariamente debe ir acompañado de tales dificultades; pero esto no estamos obligados a hacerlo. Es mejor para nosotros esperar en el Señor y pedirle consejo, que intentar precipitadamente vivir sin la enseñanza de su Espíritu que conducirá a su Pueblo a toda la verdad. Pero como el apóstol insinúa que se debe agradecer a Dios por algo que se incluye en este pasaje, y como todo santo desea unirse en cada línea de amor y gratitud a Dios en la que sus hijos puedan emplearse, es lícito y conveniente que debemos indagar y buscar diligentemente esa comprensión del tema que esté en armonía tanto con la palabra como con el Espíritu del Señor.
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Como hay consideraciones involucradas en la investigación de este tema de vital importancia, podríamos desear que el trabajo hubiera caído en manos del hermano Trott, o del mismo otro hermano mucho mejor calificado para la tarea que nosotros; y después de todo lo que podamos escribir, esperamos ser favorecidos con las opiniones de otros sobre este texto. Algunos han intentado obviar la dificultad cambiando la traducción para que diga: “Pero gracias a Dios que, aunque erais siervos del pecado, habéis obedecido”, etc. Pero al tomarnos tales libertades con las Escrituras podríamos forzar una interpretación de cualquier parte difícil de la revelación divina, y ya no necesitaríamos la enseñanza del Espíritu Santo.
A nosotros nos parece (y ofrecemos nuestra opinión actual, sujeta a cualquier crítica que los hermanos puedan hacer con un espíritu de bondad) por la conexión del texto, que el apóstol pretendía ser entendido precisamente como sus palabras se dan en nuestra traducción. . Había estado hablando ampliamente sobre las dos jefaturas distintas sostenidas por Adán y Cristo; el primero de una semilla natural, el segundo de una semilla espiritual. Adán como cabeza y representante natural, contenido en sus lomos y verdaderamente representaba, en el momento de su transgresión, a todas las familias de la tierra, en lo que propiamente se refiere a lo que son como criaturas naturales. Que toda la familia espiritual de Dios fue creada absolutamente en Cristo y tan plenamente representada en él como el hueso de sus huesos y la carne de su carne, como nuestra vida natural y nuestros cuerpos humanos fueron creados en Adán; de modo que todo lo que derivamos de Adán es natural y común a toda la familia humana, y todo lo que recibimos de Cristo es espiritual y peculiar de los que nacen de Dios.
Con las consideraciones anteriores como premisa, preguntemos si aquellos que permanecieron en Cristo antes de que el mundo comenzara, han perdido o ganado algo por su conexión posterior con Adán. Que la conexión de los hijos de Dios con Adán los involucró en su transgresión, y provocó que se les implicara una naturaleza corrupta, pecaminosa, un cuerpo de pecado y muerte, una naturaleza adversa a la santidad y a Dios, una disposición a hacer el mal. y eso continuamente, junto con la culpa, la condenación y la muerte, se revela con demasiada claridad para admitir contradicción. Pero oponerse a que Dios carecía de sabiduría y omnisciencia para prever, o de poder para impedir todo esto, sería una reflexión muy seria sobre su carácter y sus atributos. Ciertamente dio a su pueblo una vida natural en Adán, a quien previamente había dado una vida espiritual en Cristo; y se sigue necesariamente que tenía o no un propósito al darles esta vida natural. Si no tenía ningún propósito en ello, ¿cómo debemos entender que Él obra todas las cosas según el consejo de su propia voluntad? Y si tenía un propósito, ese propósito se formó con o sin tomar en consideración todas las circunstancias o consecuencias involucradas. . Y suponer que los propósitos de Dios se formaron sin un conocimiento perfecto de todas las circunstancias y consecuencias relacionadas con ellos, sería despojarlos de su sabiduría y gloria, y contemplarlos sólo como lo hacemos con los propósitos de los hombres. ¿Armonizaría este punto de vista con la revelación que Dios ha hecho de sí mismo a su pueblo? Ciertamente no. No era entonces un mero experimento que Dios probaría con los hijos de su amor eterno, para aprender de la prueba real cuál sería el resultado; porque Dios conocía todas sus obras desde la fundación del mundo; y ha declarado el fin desde el principio, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero.
Saber entonces por revelación que Dios le ha dado a su pueblo su existencia espiritual en Cristo su Cabeza antes de la fundación del mundo, y que les ha dado una existencia distinta y posterior en Adán después de que se puso la fundación del mundo, y que todos las consecuencias resultantes de su relación con Adán fueron debidamente tomadas en consideración, es hasta ahora suficiente para convencernos de que su propósito y su obra, por oscuros y misteriosos que puedan parecer a los pobres y miopes gusanos del polvo, eran en todos los sentidos dignos de él mismo; y esto debería suscitar el amor y la gratitud de todos los herederos de la gloria.
“Gracias a Dios”, debe y deberá resonar en todo el pueblo elegido de Dios.
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Pero volvamos a nuestra investigación anterior. ¿Hemos perdido o ganado algo en referencia a lo que teníamos en Cristo antes de que el mundo comenzara, como consecuencia de nuestra conexión con Adán? Si alguna respuesta que hemos perdido, que nos informe lo que se ha perdido. Cristo es la Vida de su pueblo; no perdieron esa vida o se habrían perdido irremediablemente. Fueron santificados por Dios Padre, preservados en Cristo Jesús y llamados.
Ese propósito y gracia que les fue dado en Cristo Jesús antes de que el mundo comenzara, no se perdió; porque nuestra conexión con Adán, la ley, el pecado y la muerte brinda la oportunidad para el desarrollo más pleno de ese propósito y gracia, en la revelación del Mesías, el cumplimiento de la ley, la sangre de la expiación, la victoria sobre la muerte. y la destrucción de la tumba. El amor de Dios en Cristo otorgado a nosotros no se perdió, porque está escrito: “Porque el gran amor con que nos amó, aun cuando estábamos muertos en pecado, nos dio vida como con Cristo; por gracia sois salvos”. Si Adán hubiera sido un hombre espiritual, y nuestra vida espiritual se hubiera derivado de él, como tal, entonces todo se habría perdido irremediablemente, ¡perdido para siempre! Pero en Adán no teníamos vida espiritual que perder; ese estar en Cristo nunca se nos comunica en nuestra naturaleza adámica hasta que nacemos de nuevo. “Lo que nace de la carne, carne es, y lo que nace del Espíritu, espíritu es”. “No os maravilléis de que os dije: Os es necesario nacer de nuevo. Todo lo que nos fue dado en Adán nos fue dado desde la fundación del mundo, como hemos demostrado, y debe terminar con la destrucción final de este mundo. Cuando la Muerte, el último enemigo, sea destruida, y los cuerpos de todos los santos sean resucitados, no surgirán cuerpos naturales, sino cuerpos espirituales: estos mortales se vestirán de inmortalidad, y esto corruptible se vestirá de incorrupción, y la muerte será devorada por la victoria. La Vieja Muerte entonces será desafiada a mostrar qué es lo que los santos han perdido, si es que algo, por su conexión con Adán, la ley, el pecado y la muerte. “Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh tumba, ¿dónde está tu victoria?”
Cuando Cristo fue hecho de mujer, fue reconocido por la ley como Hijo del hombre; en su relación con esa naturaleza en la que sus hijos habían servido al pecado, ofendido a Dios y llegados a ser hijos de ira, murió; pero cuando resucitó de entre los muertos, resucitó como Hijo de Dios, con poder, y en su resurrección, siendo vivificado por el Espíritu, ya no lo conoceremos más según la carne – al romper los fuertes barrotes de la tumba que dejó En las garras escalofriantes de la muerte, su Padre lo aclamó, no como el Hijo del hombre: “Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy”. De ahí que el apóstol inspirado infiera con razón: “Si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros”. También habla en el mismo sentido de una gloria que será revelada en los santos, y considera que los sufrimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con esa gloria; porque dice: "La ferviente expectación de la criatura espera la manifestación de los hijos de Dios". No por esa manifestación en la que aquí recibimos el Espíritu de adopción, porque incluso los apóstoles y los santos primitivos, que habían recibido las primicias de ese Espíritu, estaban entre los que así esperaban: “Incluso nosotros mismos gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, es decir, la redención de nuestro cuerpo”. ¿Y por qué esperaron y gimieron por esto? “Porque también la criatura (o el cuerpo) misma será libertada de la esclavitud de la corrupción a la libertad gloriosa de los hijos de Dios”. Aquí entonces terminará todo lo que alguna vez ha molestado o angustiado a los herederos de la gloria. Por lo tanto, aunque “la criatura fue sujeta a la vanidad, no voluntariamente, sino a causa de aquel que la sujetó en la esperanza”, viendo que todo el sufrimiento que sentimos a consecuencia del pecado no es digno de comparación con la gloria que nos sobrevendrá. revelarse en los santos, hay razón suficiente para unirse con el apóstol y decir: “Pero gracias sea Dios” que fuimos elegidos en Cristo, que también fuimos creados en Adán, que éramos súbditos del poder, de la providencia y gracia de Dios en todos los acontecimientos de nuestra existencia mortal. Y como todas las provisiones de la salvación por gracia fueron atesoradas en Cristo para los pecadores, como él vino no para llamar al arrepentimiento a los justos sino a los pecadores, y como es un fiel Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Al decir que Jesús vino a salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero, ¿no tenemos abundantes razones para agradecer a Dios que éramos de ese número tan favorecido? “Pero vosotros habéis obedecido de corazón a la doctrina que os fue entregada”. Aquellos cuyo privilegio es unirse en esta acción de gracias a Dios, obedecen de corazón, donde Dios ha escrito su ley, según las disposiciones del nuevo pacto.
Los hombres privados de gracia pueden obedecer cualquier forma de doctrina que quieran por temor al infierno o por cualquier otro impulso de la mente carnal, pero tal obediencia es toda externa; pueden orar en cantidad tantas veces al día, pueden ayunar para contiendas y debates, vestirse y vestir la librea de los santos de Dios, pero nunca pueden obedecer de corazón esa forma de doctrina que fue entregada a los santos, porque esa forma de doctrina nunca fue entregada a un hombre no regenerado. Esas formas de doctrina que obedecen los profesores carnales de religión no son de la doctrina que fue entregada a los santos primitivos, sino formas de doctrina de su propia invención. Anulan la ley de Dios con sus propias tradiciones y enseñan como doctrinas mandamientos de hombres; y el juez soberano de los vivos y los muertos, de cuya decisión no hay apelación, ha decidido que su adoración hacia él es vana.
“Pero gracias a Dios” no es así con su pueblo; no son de los que dicen tener a Abraham por padre, y que nunca estuvieron en esclavitud de ningún hombre, que siempre tuvieron algunos buenos deseos, no fueron tan malos como los demás, siempre tuvieron el precio de la salvación en sus propias manos. , &C. Gracias a Dios que no fue así con nosotros; Fuimos concebidos en pecado, hemos servido al pecado y fuimos destruidos por el pecado, que por la obra de su Espíritu de gracia hemos llegado a saber y sentir que somos la descripción misma del carácter que Jesús vino a salvar, y que él tiene salvos, y que, en virtud de su salvación, han recibido una forma entregada de doctrina, y por gracia abundante para los principales pecadores, han sido capacitados para obedecer esa forma, y quienes, siendo liberados del pecado, han llegado a ser siervos de justicia.
El pecado, que es lo opuesto a Dios, odiado por él y aborrecido por todos los que poseen su Espíritu, es anulado por la sobreabundancia de la gracia, y porque hemos sido contaminados con ella, y como consecuencia de esa corrupción, la muerte está escrita en nuestros cuerpos mortales. Sin embargo, por la redención de nuestro Señor Jesucristo, los santos cantarán una canción de redención del pecado que nunca podrían haber conocido o podido cantar si no hubieran sido encontrados entre los hijos perdidos, arruinados y culpables del apóstata Adán. Gracias a Dios por la perspectiva ante los santos, cantarán el cántico nuevo, un cántico nunca antes cantado en el cielo:
“Digno eres, oh Señor, porque tú fuiste inmolado y nos has redimido”. Lector, ¿estarán usted y el autor de este imperfecto artículo allí para engrosar el himno inmortal?
ANTIGUAS LEYES DE VIRGINIA.
New Vernon N. Y., 16 de enero de 1843.
LO siguiente está extraído de una antigua colección de leyes de Virginia. Parecen haber estado en vigor hasta el año 1773, año en el que se publicó la “Colección” en Williamsburg. La primera ley del libro prevé la construcción de una iglesia o capilla cómoda en cada parroquia.
“Capítulo III. Ley contra las personas que se nieguen a bautizar a sus hijos.
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“Mientras que muchas personas cismáticas, ya sea por aversión a la religión ortodoxa establecida, o por las novedosas presunciones de su propia invención herética, se niegan a bautizar a sus hijos;
“Por lo tanto, promulgue la presente Asamblea General y su autoridad, que toda persona o personas que, en desacato al divino sacramento del bautismo, se nieguen a llevar a su hijo o hijos a un ministro legítimo en en el condado donde él o ellos habitan, para bautizarlos, se le otorgarán dos mil libras de tabaco, la mitad a la parroquia y la otra mitad al informante”. – Mensajero Literario del Sur.
SUASIÓN MORAL O CONVICCIÓN NATURAL,
VS. LA FE DEL EVANGELIO.
NEW VERNON, N. Y., 16 de enero de 1843.
Para aquellos que no están familiarizados con los verdaderos motivos de diferencia entre las opiniones de los bautistas de la vieja escuela y los del nuevo orden, algunas observaciones sobre el tema anterior pueden resultar interesantes. El tema de la fe evangélica se trata con frecuencia como si no existiera diferencia entre las convicciones naturales de las facultades mentales del hombre y esa fe que el apóstol dice que es "de la operación de Dios que le levantó de los muertos". – Col. ii. 12. Para comprender correctamente este tema, debemos investigar la naturaleza y el origen de las dos clases de fe esencialmente diferentes. Que hay un tipo de fe, común a los seres inteligentes, que es esencialmente diferente de la fe del evangelio, queda claro tanto por las Escrituras como por la observación. “Crees que hay un Dios; bien haces, también los demonios creen y tiemblan” – Santiago ii. 19. Que los demonios sean susceptibles de esa clase de convicción que los obliga a ceder a la fuerza de la verdad, y creer aquello de lo que están racionalmente convencidos por el testimonio, es demostración suficiente de que los seres inteligentes sin vida espiritual son capaces de convicción, y Se les puede hacer creer que hay un Dios, un cielo y un infierno, porque no pueden resistir el testimonio que se les presenta en sus mentes de que tal es el caso. Y debido a que los hombres no regenerados, e incluso los niños, son capaces de tener tales convicciones, muchos han intentado demostrar que la fe genuina es un fruto de la mente natural y una condición de vida y salvación. Ante esta conclusión falsa, toda la maquinaria de la época actual se aplica a las facultades intelectuales de los hombres, a fin de inducirlos a creer ciertas cosas con respecto a Dios y a un estado futuro. Desde la cuna hasta la tumba se les enseña la religión como se les enseñan las cosas terrenales, de la misma manera natural y sistemática como se les instruye en las artes y ciencias de este mundo. Las invenciones religiosas modernas, como las escuelas infantiles, sabáticas y teológicas, etc., se basan todas en la misma teoría falsa y engañosa, y el lema general entre los arminianos es Persuasión moral. Si bien admitimos que los hombres naturales poseen poderes intelectuales mentales suficientes para sacar conclusiones correctas y legítimas de todos los principios dados en la naturaleza, y para creer todas las cosas que existen, respaldadas por el testimonio que consideren suficiente, aún así sostenemos, y por la verdad eterna del cielo probamos, que su creencia o incredulidad de esta manera nunca puede cambiar su naturaleza, hacer que un cabello sea blanco o negro, ni llevarlos un paso hacia Dios, la santidad o el cielo. Cualquiera que sea este tipo de fe natural, ciertamente, como Dios es verdadero, no es la fe de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
75

Los elegidos de Dios, ¿no es esa fe que es obra de Dios, no es la fe que es fruto del Espíritu y don de Dios, y que de ninguna manera está relacionada con la salvación, o los demonios que la poseen podrían escapar de la venganza de Dios? fuego eterno.
Así como cada corriente debe ser de la misma naturaleza que la fuente de donde fluye, así cada tipo de fe debe concordar por naturaleza con la fuente de la que emana. Para rastrear el origen de la fe natural (término bajo el cual incluimos todo lo que el hombre natural es capaz de poseer) hasta su fuente primitiva, ¿dónde está su origen? ¿De dónde fluye? Como los hombres no regenerados e incluso los demonios pueden poseerla y la poseen, debe tener su origen en algo que no sea gracia. Nuestro Señor Jesús mismo ha declarado: “Lo que es nacido de la carne, carne es” (Juan iii. 6), de cuya declaración expresa probamos que todo lo que un hombre natural es o puede ser es de la carne. Todo su poder y facultades, físicas y mentales, su alma, su cuerpo y todo lo que pertenece al hombre no regenerado, nace de la carne y, en consecuencia, es carne, y como en este estado no posee ningún poder o habilidad que no sea el que posee. como hombre natural; y en virtud de su nacimiento natural de la carne, puede ser y es capaz de razonar y sacar conclusiones a partir de premisas dadas, puede y cree o no cree, según el peso que el testimonio presentado a su entendimiento pueda tener en su mente, por lo tanto toda su creencia o incredulidad es terrenal, sensual y podemos agregar, en un lenguaje que Dios ha inspirado, diabólica. Si se puede confiar en la propia declaración del arminiano sobre el origen o su fe, es de la carne porque todos los arminianos están de acuerdo en que el hombre por naturaleza posee todo el poder necesario para creer en el Señor Jesucristo, que la fe es un acto del hombre natural. , que está dotado por naturaleza de este poder y debe ejercerlo, bajo pena de condenación, por lo tanto, según su propia teoría, su fe es completamente natural, y precisamente del tipo que tienen los demonios. A diferencia de la fe del evangelio, que tiene a Dios como autor y objeto, la fe de los arminianos es comunicativa, o quizás mejor diríamos contagiosa, porque no sólo puede ser enseñada por cada hombre a su prójimo, y cada hombre a su prójimo, hermano, por Escuelas Sabáticas, tratados, etc., pero incluso sin el uso de tales inventos papistas el contagio se extiende como una pestilencia dondequiera que la gracia no lo impide. ¿Alguien nos acusa de tergiversar las opiniones populares de los religiosos sobre el tema de la fe? Remitimos esto para una mayor confirmación de la exactitud de nuestras conclusiones a la práctica uniforme de todas las diversas ramas del reino anticristiano de su diabólica majestad. Esta fe natural la manifiestan los católicos cuando cuentan el rosario o dicen misa; por su hija ramera primogénita, al leer la oración y al traer a su descendencia carnal mediante rantismo al ámbito de lo que ellos llaman su iglesia; por el equilibrio de su prole en diversas formas, catecismos, seis meses de prueba o aprendizaje, y por todos los diferentes modos mediante los cuales los instan a ingresar a sus iglesias y a suscribir sus credos. El nuevo orden de los bautistas tampoco es una excepción a estos ejemplos, porque han imitado suficientemente a la madre católica y a sus hijas protestantes, y lo que les ha faltado en el sistema de aspersión de los pedobautistas, lo han compensado superando a toda su hermandad arminiana en la invención. de tradiciones con las que anular los mandamientos de Dios. En la doctrina de que el hombre posee suficientes habilidades naturales para ejercer la fe, todos los diversos órdenes de religiosos mundanos están de acuerdo, y consideran que la fe genuina no es más que aquello a lo que pueden persuadir a los hombres razonando, persuadiendo, cortejando, suplicando, excitando y cautivador.
Tampoco es en absoluto extraño que consideren así la fe, cuando consideran el evangelio mismo, que es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree, sólo como una mercancía que pueden monopolizar y exportar o importar libre de derechos o impuestos. tarifa, según el monto de capital que puedan invertir en la empresa. Hablan de levantar avivamientos de religión, de hacer conversos, de evangelizar a los paganos y de convertir al mundo a su fe, de una manera tan fría y calculadora como si no supieran que Isa. xlv. 22, Juan vi. 44 y Hechos iv. 12 eran pasajes de las Escrituras.
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De todo lo que hemos escrito, nuestros lectores podrán percibir que creemos lo que Dios nuestro Salvador ha dicho,
“El que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios”. – Juan iii. 3. Y que toda excitación que pueda producirse sobre los sentimientos animales o las facultades mentales de los hombres naturales es abortiva y vana; y aunque las mujeres tontas, sí, y los hombres también, pueden ser cautivados, y miles de personas pueden ser conducidas de una noción falsa a otra igualmente absurda mediante la persuasión moral, hasta que encontremos autoridad en las Escrituras para creer que una herejía es más sagrada , en la estimación divina, que otra, o que una mentira es menos perniciosa y abominable que otra, debemos mantener nuestra conclusión, que todo lo que emana de la carne es carnal, terrenal y diabólico, y que los que están en la carne no pueden por favor Dios. Y aunque el hombre pueda poseer cualquier cantidad de fe humanamente ideada y humanamente comunicada, sigue siendo un hombre natural, un hijo de ira, un enemigo de Dios, un despreciador de la verdad, y con toda seguridad se hundirá en la perdición de los hombres impíos con todas sus fuerzas. su religión y fe, si no es salvo por un método tan superior a cualquiera jamás enseñado por el hombre como los cielos son más altos que la tierra, o como Cristo es superior a Adán. Para que los hombres puedan ser persuadidos mediante argumentos a abandonar algunas prácticas viciosas y así convertirse en mejores ciudadanos del mundo, mejores esposos, mejores padres, hijos, vecinos,
&c., lo admitimos libremente, y todo esto puede hacerse sin una sola chispa de gracia. Pero como esto puede hacerse, no tenemos derecho a representar, como incentivo para tal reforma, que dicha reforma afectará el destino final de los reformados; porque tal no es la verdad, y tal doctrina dejaría de lado la sangre y la justicia del Salvador, como indispensables para la salvación de un pecador: ¿podríamos mediante el trabajo o el arte lavar la negrura de un etíope, o cambiar las manchas de su rostro? un leopardo, esto no cambiaría su naturaleza. El etíope seguiría siendo etíope, aunque fuera un etíope blanco, y el leopardo, aunque exteriormente diferente de sus leopardos afines, no se convertiría en un cordero. Los antiguos fariseos estaban tan ocupados en su época, en este tipo de religión superficial, como lo están ahora los fariseos modernos; y nuestro Señor les encargó ser sepulcros blanqueados, y limpiar el exterior de la copa y del plato, etc. Incluso si tuviéramos el poder de regenerar a los pecadores muertos, y pusiéramos ese poder en requisición para ese propósito, no los constituiría, así regenerados, en hijos de Dios ni herederos de la gloria; sólo los convertiría en nuestros propios hijos y herederos de nosotros mismos. Aquellos a quienes Cristo ha dado poder para ser hijos de Dios, no nacen de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. Juan i. 13.
Josué no hizo distinción entre un sistema de idolatría y otro, sino que dio a aquellos hijos de Israel a quienes les parecía mal servir al Dios verdadero, la posibilidad de elegir entre los dioses a los que sirvieron sus padres al otro lado del diluvio y los dioses del Amorreos en cuya tierra habitaban. Josué XXIV. 15. No es que Josué tolerara o toleraría la idolatría de ninguna manera o en cualquier medida, sino más bien que quería hacerles saber que todos eran iguales y que ningún dios de invención humana es preferible a otro.
El becerro que Aarón hizo con las baratijas egipcias no era mejor que los dioses que Raquel le robó a su padre, y el oro y la plata prodigados a un sacerdocio misionero codicioso e insaciable en este siglo XIX al que se atribuye la salvación de los pecadores, no es nada mejor que los dioses que Raquel le robó a su padre. menos idólatra de lo que sería si tuviera la forma de un becerro o cualquier otra forma. Atribuir la obra de Dios, como la regeneración de las almas o la preparación de los hombres para el ministerio del evangelio, o sostenerlos en la obra, es tan abominable e idólatra como hacer un dios de cualquier otra forma o de cualquier otra forma. material, o adorarlo de cualquier otra manera. Bien podemos ser católicos, mormones o paganos, que cualquier otra cosa, si no nacemos de Dios, en lo que a religión se refiere. “Ninguna mentira proviene de la verdad”
aunque los maestros impíos son acusados de manejar la palabra de Dios con engaño y de convertir la verdad de Dios en mentira.
A diferencia de todos estos puntos de vista de la fe, sostenidos por los trabajadores populares de todos los nombres y denominaciones distintivas, los bautistas de la vieja escuela (llamados así, no en referencia a ninguna escuela que no sea los Editoriales del élder Gilbert Beebe - Volumen 2
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escuela de Cristo) sostienen que la fe es don de Dios: y que la fe peculiar de los herederos de la salvación es la fe de Jesucristo; que está establecido en los corazones (no en las cabezas) de su pueblo, por la operación de Dios; que es el fruto de ese Espíritu por el cual son regenerados. Y como lo que nace de la carne es carne, así también lo que nace del Espíritu es espíritu; y así como derivamos todos nuestros poderes naturales de cuerpo y mente de Adán, así derivamos toda nuestra vida espiritual y acción de Cristo. Así como una fuente pura no puede producir corrientes corruptas, así tampoco una fuente corrupta puede producir aguas puras. En resumen, lo que es la antigua o primitiva orden de los bautistas, es a lo que se oponen y reprochan todas las órdenes de los arminianos; y mientras el mundo siga amando sus propias doctrinas y a sus hombres, nosotros, los del antiguo orden, podemos esperar que los bautistas de la Nueva Escuela y todas las demás órdenes mestizas nos superen en respetabilidad mundana, en número y en influencia mundana. . Está perfectamente en armonía con su fe hacer sus propios conversos y ministros, y si quieren muchos o pocos, adaptar la cantidad a sus deseos. Pero no así la iglesia de Dios, ella es fiel a su Cabeza, Esposo y Señor; no pide ni desea hijos o hijas de los cuales Cristo no sea el Padre legítimo. No pide más ornamentos que aquellos con los que se adorna Jerusalén como un bordillo para su Esposo. Y aunque en este mundo tiene que trabajar y sufrir reproches porque confía en el Dios vivo, estima los reproches que se le acumulan como mejores que todos los honores del mundo o los tesoros de Egipto.
Ahora tenemos sobre nuestra mesa un sermón de T. G. Keen, ante la reunión ministerial de Kentucky, y publicado a petición de ese organismo de la Nueva Escuela, en el que nuestra descripción de sus puntos de vista sobre este tema se sustenta así:
“La mente debe ser penetrada por la fuerza de la verdad de las Escrituras antes de que se pueda difundir un espíritu de santidad o implantar un principio de vida virtuosa. Las reflexiones religiosas deben, por orden de naturaleza, preceder al sentimiento religioso. Uno de los sentimientos más predominantes de la naturaleza humana es derrocar la autoridad de Dios y sellar con necedad y debilidad toda verdad esencial.
“No existe ninguna afinidad entre la fe del evangelio y los sentimientos más groseros de la mente degenerada.
El espíritu de incredulidad ha estado profundamente arraigado en nuestra naturaleza caída y se ve enormemente fortalecido por la cultura habitual. Y es un hecho indiscutible que los resultados importantes como efecto de cualquier plan no se creen hasta que la causa abstracta sea establecida mediante la prueba más irrefutable. Esto es, en un sentido peculiar, aplicable a la recepción o rechazo de la Biblia. Tan bien podríamos soñar con algún meteoro en llamas que atravesara el cielo e iluminara la mente humana, como esperar el triunfo del cristianismo sin que sus doctrinas quedaran plenamente establecidas por el testimonio más concluyente”.
Si por espíritu de santidad se entiende el Espíritu Santo, niegan el poder de Dios para revivir a un pecador muerto sin una obra preparatoria realizada por la carne; y si ese no es su significado, será difícil interpretar esa jerga. Entendemos que dicen y quieren decir que podemos tanto buscar algún meteoro llameante que atraviese el cielo para iluminar a los pecadores muertos, como buscar el Espíritu Santo para iluminarlos sin la intervención de esos piadosos ocultistas que quitan la mota, en cuyo En los ojos quedan enormes rayos. En las antípodas de este sentimiento está la doctrina de Cristo y los Apóstoles. Véase Juan vi. 63; 1 Cor. ii. 11.
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LA FE VIVA EN CONTRASTE CON
LO QUE ESTA MUERTO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de febrero de 1843.
La fe VIVA invariablemente procede de una fuente viva, y nunca puede emanar de la mente carnal, que es enemistad contra Dios, que no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo. Todos los hombres son carnales por naturaleza, toda la fuente del corazón está corrupta, todas las facultades intelectuales del hombre están corruptas, los pensamientos de su corazón son malos, y esto continuamente: por más que podamos manejar los flujos de la mente humana, aún así la fuente y todos los arroyos son terrenales, sensuales y diabólicos; ni pueden ser de otra manera hasta que se rompa la fuente y se dé y reciba un corazón nuevo y un espíritu nuevo. “Primero purifica la fuente y el arroyo será puro”; “Primero haz que el árbol sea bueno y el fruto será bueno”. Para ilustrar esta doctrina, ofreceremos algunas observaciones sobre 1 Cor. 1. 22 y 23: “Porque los judíos necesitan una señal, y los griegos buscan sabiduría, pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos piedra de tropiezo, y para los griegos necedad. Los judíos estaban conectados con Abraham sólo por lazos carnales; eran los hijos naturales pero no espirituales de ese patriarca, y el pacto que los abrazaba, junto con todos los que fueron comprados con el dinero de Abraham, se basaba en disposiciones carnales. Su circuncisión era exterior, en la carne; su adoración era la observancia de ordenanzas carnales, un santuario mundano, y sus recompensas u obediencia contra el castigo por la transgresión eran temporales: las primeras consistían en maíz, vino y aceite, paz, abundancia y exención de pestilencia, la tierra de Canaán y la nación. prosperidad: por la desobediencia experimentaron lo contrario de estas cosas. Sus instrucciones religiosas se comunicaban presentando consideraciones externas a sus mentes naturales y, como no hay estabilidad en la mente natural, exigían que las evidencias que pudieran comprender se repitieran con frecuencia. En un momento se escucha de ellos el grito simultáneo: "Todo lo que el Señor nos manda, eso haremos"; en otro, exigen unánimemente a Aarón que “Levántate y haznos dioses que vayan delante de nosotros; porque a este Moisés no sabemos qué le haya acontecido”. Estas evoluciones eran tan comunes entre los judíos en el tiempo en que Cristo y los Apóstoles predicaban entre ellos, como en los días de sus padres, en el desierto o en la tierra que el Señor les dio. Por tradición y hábito no podían concebir otra fe que la que se basaba en signos y persuasión moral tangibles a sus percepciones carnales: por eso buscaban constantemente signos externos.
Cuando nuestro Señor azotó a los mercaderes y corredores de su templo, le exigieron una señal, ya que ejecutaba estas cosas; y cuando reprendió la avaricia codiciosa de los que cruzaban el mar de Tiberíades, con la esperanza de volver a darse un festín de panes y le dijeron: ¿Qué señal haces entonces, para que veamos y creamos, qué haces? Nuestros padres comieron. maná en el desierto, como está escrito,
“Les dio pan del cielo”. Sólo el día anterior, estos hombres estaban plenamente convencidos de que Cristo era verdaderamente ese profeta que había de venir: creían en él, y era necesario que Cristo los evitara, pues había peligro de que este grupo de creyentes carnales viniera y se llevara. por la fuerza y hacerlo rey; pero en menos de veinticuatro horas requirieron otra señal, y como sus expectativas carnales fueron superadas, dieron media vuelta y no caminaron más con él. Este ejemplo es por sí solo suficiente para mostrar hasta dónde llegará la fe natural y cuán infinitamente falta de fe salvadora debe caer; pero se dan otros ejemplos en abundancia. En otra ocasión, cuando fueron testigos de su poder para expulsar demonios, y lo acusaron blasfemamente de expulsar demonios por Beelzebub, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Se acercaron a él y le dijeron: Maestro, ¡querremos ver una señal tuya! ¡Cuán asombroso, cuando lo habían visto curar a los enfermos, dar la vista a los ciegos, oír a los sordos y resucitar a los muertos, que todavía necesitaran una señal; pero tal es la naturaleza de la fe natural o muerta, como nuestros cuerpos naturales, que en cuanto a las cosas espirituales están muertos, aunque puedan ser alimentados con alimentos terrenales hasta rebosar; sin embargo, necesitan ser alimentados una y otra vez, porque estos cuerpos son perecederos y el alimento con el que se sustentan es alimento terrenal y perecedero. La fe producida por la persuasión moral es siempre de este tipo perecedero: los demonios la poseen y les hace temblar; pero nunca les hizo amar a Dios, ni puede obrar por amor ni purificar el corazón – Jesús les respondió: “Au generación mala y adúltera demanda señal, y ninguna señal le será dada sino la señal del profeta Jonás. :” y siendo esta señal la misma que Pablo predicó, como luego mostraremos, no se adaptaba a su capacidad carnal, tropezaron en ella, siendo desobedientes, para lo cual también fueron designados. ¡Aún así necesitaban una señal! Y cuando lo acusaron ante Pilato, y por perjurio obtuvieron contra él la sentencia de muerte, continuaron insistiendo en pedir una señal, y propusieron que si bajaba del cruce donde lo habían clavado, lo harían. cree en él. Los mismos términos en los que se proponían creer, si nuestro Señor hubiera accedido a ellos, habrían destruido el fundamento de la fe de los elegidos de Dios, ya que inevitablemente habrían derribado toda la obra de salvación por la muerte de Cristo, y habrían levantado au insuperable. barrera a la predicación de Pablo de Cristo crucificado, como señal del profeta Jonás.
Pero, aunque Jesús no descendió de la cruz para satisfacer su lujuria carnal por esa descripción del testimonio, sin embargo, se dieron evidencias que no podían dejar de producir convicción racional en sus mentes, y que los hicieron clamar: Seguramente, ¡Este era el Hijo de Dios! De otra manera no podrían explicar racionalmente el sol oscurecido, la tierra temblorosa, las rocas desgarradas, las tumbas que se abren y los muertos que se levantan. Si fuera posible que una convicción racional pudiera conducir alguna vez a una fe genuina, deberíamos suponer que este caso fuera suficiente para asegurar todas las ventajas que podrían resultar de la convicción natural. ¡Pero Ay! ¡Qué vana e improductiva la reconciliación con Dios! Tan pronto como la oscuridad de tres horas disminuyó, las espantosas convulsiones de la naturaleza dejaron de agitar sus sentidos culpables, entonces procedieron a conseguir una guardia romana para vigilar el sepulcro; y cuando supieron que había resucitado de entre los muertos, contrataron a un guardia para que testificara que sus discípulos se lo habían robado mientras dormían.
Si convencer al hombre como ser inteligente, de que las Escrituras son el testimonio de Dios, y de que Jesús es el Hijo de Dios y Salvador de su pueblo, presentando argumentos o señales a sus mentes naturales, fuera suficiente para convertirlos en verdaderos conversos a la religión cristiana, ¿qué deficiencia había en las señales que fueron presentadas a los judíos carnales o qué facilidades superiores tienen los trabajadores de este siglo XIX, para llevar a la mente humana una convicción natural más fuerte que la que se producía al resucitar a los muertos, expulsar a los muertos? demonios, sanando a los enfermos, dando la vista a los ciegos, calmando la tempestad, reteniendo la luz del sol al mediodía, convulsionando la tierra, desgarrando las rocas, abriendo las tumbas y haciendo salir a sus moradores dormidos. ¿Tiene la mente natural? ¿El hombre se vuelve más susceptible a la luz de la verdad? ¿Los prejuicios naturales del corazón humano son más fácilmente superables por la razón, o estos modernos embadurnadores con mortero sin templar realmente creen que poseen sabiduría y poder superiores a los de Jesús, la Cabeza de la iglesia?
Entre los gentiles también hay aquellos cuyo carácter y condición corresponden con la descripción dada de los judíos; estos también requieren signos, evidencia externa, convicción carnal o lo que más clásicamente se denomina persuasión moral, como la que puede lograrse mediante argumentos, libros, folletos, excitaciones, el reclutamiento de sentimientos egoístas, la fama, el honor, la respetabilidad y la esperanza de evitarlo. castigo y obtención de una recompensa. Perfectamente adaptada a los deseos carnales de los tales, está la venida y el desarrollo de ese Malvado, a quien el Señor consumirá con el espíritu de su boca y destruirá con los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2.
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brillo de su venida. Incluso aquel cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran poder, señales y prodigios mentirosos, y con todo engaño de injusticia para los que se pierden. La bestia de dos cuernos mencionada en Apocalipsis xiii. 11, también se representa ejerciendo como evidencia externa, dirigida a los poderes naturales de la mente humana y teniendo efecto sobre ellos. “Y ejerce todo el poder de la primera bestia delante de ella, y hace que la tierra y los que en ella habitan adoren a la primera bestia, cuya herida mortal fue sanada. Y hace grandes maravillas, hasta el punto de hacer descender fuego del cielo a la tierra a la vista de los hombres. Y engaña a los moradores de la tierra por medio de estos milagros que tiene poder para hacer en presencia de la bestia. Rev. xiii. 12-14.
[CONTINUARÁ.]
DEBATE EN MIDDLETOWN
Entre el élder G. Beebe de NEW VERNON, N. Y., y J. J. Pierce, Esq., de Columbia, Pa., 3 de octubre de 1842, sobre las siguientes proposiciones:
NEW VERNON, N. Y., 15 de febrero de 1843.
1er. Que los principios fundamentales de la “Sociedad de la Templanza”, de que “hacer, vender o beber licores que cuando se usan en exceso producen intoxicación, es inmoral y pecaminoso”, es antibíblico e implica al Señor Jesucristo y a sus apóstoles como inmorales. y malvado.
2do. Dicha sociedad asume ser “sabia por encima de lo que está escrito” al establecer un estándar de templanza que las Escrituras no han autorizado, y atribuirle una superioridad sobre la regla bíblica.
3d. Que las doctrinas de templanza, tal como las sostiene dicha sociedad, en las que el compromiso de abstinencia total se convierte en una prueba de compañerismo eclesiástico y también de ascenso político, son subversivas de los principios de la democracia y de la religión verdadera, y que constituyen un vínculo vínculo que une a la iglesia y el estado; y cooperando con instituciones afines de invención humana, están calculados para derrocar aquellos derechos civiles y religiosos, para cuyo establecimiento se derramó la sangre patriótica de nuestros padres revolucionarios.1
Honorable. J. Finch y D. L. Harding, Esq., por parte afirmativa, y Wm. Bross y N.R.
Conklin, Esq'S., por parte de la negativa, habiendo sido elegidos Moderadores; y Ezequías T.
Habiendo sido elegido Presidente por ellos Watkins, se adoptaron las siguientes reglas de decoro: Ist. La audiencia no dará ninguna expresión de aprobación o desaprobación durante el transcurso de la discusión.
1 De las notas tomadas no se puede dar el debate palabra por palabra ni con total exactitud; pero la sustancia, que abarca las ideas principales avanzadas en el transcurso del mismo, se encontrará sucintamente plasmada en la siguiente sinopsis. Sin embargo, si se omite alguna idea propuesta por el Sr. P., que sus amigos puedan considerar esencial (lo que probablemente no será el caso), se le dará alegremente una inserción posterior.
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2do. Se concederán alternativamente a los litigantes veinte minutos por cada intervención, y no más.
3d. Durante los veinte minutos asignados a cada polémica no será interrumpido por ninguna observación de su oponente.
Aproximadamente a las once se proclamaron los acuerdos antes mencionados en presencia de una inmensa congregación de los ciudadanos más inteligentes y respetables de la zona, y se declaró abierta la reunión, tras lo cual se anunció la afirmación afirmativamente en posesión de la palabra.
Luego, el élder Beebe se dirigió a la asamblea con algunas observaciones preliminares, en las que afirmó que nada podría ser más ajeno a sus sentimientos que el deseo de distinción en el debate público; pero que, no obstante, en este caso su apego a los principios que mantenía, así como su concienzudo sentido del deber y su fidelidad a la causa que defendía, lo habían inducido a aceptar el desafío que le impuso el Sr. Pierce por el momento. discusión. También afirmó que podría ser apropiado, antes de entrar en el debate pendiente, reivindicar a los defensores de la templanza bíblica así como sus propios sentimientos, de las viles y calumniosas calumnias de algunos de sus oponentes. Por lo tanto, deseaba que se entendiera claramente que él y aquellos que estaban de acuerdo con él en sentimiento, si bien se oponían a la doctrina de la abstinencia total como norma de templanza, moralidad, religión y habilidad política, eran los más cálidos defensores y recomendadores de la templanza en el verdadero significado de la templanza. el término, y los más enérgicos y sinceros opositores y denunciantes de la embriaguez. 'Templanza"
había sido asumido por una sociedad de origen reciente, como insignia o cognomen distintivo, pero tal suposición era un acto de deshonestidad, en la medida en que acusaba a todos los que no se unían a ellos eran, en teoría o en la práctica, intemperantes; y la arrogación del término también implicó una grosera perversión del lenguaje. Ningún lexicógrafo definió la templanza como la abstinencia total de cualquier cosa, y mucho menos de bebidas alcohólicas en particular. Si bien sostenía que el uso templado o moderado del vino era un privilegio sin pecado, ni en la presente ocasión ni en ninguna otra debería, como lo habían acusado algunos, defender su uso como un deber para la comunidad en general; y su oposición a esta sociedad no se debió, por tanto, a ninguna objeción a la abstinencia de bebidas alcohólicas por parte de nadie, como ciudadanos del mundo; pero fue por otros motivos que se opuso a las sociedades de abstinencia total de la época. Habiendo reivindicado así sus sentimientos y su posición en el debate de las acusaciones falsas que se habían obtenido hasta cierto punto, y habiendo explicado claramente el terreno en el que se encontraba, tomó la primera posición en orden y procedió a mostrar, a partir de la Biblia, la única registro infalible de la voluntad de Dios que había sido entregado a la humanidad, que “el vino y la bebida fuerte” estaban divinamente ordenados para usarse sin abusar de ellos, y que por lo tanto la doctrina de la Sociedad de Abstinencia Total era antiescritural, como se alega en el primera posición. Como prueba de ello, presentó los versículos 29 y 30 de Gén. i.
“Y dijo Dios: He aquí os he dado toda hierba que da semilla, que está sobre la faz de toda la tierra, y todo árbol que es fruto de árbol que da semilla; a vosotros os será para comida. Y a toda bestia de la tierra, y a toda ave del cielo, y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, en que hay vida; Toda hierba verde he dado para carne; y así fue”.
Aquí estaba el testimonio de la revelación divina de que el fruto de cada hierba y árbol fue dado al hombre, y ¿quién podría decir que se debe abstenerse del jugo de la uva u otro fruto así dado, aunque cuando se exprese y fermente, como consecuencia natural? , presentaba propiedades alcohólicas? ¿Quién podría aducir un argumento de las Escrituras para demostrar que cualquier desarrollo de frutos dados así sin reservas al hombre, era una maldición más que un beneficio, cuando no se abusaba de ellos, y por lo tanto debía ser rechazado por completo y no condenado? Ese desarrollo que exhibía propiedades alcohólicas fue descubierto en la antigüedad y fue utilizado por los santos hombres de Dios sin reprensión, como lo demostrarían actualmente numerosos ejemplos; y a pesar de esto había sido el caso de miles de editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Durante años un apóstol inspirado todavía podía decir: “Toda criatura de Dios es buena, y nada se puede rechazar si se recibe con acción de gracias”. Así fue sostenido por la palabra de Dios en la postura que había adoptado, y su oponente debe recurrir a otra fuente. Creía que las verdades de las Sagradas Escrituras eran inmutables y eternas, ya que su Autor es de una sola opinión y no cambia, y nadie puede cambiarlo: –
pero sus oponentes se basaban en las enseñanzas de criaturas insignificantes, como ellos, de ayer, como la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa en el horno; y con estas enseñanzas e inventos de la mente carnal, que es enemistad contra Dios, ¡se aventuraron a atacar la sabiduría y benevolencia de Jehová! ¿Quién estaba del lado del Señor, quién?
(Después de veinte minutos ocupados, se cedió la palabra a la negativa.)
El señor Pierce dijo que él y sus amigos veneraban y estimaban la Biblia tanto como sus oponentes, y que a partir de ese volumen y del libro de la naturaleza debía esforzarse por mantener la doctrina de su sociedad. “La abstinencia total”, dijo, “es una doctrina de la Biblia, tan firme como los principios fundamentales de la naturaleza”. La sociedad de abstinencia total no había contemplado hacer de su promesa una norma política y, por lo tanto, los temores del Sr. B. eran infundados; y en cuanto a hacer de su promesa una prueba de compañerismo de la iglesia, si se hubiera hecho así en algún caso no había sido por su sociedad, y por lo tanto, si había algún mal en esto no debería ser imputado a ellos, sino a cargo de aquellas iglesias que lo habían hecho así. Luego entró en una explicación de las circunstancias que habían llevado al debate, en la que dijo que había estado dando conferencias sobre el tema de la abstinencia total en esta parte del condado, y que algunos de sus amigos habían expresado el deseo de que él debería dar una conferencia en New Vernon y, en consecuencia, pidió al élder B. que tomara prestada su iglesia para ese propósito, suponiendo, por supuesto, que fuera un hombre de cierta influencia, más o menos, en su propio vecindario, pero el Sr. B. se negó a prestarle su iglesia por oposición a su doctrina. Luego entablaron una discusión, durante la cual informó al Sr. B. que si disentía de lo que se propondría, tendría la oportunidad de oponerse a ello después de su conferencia. Pero el señor B. todavía se negó. Luego lo designó para dar una conferencia en una escuela del vecindario, y dio la conferencia en consecuencia, cuando se le informó que el élder B. había expresado su deseo de reunirse con él en un debate público. Luego le dirigió la siguiente nota: Otisville, 19 de septiembre de 1842.
ÉLDER BEEBE: – Señor, me han informado que usted ha expresado su deseo o voluntad de reunirse conmigo en una discusión pública para investigar los méritos de la causa de la abstinencia total. La investigación, señor, es la piedra de toque de la verdad y, si se lleva a cabo con el espíritu adecuado, resultará beneficiosa para la comunidad. Si tal es su deseo, por favor hágamelo saber mediante el portador. Puedes fijar el lugar de la reunión y deseo que el tres de octubre te convenga.
Muy respetuosamente,
JAMES J. PIERCE.
BEEBE MAYOR.
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A lo que el élder B. respondió lo siguiente:
New Vernon, 21 de septiembre de 1842.
SEÑOR. JAMES J. PIERCE: – Señor, el suyo del día 19 me fue entregado esta mañana, con el deseo de que responda de inmediato. No tengo conocimiento de haber expresado ningún deseo de reunirme con usted en una discusión pública sobre el tema de la abstinencia total, más allá del que le expresé personalmente en mi oficina, en respuesta a su desafío. Le he dicho que me parecía injusto que usted hubiera elegido para su conferencia una tarde en este barrio, en el que era bien sabido que yo estaría ausente, después de haberme desafiado a encontrarme con usted en público.
Como le dije en nuestra conversación anterior, repito ahora que, aunque no tengo especial interés en participar en un debate público, todavía no tengo ninguna objeción a reunirme con usted e intentar sustentar, mediante testimonios de las Escrituras y documentos publicados, lo que es llamada “Sociedad de Templanza”, las posiciones que les expuse en el momento mencionado anteriormente, a saber:
[Siguen aquí las tres proposiciones ya insertadas.]
Las posiciones anteriores estoy dispuesto a defenderlas en público o en privado, como mejor le convenga. Si es en público, será necesario hacer arreglos que aseguren el decoro durante el debate y una división equitativa del tiempo. La fecha que usted menciona, el 3 de octubre, me vendrá bien. Si usted concluye en tomar la posición contraria a mi posición, será conveniente establecer lo antes posible los preliminares necesarios, determinar el lugar y quién presidirá como moderador o moderadores durante la discusión.
Por favor, déjame tener noticias tuyas sobre este tema pronto y te lo agradeceré, respetuosamente, G. BEEBE.
Sr. JAMES J. PIERCE.
Al recibirlo devolvió lo siguiente:
Otisville, 21 de septiembre de 1842.
ÉLDER BEEBE: – Estimado señor, se recibe el suyo de esta fecha. Estaré encantado de reunirme con usted en una discusión pública el 3 de octubre, en cualquier lugar adecuado que podamos acordar. Puede seleccionar cualquier posición que mejor armonice con sus opiniones, y defenderé la causa de la abstinencia total de licores embriagantes como bebida (según la medida de mis capacidades limitadas) en todos los aspectos que la religión y la filosofía requieran una buena causa. para ser sostenido.
JAMES J. PIERCE.
Antes de recibir respuesta a la última nota, llamó al élder B., quien se había negado a reunirse con él debido a las premisas presentadas en ella. Luego accedió a discutir la cuestión tal como estaba incorporada en las tres proposiciones que el élder B. había establecido; y luego se acordó la hora y el lugar actuales para el debate. En consecuencia, él era aquí el defensor de la abstinencia total de aquello que traía pobreza, enfermedad y muerte a su séquito, lo que arruinaría las perspectivas más brillantes y entorpecería las mejores facultades; él fue aquí el defensor de ese principio de filantropía bajo el cual los benevolentes y Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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ciudadanos morales se habían unido para aliviar la condición de la sufriente humanidad, bajo lo cual habían contribuido con su influencia y energía unidas para suprimir la embriaguez y promover la templanza, y una causa tan benévola fue sostenida por todo el tenor de las Escrituras. Su oponente podría citar pasajes de las Escrituras para demostrar que el vino se usaba en Palestina, pero el vino que se usaba antiguamente allí era completamente diferente del que se usa entre nosotros en los tiempos modernos: ese vino era una especie de jarabe y se usaba como dieta: no intoxicaría. El vino del que se habla en las Escrituras era simplemente el jugo de uva sin fermentar ni destilar, como lo demuestra claramente Génesis xi.11: “Y la copa de Faraón estaba en mi mano, y tomé las uvas y las estrujé en la copa de Faraón, y entregó la copa en la mano de Faraón”. Aquí se prensaban las uvas y el jugo exprimido se utilizaba inmediatamente, sin posibilidad de fermentación. Pero el vino alcohólico y otros licores que se usaban entre nosotros intoxicaban y estaban plagados de malas consecuencias y, por lo tanto, eran una maldición y debían abandonarse, y esperaba encontrar algún defensor para la abolición total de su uso.
[Señor. P. fue aquí informado que su tiempo había expirado.]
El élder B. dijo que los comentarios del Sr. P. con respecto a que la promesa se hacía como una prueba de compañerismo de la iglesia y un estándar político, pertenecían propiamente a la tercera proposición: por lo tanto, debería dejarlos para el momento. En cuanto a negarle al señor su iglesia, él no sabía que lo había hecho por los motivos alegados, pues no estaba en posesión de iglesia; pero había informado al Sr. P. que la iglesia de la cual era pastor probablemente no aprobaría a su sociedad prestándole su casa de reuniones para dar conferencias en su nombre. El Sr. P. había declarado que el objetivo de la sociedad de abstinencia total era promover la templanza y suprimir la embriaguez, y se había presentado como defensor de la humanidad sufriente.
Sin desear arrogarse un honor indebido, se limitaría a observar, como ya lo había hecho, que nadie aprobaba con más entusiasmo la templanza o reprobaba la embriaguez que él, y nadie había empleado los medios en su poder más plenamente que él para fomentar la templanza.
Así pues, las observaciones del Sr. P. a este respecto eran totalmente irrelevantes y no podían tener relación alguna con la discusión. El argumento del Sr. P. sobre el prensado de uvas por parte del mayordomo del Faraón, si se le puede llamar argumento, ciertamente no tenía tendencia a probar nada con respecto al antiguo método de elaboración del vino. No era más que una parte separada de un sueño, y en un sueño la mente estaba al azar, y con frecuencia se concebía una estrecha conexión entre objetos muy distantes: obras y estructuras que requerirían el trabajo de años, no eran más que el resultado de un momento. en la imaginación, y por un movimiento de la mente, la idea de ellos fue seguida directamente por la contemplación de otros objetos multiformes. Si el sueño del mayordomo demostraba que, al presionar las uvas, el vino entonces usado procedía inmediatamente de allí, demostraba también que la uva entre los egipcios era de crecimiento y madurez momentáneos, las flores sucedían a los capullos, y los racimos maduros a las flores con la rapidez del pensamiento: porque el lenguaje del mayordomo era: “En mi sueño he aquí una vid delante de mí; y en la vid había tres pámpanos, y era como si retoñara y brotaran sus flores, y de sus racimos dieran uvas maduras; y la copa de Faraón estaba en mi mano”, etc. Si el sueño demostraba la fabricación momentánea del vino entonces en uso, también lo era el crecimiento momentáneo de las uvas con las que se elaboraba. Pero no teníamos evidencia de que las uvas en cuestión fueran prensadas para emitir su jugo, ya que no se dijo nada ni del vino ni del jugo de la uva en relación con esto, pero las uvas maduras de crecimiento tan rápido sin duda estaban destinadas a ser las primicias, y era costumbre en aquella época dar una medida amontonada, agitada y apretada en señal de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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respeto y estima por la persona a quien fue entregado. Que el vino mencionado en la Biblia no produciría intoxicación, sino que era simplemente el jugo de uva sin fermentar, en realidad no requería una negación seria. El término vino en sí no significaba otra cosa que jugo fermentado, tal como lo definen todos los lexicógrafos, y todas las personas inteligentes sabían que cualquier jugo fermentado contenía alcohol; pero aunque la cuestión quedó completamente resuelta gracias a la sencilla definición del término en un diccionario común de palabras, podría ser apropiado citar algunos pasajes de las Escrituras en los que se demostró que el vino en cuestión era como todos los demás vinos en el mundo. poseía propiedades intoxicantes, y desafiaría lo negativo para presentar un ejemplo del uso del vino, mencionado en la Biblia, del cual se podría demostrar que no produciría intoxicación si se toma en cantidades inmoderadas. El primer ejemplo de la existencia del vino, que se da en las Escrituras, se registró en Génesis ix. 20-24: “Y Noé comenzó a ser labrador, y plantó una viña; y bebió del vino y se emborrachó”. “Y Noé despertó de su vino”, etc. En ausencia de cualquier otro testimonio, este pasaje fue ampliamente suficiente para exponer la falacia de la suposición del caballero de que los vinos utilizados entre los antiguos no poseían propiedades alcohólicas y eran incapaces de producir intoxicación cuando se usaban en exceso. Si el vino de la viña de Noé no hubiera tenido propiedades embriagadoras, Noé podría haber bebido de él en cualquier cantidad sin emborracharse. También el uso excesivo de vino por parte de Lot, como se menciona en Génesis xix. 32-35, produjo intoxicación. La reprensión mal aplicada de Elí a Ana, 1 Samuel i. 14: “¿Hasta cuándo estarás borracho? aparta de ti tu vino”, mostró que la intoxicación era, tanto en la antigüedad como en los tiempos modernos, el resultado de una indulgencia excesiva en el uso del vino. Pasando los numerosos ejemplos registrados por Isaías, Salomón y otros en el Antiguo Testamento, que prueban las cualidades alcohólicas o embriagantes de todos los vinos antiguos, sólo fue necesario referirse a la acusación hecha contra los apóstoles por sus enemigos, el día de Pentecostés. , y las frecuentes amonestaciones dadas a los santos primitivos contra "emborracharse con vino en el que hay exceso". En estas escrituras, junto con la total ausencia de un solo caso registrado en las escrituras, de la existencia de cualquier tipo de vino que, cuando se usa en exceso, no produzca intoxicación, el argumento sobre este punto se basaría, hasta que se demuestre lo negativo. tener oportunidad de cuestionar las citas que ya se habían hecho, y debe ser concluyente a menos que sea descartado por alguna evidencia extraordinaria.
[Aquí se anunció que los veinte minutos asignados habían expirado.]
El Sr. P. dijo que era cierto que entre los antiguos se utilizaban algunos vinos que, tomados en exceso, intoxicaban, pero los vinos de esta descripción no eran comunes. Que en la época de la era cristiana, según Plinio, se utilizaban 390 tipos diferentes, pero la mayoría de ellos eran preparaciones del jugo de la uva a modo de almíbar y se usaban como postre, y sin acompañamiento de elaboraciones alcohólicas. . Según el erudito doctor Adam Clarke, las uvas de Palestina eran de un crecimiento muy lujoso, extremadamente agradables al gusto y eminentemente adaptadas a la preparación de esta manera, y por lo tanto era muy probable que los vinos de los que se hablaba se usaran entre los Los judíos no eran más que el jugo de la uva así expresado y preparado. Las uvas de ese país tampoco eran casi en absoluto aptas para la elaboración de vino, debido a su naturaleza extremadamente sacarina y otras cualidades. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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que poseían. Aquí el Sr. P. leyó con cierta extensión los escritos del Sr. Clarke.2 Entonces resultó evidente que el vino de los antiguos judíos era de naturaleza espesa y almibarada y, en consecuencia, no alcohólico. Pero los vinos y otras bebidas espirituosas ardientes de la actualidad que todos conocían eran de un tipo diferente, estaban drogados con materias nocivas y producidos por destilación alcohólica. Tales vinos y licores eran altamente perjudiciales para la salud del cuerpo y de la mente, y no eran elogiados en la Biblia, ya que los vinos de los que hablaba eran el jugo puro de la uva, mientras que estos eran un compuesto de materiales nocivos y poseían Cualidades altamente embriagadoras de un invento de fecha moderna. El arte de destilar se descubrió en fechas tan recientes como el siglo XIX y, en consecuencia, nada de lo contenido en la Biblia, que fue escrita mucho antes, podría interpretarse como algo que lo sanciona o recomienda. Sin embargo, el Sr. P. pensó que el debate hasta el momento había sido más bien una digresión de las proposiciones bajo consideración. Preferiría adherirse más estrechamente a ellas y recapituló la primera proposición, sobre la cual deseaba llamar la atención de su oponente. La primera cuestión a discutir, entonces, en orden, fue si la sociedad de abstinencia total sostenía la doctrina que se le atribuye por la afirmativa, a saber: que “hacer, vender o beber licores”. que usado en exceso producía intoxicación, era inmoral y perverso”. Negó que la sociedad de abstinencia total mantuviera esta doctrina y pidió al Sr. B. que le diera pruebas de que la sostenían. Esa sociedad consideró conveniente abstenerse del uso de lo que consideraban un mal y ejercer su influencia para inducir a otros a hacer lo mismo; era de tendencia puramente filantrópica, y si había algún mal en abstenerse de lo que consideraban perjudicial, quedaba por demostrarlo.
[Aquí Sr. P'S. el tiempo había expirado.]
El Sr. B. dijo que el caballero había admitido que había vinos en uso entre los antiguos que, cuando se usaban en exceso, producían intoxicación, pero afirmó, basándose en la autoridad de los doctores Adam Clarke y Plinio, que había 390 tipos de vino en uso en Palestina. e instó a la presunción de que la mayor parte de los vinos entonces en uso eran aquellos que no poseían cualidades alcohólicas. Ya ha sido probado por todos los lexicógrafos que el término vino sólo era aplicable a licores alcohólicos, y la negativa había sido cuestionada hasta encontramos en las Escrituras un único caso en el que se menciona un vino que no poseía tales cualidades. El testimonio de Adam Clarke, o el de cualquier otro comentarista arminiano, era totalmente inadmisible cuando se lo presentaba para sustentar el testimonio de las Escrituras.
Se admitió que existían preparaciones antiguas a partir de las uvas de Palestina además del vino; que el jugo de la uva a veces se hervía y se reducía a una sustancia sacarina o jarabe, y en algunos casos se usaba en este estado en lugar de miel, como artículo dietético, pero se usaba más comúnmente para fortalecer los jugos más débiles de la uva. , y también se admitió para preservar y dar fuerza adicional a los vinos débiles promoviendo una fermentación adicional; pero Plinio ni ningún otro historiador destacado nunca llamó vino a tales preparaciones. Que el vino en todos los casos contenía alcohol se demostró mediante referencia a Walker, Webster, British Encyclopedia, etc. 3 El argumento de que las preparaciones antiguas 2 Las citas hechas por el Sr. P. de varios autores no se pueden dar, ya que no están en nuestro poder. Esto es muy de lamentar, ya que constituyeron una parte muy considerable de sus discursos. De esta causa el informe del Sr. P ’S.
Los argumentos no ocuparán tanto espacio como el nuestro, ya que nuestras citas están en su mayoría insertadas. El porte del Sr. P'S. Los autores, sin embargo, se darán tan cerca como sea posible recordar. –ED.
3 Walker define el vino como “el jugo fermentado de la uva”; Webster, “El jugo fermentado de la uva; el jugo de ciertas frutas preparado con azúcar, aguardiente, etc.; intoxicación, bebida;” Enciclopedia, “Todos los vinos contienen un ácido, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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de la uva eran de naturaleza sacarina y por tanto no alcohólica, apenas necesitaban refutación, ya que era bien sabido que la cualidad sacarina de la uva era aquella a partir de la cual se producía la fermentación y, en consecuencia, las propiedades alcohólicas del vino. El ron se elaboraba a partir de caña de azúcar.
&c., vino y brandy a partir de las propiedades sacarinas de la uva. El Sr. P. había dicho que las bebidas embriagantes modernas estaban corrompidas con drogas y artículos nocivos por los fabricantes y vendedores y, por lo tanto, eran esencialmente diferentes de las utilizadas en la antigüedad; los del presente eran venenosos, mientras que los de tiempos pasados eran comparativamente inocentes. Pero la práctica de drogar vinos no fue exclusiva de los tiempos modernos, sino que era común entre los antiguos, como se desprende del Cant. viii. 2, Isaías. v. 22, y Marcos xv. 23; y de ahí la frecuente mención de la bebida fuerte a diferencia del vino común. Si había 390, o tantos miles de tipos de vino o no, no afectó el argumento, ya que Nehemías proporcionaba a sus hombres una vez cada diez días una reserva de todo tipo de vino. Neh. v.18. El Sr. P. había recurrido a una posición muy singular al exigir pruebas de que la sociedad de abstinencia total sostenía que hacer, vender o beber licores que, usados en exceso, producirían intoxicación, era inmoral y pecaminoso, y afirmando que este era un punto abierto a la discusión. En lo que respecta al propio caballero, su acuerdo de aceptar la negativa de la primera proposición en este debate fue una admisión por su parte de que tal doctrina era sostenida por la sociedad por él representada, y para mayor testimonio se referiría a lo siguiente resolución, aprobada por la Tercera Sociedad Nacional de Templanza, celebrada en Saratoga Springs los días 28, 29 y 30 de julio de 1841:
“Se resuelve, que la tendencia de todas las bebidas embriagantes a trastornar las funciones corporales, conducir a la embriaguez, endurecer el corazón, quemar la conciencia, destruir la paz doméstica, incitar a la comisión de delitos, desperdiciar vidas humanas y destruir almas, y el Las reprensiones y advertencias de Dios en su palabra en relación con ellos, en conexión con cada ley de autoconservación y amor, imponen a todos los hombres una obligación moral solemne de cesar para siempre en su fabricación, venta y uso como bebida, y no llámenos unidamente, como hombres y como cristianos, a no detenernos en nuestro trabajo hasta que dicha fabricación, venta y uso sean universalmente abandonados”.
El término moral tal vez requiera alguna definición, ya que resulta algo vago y ambiguo por el uso que a veces se le aplica. Un mal moral que el Sr. B. consideraba la transgresión de alguna obligación moral, y una obligación moral era una obligación vinculante tanto para todas las criaturas inteligentes de Dios como para sus criaturas, y vinculante igualmente en todas las circunstancias y a lo largo de todos los tiempos. [Aquí se le preguntó al Sr. P. si admitía la definición, a lo que respondió que sí.] Habiendo sido ya probado que la doctrina de la sociedad no era bíblica, lo siguiente sería proceder a examinar si la doctrina no bíblica La doctrina implicaba a Cristo y sus apóstoles.
Para demostrar que Cristo hizo, bebió y proporcionó vino para que otros lo bebieran, bastaba con referirse a Juan II. 6-11:
“Y estaban colocados allí seis tinajas de piedra para agua, a la manera de las purificaciones de los judíos, que contenían dos o tres tinajas cada una. Jesús les dijo: Llenad de agua las tinajas. Y las llenaron hasta el borde. Y él les dijo: Saquen ahora y lleven al mayordomo de la fiesta. Y lo llevan: Cuando el principal de la fiesta hubo probado el agua convertida en vino, y no sabía de dónde era; (pero los criados que sacaban el agua lo sabían) el mayordomo de la fiesta llamó al novio y le dijo: Cada uno al principio sirve buen vino; y cuando los hombres han bebido bien, entonces lo que es peor; pero tú has guardado el buen vino hasta ahora. Este comienzo de milagros hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él”.
alcohol”, etc.
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En esta escritura tuvimos testimonio expreso de que nuestro Señor hizo vino; decir, por tanto, que hacer vino era inmoral y pecaminoso, era acusar de inmoralidad y pecado al Señor de la vida y la gloria. Igualmente positivo y enfático fue el testimonio de que nuestro Señor bebió vino: él mismo lo había declarado.
Hablando de Juan Bautista, que siendo nazareno, “vino sin comer pan ni beber vino”,
dijo: Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: He aquí un hombre glotón y bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores. – Mateo. IX. 19 y Lucas vii. 34. En la institución de la Cena del Señor, sacramento que debía observarse, según el modelo, durante todos los tiempos, Cristo dijo: “De cierto os digo que no beberé más del fruto de la vid hasta que el día que lo beba nuevo en el reino de Dios”. – Marcos xiv. 25, mate. xxvi. 20 y Lucas XXII. 18. Estos últimos pasajes citados demostraron que también los apóstoles bebieron de la misma copa y del mismo fruto de la vid; porque tomó la copa de la misma manera que el pan, y habiendo dado gracias, se la dio a sus discípulos, diciendo: Bebed todos de ella; y este mandamiento obedecieron. Por lo tanto, decir que beber vino era inmoral y pecaminoso era acusar a Cristo y a sus apóstoles de inmoralidad y pecado.
Se demostró que el vino utilizado por nuestro Señor y sus discípulos inmediatos era tal que, si se usaba en exceso, produciría intoxicación; primero, por la ausencia de cualquier caso de vino mencionado en las Escrituras que no produjera tal efecto. En segundo lugar, de la definición universal de la palabra vino por parte de todos los lexicógrafos. En tercer lugar, por los numerosos casos mencionados en la Biblia en los que el vino utilizado por los antiguos producía intoxicación. Cuarto, por las repetidas amonestaciones en las Escrituras, advirtiendo al pueblo de Dios que no se emborrache con vino, en lo cual hay exceso. Por lo tanto, afirmar, como lo hizo la sociedad representada por el Sr. P., que hacer, vender o beber licores que, usados en exceso, producirían intoxicación, era inmoral y pecaminoso, era implicar a Cristo y a sus apóstoles como inmorales y pecaminosos.
El jugo de uvas no fermentado no se llamaba vino en las Escrituras, pero a diferencia del vino se le designaba licor de uvas, como en Núm. vi. 3. De los efectos embriagadores del vino, Esther i. 10 fue mencionado.
Con el conjunto anterior de testimonios bíblicos, se había establecido la afirmación de la primera proposición: la negativa de ese registro sagrado aún no había producido nada que la cumpliera. Sr. P.
había prometido repetidamente que lo enfrentaría con el testimonio de las Escrituras y establecería lo negativo con tanta firmeza como las leyes fundamentales de la naturaleza; pero sus alusiones a la Biblia habían sido "pocas y espaciadas".
Además de sostener la afirmación, el señor B. dijo que ahora mostraría que no sólo Cristo y sus apóstoles, sino junto a ellos un largo catálogo de los personajes más ilustres que jamás hayan existido, entre los cuales se encontrarían patriarcas, profetas y santos. Los hombres de Dios en todas las épocas anteriores también fueron implicados por la doctrina de la sociedad de abstinencia total como malvados e inmorales.
1. Comenzaría con Noé, pues con él comenzó la historia del vino; ya lo había demostrado el general
IX. 20-24, que Noé no sólo hizo, sino que bebió y se embriagó con vino.
2. Lot, también, como ya se había demostrado, bebió hasta embriagarse de vino. – (Gén. xix. 33-35.) 3. Melquisedec y Abram también eran desagradables ante la acusación de la sociedad de abstinencia total; “Y Melquisedec, rey de Salem, sacó pan y vino; y era sacerdote del Dios Altísimo.
Y lo bendijo, y dijo: Bendito sea Abram”, etc. – Génesis xiv. 18, 19.
4, Isaac: “Y comió, y (Jacob) le trajo (a Isaac) vino, y bebió”. – Génesis xxvii. 25.
Isaac también proporcionó vino a otros, no como una maldición, como el Sr. P. y su sociedad se habían atrevido a pronunciarlo, sino como una bendición. “Y Isaac respondió y dijo a Esaú: He aquí, yo le he puesto por señor tuyo, y a todos sus hermanos le he dado por siervos; y con maíz y vino lo he sustentado”. – Génesis xiv.
37. 
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5. Judá, personificando a Cristo, en la bendición profética de su padre Jacob, “Atando su pollino a la vid, y el pollino de su asna a la vid escogida; lavó sus vestidos en vino, y sus vestidos en sangre de uvas; sus ojos serán enrojecidos por el vino, y sus dientes blancos por la leche”. – General XLIX. 11, 12.
6. David, un hombre conforme al corazón de Dios, al bendecir a Israel después del regreso del arca del cautiverio, les dio vino. “Y actuó entre todo el pueblo, entre toda la multitud de Israel; tanto a las mujeres como a los hombres, a cada uno un trozo de pan, un buen trozo de carne y una jarra de vino”. – 2 Sam.
vi. 18, 19, 1 Crón. xvi. 3.
7. Nehemías era vendedor de vino y portador del artículo para el rey Artajerjes. – Neh. ii. 1. Y en lugar de disgustarse por la práctica de beber vino mientras estaba en cautiverio, cuando fue liberado de la esclavitud y comandante de los trabajadores empleados en la reparación de Jerusalén, se lo proporcionó a sus hombres.
La provisión diaria de su mesa era: “Un buey, seis ovejas escogidas, también aves, y una vez cada diez días, toda clase de vino”. – Neh. v.18. En verdad este gobernador de Jerusalén prohibió la venta de vino; pero no porque fuera pecado beber alambre, sino porque fue fabricado y vendido por extranjeros en el día del sábado. – Neh. xiii. 10.
8. La reina Ester preparó dos banquetes de vino. – Esther vil. 2.
9. Trabajo. Este hombre que temía a Dios y evitaba el mal, permitió el vino como bebida en su familia. – Trabajo 1.
13. 

10. Eliú estaba demasiado familiarizado con el vino como para escapar de la acusación generalizada de las sociedades modernas de abstinencia. – Trabajo xxxil. 19.
11. Salomón buscó en su corazón entregarse al vino. – Ecl. ii. 3.
12. Daniel habló de una circunstancia muy notable de duelo y ayuno, en la que durante tres semanas completas no bebió vino. – Daniel x. 2, 3.
Además del estigma y la calumnia que se buscaba imponer a nuestro Señor Jesucristo y sus apóstoles, esta brillante variedad de nombres ilustres, con los que podrían aparecer muchos más, estaba implicada por la novedosa teoría de la abstinencia total. En esta lista teníamos los nombres de Noé, Lot, Melquisedec, Abram, Isaac, Jacob, Judá, David, Nehemías, Ester, Job, Eliú, Salomón y Daniel; ¿Y podría el caballero de la negativa producir tal catálogo de hombres santos en las Escrituras para sustentar sus doctrinas? Seguramente no. La reflexión también sobre el Dios del cielo fue verdaderamente alarmante; su sabiduría, bondad e incluso su veracidad fueron cuestionadas e insultadas; las criaturas de su creación y los regalos especiales de su generosidad, las cosas que él dio como bendiciones y que él declaró muy buenas, fueron denunciadas como un mal, una maldición y, como tales, requerían ser neutralizadas por una sabiduría superior a la de Dios.
“¿Será que la vil raza de carne y hueso
Contender con su Creador, Dios
¿Presumirán los gusanos mortales ser
¿Más santo, sabio o justo que él?
“He aquí que en nadie pone su confianza
De todos los espíritus que rodean su trono;
Su naturaleza, en comparación con la de él,
No son ni santos, ni justos, ni sabios.
“Pero ¡cuán peores son las cosas!
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¡Quien surgió del polvo y habita en el barro!
Tocado por el dedo de su ira,
Nos desmayamos y perecemos como la polilla.
“De noche a día, de día a noche,
Morimos por miles ante su vista;
Enterradas en el polvo yacen naciones enteras
Como una vanidad olvidada.
“Poder Todopoderoso, ante ti nos inclinamos;
¡Qué frágiles somos! ¡Qué glorioso eres!
Ya no se atreverán los hijos de la tierra
Compárese con un Dios eterno”.
El Sr. P. dijo que los vinos de la antigüedad mencionados en las citas de la Biblia eran de un tipo completamente diferente de aquellos cuyos méritos de la abstinencia total estaban en discusión. Esos vinos eran, como había observado antes, jugo puro de uva, que en la mayoría de los casos no contenía alcohol y en ninguno una cantidad comparable a la de los vinos actuales. Los vinos que se utilizan hoy en día estaban reforzados con alcohol obtenido de una destilación, cuyo arte era desconocido en la antigüedad. Nuestros vinos se mezclaban con brandy y se corrompían de otras maneras; por tanto, no se puede pretender ninguna analogía entre los vinos modernos y los antiguos. Para probar la hipótesis de que los vinos orientales no se consumían como los nuestros, leía un extracto de los viajes de José a la India.
[Señor. P. lea aquí un extracto de los viajes del señor Joseph.]
Hasta donde se puede recordar, el significado del extracto era que entre las naciones orientales el vino común era una bebida deliciosa e inofensiva, que contenía poco alcohol, tan poco o menos que el clarete común, junto con el Sr. J'S. opinión de que los vinos utilizados en los Estados Unidos eran una maldición y había que prescindir de ellos.
La resolución de la Convención Nacional en Saratoga no tuvo nada que ver con los sentimientos de la sociedad con la que estaba relacionado; esa era una convención de la antigua sociedad de abstinencia total, pero él estaba apegado a la Washingtoniana, que recientemente se había originado en la ciudad de Baltimore y había comenzado con la reforma voluntaria de algunas personas que habían sido adictas a la bebida. Estas personas habían inmortalizado sus nombres tan justamente como los firmantes de la declaración de independencia –habían firmado una declaración de independencia del dominio del peor de los tiranos– y eso había dado el primer impulso a una revolución moral, que era justa ser tan benéfico como la revolución que resultó en la adquisición de la libertad civil. La Sociedad Washingtoniana no sostenía la doctrina de la obligación moral absoluta de todas las personas de unirse a ellas; pero, aun así, por la benevolencia de la empresa, era razonable esperar que todos los que deseaban controlar el mal de la intemperancia cooperarían con ellos en sus esfuerzos para lograr ese fin. El ejemplo era un poderoso incentivo para la acción y tendía a ejercer una influencia más considerable que los argumentos o esfuerzos más elaborados de cualquier otro tipo. En los últimos años, la intemperancia había asumido una mayor importancia Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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aspecto formidable que antes, sus víctimas fueron mucho más numerosas y sus efectos en la sociedad mucho más desastrosos que en cualquier fecha anterior o en cualquier otro país, y por lo tanto era ahora, aunque no antes, un deber vinculante para todos los amigos de la moralidad. desaprobar el uso de aquello que no podría ser beneficioso, sino que, por el contrario, era extremadamente perjudicial y desmoralizador en el mayor grado. Por lo tanto, era conveniente que todos los amigos de la templanza libraran una guerra de exterminio contra el monstruo del alcohol, y no dieran cuartel: al desterrarlo de nuestra tierra no teníamos nada que perder, pero sí todo que ganar. Existía entonces una obligación moral fundada en la conveniencia que recaía en todos de cooperar con la sociedad de abstinencia total, para limpiar nuestra tierra de la miseria y el pecado que conlleva el uso del alcohol. 4
El señor B. parecía decidido a clavarlo en la Biblia y, como tenía tantos deseos, lo clavaría en ella.
Por lo tanto, mostraría autoridad del Nuevo Testamento para la abstinencia total de bebidas alcohólicas:
“Por lo tanto, si la comida hace que mi hermano ofenda, no comeré carne mientras el mundo exista, para no hacer que mi hermano ofenda”. Aquí existía la autoridad total y completa para abstenerse de cualquier cosa que se considerara mala o perjudicial para la sociedad. ¿Quién podría mirar a su alrededor la escena de devastación y los terribles estragos causados por la intemperancia del demonio y decir que eso no causó que su hermano ofendiera? Casi todos los delitos perpetrados en comunidad eran atribuibles a la intemperancia; redujo a los más prósperos a la pobreza y armó a la pobreza con desesperación. Bajo la enloquecedora influencia del alcohol, se cometieron asesinatos, robos, hurtos, falsificaciones y todos los demás delitos emergentes. Entonces correspondía a todos los amigos de la templanza, la moralidad, la religión y su país, unirse con la sociedad de abstinencia total para desterrar esta maldición de la comunidad y excluirla de nuestra feliz tierra.
Anteriormente se habían hecho esfuerzos para la exterminación del alcohol y la causa de la templanza, pero no habían sido con un celo adecuado a la magnitud de la empresa, y después del primer impulso pareció reinar en la sociedad una especie de letargo sobre el tema. ; pero bajo los auspicios de Washington el gran objetivo de los amigos de la templanza parecía que se cumpliría. Ya se había hecho mucho bien; Setenta mil borrachos reformados fueron el resultado de esa organización, y esperaba con confianza el momento en que nuestro país sería redimido por completo de los efectos devastadores y ruinosos del alcohol. A juzgar por el espíritu que prevalece en la comunidad, podría ser en un día no muy lejano.
De hecho, no podía concebir ninguna razón por la que nuestros ciudadanos tardaran en dejar de beber el licor de cucarachas, materia animal en descomposición, etc., como lo eran los vinos que usamos entre nosotros, ya que estos materiales se usaban en gran medida en su fabricación.
El Sr. P. leyó aquí algunos recibos para fabricar las cualidades corruptas de licores ardientes, que según él se vendían en nuestras tabernas, que prescribían los ingredientes más repugnantes y repugnantes, cuando se le informó que se le había acabado el tiempo.


El Sr. Beebe dijo que si el caballero lograba demostrar que los vinos mencionados en las Escrituras eran más débiles o más fuertes que los que se usan en la actualidad, no podría afectar el argumento, como había sido plenamente demostrado por el testimonio bíblico más positivo, de que Los vinos mencionados en las citas mencionadas invariablemente producían intoxicación cuando se consumían en exceso. Ya sea que la intoxicación fuera producida por vinos débiles, el jugo puro de la uva o por vinos fortalecidos por drogas o de otra manera, 4 Aquí, y en muchas otras ocasiones, el Sr. P. recibió trozos de papel de sus amigos clericales, varios de ellos. quienes se habían sentado en o alrededor del escenario. A este hecho tal vez le convenga decir que puede atribuirse sus vacilaciones a lo largo de la discusión y su frecuente reanudación de posiciones que había abandonado previa y repetidamente; como también cuando le avergonzaba su asunción de otras totalmente inapropiadas.
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No era un asunto de importancia, ya que ambos producirían y produjeron los mismos efectos perniciosos cuando se usan incorrectamente. La adición de brandy a los vinos modernos, como alegaba el caballero, servía para el mismo fin que la antigua práctica de añadir defrutum o jugo voluminoso a sus vinos débiles. El brandy se produjo gracias a la invención moderna de la destilación del vino. Defrutum se producía anteriormente hirviendo el jugo de las uvas; ambos produjeron el mismo efecto cuando se agregaron a vinos simples. Por lo tanto, si esta fuerza adicional de los vinos se obtenía añadiendo brandy o defrutum no podía afectar al tema de discusión. Sr. P.D. la descabellada historia de los usos orientales como irrelevante. El Sr. B. dijo que había estado esperando con bastante impaciencia la redención de la promesa de su oponente, para presentar el testimonio de las Escrituras para establecer su teoría: el Sr. P. había presentado algún testimonio de un tal Sr. Joseph, un viajero en la India; pero preferiría el testimonio de José que residió en Egipto, ya que estaba más familiarizado con su carácter y entendía mejor cuánta confianza se podía depositar con seguridad en su testimonio.
Si por la vacilación del caballero en admitir el testimonio de la Convención Nacional en Saratoga, de que la fabricación, el tráfico y el uso de bebidas alcohólicas como bebida era inmoral o una violación de un deber moral, pretendía basarse en que No era inmoral ni pecaminoso fabricar, vender o beber licores que, utilizados en exceso, producirían intoxicación; había cedido el terreno sobre el cual planteó el desafío a esta discusión pública, y sobre el cual fue aceptado. Pero si pretendía abordar esta parte importante de la cuestión en cuestión, ¿por qué seguía insistiendo en la reforma moral? ¿Cómo reformar nuestra moral mediante la abstinencia total de aquello cuyo uso juicioso era netamente inmoral? El caballero parecía dispuesto a prescindir de la Biblia como norma moral y fundamentaba sus argumentos en la conveniencia; sólo le recordaría el lenguaje de la proposición,
[leyendolo.] Los elaborados esfuerzos del Sr. P. para demostrar mediante las Escrituras que la intemperancia era un mal, fueron superfluos, porque no había sido discutido. Precisamente en este hecho el señor B. había fundado sus argumentos. la Biblia contenía todo lo valioso sobre el tema, y por lo tanto aquellos que caminaban según la regla divina no requerían otra regla, y que ofrecer asegurar incluso una conformidad a los requisitos de la Biblia mediante cualquier otra regla, era una reflexión sobre la sabiduría y bondad del divino Legislador. En cuanto a la eficacia superior de la sociedad de Washington sobre la sociedad de abstinencia previamente existente, y la afirmación de que ésta había recuperado a 70.000 borrachos, no tenía nada que decir, ya que no defendía ninguna de las dos; y si la ambición de los defensores de uno o ambos pudiera satisfacerse sin reclamar una superioridad sobre la Biblia misma, él, como ministro de Cristo, se sentiría aliviado. la necesidad de testificar contra ellos. Sin embargo, en su opinión muchos caballeros y damas incluidos entre los setenta mil alardeados, no considerarían ningún cumplido presentarse ante el público como borrachos recuperados. El propio general Washington y “Lady Martha Washington”, si vivieran, podrían declinar el honor de asociar sus nombres con borrachos reformados: los primeros usaban licores espirituosos y se los daban a los soldados de la revolución; y ésta sirvió vino a sus invitados. Sin embargo, no podía decir que los vinos que utilizaban eran una composición de cucarachas, etc., ya que el Sr. P., reivindicando para sí la nada envidiable distinción de un borracho reformado, podría haber tenido una oportunidad mucho mejor de conocer los vinos que utilizaban. contenidos de salas de bar modernas que él mismo; porque ignoraba voluntariamente los tipos y la composición de los licores que se vendían en los bares; pero esperaba que los taberneros y otros vendedores de vinos no se aprovecharan de los recibos que el señor P. les había estado leyendo para fabricar licores espurios. El caballero había mencionado un pasaje de las Escrituras, pero aún quedaba por demostrar qué relevancia tenía para el tema de las sociedades de abstinencia total. Pablo, en 1 Corintios viii., se detuvo ampliamente en el tema de que los cristianos comían carnes ofrecidas a los ídolos; y concluyó que como un ídolo no era nada en sí mismo, podía comer carnes que se vendían en el caos sin hacer preguntas por motivos de conciencia, y que sus hermanos podrían hacer lo mismo; pero si se dijera: Esta carne ha sido ofrecida a un ídolo, y los hermanos más débiles se animarían a ofender al ver sus Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Si los hermanos más fuertes comen, entonces andarían sin caridad, si para satisfacer sus apetitos hicieran ofender a los hermanos más débiles. En esta ocasión Pablo dijo: “Por tanto, si la comida es ocasión de ofensa a mi hermano, no comeré carne mientras el mundo exista, para no hacer tropezar a mi hermano”. Qué. La posible conexión que este pasaje, según cualquier interpretación justa, podría tener con el tema de discusión, el Sr. P. no podría demostrarlo. También podría insistirse en este pasaje como una razón por la cual debemos abstenernos del uso de pan o de cualquier otro artículo que Dios haya dado para recibirlo con acción de gracias y usarlo sin abusar de él.
Que el vino era una criatura de Dios, y que Dios lo había dado para que fuera usado como bebida por el hombre, Sr. B.
dijo que procedería a probarlo mediante el testimonio infalible de las Escrituras y exigiría a su oponente la muy difícil tarea de producir a partir de las Escrituras un pasaje que mostrara que Dios alguna vez había prohibido el uso moderado de ellas, excepto en ciertos casos, como aquel. del voto del Nazareno, o de los sacerdotes del orden de Aarón cuando ministraban en el altar, etc. Volvería a llamar al caballero.
atención al general i. 29. “Y dijo Dios: He aquí os he dado toda hierba que da semilla, que está sobre la faz de toda la tierra, y todo árbol en el que hay fruto de árbol, [si se admitiera que el vino era fruto de la vid, como nuestro Señor. lo había llamado expresamente en el sacramento de la cena, debía ser fruto de hierba o de árbol, y al hombre era dado como alimento, o para ser usado,] dando semilla; A
PARA TI SERÁ PARA LA CARNE”. – General i. 31. “Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era muy bueno”. El ojo omnisciente del Creador no había visto en la vid, ni en lo que la vid iba a desarrollarse, lo que nuestros reformadores modernos pretenden descubrir, a saber: el mal moral, el pecado, etc. Lejos de haber sido dado como una maldición, como el caballero y sus colegas se habían atrevido a denunciarlo, universalmente se hablaba de él como una bendición.
2. Isaac, después de haber comido la carne de venado de Jacob y bebido vino, había bendecido a Jacob con MUCHO
VINO, y no podía recordar la bendición. “Por tanto, Dios te dé del rocío del cielo, y de la grosura de la tierra, Y ABUNDANCIA DE MAÍZ Y DE VINO”. “Y Isaac respondió y dijo a Esaú: He aquí, yo lo he puesto por tu Señor”, etc. “Y con maíz y vino lo he sustentado”. – General Xxvii.
28-37; y en el versículo 33: “Yo lo he bendecido; sí, y será bendito”. . ¿No habría sido extraño que Isaac hubiera acarreado una maldición sobre ese hijo en quien todas las naciones serían bendecidas y por cuyos lomos el Salvador vendría al mundo? Y si lo hubiera hecho, ¿no habría resultado extraño que hubiera llamado a esa maldición una bendición irrevocable?
3. La bendición profética de Jacob sobre Judá, que era un tipo de Cristo, sostuvo esta posición: “Judá, tú eres a quien alabarán tus hermanos, etc. Atando a la vid su pollino, y el pollino de su asna a la vid escogida; lavó sus vestidos en vino y sus vestidos en sangre de uvas. SUS OJOS
SERÁ ROJO CON VINO Y SUS DIENTES BLANCOS CON LECHE”. – General XLIX. 8-11, 12. ¿Pudo el santo patriarca, por inspiración divina, haber pronunciado aquella bendición que Dios consideraba un mal moral?
4. El vino era una parte destacada de la bendición que Dios había prometido a los hijos de Israel bajo condición de su obediencia: “Y él te amará, y te bendecirá, y te multiplicará; bendecirá también el fruto de tu vientre, y el fruto de tu tierra, tu trigo, tu vino y tu aceite”. Deut. vii.
13. ¿Dios había bendecido el vino? ¿Quién entonces se atrevería a maldecirlo o a llamar común a lo que Dios había bendecido? Dios había dicho: 'Os daré la lluvia de vuestra tierra a su debido tiempo, la lluvia primera y la lluvia tardía; para que recojas tu grano, tu vino y tu aceite”. Deut. xvi. 13. Y comerás delante de Jehová tu Dios, en el lugar que él escoja para poner allí su nombre, el diezmo de tu trigo, de tu vino y de tu aceite, y de las primicias de tus vacas y de tus animales. tus rebaños; para que aprendas a temer siempre al Señor tu Dios”. Deut. xiv. 23.
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5. Una provisión para los sacerdotes, etc., era: “También le darás las primicias de tu trigo, de tu vino y de tu aceite, y las primicias de la lana de tus ovejas”. Deut. xvili. 4.
6. Moisés, el hombre de Dios, había bendecido a los hijos de Israel así: “No hay nadie como el Dios de Jesurún, que cabalga sobre los cielos en tu ayuda, y en su excelencia sobre los cielos. El Dios eterno es tu refugio, y debajo están los brazos eternos; y él arrojará de delante de ti al enemigo, y dirá: Destruyelos. Entonces Israel habitará solo y seguro; La fuente de Jacob estará sobre una tierra de trigo y de vino, también de sus cielos destilará rocío. ¡Feliz eres tú, oh Israel! ¿Quién como tú, oh pueblo, salvado por el Señor, escudo de tu socorro, y que es espada de tu excelencia?
y tus enemigos te serán hallados lejos, y sobre sus alturas pisarás. Deut.
xxxili. 26-1-29.
7. Nehemías había reprendido a los judíos por privar a sus hermanos de sus viñas y de su vino. Neh.
v.2
8. “Has puesto alegría en mi corazón, más que en el tiempo en que su trigo y su vino crecen”. Sal. v.7.
9. El Señor, por medio de su profeta, había mostrado la terrible degeneración de Israel, a semejanza de una esposa inconstante, ingrata y adúltera, tan miserablemente depravada que no sabía que él le daba maíz, vino, aceite, etc. Oseas ii. 8.
10. “He aquí, os enviaré trigo, vino y aceite, y os hartaréis de ello, y nunca más os haré oprobio entre las naciones”. “Y las eras se llenarán de trigo, y las grosuras rebosarán de vino y aceite”. Joel ii. 19-24.
11. “El Señor ha jurado por su diestra y por su brazo fuerte: No daré más tu trigo por alimento a tus enemigos, ni los hijos del extranjero beberán tu vino, por el cual has trabajado; pero los que lo han recogido lo comerán y alabarán a Jehová, y los que lo han recogido lo beberán en los atrios de mi santidad”. Es un. lxii. 8, 9.
12, “He aquí vienen días, dice Jehová, en que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de las uvas al que sembrare; y los montes destilarán vino dulce, y todos los collados se derretirán. Y haré volver a la cautividad de mi pueblo Israel, y edificarán de nuevo las ciudades desoladas, y las habitarán; y plantarán viñas, y beberán su vino; también harán huertos y comerán sus frutos”. – Amós ix. 13, 14.
El señor P. dijo que su oponente se había jactado de que no conocía los licores de los bares modernos; Sea como fuere, evidentemente tenía a los taberneros como amigos y defendió su causa. Sin embargo, para discernir la diferencia entre los vinos modernos y los antiguos no era necesario un conocimiento muy íntimo de ninguno de los dos; podría resultar evidente para el investigador más descuidado. Pero no puso objeciones a las citas bíblicas que se habían hecho, ni tampoco al tenor general de su argumento.
Cualquiera que fuera el uso que hubiera hecho del vino cualquiera de las personas mencionadas por su oponente como relatadas en la Biblia, su uso no estaba justificado por ello; porque en el volumen sagrado se hablaba del vino como figura de maldición, “El vino de la ira de Dios”, etc. De este modo se dio claramente la estimación divina del mismo; y verdaderamente era un emblema apropiado y apropiado de una maldición. Sus efectos desde la historia más antigua que tenemos en nuestro poder reivindicaron ampliamente su adaptación a esta figura. De hecho, Noé usó vino, y eso también en los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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tipo que intoxicaría; pero ¿cuál fue la consecuencia? La pronunciación de una maldición sobre uno de sus hijos y su posteridad para siempre. Y qué. ¿Había sido la consecuencia desde ese momento hasta el presente? Invariablemente había resultado en una maldición. Entonces no era incompatible con las Escrituras abstenerse de hacerlo por completo.
El Sr. B. había estado pidiéndole continuamente la autoridad de las Escrituras para la abstinencia total, y poco a poco debería proceder a mostrar tal autoridad; pero por el momento su propósito era demostrar que los principios de su sociedad eran compatibles con la filosofía moral. Luego leyó un extenso extracto, que ocupó gran parte de su tiempo, de “La filosofía moral de Paley”, en el que no se menciona ni el vino ni el alcohol, siendo una mera disquisición metafísica abstracta, cuyo alcance exacto no se recuerda, ya que No se podía percibir en él la más mínima relevancia para la ocasión.
El señor P. dijo que su posición era la moralidad de las doctrinas de su sociedad; ésta era su posición; y su oponente podría tomar lo que quisiera, pero debería esforzarse por mantenerlo. Aquí, aparentemente detectando la ridícula luz en la que aparecía por haber abandonado abiertamente la primera posición acordada para la discusión, y asumido una completamente independiente de ella, y sin tener ninguna relación con ella, pareció muy confundido y tomó asiento, a pesar de pero parte de su tiempo había expirado.
[Siendo ya casi las dos, se dio un receso hasta las tres.]
TARDE, A LAS TRES.
Se declaró abierta la sesión y el Sr. B., tomando la palabra, procedió: –
Su oponente había considerado apropiado, la última vez, repetir argumentos que ya habían sido resueltos y descartados anteriormente. Ya se había demostrado, con autoridad bíblica, que los vinos de la antigüedad eran capaces de producir todos los efectos perniciosos que producen nuestros vinos modernos. Por lo tanto, cualesquiera argumentos que pudieran esgrimirse contra lo moderno eran igualmente aplicables a lo antiguo. Si los vinos que, como se ha demostrado, fueron dados a Israel y a otras naciones 'por el Creador como una bendición, fueran rechazados como una maldición, 'porque había quienes por una indebida y perversa 'perversión de su uso' se habían perjudicado con ellos, ¿por qué la misma razón para tal rechazo no era igualmente válida en los tiempos del Antiguo Testamento? ¿Y por qué no debería rechazarse el uso de otras cosas por la misma razón? El fuego, por ejemplo, había causado inmensos daños en nuestro mundo; ciudades y pueblos habían sido arrasados por sus despiadadas conflagraciones, y muchos habían perecido en sus llamas. ¿Por qué entonces no estábamos obligados moralmente a combinar nuestros nombres, nuestros talentos y nuestra influencia para la abolición total del elemento destructivo? Nuevamente: ¿por qué no era igualmente inmoral fabricar cuchillos, navajas, etc.? ¿No se habían utilizado para la destrucción de vidas humanas? No había ninguna bendición temporal disfrutada por la humanidad que no pudiera usarse indebidamente, e incluso pervertirse para resultar un daño en lugar de una bendición. Fuimos amonestados por la palabra a usar estas cosas, y el vino entre ellos, como si no se abusara de ellos, sabiendo que su moda pasa. El principal argumento presentado por el caballero, en apoyo de su hipótesis, había sido la afirmación de que los vinos de la antigüedad eran bebidas comparativamente inocentes en comparación con los que se usan ahora; que el arte de destilar era desconocido entre ellos, etc. Ya se había demostrado que los vinos utilizados en tiempos tan remotos como los días de Noé producían, y de hecho producían, intoxicación. Y las editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Procedería a demostrar que los antiguos también tenían vinos y bebidas fuertes, los cuales, cuando se usaban en exceso, producían intoxicación. No tenía importancia si las bebidas fuertes mencionadas en las Escrituras, a diferencia del vino común, se producían mediante destilación o drogando los vinos comunes. Incluso si esto pudiera tener alguna relación con el tema de discusión, podría resultarle difícil al caballero demostrar que el arte de la destilación no era conocido en el mundo oriental en tiempos pasados y se había perdido, al igual que el arte de embalsamar y otros. artes, por un tiempo, y fue revivido en el momento en que él pensó que se había inventado originalmente, o que algún arte químico superior para fabricar las bebidas fuertes mencionadas en las Escrituras y que no conocemos no era conocido entre ellos. El encargo dado a Aarón de abstenerse de vino fue cuando estaba oficialmente ocupado en el servicio divino: “No bebáis vino ni sidra, tú, ni tus hijos contigo, cuando entres en el tabernáculo de reunión, para que no mueras”. – Ley. X. 9. Los vinos antiguos y las bebidas fuertes se distinguían entre sí y del simple zumo de uva. Núm. vi.1. 'Se apartará del vino y de la sidra, y no beberá vinagre de vino, ni vinagre de sidra; ni beberá licor de uvas, ni comerá uvas húmedas ni secas”. – Deut. xxxx. 6. “No habéis comido pan, ni habéis bebido vino ni sidra, para que sepáis que yo soy el Señor vuestro Dios”. –
Jueces xiii. – (el encargo del ángel a la madre de Sansón, respecto a su voto,) – “Ahora, pues, te ruego que te guardes de beber vino o sidra, y no comas ninguna cosa inmunda”. – 1 Sam. i. 14, 15., (el lenguaje de Elí a Ana.) – “¿Hasta cuándo estarás borracha? Aparta de ti tu vino.
Y Ana respondió y dijo: No, Señor mío, soy una mujer de espíritu triste; no he bebido vino ni sidra, sino que he derramado mi alma delante de Jehová. Prov. xx. Yo: “El vino es escarnecedor, la sidra hace furor; y cualquiera que por ello se engaña no es sabio”. Prov. xxxi. 4-6: “No es para reyes, oh Lemuel; No es de los reyes beber vino, ni de los príncipes sidra, para que no beban y se olviden de la ley, y perviertan el juicio de alguno de los afligidos. Dad bebida fuerte al que está a punto de perecer, y vino a los de corazón apesadumbrado. Que beba y olvide su pobreza, y no se acuerde más de su miseria”. Es un. v. 11: “¡Ay de los que se levantan temprano en la mañana para seguir la sidra, y que permanecen hasta la noche hasta que el vino los enciende!”. Es un. V. 23: “¡Ay de los valientes para beber vino, y de los valientes para mezclar sidra!”. Es un. xiv. 9: “No beberán vino con canción; La sidra será amarga a los que la beban”. Es un. xxviii. 7: “Pero también ellos se extraviaron por el vino, y por la sidra se extraviaron; el sacerdote y el profeta se extraviaron por la sidra; se equivocan en la visión, tropiezan en el juicio”. Es un. xxxx. 9: “Quédate. vosotros mismos y maravillaos; gritad y llorad; están ebrios, pero no de vino; tambalean, pero no de sidra”. Es un. lvi. 12: Venid, dicen, traeré vino, y nos hartaremos de sidra, y mañana será como este día y mucho más abundante. Miqueas ii. 11: “Si alguno, andando en espíritu y mentira, miente, diciendo: Te profetizaré sobre vino y sidra; él será también el profeta de este pueblo”. Deut. xiv. 26: “Y darás ese dinero para todo lo que tu alma desee; para bueyes, o para ovejas, o para vino, o para bebidas fuertes, o para todo lo que tu alma desee; y comerás delante de Jehová tu Dios, y te alegrarás, tú y toda tu casa”.
El señor B. dijo que había sido acusado de tener a los taberneros como amigos y que él era el defensor de sus doctrinas. Esperaba poder comportarse de tal manera que disfrutara de la amistad de sus conciudadanos y no infringiera sus derechos para incurrir en su desaprobación. Se alegraba al contemplar que los enemigos de la causa de Dios hacían las mismas acusaciones e insinuaciones contra el Señor Jesucristo y sus primitivos discípulos. Su divino Maestro había incurrido en los indignados reproches de los judíos por asociarse con publicanos y pecadores, y no sólo había sido acusado de defender la causa de los comerciantes de vino, sino de ser él mismo “un bebedor de vino, un glotón”. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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hombre, y amigo de publicanos y pecadores”. Estaba feliz de estar en tan buena compañía; porque como estas cosas se habían hecho en el árbol verde, se le advirtió que esperara que se repitieran en el árbol seco.
El Sr. P. había dicho que no se oponía a las escrituras presentadas afirmativamente. ¿Por qué entonces trabajó tan fervientemente para demostrar lo contrario de lo que ellos enseñaban? Si no objetó que el vino era una criatura de Dios, por él provisto para el bien de sus criaturas, y por él dado como bendición, y que fue utilizado libremente por Noé, Melquisedec, Abram, Let, Isaac, Jacob, todos los patriarcas, y también por los profetas; ¿Por qué en su siguiente aliento se esforzó por demostrar que era una maldición y no una bendición? ¿Por qué se esforzó en rastrear la maldición de Canaán hasta el vino que bebió Noé? Ya sea que la maldición de Canaán pudiera ser atribuible justamente a su propio pecado, o al de Noé, o no, las Escrituras a las que el Sr. P. dijo que no se oponía, mostraban numerosos ejemplos de maldad que surgía de un uso inadecuado e injustificable de vino; sin embargo, se declaraba en aquellas escrituras a las que el caballero no puso objeciones, que el vino era una bendición.
Podría resultarle fácil al caballero demostrar que las doctrinas de su sociedad son compatibles con “las ideas de Paley”.
Filosofía Moral”, a la que había dedicado tanto tiempo y sobre la que había leído tan copiosamente, pero con el estándar de las Escrituras, como se requiere para sostener la negativa de la posición en debate, no sería tan fácil. . El señor B. no tenía nada que ver con Paley ni con su filosofía; no sentía más respeto por ese autor que por el señor P.S. Opiniones; y él no tomaría el de ningún hombre
opinión como evidencia contra la biblia. El Sr. P. había considerado, y tal vez muy juiciosamente, apropiado abandonar la proposición en discusión y asumir como su posición "La moralidad de las doctrinas de su sociedad". Reconozca entonces que encontró insostenible su posición anterior y que no pudo encontrar con éxito el testimonio invencible de la palabra de Dios; que le había resultado difícil dar patadas contra el aguijón y que entonces se podría elegir otro tema para la discusión.
[Ya se habían ocupado veinte minutos.]
El señor P. reiteró que la moralidad de las doctrinas de su sociedad era el punto que le correspondía establecer. Por lo tanto, si lograra sostener que eran compatibles con la filosofía moral, su posición sería sostenida.
[Aquí el Sr. P. leyó otro extracto de La filosofía moral de Paley.]
Era entonces un principio de la filosofía moral que si una persona era consciente de que cualquier curso de conducta resultaría en daño a otra persona, era un agresor y culpable de dañar a esa persona al no abstenerse de tal curso: El uso de espíritus ardientes todos sabían que resultó en un gran daño a miles y decenas de miles de nuestros compatriotas y semejantes. A través de él, miles de madres peor que viudas, junto con sus hijos demacrados y hambrientos, fueron privados del cuidado y afecto de un marido y de un padre; y a través de su uso pernicioso, esa criatura que fue formada a imagen de su Hacedor fue transformada en algo peor que un bruto, y hundida incluso bajo la condición de creación animal poco inteligente. Esto entonces era evidencia suficiente de que había una obligación moral que obligaba a todos a unirse en el esfuerzo por detener la causa de la intemperancia y abandonar aquella de la que procedía. La Escritura no tenía relación directa con el tema. Había mostrado los principios de moralidad que se admitían como sentimientos de la época y enseñaban en nuestros editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2.
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instituciones de enseñanza, que el tráfico o el uso de bebidas alcohólicas implicaba a los culpables en el delito de herir intencionalmente y sin motivo a sus semejantes, lo que por supuesto era inmoral. Según nuestro derecho consuetudinario, si una persona con conocimiento ayudaba a proporcionar un instrumento de muerte para la destrucción de un prójimo, estaba implicada y considerada cómplice del asesinato de ese ser. Que los espíritus ardientes contribuyeron anualmente a la destrucción de miles de nuestros conciudadanos era un hecho universalmente conocido. En algunos casos resultaron en el asesinato de las personas que participaban en su bestial tiro, pero en muchos otros casos en el de otros no contaminados. por ellos, sino siendo víctimas de las pasiones enfurecidas y demonizadas de quienes se encuentran bajo la influencia de la intoxicación o la ebriedad. El traficante de bebidas alcohólicas, que no sólo era capaz sino absolutamente seguro de tales consecuencias, como lo demuestra la experiencia, era, por tanto, culpable, según el derecho común, de ser cómplice del delito cometido bajo su nefasta influencia. El Sr. B. había citado las instrucciones de Pablo a Timoteo; pero le gustaría saber si el vino que Pablo recomendó a Timoteo era como el nuestro y producía efectos tan ruinosos. ¿Podría el apóstol haber recomendado un artículo tan nefasto? Él pensó que no.
Su oponente también había seguido citando varios pasajes de la Biblia, mostrando ejemplos de su uso entre los profetas y otras personas, y en algunos casos en exceso; pero ¿era consciente el caballero de que Dios había dado estatutos no buenos y preceptos por los cuales no podíamos vivir? Éste era el caso, y se descubrió que al permitirnos el consumo de alcohol no podíamos vivir, lo que resultaba en malas consecuencias. [Aquí el Sr. P. leyó algo sobre “quince caballeros respetables” (creemos que médicos). quien tras una investigación había llegado a la conclusión de que el uso moderado de vino provocaba embriaguez.] El uso de bebidas alcohólicas en pequeñas cantidades afectaba las facultades hasta cierto punto, y debe ser evidente que el uso moderado de ellas no podía sino dar como resultado embriaguez. Ningún hombre era jamás un borracho al principio, ni tenía sed natural de bebidas embriagantes, sino que el gusto por ellas era artificial y adquirido, y era esta sed antinatural provocada por el uso moderado de ellas la que inducía a la embriaguez. La Biblia denunciaba al borracho, y dado que la embriaguez no era más que el efecto de aquello cuya causa era el consumo moderado, la abstinencia total, la única medida eficaz y preventiva de ella, era la doctrina de la Biblia.
Escudriñen las Escrituras y encontraremos que los mejores siervos de Dios habían sido totalmente abstinentes del vino y de la embriaguez, como por ejemplo los sacerdotes de los tiempos del Antiguo Testamento, Sansón y los nazarenos, y Juan el Bautista que vino predicando el advenimiento de Cristo. Es verdad que algunos habían usado vino; pero había llegado el momento en que los hombres debían abstenerse de comidas que ofendieran a sus hermanos. El vino no era necesario ni nutritivo para la humanidad; pero fue peor que inútil; fue destructivo para la vida humana y llevó a muchos a tumbas prematuras y prematuras.
El señor Beebe dijo que el caballero había prometido en una etapa anterior de la discusión que lo clavaría en las Escrituras y que mediante ellas establecería las doctrinas por las que contendía; pero finalmente había descubierto la incongruencia de los sentimientos de los que era capaz defensor con el mejor de los libros, la Biblia: había afirmado gravemente que las Escrituras no tenían relación directa con el tema y, por lo tanto, había repetido la declaración de su suposición. de una posición diferente. No se podría discutir que no había nada en las Escrituras que pudiera apoyar las doctrinas que él defendía; pero se había demostrado plenamente que las Escrituras contenían un testimonio terrible contra las doctrinas de su sociedad. El caballero había asumido la tarea de establecer una teoría de la moralidad basada en principios de filantropía: ¡una teoría sobre la cual las Escrituras no tenían relación directa! Y si logra establecer su teoría, podría legarla a sus cómplices de la “abstinencia total”. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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y para ellos podría ser considerado como una bendición invaluable; pero los cristianos tenían una palabra profética más segura a la que hacían bien en prestar atención. No necesitaban la nueva teoría ni como ayuda ni como adorno de la doctrina o la moralidad de la Biblia.
El caballero nos había impuesto otra copiosa selección de su autor favorito, el Sr. Paley, de la cual había llegado a la conclusión de que persistir en un rumbo que sabíamos o teníamos razones para creer podría resultar en daño a nuestros semejantes. -hombres, implicaba inmoralidad y pecado por parte de la persona que persistía, como era el caso en el código judío, con el hombre cuyo buey solía empujar,
&mi. La inferencia que hizo el caballero fue que la intemperancia era un buey que se había acostumbrado a empujar, y que la única manera segura de evitar que hiciera daño era mediante la doctrina de la abstinencia total y, en consecuencia, todos los bebedores moderados tenían la obligación moral de tomar la misma medida. promesa, o de otro modo fueron considerados justamente responsables de todos los males de la intemperancia. Esta teoría parecía tan extraña como novedosa: pero antes de descartar nuestras Biblias, por considerarlas distanciadas y relegadas a un segundo plano por las doctrinas modernas, deberíamos examinar la importancia del supuesto sustituto de los preceptos y ejemplos de nuestro Salvador. Se había demostrado con el testimonio más irrefutable que males similares a los de los tiempos modernos habían resultado en todas las épocas del uso inmoderado de vino y bebidas fuertes; pero, de la manera prescrita como única manera segura, ni Cristo ni sus apóstoles se habían "opuesto" contra ellos: ni él ni ellos firmaron el compromiso; ni él ni ellos se abstuvieron del uso de aquel vino que mal usado producía efectos tan perniciosos. Por lo tanto, la nueva teoría de la moralidad filosófica del caballero acusó a Cristo y a sus apóstoles de haber sido cómplices, si no la causa absoluta, de toda la miseria y el crimen producidos por el uso inmoderado de bebidas embriagantes. Pero ¿fue justa esta imputación sobre el bendito Salvador, sus santos apóstoles y todos aquellos que prefirieron los preceptos de Cristo a los mandamientos de los hombres? ¿Estaba expuesto a tales consecuencias el modelo establecido por el Salvador para que sus discípulos lo imitaran a lo largo de todos los tiempos? ¡Bien podrían los cielos quedar asombrados y la tierra asustada cuando los hombres se atrevieran a blasfemar tan abiertamente el sagrado nombre de Cristo! Para exponer la falacia de esta nueva teoría, para reivindicar la doctrina de Cristo y los preceptos del Rey de Sión a partir de tales reflexiones, mostraría en muchas partes del Nuevo Testamento que, aunque Cristo y sus apóstoles bebieron vino y permitieron el uso moderado del mismo en la iglesia, no aprobaron ni permitieron el uso intemperante del mismo; pero previamente demostraría mediante unos pocos pasajes claros, sencillos y directos, que la única regla estatal, admisible e infalible sobre el tema no era la promesa de abstinencia total que defendía su oponente; sino la alta autoridad imperial de nuestro Señor Jesucristo, y la definida por sus apóstoles.
“Y Jesús vino y les habló (a los once apóstoles), diciendo: Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra. Id, pues, y enseñad a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todas las cosas que os he mandado. – Mateo. xxviii. 18-20.
“Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”. – 2 Tim. iii, 16, 17.
En la transfiguración, una voz salió de la nube y dijo: "¡Este es mi Hijo amado, a él oíd!"
– Mateo. XVII. 5; Lucas ix. 35; 2 Pedro i. 18.
Y Jesús les dijo (a los apóstoles): “De cierto os digo que vosotros que me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros también os sentaréis sobre doce tronos para juzgar. las doce tribus de Israel”. – Mateo. xix. 28.
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En estas Escrituras se enseñaba: Primero, que Cristo, como Cabeza de su iglesia, tenía todo poder y autoridad en el cielo y en la tierra.
2. Que había autorizado a sus sirvientes a enseñar la observancia de nada más ni menos de lo que él había ordenado.
3. Que las Escrituras eran una regla de vida y conducta perfecta e infalible para el hombre de Dios.
4. Que toda la nube del testimonio bíblico dirige la obediencia a Cristo en todos sus preceptos. Que Cristo había asociado a sus apóstoles consigo mismo en el juicio, y. los sentó en tronos de juicio (no de legislación) y sus decisiones en todos los asuntos relacionados con su reino eran definitivas y concluyentes, y de sus decisiones no había apelación.
Con autoridad como la anterior, el Sr. B. dijo que ahora presentaría los pasajes mediante los cuales se propuso repeler las calumnias arrojadas sobre Cristo y su evangelio por aquellos que con el caballero reclamaban las doctrinas modernas de la sociedad de abstinencia. que su promesa era la única barrera segura y eficaz contra la intemperancia:
“Y no os embriaguéis con vino en el que hay exceso; sino sed llenos del Espíritu”. – Ef. v. 18. Si, como se había sostenido, el vino del que aquí se habla no poseía cualidades embriagadoras, ¿cómo podrían haberse emborrachado los santos de Efeso por su uso excesivo? Y si el uso moderado de vino embriagador era inmoral, ¿por qué el apóstol no había prohibido por completo su uso? En esto, con los capítulos anteriores y siguientes, el apóstol se detuvo en la regla de la fe y la práctica del cristiano; y al ordenar a los apóstoles que evitaran los borrachos y la embriaguez, ¿por qué este apóstol no les había dicho a los santos que la única regla segura era abstenerse totalmente del uso de vino? Evidentemente porque no tenía autoridad para decírselo: si se lo hubiera dicho, habría entrado en conflicto con la regla que Cristo había dado en Ef. v.1-18.
“Pero os he escrito que no os juntéis con el que, llamándose hermano, sea borracho,
&c., con tal, no, no comer”. – 1 Cor. v.11.
“Ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los ladrones heredarán el reino de Dios”. 1 Cor. vi. 10. “Pero, si ese siervo malo dijere en su corazón: Mi Señor demora su venida, y comenzare a herir a sus consiervos, y a comer y beber con los borrachos, el señor de ese siervo vendrá en día que no lo espera, y en la hora que no sabe, y lo cortará en pedazos, y le asignará su parte con los hipócritas; allí será el llanto y el crujir de dientes”. – Mateo. xiv. 49-51; Lucas xi. 45, 46.
“Y mirad por vosotros mismos, que vuestro corazón no se cargue de glotonería y de embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga sobre vosotros aquel día sin saberlo”. – Lucas XXI. 34.
“Los que están ebrios, de noche se embriagan; pero nosotros, los del día, seamos sobrios; poniéndose la coraza de la fe”. – 1 Tes. v.7, 8.
“Ahora bien, son manifiestas las obras de la carne, que son estas: idolatría, hechicerías, enemistades, discordias, emulación, ira, contiendas, sediciones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías y cosas semejantes; de lo cual os digo antes, como también os lo he dicho antes, que los que hacen tales cosas no heredarán el reino de Dios”. “Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; Contra tales cosas no hay ley; y los que son de Cristo han crucificado la carne, con las pasiones y las concupiscencias”. – Gal. v.19, 24.
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“Ahora os mandamos, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis de todo hermano que anda desordenadamente, y no según las tradiciones que él recibió de nosotros”. – 2
Tes. III. 6.
Habiendo rechazado la Biblia por no tener relación con el tema, el caballero se había valido de una norma moral más popular y que se adaptaba mejor a su propósito; un estándar que afirmó fue admitido y enseñado en nuestras instituciones de aprendizaje, y sancionado por la época actual. Este estándar moderno lo sustentaría; pero también probaría la afirmación de la última proposición, que las doctrinas de la sociedad de abstinencia eran subversivas de los principios de la democracia y de la religión verdadera. Según su propio testimonio, nuestras instituciones de enseñanza ya estaban siendo corrompidas, así como los sentimientos de la época actual, como se demostraría más plenamente en una etapa adecuada de la discusión.
¡El caballero había acusado a los vendedores de licores embriagantes de ser no sólo cómplices, sino incluso culpables, según las leyes de nuestro país, de asesinato deliberado! El señor B. no pretendía estar muy familiarizado con las leyes de nuestro país; podría haber estatutos como los que el caballero había afirmado en nuestro código; pero nunca antes había oído hablar de ellos; Se pregunta por qué los defensores de la nueva teoría no hacen procesar y castigar conforme a la ley a todos los vendedores de vinos. Si tal ley podía encontrarse en nuestro código civil, estaba seguro de que nada parecido podría encontrarse en la ley divina. El señor P. había preguntado si el vino recomendado por Pablo a Timoteo era como nuestros vinos modernos. En lo que respecta a las cualidades embriagadoras, era similar, de lo contrario el apóstol no habría restringido a Timoteo a un poco. El Sr. P. también había afirmado que Dios había dado estatutos no buenos y preceptos por los cuales no podíamos vivir, pero ni en este ni en ningún otro caso se había referido a capítulo y versículo. Él (el Sr. B.) no conocía tal pasaje en la Biblia; tenía la costumbre de creer, con David y Pablo, que la ley del Señor era perfecta; que la ley era santa, etc. Sospechaba fuertemente del Sr. P'S. pasaje que denuncia la ley y el gobierno de Dios, fue citado de su nueva teoría de la moralidad filosófica. Se podía esperar que aquellos que tenían la impresión de que el gobierno divino no era bueno intentaran mejorarlo, ya sea derogando o revisando, pero ésta era una empresa en la que él no deseaba intervenir. El señor P. había hablado de abogados, médicos, clérigos, etc., cuya ayuda parecía desear obtener, y esto le recordó que su divino Señor estuvo una vez rodeado de médicos y abogados con quienes discutía en el templo, y Parecía que la disputa aún no estaba resuelta, ya que todavía se citaba a médicos y abogados para oponerse a lo que Cristo había dicho. ¡El caballero había afirmado que el mejor de los siervos de Dios se había abstenido del uso del vino! Según esto, Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, era un siervo inferior a los sacerdotes del orden de Aarón, ¡y Aarón era superior a Cristo que vino comiendo pan y bebiendo vino! Pero no era cierto que los sacerdotes de la familia de Aarón se abstuvieran del uso de vino, excepto cuando estaban oficialmente ocupados en el servicio del tabernáculo o templo. Dios mismo hizo una provisión especial para que esos sacerdotes recibieran un diezmo del vino elaborado por sus hermanos, y en algunas ocasiones incluso se les exigía que bebieran de él. Juan Bautista, como nazareno, vino sin comer pan ni beber vino; pero esto se debía a que como nazareno no se le permitía beber vino, pero no porque fuera mejor que nuestro Señor que vino comiendo y bebiendo, pues Juan “no era digno de desatar” la correa de su calzado.
[Ya se habían ocupado veinte minutos.]
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El Sr. P. dice que los análisis anatómicos han demostrado que el consumo de bebidas alcohólicas corrientes es absolutamente nocivo y destructivo para la salud, por pequeñas o moderadas que sean. Médicos eminentes habían decidido que las drogas venenosas que figuraban en gran medida en la composición de nuestras bebidas alcohólicas dañaban e incapacitaban varios órganos del cuerpo para el desempeño de sus respectivas funciones. A un bebedor le habían arrancado una parte del pecho con un disparo de pistola para poder ver y examinar su corazón; Se hicieron observaciones sobre él y los médicos probaron experimentos, de los cuales los efectos nefastos del ron moderno eran perfectamente visibles e indudables, como estos médicos testificaron. La ciencia y la experiencia demostraron la conveniencia y conveniencia de abstenerse por completo de aquello que producía efectos tan nocivos y que en ningún caso producía ningún bien.
Su oponente se había referido al vino que Cristo hizo en la boda, pero no era compatible con el carácter de Cristo suponer que en esa ocasión realmente fabricó un vino capaz de producir intoxicación. Esto no puede ser así. Era despectivo para su carácter divino suponer que este fuera el caso. Había seis tinajas de agua, y mandó que las llenaran de agua, y el agua se convirtió en vino; y eso era lo mejor del vino: sería bueno que hoy en día no existieran vinos peores que los producidos con agua. ¡El vino que Cristo produjo, lejos de poseer las nefastas propiedades de los vinos de hoy en día, habría dejado sobrios a los borrachos! El vino que se había usado en esa boda era el jugo puro de la uva, y no produciría intoxicación, o no habría sido un artículo de entretenimiento para Cristo y sus discípulos; pero nuestros vinos, por el contrario, no tenían ninguna afinidad con él; ya que no eran ni el jugo puro de la uva, ni dejarían de producir intoxicación. Los vinos de hoy en día eran compuestos inmundos y venenosos de los materiales más repugnantes y nocivos, y su uso conllevaba consecuencias a las que el vino y las seis tinajas de agua no podrían haber tenido tendencia. Los hombres podrían insistir en tecnicismos y objetar puntos menores, pero cuando los males de la intemperancia nos miraron cara a cara y nos rodearon por todas partes como ahora, fue una violación de la responsabilidad moral y un desprecio de nuestro deber para con nuestros semejantes. -hombre y a nuestro Hacedor para que sigan siendo los defensores y practicantes de aquello que lo produjo. ¿Por qué el propio caballero habría de negarse a ayudar a quienes estaban empleando todas sus energías para promover la felicidad de nuestros compatriotas y de la humanidad en general desalentando el uso de bebidas alcohólicas como bebida, ya que, como había dicho, no estaba acostumbrado a ser condescendiente? los bares de nuestras tabernas? Era probable, sin embargo, que el señor tuviera amigos taberneros y fuera tenaz en sus intereses.
La embriaguez no era, como se había alegado, atribuible enteramente al uso excesivo de licores alcohólicos: porque si no fuera por el uso moderado no habría un uso inmoderado. Si toda la generación actual hiciera la promesa de abstinencia total, después de que la raza actual de borrachos muriera, la embriaguez no existiría; pero si la generación actual persistiera en su uso moderado, esa sed de ella crecería con su crecimiento y aumentaría con su fuerza, y la posteridad se vería envuelta en la misma degradación y angustia de la que apenas estábamos saliendo, que de hecho sería una perspectiva sombría. Pero a partir del éxito de las doctrinas de la abstinencia total, el moralista y filósofo tenía motivos para tener una esperanza mucho más feliz.
Había demostrado que los principios de su sociedad concordaban con la filosofía moral, y eso ciertamente concordaba con la doctrina de la Biblia; porque nadie podía afirmar que las Escrituras fueran inconsistentes con la moralidad, o que la moralidad revertiera las Escrituras.
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Era cierto que en la antigüedad había algunos vinos que producían embriaguez y destruían el alma y el cuerpo de los hombres como ahora; pero el que usaron los patriarcas, profetas y apóstoles sin interdicción divina no fue de este tipo. En las Escrituras se hablaba de esa clase de condenación en términos de la más fuerte: de esa clase se decía: “El vino es escarnecedor; la bebida fuerte está furiosa; y cualquiera que por ello se engaña no es sabio”. Se trataba de un tipo que se correspondía en cierta medida con nuestros vinos modernos, aunque no se atrevía a decir que estaba compuesto de ingredientes tan nocivos y nefastos como los nuestros. Se analizaron botellas de vino tal como fueron importadas a este país y se encontró que contenían materias sucias y repugnantes, perjudiciales y mortales para la salud. Por lo tanto, cuando nuestros propios vendedores lo corrompen aún más, debe parecerse a casi cualquier otra cosa que no sea el jugo puro de la uva. En vista de sus efectos ruinosos sobre las facultades físicas y mentales, ciertamente teníamos la obligación moral de repeler esta gran maldición nacional. Además de sus desastrosos efectos en el tiempo, tuvo repercusiones incluso en la eternidad; incapacitó las mentes de los hijos de los hombres para recibir la influencia divina, y había sido el medio para desmembrar de la iglesia a muchos que ya se habían unido a ella. En el curso del debate, el Sr. P. pensó que debería poder hacer parecer que la abstinencia total era una doctrina bíblica, y que el uso del vino que teníamos, que era una burla, era antibíblico. La afirmación no podría demostrar que sea un deber beber vino de cualquier tipo o traficar con él; pero el tráfico y uso de lo que era burla, como seguramente lo era el nuestro, estaba absolutamente prohibido.
[Los veinte minutos asignados ya habían expirado.]
El señor Beebe dijo que podía considerarse con justicia como una terrible evidencia de la depravación del corazón humano el que los hombres hubieran intentado analizar la naturaleza, estudiar la anatomía del cuerpo humano, realizar experimentos y observar las palpitaciones del corazón humano, con el propósito de plantear objeciones a la verdad de Dios.
Los estudios que, cuando se llevaban a cabo con fines más nobles, eran loables, cuando se llevaban a cabo con el propósito de impugnar la veracidad de Jehová, eran en verdad terribles. No podía ser admisible ningún testimonio que hubiera sido arrancado del cuerpo destrozado de la persona cuyo corazón se decía que había quedado al descubierto como consecuencia de que le habían disparado el pecho; ni ningún testimonio de ese tipo podría contradecir lo que Dios había dicho en las Escrituras de verdad. Por no hablar de la inconsistencia e improbabilidad del caso mencionado, las observaciones hechas por los científicos escépticos podrían haber sido producidas por el estado trastornado del cuerpo del paciente. Pero los argumentos del Sr. P. y su testimonio de médicos y otras personas para probar los efectos perniciosos de la intemperancia fueron totalmente gratuitos e innecesarios, ya que ese punto no había sido cuestionado, y era completamente irrelevante para las proposiciones sobre las cuales se basaban las afirmaciones y las negativas. en cuestión. El Sr. P. podría haber intentado, con igual propiedad y relevancia, demostrar que había caído un cometa o que había explotado un meteoro. Se había comprometido a sostener la negativa de las proposiciones mutuamente acordadas para discusión: por lo tanto, era su deber en primer lugar demostrar que la doctrina de su sociedad era escritural y no impugnaba a Cristo ni a los apóstoles; pero lo mucho que se había desviado del tema debió ser evidente para todos.
El Sr. P. había expresado el pensamiento de que era incompatible con una concepción correcta del carácter de Cristo creer que el vino elaborado por él en Caná de Galilea era tal que produciría intoxicación; y para sostener esta extraña idea no había dudado en: presentar a Cristo como un impostor, engañador o Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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malabarista: porque si Cristo realmente no convirtió el agua en vino el pueblo se engañó. Si lo que se produjo a partir del agua sobre la que se realizó el milagro no poseía todas las propiedades reales del vino, no era vino. Todos los elementos del artículo real eran necesarios para constituirlo vino. Si en realidad, como alega el Sr. P., sólo hubiera producido de los cántaros de agua una medicina para curar a los borrachos, no habría sido correcto llamar a esa medicina vino, ya que sus efectos eran exactamente los contrarios. Acusar a Cristo de haber pretendido hacer vino con agua mediante un milagro, y de haber hecho creer al pueblo que el artículo era el mejor vino, cuando en realidad no poseía las cualidades del vino, implicaba el cargo de malabarismo. Simón Magos, o los magos del Faraón, podrían haber obrado mayores milagros de los que el Sr. P. admitiría que Jesús hizo en la ocasión mencionada. Pero a la palabra y al testimonio: si alguno no habla conforme a éstos, es porque no hay luz en ellos.
[Aquí el Sr. B. leyó Juan ii. 1-11.] El gobernador de la fiesta, que por supuesto era un juez competente, 5
sin saber de dónde era, lo pronunció mejor que cualquiera de los que se habían usado en la fiesta; y los vinos que se usaban en las fiestas de bodas eran de la clase más fuerte, como bien lo sabían todos los que conocían las costumbres orientales; eran vinos añejos que se habían guardado para la ocasión desde el nacimiento de los contrayentes6. Pero ¡cuán diferente sería el Sr. P. presentar este milagro en el que Juan dice: "Jesús manifestó su gloria"; ¡y en cuya ocasión “sus discípulos creyeron en él” (Juan ii. 11) según lo presentado por las Escrituras y la historia oriental! No podría ser más sorprendente que nuestro Señor produjera vino débil que que bebiera los vinos comunes que entonces se usaban entre los judíos. Pero que ni la preparación, el suministro a otros ni el consumo de vino verdadero podrían contaminarlo a él o a sus discípulos, quedaría establecido por lo siguiente, además de la gran variedad de escrituras ya citadas, a saber: “Escúchenme”, dijo Jesús. , “cada uno de vosotros, y entended: No hay nada que sin el hombre que entre en él pueda contaminarlo; pero lo que sale de él, eso es lo que contamina al hombre. Si alguno tiene oídos para oír, que oiga”. – Marcos vii. 14, 16. A los discípulos de Cristo el apóstol había dicho además: “Nadie os juzgue en comidas o en bebidas, o en cuanto a días santos, o lunas nuevas, o días de reposo, que son sombra. de las cosas por venir; pero el cuerpo es de Cristo”. – Col. ii. 16, 17, también hasta el final del capítulo. Estas Escrituras, junto con la circunstancia de que Cristo hizo y proporcionó vino como arriba en Caná de Galilea, lo eligió como símbolo de su sangre en el Nuevo Testamento derramada por muchos, y como tal lo administró en la institución de la cena. , y ordenó la perpetuación de su uso hasta el fin de los tiempos, y la dirección de Pablo a Timoteo de usarlo moderadamente, junto con la ausencia de un solo pasaje en el Antiguo o el Nuevo Testamento que desacredite su uso moderado. , fueron ampliamente suficientes para borrar el estigma y el reproche que se buscaba lanzar sobre aquellos que objetaban concienzudamente la sociedad de abstinencia total, por aquellos que anulaban la ley de Dios mediante las tradiciones de los hombres, y que enseñaban como doctrinas los mandamientos de hombres.
El Sr. P. había traicionado un principio rector de su novedoso sistema de moralidad filosófica, lo que requería una o dos observaciones, a saber: que pertenecía a gusanos finitos del polvo determinar qué curso seguir 5 Sobre este pasaje de San Pablo Teofilacto comenta: Para que nadie sospechara que su gusto estaba viciado por haber bebido en exceso, para no distinguir el agua del vino, nuestro Salvador ordena que se lo lleve primero al gobernador de la fiesta, que ciertamente estaba sobrio; porque aquellos a quienes en tales ocasiones se les confía este cargo observan la más estricta sobriedad, para que puedan regular adecuadamente el conjunto”. – Costumbres orientales, vol. 1, pág. 320.
6 “El Abad Mariti, hablando de la edad de los vinos de Chipre, dice: "Los vinos más antiguos utilizados en el comercio no pasan de ocho o diez años". No es cierto, como se ha dicho, que haya algo que tenga cien años; pero es cierto que al nacer un hijo o una hija, el padre hace enterrar en la tierra una tinaja llena de vino, habiendo tomado primero la precaución de cerrarla herméticamente; de esta manera podrá conservarse hasta que estos niños se casen. Luego se coloca sobre la mesa delante de los novios y se distribuye entre sus parientes y los demás invitados a la boda” (Viajes por Chipre, vol. 1, pág. 229.
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¡Es apropiado que el Dios del cielo los persiga, establezca límites para el Todopoderoso y, en la plenitud de nuestra sabiduría, fije los límites más allá de los cuales el Señor podría ir sin derogar sus divinas perfecciones! ¿Eran éstas las bellezas del novedoso sistema, por el cual la Biblia debía ser dejada de lado? Entonces bien podría decir el santo de Dios: “Alma mía, no entres en su secreto; en su asamblea, honor mío, no te unas”. Dios mismo era el estándar de perfección, y no estaba bajo ninguna ley fuera de él o por encima de él. Las cosas estaban bien simplemente porque él las había hecho, y porque estaban de acuerdo con esa voluntad que no podía estar mal, y sus criaturas preferirían decir con David: "Quedé mudo porque tú lo hiciste", antes que intentar acusar a David. su Hacedor ante el tribunal de la razón humana. Para arrancar las escrituras y decir. no podían decir lo que claramente decían, porque lo que decían podría no concordar con nuestro débil sentido del derecho, era terriblemente presuntuoso.
En respuesta a la pregunta de por qué no se unía a los esfuerzos que se hacían para suprimir la embriaguez, etc., el Sr. B. dijo que ya ocupaba terrenos bíblicos y que no deseaba ser “más sabio que lo que está escrito”. Sobre la base de los principios bíblicos, había estado involucrado en una guerra contra el pecado durante muchos años, y aún no había perdido la confianza en la regla que Dios le había dado, pero deseaba acatarla. Así como esa regla divina desaprobaba el vicio en todos sus brotes multiformes, él también lo hacía. Retaría a su oponente a traer de las filas de su alardeada combinación de “ebrios reformados” a alguien que hubiera luchado de manera más uniforme, por precepto y ejemplo, contra el uso excesivo de bebidas embriagantes que él mismo. Pero no lo había estimulado ninguna nueva teoría cuyo origen pudiera atribuirse a seis borrachos en Baltimore o en cualquier otro lugar. La palabra de Dios enseñó que debemos vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo presente. Pero más allá de la instrucción divina no tenía libertad para ir, y así pecar para que la gracia abundara.
Ante la insinuación de que los taberneros eran amigables con él y que él defendía su causa, el Sr. B.
respondió que no tenía conocimiento de haber invadido en ningún momento los derechos de los taberneros; no había gastado su aliento en vilipendiarlos o abusar de ellos, y si una exhibición clara de las Escrituras de la verdad era una defensa de su causa, entonces, y no de otra manera, la declaración era verdadera, porque de ninguna otra manera había defendido su causa. . Se habían acumulado reproches similares sobre la cabeza de su divino Maestro, a quien llamaban bebedor de vino, glotón y amigo de publicanos y pecadores; y a pesar de los reproches de Cristo su Señor que le pudieran ser atribuidos, esperaba ser capaz de comportarse de tal manera que merezca la amistad de sus conciudadanos.
El extraño argumento, si es que lo era, de que el consumo excesivo de alcohol no producía embriaguez y el consumo moderado sí lo producía, no requería respuesta; no fue más que otro intento de acusar a personas como Cristo y sus apóstoles de la causa de la intemperancia, con todos los males relacionados con la embriaguez.
El señor P. se había dignado admitir que algunos vinos antiguos producían efectos perniciosos; ¡pero de esa manera nos había dado su ipse dixit que los patriarcas y hombres de Dios no bebían! ¿Le diría a la reunión si Noé y el justo Lot se emborracharon con el tipo de vino inocente o “nefasto” que se usaba en su época? Para demostrar que entre los antiguos se usaban dos clases de vino, uno inofensivo y otro capaz de producir intoxicación, Pro. xx. Me habían citado: “El vino es burlador; la bebida fuerte está furiosa; y cualquiera que por ello se engaña no es sabio”. Pero para responder al propósito pretendido por el Sr. P., este texto debería traducirse como: "Una clase de vino es escarnecedor y furioso".
&C. Pero este proverbio se escribió sobre los vinos y las bebidas fuertes en general, y sólo demostró que en la antigüedad, como en los tiempos modernos, había vinos y bebidas fuertes capaces de producir todas las malas consecuencias que de ellos se derivan en la actualidad. ¿Pero quiénes fueron los insensatos que fueron engañados por ellos? Que el sabio responda: “¿Quién tiene nada? ¿Quién tiene tristeza? ¿Quién tiene contiendas? ¿Quién ha balbuceado? ¿Quién tiene heridas sin causa? ¿Quién tiene los ojos rojos? Los que se demoran mucho en el vino; los que van a buscar Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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vino mezclado”. – Prov. xiii. 29, 30. El sabio y el Sr. P. estaban en las antípodas sobre este tema, sosteniendo este último que el uso moderado de licores resultaba en intoxicación; pero el sabio se detuvo mucho tiempo bebiendo vino: “Por fin”, dijo Salomón, (no al comienzo ni en un uso juicioso del mismo) “muerde como serpiente y pica como víbora”.
En sus comentarios finales, el Sr. P., la última vez que estuvo presente, había cuestionado la prueba bíblica de que Dios alguna vez había hecho que cualquiera de sus criaturas tuviera el deber de beber vino, etc., y que alguna vez les había autorizado a traficar con vino. En Deut. xiv.
23: “Y comerás delante de Jehová tu Dios, en el lugar que él escoja para poner allí su nombre, el diezmo de tu trigo, de tu vino y de tu aceite, y las primicias de tus vacas y de tus ovejas. ; para que aprendas a temer siempre al Señor tu Dios. Y si el camino es demasiado largo para ti, de modo que no puedas llevarlo, o si está demasiado lejos de ti el lugar que el Señor tu Dios escoge para poner allí su nombre, cuando el Señor tu Dios haya bendito seas; entonces lo convertirás en dinero, y atarás el dinero en tu mano, y irás al lugar que Jehová tu Dios escoja. Y otorgarás ese dinero para todo lo que tu alma desee; para bueyes o para ovejas, O PARA VINO, o para sidra, o para cualquier cosa que tu alma desee; y comerás allí delante de Jehová tu Dios, y te alegrarás, tú y tu casa”. Aquí estaba el testimonio que el caballero había exigido con tanto júbilo, de que Dios había ordenado el uso y el tráfico de vino y bebidas fuertes. Los súbditos del mando tampoco estaban restringidos en la compra de sus vinos a algunos tipos particulares: tenían libertad de comprar o usar vino o bebida fuerte, o lo que desearan.
Nuevamente, en un caso bien conocido, se había ordenado a los discípulos de Cristo: "Bebed todos de él"; y
“Haz esto hasta que yo vuelva”, etc. Estas instrucciones habían sido dadas por la más alta autoridad y en una ocasión muy solemne. ¿Qué más pruebas necesitaba el caballero? Ahora pediría al Sr. P. que señalara el pasaje de las Escrituras en el que, como había afirmado, se encontraba el uso de ese vino que se burlaba. absolutamente prohibido.
El Sr. Pierce dijo que había sido desafiado repetida y continuamente a producir autoridad bíblica para una sociedad de abstinencia total, y que ahora debería hacerlo. Debería presentar un ejemplo que satisfaga a los más exigentes y que silencie todas las demandas futuras en este sentido. Fue un caso "precisamente en cuestión, un caso en el que se hizo una promesa de abstinencia total, y se formó una sociedad y fue bendecida por Dios en la causa". Se refirió a los recabitas, de los cuales se da un relato en la Biblia: – “Y puse delante de los hijos de la casa de los recabitas tinajas llenas de vino y copas; y yo les dije: Bebed vino. Pero ellos dijeron: No beberemos vino; porque Jonadab hijo de Recab, nuestro padre, nos mandó diciendo: No beberéis vino; ni vosotros ni vuestros hijos para siempre”.
“Por tanto, así dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: A Jonadab hijo de Recab no le faltará hombre que esté delante de mí para siempre”. Así había establecido su posición y había demostrado que, lejos de ser antibíblica la doctrina de la abstinencia total de su sociedad, estaba sancionada y sostenida por las Escrituras, y que se pronunciaba una bendición sobre aquellos que se adherían estrictamente a ella, y Dios había declarado que “a Jonadab hijo de Recab no le gustaría que un hombre estuviera delante de él para siempre”.
Mucho se había dicho en el curso de la presente discusión contra la sociedad de abstinencia total como una invención humana, y sus defensores habían sido acusados de ser más sabios de lo que estaba escrito, y de presunción y maldad al unirse con una institución ideada humanamente, y atribuirle méritos morales; pero aquí había un ejemplo de una invención humana que había sido adoptada y bendecida por Dios: porque aunque la abstinencia total del vino no había sido divinamente ordenada, Jonadab la instituyó en su familia para que su posteridad la preservara y perseverara, y Dios lo había bendecido. y dijo que no querría que un hombre estuviera delante de él para siempre. Su oponente había persistido en una muy seria declamación contra todas las invenciones humanas; pero al mismo tiempo no dudó en valerse de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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las ventajas de tales inventos, porque según la mejor información que poseía (el Sr. P.S.), ¡era comerciante, panadero, predicador e impresor! Esto le trajo a la memoria el supuesto caso de un hombre que fue a una aldea y denunció los diversos sistemas médicos en práctica, el mineral, el botánico y el thompsoniano, haciendo una representación muy plausible de los males de cada uno. Después de haber logrado hacer proselitismo con algunos habitantes de la ciudad, para disgusto de ellos y sorpresa de los demás, ¡instaló él mismo un consultorio médico! La sociedad de abstinencia total, aunque invención humana, en su objeto y principios, que eran la benevolencia, la filantropía y la moralidad, estaba de acuerdo con la Biblia, y desafiaba a cualquiera que la refutara.
Pablo había dado autoridad para las sociedades de abstinencia total; porque había dicho: "Es bueno no comer carne ni beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o se escandalice, o se debilite". Esta sociedad entonces hizo lo que Pablo había dicho que era bueno hacer; ¡y por hacerlo fueron acusados de ser contrarios a las Escrituras e implicar a Cristo y los apóstoles, y a Pablo entre los demás, como inmorales y malvados! Por medio del vino nuestros hermanos fueron hechos para ofender y tropezar, y fueron debilitados, y Pablo había dicho que en tales circunstancias era bueno no beber vino, y así decía la sociedad de abstinencia total. Aquí estaba la prueba bíblica de la corrección de la doctrina de la sociedad de abstinencia total, y ¿qué otra prueba podría querer su oponente?
El efecto de los movimientos de la sociedad proporcionó en sí mismos amplia evidencia de que la institución o invención, ya fuera humana o no, estaba divinamente aprobada. Gracias a sus esfuerzos se había logrado mucho bien, muchos ebrios abandonados habían sido rescatados, y ciertamente cualquier cosa buena en sí misma no era incompatible con las Escrituras, sino perfectamente compatible y agradable con ellas. Hombres que habían dedicado su tiempo casi exclusivamente al estudio de las Escrituras y que eran ministros de Cristo, y una gran mayoría de tales ministros en todo nuestro país, habían cooperado con esta sociedad y habían decidido que estaba en perfecta armonía con la Biblia. Ahora había demostrado, esperaba, para satisfacción de todos, que en las circunstancias actuales era inmoral traficar con bebidas alcohólicas, por nefastas, venenosas y destructivas que fueran por su tendencia.
El Sr. Beebe dijo que desde el inicio de la discusión sus esperanzas y temores habían sido alternativamente excitados, con respecto a la voluntad de su oponente de llegar a una prueba bíblica de las doctrinas involucradas en la controversia. El caballero había hecho frecuentes promesas de que pronto acudiría a la Biblia y clavaría la afirmación en las Escrituras; pero, pronto, todas las esperanzas basadas en tales promesas fueron frustradas por las declaraciones de que las Escrituras no tenían relación directa con el tema. Sin embargo, finalmente se produjo el testimonio bíblico tan esperado. Se presentó un caso, aunque no por primera vez durante la discusión, pero con mayor seguridad de que se adaptaba a su propósito; ¡y con ello el caballero intentó establecer más allá del poder de una contradicción exitosa, que había una sociedad de abstinencia total inventada humanamente mencionada en las Escrituras que Dios había aprobado! La escritura presentada para apoyar esta suposición fue el caso de los recabitas mencionado en Jer.
xxxv., que leería y presentaría si algo de lo contenido en él sustentaba la afirmación de que Dios había aprobado una sociedad de abstinencia total. [Aquí el Sr. B. leyó el capítulo.]
Entonces no se daba cuenta alguna en las citas hechas por el Sr. P., o sus conexiones, de una sociedad organizada de ningún tipo; la familia de los recabitas, o más bien la porción que abrazaba a los hijos de Jonadab, había obedecido la voz de su padre Jonadab, quien les había ordenado, diciendo: Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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No bebáis vino, ni vosotros ni vuestros hijos para siempre; ni edificaréis casa, ni sembraréis semilla, ni plantaréis viña, ni tendréis ninguna; pero todos vuestros días habitaréis en tiendas; para que viváis muchos días en la tierra. donde sois extranjeros.” –Jer. xxxv. 6, 7. Parecía haber cierta diferencia entre los casos de los recabitas y los washingtonianos. Si lo primero fuera un patrón para lo segundo, la abstinencia de construir o habitar casas y de todas las actividades agrícolas era tan indispensable como la abstinencia de vino. El capítulo otorgaba la misma autoridad para la abstinencia total de sembrar semillas, plantar viñedos, poseer bienes inmuebles o construir y habitar casas, que para la abstinencia de vino.
¡El caballero había afirmado que Dios manifestaba su aprobación del proceder adoptado y seguido por los recabitas, como una invención humana! Pero si hubiera leído su Biblia con un poco más de atención, habría descubierto que lo que Dios recomendaba era la estricta obediencia de los recabitas a la orden de su padre, y no su abstinencia de vino. 'Porque Dios había mandado en el decálogo, en el primer mandamiento con promesa, diciendo: "Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que el Señor tu Dios te da", sobre lo cual Pablo, en Ef. . vi. 1, 3, fundó su exhortación,
“Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor, para que os vaya bien y vivais muchos años sobre la tierra”. Por tanto, así como los hijos de Jonadab habían obedecido a su padre, al hacerlo habían obedecido el mandato de Dios; no era una orden de abstenerse del vino, porque Dios no les había dado tal orden; pero para honrar a su padre, y como prueba de que esto es lo que el Señor aprobó, se les repitió y se les aplicó la misma promesa relacionada con el mandato del decálogo. “Y Jeremías dijo a la casa de los recabitas” (no a la sociedad de abstinencia total): “Así dice Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, por cuanto habéis obedecido el mandato de Jonadab vuestro padre, y guardado todos sus preceptos, y haced conforme a todo lo que os ha mandado, por tanto, así dice el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel; A Jonadab hijo de Recab no le faltará hombre que esté delante de mí para siempre. –Jer. xxxv. 18, 19.
¿Quién entendería que el profeta estuviera describiendo una sociedad de abstinencia total? Lo que el Señor aprobó en los recabitas no sería característico de las sociedades de abstinencia modernas; pero frecuentemente todo lo contrario. A los niños, en lugar de enseñarles a honrar y obedecer a sus padres, se les ha enseñado, al menos en algunos casos, a faltarles el respeto y desobedecerlos. Cuando se sabía que sus padres tenían objeciones de conciencia a las sociedades y habían prohibido a sus hijos unirse a ellas, se les había instado a desobedecer y se había intentado dar a sus mentes débiles la impresión de que sus padres no eran dignos de serlo. respeto. ¿Eran tales los recabitas de nuestra época?
Sin embargo, hubo un ejemplo, sólo uno, de una sociedad de abstinencia total organizada regularmente, donde los miembros hicieron una promesa, mencionada en las Escrituras; el caballero no se había dado cuenta; tal vez se le hubiera escapado el recuerdo; por lo tanto, lo adelantaría, ya que no quería privar al caballero de ningún ejemplo del que le convenía aprovechar. En los Hechos de los Apóstoles, xxiii, se encontraría un registro de la organización, el número, la respetabilidad e incluso el compromiso de la sociedad a la que se alude. 12-15, que leería: “Y cuando se hizo de día, algunos de los judíos se reunieron y se ataron bajo maldición, diciendo que no comerían ni beberían hasta que hubieran matado a Pablo. Y eran más de cuarenta los que habían conspirado o asumido esta promesa. Ciertamente había mucha mayor similitud entre la última sociedad descrita y la representada por el caballero, que entre esta última y la familia de Jonadab, el hijo de Recab. El señor B. negó haber declamado contra todas las instituciones inventadas por el hombre. Al discutir los méritos comparativos de la doctrina bíblica y la de la sociedad de abstinencia, había defendido seriamente la superioridad de las Escrituras sobre todas las reglas inventadas humanamente, la doctrina de Cristo con preferencia a las tradiciones de los hombres. Cristo y sus apóstoles también habían sostenido lo mismo y denunciaron a los piadosos escribas y fariseos por anular la ley de Dios con sus propias tradiciones y por enseñar como doctrinas los mandamientos de los hombres. A la alusión sarcástica que el caballero le hizo, como mecenas práctico Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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de las invenciones humanas, se sintió muy poco dispuesto a responder. No consideró la predicación del evangelio agradable a la institución de nuestro Señor Jesucristo, como una mera invención humana, por mucho que pudiera ser considerada por aquellos que hicieron una ciencia de lo que llamaban la predicación del evangelio; tampoco lo siguió como un llamamiento mundano: trabajó en el ministerio del evangelio con la convicción de que. fue llamado a ello por el Señor, al igual que Aarón al sacerdocio. En cuanto a sus asuntos temporales y al negocio que había considerado necesario dedicarse para su sustento y el de su familia, no pudo percibir ninguna similitud entre ellos y el caso del curandero al que aludía su oponente. Como ciudadano del mundo, al igual que sus semejantes, tenía el privilegio de procurarse el pan con el honesto sudor de su rostro; el mismo privilegio y deber, en su opinión, pertenecía a todos los hombres por designación divina, que el caballero podría leer, Gen. i. 28, también iii. 19. Como ciudadano del mundo podía, por tanto, trabajar con sus manos como lo hacían Pablo y los demás apóstoles; pero como ciudadano de la Sión de Dios, estaba obligado a denunciar todas las invenciones humanas, en todos los asuntos relacionados con la conducta religiosa de los súbditos del gobierno espiritual de Cristo. Si su oponente podía demostrar que durante la discusión, o en cualquier otro momento, había negado hábitos de laboriosidad o empresa honesta en los asuntos de esta vida, le pedía que lo hiciera; pero en caso contrario, su similitud era inapropiada e infeliz. La declaración a menudo reiterada del caballero de que la Sociedad de Abstinencia Total estaba en armonía con la Biblia, y su desafío al testimonio contrario; Llegó en mal momento, después de que se había demostrado que su doctrina fundamental era antibíblica y que acusaba a Cristo y a sus apóstoles de inmoralidad y pecado. Se había presentado tal testimonio, y el Sr. P. había admitido su fuerza, tras lo cual había negado que las Escrituras tuvieran alguna relación directa con el tema, y había asumido una posición nueva y totalmente diferente. Sus posiciones fueron establecidas y abandonadas con asombrosa agilidad; servían al caballero como cuestiones de mera conveniencia: si lo perseguían de cerca en cualquiera de ellos, podía retirarse a otro; y si la ocasión lo requería, el movimiento retrógrado no era nada difícil.
La última referencia hecha por el Sr. P. a las Escrituras exigió una consideración seria. Pablo había dicho: “Es bueno no comer carne, ni beber vino, ni ninguna cosa en que tu hermano tropiece, o se escandalice, o se debilite”. Este texto fue encontrado Rom. xiv. 21. Las instrucciones de este capítulo fueron dadas y aplicadas a la iglesia de Dios, y a la iglesia exclusivamente, en las que el apóstol había establecido los deberes relativos de los santos, y en las que había ordenado a aquellos miembros de la iglesia que eran fuertes, para soportar las enfermedades de los débiles. “Y si tu hermano”, dijo el escritor inspirado, “se entristece con tu comida, ahora andas sin caridad. No destruyas con tu comida a aquel por quien Cristo murió. Porque el reino de Dios no es comida ni bebida; sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Porque la carne no destruya la obra de Dios. En verdad, todas las cosas son puras; pero mal le es al hombre que come con escándalo”. Luego siguieron las palabras en las que el Sr. P. encontró autoridad para las sociedades de abstinencia total tal como están organizadas actualmente. Aquí se hablaba de la carne a diferencia de la bebida, y el apóstol insistió en que la paz de la iglesia de Dios, la unión y el compañerismo de sus miembros, debería ser más querida para todos que cualquiera de las bendiciones temporales que disfrutamos. Si aquí se objetaba el vino, también lo era la carne; no podía ser pues porque había maldad en el vino, más que en la carne; porque Pablo había declarado que ambos eran puros. Y si el caballero leyera el comienzo de este capítulo, encontraría una doctrina bastante irreconciliable con aquella por la que defendía. “Recibid al débil en la fe, pero no para disputas dudosas. Porque uno cree que puede comer de todo, otro que es débil come hierbas. El que come, no menosprecie al que no come; y el que no come, no juzgue al que come, porque Dios lo había recibido”, etc. La misma regla que el apóstol aplicó al comer carne y beber vino, también la aplicó, en los versículos 5 y 6, a la consideración especial que los santos prestaban a días particulares. En el versículo 2 prohibió que se juzgaran unos a otros en estos detalles, como también en Col. ii. dieciséis:
“Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o con respecto a un día santo o a la luna nueva, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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o de los días de reposo”. Si el caballero pudo encontrar en este capítulo una autoridad positiva y, como afirmó, incontrovertible, para la abstinencia total del vino, ¿no prohibía también la misma autoridad la carne?
¿Sería una construcción justa de 1 Tim? v. 23, “No bebas más agua, sino usa un poco de vino por amor de tu estómago y de tus frecuentes enfermedades”, ¿para insistir en que el apóstol exigía una abstinencia total de agua? Ciertamente no; sin embargo, sería igualmente justo. la conclusión que el caballero se había esforzado por establecer a partir de Rom. xiv. 21. Si Pablo pretendía que su exhortación a la iglesia romana fuera una autoridad o una recomendación para las sociedades de abstinencia total, promesas, etc., ¿por qué había continuado él mismo con el uso moderado del vino y recomendado su uso a Timoteo?
El Sr. P. había dicho que su sociedad había hecho mucho bien y que todo lo que fuera productivo debía estar en armonía con las Escrituras. Éste era un método nuevo, ingenioso, pero totalmente inadmisible, de interpretar las Escrituras: según él sólo teníamos que determinar mediante el juicio humano qué era bueno o malo, y si la Biblia testificaba contra lo que la razón humana llamaba bueno o aprobaba. De lo que los hombres consideraban malo, sería fácil inferir que la Biblia no podía decir lo que decía. El viejo Saúl podría, basándose en este principio, haber fundado un alegato de que había obedecido el designio del mandato de Dios, aunque había perdonado la vida a Agag y lo mejor de las ovejas y los bueyes, que Dios le había ordenado destruir por completo, porque la preservación de la vida debe haber sido en sí misma buena. Pero con este modo de disponer de las Escrituras, la regla que Dios había dado quedaría anulada, el juicio humano sería entronizado con el poder de decidir, y cualquier oráculo pagano respondería a un fin tan valioso como las Escrituras, y cualquiera de los dos sería tan útil como la plomada del obrero que la dobló para adaptarla a su trabajo defectuoso.
(Después de veinte minutos ocupados, se cedió la palabra a la negativa.)
El Sr. Pierce dijo que si bien sostenía que en la actualidad existía una obligación moral que obligaba a todos a abstenerse totalmente del uso de bebidas alcohólicas en vista de sus consecuencias ruinosas, no había acusado a Cristo ni a los apóstoles, ni a nadie que en tiempos antiguos habían participado en el uso del vino con inmoralidad o maldad; y por lo tanto no había captado todo el sentido del argumento de su oponente.
Cosas que en un momento y bajo ciertas circunstancias podrían ser morales y convenientes, en otro momento y bajo otras circunstancias podrían ser inmorales en el mayor grado. Por lo tanto, como había dicho antes, ningún ejemplo aducido de la Biblia sobre el uso del vino podría tener alguna relación con una discusión sobre la moralidad o conveniencia de la abstinencia del mismo en el momento actual. El hecho de que en los tiempos modernos algo en particular fuera correcto tampoco podría implicar que aquellos de los tiempos antiguos hubieran hecho mal al practicarlo. Esto lo había dicho antes, y su oponente no lo había respondido; pero consideró conveniente no hacer ninguna alusión a ello y persistir en el mismo curso de argumentación que, de este modo, se había vuelto concluyentemente irrelevante. Incluso de una práctica divinamente autorizada en algunas circunstancias, en otras puede resultar inmoralidad. Por ejemplo, Dios había instituido un gobierno monárquico entre los hebreos y había ordenado la unción de reyes en su nombre, y en tales circunstancias era incorrecto resistirse a tal forma de gobierno: porque David había dicho: El Señor no me permita extenderme. extenderé mi mano contra el ungido del Señor. Pero a partir de esto sería absurdo intentar demostrar que en la actualidad está mal vivir bajo otra forma de gobierno, y que nuestra elección de un sistema republicano nos involucraba en el crimen de ser sabios por encima de lo que era. Editoriales del élder Gilbert Beebe - Volumen 2
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escrito. ¿Qué se habría dicho si su oponente hubiera vivido en la época de la revolución americana?
Si hubiera estado presente cuando ese augusto organismo, el Congreso Continental, estaba a punto de adoptar la Declaración de Independencia del poder británico y repudiar su lealtad al rey de Inglaterra, ¿qué se habría dicho si su oponente hubiera estado allí para agitar su Biblia en su mano? cara, y decirles que los reyes fueron ordenados por Dios, y que el cielo les prohíbe que extiendan sus manos contra el ungido del Señor? ¿No habría sido despreciado como conservador y enemigo de la libertad? Y ahora que se estaban haciendo esfuerzos revolucionarios para desenganchar a nuestro país del dominio despótico de un tirano más opresivo, el monstruo de la intemperancia, ¿qué se debe pensar de aquel que se levantaría con su biblia en la mano y protestaría contra ellos, porque, en verdad, ¿Que se utilizaban vinos en la antigüedad?
Pero los ministros de Cristo y expositores de las Escrituras, como él había comentado antes, acompañaron a la sociedad de abstinencia total en su empresa y la sancionaron como compatible con la Biblia y en perfecta armonía con sus preceptos, teniendo por objeto el bien de la humanidad. . Leía un extracto de los escritos del reverendo Sr. Barber y suponía que era una autoridad tan buena como el Reverendo Sr.
Beebe. [Señor. P. leyó aquí un extracto del Sr. Barber, cuya cantidad era una declaración de que las personas habían sido excluidas por embriaguez y que, en consecuencia, las iglesias habían sido disminuidas por el uso de bebidas embriagantes; y que, por lo tanto, correspondía a todos los cristianos unir sus esfuerzos para suprimirlo y promover así el. Prosperidad de la iglesia; y una recomendación a todos los cristianos de abstenerse por completo del uso de aquello que resulte en daño a la causa del cristianismo (incluso de la mesa de la comunión, creemos.)] No importaba qué ejemplos se trajeran de la Biblia del uso de vino; los tiempos y las circunstancias habían cambiado; y él y miles de patriotas y teólogos dijeron que había llegado el momento en que los hombres debían abstenerse de aquello que ofendiera a su hermano.
La sociedad de abstinencia total actuó según el principio que Pablo había declarado correcto, a saber: que era bueno no comer pan ni beber vino en lo que un hermano tropezara; y si bien estaba así en la más perfecta armonía con las Escrituras, sus oponentes estaban directamente frente a ellas. La Biblia no sólo enseña la abstinencia total por precepto, sino también por el ejemplo. Cuando el rey de Babilonia le sirvió vino a Daniel, se negó a usarlo y pidió que se le permitiera usar agua pura. Y al final de cierto período, en comparación con los que bebían el vino del rey, se descubrió que eran más hermosos y de carne más gorda que todos los niños que comían la porción de la carne del rey. Y la experiencia había demostrado que hoy en día el mismo resultado conduciría al mismo resultado: cuando se comparaba a aquellos que utilizaban el líquido límpido puro tal como manaba de las fuentes de la naturaleza, con los bebedores de vino que presentaban. una apariencia más saludable, y sus semblantes serían más bellos y su constitución más dura.
[Aquí Sr. P'S. el tiempo había expirado.]
El Sr. Beebe dijo que antes de responder, apelaría al presidente y a la junta de moderadores para decirles si el Sr. P. no había estado de acuerdo con su definición de obligación moral, a saber: que una obligación moral es aquello que es igualmente vinculante para todos. todas las criaturas inteligentes de Dios, en todas las circunstancias, a lo largo de todos los tiempos. [El presidente y los moderadores decidieron unánimemente que así era.] En su último discurso, el Sr. P. había instado al sentimiento opuesto, a saber: que lo que, por la ley expresa de Dios, era vinculante para la humanidad como una obligación moral en un momento , podría volverse inmoral y pecaminoso en otro momento y bajo otros Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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¡circunstancias! En apoyo de esta novedosa y curiosa teoría, directamente contradictoria con su admisión anterior, el caballero se había referido al establecimiento de un gobierno real en Israel, por designación de Dios, bajo el cual oponerse a él habría sido una violación de la moral. obligación, y argumentó que, por lo tanto, si la obligación moral de sumisión a los gobiernos reales se eliminaba en nuestro país, también podrían revertirse los principios de obligación moral en referencia a beber vino y bebidas fuertes. En nombre de la sociedad que él representaba, había trabajado duro y durante mucho tiempo para demostrar que la fabricación y el uso de vinos y bebidas fuertes o embriagantes siempre habían sido inmorales y pecaminosos, e incluso en sus comentarios finales, la última vez que estuvo presente, había intentado demostrar que Daniel así lo consideró en su día. ¡Extraña incongruencia! ¿Podría alguna buena causa requerir argumentos tan contradictorios? Si al principio el caballero hubiera tomado el terreno que ocupaba ahora y admitido que alguna vez fue perfectamente moral, y que las Escrituras sancionaban la fabricación y el uso moderado de bebidas alcohólicas, pero que por un cambio de tiempo y circunstancias la Biblia ya no era Si hubiera sido considerada una norma infalible, se habría ahorrado mucho tiempo. Pero se había propuesto demostrar que las doctrinas de su sociedad, que él defendía, estaban tan firmemente establecidas en las Escrituras como las leyes fundamentales de la naturaleza... ¿y cómo lo había logrado? En una ocasión había presentado una porción separada de las Escrituras, y con un aire triunfante afirmó que había establecido su primera posición asumida, y cuando fue desbancado de este terreno por argumentos contrarios y referencias de las Escrituras, afirmó que la Biblia no tenía relación directa con el tema! Cuando fue expulsado de este subterfugio, admitió que las Escrituras tenían que ver con el tema, que las Escrituras habían sancionado e incluso en algunos casos ordenado el uso de vinos y bebidas fuertes; y ahora, para evadir el efecto de esta admisión, había hecho el más ridículo voltereta y había llegado a las antípodas con sus primeros sentimientos declarados sobre la obligación moral. Ahora había sostenido que en los tiempos modernos y en las circunstancias actuales era inmoral y pecaminoso elaborar, vender o beber vino u otras bebidas embriagantes; ¡pero negó que con ello acusara a Cristo o a los apóstoles de inmoralidad o incorrección, porque concebía que los principios fijos de la moralidad eran mutables y cambiantes con los tiempos y las circunstancias!
Había dicho que en la actualidad era inmoral y pecaminoso hacer, vender o beber vinos, etc., pero admitió que Cristo y sus apóstoles, junto con Noé, Abram, Melquisedec y casi todos los santos del Antiguo y del Antiguo Testamento. tiempos del Nuevo Testamento, había elaborado, vendido y bebido vinos, etc., y sin embargo negó toda intención de acusar a Cristo y a estos santos hombres de Dios de inmoralidad. Hasta aquí la coherencia del caballero y las doctrinas que tan hábilmente defendía. Pero se había quejado gravemente de que sus alusiones al gobierno real, aunque ya se habían hecho anteriormente, no habían sido atendidas; y había llegado a la muy sabia conclusión de que no tenían respuesta. Él, como también sus asesores clericales, debían ser lamentablemente ignorantes de las Escrituras y de la historia de Israel, si aún no habían sido informados de que el gobierno bajo el cual Dios los estableció no era una forma de gobierno real, sino republicana. , bajo el cual vivieron durante unos cuatrocientos cincuenta años, cuando, cansados del gobierno que Dios había instituido, gobierno que no conocía más rey que Dios, Israel deseaba un rey que pudiera ser como las naciones que los rodeaban, y como juicio por su maldad, “Dios les dio rey en su ira, y lo llevó en su ira”. – Oseas xiii. 9-11.
También podría el caballero instar a que la poligamia, que nuestro Señor dijo que Moisés permitió que Israel practicara, como un juicio por la dureza de sus corazones, y que no fue así desde el principio, debe considerarse como un precedente de rectitud moral, como que la forma de gobierno real con la que esa nación fue castigada por un tiempo debía considerarse así. Cuando Dios, enojado, consignó a esa nación a la maldición de la realeza por un período limitado, no hubo ningún principio moral involucrado, más allá de lo relacionado con la obediencia a Dios. Y como Dios por su maldad les había ordenado honrar a un rey, no podían levantar la mano contra tal rey sin transgredir la autoridad de Dios. Pero este estado de cosas fue por un período limitado, y ni el Sr. P. ni ninguna otra persona pudieron mostrar dónde había limitado Dios los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
113

duración de la obligación moral. Los tiempos y las circunstancias podrían cambiar, pero la obligación moral perduraría en todos los tiempos y en todas las circunstancias, como el mismo caballero había admitido una vez.
El señor P. parecía invocar para él el mismo odio y desprecio que con justicia se debía a los conservadores que se oponían a los patriotas de la revolución, porque se adhirió tenazmente a la Biblia como regla de su fe y práctica religiosa. Se había acostumbrado a la deshonra y al reproche; y de ello no se quejaría si no se le pudiera presentar ningún cargo más importante que el de levantar su Biblia contra prácticas no bíblicas.
El caballero reclamó las opiniones y la cooperación del clero de nuestro país en apoyo de su teoría; y lo mismo podrían haber hecho los defensores del papado, de la inquisición y la cruel persecución de los inconformes con las opiniones predominantes en todas las épocas. Los planes más corruptos, abominables y asesinos jamás inventados habían sido sancionados por un sacerdocio interesado, y que éste fuera el caso de las invenciones religiosas modernas debería provocar alarma. Que disipar nuestros miedos.
Que el señor Barber era una autoridad tan buena como él mismo, y que cualquier otro hombre era una autoridad tan buena como cualquiera de ellos, el señor B. lo admitiría libremente, ya que la doctrina que defendía no se basaba en ninguna autoridad humana. Ningún comentarista en particular, ni todos los comentaristas combinados, podrían tener peso cuando se los confrontara con lo que Dios había dicho; y el caballero podría ahorrarse el trabajo de sus frecuentes referencias a los comentaristas, ya que las opiniones de sus comentaristas no eran mejor testimonio que las del caballero.
propias opiniones sin su ayuda. El testimonio de sus autores de que las sociedades de abstinencia total estaban calculadas para llenar las iglesias con miembros que, sin esa maquinaria antibíblica, mantendrían sus lugares en el mundo, sólo demostró que fueron llevados a las iglesias y retenidos miles de personas que no estaban preparadas por la regeneración para discipulado a Cristo. “El que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios”. La iglesia de Cristo era el reino de Dios; la regeneración era un requisito previo indispensable para ser miembro. La promesa de abstinencia total fue, como lo mostró el caballero, sustituida en lugar de la regeneración; al convertir la abstinencia total en una profesión de la religión cristiana, y donde no había gracia que los inclinara a amar la santidad o a obedecer el evangelio, la promesa era el agente por el cual debían ser retenidos en la conexión de la iglesia. Esta teoría podría responder a las nuevas órdenes de religiosos, pero no a la iglesia de Jesucristo de la cual él había dicho: “'Toda planta que mi Padre celestial no haya plantado, será desarraigada”. Las ramas arminianas del anticristo fueron bienvenidas para monopolizar toda la ventaja de este sustituto de papel de la gracia salvadora; pero la iglesia cristiana nunca lo consideraría necesario. No era de extrañar que tales iglesias hubieran sufrido tal disminución por culpa de los borrachos; pero esto no pudo establecer la noción del caballero de una ineficiencia de la gracia divina y de que la iglesia necesitaba la ayuda de sociedades de abstinencia total.
El Sr. P. había hecho otro intento, pero infructuoso, de arrancarle al apóstol Pablo algo de apoyo para su sociedad. Pablo había decidido que era bueno no comer carne ni beber vino, ni hacer nada que pudiera hacer ofender a un hermano débil; y Pablo estaba dispuesto incluso a renunciar a su indudable derecho antes de ofender a sus hermanos o hacer que alguno de ellos ofendiera: pero lo que dijo del vino en este caso, lo dijo también de la carne, de la preferencia por días particulares, y de todo lo que hace que un débil hermano fue hecho ofender: pero que el apóstol no consideraba inmoral o pecaminoso usar vino, el señor podría leer en el mismo capítulo: del cual había citado, versículo 7: “Yo sé y estoy persuadido por el Señor Jesús, que nada hay inmundo en sí mismo, sino que para aquel que estima algo inmundo, para él es inmundo”: y toda la tendencia de su exhortación fue para impresionar a los miembros de la iglesia de Cristo con la importancia de que los miembros fuertes lleven el enfermedades de los débiles. Pero esto no tenía importancia más allá de los límites de la iglesia. Este mismo apóstol cargó a los miembros de la iglesia de Colosenses: “Por tanto, nadie os juzgue en comidas o en bebidas, o en cuanto a días santos, o luna nueva, o Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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de los días de reposo”. Y ciertamente, si Pablo hubiera sostenido las doctrinas defendidas por el caballero y la sociedad que él representaba, no habría recomendado vino a Timoteo. Para afirmar que la sociedad actuaba según principios aprobados por Pablo, se requería otro testimonio más directo que el que el caballero había aducido.
Daniel también había sido mencionado como ejemplo de abstinencia total del vino. Como hebreo, era cierto que Daniel rechazaba las comidas y bebidas proporcionadas por el rey de Babilonia. Si su abstinencia de vino debía considerarse como un ejemplo para los demás durante todo el tiempo posterior, entonces su abstinencia de las comidas del rey, legumbres, etc., también debería considerarse bajo la misma luz; pero el profeta del Señor no objetó las comidas y el vino del rey por convicción de que era inmoral o pecaminoso beber vino: porque ya se había demostrado que Daniel tenía la costumbre de beber vino; que tan habitual era su uso del vino, que sólo se abstenía de él en determinadas ocasiones, como en el ayuno, y en cautiverio como cuando rechazaba el vino de Babilonia. Se había mencionado, como un ejemplo notable de su ayuno, que “durante tres semanas completas no bebió vino”. Aquellos que en ese día bebían vino, si no más de una vez cada tres meses o años, si se negaban a hacer la promesa, eran denunciados como enemigos de la templanza. ¿Qué se diría de Daniel si viviera en nuestros días y sólo se abstuviera de vino temporalmente durante unos días y sólo en ocasiones de ayuno? ¿Se citaría a personas como él como patrocinadores de las sociedades modernas de abstinencia total? El caballero podría buscar en vano las Escrituras para encontrar autoridad para sus doctrinas: se había equivocado de libro. Sin embargo, había un libro, considerado por un gran número de miembros de la familia humana, como muy superior a nuestras Escrituras, que respondería al propósito del caballero mucho mejor que la Biblia. El alcorán era una obra canónica muy popular entre los discípulos del profeta Mahoma, y los mismos sentimientos de la sociedad por los que el caballero abogaba con tanto celo se expresaban con tanta claridad que el que corría podía leer. No estando dispuesto, como había dicho antes, a privar al caballero de ningún testimonio de ningún lado; y como el caballero parecía haber pasado por alto el libro que autorizaba las doctrinas de la abstinencia total, leía para edificación del caballero los siguientes pasajes del alcorán, a saber:
“Te preguntarán sobre el vino y las suertes. Responde, en ambos hay gran pecado, y también algunas cosas útiles para los hombres, pero su pecaminosidad es mayor que su utilidad”. – Traducción de Sale del alcorán, cap.
ii. pag. 39.
“Oh verdaderos creyentes, ciertamente el vino, las suertes, las imágenes y las flechas de adivinación son abominación y obra de Satanás; por tanto, evitadlos para que podáis prosperar; Satanás busca sembrar disensión y odio entre vosotros por medio del vino y la suerte, y desviaros del recuerdo de Dios y de la oración. Por tanto, ¿no te abstendrás de ellos? - Cap. v.p. 149.
“En aquellos que creen y hacen buenas obras, no es pecado haber probado vino o juegos de azar antes de que les fuera prohibido”. – Ibídem.
“Además, todo lo que embriaga se considerará vino, y todo vino está prohibido. Dios ha maldecido el vino, y a las personas que lo beben, lo prueban y lo presentan a otros, lo compran, lo venden, lo pisan y lo expresan; y también las personas que lo reciben, o comen cualquier cosa comprada con el dinero por el cual se vendió. Evita el vino porque es la clave de todos los males”. – Véase Refutatio Alcorani, p. 237.
[Ya se habían ocupado veinte minutos.]
Como ya casi había oscurecido, se tomó un intermedio hasta el “encendido temprano de las velas”.
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TARDE – SIETE EN PUNTO.
[La reunión se convocó según nombramiento; pero fue detenido durante aproximadamente media hora por la ausencia del Sr.
Atravesar. Sin embargo, finalmente (pero no hasta que un mensajero tras otro fue enviado a buscarlo) apareció en el escenario y declaró que no estaba listo para continuar. Después de esperar unos minutos más, el Presidente se levantó y anunció que el Sr. Pierce tenía la palabra. El Sr. P. continuó hojeando y examinando libros, aparentemente muy perplejo, pero finalmente se levantó abruptamente para proseguir la discusión, de la manera más cercana que se puede recordar de la siguiente manera:]
¡Los afirmativos se habían esforzado no sólo en dejar claro que era antibíblico abstenerse del uso de alcohol, sino también que quienes lo hacían eran mahometanos! Se les acusó de ser mahometanos porque el alcorán recomendaba la abstinencia de vino. Pero si se lleva a cabo este principio, ¿dónde terminaría? ¿No serían repugnantes el caballero y sus amigos con la misma acusación porque creían en la existencia de un Dios, ya que el alcorán también afirmaba tal creencia? No era necesario abandonar principios que eran en sí mismos correctos, simplemente porque los mahometanos también los mantenían. Su oponente profesaba creer en la Biblia, al igual que los católicos, pero ¿era una consecuencia necesaria que él fuera católico? Ciertamente no: el mantenimiento de la doctrina de la abstinencia total por parte de los alcorán tampoco implicaba que todos los defensores de esa doctrina fueran acusados de ser mahometanos.
En respuesta al argumento anteriormente presentado a favor de la abstinencia total de bebidas embriagantes como bebida, tomando como ejemplo a Daniel, el Sr. B. había dicho que Daniel también se negaba a comer legumbres, que había definido apropiadamente como una preparación vegetal para alimento; y por lo tanto había llegado a la conclusión de que Daniel lo rechazó no debido a ningún mal innato contenido en el vino, ni tampoco en las legumbres. Pero no era cierto que Daniel también se abstuviera de legumbres: al contrario, Daniel pidió a Melzar, en nombre de sí mismo y de sus hermanos hebreos: Danos legumbres para comer y agua para beber; y en esta petición había expresado los sentimientos de la sociedad de abstinencia total: porque en ella manifestaba preferencia por el agua antes que por el mejor vino, la porción de vino que bebía el rey. Tampoco podía dejarse de lado o malinterpretarse el significado de la petición de Daniel por lo que su oponente había dicho en sus comentarios al respecto: porque se basaban en la suposición falsa de que las legumbres fueron rechazadas junto con el vino, y que por lo tanto no fue porque el vino como tampoco el pulso contenía ningún mal intrínseco.
Había dicho, y repetiría, que el tráfico de bebidas alcohólicas, por nocivas y mortales que fueran sus efectos, era la causa directa de la muerte. Si no fuera por el tráfico de ellos, muchos de nuestros compatriotas que encuentran tumbas prematuras no estarían en posesión de los medios de su destrucción y, en consecuencia, se salvarían de su terrible destino. En nuestro país, a través del tráfico de estos productos se destruyen anualmente treinta mil almas y cuerpos. ¿Serían así si no hubiera tráfico de ellos en nuestra tierra? En vista de las terribles consecuencias de este abominable tráfico, no podría ser un problema de difícil solución para cualquier amante de su país si las ventajas resultantes de él serían suficientes para justificar su continuación. Debería ser total y enteramente abolido: entonces, pero sólo entonces, nuestro país quedaría limpio de su repugnante contaminación.
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El señor B. fingió oponerse a la sociedad de abstinencia total por motivos religiosos; pero la denominación con la que estaba conectado no lo sostuvo a tomar esta posición. Él (el Sr. P.) conocía a varios bautistas de la vieja escuela en el estado de Nueva Jersey que se habían unido a él y estaban utilizando todos sus esfuerzos para apoyarlo. ¿Eran estos bautistas de la vieja escuela, los propios hermanos del caballero, antibíblicos y también mahometanos? ¿Qué podría decir cuando sus propios clérigos decidieron en su contra?
A pesar de lo que había dicho su oponente, todavía afirmaría y mantendría que lo que era estrictamente apropiado en un momento podría ser muy impropio y perjudicial en otro. Por ejemplo, las Escrituras sancionaban la esclavitud entre los judíos, y eran pocos los que defendían la conveniencia de la esclavitud en la actualidad. Muchas cosas que se recomendaban en las Escrituras podían volverse destructivas en determinadas circunstancias, como era el caso del uso de espíritus ardientes, que por tanto debían abandonarse.
La verdad es que quien buscara en la Biblia una especificación para cada duda moral se sentiría decepcionado, debido al cambio constante de los tiempos y las circunstancias. La humanidad era seres racionales, poseían poderes intelectuales y, por supuesto, se esperaba que ejercieran la razón, que les fue dada para ese propósito. 7
El Sr. Beebe dijo que uno de los moderadores de su oponente acababa de informarle que el Sr. P. no representaba ni a la sociedad de abstinencia total ni a sus doctrinas. Si hubiera sido consciente de esto, debería haber rechazado aceptar su desafío a la discusión pública. El Sr. P. había sido presentado a su oficina por un miembro de la sociedad de abstinencia total, como conferenciante en defensa de sus doctrinas, y como tal le había propuesto el desafío. En una entrevista posterior, el Sr. P. le informó que había consultado con el Rev. Sr. Wood y otros miembros destacados de la sociedad, y ellos habían alentado la discusión y amueblado la casa de reuniones para la ocasión: él también había sido informó que sería peligroso encontrarse con el caballero en un debate público, ya que había sido educado como abogado, tenía talento,
&C.; por todo lo cual había supuesto que la sociedad estaría tan dispuesta a compartir con su campeón la mortificación de una derrota, en la facilidad de tal evento, como a reclamar una parte del botín de la victoria, si el caballero lograba agradablemente sus optimistas expectativas y las de ellos. Pero a estas alturas la sociedad había considerado conveniente retirarse de toda responsabilidad y dejar que el caballero cargara con toda la responsabilidad de la derrota.
El señor B. dijo que no había declarado mahometanos a los miembros de la “sociedad de abstinencia total”: sólo los había remitido al alcorán porque contenía aquellos pasajes sobre el tema, que podrían buscar en la Biblia en vano. Había dirigido la atención del caballero al alcorán como el libro más adecuado para su propósito, ya que Mahoma había registrado en ese libro las mismas palabras en las que insistían los defensores de las modernas sociedades de templanza. Los cristianos de ninguna manera estaban expuestos a la réplica del caballero por creer en la existencia de Dios, porque tenían testimonio directo para establecer esa verdad en las Escrituras, y no estaban, como la sociedad, bajo la necesidad de ir al alcorán para encontrar un pasaje en el punto. Si los cristianos contendieran por cualquier doctrina que el Alcorán ordenara tan fuertemente, y 7 Aquí el Sr. P. parecía más avergonzado de escuchar a uno de sus moderadores [el Sr. Bross] lo repudia como representante de la sociedad washingtoniana; y poco después declaró a la reunión que deseaba que se entendiera claramente que había asumido la negativa de las proposiciones en discusión, enteramente bajo su propia responsabilidad.
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para lo cual no pudieron encontrar justificación en las Escrituras, podrían resultar desagradables para la réplica del caballero; pero por lo demás fue totalmente gratuito.
Agradeció al caballero y a sus asistentes administrativos por corregirlo acerca de que Daniel se había negado a comer legumbres. Por referencia al primer capítulo del profeta Daniel, parecería que Daniel rechazó la porción de la comida del rey y el vino que bebía el rey, y deseaba ser alimentado con legumbres en lugar de la carne del rey, y agua en lugar del vino. que bebió el rey. Sin embargo, este error no afectó el argumento favorablemente al Sr. P., ya que Daniel rechazó tanto las carnes como el vino. El ejemplo de Daniel llegaría incluso a establecer una abstinencia total de carnes como de vino, y por tanto no podría servir de nada a lo negativo.
El Sr. P. se había referido a algunos bautistas de la vieja escuela en Nueva Jersey, quienes, según él, cooperaban con los agentes de la sociedad de abstinencia total. El Sr. B. dijo que no tenía conocimiento de tales bautistas de la vieja escuela, ni en Nueva Jersey ni en ningún otro lugar. Los bautistas de la vieja escuela, como tales, ocuparon terrenos bíblicos y rechazaron las doctrinas e invenciones de los nren, por no tener nada que ver con la regla de su fe y práctica: pero había estado buscando una autoridad superior a la de los bautistas de Nueva Jersey. Los Bautistas de la Vieja Escuela cuyo testimonio sería autoridad para él eran Juan el Bautista, Pablo, Pedro, Judas, Santiago o el Salvador mismo, porque todos ellos eran Bautistas de la Vieja Escuela. Si los hombres que profesaban ser sus sucesores en Nueva Jersey se habían corrompido adorando a los dioses de las naciones que los rodeaban, ya no tenían derecho a la distinción de la Vieja Escuela. Bautistas. No podía percibir que la cuestión de la esclavitud antigua o moderna tuviera algo que ver con la controversia en curso.
Del Sr. P'S. En sus observaciones finales parecía que finalmente había decidido descartar la Biblia por completo, ya que en su opinión no era lo suficientemente específica, y sustituirla por la razón humana. Había desdeñado indignado al alcorán que enseñaba su doctrina, pero ahora se había decidido por el amplio terreno del deísmo. Las Escrituras debían dar lugar a la razón humana, y así lo enseñó el campeón de la infidelidad, Thomas Paine.
El presidente y. El consejo de moderadores había pensado que lo mejor sería terminar la discusión sobre el tema a las nueve o diez de la mañana; y, como en su opinión la segunda proposición había sido
'fusionados en la primera, pidieron que el resto de la velada se ocupara en la discusión de la tercera y última proposición. Había venido dispuesto a dedicar todo el tiempo que pudiera requerir la defensa de la verdad; apenas había comenzado a recurrir a los argumentos con los que había venido preparado para mantener la afirmación de las proposiciones; pero si se decidiera repudiar al Sr. P. como representante de las sociedades de abstinencia total y apresurar la conclusión de la discusión, no se opondría.
La afirmación de la tercera proposición ya había sido muy bien establecida por el Sr. P. en sus referencias a algunos de sus autores, por quienes había demostrado que el compromiso era considerado como un requisito previo indispensable para ser miembro de la iglesia, y el único seguro e infalible. preventivo contra la destrucción de treinta o cuarenta mil almas y cuerpos por año. Si todas las iglesias de este pueblo (Middletown) no lo habían hecho, ciertamente hubo una o más que habían adoptado la regla de no admitir a ningún miembro cuyo nombre no estuviera previamente vinculado a un compromiso de abstinencia total; y, si fuera necesario, demostraría con indudable autoridad que muchas iglesias profesas de la actualidad observan el mismo orden. Él mismo también había oído a dirigentes del partido de la abstinencia declarar que no votarían por ningún hombre para ocupar un cargo de honor o confianza que no fuera miembro de la sociedad y firmante del compromiso. Que esta política estaba corrompiendo tanto a la iglesia como al estado; Se podía demostrar fácilmente que era incompatible con la religión verdadera y subversivo de los principios de la democracia pura. Según esta teoría, para calificar para el ascenso político se necesitaban las mismas calificaciones que se requerían para la iglesia. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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compañerismo, y cualquier persona, por disipada que hubiera sido, con sólo firmar el compromiso sería elegible para ser miembro de la iglesia o cualquier cargo en el don del pueblo. Esta política debe corromper a las iglesias que la adoptaron al traer almas sin gracia a su comunión y compañerismo, mientras que, por otro lado, nuestros cargos civiles y políticos no sólo estarían llenos de titulares inadecuados, sino de una gran parte de nuestros ciudadanos que siempre habían sido Templados y merecedores necesariamente deben prescribirse, porque tenían objeción de conciencia a tomar el compromiso. La tendencia legítima de esta doctrina era, por tanto, en la iglesia anular la ley de Cristo y sustituirla por doctrinas de los hombres, e insultar así al divino Legislador de Sión; y en el Estado para subvertir los principios democráticos por los que nuestros padres derramaron su sangre en la lucha revolucionaria y, en lugar de igualdad de derechos, debe suministrarse un sistema de intolerancia y proscripción más cruel que la inquisición de España.
La tendencia proscriptiva y antidemocrática de este sistema ya se sentía muy sensiblemente entre los ciudadanos de nuestra república. Desafortunadamente, alguna vez se encontraron hombres del carácter más bajo que no dudarían en hacer cualquier promesa popular para asegurarse el favor popular, mientras que hombres de valor desdeñarían rebajarse a cualquier medio deshonroso para asegurar posiciones elevadas y lucrativas. Nuestros magistrados y legisladores deben dar paso a ebrios supuestamente reformados, y cada cargo, desde el de presidente de la nación hasta el de guía de un distrito, debe ser cubierto por herramientas flexibles del clero que había asumido la promesa.
No la regeneración, sino la promesa; no la santa religión de Jesucristo, sino la promesa de los ebrios debía ser la entrada a la membresía de la iglesia; no patriotismo, integridad ni talento, sino que la promesa iba a ser la prueba para todo tipo de cargos de beneficio y honor entre el pueblo. En todas sus ocupaciones legales, nuestros mecánicos, agricultores, comerciantes y profesionales deben ser proscritos, perseguidos y evitados; y
se debían patrocinar las “tabernas de templanza”, los talleres de “templanza”, las pensiones, las tiendas, los comestibles, los consultorios médicos, las iglesias y las oficinas de inteligencia; y todos los que no dejaran a un lado sus Biblias y adoptaran la doctrina de la sociedad, podrían decir un largo y definitivo adiós a la libertad y a la igualdad de derechos.
[Ya se habían ocupado veinte minutos.]




El Sr. Pierce dijo que nada podría ser más infundado que el temor de que la reforma que traerá la sociedad de abstinencia total resulte en la subversión de nuestras instituciones civiles. Sus amigos no habían pensado en obligar a nadie a conformarse a él; pero se emplearon medios más eficaces en su favor que la coerción. La convicción era más eficaz que la coacción para la difusión de sentimientos y la propagación de principios. Por lo tanto, los motivos políticos por sí solos eran suficientes para inducir a los amigos de la templanza a desistir de medidas forzosas para promoverla, incluso si no se les atribuía ningún motivo superior. La persuasión moral era aquello en lo que confiaban para tener éxito. Sólo esto podría producir una reforma real y radical. Aquellos que deseaban frenar la nefasta carrera de la intemperancia, se habían unido en un pacto orgánico con aquellos que se habían reformado y asumido el compromiso, con el fin de alentar a otros a seguir el mismo camino; así, como si extendieran sus manos al borracho en la alcantarilla y lo sacaran de su condición degradada para ocupar una posición respetable en la sociedad. Se enviaron conferenciantes para persuadir y animar a aquellos que Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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se entregaban a bebidas embriagantes para renunciar a ellas: el bebedor moderado para salvarse de la degradación final de un borracho; y el borracho que había avanzado un poco más en el uso del alcohol como bebida, para poder abandonar su miserable curso de vida, asumir una posición respetable en la sociedad y convertirse en un ciudadano útil. Pero mientras la sociedad estaba ocupada en esta loable empresa, demostrando filantropía y amistad hacia su país y sus compatriotas, el lenguaje de la tercera proposición en discusión los cargaba con los designios más diabólicos y con el deseo de destruir aquellas instituciones libres que el triunfo de la causa de la templanza estaba tan eminentemente calculado para perpetuarse.
Por la influencia de la intemperancia se habían emitido miles de votos en nuestras elecciones sin la dirección de la razón o el sentimiento, sino que fueron dictados por el deseo de satisfacer un apetito depravado. De esta manera se ahogó la voz del pueblo y se amenazaron sus libertades e inmunidades como pueblo racional y autónomo; pero el objetivo de la sociedad era restablecer la razón en su trono, efectuar una reforma moral y asegurar así la preservación de nuestras instituciones en su pureza primitiva. Mientras que la. las urnas fueron corrompidas por el alcohol, ¿quién podría decir que así fue por medio de la abstinencia total? Era un hecho bien conocido que un estado vecino (Pensilvania), en el que él mismo residía, había sido vendido a los bancos por su legislatura debido a la influencia del ron. Nuestras salas de legislación estaban llenas de disputas y peleas, mientras que los intereses del país eran descuidados debido a la nefasta influencia del alcohol. ¿Y cuándo se cambiaría este estado de cosas y se remediarían estos males? No hasta que se efectúe una reforma moral y se envíen hombres para recomponerlos, para quienes los intereses de su país sean más queridos que la gratificación de un apetito degenerado, y hombres que no se interesen en aquello que destruyó el ejercicio de la razón y el sano juicio. juicio. Si bien los hombres quedaron incapacitados para el desempeño de los deberes responsables de los legisladores mediante el uso de venenos embriagadores, mediante la abstinencia total se les dejó en posesión de su mejor juicio y en el ejercicio de la razón; ya los hombres de esta última clase se sentía más dispuesto a confiar sus derechos que a los de la primera. No podía percibir de qué manera las libertades de nuestro país se verían amenazadas por la elección de hombres morales y templados para nuestras legislaturas, en lugar de los que teníamos la costumbre de enviar. Tampoco podía ya percibir de qué manera la estricta templanza y la moralidad podían ser perjudiciales para la iglesia. Mientras los hombres estaban en estado de embriaguez, quedaban incapacitados para recibir instrucción espiritual y, por lo tanto, los intereses de la iglesia eran promovidos por la templanza.
Muchos de los que antes pasaban su tiempo en la tienda de grog, asistían a las reuniones y escuchaban la predicación del evangelio, después de unirse a la sociedad y volverse templados; nadie sería excluido por embriaguez si todos observaran el juramento.
Los temores de una unión de la Iglesia y el Estado no eran más que fantasmas de la imaginación del caballero; no había ninguna causa real para tales temores. ¿Hubo alguna conexión entre la iglesia y el estado en ese momento?
Ciertamente no. Tampoco había motivo para temer nada, ni por la disposición ni por la inteligencia de nuestros compatriotas. Pero incluso si hubiera algún peligro de un acontecimiento tan desafortunado, ¿en qué había diseñado la sociedad de abstinencia total la subversión de nuestro gobierno?
El Sr. Beebe dijo que como el tiempo era limitado, esta sería probablemente su última oportunidad de ser escuchado sobre el tema, y después de responder brevemente a algunas cosas dichas por su oponente, continuaría. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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para resumir los argumentos sobre el tema. El Sr. P. había disentido enfáticamente de sus puntos de vista sobre el alcance anticristiano y antidemocrático de las doctrinas de la sociedad de abstinencia total; pero sus argumentos habían servido para confirmar, más que para contradecir, las conclusiones a las que había llegado: nos había informado que el estado de Pensilvania había sido vendido a los bancos por medio del ron, que la legislatura de todos nuestros estados y el gobierno federal se estaban corrompiendo como consecuencia de la intemperancia de sus miembros; y que nuestras iglesias estaban en peligro de extinguirse por la misma causa y, por lo tanto, la promesa todo suficiente se había vuelto, en su opinión, indispensable. Estas declaraciones, si son ciertas, dieron una confirmación adicional de la exactitud de las conclusiones que había hecho la última vez que estuvo en la sala. Sólo confirmaron la afirmación de que la sociedad tenía el compromiso como prueba de compañerismo eclesiástico y norma de ascenso político, y que, según su doctrina, nada menos que el compromiso sería suficiente. El caballero se había esforzado en rechazar la acusación de proscripción, pero si lo permitía a él o a cualquier otra persona caminar por las calles de nuestras ciudades y aldeas principales, donde habían prevalecido estas doctrinas, sus ojos serían recibidos por todas partes con evidencias de monopolio y proscripción. En una esquina veía el cartel de “Temperance Hotel”, en otra el de “Temperance Grocery”, luego un
“Casa de ostras de templanza”, etc.; y en Nassau Street, Nueva York, encontraría una “oficina de Temperance Intelligence”. El objetivo de esta última institución era fijar los tornillos de la opresión sobre los trabajadores pobres. El hombre o la mujer trabajador, honesto y trabajador, que desee encontrar empleo, podría llamar a la oficina de inteligencia, y primero se le catequizaría así: “¿Es usted miembro de la sociedad de abstinencia total?” De la respuesta dependería su éxito o lo contrario. Si la respuesta fuera,
“Señor, tengo testimonios incuestionables de carácter intachable; Nunca bebí una gota de licor embriagante en mi vida, pero] no soy miembro de la sociedad, ni jamás he hecho el compromiso.
Tengo escrúpulos de conciencia sobre la conveniencia de renunciar a mí mismo”, etc. La respuesta sería,
“Bueno, no podemos proporcionarle ningún empleo. Si te unes a la sociedad y asumes el compromiso, te proporcionaremos un buen lugar; de lo contrario, deberás ir a la oficina de inteligencia de los “borrachos”. Esta fue una buena muestra de la proscripción opresiva de la sociedad. Y no se puede negar el hecho de que los miembros de las sociedades fueron instados por sus conferenciantes públicos y a través de sus imprentas públicas a evitar patrocinar tabernas, comerciantes, mecánicos y todos aquellos que se negaran a asumir el compromiso. Si esto no equivaliera a proscripción, sería difícil definir el término.
Como dice el Sr. P. moderadores lo habían repudiado como representante de su sociedad, deseaba que examinaran un documento, que pretendía ser de un comité de la sociedad, y publicado en la ciudad de Nueva York bajo su supervisión, y que tomaran una decisión sobre si dicho documento era una verdadera o una espuria. [Señor. PD. Los moderadores examinaron el documento y lo declararon un documento legítimo de la sociedad.] Este documento contenía un relato de la revisión e inspección de catorce ejércitos de niños bajo instrucción, que habían sido inspeccionados por gobernadores y otros personajes de alto rango en diferentes estados del mundo. Unión. Se decía que uno de estos ejércitos había sido examinado el último 4 de julio por el gobernador Seward del estado de Nueva York. Fueron representados como movilizados para la obra de una revolución, y en esta hoja fueron alabados con aplausos desmesurados. La naturaleza de la guerra en la que estaban comprometidos y la revolución que estaban a punto de efectuar se explica plenamente en las siguientes estrofas que flotaban en su bandera y que el Sr. P'S. los moderadores habían admitido como buena autoridad, a saber:
“IR A TEXAS.
“La esperanza de nuestra nación, la banda de la templanza,
En muchas ciudades está erguida,
Y el que odia lo que hemos planeado
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Será mejor que vayamos a Texas.
La prenda, la prenda, es la cosa,
Un escudo que ahora nos protege;
Tampoco lo abandonaremos y volaremos
La huida del vagabundo a Texas.
“No tocar, no probar, no tocar”,
Para cada uno hay un texto;
Y el que se esfuerza por borrar la promesa,
Debe irse a Texas.
La prenda, la prenda, etc.
“Que los borrachos suspiren y lloren,
Pero nunca te atrevas a molestarnos,
O con la promesa de que su ley barreremos,
Y llevarlos a Texas.
La prenda, la prenda, etc.
“Los bebedores de vino y sidra se acobardan,
Nuestra promesa deja perpleja su alma;
Pero ellos con los que beben cerveza,
Debe comprometerse o irse a Texas.
La prenda, la prenda, etc.
“Los cerveceros y destiladores parlotean –
"Esta promesa nos afecta tan mal,
Que pronto debemos absquatular
Y escondernos en Texas.
La prenda, la prenda, etc.
“Que giman los que venden veneno,
Nuestro compromiso les irrita la conciencia,
Cuando los amigos del whisky los dejan solos,
Pensarán en la muerte o en Texas.
La prenda, la prenda, etc.
“En las cervecerías vacías déjalos llorar,
"Nuestros clientes nos descuidan";
Entonces toma las alas del águila y vuela.
Lejos, lejos, a Texas.
La prenda, la prenda, etc.”
¡Cuán notablemente modesta es esta sociedad de crecimiento de hongos al afirmar que era “la esperanza de nuestra nación”!
Oren, ¿cuál había sido la esperanza de esta nación cuando los seis constituyentes de esta famosa sociedad estaban mintiendo? Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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en las alcantarillas de las calles de Baltimore? Después de esta arrogante asunción del protectorado de nuestra nación, era totalmente apropiado amenazar a todos los inconformistas, que
"El que odia lo que hemos planeado
Será mejor que vayamos a Texas”.
Pero ¿por qué era mejor que aquellos que no eligieron postrarse y adorar esta imagen fueran a Texas? ¿Fue porque nuestros derechos civiles y religiosos iban a ser invadidos, pisoteados y aniquilados?
Se trataba de un lenguaje verdaderamente audaz: que catorce ejércitos ya reunidos estuvieran ahora bajo disciplina para despojar a los ciudadanos de Estados Unidos de sus derechos inalienables o expulsarlos con el látigo de la persecución a otra tierra.
El segundo versículo comenzó con la perversión más profana de una porción de la palabra de Dios: “No toquéis, no probéis, no manipuléis”, citado de Colosenses. ii. 21, como si el apóstol inspirado hubiera estado disertando sobre el ron en el contexto y hubiera concluido su conferencia abstemio con estas palabras, o hubiera ordenado que se usaran como lema para pancartas de abstinencia total. Pero ¿por qué no concluir que la dirección dada en el versículo 16 del mismo capítulo era también “para cada uno un texto”? “Por tanto, nadie os juzgue en comida, ni en bebida, ni en cuanto a días santos, ni a luna nueva, ni a días de reposo”. ¡Ah! esto no respondería a su propósito. El texto así robado de la epístola a la iglesia de Dios, y ofrecido como botín a los cómplices de instituciones de rebelión contra Dios ideadas humanamente, se encontró en conexión con advertencias solemnes contra todas aquellas instituciones que perecerían con su uso, como Este fue indiscutiblemente el caso de la institución de abstinencia. En relación con esto, el apóstol proclamó el jubileo, o la liberación de la iglesia de Dios de la escritura de ordenanzas que había estado contra ellos, y encargó a los santos: “Nadie os prive de vuestra recompensa con humildad voluntaria, y adoración de ángeles; entrometiéndose en aquellas cosas que no ha visto, vanamente hinchado por su mente carnal; y sin sujetar la Cabeza, de la cual todo el cuerpo, por las coyunturas y ligamentos, nutrido y unido, crece con el crecimiento de Dios. Por tanto, si estáis muertos con Cristo, de los rudimentos del mundo, ¿por qué, como si viváis en el mundo, estáis sujetos a ordenanzas (no toquéis, no probéis, no manipuléis), las cuales todas han de perecer con el uso, ) según los mandamientos y doctrinas de los hombres? Cosas que en verdad tienen apariencia de sabiduría en el culto de la voluntad, en la humildad y en el descuido del cuerpo, sin honrar en modo alguno la satisfacción de la carne”. ¿No se desprende de estas Escrituras que en la prostitución de esta porción de las Sagradas Escrituras, las Escrituras fueron manipuladas con engaño y los consejos oscurecidos por palabras sin conocimiento, y esto también por la sociedad, en un documento publicado, reconocido como testimonio válido en este ¿lugar? A esta perversión de las Escrituras se agregó otra insinuación de que todos los que no aprobarían su atrevido proceder celestial: “¡Deben escabullirse a Texas!”
El tercer verso era aún más atrevido. El señor P. había definido a los “fabricantes de borrachos” como hombres sobrios, rectos, templados, de hábitos estrictamente morales, que se negaban a asumir el compromiso. Estos, aunque no eran desagradables al ser acusados de ser borrachos, fueron acusados de ser fabricantes de borrachos y acusados de hacer más para fomentar la embriaguez al ocultar sus nombres de la promesa, de lo que los borrachos, debido a su limitada influencia, podían hacer. . Así traducida, lea la estrofa: Que los hombres sobrios y morales que temen a Dios y no ofenden sus conciencias al asumir la promesa, "suspiren y lloren", "pero nunca se atrevan a irritarnos"; [los catorce ejércitos que ahora están siendo entrenados para el ataque, y sus cooperadores] “O con nuestra promesa” revolucionaremos el gobierno de los Estados Unidos. Así se encendieron los fuegos de la libertad y de los derechos civiles y religiosos a expensas de la cálida sangre del corazón de nuestros padres revolucionarios, amenazada de extinción. Las tan alardeadas leyes de los hombres libres se vieron así amenazadas en términos directos: la preciada constitución de Estados Unidos debería dar paso a un código que Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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deberíamos enviar a tierra extranjera o a un castigo legal a quienes se atrevan a hablar en defensa de la libertad, la libertad o la verdad.
Los versículos cuarto y quinto parecían diseñados principalmente para marcar con reproche a aquellos que rechazaban la promesa, y presentaban como única alternativa la promesa: "Debo comprometerme o irme a Texas". El sexto verso amenazaba con asesinar a quienes fabricaran o vendieran cerveza o licores destilados. Estos
"¡Debo pensar en la muerte o en Texas!"
Si se hubiera llegado a esto tan pronto, antes de que el pequeño resto de los héroes revolucionarios supervivientes se hubiera unido a los espíritus difuntos de sus compañeros, la amenaza de muerte o destierro por no conformidad con los esquemas del sacerdocio se habría reiterado desde Maine hasta Florida, y ¿Del Atlántico a las Montañas Rocosas? Si se exigiera prueba de que la doctrina de la sociedad de abstinencia total era antidemocrática y opuesta a la religión verdadera, se podría escucharla resonando desde casi todos los púlpitos y abundando en casi todas las prensas de nuestro país. Desde sus altos puestos de honor y confianza en los consejos de nuestros estados y congresos de nuestra nación, los hombres salían, uniéndose a los clamorosos gritos de la multitud enamorada, gobernada y dominada por sacerdotes, ansiosa por asegurarse una parte de el botín de la libertad vencida.
Pero, en resumen, había sido probado por un gran número de pasajes de las Escrituras, que abarcaban casi todos los pasajes de la Biblia en los que se mencionaba el tema: primero, que las doctrinas fundamentales de la sociedad acusaban a Cristo y a sus apóstoles de inmoralidad y pecado. . Segundo, que la sociedad asumía ser sabia por encima de lo escrito en las escrituras. En tercer lugar, que las doctrinas sostenidas por la sociedad eran subversivas de los principios de la democracia y de la verdadera religión, y estaban calculadas para derribar aquellos derechos civiles y religiosos, para cuyo establecimiento se derramó la sangre patriótica de nuestros padres revolucionarios. Por otra parte, ni un solo pasaje de las Sagradas Escrituras se había opuesto a la afirmación de las proposiciones acordadas como tema de discusión. El caballero, a quien recayó el apoyo de la negativa, había cerrado su Biblia y había llegado a la conclusión de que nada de lo que contenía ese libro tenía relación directa con el tema, y finalmente fue repudiado por su partido, y por ellos se le dejó disfrutar del honor. de su derrota solitario y solo.
Como aún le quedaban unos minutos de su tiempo, el Sr. B. dijo que compararía las características generales del anticristo, tal como las delineó el apóstol Pablo, 1 Tim. IV. 1-5, con los de la sociedad.
“Pero el Espíritu dice expresamente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios; hablar mentiras es hipocresía; tener la conciencia cauterizada con un hierro candente; prohibir casarse; y mandando abstenerse de los alimentos que Dios ha creado para ser recibidos, acción de gracias a los que creen y conocen la verdad. Porque toda criatura de Dios es buena y nada se puede rechazar si se recibe con acción de gracias, porque está santificada por la palabra de Dios y la oración”. Estas eran las características generales del hombre de pecado, las cuales, según expresa declaración de Dios, deberían desarrollarse en los últimos tiempos; y que todas estas características fueron desarrolladas en la institución, doctrina y orden de la Sociedad T. A., procedería a demostrar.
Al apartarse de la fe en este caso no entendió la gracia de la fe, ya que ésta era fruto del Espíritu y don de Dios, principio vital en el corazón de los hijos de Dios, del cual era imposible apartarse; un principio que la sociedad bajo consideración nunca poseyó, sino de la doctrina o norma de fe, la biblia. La sociedad se había apartado ampliamente de la Biblia como norma de fe y regla de práctica, como lo había demostrado plenamente el testimonio de quizás más de cien porciones directas de las Escrituras en el curso del debate. Apartarse de los preceptos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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e instrucción de la biblia, siempre requirió la agencia de la seducción y de los espíritus seductores, los cuales eran muy evidentes en la sociedad, sus agentes y sus doctrinas.
Y doctrinas de demonios. Por doctrinas se entendía enseñanzas, y todas las doctrinas adversas a las Escrituras eran del diablo; porque nuestro Señor dijo: Es mentiroso y padre de mentira. Las enseñanzas o doctrinas de la sociedad, como se había demostrado, no sólo no estaban autorizadas por las Escrituras, sino que contradecían positivamente la palabra de Dios y estaban justamente clasificadas como doctrinas de demonios. A los principios, enseñanzas o doctrinas de la sociedad, sus miembros se adhirieron tenazmente y prestaron atención.
Hablar mentiras es hipocresía. Todas las mentiras implicaban el crimen de hipocresía, ya que fueron dichas con el propósito de engañar; pero fue así de manera peculiar en el caso del anticristo moderno. El apóstol había decidido que ninguna mentira provenía de la verdad, y toda verdad, en el sentido religioso de la palabra, estaba recogida en las Escrituras; Por lo tanto, esa doctrina que se enseñaba religiosamente, para la cual no había ninguna garantía en las Escrituras, era falsa, y cada una de esas doctrinas era una mentira en el sentido de este texto. Tales doctrinas o mentiras fueron pronunciadas por la sociedad cuando, por ejemplo, declararon que su promesa era la única regla segura e infalible de templanza, denunciando así la regla que Dios había dado en su palabra; o cuando la sociedad pretendía salvar miles de almas y cuerpos mediante su promesa, o se quejaba de que anualmente se perdían 30.000 almas y cuerpos que podrían salvarse haciendo la promesa. Todas estas eran mentiras, porque contradecían lo que Dios había dicho; “La salvación es del Señor”; “Yo soy Dios, y fuera de mí no hay Salvador”; “Y en ningún otro hay salvación”, &e.; y estas mentiras fueron dichas con hipocresía para engañar, seducir, atraer y apartar a los hombres de las Escrituras, para que se convirtieran en fábulas.
Tener la conciencia cauterizada con un hierro candente. ¿Podría alguna criatura racional explicar el desprecio y la negligente indiferencia con que los numerosos pasajes de la palabra de Dios, citados en el curso de este debate, habían sido tratados por cualquier otro motivo que el de un estado insensible de la conciencia, o de una conciencia ¿Quemado en la forma descrita por el Espíritu Santo? Los que temían al Señor temblaron ante su palabra; pero ¿había producido su palabra tales resultados en esta ocasión? En ausencia del temor de Dios, la conciencia debe estar verdaderamente cauterizada.
Prohibición de casarse. Sólo recientemente este cuerno de la bestia se había desarrollado lo suficiente como para ser perceptible; pero si se presta mucha atención se verá que es bastante evidente. En los discursos públicos y en los documentos impresos de la sociedad se había exigido a las jóvenes que rechazaran la mano y evitaran la compañía de cualquier joven caballero que no hubiera asumido la promesa, pero se les advertía cuando éstos las llamaban que “no estuvieran en casa”. "
[Tremendos aplausos. Sin embargo, pronto se restableció el orden y el Sr. B procedió.]8
Y mandando abstenerse de alimentos que Dios ha creado para ser recibidos con acción de gracias, etc.
Se había mostrado desde Gen. i. que todos los árboles del campo, y cada hierba, con semilla en sí mismos para producir todo su desarrollo futuro, fueron creados por Dios, y por él dados para ser alimento para el hombre, y para ser recibidos (no rechazados) por el hombre con acción de gracias. . De tales carnes la sociedad exigía a todos sus miembros que se abstuvieran, cuando les impuso una abstinencia total de los desarrollos de la vid. 8 Posteriormente supimos que el clérigo de la denominación más popular del pueblo (en cuya casa de reuniones se llevó a cabo el debate) había estado durante algunos meses declinando celosamente del púlpito a favor del curso recomendado a las jóvenes, que acabábamos de tocar; y a este hecho debe atribuirse sin duda el estallido irrefrenable de aplausos que se produjo durante algún tiempo. – [Ed.]
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toda criatura (o cosa creada) de Dios es buena; si bien, la sociedad estaba en desacuerdo con esta declaración expresa del Espíritu; porque denunciaron algunas de las criaturas de Dios, o cosas que Dios había creado, como malas y como una maldición, y prohibieron su uso. El Espíritu dijo además expresamente: “Nada se debe rechazar, si se recibe con acción de gracias, porque está santificado (o apartado para uso del hombre) por la palabra de Dios (Gen. I. 29, 30) y oración. Debía recibirse con acción de gracias, devoción u oración, en la medida en que proviniera de Dios, de quien se enseñó a los cristianos a pedir: "Danos hoy nuestro pan de cada día", y debía usarse como dicen las Escrituras, con moderación, como no. abusando, sabiendo que su moda debe pasar.
Este testimonio había presentado a la sociedad bajo una luz aterradora, pero él no se había atrevido a ocultarlo. Como defensor de la Biblia en su superioridad sobre todas las reglas inventadas humanamente, no había evitado, según la oportunidad limitada que se le había permitido, declarar lo que honestamente creía que era la verdad: una verdad que perduraría cuando todo refugio de mentiras fuera barrido. lejos. Por la severidad de la aplicación de las Escrituras, no se atrevió a disculparse. Según estas escrituras, por muy severas que parezcan. a los oídos de los enemigos de la verdad, Dios juzgaría al mundo con justicia en el último día por aquel Hombre a quien había designado.
Al ser informado de que había ocupado veinte minutos, el Sr. B. concluyó sus comentarios con una expresión de agradecimiento al público por su paciente y respetuosa asistencia.
El señor Pierce dijo que el plan propuesto por su sociedad era el único eficaz para producir una reforma moral a partir de la intemperancia. Los defensores de la abstinencia total habían predicado ebrios de su “doctrina, y habían predicado ebrios a sus iglesias y congregaciones. 9 Sí, habían predicado su doctrina de abstinencia total hasta haber predicado a sus oyentes borrachos. [Señor. B., “Amén”.] Sus iglesias habían sido disminuidas por la intemperancia y habían disminuido, y esto fue evidencia suficiente para inducir a todos los verdaderos amigos de la templanza a unirse con aquellos que se esforzaban por fomentarla absteniéndose e induciendo a todos los demás. con quienes tenían influencia para abstenerse por completo de todo lo que pudiera intoxicar.
El Sr. B. había manifestado un gran temor a una unión de la Iglesia y el Estado en nuestro país, y sus horribles consecuencias. Pero cuando se le pidió que explicara las razones para ello, no había podido presentar elementos que convencieran a los amigos de las sociedades de abstinencia total de que estaban comprometidos en intentar derrocar la libertad civil y religiosa; sin embargo, continuó insistiendo con vehemencia en que tales ser el efecto de una reforma moral como la que los amigos de la templanza se esforzaban por producir. Sr. B'S.
las percepciones deben ser mucho más agudas que las de la comunidad en general; porque pocos habían podido descubrir el problema que describía.
“Debe tener una óptica rara, creo.
Para ver lo que no se ve”.
Sr. B'S. El argumento le había recordado el discurso de un estudiante: (hasta donde se puede recordar, así:)
Me paré sobre una montaña elevada: ante mí se extendía la vasta extensión del océano. Mientras reflexionaba, contemplando pensativamente su superficie brillante y serena, vi en lo profundo de su seno una imagen que parecía reflejada desde el cielo. Dejé de contemplar las infinitas profundidades azules y saladas para ver su antiparte en los cielos abovedados, cuando por primera vez vi una nube oscura y espantosa que se elevaba en terrible grandeza y flotaba furiosamente hacia adelante desde los recintos del horizonte. sobre el azul etéreo claro que antes de las 9. Un amigo del Sr. P. sugirió modificar esta observación sustituyéndola por "los defensores del uso moderado del alcohol"
en lugar de “los defensores de la abstinencia total”, modificación a la que el Sr. P. consintió.
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se había extendido sobre el dosel. Pronto ocultó de la vista al glorioso rey del día; y como cargado de venganza suprema, derramó la tempestad a su paso, y arrancó en su curso los robles de los siglos. Barrido por el salvaje tornado, el abismo sin fondo e ilimitado se hinchó, se alzó y rugió de ira; Ola con ola se unieron, y con su poder y volumen combinados se lanzaron y estallaron entre sí y contra la orilla hasta que su espuma chocó con las mismas nubes de arriba, y entonces el mar y el cielo, unidos, parecieron no tener límites. ¡Parecía como si las profundidades estuvieran siendo excavadas hasta el fondo para hacer surgir el lugar en el que me encontraba! Temblando de miedo de que en cada momento sucesivo el furioso océano me tragara, y desconcertado por lo salvaje de la escena, me hundí en un desmayo y me desmayé en un trance. Pero cuando desperté, la guerra de los elementos había cesado; la oscuridad había abandonado los cielos; y el arco del pacto del Todopoderoso con el hombre brillaba con sus colores más brillantes. Ahora que todo estaba en calma otra vez, excepto el perezoso movimiento de las olas que se calmaban, me dirigí al margen de la costa para ver qué había arrojado el poderoso océano en sus bulliciosos movimientos, ¡cuando he aquí! mis compañeros de estudios, ¡vi una rana! "
Los versos que su oponente había leído en un periódico de su sociedad no pretendían amenazar seriamente con la coerción en la causa de la sociedad, sino simplemente una sátira. Como el Sr. B. había leído un documento, también leería otro: la Declaración de Independencia de los Washingtonianos:
[Copia literal.]
“Cuando en el curso de los acontecimientos humanos se hace necesario que una comunidad de personas disuelva las ataduras que los han conectado con hábitos perniciosos y asuman en el mundo moral esa esfera de dignidad para la cual las leyes de la naturaleza los han preparado, y a lo que les dan derecho las leyes de Dios, un respeto decente por las opiniones de la humanidad y una consideración prudente por su propio carácter, exige que declaren las causas que los han impulsado a tal procedimiento. Sostenemos que estas verdades son evidentes: que nuestro Creador nos ha dado dos grandes fuentes de riqueza, a saber: la tierra y la mente del hombre, y que del cultivo adecuado de estas grandes fuentes emanan ciertos derechos, entre los cuales se encuentran la vida. , la libertad y la búsqueda de la felicidad; ha hecho inalienables estos derechos al crear a todos los hombres iguales; y para inculcar la práctica y los deberes de la vida, ha diseñado que se instituyan gobiernos entre los hombres, gobiernos que deben dar al hombre una posición relativa a sus semejantes. De hecho, la prudencia dictará que las costumbres establecidas desde hace mucho tiempo no deben cambiarse por causas leves y transitorias; y, en consecuencia, toda la experiencia ha demostrado que la humanidad está más dispuesta a sufrir, mientras los males sean soportables, que a corregirse aboliendo los hábitos a los que ha estado acostumbrada durante mucho tiempo. Pero cuando una serie de hábitos desmoralizantes han emanado de abusos, persiguiendo invariablemente el mismo objetivo, evidenciando un propósito de incapacitarnos para el desarrollo de los dones que la naturaleza y el Dios de la naturaleza nos han dotado, y de hacer abortivas las dos grandes fuentes de riqueza, y eventualmente reducirnos a un estado de total depravación; Es nuestro derecho, es nuestro deber, abolir tales costumbres y establecer otras nuevas; sentando sus bases sobre principios que nos elevarán en la escala de la libertad civil y religiosa. Y tal es ahora la necesidad que nos obliga a abolir nuestros antiguos hábitos y costumbres. La historia de ese infame príncipe, el rey del alcohol, es una historia de repetidas injurias y usurpaciones, todas con una tendencia directa al establecimiento de un despotismo absoluto sobre nosotros, moral, física e intelectualmente. Para probar esto, sometamos los hechos a un pueblo sincero.
Ha destronado la razón, perjudicado nuestras facultades intelectuales y subyugado nuestras dotes morales... a las propensiones animales, y en muchos casos ha suspendido totalmente las operaciones de la mente; y cuando fue suspendido, ha confinado a muchos de nuestros conciudadanos más valiosos dentro de los muros de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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maniáticos, y al mismo tiempo torturaban a otros: con las agonías de la mania-a-potu o del delirium tremens. Con frecuencia ha presidido nuestros consejos legislativos, y allí ejerció tal despotismo sobre las mentes y la moral de nuestros representantes que los incapacitó totalmente para los deberes que les asignaba el pueblo, y en algunos casos los hizo conspirar unos contra otros; incitándolos al desorden y a escenas vergonzosas, a batirse en duelo, etc.; haciéndoles creer al mismo tiempo que actuaban como hombres honorables. Con frecuencia ha rechazado su consentimiento a las leyes más sanas y necesarias para el bien público. Ha convocado grandes asambleas de nuestro pueblo en lugares inusuales, incómodos y alejados de sus familiares y amigos, con el único propósito de ponerlos bajo la influencia de su despotismo desmoralizador, y finalmente los ha convertido en adoradores de bacanales. Ha disuelto reuniones para oponerse con firmeza varonil a sus invasiones a nuestra tranquilidad y felicidad. Después de tales disoluciones, se ha negado durante mucho tiempo a permitir que el pueblo se reúna pacíficamente para discutir sus quejas, exponiéndonos de esta manera a todos los peligros y disturbios externos, a la embriaguez y a una serie interminable de enfermedades internas. Ha tratado de impedir la población de nuestro país, destruyendo las almas y los cuerpos de treinta o cuarenta mil de nuestros ciudadanos anualmente, criando así en nuestro país un ejército de huérfanos y viudas indefensos. Se ha negado a aprobar leyes que pondrían fin a esta iniquidad; sino que por el contrario ha promulgado leyes para fomentar la migración de espíritus extraños que le ayudan en la obra de muerte, desolación y miseria entre nosotros. Ha perjudicado nuestro juicio, degradado las sensibilidades más sutiles de nuestro corazón y hecho que la memoria dependa de su voluntad para el desempeño de su cargo. Ha erigido entre nosotros una multitud de nuevos oficiales, bajo el nombre, estilo y título de destiladores, mayoristas, minoristas, cafés, hoteles, tabernas, posadas, etc., que han acosado a nuestro pueblo induciéndolo a tragar un líquido. fuego, que los excita siempre a la locura, generalmente a la maldad y a veces a la locura. Ha mantenido entre nosotros, en tiempos de paz, un ejército permanente de cuatrocientos mil borrachos, que son vasallos de su voluntad despótica, pero a quienes finalmente abandona. los apetitos de los animales arruinados y recurre a la comunidad en busca de apoyo. Ha pretendido hacer que las propensiones animales sean independientes y superiores a las dotes morales; invirtiendo y violando así las leyes mentales de nuestra naturaleza. Ha combinado todos sus poderes para someternos a la embriaguez, dejándonos así incapaces de llevar una vida civil, disfrutar de la libertad y buscar la felicidad. Por acuartelar grandes cuerpos de sus tropas en nuestros asilos de locos, casas de beneficencia, cárceles y penitenciarías. Por imponernos un impuesto para mantenerlos bajo el pretexto del sistema de licencias, que es peor que ningún equivalente. Por cortar nuestra relación con seres morales y religiosos. Por destruir nuestras propiedades, tanto por mar como por tierra, y transportarnos a las cárceles, penitenciarios, a la carretera y a la horca. Por abolir la educación, la virtud y la religión de nuestras moradas, y establecer en ellas la ignorancia, el vicio y las prácticas bárbaras, ampliando así los límites de su reino para esclavizar completamente a la nueva generación. Por quitarnos el carácter, socavar las leyes vitales de nuestra naturaleza, alterar y quebrantar nuestras constituciones y en algunos casos declararse nuestro gobernante, único legislador y gobernador en todas las cosas, espirituales y temporales. Ha abdicado de todo gobierno moral y religioso entre nosotros, incitándonos al mismo tiempo a la inmoralidad, la irreligión y los hábitos nefastos; rompiendo así los lazos que unen al hombre con su prójimo, incapacitándonos para el autogobierno y librando una guerra interna de embriaguez contra nosotros. Ha empobrecido y saqueado a nuestro pueblo, tanto por mar como por tierra; rompió los corazones de nuestras esposas y convirtió a nuestros hijos en miserables. Está, en este momento, importando grandes cantidades de espíritus entre nosotros, para completar la obra de muerte, desolación y miseria ya iniciada, con circunstancias de crueldad y perfidia apenas comparables en las naciones más bárbaras. Ha impedido a nuestro pueblo cumplir con su deber como cristianos o como patriotas; y con frecuencia nos ha hecho tomar las armas contra nuestras familias y amigos y, en algunos casos, convertirnos en asesinos de nuestros propios hermanos. Ha provocado insurrecciones internas al desatar sobre nosotros una avalancha de espíritus extranjeros, cuyo conocido gobierno de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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la guerra es una extinción indistinguible de todo lo que dignifica nuestra naturaleza o eleva nuestras personas o nuestro carácter. En cada etapa de estas opresiones, nos hemos reunido en convenciones y hemos solicitado reparación de la manera más respetuosa; pero nuestras repetidas peticiones han sido respondidas por un pretendido tratado, bajo la denominación de vino, cerveza y sidra, que es una nueva forma. de esclavizarnos, de darle otro color a nuestra depravación y una facilidad a su despotismo. Un príncipe, cuyo carácter está así marcado por todo lo que puede definir a un tirano y a un demonio, no es apto para gobernar. Seres racionales e inteligentes.
Tampoco nos ha faltado atención al rey alcohol y sus aliados; le hemos advertido de vez en cuando que desista de extender sobre nosotros una jurisdicción tan injustificable; le hemos recordado las condiciones bajo las cuales lo recibiríamos en el seno de nuestras familias; y a cambio de todo ello, ha subyugado a todas las edades, sexos y condiciones.
Le hemos conjurado por todas las leyes, morales y físicas, para que rechace tal usurpación y despotismo, que inevitablemente cortarían toda conexión entre nosotros; pero ha permanecido sordo a la voz de la razón, la justicia y la humanidad. Por lo tanto, debemos aceptar la necesidad que denuncia nuestra separación y mantenerlo fuera de su provincia, como mantenemos a todos los malos espíritus, enemigos ahora y siempre.
Por lo tanto, nosotros, los miembros de las Sociedades Americanas de Templanza, reunidos en asamblea general, en nombre y por la autoridad de dichas sociedades, publicamos y declaramos solemnemente que toda conexión entre nosotros y el rey alcohol ahora está disuelta; y como pueblo libre e independiente, no tendremos trabas ni restricciones morales, físicas e intelectuales; y para respaldar esta declaración, con una firme confianza en la asistencia divina de la Providencia, acordamos mutua y voluntariamente sostener y llevar a cabo los principios y compromisos de nuestras respectivas asociaciones”.
El señor Beebe pidió y obtuvo libertad para rechazar algunas insinuaciones personales hechas al señor P'S. último discurso. Dijo que lamentaba la necesidad de detener a la audiencia después de haber concluido, como suponía, su defensa del cargo por él asumido; pero el caballero, que durante la primera parte del debate había evitado atacarlo personalmente, aprovechó la oportunidad para atacarlo personalmente en un momento en que no debía responder. El Sr. P., la última vez que estuvo en la sala, afirmó que con las doctrinas suyas [el Sr. B.] defendió, los predicadores habían predicado ebrios, y sus iglesias y congregaciones fueron predicadas ebrias con esta doctrina moderada. Éste no era el lugar adecuado para que el caballero lanzara semejantes insinuaciones. Él, el señor B., se encontraba en las proximidades de su domicilio; más de mil personas presentes lo conocían personalmente, muchas de ellas íntimamente desde hacía casi veinte años; y desafiaría a la asamblea o al mundo unido, a nombrar un caso en el que alguna vez haya hecho un uso indebido de bebidas embriagantes; y las iglesias a las que tuvo la dicha de servir en el ministerio del evangelio, no podían sufrir nada por una comparación de hábitos templados con cualquier otra iglesia o congregación en el universo. No sabía que pertenecía a ninguna de las iglesias a las que servía un solo bebedor habitual de licores espirituosos, y ciertamente no había ningún borracho entre ellos. Él y las iglesias de su conexión consideraban la embriaguez o el consumo excesivo de alcohol como una desviación del orden del evangelio; y si tal caso ocurriera entre su pueblo, tal delito sometería al infractor a la expulsión de la iglesia. Para él y para sus hermanos, afirmó que la Biblia era su guía: nunca los había dirigido mal. La gracia de Dios que trae salvación, se les había aparecido, enseñándoles que, negándose a sí mismos de la impiedad y de los deseos mundanos, debían vivir en este siglo sobria, justa y piadosamente.
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Pero había llegado el momento en que los hombres, que decían ser ebrios reformados, podían ser sacados de las alcantarillas de nuestras calles, y antes de que los vapores del whisky pudieran salir de ellos, estaban listos para prescribir reglas y regulaciones para la iglesia del Dios viviente; para los ministros del evangelio y los concilios legislativos de nuestra nación. Esto requirió una gran cantidad de descaro, y más de lo que ellos mismos podrían esforzarse si no fueran alentados por una combinación interesada de aspirantes al poder y la fama, que podían convertir tal arrogancia en su propio beneficio y, por lo tanto, estaban listos para Únase a ellos para denunciar a todos, sin distinción, que se negaron a someterse a sus dictados. Si los hombres que habían sido borrachos habituales se hubieran reformado y pudieran arreglárselas por sí mismos para evitar su vergonzoso proceder de libertinaje, les iría bien; pero sería más apropiado un poco más de modestia de su parte de la que demostraban los “borrachos reformados” de la época. Si mediante la reforma pudieran recuperar su posición en la sociedad, no deberían pensar en prescribir reglas para aquellos que alguna vez habían podido caminar con cautela. Al menos deberían dejar que los vientos del cielo expulsen de ellos los repugnantes vapores de su propia desgracia, antes de asumir la responsabilidad de denunciar a la iglesia de Dios, a los ministros de Cristo y a las legislaturas de nuestros estados.
El señor Pierce pidió permiso para responder, el cual se le concedió, y dijo que el señor B. lo había malinterpretado por completo. No había tenido la intención de acusarlo a él ni a sus amigos de predicar borrachos a sí mismos y a sus iglesias y congregaciones. En las observaciones de su discurso anterior que el Sr. B. había pensado que estaban dirigidas a él, hizo referencia a la sociedad de templanza bajo su antigua organización, que permitía el uso de cerveza, sidra, etc. había dicho que contaría una anécdota de un suceso que supuestamente había tenido lugar en Nueva Inglaterra. El diácono Rugers se había unido a la vieja sociedad, pero era de carácter jovial y social, y un gran amante de la sidra. Una noche, un vecino que no era miembro lo llamó para discutir los méritos de la sociedad; y después de conversar un rato, el diácono trajo una jarra de sidra: el vecino bebió y felicitó generosamente, y con la ayuda del diácono pronto se apuró la jarra. Otra taza fue llenada y desechada de manera similar. A medida que ambos se volvían cada vez más sociables con la proporción de sidra que bebían, el diácono comentó ahora, en respuesta a los elogios superlativos de su vecino, que tenía otro barril que pensaba que era un poco mejor. En ese momento, el vecino llegó a la conclusión de que no le importaba si él también se unía a la sociedad. Pero al bajar al sótano después de más, el diácono se cayó por las escaleras. Había aludido a los patrocinadores de la sociedad a la que pertenecía el diácono, y no al Sr. B. o sus amigos. Con estas observaciones cederá la palabra.
Luego se cerró el debate, sin que los oficiales tomaran ninguna decisión formal sobre los méritos del argumento, ya que el Sr. P. y sus amigos habían solicitado que no se tomara una decisión pública por parte de ellos.
Pero, hasta donde hemos podido saber, tanto los oficiales como el público en general coincidieron en su opinión.
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EL DEBATE.
NEW VERNON, N. Y., 15 de marzo de 1843.
Nos hemos visto obligados a aplazar, por el momento, la publicación de varias comunicaciones de nuestros corresponsales habituales para dar cabida al debate. Habría sido más satisfactorio para nosotros si hubiera estado en nuestras manos presentar a nuestros lectores un relato exacto del debate, pero como no había ningún reportero habitual presente y las notas tomadas por el secretario del Sr. Pierce eran inaccesibles para nosotros, Hemos dependido de nuestro propio secretario para preparar las exposiciones de los argumentos de ese caballero, lo cual lo ha hecho, con la ayuda de algunas breves notas tomadas por él en el momento del debate, y de su memoria y la de otros que estuvieron presentes. Hasta donde hemos oído de los amigos del Sr. P., se admite que nuestro secretario ha disfrazado sus argumentos con un atuendo mucho mejor que el que aparecían, tal como los presentó; y ninguna expresión suya ha sido omitida de ninguna manera en su perjuicio. Se han omitido deliberadamente muchas repeticiones y algunas contradicciones palpables, lo que sólo aumentaría las dimensiones del informe sin aumentar su interés.
El informe de los argumentos de nuestra parte se obtiene más detalladamente de las notas preparadas antes del debate. Hemos querido aportar el fondo del debate, sabiendo que una declaración exacta era impracticable.
No sabemos que ninguno de los que asistieron al debate haya notado alguna omisión o alteración de los argumentos, sólo que las declaraciones del Sr. P. han sido mejoradas enormemente por el periodista.
Ya hemos informado a nuestros lectores del motivo por el cual se ha retrasado tanto la publicación de este; pero como los números que lo contienen serán leídos por muchos que no son suscriptores de nuestro periódico, tal vez sea apropiado repetirlo porque estamos decepcionados con nuestras expectativas de recibir notas del Sr. P'S. amigos, y siendo alentados por ellos para que consiguieran un defensor más potente de sus doctrinas y nos llamaran de nuevo, nos indujeron a retrasar nuestra publicación, con la intención, si se nos concedía tal oportunidad, de contratar a un periodista habitual de la ciudad de Nueva York para recoger el debate palabra por palabra. Se nos ha informado que los amigos de la sociedad de abstinencia total han presentado una solicitud a algunos de sus defensores más talentosos, quienes se negaron a reunirse con nosotros sobre las propuestas formuladas en la discusión con el Sr. P. Del fracaso de los amigos. de esa institución para cumplir su promesa, la perspectiva de poder dar a nuestros lectores una declaración más exacta se ha desvanecido; y, como muchos habían deseado copias de la discusión, decidimos publicar el contenido del último debate con la mayor precisión posible, en las columnas de este documento; y si la demanda de copias excede el número que hemos descartado como extras, de ahora en adelante publicaremos una edición en forma de folleto.
Antes de cerrar nuestras observaciones sobre este tema, la justicia hacia el Sr. P., como un extraño en estos lugares, requiere que digamos que, a nuestro juicio, ha sido tratado injustamente por sus amigos profesos. Creemos sinceramente que manejó el debate tan bien como cualquiera de sus defensores podría haberlo hecho, y por su celo por defender sus doctrinas antibíblicas, merecía de sus manos un mejor trato que ser repudiado públicamente y abandonado a la mortificación de sus seguidores. fracaso. Que la sociedad de abstinencia total de Middletown (que, con sus instituciones afines, han saqueado los sepulcros de los muertos, para conseguir los nombres de "Washington" y "Lady Martha, Washington", para darle a su institución una elevación a la que no puede surgir por sus propios méritos) animó al Sr. Pierce a presentarnos el desafío, proporcionó el lugar de reunión, se hizo cargo de la construcción de un escenario y esperaba con confianza compartir con él el botín de una victoria anticipada, no puede negarse con la menor plausibilidad; y sostenemos que, en justicia hacia él, deberían haber estado igualmente dispuestos a compartir con él su mortificación en el resultado de su empresa. No nos sorprende que después de tratar al Sr. P. de la manera que lo han hecho, les resulte difícil encontrar otro campeón que los defienda. Hemos descrito en la última parte de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
131

[image: Image 52]

el debate la manera en que el Sr. P. fue repudiado públicamente por su partido, y adjuntaremos a estas observaciones una carta del Sr. P., fechada la mañana siguiente al debate y el día antes de su salida de Middletown, demostrando que sus amigos de abstinencia total no permitirían que se fuera sin una asunción por escrito de toda la responsabilidad. La siguiente es una copia de su carta: ÉLDER BEEBE – SEÑOR: – Me parece apropiado que corrija una impresión errónea que parece tener en su mente con respecto a mi capacidad como agente de templanza. Le dije, en mi primera entrevista con usted, (si no me equivoco) que era delegado de la Sociedad de Templanza de Washington de Columbia, condado de Lancaster, Pensilvania, y tengo conmigo credenciales a tal efecto. Hago estas declaraciones a consecuencia de las expresiones que usted hizo en el debate de anoche, a saber: que no sabía que yo no era un representante adecuado de la causa de la templanza. Ahora, señor, deseo que me entienda que soy un representante adecuado de mi sociedad, en calidad de conferenciante; pero en calidad de polemista, asumo la responsabilidad, como dije ayer al comienzo de mis comentarios, y si ustedes tuvieran alguna objeción a tales condiciones, deberían haberla hecho cuando yo las hice por primera vez. Respetuosamente suyo,
JAMES J. PIERCE.
Esta carta fue evidentemente exigida al Sr. P. por sus amigos de la abstinencia total, como una indemnización de toda responsabilidad de su parte, y muestra en qué luz consideraban ellos el tema del debate.
No negamos que el Sr. P. dijo algo al inicio del debate acerca de reunirse con nosotros bajo su propia responsabilidad, pero todo lo que dijo en ese sentido escapó a nuestra atención, mientras que nuestra atención debe haber sido atraída de otra manera. Que el señor P. sea un delegado regular de su sociedad y no un representante de ella es una paradoja. Quiere que entendamos que él es un representante adecuado de su sociedad y de sus doctrinas, como conferenciante; pero al defender las doctrinas que le han delegado la debida autoridad para exponer en sus conferencias, ¡debe asumir la responsabilidad sobre sí mismo! En verdad, se trata de una distinción agradable y requiere una “óptica rara en mi opinión” para descubrir los límites legítimos de su poder delegado. Sin embargo, este subterfugio no servirá de mucho a la sociedad, ya que, según ellos mismos admiten, el debate ha resultado en desventaja para su causa: "Más de lo que se puede solucionar en seis meses".
Sólo tenemos que repetir lo que hemos publicado antes, a saber: Siempre que la sociedad de abstinencia total presente un hombre en quien tengan confianza, y uno que no abandone en la hora del juicio, para reunirse con nosotros en una discusión pública del mismo Proposiciones acordadas entre el Sr. P. y nosotros, lo encontraremos alegremente e intentaremos nuevamente demostrar la superioridad de la regla que Dios ha dado en las Escrituras sobre todas las reglas de invención humana.
LA FE VIVA EN CONTRASTE DE AQUELLA
QUE ESTA MUERTO (Concluye.)
NEW VERNON, N. Y., 15 de marzo de 1843.
“Porque los judíos necesitan señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, piedra de tropiezo para los judíos, y necedad para los griegos”. – 1 Cor. i. 22.
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El éxito de los esquemas modernos para llevar la convicción natural a la mente humana y así cautivar a los hombres se explica por las predicciones anteriores sobre el hombre de pecado, el hijo de perdición, el dragón, las bestias y todas las formas en que los anti- cristo ha aparecido, aparece o aparecerá en el futuro.
La maravillosa jactancia sobre la nueva luz reflejada en los seminarios, las escuelas dominicales, los folletos, los bancos ansiosos, los campamentos o reuniones prolongadas, y todas las demás señales y prodigios mentirosos, buscados por judíos o gentiles, y proporcionados por judíos antiguos o prosélitos modernos, no es más que el desarrollo de las potestades de las tinieblas, que los hombres preferirán a la luz, según la declaración de la palabra de Dios. ¡Los judíos exigen una señal!
Los griegos buscan la sabiduría. La búsqueda del conocimiento por parte de los antiguos griegos es proverbial y, cuando se dirigía adecuadamente, era loable; porque todas las ciencias de este mundo son valiosas en su lugar, pero completamente inferiores y desconectadas de esa sabiduría que viene de arriba. El error de los griegos no fue simplemente que buscaran la sabiduría, sino que intentaron incorporar su sabiduría humana a la religión. Y como Dios había enloquecido la sabiduría de este mundo, y escondido las cosas de su reino espiritual de los sabios y prudentes de este mundo, y las había revelado a los niños, se equivocaron al tratar de reducir la religión de Dios nuestro Salvador a la ciencia humana. . Para todos aquellos que, como los griegos, buscan la sabiduría mundana, el evangelio de Cristo en la sencillez con la que fue predicado por Pablo y todos los ministros primitivos enviados por autoridad divina, el relato de un Salvador crucificado era una tontería. La política humana los lleva a buscar conocimiento religioso en los pasillos de la literatura y las facultades de ciencias. En su opinión, no es menos tonto y absurdo buscar la ciencia humana en los salvajes incultos que la instrucción religiosa en los pescadores iletrados.
Lo que fue notable en la oposición de judíos y griegos a la religión de Jesucristo, se mezcla en la teoría popular moderna de sus sucesores en el engaño hasta el momento presente. Y aún así las palabras del apóstol son tan aplicables como cuando las pronunciaron por primera vez: los judíos exigen una señal y los griegos buscan sabiduría.
Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado. El pronombre nosotros incluye a todos los apóstoles del Cordero y verdaderos ministros de Jesucristo. Todos ellos predican a Cristo crucificado, que en realidad es a la vez signo y sabiduría; pero no de un tipo adaptado al sentido carnal de judíos y griegos. Las señales que los judíos requerían eran las que Cristo les dijo que no se les debían dar, y la sabiduría que buscaban los griegos era: lo que Dios ha hecho necio, y que Pablo dice en relación con este texto, no lo hizo. uso en su discurso o predicación: porque Cristo había dicho a los judíos: "No les será dada ninguna señal sino la señal del profeta Jonás". La predicación de Cristo crucificado es el signo del profeta Jonás: “Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches”. La señal de Jonás era un emblema de Cristo en el corazón de la tierra, de Cristo crucificado, etc.; por lo tanto, predicar a Cristo crucificado, es exponer aquella señal de la que habló nuestro Señor, y la única que Dios dará. Esta señal no sólo establece el descenso de nuestro Redentor a los oscuros dominios de la muerte, a través de su crucifixión, cargado con las transgresiones de todo su pueblo escogido, por cuyas ofensas fue entregado; pero su resurrección triunfante, en ese momento representada en la señal, para la justificación de todos por quienes fue entregado. Tres días y tres noches muestran también la extensión del tiempo que su cuerpo místico o cualquier parte de él debe permanecer en esa muerte de la cual Cristo se compromete a levantarlos y hacer que se sienten juntos en los lugares celestiales; para iii la plenitud de las dispensaciones de los tiempos, que son tres, contando desde Adán hasta Moisés, desde Moisés hasta la venida del Mesías, y de allí hasta el fin de los tiempos. Como al cabo de tres días y tres noches, el cuerpo perfecto de Jesús abandonó los alrededores del rey de los terrores, así al final de los tiempos entregará a su Padre la plenitud de su cuerpo místico. Esta señal, ya sea considerada en referencia a ese cuerpo que murió en el Calvario, o a la iglesia que es su cuerpo y su plenitud Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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que todo lo llena en todo, está abarcado en la predicación de Cristo crucificado. Y como el signo es de naturaleza espiritual, los judíos, que buscan la salvación por las obras, y el fundamento de su fe en signos externos o naturales, adaptados a su sentido carnal, tropiezan con él; porque les es tropezadero. Tropezan en la palabra para la cual fueron designados, como dijo Pedro, siendo desobedientes. Por lo tanto, si fuera posible, mediante cualquier curso de estudio o trabajo preparatorio, presentar el tema de Cristo crucificado de tal manera que permitiera a los judíos entenderlo y así evitar que tropezaran en él, dejaría de ser el evangelio. de Cristo. No sería el antitipo de Jonás e implicaría lo que Pablo evitó cuidadosamente, a saber: que la fe del pueblo de Dios debería basarse en la sabiduría de los hombres pero no en el poder de Dios. ¿Es la predicación de Cristo crucificado en este día una piedra de tropiezo para los arminianos jactanciosos y los traficantes legales, de modo que no pueden entenderla ni amarla? Así fue cuando fue predicado por Pablo, y en todos los casos en que los doctores en teología, como se les llama, logran presentar un sistema o teoría de la religión que puede enseñarse en seminarios, colegios, escuelas sabáticas u otras escuelas, mediante tratados, catecismos. , argumentos, persuasión moral, o por cualquier otro medio de recurso humano, presentan un evangelio que Pablo no predicó, que es otro evangelio, y los que lo idearon y todos los que lo predican son malditos; porque si Pablo, o un ángel del cielo, predica cualquier otro evangelio que el que predicaron los apóstoles en la iglesia primitiva, “sea anatema”.
No necesitamos esforzarnos para demostrar que las doctrinas religiosas son inventadas y enseñadas por hombres en la época actual, tan diferentes del evangelio predicado por Pablo, que en lugar de evitar, como lo hizo él, la excelencia del habla que enseña la sabiduría del hombre, aquellos Quienes se dedican a promulgar tales doctrinas, usan palabras tentadoras o persuasivas, cuya consecuencia es que la fe de sus conversos no se basa en el poder de Dios, sino en la sabiduría de los hombres. Este tipo de predicación espuria no es improductiva para la fe; porque los pecadores no regenerados son capaces de creer en tales sistemas, y se enseña a niños y adultos no regenerados en las escuelas, como se enseñan las ciencias mundanas, y pueden aprenderlo, y de hecho lo hacen, según el mismo principio y con tanta facilidad como pueden aprender la gramática. , matemáticas u operaciones mecánicas, y diez se convierten a tales engaños, donde uno es hecho por gracia a la fe del evangelio de Cristo. Por lo tanto, la fe de la mayoría de los conversos modernos, al estar desprovistas de vida espiritual, es una fe muerta.
Para los sabios del mundo, que confían en su superioridad de conocimientos y talentos, el evangelio del bendito Redentor es una tontería. Los filósofos griegos no podían sino considerar con desprecio la doctrina de la salvación mediante la sangre y la justicia de aquel que fue crucificado. Consideraban la doctrina predicada por Pablo como una imposición, un enamoramiento engañoso. Y hasta el día de hoy, todos los que entienden que la religión cristiana es una ciencia, capaz de enseñarse en las escuelas y ser comprendida por el intelecto humano, sin la operación vivificante especial del Espíritu Santo, consideran el verdadero evangelio de Cristo, cuando se predica. en su primitiva sencillez y pureza, como una tontería.
Para todos aquellos que poseen una fe muerta, por muy ortodoxa que sea, la predicación de Cristo crucificado es piedra de tropiezo y necedad. De ahí los grandes esfuerzos que hacen los trabajadores para eliminar el obstáculo y la ofensa de la cruz de Cristo, y la astuta astucia de los sabios y prudentes de este mundo, para inventar y practicar sobre algún principio que consideran una mejora. sobre el evangelio predicado por el apóstol Pablo.
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MARCOS IX. 50.
NEW VERNON, N. Y., 1 de abril de 1843.
“La sal es buena; pero si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened sal en vosotros y tened paz los unos con los otros”. – Marcos ix. 50.
Un amigo de Pensilvania ha solicitado una explicación del pasaje anterior, a través de nuestras columnas. El versículo anterior dice así: “Porque cada uno será salado con fuego, y todo sacrificio será salado con sal”. El doctor Gill ha favorecido la idea de que la salazón con fuego hace referencia al fuego del infierno, al que finalmente serán arrojados los enemigos de Dios; pero no nos ha informado de qué manera ha evitado la doctrina de la condenación universal, que parece estar implícito en su visión del tema. Cómo todos serán salados con el fuego del infierno y, sin embargo, algunos escaparán de la venganza del fuego eterno a través de la sangre y la justicia del Redentor, implica una paradoja que no tiene una solución fácil. Y si el fuego del infierno, en el sentido en que lo ha definido el médico, es la sal a la que se refiere el texto, es difícil comprender cómo tal sal es buena, y cómo puede perder su salinidad, o por qué los discípulos fueron acusados de tener sal en sí mismos.
Todo el discurso de nuestro Señor mencionado en conexión con el texto, fue dirigido a los doce discípulos a quienes nuestro Señor nombró apóstoles, y los mismos a quienes había dicho, Mateo v. 13: “Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué será salada? A partir de entonces no sirve más que para ser arrojada fuera y pisoteada por los hombres”. Estos discípulos habían estado discutiendo entre ellos sobre un tema que aún no está resuelto entre algunos de los discípulos de nuestro Señor, a saber: "¿Quién debería ser el mayor?". Y un deseo de alcanzar un poder que no les pertenecía se detectó en la respuesta de Juan, que él y sus colegas habían prohibido a uno que encontraron expulsar demonios, porque no los seguía. Se le dio la oportunidad a nuestro Señor de instruirlos sobre el orden de su reino. En estas instrucciones les informó que “si alguno quiere ser el primero, será el último de todos y el servidor de todos”. Él también, según entendemos este tema, les instruyó cómo se debe preservar el orden en su reino, entre los miembros del cuerpo o iglesia. Los miembros de la iglesia están establecidos como miembros del cuerpo humano, y cada uno debe ocupar el lugar que le corresponde, para que la cabeza no diga al pie: No te necesito, ni el oído diga: Porque soy. no del ojo, no soy del cuerpo; “Porque así como el cuerpo es uno, y hay muchos miembros, y todos los miembros de ese cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo; así también lo es Cristo. Porque por un solo Espíritu somos todos bautizados en un solo cuerpo”, etc. – 1 Cor. xii. 12, 13. Teniendo en cuenta esta descripción figurativa de la iglesia, la disciplina dispondrá de los infractores en la iglesia, sin respetar los puestos que puedan ocupar. Cuando Judas, que era uno de los doce a quienes fueron dadas estas instrucciones, ofendiera, debía ser cortado y arrojado como sal que había perdido su sabor, y habiendo tenido parte del ministerio, sería contado con los Los apóstoles no deberían darle derecho a la comunión con los santos por más tiempo del que haya caminado según el orden del evangelio. Y si Pablo o un ángel del cielo predicare al cuerpo otro evangelio distinto del que había sido predicado, sea anatema o arrojado fuera.
Por importante que sea su posición en la iglesia, cuando alguien ofende por cualquier desviación de las leyes de Cristo, o por la fe una vez entregada a los santos, debe ser tratado de acuerdo con la regla. Por la expresión “Mejor te es entrar en la vida manco, etc., que teniendo dos manos [o un conjunto perfecto de miembros], ser echado al infierno”, no debemos entender que la iglesia entrará en ella. gloria suprema con manchas, imperfecciones o imperfecciones; o que ella está expuesta a hundirse en la perdición de los impíos, por su conexión con miembros descontentos aquí; porque tal conclusión entraría en serio conflicto con el claro testimonio de las Escrituras. “Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí, y al que a mí viene, no le echo fuera”. – Juan vi. Y: “Les doy Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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vida eterna y no perecerán jamás”. – Juan x. 27. La sal es buena; literalmente hablando, es muy útil para condimentar nuestra comida y preservar de la putrefacción aquello a lo que se aplica. De modo que los apóstoles del Cordero y todos los miembros del cuerpo místico de Cristo son útiles, y los dones que se les otorgan son para el consuelo y la edificación de la iglesia de Dios. "Vosotros sois la sal de la tierra". Por causa de los elegidos, el mundo permanece en pie, las ruedas de la naturaleza continúan girando y continuarán girando hasta que todos los elegidos sean reunidos en el redil de Cristo. Pero son la sal en referencia a su conexión con el cuerpo de Cristo, preservando el testimonio puro de la verdad, cuando y donde el cuerpo está en peligro de ser corrompido por doctrina falsa o instituciones no autorizadas.
Así como la sal actúa sobre la carne para preservarla, así los dones del Espíritu actúan sobre la iglesia para preservarla de la influencia corruptora de las doctrinas de los hombres y de los demonios, con los que ella debe entrar frecuentemente en contacto. Y ese alimento espiritual del que se alimentan los santos, se sazona mediante los dones con los que se les comunica. Lo reciben con un gusto peculiar cuando se les entrega en su sencillez, como el Espíritu Santo da expresión a sus mensajeros. Pero si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Surge la pregunta, si los apóstoles y ministros de Cristo, en posesión de los dones que les confiere el Espíritu Santo para la edificación del cuerpo de Cristo, son la sal, ¿cómo pueden perder su sabor o sal a menos que caigan de la gracia? , según las doctrinas de los arminianos? A lo que podemos responder que cuando tales ministros de Cristo se apartan del testimonio de la verdad o del orden del evangelio, pierden su sabrosa utilidad para la iglesia de Dios: "Mantengo mi cuerpo debajo", dice Pablo, “no sea que, predicando a otros, yo mismo venga a ser un náufrago”. No un náufrago de la herencia que poseía en Cristo Jesús su Señor; porque estaba persuadido de que ni la vida, ni la muerte, ni los ángeles, ni lo presente ni lo por venir, podrían separarlo del amor de Dios en Cristo Jesús su Señor; sino un náufrago de su utilidad en la iglesia. Para ilustrar, supongamos que Pablo, en lugar de luchar contra su carne y mantener su cuerpo sometido, se hubiera entregado a los deseos de la carne; había gratificado el apetito depravado de la naturaleza y comido y bebido con los borrachos; Si se hubiera vuelto desordenado en su conducta, un detractor, un huelguista, un alborotador, un borracho o un hereje, ¿podría continuar como un ministro útil de Cristo y un ejemplo para el rebaño en tales circunstancias? De ninguna manera: porque el Señor había ordenado que si la mano derecha o el ojo derecho ofendieran, debían ser cortados y desechados de la comunidad de la iglesia, o, si no, todo el cuerpo estaría involucrado en fuego del infierno. Por fuego del infierno entendemos en este caso lo mismo que menciona Jacobo iii. 6: “Y la lengua es fuego, mundo de iniquidad: así es la lengua entre nuestros miembros, que contamina todo el cuerpo, e prende fuego al curso de la naturaleza, y es inflamada en el infierno”. En esta descripción del fuego del infierno, o de luchas y desorden atormentadores, todo el cuerpo de la iglesia debe sumergirse cuando quiera retener en su conexión a aquellos que no caminan con circunspección, que no se ajustan al espíritu y la doctrina del evangelio. ¡Cuántos casos de este tipo han sido testigos de nuestras iglesias en estos últimos días! Miembros que han ocupado puestos importantes en el cuerpo, como manos derechas u ojos derechos; manos para trabajar y soportar las cargas de la fatiga y el trabajo; ojos para el discernimiento, la penetración, la sabiduría, etc., y debido a que han sido tan útiles en la iglesia, se les ha permitido introducir herejías y corrupciones, sin sentir el azote de la disciplina: se ha permitido la idea de que no pueden ser perdonado; si les retiramos nuestra comunión, nos faltarán sus manos para trabajar entre nosotros; sufriremos por falta de ojos para ver; como solíamos depender de ellos para recibir consejo, etc.: por lo tanto, han sido sostenidos en conexión con la iglesia como miembros del cuerpo natural cuando son mortificados, hasta que la infección del miembro ha alcanzado los órganos vitales y ha arrojado una terrible confusión en cada parte del cuerpo. la Iglesia. El propio Rey ha decidido que es mejor cortar esas manos derechas, arrancar esos ojos rectos, que que toda la iglesia se sumerja en tal desorden y fuego del infierno.
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La sal puede volverse desagradable al acumular inmundicias, de modo que en lugar de condimentar nuestra comida la estropee; y en lugar de preservar aquello a lo que se aplica, lo haría inadecuado para su uso. Así también sucede con los que son llamados la sal de la tierra, cuando se apartan de la verdad y se vuelven a fábulas; cuando dejan de predicar la doctrina de Cristo y predican como doctrina los mandamientos de los hombres; cuando dejan de predicar el evangelio y de trabajar para sostener las instituciones de los hombres, han perdido su salinidad; su predicación se vuelve insípida para los santos; es repugnante, no tiene ningún gusto sabroso: y por esta causa muchos están enfermos entre las iglesias, y algunos se han quedado dormidos. Y cuando tal sea el caso, cuando aquellos que han predicado a Cristo crucificado, con quienes hemos tenido dulce consejo, se vuelvan desordenados en su conducta o corruptos en sus mejoras públicas, perdiendo su sabor, ¿con qué lo sazonaréis? La falta de sal en este sentido no puede ser suplida por nada que podamos proporcionar. No hay nada en el mundo que pueda sustituir la sal: ni se puede inventar doctrina alguna que alimente, consuele, edifique y edifique a los santos de Dios en ausencia del evangelio del bendito Salvador. “De ahora en adelante no sirve para nada, sino para ser arrojada fuera y hollada por los hombres”. Nuestro Señor ha demostrado que es peligroso para la paz de la iglesia retenerlos en comunión; deben ser expulsados, e incluso en el mundo, o en conexión anticristiana con el mundo, si son sujetos de la gracia, no sirven para nada más que para ser pisoteados por los hombres. El mundo o las iglesias mundanas los utilizan poco o nada, y están destinados a aprender que el camino de los transgresores es duro. Podríamos dar numerosos ejemplos que están dentro de nuestro conocimiento como ilustración, tales como un Grennell, un Ball, un Matías, un Judas y mil otros que, habiendo perdido su sabor como ministros de Cristo, se han apartado de la iglesia de Dios. y ahora son pisoteados por los cerdos entre los que se mezclan. Los cristianos ya no pueden oírlos predicar con satisfacción o edificación, y el mundo tiene hombres a quienes dan preferencia, de modo que aquellos que han observado vanidades mentirosas, descubren por triste experiencia que han abandonado sus propias misericordias.
Tened sal en vosotros y tened paz los unos con los otros. Que la verdad de Dios habite ricamente en los corazones de su pueblo, de sus ministros y de todos los que están relacionados con la iglesia de Dios. No os dejéis llevar por doctrinas diversas y extrañas. “Permaneced en mí”, dice Cristo: así como el pámpano no puede dar fruto por sí mismo, tampoco sus discípulos pueden dar fruto a menos que permanezcan en él como su Vid viviente. Prueba los espíritus -
probar todas las cosas; y: “Si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina, no lo recibáis en vuestra casa, ni le deis la buena suerte de Dios”. Y así como la paz y la comunión de los santos se basan en la recepción de la doctrina y la comunión de los apóstoles, así, al seguir el rumbo marcado por el gran Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, los santos tendrán paz unos con otros.
Antes de cerrar nuestras observaciones, tal vez sea apropiado ofrecer algunas observaciones sobre el versículo que precede al texto que estamos considerando. “Porque cada uno será salado con fuego, y todo sacrificio será salado con sal”. Dios ha elegido a su pueblo en el horno de la aflicción, y Pedro los ha exhortado a que no se extrañen de las pruebas de fuego que los probarán: es la suerte común de todos los de Dios.
gente. El Sol de Justicia es como fuego refinador y como jabón de lavandero; y se sentará como Afinador y Purificador de la plata; y purificará a los Hijos de Leví, y los purificará como a oro y como a plata, para que ofrezcan a Jehová ofrenda en justicia. –Mal. III. 2, 3.
Así como la sal tiene como objetivo preservar y evitar la putrefacción aquello a lo que se aplica, así las pruebas de fuego que soportan los santos están calculadas para refinarlos: quemar su contaminación y escoria, su heno, madera y rastrojo, para que puedan ser salvos. así como por fuego. Cada uno de los hijos de Dios realizará los beneficios salvadores de ese fuego refinador que está ordenado para purificar a los hijos de Leví: y estas pruebas de fuego son tan saludables en sus efectos sobre los hijos de Dios, como lo es literalmente la sal cuando se aplica a nuestros hijos. provisiones. Todo sacrificio será salado con sal. Los santos, salados con fuego, preservados de la confianza en la carne, de toda aleación, ofrecerán sus ofrendas o sacrificios en justicia, o Editoriales del élder Gilbert Beebe - Volumen 2
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salado con sal. Nuestro Señor parece aludir a la ley relativa a las ofrendas, Lev. ii. 13: “Y toda ofrenda de tu oblación sazonarás con sal; ni permitirás que falte en tu ofrenda la sal del pacto de tu Dios; Con todas tus ofrendas ofrecerás sal”.
Las ofrendas de los santos, cuando se ofrezcan en justicia, se ofrecerán según lo ordena la ley y como lo tipifican las ofrendas bajo la ley ceremonial. Así como los cuerpos de los santos deben ser presentados como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, bajo el cual de nuestro servicio razonable deben mantenerse: debemos caminar con circunspección, en todas las ordenanzas de la casa de Dios irreprensibles. , purificados nuestros corazones de mala conciencia y lavados nuestros cuerpos con agua pura. Nuestros sacrificios de acción de gracias, el incienso de nuestras oraciones y devoción ante el Señor deben ser salados con el rico sabor de los dones espirituales otorgados a los santos.
1 CORINTIOS II. 13.
NEW VERNON, N. Y., 15 de abril de 1843.
“Las cuales también hablamos, no con palabras que enseña la sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu Santo; comparando cosas espirituales con espirituales”.
Nos parece importante en la actualidad que el testimonio de los apóstoles sobre el tema abordado en este texto se mantenga ante la iglesia de Dios, tanto para su amonestación como para su consuelo. Porque su amonestación, porque la tentación de considerar la sabiduría mundana como algo relacionado de alguna manera o hasta cierto punto con la prosperidad de la causa de Dios, es mucho más fuerte, más insinuante y seductora que en épocas pasadas. Si en todas las épocas de la iglesia, y bajo todas las circunstancias, ha sido necesario observar esta solemne amonestación del apóstol, ahora que los malos hombres y los seductores han ido de mal en peor, engañando y siendo engañados, es tanto más necesario que Prestad atención a las palabras que hemos oído, no sea que en algún momento las dejemos escapar.
Es importante también que refresquemos la memoria de los santos sobre este importante tema para su consuelo, ya que sus adversarios les reprochan mucho su falta de la sabiduría que el mundo enseña. Se lanzan caricaturas, calumnias, reproches, burlas y burlas a nuestras iglesias y a los servidores de las iglesias con una profusión asombrosa, y muchos se entristecen y se sienten mortificados cuando se les reprocha su ignorancia de las ciencias populares del mundo. Llamar la atención de ese pueblo pobre y afligido del que en todas partes se habla en contra de los consuelos del evangelio, está calculado para fortalecerlos para el encuentro con el enemigo. Hay una idoneidad peculiar en el momento presente en la aplicación del texto que estamos considerando al ministerio del evangelio ordenado por Cristo. Mostrando, primero, qué cosas (mediante la autoridad de las Escrituras y el ejemplo apostólico) deben predicarse. En segundo lugar, la manera en que estas cosas fueron predicadas por los apóstoles y deben ser predicadas por los ministros de Cristo.
1er. Las cosas que deben predicarse son aquellas que ninguno de los príncipes de este mundo sabe. Los príncipes y la aristocracia de este mundo generalmente han estado bastante familiarizados con las ciencias del mundo y con la sabiduría que todas las criaturas inteligentes pueden, en mayor o menor grado, adquirir. Pero si con la sabiduría mundana hubieran podido comprender las cosas espirituales, podrían haber comprendido el verdadero carácter de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2.
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Cristo, que hubiera detenido la ejecución del propósito de Dios, en la redención de su pueblo, porque si lo hubieran sabido no habrían crucificado al Señor de la gloria.
2do. Las cosas de las que hablaron los apóstoles y que deben ser predicadas por los ministros de todas las iglesias apostólicas, son aquellas de las cuales está escrito: “Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni entró en el corazón del hombre lo que Dios ha dicho. preparado para los que le aman”. Por lo tanto, las calificaciones sobrehumanas son indispensables para preparar al predicador para exponerlas y al oyente para comprenderlas, ya que nuestras facultades naturales, por muy amplias que sean, nunca han podido alcanzar un conocimiento de ellas. Las cosas que no se revelan a los sentidos, nunca pueden comunicarse a los sentidos mediante la sabiduría mundana, la persuasión moral, ni enseñarse o aprenderse como se comunican las ciencias mundanas.
3d. Las cosas dichas por los apóstoles y reiteradas por los ministros de Jesús, son aquellas que nos son reveladas a nosotros (la iglesia de Dios) por el Espíritu. Las cosas que se aprenden o se pueden aprender mediante la aplicación del estudio en las escuelas o universidades no son las cosas que predicaron los apóstoles. Predicaron entre los gentiles las inescrutables riquezas de Jesucristo; y las cosas que son inescrutables, como su divino Autor, no pueden ser descubiertas por la búsqueda de los hombres; porque si pudieran, no serían inescrutables. El Espíritu, y sólo ese Espíritu, puede escudriñar las cosas profundas de Dios. El argumento del apóstol en el versículo 11 del mismo capítulo es concluyente: “¿Porque quién sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así también nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios”.
“Ahora bien, (continúa el apóstol) nosotros (los santos) no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios, para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente”. Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del Espíritu es espíritu; y este Espíritu del que nacen los santos, no es el espíritu del mundo, que envuelve la sabiduría mundana y la política humana, sino el Espíritu que es de Dios, el cual constituye a su poseedor espiritual, y lo capacita para juzgar todas las cosas, mientras él mismo no puede ser juzgado por ningún hombre. Véase el versículo 15. Por eso Cristo dijo: “El que no nace de nuevo, no puede ver”. ¿No puedes ver qué? Ciertamente el hombre no necesita un segundo nacimiento para poder ver las cosas naturales. ¿Qué es entonces lo que un hombre, por sabio o erudito que sea, no puede ver a menos que nazca de nuevo? El reino de Dios. El reino de Dios no es visible para los hombres no regenerados, porque es un reino espiritual; no compuesto de carne ni de sangre, ni de comida ni de bebida, sino de justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Estas son cosas que los apóstoles predicaron, y que la mente carnal o carnal o natural no podía comprender, como dijo el apóstol: “El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura; tampoco puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente”.
Finalmente, las cosas predicadas por los apóstoles abarcaron todo el evangelio del Redentor, y nada más; porque se les había encomendado una dispensación del evangelio, y rehuyeron declarar todo el consejo de Dios. Por incomprensible que fuera y sea el evangelio para los hombres naturales, fue entendido por la revelación del Espíritu de Dios, por los apóstoles, y por el mismo espíritu de verdad, que Cristo prometió enviar, para conducir a su pueblo a toda verdad; es comprendido de manera mensurable por todo aquel que ha sido llamado por Dios, vivificado y enseñado por el Espíritu, y por ninguna otra persona. Y todos los demás que intenten descubrir el enigma se encontrarán entre aquellos que “siempre están aprendiendo y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad”. Si se nos pide que digamos por qué las cosas del Espíritu están ocultas a los no regenerados, la respuesta se encuentra en las palabras de aquel que nunca habló mal: “Te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque Escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños. Aun así, Padre, porque así te pareció bien”.
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(Conclusión)
NEW VERNON, N. Y., 1 de mayo de 1843.
Segundo. Notamos la manera en que los apóstoles presentaron estas cosas en su ministerio, 1º, negativamente, y 2d, afirmativamente. 1er. "No con las palabras que enseña la sabiduría humana". Estas palabras carecerían de significado si no hubiera hombres que intentaran enseñar el arte de la predicación. Si en los días de Pablo no había escuelas establecidas con el propósito de preparar a jóvenes piadosos para el ministerio, hay muchas en nuestros días, y desde las famosas escuelas de Alejandría, no han faltado esos focos de herejía y sacerdocio; pero los apóstoles y ministros del orden apostólico no se aprovecharon de ninguna calificación de ellos. Si nuestros límites lo permitieran, nos centraríamos en gran medida en la forma de sabiduría que el hombre enseña. Primero, es sabiduría humana, de la que es susceptible la mente natural del hombre, sin conocimiento de Dios o de las cosas del Espíritu. En segundo lugar, es aquello que Dios desaprueba y que, al oponerse a la sabiduría de Dios, es necedad ante Dios. Es esa clase de política humana la que lleva a los falsos apóstoles y a los ministros sin gracia a manejar la palabra de Dios de manera engañosa, dando títulos halagadores a hombres, tales como Rev., A. M. y D. D., junto con otros títulos que la moda puede convertir en halagadores. Las palabras enseñadas por la sabiduría del hombre son las que utilizan aquellos que se infiltran en las casas de las viudas y llevan cautivas a mujeres tontas; y los que son empleados por maestros amontonados junto a sus fabricantes, que tienen comezón de oídos y que predican por lucro deshonesto. Las palabras de aquellos que introducen herejías condenables, que enseñan como doctrinas mandamientos de hombres; y quienes, con pretexto, hacen largas oraciones, influenciados por espíritus seductores, y predican doctrinas de demonios, son palabras que enseña la sabiduría del hombre. La sabiduría del hombre enseña a evitar la ofensa de la cruz de Cristo, para que el ministerio no se vuelva ofensivo e impopular; y estudiar para agradar a los oídos carnales, y alimentar la vanidad de los corazones carnales con el sacrificio de la verdad tal como es en Jesús. La sabiduría del hombre enseña a los predicadores, bajo su instrucción, qué tipo de doctrinas convienen a los corazones depravados y a los gustos viciados de los hijos de este mundo; y aquellos gobernados por él nunca presentarán a sus oyentes aquello que pueda someterlos a reproche, persecución o salario reducido. La sabiduría del hombre tiene un vocabulario propio, especialmente en lo que respecta a las cosas religiosas: palabras que son capaces de una doble construcción, de modo que puedan interpretarse de una manera que convenga a todas las partes. Cuando los hombres mundanos leen o recitan sus sermones, en los que intentan predicar y exponer las cosas dichas por Pablo, no tienen la costumbre de usar la palabra simple shibboleth, porque no pueden estructurarse para pronunciarla; pero dicen sibboleth. Los púlpitos de estos adivinos nunca resuenan con la doctrina de la gracia soberana, eficaz, discriminatoria e irresistible; porque la sabiduría del hombre enseña que la mente carnal del hombre no la recibirá. La depravación total del hombre caído –su entera condición de impotencia–, la necesidad de la gracia vivificante, el amor eterno, la sangre purificadora, la justicia justificadora y una unión viva con Cristo, son partes del discurso, para las cuales su gramática establece una sola regla, a saber. : para evitarlos. Hay una confusión considerable en el lenguaje enseñado por la sabiduría del hombre, como el que apareció entre los antiguos constructores de Babel, de modo que aquellos a quienes se les enseña así no pueden comprenderse completamente entre sí; sus credos varían como lo hacía el sonido de las voces de sus hermanos, aludieron los constructores: pero, siempre se entiende bien, por discordantes que sean sus notas, que siempre quieren ladrillos o argamasa, porque su gente siempre “tiene la intención de trabajar”, no obstante, no en la construcción de los lugares baldíos de Jerusalén, como Nehemías y sus hombres, pero, como su propio tipo, construyen monumentos de su propia locura. Todos los planes para hacer proselitismo y lograr conversos por parte de los hombres son productos de la sabiduría del hombre; y las palabras empleadas en esa obra, ya sea persuadir, persuadir, razonar, aterrorizar, amenazar o regañar, son enseñadas por esa sabiduría que no es de Dios y que fue descartada por los apóstoles. La sabiduría de los hombres, al predicar, los lleva a transponer, mutilar y pervertir las Escrituras, aplicando los terrores de la ley a quienes ya no están bajo ella; y los consuelos, invitaciones y seguridades del evangelio para los que no conocen a Dios, y Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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No obedecáis el evangelio de nuestro Señor Jesucristo. La sabiduría del hombre enseña a los predicadores mundanos a discriminar entre ricos y pobres, a buscar el favor de los primeros y a descuidar a los segundos. Como en todas las sociedades organizadas de falsa benevolencia, se proporcionan buenos asientos y títulos halagadores a los ricos, que pagan por decenas o cientos, y se proporciona un lugar humilde para los pobres, que sólo pueden imitar a sus vecinos ricos con entregando sus chelines o sus dólares. El plan del evangelio de no tener bolsa ni alforja es demasiado anticuado para ser enseñado por la sabiduría del hombre.
Todas esas palabras, máximas, lemas y dichos que son enseñados por la sabiduría del hombre fueron dejados de lado por los apóstoles y ministros primitivos del evangelio de Jesucristo, para que la fe de sus oyentes no se basara en la sabiduría de los hombres y no en el poder de Dios. Denunciaron las cosas ocultas de la deshonestidad; no anduvieron con astucia, ni manipularon la palabra de Dios con engaño, sino por manifestación de la verdad, recomendándolas a la conciencia de todo hombre delante de Dios. Esto nos lleva a considerar la proposición afirmativa, a saber: la manera en que predicaron estas cosas.
El primer detalle importante con respecto a la manera de la predicación primitiva que notaremos es que aquellos a quienes el Espíritu Santo había designado para esa obra estaban decididos a no saber nada entre las iglesias excepto a Jesucristo y éste crucificado. Estas palabras integrales comprenden todo lo que pertenece al evangelio de nuestra salvación. Jesucristo es el Primero y el Último, la suma y sustancia de todo lo que predicaron los apóstoles. El Salvador, el Ungido, la Esperanza de Israel y su Salvador; ni hay salvación en ningún otro nombre. Como el Ungido es lugar de gracia y de verdad, ungido del Padre, para presidir como cabeza de todas las cosas a su iglesia, que es su cuerpo y plenitud de aquel que todo lo llena en todos. El ungido Profeta, Sacerdote y Rey: y él crucificado. Cristo y la resurrección. Los sufrimientos vicarios del Redentor. Su conflicto con los poderes de las tinieblas. Su amarga muerte y su triunfante resurrección y ascensión a la gloria. Justificación por su sangre y justicia, liberación de la ley, la maldición y. de toda culpa. Y todo ello sin nada más que calificarla, modificarla, mejorarla o neutralizarla para hacerla apetecible a los enemigos de la cruz.
Porque me propuse no saber nada entre vosotros, excepto Jesucristo y él. Crucificado. – 1 Cor. ii. 2.
Entre ellos, Pablo no sabía nada sobre escuelas sabáticas, clases bíblicas, sociedades de folletos, juntas misioneras, sermones educativos o conferencias sobre abstinencia total. Le bastaba conocer a Jesús y el evangelio del Redentor, y no podía reconocer nada más como evangelio.
2do. Su manera de predicar era con debilidad, con temor y con mucho temblor. Si alguno tenía de qué gloriarse, Pablo no estaba ni un ápice detrás de él, sino que se gloría sólo en la cruz de Cristo, por la cual él fue crucificado para el mundo, y el mundo fue crucificado para él. Si este gran apóstol de los gentiles se sintió débil y temblando cuando intentó predicar, ¿cómo deberíamos sentirnos nosotros cuando estamos ocupados en la misma obra bendita? ¿Es conveniente que aquellos que intentan predicar a Jesús se gloríen en sus propias fuerzas? ¿Son los ministros de Jesús que no manifiestan nada de esa debilidad, miedo y temblor de los que habló Pablo?
Cuando vemos y escuchamos a hombres que dicen ser los sucesores de Pablo y los siervos de Jesús, alardeando de su plumaje prestado y ofreciendo sus oraciones e intercesión por los pecadores, y llamándolos a bancos y altares ansiosos para recibir el beneficio de su intercesión, ¿podemos descubrir en ellos algo parecido al espíritu que Pablo demostró cuando reconoció que no sabía orar como debía, sino que dependía del Espíritu para ayudarlo en sus debilidades e interceder por él según la voluntad de Dios? La verdad es que nuestros modernos avivadores religiosos que manipulan las acciones no piensan nada en la conformidad, en sus oraciones, con la mente de Dios; desean que Dios cambie de opinión hasta el punto de adoptar sus planes, secundar sus mociones y conceder sus peticiones. No es así con Pablo. Sintió su debilidad e insuficiencia y se arrojó sobre la generosidad soberana de su misericordioso Dios.
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3d. Las palabras con las que los apóstoles hablaron estas cosas fueron palabras que el Espíritu Santo enseña. Es cierto que los apóstoles fueron inspirados por el Espíritu Santo, de una manera que no deben esperar los ministros ordinarios del mismo evangelio en épocas posteriores; pero es igualmente cierto que todos los ministros de Jesucristo están obligados a hablar con las palabras que el Espíritu Santo enseña, aunque no por inspiración especial, como cuando habló a nuestros padres por los profetas, o a nosotros por los apóstoles, aún la enseñanza del Espíritu Santo es tan indispensablemente necesaria para capacitar a los ministros de Jesús para predicar, como lo fue para inspirar a los apóstoles a escribir. El Espíritu Santo enseña qué palabras son apropiadas para presentar a Jesucristo y a éste crucificado, primero, en las Escrituras; en segundo lugar, por su poder y gobierno internos, abriendo al entendimiento de sus siervos las cosas del reino; guiándolos a toda verdad; tomando las cosas de Jesús y mostrándoselas; también al darles una puerta de expresión. Así como el labrador debe participar del fruto, así el que trabaja en la viña de Cristo debe tener un conocimiento experimental de las cosas que se le exige predicar. Nadie puede dar evidencia de que ha sido llamado por Dios a predicar si no ha aprendido que las palabras que el Espíritu Santo enseña son completamente diferentes de las palabras enseñadas por la sabiduría del hombre, ya sea en los seminarios o en otros lugares. Pero hay otra marca prominente para discriminar entre los ministros de Jesús y los falsos apóstoles; los llamados de Dios, como lo fue Aarón, comparan las cosas espirituales con las espirituales; mientras que los de la clase opuesta comparan las cosas espirituales con las temporales o terrenales. La fuerza de esta verdad puede ilustrarse de muchas maneras; Sin embargo, por el momento, dos o tres deben ser suficientes. Primero, los ministros del Señor Jesús comparan las instrucciones del Espíritu Santo en las escrituras, con las instrucciones del mismo Espíritu en la experiencia de todos los santos de Dios; porque el testimonio del Espíritu Santo en las Escrituras se copia con exactitud infalible en la experiencia de todos los santos, en la medida en que son enseñados por ese Espíritu. Es cierto que el testimonio en las Escrituras es más extenso: ninguno de los santos ha experimentado hasta ahora todo lo que está registrado en la palabra, pero eventualmente lo experimentarán todo; y, hasta donde han sido guiados, la escritura del Espíritu Santo en las tablas de sus corazones es una transcripción perfecta de la misma verdad divina registrada en las Escrituras. Por tanto, en esto serán conocidos los ministros de Jesús, y descubiertos los ministros de Satanás. La experiencia de los hijos de Dios responde a la doctrina enseñada por el educando; porque comparan las cosas espirituales con las espirituales. Pero no ocurre lo mismo con la otra descripción de los ministros, cualquiera que sea su muestra de celo, sus profesiones de amor, su poder de elocuencia o sus lágrimas; no lo hacen, no pueden comparar las cosas espirituales con las espirituales, porque la palabra de Dios nos asegura que el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura, ni puede conocerlas, porque son espirituales. discernido. Pero cuando intentan exponer las Escrituras, todas sus imágenes son de tipo terrenal, ya que desconocen la espiritualidad de las Escrituras y las comparan con cosas que los hombres carnales pueden comprender, como los antiguos paganos comparaban al Dios invisible con imágenes hechas. de diversas sustancias materiales. Los falsos maestros, pensando que Dios es exactamente igual a ellos, llegan a la conclusión de que sus propósitos, planes y arreglos deben ser los que ellos harían. El evangelio mismo, según su concepción, es comparable a su propia predicación, una mera mercancía que puede estimarse en dólares y centavos y transportarse en cargamentos a países extranjeros según la cantidad de capital que puedan persuadir a los hombres a invertir. en la especulación. El cristiano
la experiencia tal como la describen no es más que lo que todo hombre no regenerado puede poseer, como el uso de medios a su alcance; y el cielo mismo, en su opinión, es un lugar de diversión carnal, que consiste principalmente en campos floridos, puertas de perlas, paseos dorados y el saludo de viejos conocidos, y una parte no pequeña de la alegría de ese mundo, que ellos anticipan, consistirá en al robarle a Dios la gloria que le pertenece como único Salvador. A cada hombre que ha donado seis peniques a los fondos misioneros o para folletos se le enseña a esperar en el cielo encontrar alguna alma o almas que lo hagan. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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atribuir a su liberalidad la causa eficiente de salvarlo a él o a ellos del infierno y llevarlos al cielo.
Pero, además, los ministros de Jesús, hablando las palabras que les enseña el Espíritu Santo, comparan la espiritualidad de la ley de Dios con la obra perfecta, la justicia y la sangre del Señor Jesús, mientras que los que hablan lo que enseña la sabiduría humana , compare la espiritualidad de esa ley con la capacidad de los pecadores no regenerados. Los ministros de Jesús comparan la salvación perfecta y completa de todos los elegidos de Dios con las provisiones de la gracia en el consejo eterno, la sangre de Jesús y la obra eficaz del Espíritu Santo, mientras que los demás consideran la obra de la salvación como el trabajo de la criatura, según los medios, los hombres y el dinero. La preparación de los hombres para predicar el evangelio eterno, al ser una obra espiritual, es considerada, por aquellos que la han experimentado, igual, en justa comparación, con aquellos dones que Jesús, su Príncipe y Salvador, recibió para ellos cuando ascendió a lo alto. y llevó cautiva la cautividad. Pero, según los demás, todos los requisitos necesarios para la predicación son que el predicador posea esa clase de religión que todos los hombres carnales pueden poseer si lo desean, sientan amor por las almas y un gran deseo de salvar a más de las que Dios les ha dicho. ha ordenado a la vida eterna; la voluntad de hacer un negocio de la predicación; una educación teológica obtenida mediante la aplicación al estudio de las palabras que enseña la sabiduría del hombre; fluidez del habla; un regalo por pedir dinero; una disposición a odiar y perseguir, escandalizar y culminar a los bautistas de la vieja escuela; estrechar la mano de compañerismo con los trabajadores de todas las denominaciones, hacer la promesa de abstinencia total y prometer sostener todos los planes del clero. Estos prerrequisitos, junto con un llamamiento, un traje, una bolsa y una alforja y hasta dos abrigos cada uno, etc., etc., abarcan lo que consideran las calificaciones más esenciales para predicar el evangelio.
Si alguno de nuestros lectores piensa que nuestro lenguaje es extravagante o injustificable, con respecto a los predicadores mundanos, lo remitimos a las declaraciones publicadas por ellos mismos en casi todas las Escuelas Nuevas o periódicos arminianos publicados en nuestro país, y a las doctrinas predicadas por ellos en sus púlpitos; y, sobre todo, al hecho de que todos practican según los mismos principios que se les aplican en este artículo.
Entonces, que los santos estén en guardia; que Sión se prepare para probar los espíritus que andan por el mundo; y si aun los ángeles del cielo traen doctrinas nuevas, o las que Pablo no predicó, sean anatemas.
Y si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina (que fue predicada por los apóstoles), no lo recibáis en vuestra casa, ni le deis buena suerte. Guardaos de los hombres que vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis.
PREDICACIÓN Y BAUTISMO DE LOS APÓSTOLES.
NEW VERNON, N. Y., 1 de junio de 1843.
HERMANO BEEBE: – Deseo hacer una o dos preguntas a través de los SIGNOS DE LOS TIEMPOS.
1er. ¿Hay alguna evidencia positiva en el Nuevo Testamento de que el derecho de administrar la ordenanza del bautismo alguna vez se extendió más allá de las manos de los apóstoles que fueron comisionados por Cristo?
2do. ¿Predicaron ellos (los apóstoles) el evangelio a todas las naciones?
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Atentamente con amor cristiano,
DAVID CLARK.
WESTFIELD, Massachusetts, 10 de abril de 1843.
EN respuesta a la primera de las preguntas anteriores remitimos al hermano C. a Juan el Bautista, por quien se introdujo la administración de la ordenanza del bautismo, y quien tampoco era uno de los doce elegidos como apóstoles. A los cristianos se les ordena observar la ordenanza del bautismo como muestra de tomar su cruz y fidelidad al seguir al Cordero “dondequiera que vaya”. Este hermoso símbolo de la muerte, sepultura y resurrección de Cristo tampoco se limitó a la era apostólica; pero su perpetuidad debe ser coextensiva con las otras ordenanzas cristianas que adornan al militante de la iglesia. Pero si nuestro hermano inquisitivo desea más ejemplos que el de Juan el Bautista, citamos el del elocuente Apolos (Hechos xviii. 24 en adelante), quien no fue un apóstol, sino un colaborador de los apóstoles, predicando y bautizando. . Apolos fue tan instrumental en la práctica de estas funciones, que al hablar de la incapacidad del hombre por cualquier medio para contribuir a la iglesia de Cristo, el apóstol se vio obligado a decir: "Yo planté, Apolos regó, pero Dios dio el crecimiento".
De las consideraciones anteriores, así como de todo el tenor del Nuevo Testamento, no podemos albergar dudas sobre la propiedad de la administración de la ordenanza por parte de cualquier ministro regular de la iglesia de Cristo. De hecho, la predicación y el bautismo parecen ser funciones inseparables, y no conocemos ningún caso en el que no se hayan combinado desde los días de Juan el Bautista.
En referencia a la segunda pregunta anterior, respondemos que en la persecución que surgió en Jerusalén se dice que los santos fueron esparcidos, y los que fueron esparcidos fueron por todas partes predicando la palabra.
Nuevamente, en el día de Pentecostés, por el milagro de las lenguas, se predicó el evangelio, y cada uno escuchó en su propia lengua en la que nació: “Partos, medos, elamitas y los habitantes de Mesopotamia y de Judea y Capadocia, en el Ponto y Asia, Frigia y Panfilia en Egipto, y en las partes de Libia alrededor de Cirene, y a los extranjeros de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las obras maravillosas. de Dios." Nuevamente: "Todos los que habitaban en Asia oyeron la palabra del Señor Jesús". – Hechos xix. 10.
En muchas ocasiones, desde la época de los apóstoles hasta el presente, las persecuciones han dispersado a los santos, y los que estaban esparcidos como en los tiempos antiguos iban por todas partes predicando la palabra.
Cuando los santos se volvieron de vez en cuando una molestia para los pontífices romanos y los prelados papistas, surgieron persecuciones contra ellos y fueron dispersados desde las regiones opulentas y populosas de los dominios romanos hasta los desiertos de Arabia y África, entre las entonces salvajes tribus de las costas e islas del norte de Europa y otros lugares; y así el evangelio fue proclamado a los árabes, hotentotes, etíopes, bárbaros, druidas y otros porque los que estaban dispersos iban por todas partes predicando la palabra.
Cuando en el buen tiempo de Dios fue necesario enviar el evangelio a América, Él hizo que las persecuciones de los santos en el mundo oriental se intensificaran y los expulsaron de su tierra natal a las tierras salvajes desconocidas del hemisferio occidental y cuando fueron conducidos aquí no dejó de predicar el evangelio de la gracia de Dios.
Al repasar la historia de la iglesia la veremos conducida de nación en nación; y mientras sus miembros iban de un lugar a otro con la llama y la leña detrás de ellos, y así fueron esparcidos por el mundo, han ido por todas partes predicando la palabra. Y mientras la mente carnal sea enemistad contra Dios, el mundo continuará persiguiendo a la iglesia, y los santos serán esparcidos de un lado a otro, y así Dios siempre enviará su palabra justo donde le plazca. Gilbert Beebe - Volumen 2
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enviarlo, sin la ayuda impía de los inventos humanos para obtener cosas tan corruptibles como la plata y el oro para su propagación.
BENEVOLENCIA MISIONERA.
NEW VERNON, N. Y., 1 de junio de 1842.
"VEJEZ. WM. C. BUCK – QUERIDO HERMANO: – Adjunto envío a su cuidado cinco dólares, que por favor entregará al tesorero de la Asociación de Misiones Indias, para que los desembolse en beneficio espiritual de los hombres rojos del bosque. Me encantaría que podría hacer más, pero no puedo en este momento. He apartado una cierta parte de mis honorarios, que recibo como secretario del Tribunal del Condado de McNairy, para fines misioneros, digamos veinticinco centavos por cada licencia de matrimonio que expido, que se dividirán en partes iguales entre las misiones nacionales y extranjeras. Espero hacer esto mientras se me permita ocupar el cargo. A veces ardo de celo misionero. ¡Oh, si pudiera entonces otorgar libremente cualquier cosa que posea, si un agente de alguna sociedad misionera apareciera ante mí! En otras ocasiones, (para usar una expresión familiar), cuando estoy en la maleza, el viejo principio antinómico (digo viejo, porque creo que es casi tan antiguo como el mundo) de retener más de lo que se merece, dibuja sus pliegues serpenteantes. alrededor de mi corazón. Pero cuando siento, como creo, el amor de Dios ardiendo en mi alma, me siento benevolente; esos pliegues, como cuerdas de Sansón, se vuelven como lino quemado, y es entonces que tengo un espíritu verdaderamente misionero. Hay una cosa que me encantaría saber. ¿Puede cualquier persona convertirse en miembro vitalicio de cualquier sociedad misionera, según sus constituciones, pagando así? Si es así, me gustaría que se muestre la propiedad. ¿Y no es peligroso que hombres malvados tengan voto en asuntos de tanta importancia para la causa de Dios? ¿No podríamos temer las consecuencias de estar tan unidos con hombres impíos? Me alegraría que en algún momento conveniente insertara el artículo, si lo hay en la constitución de alguna sociedad misionera, en su valioso documento, con sus comentarios adjuntos. No le he escrito para que se publique ninguna parte de esta carta; pero no conozco manos más seguras en las que arrojar mi ácaro para que se le aplique el uso que he mencionado. Oh, que el buen Dios bendiga la pequeña ofrenda y la convierta en el medio para que algún pobre pecador regrese de los errores de su camino a Cristo, el gran Pastor y Obispo de las almas.
“Soy, como siempre, tuyo en Cristo,
"A. A. LIJADORAS.
"PURDY, 17 de mayo de 1843".
“EN respuesta a la pregunta de nuestro hermano sobre la membresía vitalicia en sociedades benévolas, puede ser suficiente decir que la Sociedad Bíblica Estadounidense y Extranjera otorga membresías vitalicias por $30 en mano. Muchas otras sociedades tienen una disposición similar en su constitución, pero no todas exigen la misma suma. Sin embargo, consideramos que tal provisión no sólo está libre de todo peligro, sino que es una cuestión de deber para con Dios, por un lado, y de justicia para con aquellos individuos benévolos, por el otro, que no siendo miembros de la iglesia, otorgan su dinero para la difusión del evangelio. Es un acto de deber para con Dios, porque como todo el oro y la plata son suyos, es deber de ellos recibirlo por su servicio, que la ofrenda la haga quien pueda. Y es un acto de justicia para aquellos que otorgan, que lo hagan Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Al menos deberíamos tener voz en la elección de la junta directiva y de los funcionarios de la sociedad, quienes son los únicos que tienen derecho a disponer del dinero que han dado, y especialmente porque están excluidos de estas juntas todos los que no sean miembros de la iglesia.
“Es evidente que ningún peligro como el que sugiere el hermano Sanders puede surgir de tales disposiciones en las constituciones de sociedades benévolas; primero, porque incluso el mismo príncipe de las tinieblas podría incitar a hombres malvados lo suficiente como para dar $30 cada uno, cuyos números excederían a los de la iglesia para quitarles de las manos la dirección de los medios; y segundo, porque si tal cosa sucediera, aún así como nadie más que los miembros de la iglesia podrían ser elegidos miembros de la junta, los fondos todavía estarían en sus manos. Pero si se sugiriera que un número suficiente de hombres mundanos podrían entrar en estas sociedades para cambiar la constitución y formar una junta de su propia especie, y así controlar los fondos, entonces observamos que el peligro no consistiría en que tuvieran el control de los fondos. estos fondos, sino en el hecho de que la iglesia era menos cristiana que el mundo no profesante, ya que hacían menos para honrar a Dios y beneficiar a la humanidad; y en ese caso deberíamos querer salir de tal iglesia y entrar en tal mundo, y así creemos que todo buen hombre lo haría. Nuestro buen hermano no debe temer ningún peligro por este lado; en este asunto a la tierra sólo le está permitido ayudar a la mujer”. – Estandarte y Pionero.
Hemos copiado lo anterior del Banner and Pioneer, para que los lectores de SIGNS puedan formarse una idea adecuada de la astucia con la que los Bautistas de la Nueva Escuela, en común con su hermandad mestiza de otras denominaciones, acechan para engañar.
El señor Sanders no desea ocultar a su mano izquierda la benevolencia de su mano derecha; porque una estricta conformidad con las instrucciones dadas por Cristo a sus discípulos no respondería al propósito de estos adoradores de Mammón. Sanders es el feliz ocupante del gordo cargo de secretario del tribunal del condado, y deseando, como suponemos, conservar ese cargo, publica al mundo que una parte de sus honorarios se destina a sostener uno de los numerosos planes de sacerdocio para que los tiempos actuales son tan famosos. Así, dando cinco dólares y tocando la trompeta como lo hacen otros hipócritas, puede asegurar su reelección para ese cargo. Ahora se entiende claramente que mientras Sanders ocupe el cargo, pagará una bonificación a las instituciones populares del anticristo. Por lo tanto, puede calcular con considerable seguridad disfrutar del honor y los emolumentos de ese cargo, hasta que alguien se ofrezca a dar a los especuladores religiosos que ahora se están volviendo lo suficientemente poderosos como para controlar las elecciones en muchas partes del país, un porcentaje mayor del dinero. honorarios. Este profundo plan es elogiado por el editor del Banner, quien dice en sus comentarios introductorios: "Recomendamos a otros que adopten medidas similares a las del hermano Sanders con fines benévolos".
La pregunta de Sanders sobre si cualquier persona puede convertirse en miembro vitalicio de cualquier sociedad misionera pagando 30 dólares y si una unión tan estrecha con hombres impíos no es peligrosa, ha provocado del editor comentarios que, no dudamos, silenciarán a todos. escrúpulos de conciencia en la mente de Sanders.
Después de admitir el hecho de que se venden títulos halagadores a todas las descripciones de personajes que pagarán el dinero, el editor profesa considerar la medida como un deber para con Dios, por un lado, y justicia para con los donantes impíos, por el otro, y libre de todo peligro, etc. La poca idea que tiene su amigo Buck de lo que constituye un deber para con Dios y la justicia para con los hombres impíos se puede ver por su decisión sobre este tema.
No pretende demostrar que Dios haya requerido de nuestra mano en alguna parte establecer este tipo de mercancías en su nombre, y por lo tanto vemos que lo que Dios ha requerido de sus criaturas no es, para él, la regla del deber; ni muestra qué derecho justo tienen los impíos sobre los profesores de religión, de unirse a ellos en el tráfico de títulos halagadores y elogios altisonantes por su precioso oro y plata.
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El señor Buck dice que “el príncipe de las tinieblas mismo no pudo incitar a hombres malvados lo suficiente como para dar treinta dólares cada uno, cuyos números excederían a los de la iglesia, para quitarles de las manos la dirección de la medida”, etc. Bueno, concluimos que el Sr. Buck sabe cuánto poder tiene Satanás para atraer miembros a esas instituciones misioneras tan bien como cualquier otro hombre, y no tenemos ninguna duda de que habla con prudencia cuando concluye que si el diablo no puede persuadir a una cantidad suficiente número de hombres para unirse y pagar su dinero, que sus emisarios lo encontrarán algo difícil. Pero si los misioneros vencieran al diablo en su celo y éxito en esta mendicidad misionera moderna, y consiguieran que el mundo diera más dinero del que se puede recaudar de la iglesia, eso sólo, en opinión de nuestro amigo Buck, demostraría que el El diablo y los impíos, como él los denomina, tendrán derechos sobre el nombre cristiano superiores a los derechos de aquellos que llevan ese nombre pero retienen su dinero, ya que su regla de juicio no son las Escrituras sino la cantidad de dinero dada.
“¿QUÉ PUEDO HACER POR LOS PAGANOS?”
NEW VERNON, N. Y., 1 de junio de 1843.
“¿Desean una respuesta a esta pregunta, mis queridos hijos? ¿Estás realmente ansioso por hacer lo que puedas por las almas de aquellos que alguna vez oyeron hablar de un Salvador? ¿Anhelas ayudar a enviarles la palabra de Dios y los maestros cristianos? Puedes hacer algo al respecto, y quizás más de lo que supones. ¿Qué puedes hacer ahora? Piensa por un momento. ¿Alguna vez tienes dinero? Me atrevo a decir que a veces tienes: muy probablemente no una suma grande; puede que tengas sólo unos pocos peniques; o, si es un niño muy pobre, puede que sólo tenga medio centavo, y ni siquiera eso muy a menudo. Supongamos únicamente que Jesucristo estuviera en la tierra en este tiempo y le dijera: "¿Me darías ese medio centavo?". ¿Te negarías a hacerlo? No lo creo: y si se lo das, seguramente lo darás para promover su causa. Entonces lo considerará como si se lo hubieras dado a él mismo, si se lo das por amor. “No creo que no acepte una oferta tan pequeña. Él lo recibirá y os amará y os bendecirá, y tal vez cuando vea que sois buen administrador de una suma tan pequeña, os confiará más. – American Messenger, (el órgano de la Tract Society, impreso por sus fondos).
Las Escrituras nos informan que “si un hombre diera todos los bienes de su casa por amor, ésta sería completamente condenada”. - No poder. viii. 7: pero la sociedad del Tratado enseña una doctrina muy diferente. Según sus estimaciones, con medio centavo se puede comprar el amor de Dios. Y representan el amor de Dios como una mera mercancía en el mercado, y a los agentes de su sociedad como comerciantes, para venderlo en grandes o pequeñas cantidades para satisfacer a los compradores. Y a los niños pobres y hambrientos se les estafa hasta su último medio centavo, bajo la idea de que no sólo les procurará el amor de Dios, sino también a los paganos la salvación de sus almas; como si los paganos pudieran ser redimidos con cosas tan corruptibles como la plata y el oro.
Miramos a nuestro alrededor en vano para encontrar ejemplos de picardía tan fría y calculadora entre infieles, escépticos y paganos, como los piadosos líderes de estas instituciones populares demuestran a cada paso. Para excitar los sentimientos de los pobres niños ignorantes hasta el punto de ceder, se juegan los trucos más viles y deshonrosos con su credulidad. “¿Alguna vez has tenido dinero?” Ése es el gran sine que non. “Es posible que sólo tenga un Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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unos pocos peniques, o si es un niño muy pobre, puede que sólo tenga medio penique”. Incluso el medio centavo del niño muy pobre es codiciado por la aristocracia religiosa orgullosa de su dinero de la actual era corrupta, y su ingenio se pone a prueba para idear algún medio plausible por el cual robarle al niño muy pobre su último medio centavo.
“Supongamos que Jesucristo estuviera en la tierra en este tiempo y te dijera: ¿Me darías ese medio denario? ¿Te negarías a hacerlo? ¡Esforzándose así en engañar al pobre niño con la idea de que el Salvador de los pecadores, si estuviera en la tierra, se dedicaría a mendigar medio centavo a niños muy pobres! ¡Aquí hay una difamación implícita, una calumnia vil contra el Hijo de Dios! ¿Jesús, mientras estaba en la carne, alguna vez pidió dinero a los ricos o a los pobres? Nunca: ni jamás ha autorizado a nadie a rogar por él. Dios nos ha dicho en su palabra de su independencia, y que si tuviera hambre no nos lo diría; y aborrece el robo para los holocaustos. Pero supongamos que, como se dijo, Jesús, si se le presentara la oportunidad, le rogaría medio centavo al pobre niño, ¿autorizaría eso a cualquier mortal a mendigar dinero para él sin sus órdenes especiales? De ninguna manera. Sin embargo, estos perros codiciosos, como los llama Isaías, se han constituido en receptores en su nombre y aseguran al pobre niño que Cristo considerará el medio centavo como si se lo hubieran entregado a él mismo si se lo entregara en sus manos, y que lo amará y lo entregará. bendice al pobre niño por dártelo; y como incentivo aún mayor para instar al niño muy pobre a que dé sólo medio centavo, le sugerirán que dar una suma tan pequeña puede ser el medio para inducir a Cristo a confiarle como mayordomo cantidades mayores. de dinero, para ser dispuesto de la misma manera.
Lo anterior es un buen ejemplo de la religión de las instituciones religiosas populares de este siglo. “¡Asómbraos, oh cielos, de esto! y temblad terriblemente, y estad muy desolados, dice el Señor”. –Jer. ii.
12. ¡Todo esto se hace bajo el manto de la religión, y se hace bajo el pretexto plausible de hacer algo por los paganos! Pero, ¿en qué rincón oscuro de la tierra se encontrará un pueblo a quien el sobrenombre le pertenezca más propiamente que a los espíritus dirigentes de las sociedades de zonas y a sus instituciones estafadoras afines? Nos resulta difícil determinar quiénes son los más ignorantes de Dios y de la salvación por gracia, si esta descripción de los mendigos de dinero, o aquellos a quienes mendigan. Los mendigos, sin embargo, manifiestan más astucia que aquellos a quienes roban el dinero; por haber mendigado millones al público, pueden apropiarse de su botín hasta el punto de disfrutar de una comida suntuosa todos los días.
Si quedara en ellos una partícula de sinceridad, una gota de la leche de la bondad humana, una chispa de honestidad moral, ¿podrían permitirse vivir en el lujo y poseer a miles si realmente creyeran que el Señor requiere lo último? ¿Medio centavo de niños muy pobres, para poder salvar a los paganos que perecen de los fuegos inextinguibles del infierno?
“SEMILLA PRECIOSA”.
NEW VERNON, N. Y., 15 de junio de 1843.
“El reverendo Sr. Huribut, de New London, Connecticut, adjuntando cinco dólares, dice: 'Ha sido para mí un privilegio asistir al lecho de enfermedad y agonía de una querida hija de Dios, la señorita Isabel II, quien selló una vida ejemplar y consistente. vida, por una muerte llena de fe y de paz. El dinero lo ganó su clase de escuela sabática que se reunió con ella el sábado por la tarde para coser, mientras ella les leía Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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les instruyó. Es una semilla preciosa, porque ha sido mojada con las lágrimas moribundas y consagrada por las fervientes oraciones de quien, creo, está ahora en el seno de Abraham. ¿Podrías enviarlo en folletos a algún misionero y pedirle que los esparza fielmente como buena semilla de la que se espera que dé fruto para vida eterna? Mensajero americano.
SEMILLA PRECIOSA, en el idioma de Ashdod, no significa lo mismo que buena semilla, semilla incorruptible, etc., como se usa en las Escrituras; pero ahora, de acuerdo con el orden de las cosas, la semilla preciosa significa ganancia deshonesta, extraída de las ganancias de los niños de la escuela dominical, mojada con lágrimas moribundas y consagrada por las fervientes oraciones de su maestro. A los niños se les enseña a creer que tal semilla le levantará hijos a Abraham y dará fruto para vida eterna.
Sin embargo, las Escrituras nos informan que una simiente le servirá (Cristo) y le será contada al Señor por una generación – que cuando haga su alma como ofrenda por el pecado verá su simiente y el placer del Señor prosperará en su mano. Cristo, al exponer una de sus parábolas, dice que la buena semilla son los hijos del reino: y Pedro nos dice que los herederos de la gracia y de la gloria son
“Nacer de nuevo, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre”. Pedro estimó esta preciosa semilla moderna como cosas corruptibles, tales, dijo, como la plata y el oro. Pero los trabajadores del alambre de la maquinaria religiosa moderna adoptan una visión muy opuesta del tema.
Creen que el oro y la plata son mucho más eficaces para la redención de los pecadores que la sangre de Cristo; porque sostienen que la sangre de Cristo ha sido gastada para la redención de toda la humanidad, y que no ha logrado asegurar el objetivo para el cual fue gastada; pero un billete de cinco dólares, ganado por los niños de la escuela dominical, mojado con lágrimas moribundas y consagrado con oración ferviente, luego dispuesto para folletos, y estos folletos fielmente distribuidos producirán frutos para vida eterna, donde la sangre del Cordero no ha podido producir. tales resultados.
Juan dice: Todo aquel que es nacido de Dios, no puede pecar, porque su simiente permanece en él, y no puede pecar, porque es nacido de Dios. Según la interpretación de la New School, el texto debería decir: Quien nace de dinero o de folletos, no puede pecar, porque le quedan cinco dólares, etc. ¿Es de extrañar que estos adoradores de Mammón crean que la ganancia es piedad?
El American Messenger es un nuevo periódico publicado por la American Tract Society, en 150 Nassau Street, Nueva York, y es el órgano regular de esa institución. El artículo anterior, con varios otros copiados de esa sucia hoja, mostrará hasta qué punto de abominación ha llegado la sociedad en su audaz oposición al Dios del cielo.
MALAbarismo RELIGIOSO VS. ENGAÑO YANKEE.
NEW VERNON, N. Y., 15 de junio de 1843.
Probablemente todos nuestros lectores hayan oído las ridículas historias que se han contado con frecuencia sobre los vendedores ambulantes yanquis sobre sus segars de hoja de roble, semillas de pepino de madera, etc., y todos se han unido en el veredicto general contra esa clase de nuestra comunidad. Pero si en este día se planteara una cuestión para discusión sobre los méritos comparativos del clero y los yanquis, quienes se encargarían de mostrar un truco pícaro de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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¿A los yanquis por cada puntuación que podamos detectar en las actuaciones de los malabaristas religiosos de este siglo XIX?
Al hojear las columnas de un número perdido del American Messenger, un artículo publicado por la American Tract Society y dedicado a sus intereses, nos vimos llevados involuntariamente a hacer la comparación implícita en las palabras que encabezan este artículo, y a ¡Lograr el equilibrio en gran medida a favor del engaño yanqui! No tenemos conocimiento de ninguna clase del mundo no profesante que no quede muy lejos, por complots y planes deshonestos, hipócritas, astutos, ingeniosos y astutos para engañar al público en su riqueza, carácter y autogobierno, mediante aquellos que visten vestimentas sacerdotales y aman ser recibidos en las plazas del mercado.
Del número del Mensajero que tenemos ante nosotros (No. iv. Del Vol. I.) copiamos algunos artículos en el último número de SIGNS, acompañados de nuestras observaciones, y daremos uno o dos más en el presente.
La disposición traicionada por la sociedad en el siguiente artículo, de usurpar la censura sobre la prensa y dictar a la comunidad qué libros son apropiados para ser leídos y cuáles deben ser suprimidos, merece una reprimenda. Quienes compran liebres no siempre tienen tiempo para examinarlas, y si lo hacen, se cuestiona su discriminación o su capacidad para juzgar y elegir por sí mismos qué tipo de libros introducir en sus familias. ¡Qué amable y benévolo es por parte de la sociedad Tract nombrar un comité de, si no piernas negras, batas negras, que tienen mucho tiempo, se mantienen gracias a la generosidad pública y tienen una discriminación cuántica suficiente para suprimir todos los libros que no se publican! por sí mismos, y bloquearon todo rayo de luz que pudiera exponer la corrupción y la vil hipocresía de sus abominables instituciones.
Su comité está formado, como se nos dice con gravedad, por hombres completamente evangélicos. Cobb define la palabra evangélico en el sentido de según el evangelio. Pero ningún intelecto ordinario puede concebir qué parecido puede rastrearse entre este nido de asalariados de adoradores de Mammón mendigos y sus doctrinas, y el evangelio de Jesucristo. Si este comité está compuesto por hombres que están completamente conformados al evangelio, ¿por qué pertenecen a denominaciones separadas y en conflicto? ¿Pueden todos ellos conformarse completamente a las reglas del evangelio y, sin embargo, permanecer tan separados de todos los demás en la fe y la práctica como los bautistas, metodistas, presbiterianos, etc., sin estar de acuerdo en nada más que en sus planes para engañar al público, oprimir y perseguir a los santos de Dios? , y engullir su botín mal habido? Con qué descaro cuestionan: "¿Qué cristiano evangélico, plenamente familiarizado con la American Tract Society, duda de que todo esto sea cierto para su comité editorial y para cada publicación que publica?"
Respondemos: todo aquel a quien legítimamente pertenece el nombre de cristiano y el carácter de evangélico, no sólo duda, sino que tiene dolorosas pruebas de lo contrario. El comité de esa institución está compuesto por hombres como Herodes y Pilato, quienes pueden dejar de lado sus disputas sectarias sólo con el propósito de unir su hostilidad hacia Dios y su Cristo. No dudamos que con gusto seleccionarían para nosotros todos nuestros libros, y todos nuestros predicadores, nuestros sentimientos y nuestras leyes, tanto civiles como religiosas. Buscar protección contra la imposición, la herejía o cualquier cosa que sea abominable para tales hombres, sería como buscar un refugio fresco y seguro en las entrañas del Vesubio.
“SELECCIONAR BUENOS LIBROS”.
“Se ha quejado enérgicamente, y con mucha razón, de que los editores de periódicos y los ministros eminentes y laicos a menudo respaldan libros de muy poco valor, por no decir que tienen una tendencia altamente perjudicial. Quien compraría para sí mismo o para otros no siempre tiene tiempo para examinarlo, incluso si tiene criterio para decidir sobre los méritos de un libro.
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“¿Cuánto valor tiene, entonces, una institución que tenga un comité capaz formado por hombres completamente evangélicos, conocidos y amados en las iglesias, y relacionados con diferentes comuniones, que examinen cuidadosamente cada libro que publican y no envíen nada que envenene las mentes? de la juventud, ni dar opiniones falsas o distorsionadas sobre la religión o la vida humana.
“¿Qué cristiano evangélico, plenamente familiarizado con la American Tract Society, duda de que todo esto sea cierto respecto de su Comité de Publicaciones y de cada publicación que publica? ¿No es sólo en este aspecto una institución de valor incalculable? Deseas hacer circular buenos libros por la tierra y el mundo; aquí se te entregan, cada uno de ellos digno del trabajo y el costo que puedas gastar”.
Ahora permita al lector comparar el espíritu manifestado en el artículo anterior y la política general de la American Tract Society, 'con todas sus instituciones afines, con las siguientes, copiadas del mismo Mensajero (de Satán) y señalar la diferencia: si hay alguna diferencia, entre los jesuitas de los siglos XVI y XVII y los bautistas de la Nueva Escuela y otras denominaciones arminianas en los Estados Unidos del siglo XIX –como se ejemplifica en el carácter general de estos últimos así como en el caso de Jamaica en particular. En ambos casos los credos se ajustan al gusto carnal y los números y fondos adquiridos con ello.
“LOS JESUITAS”
“Esta sociedad erudita e ingeniosa de la iglesia romana fue fundada por Ignacio de Loyola, un español, en 1537, y se convirtió en el gran baluarte del papado. Sus características eran la artesanía y la sutileza; y la facilidad con que relajaron el sistema moral del cristianismo y lo acomodaron a las propensiones de la humanidad, los hizo extremadamente populares como consejeros y confesores espirituales. Eran absolutamente inescrupulosos en el uso de medios para el logro de sus fines. Esta poderosa sociedad fue suprimida primero por el Parlamento francés, luego por España, Portugal, Italia, etc., y finalmente la orden fue extinguida por el Papa Clemente XIV. en 1773. Este fue un duro golpe para el papado. En el transcurso del presente siglo, este peligroso orden ha sido revivido por el Papa Pío VII. y está comenzando nuevamente a perturbar a la iglesia. Se está difundiendo secretamente, pero arraigándose firmemente en Europa y en los Estados Unidos, y con su política habitual parece adaptarse a las instituciones del país, mientras que, al hacerse con el control de la educación, se prepara a modificar y dirigir esas instituciones en su voluntad”. – Historia de la Iglesia de Palmer, 1842.
“UNA MISIÓN COMPLETADA”.
“Las iglesias en Jamaica, Indias Occidentales, que han sido nutridas por la Sociedad Misionera Inglesa, han resuelto en lo sucesivo apoyar el evangelio, y la ayuda de la Sociedad Misionera ya no es necesaria”. – Mensajero americano.
Sin duda, las revelaciones de Weston, publicadas en un número anterior de SIGNS, han conducido a este resultado. Cuando estos misioneros han perforado a sus víctimas con una suma de cinco o seis mil dólares por año, el trabajo se considera completado.
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CONSEJOS A LOS CHICOS.
NEW VERNON, N. Y., 15 de junio de 1843.
El hermano Boulware, en su comunicación (en la página 92) se queja de que hay algunos “muchachos carnales, perezosos y desordenados” en el ministerio en Missouri, que intentan recomendarse a sí mismos por su ignorancia y talento para abusar de la inteligencia, etc., y llama Depende de nosotros aconsejarles que lo hagan mejor.
Lamentamos saber que las iglesias de nuestra orden están en cualquier parte del país molestas por predicadores como los que nuestro hermano ha descrito. Aconsejamos a todos los predicadores carnales que abandonen inmediatamente las filas de los bautistas de la vieja escuela; porque no tenemos idea de que los predicadores carnales puedan hacerlo mejor. La ignorancia y la pereza también son graves perjuicios en el carácter de los ministros entre los bautistas de la vieja escuela. Pero nuestras iglesias deberían esforzarse por discriminar entre la ignorancia del evangelio de Cristo y la ignorancia en la aceptación más general de la palabra. Un ministro de Jesús puede ser muy deficiente con respecto a las ciencias de este mundo y desprovisto del conocimiento que se adquiere en las escuelas, y aun así ser un ministro capaz del Señor Jesús. Como bautistas de la vieja escuela no sostenemos que el conocimiento escolástico tenga nada que ver con calificar a un hombre para predicar el evangelio, siendo las calificaciones requeridas para ese trabajo completamente espirituales. Tampoco sostenemos, como algunos han informado calumniosamente, que la ignorancia de las ciencias o la disposición a denunciar la literatura pertenezcan a las calificaciones de un ministro del evangelio.
La educación es buena y, en su lugar, debe considerarse con estima y respeto, y los jóvenes o muchachos en el ministerio, en lugar de abusar de la inteligencia, prestarían un mejor servicio a la causa de la religión dedicando sus momentos de ocio a la búsqueda de información general. que fingiendo un desprecio por la inteligencia. Evidentemente, Dios ha llamado a algunos hombres eruditos al ministerio, y en otros casos ha llamado a hombres ignorantes, y a menudo ha mostrado su poder y sabiduría al hacer que estos últimos sean más eminentemente útiles que muchos de los eruditos.
A veces ha ocurrido que nuestros ministros han protestado contra la sustitución del aprendizaje humano en lugar del llamamiento y las calificaciones divinas; cuando han dado un testimonio fiel contra los colegios y escuelas teológicas por aumentar el número del ministerio y por embellecer los dones del Espíritu Santo con las reglas de la divinidad científica, que han sido acusados de abusar de la inteligencia cuando ese no era su motivo. , y acusarlos de falta de respeto por la educación era cometerles una gran injusticia.
Es posible que algunos de los muchachos dejen que su celo despoje de su juicio al expresar su desacuerdo con la doctrina popular sobre este tema: en tales casos, los ancianos deberían enseñarles el camino del Señor de manera más perfecta.
Si alguno, por codicia o indulgencia carnal, se ha apegado a la Vieja Escuela, debe ser expulsado cuando dé evidencia de que tal es el caso.
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JUAN X. 2, 3.
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1843.
De acuerdo con la petición del hermano Robbins, en otra página ofreceremos algunos comentarios sobre esa parte de la parábola de nuestro Señor incluida en el pasaje propuesto para consideración, a saber: “Pero el que entra por la puerta es el pastor de las ovejas”. ; A él le abre el portero, llama a sus ovejas por su nombre y las saca fuera. En perfecta armonía con las predicciones anteriores, Jesús
“Abrió su boca en parábolas y pronunció dichos oscuros”; y mientras a sus discípulos les fue dado conocer los misterios del reino, a los que están fuera, todas estas cosas les fueron dichas en parábolas, porque sin parábola no les hablaba. Este proceder se adaptaba bien a la ejecución del diseño de Dios, cuyo placer es ocultar estas cosas a los sabios y prudentes y revelarlas a los niños. La sabiduría y la prudencia de los hombres preferirían dictar el curso opuesto, y en lugar de ocultar intencionalmente las cosas del Espíritu al entendimiento de los grandes y eruditos, los sabios y los nobles, buscarían mediante la persuasión moral, un argumento lúcido, una demostración concluyente. , etc., para persuadir a hombres de influencia y talento a abrazar el evangelio. Si nuestro bendito Redentor hubiera tenido la intención de buscar el favor o el aplauso de aquellos que se mueven en los círculos superiores de la sociedad humana, podría haber utilizado la política humana y adaptado su discurso a su gusto y capacidad, como lo hacen los predicadores mundanos de nuestra época; pero entonces su fe se basaría en la sabiduría de este mundo y no en el poder de Dios. – 1 Cor. ii. 5.
Al pueblo peculiar de Dios se le llama en varias partes de las Escrituras ovejas; y esta denominación figurativa se les da como hijos de Dios, a diferencia del resto de la humanidad, a quienes se les designa como cabras.
“Todos nosotros nos descarriamos como ovejas”, dice el profeta Isa. liiii. 6, “y el Señor cargó en él (Cristo) el pecado de todos nosotros”. De estas ovejas descarriadas. el mismo profeta ha dicho: “Apacentará su rebaño como un pastor, recogerá los corderos en su brazo y los llevará en su seno”. - Es un. SG. 2.
Y el salmista inspirado dice: “El Señor es mi pastor, nada me falta”. – Salmo. xiii. 1. Y en relación con la parábola que estamos considerando, Cristo se anuncia como el buen Pastor, que da su vida por las ovejas. Por tanto, tenemos el testimonio del propio Cristo de que los redimidos, o aquellos por quienes murió, son sus ovejas; que no sólo eran ovejas, sino que eran sus ovejas, antes de que se descarriaran, y que eran los objetos por los cuales él dio su vida. Se podría decir mucho sobre la idoneidad de la figura, pero rastrear su analogía engrosaría demasiado nuestro artículo. En el transcurso de este capítulo Cristo habla de dos rediles de ovejas distintos: uno es aquel en el que él, como Pastor de Israel, ha entrado por la puerta con el propósito de sacar sus propias ovejas y el otro, aquel en el que él rebajar a todos sus redimidos cuando no haya más que un rebaño y un solo pastor. Las tribus carnales de la familia de Abraham, bajo su pacto legal, eran un redil en el que muchas de las ovejas que él vino a redimir estaban mantenidas en servidumbre. “Porque este Agar es el monte Sinaí en Arabia, y corresponde a la Jerusalén que ahora es, y está en servidumbre con sus hijos. Pero libre es Jerusalén, la de arriba, que es madre de todos nosotros”. – Gal. IV. 25, 26. El hijo en nada difiere del siervo hasta el tiempo señalado por el Padre. Y este fue evidentemente el caso de aquellas “ovejas descarriadas de la casa de Israel”, que Cristo el Pastor vino a buscar y salvar. Para ello entró en el redil donde estaban confinados, junto a la puerta, con el fin de efectuar su emancipación; y como el antitipo de Ciro, de quien fue escrito: “Así dice el Señor tu Redentor, y el que te formó desde el vientre: Yo soy el Señor que hace todas las cosas; que extiende solo los cielos; que por mí mismo extiende la tierra; que frustra las señales de los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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mentirosos y enloquece a los adivinos; que hace retroceder a los sabios y vuelve necio su conocimiento; que confirma la palabra de su siervo y ejecuta el consejo de sus mensajeros; que dice a Jerusalén: Seréis habitadas, y a las ciudades de Judá: seréis edificadas, y levantaré sus lugares deteriorados; que dice al abismo: Sécate, y yo secaré todos tus ríos; que dice de Ciro: Él es mi pastor, y cumplirá todos mis deseos; aun diciendo a Jerusalén: Serás edificada; y al templo se pondrán tus cimientos. Así dice el Señor a su ungido, a Ciro, a cuya diestra tomé para sojuzgar a las naciones delante de él; y desataré los lomos de los reyes, para abrir delante de él las puertas de dos hojas, y las puertas no se cerrarán. Iré delante de ti y enderezaré los lugares torcidos; Quebraré en pedazos las puertas de bronce y destrozaré las barras de hierro”.
&C. - Es un. xliv. 24-28, y xlv. 1, 2.
Como en la ejecución de la palabra del Señor, Ciro actuó como el pastor escogido del Señor iii liberando a su pueblo cautivo de su esclavitud, y sacándolos de Babilonia, y en el restablecimiento de Jerusalén, y en la edificación de la En el segundo templo, que era más glorioso que el primero, era evidentemente un tipo de Cristo: así también Dios ha proclamado a su Hijo como su Pastor, y al hombre que es su prójimo. –Zac. xiii. 7. Así como Dios fue delante de Ciro para romper en pedazos las puertas de bronce, y cortar en pedazos los barrotes de hierro, y para abrir delante de él las puertas de dos hojas que estaban cerradas sobre el cautivo Israel, así la diestra de Cristo en el La liberación de su pueblo de la ira y la condenación de la ley fue sostenida por la omnipotencia de su poder eterno y Deidad. Ciro entró a Babilonia por las puertas, y al palacio de Belsasar por la puerta; porque Dios había dicho al abismo: Sécate, y las aguas orgullosas se habían retirado de su cauce habitual, y el ejército de Ciro entró en la ciudad debajo de los muros, y el guardia o portero le abrió las puertas de la ciudad; y según la palabra del Señor estas puertas no podían volver a cerrarse contra el pueblo redimido de Dios. “Pero el que entra por la puerta, ése es el Pastor de las ovejas”. Se puede considerar que Cristo, al entrar en el redil, o lugar del cautiverio de sus hijos, entró por la puerta, en referencia a las profecías anteriores. Vino como estaba escrito de él en el volumen del libro, para hacer la voluntad de Dios. “Un cuerpo”, dijo, “me has preparado. No te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por los pecados”. “Entonces dijo: He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios. Quita lo primero para establecer lo segundo”. – Heb. X. 5, 6. En segundo lugar, entró por la puerta del lugar donde estaban amontonadas sus ovejas, cuando él era hecho de mujer, hecho bajo la ley; porque era un pacto carnal o carnal bajo el cual estaban sus ovejas de ese redil; “Siendo los hijos participantes de carne y sangre, él también participó de lo mismo; para destruir mediante la muerte al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo; y libra a los que por miedo a la muerte estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre. Porque en verdad no tomó sobre sí la naturaleza de los ángeles, sino que tomó sobre sí la descendencia de Abraham.
Por lo cual era necesario que él fuera en todo semejante a sus hermanos; para ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo”. –
heb. ii. 14-17. El cautiverio y la esclavitud del pueblo de Dios estaban en la relación que tenían con Adán. “Por tanto, como por la transgresión de uno vino la sentencia a todos los hombres para condenación”, etc. –
ROM. 5. 18. Y el pacto judío abrazaba a un pueblo carnal o carnal, emparentado con Abraham por haber nacido en su casa o comprado con su dinero, y su pacto contenía también ordenanzas carnales y un santuario mundano. – Heb. IX. 1. Para efectuar su liberación de esa esclavitud, para emanciparlos de ese redil y de ese gobierno, es necesario que él se haga carne y habite entre ellos, debe ser semejante a ellos en todos los puntos y, sin embargo, estar sin pecado; y aunque similares a ellos en cuanto a humanidad, son santos, inofensivos y separados de los pecadores.
“Porque el que pudiera expiar el pecado,
No debe tener ninguna mancha propia”.
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Aunque no tuvo pecado, por nosotros se hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios por él.
3d. Entró por la puerta, de acuerdo con su explicación de la puerta de su redil. “Yo soy la puerta”
dice, y por sí mismo cumplió la ley, canceló sus exigencias, soportó su castigo, sufrió las copas de la ira todopoderosa, derramó su alma hasta la muerte, descendió a la tumba, se encontró con el rey de los terrores en sus propios dominios, despojó indicio de su aguijón y la tumba de la victoria. “No por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre entró una sola vez en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención”. – Heb. IX. 12. Tenía poder para poner su vida y poder para volver a tomarla, de modo que por sí mismo pudiera entrar. Este era un camino nuevo, un camino de entrada vivo, y el Pastor que entró por la puerta es él mismo el camino, y nadie puede venir a Dios sino por él.
A él le abre el portero. Si por ley sus ovejas cautivas estaban retenidas en la cárcel de la muerte, la Justicia Divina era el portero que guardaba la puerta. Ningún soborno podría tentarlo, ninguna piedad podría conmoverlo; era inexorable. Pero a Jesús incluso este portero inflexible se abrió, y sin gastos, porque Jesús cumplió todas sus demandas y la Justicia no pidió más. Las puertas de bronce de la muerte fueron abiertas; los macizos barrotes de la muerte fueron cortados en pedazos.
A él el portero no sólo le ha abierto la puerta de la muerte y de la tumba, sino que le ha abierto los portales de la gloria inmortal. No sólo se han abierto las puertas de la muerte para recibirlo como rescate de su pueblo, sino que se han abierto para entregarlo, porque era imposible que fuera retenido por la muerte. Habiendo hecho y sufrido todo lo que la ley podía exigir o la justicia podía infligir, ahora ha entrado en el atrio interior del templo con su propia sangre. Él ha ordenado: “Levantad vuestras cabezas, oh
puertas, y alzaos, puertas eternas, y entrará el Rey de gloria. ¿Quién es el Rey de la gloria? El Señor, fuerte y poderoso; el Señor poderoso en la batalla”. – Salmo XXIV. 8, 9.
Pero nuevamente: En el testimonio del Hijo de Dios, (1 Juan 5. 6) se nos informa que Cristo vino por agua y sangre; no sólo con agua, sino con agua y sangre; y es el Espíritu el que da testimonio, porque el Espíritu es verdad.
Hemos demostrado en las observaciones anteriores que Jesús por su propia sangre entró una vez en el lugar santo, habiendo obtenido para nosotros la redención eterna, y por referencia a Matt. III. y la última cláusula del versículo quince, donde el portero abrió la puerta a Cristo con respecto a este testimonio. Cuando Jesús entró en el redil o palacio*, el Espíritu, en forma corporal como un clavo, lo designó como Hijo de Dios. Y he aquí, se oyó una voz del cielo que decía: Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia. Este portero bautista abrió la puerta del agua al Pastor de las ovejas, porque “así les convenía cumplir toda justicia”.
Y las ovejas oyen su voz. Como había prometido por boca del profeta: “Haré oír mi gloriosa voz y mostraré la caída de mi brazo”, etc. Ha verificado la promesa no sólo al hacer que su voz sea pronunciada, sino que también hace que se escuche, al dar oídos a los sordos y vida a los muertos. “La hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que oigan vivirán”. – Juan 5. 22. Aunque estén muertos en delitos y pecados, él les da vida eterna y nunca perecerán, ni nadie los arrebatará de su mano. Pero cuando las ovejas oyen su voz, entendemos algo más que escuchar lo que él dice; dan la misma evidencia que escuchan su voz, que dan las ovejas cuando son llamadas por su pastor, lo siguen. La voz de Jesús como Pastor y Obispo de las almas resuena en el evangelio, y todas las ovejas reconocen el evangelio como la voz conocida de Jesús; pero otros no creen, porque no son sus ovejas, como él les dijo.
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Y a sus propias ovejas llama por su nombre. Él tiene todos sus nombres escritos en su libro de la vida desde la fundación del mundo, y el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: El Señor conoce a los que son suyos. Por lo tanto, no puede llamarlos. Sabía entre los judíos quiénes eran las ovejas perdidas de la casa de Israel, y conoce igualmente bien todas sus ovejas entre los gentiles, que no eran del redil judío. No es responsable del error que le imputan los arminianos de llamar a algunos que no son suyos y esforzarse en hacerlos suyos; y de fracasar frecuentemente en la empresa. Él dice: "Conozco mis ovejas y las mías me conocen"; y también sabe quiénes no son de sus ovejas: “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a su imagen, para que él sea el Primogénito entre muchos hermanos. Además, a los que predestinó, a ellos también llamó” (los llama por nombre, y les hace oír, entender y obedecerle) “y a los que llamó, también justificó; y a los que justificó, también glorificó”. Los llama con llamamiento santo, no según sus obras, sino según su propio propósito y la gracia que les fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo. – 2 Tim. i. 9. Si los llamara ineficazmente, ese no sería un llamamiento santo; porque un llamado que es santo no puede ser defectuoso: debe asegurar el diseño de quien llama. Sus llamados no son generales, como afirman los arminianos, sino especiales y particulares, dirigidos a sus propias ovejas, y a estas las llama por su nombre, para que no haya nada indefinido en la vocación.
Y los saca. Cristo no sólo fue ungido para predicar buenas nuevas a los mansos, vendar a los quebrantados de corazón, proclamar libertad a los cautivos y apertura de las puertas de la prisión a los presos, sino también para sacar a sus prisioneros de sus cárceles. . El portero le abrió la puerta como Pastor y Líder de su pueblo, y los saca. Para sacarlos era necesario que entrara en la prisión donde estaban: esto lo hizo cuando fue creado bajo la ley y cuando descendió a las cámaras de la muerte. Pero lo suyo era un encargo de misericordia, y con la muerte destruyó al que tenía el poder de la muerte, que es el diablo; y obró la liberación para aquellos que estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre. Él guía en el cumplimiento de toda justicia, en una obediencia perfecta a todos los requisitos de la ley de Dios. Ninguno lo había precedido jamás en este trabajo.
Pero yendo delante, lleva a su pueblo detrás de sí, llevándolos a las máximas exigencias de la ley, porque él es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree. Él los saca de la culpa y de las consecuencias del pecado: haciéndose pecado por ellos, y habiendo quitado el pecado por el sacrificio de sí mismo, ha sacado a la luz la vida y la inmortalidad, y los saca de su estado de pecado y muerte, a la vida y a la inmortalidad. Esto queda plenamente demostrado en su triunfante resurrección de entre los muertos. Se convirtió en las Primicias de los que durmieron, y ahora tiene en sus manos las llaves del infierno y de la muerte. Él da a sus ovejas vida eterna y la seguridad de que nunca perecerán. Él los saca de la condenación y los lleva a un estado de justificación, tomando la iniciativa también en esto, porque llevando los pecados de su pueblo fue contado con los transgresores y condenado por la ley, pero habiendo satisfecho esa ley, el que se manifestó en en la carne, y muerto en la carne, fue vivificado y justificado en el Espíritu, predicó a los gentiles, siguió creyendo en el mundo y fue recibido arriba en gloria.
Hemos observado que Cristo, al entrar en el redil judío, donde fue enviado a las ovejas perdidas de la casa de Israel, se hizo carne, hecho bajo la ley, del linaje de Abraham, de la tribu de Judá y de la linaje de David; fue circuncidado, y quedó obligado a toda la ley, y en este cuerpo hecho de mujer fue ejecutado. La ley no pudo perseguirlo más. Por lo tanto, cuando resucitó de entre los muertos, en lugar de regresar a esa misma relación con el pacto legal, con la familia carnal de Abraham, tribu de Judá, etc., en su resurrección se manifestó como Hijo de Dios con poder. Y aunque en estos aspectos había sido conocido según la carne, no lo conoceremos más según la carne.
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“No más la lanza cruel,
La cruz y los clavos no más;
Porque la muerte misma se estremece ante su nombre,
Y todos los cielos adoran”.
Como Precursor de su pueblo ha pasado al lugar santísimo: “Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora ante la presencia de Dios. para nosotros." – Heb. IX. 24. En todo este tránsito de la muerte a la vida, de la servidumbre legal a la libertad, Cristo es el Guía de su pueblo y debe ser seguido por él. Habiendo quitado el tabernáculo viejo, hecho de mano, y levantado el verdadero tabernáculo que Dios levantó, y no el hombre, y aboliendo la muerte, y clavando en su cruz los acta de los decretos que había contra nosotros, abolió las enemistades, incluso la ley de los mandamientos, él ha tomado asiento en el trono de su gloria, y ha abierto el camino para que todos sus redimidos lo sigan, y todos regresarán y vendrán con cánticos a Sión, y la tristeza y el gemido huirán.
“Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo que nos ha consagrado, a través del velo, es decir, su carne, y teniendo un sumo sacerdote sobre el casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados nuestros corazones de mala conciencia y lavados nuestros cuerpos con agua pura. Mantengamos firme la profesión de nuestra fe sin vacilar, porque fiel es el que promete; y considerémonos unos a otros, para estimularnos al amor y a las buenas obras”. – Heb. X. 19-24.
* El término griego que en nuestra versión se traduce redil de ovejas también puede traducirse como palacio.
¿De quién era ese centavo?
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1843.
Así pregunta el misionero Kincaid, quien dice, después de relatar los maravillosos efectos producidos en algunos karen por los folletos que él había distribuido:
“El tratado que tengo en la mano, costó un centavo, lo he donado a los pies de Cristo. ¿De quién era ese centavo? Nadie puede decirlo, pero está registrado en el cielo, y por toda la eternidad quedará registrado como la ofrenda del amor cristiano”. – Mensajero americano
¿Puede alguna persona razonable creer seriamente por un momento que el señor Kincaid sabe lo que ha afirmado? Dice positivamente que hay un registro hecho en el cielo del donante del centavo que compró el tratado que tenía en la mano después de haberlo entregado a los pies de Cristo, y que ese registro permanecerá por toda la eternidad. Si un hombre afirma así lo que es imposible que pueda saber, simplemente para incitar a algunas pobres criaturas tontas a dar unos centavos para inmortalizar sus nombres, ¿se le puede o se le debe creer lo que pueda decir sobre cualquier otro tema? , bajo cualquier circunstancia?
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DISCUSIÓN DE “W.” Y “IOTA”.
NEW VERNON, N. Y., 15 de julio de 1843.
Hemos copiado del “Jerseyman” una discusión sobre el tema de las sociedades de Abstinencia Total, entre nuestro antiguo corresponsal “W.” y algún escritor anónimo, cuyos artículos están firmados "Iota". Además de los argumentos bien aplicados de nuestro amigo “W”, ofreceremos algunos comentarios sobre la extravagante suposición de “Iota”, de que la sociedad moderna de Abstinencia Total no sólo ha sido auxiliar de la iglesia, sino también instrumental para hacer un Mejora muy importante en las regiones de gloria.
Esta suposición se encontrará en la frase final de su segundo párrafo, en la columna central de la página 108, a saber:
“¡¡¡Así la causa de la Templanza ha sido auxiliar de la iglesia, y ha sido bendecida como el instrumento para difundir no sólo felicidad y consuelo entre miles de familias miserables, SINO ALEGRÍA EN EL CIELO POR LOS PECADORES CONVERTIDOS A DIOS!!!”
Por muy indefinida y vaga que pueda ser la idea de “Iota” de una iglesia (porque es incapaz de informar a “W.” cuál de todas las numerosas denominaciones que reclaman ese nombre es la iglesia a la que ha hecho alusión y a la cual estos humanos modernos instituciones inventadas han sido asistentes o auxiliares, y cuya aprobación de ellas es en su opinión más importante que lo que Dios ha revelado en las Escrituras) es muy evidente que por el término cielo, tal como lo ha usado para distinguirlo de su aplicación a lo que él denomina iglesia, quiere decir el cielo donde los santos finalmente rodearán el trono de Dios y adorarán en su presencia para siempre. De este cielo Cristo nos ha informado que estaba preparado para las ovejas a su diestra desde la fundación del mundo. Pero "Iota" está en desacuerdo con el Juez soberano de vivos y muertos sobre este punto, y cree que el cielo ahora está experimentando algunas mejoras a través de la agencia de los hombres. Si las operaciones de sociedades recién inventadas excitan o producen nuevos gozos en el cielo, estos nuevos gozos ciertamente deben causar un cambio en la condición de los espíritus glorificados, y el cambio de condición debe ser para mejor o para peor; si para bien, el cielo no era perfecto sin ellos; de lo contrario, el cielo es imperfecto con ellos. “Iota” es bienvenido a cualquiera de los dos cuernos del dilema.
Si, como supone “Iota”, los gozos de los santos en gloria están regulados por las obras e invenciones de los hombres, él está dispuesto a atribuir a los hombres un poder y control sobre el cielo mucho mayor del que está dispuesto a permitir que Dios tenga sobre ellos. los asuntos de la tierra. Porque afirma que la iglesia (con toda la gracia que se le ha concedido) no ha logrado asegurar la cantidad de bien que ahora efectúa la sociedad por la que aboga. Suponemos que se refiere, por iglesia, a la iglesia de Dios; pero se equivoca con respecto a lo que constituye la iglesia de Dios, y aplica el término a cuerpos autoorganizados, que son asistidos por auxiliares como las sociedades de Abstinencia Total. Pero la iglesia de Dios se apoya sólo en el brazo de su Amado. Sólo el Señor es su ayuda y la fuerza de su salvación. En su incapacidad para comprender la iglesia de Dios,
“Iota” no está sola, porque está escrito: “El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”.
Si alguna vez fuera la feliz suerte de "Iota" experimentar esta obra de gracia, verá el reino y sabrá que no está compuesto de carne y sangre, de comidas y bebidas, sino de justicia, paz y gozo (no en lo que los hombres están haciendo) en el Espíritu Santo.
A las exigencias de “W.” para que la autoridad escritural sostenga la institución, “Iota” apela a opiniones establecidas y a la sanción de la iglesia cristiana, y la de los sabios y buenos durante muchos años; y las amplias acusaciones de que las instituciones populares y benévolas de la época son planes e invenciones de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Los hombres, más que los mandatos del Redentor, son de tal naturaleza que prohíben una respuesta de "Iota". Pero, ¿qué descubre “Iota” en “W’S”? ¿Rechazo de cualquier autoridad que no sea las Escrituras, para el establecimiento de instituciones religiosas que contemplen la mejora esencial del cielo y la tierra, que lo sorprende tanto como para prohibirle responder? Quizás “Iota” no esté acostumbrado a pedir o dar preceptos bíblicos y ejemplos de prácticas religiosas; pero incluso en ese caso, si puede poner el dedo en alguna parte del registro divino que demuestre que las instituciones benévolas de la época, como él las llama, son mandatos de los Redentores, ¿no debería hacerlo para información de otros que han leído? la discusión para hacerlo! Si el Redentor ordena estas instituciones, dichos mandatos deben encontrarse entre sus leyes en las Escrituras; y si no están ordenados en las Escrituras, son invenciones de hombres o demonios. A Iota se le prohíbe responder, de la misma manera que a algunos miembros de su antigua hermandad se les prohibió o no pudieron responder a la pregunta de si el bautismo de Juan era del cielo o de los hombres. No podían decirlo sin exponer su propia culpa. Si decían: Del cielo, eran condenados por oposición a una ordenanza de Dios; pero si decían: De los hombres, temían al pueblo: por eso decían, como virtualmente dice "Iota", No podemos decirlo. ¿Quién es tan estúpido como para suponer por un momento que “Iota” se deslizaría de esta manera tan lamentable si estuviera en su poder traer el más mínimo rostro de la Biblia en apoyo de sus ídolos favoritos?
"Iota" carga "W". con abandonar los motivos por los cuales se unieron: pero esto es una mera objeción; su total falta de justicia será vista por todos los que lean la discusión. Pero si “Iota” realmente desea discutir públicamente la cuestión de si un cristiano profeso puede, consistentemente con esa profesión, unirse a lo que se llama una sociedad de “Templanza”, y acatar la decisión de la palabra de Dios, que fije el tiempo y el lugar, y no le faltará que un hombre tome lo negativo.
PROMESAS ETERNAS DE GLORIA INMORTAL
OFRECIDO POR LA SOCIEDAD DE VIRGINIA TRACT
COMO SEGURIDAD PARA EL DINERO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de julio de 1843.
LA siguiente proclamación se publica en el número veintinueve del Religion Herald (un periódico bautista de la New School, publicado en Richmond, Virginia). Cuán ciertas son las palabras de inspiración divina de que “los hombres malvados y los seductores empeorarán cada vez más, engañar y ser engañado”. Hemos recordado el momento en que incluso los defensores de las sociedades del Tratado se habrían escandalizado con una blasfemia tan abierta del nombre y las cosas eternas de Dios, como ahora difunden descaradamente ante sus encaprichados partidarios, con un descaro que supera cualquier intento de descripción. ¿Quién puede recordar lo que era la iglesia bautista en los Estados Unidos hace treinta años, podría haber esperado vivir lo suficiente para leer en un reputado periódico bautista, el cielo ofrecido en hipoteca por un préstamo de tres mil dólares? Pero con las crecientes corrupciones del hombre de pecado, ese día nos ha alcanzado. Los perros codiciosos de quienes Isaías profetizó, han agotado todos los esquemas y trucos comunes entre los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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jugadores y estafadores, y ahora desafían los rayos del cielo ofreciendo intercambiar las promesas de Dios, los intereses del cielo y la veracidad de Dios por dinero.
Cuando Monroe Edwards fue declarado culpable de vender las promesas de bancos que había falsificado, fue condenado a sufrir el demérito de sus crímenes en la prisión estatal; pero el agente de la sociedad Tract ofrece prometer a cambio de dinero promesas de gloria inmortal, pretendiendo ser promesas eternas de Dios, pero promesas que Dios nunca ha hecho. ¡Exigimos al Sr. Crane, o al editor del Herald, testimonio de que Dios alguna vez ha hecho promesas de que prometería gloria inmortal a aquellos que contribuyeran a recaudar tres mil dólares para la sociedad Virginia Tract! Si prueban mediante las Escrituras que Dios requiere esa cantidad de dinero (no pedimos ninguna promesa), cada dólar que podamos ordenar se aplicará alegremente para completar la suma. Pero si no muestran tal autoridad, los consideramos culpables de falsificación, estafa y blasfemia.
Enviamos dos copias de este número al Herald y deseamos que el Sr. Sands envíe una de ellas al hombre presuntuoso que escribió el artículo siguiente.
“SE BUSCAN TRES MIL DÓLARES PARA EL PRIMERO DE OCTUBRE.
LA MEJOR SEGURIDAD OFRECIDA.
“La Virginia Tract Society quiere la cantidad anterior para poder llevar a cabo sus operaciones. Mil doscientos dólares son indispensablemente necesarios para pagar las deudas contraídas por el envío de publicaciones a todas partes del Estado: mil dólares para pagar a cuatro repartidores para que visiten aquellas partes del Estado que no cuentan con nuestros libros; uno de ellos para la población alemana: ochocientos dólares (o ocho mil dólares, como dirían los cristianos) que se destinarían a la publicación de libros o tratados en países extranjeros. Que cada hermano o hermana que lea esto se pregunte cuánto puede prestar al Señor, con la seguridad de sus promesas eternas de gloria inmortal [ ! ! ] y por el interés otorgado al constante rocío de la gracia divina. Vamos, hermano cristiano, no lo pospongas hasta la próxima semana o el próximo otoño. Abra su cartera, saque cinco, diez, veinte o cincuenta dólares, si lo desea, y envíelos inmediatamente a George Steel, Tesorero, y dígale si quiere que se depositen en el banco nacional o en el extranjero.
Hablamos en serio y solemne. El dinero debe venir de alguna parte para librarnos de la vergüenza, y ciertamente se pueden encontrar cien cristianos que darán veinte dólares inmediatamente, doscientos que darán diez dólares y mil que podrán dar cinco dólares. ¿Qué suma tan generosa sería para la Virginia Tract Society? Puedo imaginarlo ya ante mí. En lugar de tres mil dólares habría nueve mil dólares. No esperen, hermanos, la visita del agente.
Enviar inmediatamente. Recuerde, como me dijo una vez un anciano presbiteriano, que los únicos ahorros reales que valorará en la hora de la muerte o en el tribunal serán los depositados en el banco del evangelio.
GRÚA W. CAREY,
Agente general Virginia Tract Society.
RICHMOND, Virginia, 14 de julio de 1843.
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VIEJA HEREJÍA CON UN VESTIDO NUEVO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de julio de 1843.
LA herejía a la que hemos tenido ocasión de aludir en una ocasión anterior parece estar ganando terreno entre las nuevas órdenes de religiosos en estas partes, y probablemente en otras partes. Las líneas generales de la teoría son, primero, que la muerte de Cristo ha eliminado o quitado todo pecado de toda la familia humana, de modo que ningún hijo o hija de Adán puede ser condenado por ser pecador.
2do. Que Dios ahora exige que todo ser humano crea en el artículo anterior bajo pena de condenación.
3d. Que la doctrina largamente acariciada de la necesidad de un cambio de corazón, un cierto ejercicio mental, etc., (lo que comúnmente llamamos experiencia cristiana) es un engaño de Satanás, diseñado para engañar a los hombres hasta quitarles el alma. Y que las facultades mentales de los hombres en su estado natural son plenamente competentes para ejercer la fe del evangelio y creer para la salvación de sus almas; que aquellos que esperan que Dios haga algo más para prepararlos para el ejercicio de las cosas espirituales esperarán bajo la lluvia y finalmente serán condenados por negarse a creer.
Lo anterior son las líneas generales de la novedosa teoría, sujeta a las modulaciones y variaciones que las exigencias de los tiempos y las circunstancias puedan requerir. Nosotros mismos hemos escuchado la sustancia de lo anterior afirmada audazmente en una asamblea pública, por un hombre que profesa ser un ministro de Jesucristo.
CARTA CIRCULAR DEL CENTRAL
ASOCIACIÓN DE NUEVA JERSEY.
NEW VERNON, N. Y., 1 de agosto de 1843.
Este documento extraordinario nos lo ha enviado el hermano D. Hulsizer, solicitándonos que lo copiemos y lo expliquemos. La gran extensión y el poco valor de la carta es el motivo para negarle espacio en nuestras columnas; pero como nuestro hermano parece particularmente deseoso de conocer nuestra opinión sobre la parte de la carta en la que se define el oficio de pastor, copiamos un extracto sobre ese punto y adjuntamos nuestra opinión sobre el mismo.
“Un ministro puede ser llamado como ministro suplente o regular, a una, dos o tres iglesias a la vez, pero no puede ser pastor sólo de una. Puede actuar como proveedor sin ser miembro de la iglesia a la que suministra; pero no puede ser pastor donde no es miembro. Puede ser llamado, por un tiempo limitado (digamos un año o más) como suministro; pero un pastor no puede ser establecido por un tiempo limitado, porque una limitación destruiría la naturaleza de la relación pastoral.
“El término pastor o pastoris significa primero, pastor, que es un término relativo; debe tener un rebaño.
En segundo lugar, tiene el significado de gobernador, rey o marido. Un pastor no puede atender dos o más rebaños.
Un marido no puede tener dos esposas a la vez. No puede sostener el cargo de pastor sin una relación legal con la iglesia. No puede mantener la relación de marido por un tiempo limitado. Los editoriales muy vagos del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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La relación que se ha tenido entre los pastores (así llamados) y las iglesias ha estado plagada de males desastrosos que no son fáciles de remediar.
“Cuando una iglesia establece a un ministro como pastor u obispo, éste entra en una afinidad similar a la del matrimonio, y si no lo ama más que a todos los demás hombres en esa relación, (considerando todo) no es digna de serlo. a él. Cuando él se une a él, ella pone en sus manos la gran carta de su existencia: el evangelio de Cristo, su alianza, su disciplina y la supremacía de su poder ejecutivo. Ahora ella, con la mayor confianza, dice, poniéndolo a él a la cabeza de sus asuntos: Ésta es tu casa, éste es tu jardín, ésta es tu familia. Cumpla fielmente con su deber y lo sostendremos en la ejecución de los grandes deberes de su cargo. Y como el amor es el cumplimiento de toda ley justa, ningún hombre puede cumplir con los onerosos deberes del oficio pastoral a menos que ame sinceramente a la iglesia en la que reside. Es el moderador habitual de todas sus reuniones, ya sean de adoración o de negocios. Es su deber dirigir el culto de la manera que considere más conducente al bien general; prefiriendo siempre el bien general a la complacencia de los placeres personales.
“Él debe velar por las almas y buscar su conversión y salvación. Debe utilizar todos los medios compatibles con la prudencia y la moral cristianas para aumentar la congregación y retenerla; sabiendo bien que si pierde su capacidad auditiva no tendrá éxito. Debe regular sus servicios con gran juicio, porque lo que puede satisfacer o incluso agradar a un cristiano, puede no ser siempre lo más adecuado al bien general; pero nunca debe complacer a los hombres ni complacer a los exigentes. Los servicios deben multiplicarse o disminuirse a discreción. Su visita debe ser general y breve; de modo que dondequiera que haya estado, no se pueda dejar de saber que el fiel pastor ha estado allí. Especialmente debe cultivar el afecto de los jóvenes de la congregación y hacerles sentir siempre que la mejor recompensa que pueden obtener por sus atenciones es buscar la salvación de sus propias almas.
“En el negocio, él debe decidir qué está bien y qué no. Rara vez debe dar su opinión sobre los negocios primero, sino reservarla para el último, si es necesario, y nunca sin gran juicio. Porque una disposición vacilante en un pastor es destructiva de su influencia.
“Siempre debe presentarse como ejemplo para los creyentes, mostrando incorrupción. Debería estar dispuesto a desafiar (como lo hizo su Maestro) al mundo entero y decir: "¿Quién de vosotros me convence de pecado?" Y si en algún momento se encuentra en un error, que lo confiese de inmediato, que se arrepienta y se reforme en el acto, y viva en silencio toda lengua calumniosa. Todo pastor debe ser un HOMBRE misionero; y debe considerar a la comunidad que él preside responsable de llevar su justa proporción al dar el evangelio a todas las naciones.
“Él no tiene más derecho a meditar un cambio de su relación por motivos de popularidad o emolumento que el que tiene la iglesia por motivos similares; lo cual en ambos casos es incompatible con los vínculos sagrados que los unen.
“Cualquier cosa que se pueda decir a favor de emplear ministros del evangelio en diversas agencias de instituciones públicas, ya sea de ciencia o de religión, ciertamente seculariza su carácter devocional, deroga su elevación religiosa y es incompatible con las relaciones pastorales. Se puede preguntar,
“¿Qué debe hacer un pastor si no puede sostenerse a sí mismo ni a su familia?” Debe decir con franqueza a la iglesia, a través de sus diáconos, quiénes deben adoptar inmediatamente medidas para remediar el mal; pero si no se puede encontrar ningún método para responder al propósito, tiene derecho a buscar otras fuentes.
“Los deberes de las iglesias para con sus pastores deben entenderse claramente y cumplirse invariablemente, con prontitud y fidelidad. El pastor piadoso y de mentalidad noble sufre más por la falta de editoriales adecuados del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
162

trato en la iglesia, de los miembros líderes en particular, que de todos los problemas que pueda encontrar en el mundo.
“Y en primer lugar, que se ponga por escrito vuestro acuerdo con él; que se registre en su libro, y que sus oficiales correspondientes le den un certificado de lo mismo. Y si su iglesia y congregación están constituidas de acuerdo con la ley (que debería ser), que sus fideicomisarios le den sus obligaciones por la estipulación, para que todo esté en reposo y no surja ninguna disputa. Que los diáconos se encarguen de que los fideicomisarios estén preparados para cumplir con su compromiso con prontitud; por falta de esto, muchas iglesias han ocasionado a sus pastores grandes problemas y pérdidas, así como su propia deshonra. Esfuérzate por hacerlo lo más feliz posible y así siempre recibirás una rica recompensa. Él necesita constantemente ser recibido con tus sonrisas, como el marido preocupado y afectuoso necesita el consuelo de su compañera del corazón.
Nunca permitas que ninguno de tus miembros lo trate con falta de respeto o veneración. Una iglesia nunca debe dejar a su pastor por la necesidad de quejarse de nadie. Esa madre debe ser una compañera muy desagradable que permitiría que sus hijos hablaran o actuaran indignamente con el hombre de su elección. La iglesia debe ser siempre celosa de sostener el carácter de su pastor en casa y en el extranjero; porque de ello depende, en primer lugar, su utilidad; si su carácter se hunde, Dios no te bendecirá en sus labores. En segundo lugar, su propio carácter e influencia se hunden con los de él. Nunca se permitan, al hablar de su pastor, decir: "Bueno, sé que él es sólo un hombre"; primero, es falso; es un hombre, y es más que un hombre: es un ministro y pastor cristiano; él es el plenipotenciario de Jesucristo en este mundo y su secretario personal para vosotros. En segundo lugar, en el momento en que un miembro concibe la idea de que su pastor no es más que cualquier otro en la iglesia, esa persona se coloca más allá de la bendición de la relación pastoral. Nunca debes permitir que tu pastor languidezca por falta de estímulo; mientras que, por otra parte, es repugnante adular; por otro lado, es cruel no hacerle saber que se aprecia su trabajo. Debes rendirte alegremente a su autoridad como moderador en todos tus asuntos; nunca respondas a su amonestación; cuando te reprenda, sé humilde y paciente. “Obedeced a los que os gobiernan y sométanos, porque ellos velan por vuestras almas, como quienes deben dar cuenta”. – Heb. xiii. 17.
“Y si en algún momento parece, en general, que se ha apartado de la fe, o se ha equivocado en la práctica, que los diáconos se comuniquen con él de manera respetuosa sobre el tema; y si después de haber cumplido con su deber, las cosas siguen sin resolverse, puede solicitar el oficio amistoso de algún otro pastor con quien tenga buen entendimiento, y si no hay perspectivas de ajuste a satisfacción, y si otras iglesias están dispuestas a recibir deberías despedirlo regularmente, pero nunca decir una palabra en su contra, después de su conexión con cualquier otra iglesia. Es posible que nunca reciba un informe contra él a menos que esté bien autenticado por dos o tres testigos de capacidad competente. Y si alguna vez en el ministerio de la Providencia te llamaran para juzgarlo por inmoralidad o herejía, pide siempre el consejo amistoso de los ministros vecinos”.
El apóstol Juan era un anciano o pastor; pero no sabemos a qué rama particular de la iglesia pertenecía; ni tenemos derecho a suponer que fuera miembro de ninguna rama particular de la iglesia de Dios. El cuidado de todas las iglesias recayó en los apóstoles; y aquellos que son llamados por Dios para desempeñar el oficio pastoral, tienen el encargo de “apacentar el rebaño de Dios, que él ha comprado con su propia sangre”. Para la agradable distinción hecha en la carta circular entre un Suministro y un pastor, el escritor no aporta ninguna autoridad de las Escrituras.
La definición del término pastor es precisamente lo que se podría esperar de Charles Bartolette, el autor de la circular, quien, afirmando ocupar ese cargo, de ninguna manera se opondría a que lo llamaran rabino o lo llamaran "Su Alteza Real", obispo. Bartolette, “rey” de los amwellitas de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Flemington, Nueva Jersey. Ciertamente no podría pretender al definir la palabra pastor como rey para mostrar que debe enseñorearse de la herencia de Dios; o gobernador, que debe ser servidor de todos; o al definir el término como esposo, que él debe ser responsable del mantenimiento de la iglesia, porque él tiene una opinión muy diferente sobre el tema, y haría que la esposa o la iglesia estuviera obligada por un artículo escrito a mantener a su esposo. , gobernador, rey, etc. El pastor latino, o pastoris, significa pastor, pastor, cuidador de aves de corral, etc. Este es el significado principal y legítimo del término, y concuerda con el término griego poimenas, como en Ef. IV. 11. “Y dio algunos apóstoles, y algunos profetas, y algunos evangelistas, y algunos pastores y maestros”. Algunas veces se usa metafóricamente, aplicado a un gobernador o rey, como Cristo que es el Rey de Sión, es el Pastor y Obispo de su rebaño; pero en este sentido nunca se usa en las Escrituras en referencia al oficio de un pastor ordinario, y se presume que, después de exceptuar a los papistas, el Sr. Bartolette y la Asociación Central de Nueva Jersey, son los primeros que han intentado conferir dignidad real y poder absoluto sobre la iglesia de Dios en el oficio pastoral. Cuando un indicio de autoridad y superioridad se manifestó entre algunos de los seguidores de Cristo
discípulos, en cierto tiempo, Jesús los llamó y les dijo: Vosotros. Sepan que los príncipes de los gentiles se enseñorean de ellos, y los grandes ejercen autoridad sobre ellos; pero no será así entre vosotros, sino que cualquiera que quiera ser grande entre vosotros, sea vuestro ministro (o siervo).
“Y el que quiera ser jefe entre vosotros, sea vuestro siervo”. – Mateo. xx. 25-27. “Y el que de vosotros quiera ser el primero, sea siervo de todos; porque ni siquiera el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos”. – Mateo. X. 44, 45.
En todos los aspectos, la definición bíblica de pastor, sus calificaciones y su trabajo, es esencialmente diferente, y en muchos casos, directamente opuesta al espíritu y la letra de la Circular que tenemos ante nosotros. El apóstol Pedro, que también era anciano, exhortaba a los ancianos o pastores entre aquellos a quienes dirigía su epístola; y en su exhortación estableció claramente el trabajo propio del oficio pastoral, así: “Apacientad el rebaño de Dios que está entre vosotros, cuidando de él; no por obligación, sino de buena gana; no por ganancias deshonestas, sino con una mente dispuesta; ni como siendo señores de la heredad de Dios, sino siendo ejemplos del rebaño” – 1 Pedro v. 1-3. Anciano, pastor y pastor son términos relativos, es cierto, e implican la existencia de un rebaño; pero no implican rey y súbditos, marido y mujer, etc. El rebaño de Dios debe ser alimentado y será alimentado por los pastores que Dios ha dado para ese propósito. Sin embargo, éste no es el mundo ni la congregación mundana, sino el rebaño de Dios que Él ha comprado con su propia sangre. “Doy mi vida por las ovejas”, dice Jesús. Las ovejas son entonces el rebaño que Él compró con su sangre, y exclusivamente las ovejas. Sus ovejas se describen aún más claramente, tanto negativa como afirmativamente:
“Vosotros no sois mis ovejas, como os dije”; “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen; y yo les doy vida eterna, y nunca perecerán; ni nadie las arrebatará de mi mano”. Este rebaño es comparativamente pequeño: “No temáis, rebaño pequeño, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino”. No está compuesto por nadie que no haya escuchado la voz del Pastor: los pecadores no regenerados no están incluidos; ni pueden, en su estado no regenerado, ser alimentados con la leche sincera de la palabra. No escuchan la voz de los extraños: por lo tanto, no se los puede encontrar en la congregación de Charles Bartolette, ni en los de su extraña hermandad.
El pastor recibe instrucciones de supervisar el rebaño de Dios; por lo cual no debemos entender que está dotado de autoridad real; porque eso lo convertiría en señor de la herencia de Dios; pero lo que implica la supervisión que tiene un pastor sobre un rebaño de ovejas, para ver que estén bien alimentadas; todo en buen estado de salud; y para estar alerta contra los falsos profetas que vienen entre ellos vestidos de ovejas, mientras que por dentro son lobos rapaces. Si por descuido en el caso tuviéramos que entender la autoridad real, esta dirección chocaría seriamente con las palabras antes citadas de boca de nuestro Señor; prohibiendo expresamente a sus ministros ejercer señorío sobre sus hermanos; y también los de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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que prohíbe a su pueblo llamar señor o amo a cualquier hombre en la tierra: porque uno es su Maestro y su Señor, incluso su Padre en el cielo. Timoteo, es cierto, debía enseñar con toda autoridad, pero toda autoridad que está relacionada con el oficio pastoral, es la autoridad del Señor Jesucristo, quien es Cabeza sobre todas las cosas de su iglesia, la cual es su cuerpo y plenitud. del que todo lo llena en todo. De ahí que aprendamos que el pastor está restringido a la autoridad de Cristo, y no puede citar impunemente la autoridad de los papas, juntas misioneras o teólogos de alto rango, etc., como es costumbre en la Nueva Escuela. Esta supervisión del rebaño de Dios no debe asumirse por coacción ni por motivos siniestros. El rey Bartolette habría contratado al pastor, y obligado por contrato escrito, a algún organismo legalmente autorizado, pero esto, con todos los sentimientos que jamás hayamos conocido que ese arrogante pronuncie, está en las antípodas de las Escrituras de la verdad.
Otra noción igualmente absurda contenida en la Circular es que un ministro de Jesús no tiene derecho a oficiar en el oficio pastoral excepto en aquella rama de la iglesia a la que está inmediatamente conectado. Los ancianos, o pastores, entre los santos esparcidos por el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, no estaban en casa y confinados en algunas localidades específicas, pero al ser expulsados por la providencia de Dios, por las persecuciones, eran ancianos o todavía eran pastores, y todavía eran exhortados a alimentar el rebaño de Dios. No importa dónde estén ubicados, deben ser alimentados, amonestados, instruidos y enseñados, no mediante la obligación de contratos escritos o una cantidad estipulada de ganancias deshonestas, sino con una mente dispuesta.
La antigua noción papal, y hasta cierto punto protestante, de casar a los predicadores con iglesias y congregaciones de por vida, para tomarlos para bien o para mal, sea impredecible, se revive en esta Circular; y está en consonancia con la idea de poder y majestad real como pertenecientes al oficio de pastor. De ninguna manera se debe considerar que el ministro de una iglesia tiene tal relación con ella. Si el pastor es el esposo de la iglesia, es el padre de todos sus hijos legítimos y está obligado a sustentarlos, sostenerlos y defenderlos. ¿Pero es así? El pastor busca apoyo en la iglesia, ya que la vela se sostiene por el candelero, y no el candelero por la vela. Cristo es el Esposo y el único Esposo que la iglesia tiene, o puede tener, sin cometer adulterio. No es necesario, como se afirma en la Circular, que la iglesia ame a la persona que le sirve como pastor, más que a cualquier otro ministro del evangelio o cristiano privado. Los cristianos deben estimar mucho a los ministros de Jesús por causa de su trabajo; pero todos por igual que están igualmente comprometidos en el mismo bendito empleo.
También es falso que la iglesia ponga en manos de su pastor el evangelio. Si viene a ella alguien que no trae la doctrina que Cristo autorizó y los apóstoles predicaron, se le ordena no recibirlo a él ni a ellos, según sea el caso, en su casa, ni desearles buena suerte. Los pastores que Dios da a su iglesia son por él partícipes del evangelio que deben predicar al rebaño de Dios. Pero esto no es todo lo que se pretende en esta Circular. El pacto de la iglesia, la disciplina y el poder ejecutivo supremo de la iglesia deben entregarse en manos del prelado real.
La ejecución de su pacto y de su disciplina, todo recaerá en el hombre que ella elija como su pastor. Según esta teoría la iglesia no tiene poder ejecutivo para disciplinar a sus miembros; su prelado debe emitir sus censuras como le plazca, expulsar de la comunión o recibir en unión de pacto sin consultar el juicio de la iglesia. Tal orden puede ser suficiente para la Asociación Central de Nueva Jersey, pero nunca será suficiente para una iglesia de Jesucristo. Al describir con más detalle lo que consideran los deberes del oficio pastoral, dicen: “Es su deber dirigir el culto de la manera que considere más conducente al bien general. Él debe velar por las almas y buscar su conversión en medio de la salvación, y utilizar todos los medios, etc., para aumentar y retener la congregación”. Ni una sola sílaba de todos estos deberes se encuentra en ninguna parte del volumen sagrado. Los que adoran a Dios deben adorarlo en espíritu y en verdad; y no como pueda dictar algún inflado espécimen de mortalidad. Dios ha indicado de qué manera será adorado, y si algún hombre carece de sabiduría en este asunto, se le indica que pida consejo. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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de Dios (no del usurpador de las prerrogativas especiales de Dios) que da liberalmente a todos los hombres y sin reproche. ¿En qué parte del registro divino ha ordenado Dios que sus pastores velen por la salvación de las almas? La salvación es del Señor y no del pastor. Los pastores pueden velar, predicar, orar, exhortar y hacer todo lo que esté a su alcance, pero nunca podrán comunicar una chispa de vida espiritual a una sola alma. Nadie que haya sido verdaderamente enseñado por Dios se atreverá a pensar en tal cosa; sino más bien testificarán con Pedro, que no hay otro nombre dado bajo el cielo ni entre los hombres. por el cual los pecadores pueden ser salvos, porque no hay salvación en ningún otro nombre. Tenía a Cristo y los suyos. Si los apóstoles y otros predicadores primitivos de su evangelio hubieran tomado medidas para aumentar y retener sus congregaciones, no los habrían ofendido con tanta frecuencia diciéndoles la verdad. ¿Qué tienen que ver los ministros de Jesús con el aumento y la retención de su congregación? El que baña la palabra de Dios debe declararla fielmente y predicarla, ya sea que los hombres la escuchen o la dejen de escuchar; teniendo siempre la seguridad de que cuanto más fiel y claramente estén capacitados para predicar el evangelio, mayor será la oposición que serán llamados a encontrar por parte del mundo, la carne y el diablo. La Circular afirma que lo que puede satisfacer o agradar a un cristiano, no siempre puede ser para el bien general. Nunca hubo un cristiano que pudiera estar satisfecho con algo del pastor que no fuera el evangelio. Con el evangelio los cristianos no sólo están satisfechos, sino complacidos; pero se piensa que esto, al menos a veces, no es adecuado para el bien general.
Ciertamente no está tan bien calculado para aumentar y retener grandes congregaciones. No es tan adecuado para inflar el orgullo y la vanidad del predicador. Por lo general, no exige un salario tan grande ni somete al reinado principesco de los clérigos señoriales a tantos súbditos como lo desea. las doctrinas del mundo. Con respecto a los deberes de las iglesias para con sus reyes o pastores, en la Circular se nos dice que la iglesia y el mundo deben estar casados o, en sus propias palabras, constituidos de acuerdo con la ley. Su acuerdo con su asalariado debe constar por escrito. Los fideicomisarios deben dar su obligación por la estipulación, para que todo esté en paz y no surja disputa.
Esto es lo que la Circular afirma que “debería ser”. ¿Pero por qué debería ser así? ¿Ha perdido el Dios del cielo la confianza de sus ministros a quienes ha ordenado que confíen únicamente en él, de modo que requieran la obligación escrita de un organismo autorizado para poner fin a la cuestión de su apoyo? ¿Cuáles de las iglesias primitivas estaban con sus congregaciones incorporadas por ley? ¿Se comprometió la iglesia en Jerusalén, en Éfeso, en Corinto, Roma, Galacia o Antioquía, a través de fideicomisarios legales, a pagar a los reverendos señores Pedro, Judas, Juan, Pablo o incluso Bernabé, una suma estipulada de dinero por su servicios pastorales? '¡Qué absurdo!
¡Otro deber impuesto a las iglesias es el de considerar a su pastor como algo más que un hombre!
“Nunca os permitáis, hablando de vuestro pastor, decir: 'Bueno, sé que él es sólo un hombre'; porque primero, es falso; él es un hombre, y es más que un hombre; es un ministro y pastor cristiano. Él es el plenipotenciario de Jesucristo para este mundo; y su secretaria personal para usted”.
Ningún gobierno envía nunca plenipotenciarios para negociar negocios dentro del territorio de dicho gobierno; pero en todos los casos a otros gobiernos o gobiernos extranjeros. Pero los ministros de Jesucristo son enviados a apacentar el rebaño de Dios, y encargados de buscar primero el reino de Dios y su justicia: ¿cómo pueden entonces ser considerados plenipotenciarios? La tarea apropiada de los plenipotenciarios es representar al gobierno al que pertenecen, y están investidos de plenos poderes para actuar en nombre de ese gobierno, y el gobierno que los envía está obligado a ratificar todas sus negociaciones. ¿Alguien aparte de la Asociación Central de Nueva Jersey pretenderá que tal autoridad está conferida a pobres gusanos finitos del polvo? Cuán blasfema es la reflexión sobre la Cabeza de la iglesia, al representar que ha conferido un poder tan ilimitado y discrecional a sus predicadores. Uno de los pastores en Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Los límites de esa misma asociación recientemente abandonaron a su familia y se escaparon con otra mujer. ¿Era un plenipotenciario investido con pleno poder para representar a todo el gobierno de la iglesia de Dios? ¡Qué absurdo!
El espíritu que quiere exaltarse por encima de todo lo que se llama Dios, se traiciona a lo largo de la Circular.
No hay sombra de autoridad en las Escrituras de la verdad que respalde tal pretensión. Los apóstoles del Cordero, que estaban sentados en doce tronos juzgando a las doce tribus del Israel espiritual, a quienes se les dieron las llaves del reino para que su decisión fuera vinculante, afirmaban sólo ser embajadores, pero nunca afirmaron estar investidos con el poder. poder ilimitado o con cualquier poder más allá de los recintos del reino de Cristo; y todo el poder que poseían incluso allí estaba subordinado a Cristo como Rey. Pero la nobleza de la Nueva Escuela de la Asociación Central de Nueva Jersey afirma, para sus órganos arminianos, que son los plenipotenciarios de Jesucristo para el mundo. Nadie, excepto el Papa de Roma, ha hecho una suposición más papista. Además de esta arrogante pretensión, estos trabajadores afirman ser los secretarios personales de Jesucristo para la iglesia. Lo que pretenden afirmar que se acoge en este cargo, no lo podemos decir; a menos que afirmen llevar sus cuentas con la iglesia: les dejamos definir su propio significado, sabiendo que no pueden exceder la arrogancia y blasfemia de su afirmación en el punto anterior de la Circular.
La Circular concluye afirmando que la salvación o condenación de los pecadores depende a menudo de la conducta de los profesores. “¿Y quién”, dicen, “puede decir qué ángeles y mundos reunidos serán testigos de ese gran día en el que el cristiano fiel saludará, cara a cara, a las almas que él o ella ha ayudado a salvar?” Ningún cristiano ha previsto jamás algo así. La sola idea de dividir los honores derivados de la salvación de las almas con el Redentor haría estremecer a todo el cielo. Sólo los arminianos son capaces de regocijarse en pensamientos tan impíos; sin embargo, el sentimiento es digno de la pluma de Charles Bartolette y del respaldo de la Asociación Central de Nueva Jersey.
Rogamos la paciencia de nuestros hermanos y lectores por haber dedicado gran parte de nuestro periódico a exponer este material tan exagerado.
EL FERROCARRIL CELESTIAL.
New Vernon, N. Y., 15 de agosto de 1843.
EL siguiente artículo, que copiamos del Boston Signs of the Times, apareció originalmente en la Democratic Review y está bien calculado para ilustrar las mejoras modernas en la religión. Cómo llegó un artículo así a una revista política popular es para nosotros un misterio, y más aún cuando hay muy pocas prensas públicas en la actualidad que no estén a favor del sistema ferroviario de la religión, con preferencia al la que se enseña en el Nuevo Testamento de nuestro Señor Jesucristo.
El artículo es muy largo y. puede tener algunos defectos; pero en general será leído con interés y esperamos que muchos lo lean con provecho. Lo recomendamos particularmente a la atención de aquellos que ocasionalmente han quedado deslumbrados por el ostentoso desfile y se jactaron de mejoras en lo que el anticristo llama religión.
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“No hace mucho, pasando por la puerta de los sueños, visité esa región de la tierra en la que se encuentra la famosa ciudad de la Destrucción. Me interesó mucho saber que por el espíritu cívico de algunos de los habitantes, recientemente se ha establecido un ferrocarril entre este populoso y floreciente pueblo y la Ciudad Celestial. Teniendo algo de tiempo libre, resolví satisfacer una curiosidad liberal haciendo un viaje hasta allí. En consecuencia, una hermosa mañana, después de pagar mi cuenta en el hotel y ordenarle al portero que guardara mi equipaje detrás de un carruaje, tomé asiento en el vehículo y me dirigí a la comisaría. Tuve la buena suerte de disfrutar de la compañía de un caballero, un tal señor Smooth-it-away, que, aunque nunca había visitado la Ciudad Celestial, parecía estar muy familiarizado con sus leyes, costumbres, políticas y estadísticas. como con los de la ciudad de la Destrucción, de la que era ciudadano nativo. Siendo, además, director de la corporación ferroviaria y uno de sus mayores accionistas, tenía en su poder darme toda la información deseable respecto de esta loable empresa.
Nuestro carruaje salió ruidosamente de la ciudad y, a poca distancia de sus afueras, pasó sobre un puente de elegante construcción, pero demasiado ligero, según me imaginaba, para soportar un peso considerable. A ambos lados se extendía un extenso lodazal, que no podría haber sido más desagradable, ni para la vista ni para el olfato, si todas las perreras de la tierra hubieran vaciado allí su contaminación.
“Esto”, comentó el señor Smooth-it-away, “es el famoso Slough of Despond, una vergüenza para todo el vecindario; y tanto más grande que tan fácilmente pueda convertirse en tierra firme”.
“He comprendido”, dije, “que se han hecho esfuerzos con ese fin desde tiempos inmemoriales”.
"Muy probable, ¿y qué efecto se podría esperar de cosas tan insignificantes?" gritó el Sr.
Suavizalo. “Observas este cómodo puente. Obtuvimos una base suficiente para ello lanzando al Slough algunas ediciones de libros de moralidad, volúmenes de filosofía francesa y racionalismo alemán, tratados, sermones y ensayos de clérigos modernos, extractos de Platón, Confucio y varios sabios hindúes, junto con algunos comentarios ingeniosos sobre textos de las Escrituras; todo lo cual, mediante algún proceso científico, se ha convertido en una masa parecida al granito. Todo el pantano podría estar lleno de materia similar.
Realmente me pareció, sin embargo, que el puente vibraba y se elevaba y bajaba de una manera formidable; y a pesar del testimonio del señor Smooth-it-away sobre la solidez de sus cimientos, no me gustaría cruzarlo en un ómnibus abarrotado, especialmente si cada pasajero llevara un equipaje tan pesado como el de ese caballero y el mío. Sin embargo, salimos adelante sin ningún accidente y pronto nos encontramos en la comisaría. Este edificio muy limpio y espacioso está erigido en el lugar de una pequeña puerta Wicket, que antiguamente, como recordarán todos los viejos peregrinos, se encontraba directamente al otro lado de la carretera y, por su incómoda estrechez, era un gran obstáculo para el viajero de mente liberal y estómago expansivo.
Un gran número de pasajeros ya se encontraban en la comisaría, esperando la salida de los coches. Por el aspecto y comportamiento de las personas, era fácil juzgar que los sentimientos de la comunidad habían experimentado un cambio muy favorable, en referencia a la peregrinación celestial. A Bunyan le habría hecho bien verlo. En lugar de un hombre solitario y andrajoso con una enorme carga sobre su espalda, caminando pesadamente y tristemente mientras toda la ciudad lo ululaba, aquí había grupos de la primera nobleza y la gente más respetable del vecindario, partiendo hacia la Ciudad Celestial como alegremente como si la peregrinación fuera simplemente una gira de verano. Entre los caballeros había personajes de merecida eminencia, magistrados, políticos y hombres ricos, por cuyo ejemplo la religión no podía dejar de ser muy recomendable para sus hermanos más humildes. También en el apartamento de las damas me regocijé al distinguir algunas de estas flores de la alta sociedad, que tan bien sirven para adornar los círculos más elevados de la Ciudad Celestial. Hubo muchas conversaciones agradables sobre las noticias del día, temas de negocios, política o asuntos más ligeros de diversión; mientras que la religión, aunque indudablemente, es los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
168

lo más importante en el fondo, quedó relegado con buen gusto a un segundo plano. Incluso un infiel habría oído poco o nada que escandalizara su sensibilidad.
No debo olvidar mencionar una gran conveniencia del nuevo método de peregrinación. Nuestras enormes cargas, en lugar de llevarlas sobre nuestros hombros como era la costumbre de antaño, fueron depositadas cómodamente en el vagón de equipajes y, según me aseguraron, serían entregadas a sus respectivos dueños al final del viaje. Otra cosa, asimismo, el lector benévolo estará encantado de comprenderla. Cabe recordar que existía una antigua rivalidad entre el Príncipe Belcebú y el guardián de la Puerta Wicket, y que los seguidores del antiguo distinguido personaje estaban acostumbrados a disparar flechas mortales a los peregrinos honestos mientras llamaban a la puerta. Esta disputa, para crédito tanto del ilustre potentado antes mencionado, como de los dignos e ilustrados directores del ferrocarril, se ha arreglado pacíficamente sobre el principio del compromiso mutuo. Los súbditos del Príncipe trabajan ahora en gran número en la estación, algunos cuidando el equipaje, otros recogiendo combustible, alimentando las máquinas y otras ocupaciones agradables; y puedo afirmar concienzudamente que en ningún ferrocarril se encuentran personas más atentas a sus asuntos, más dispuestas a acomodarse o más agradables con los pasajeros. Todo buen corazón seguramente debe regocijarse ante una solución tan satisfactoria de una dificultad inmemorial.
“¿Dónde está el señor Gran Corazón?” -pregunté. -Sin lugar a dudas, ¿los directores han contratado a ese famoso y viejo campeón para que sea el conductor principal del ferrocarril?
“¿Por qué no?”, dijo el señor Smooth-it-away, con una tos seca; “le ofrecieron el puesto de guardafrenos; pero, a decir verdad, nuestro amigo Gran Corazón se ha vuelto ridículamente rígido y estrecho con la vejez. Ha guiado tantas veces a los peregrinos a pie por el camino, que considera pecado viajar de otra manera. Además, el viejo se había metido tan profundamente en la antigua enemistad con el príncipe Belcebú, que habría estado perpetuamente a golpes. o malas palabras con algunos de los súbditos del príncipe, y así nos han enredado de nuevo. Así que, en general, no lamentamos que el honesto Gran Corazón se fuera enojado a la Ciudad Celestial y nos dejara en libertad de elegir un hombre más adecuado y complaciente.
Allá viene el conductor del tren; probablemente lo reconocerás de inmediato.
En ese momento la locomotora tomó su posición delante de los coches, pareciéndose, debo confesar, más a una especie de demonio mecánico que nos apresuraría a llegar a las regiones infernales que a un loable artilugio para allanar nuestro camino hacia la Ciudad Celestial. En lo alto se sentaba un personaje casi envuelto en humo y llamas, que (para no asustar al lector) parecían brotar de su propia boca y estómago, así como del abdomen descarado de la máquina.
“¿Me engañan mis ojos?” -grité-. ¿Qué diablos es esto? ¿Una criatura viviente? Si es así, es hermano del motor en el que viaja”.
"Poh, poh, eres obtuso", dijo el Sr. Smooth-it-away, con una carcajada. “¿No conoces a Apolión, el viejo enemigo de Cristiano, con quien libró una batalla tan feroz en el Valle de la Humillación? Él era el hombre que manejaba la locomotora, por lo que lo hemos adaptado a la costumbre de ir en peregrinación y lo hemos contratado como conductor principal”.
“¡Bravo, bravo!” -exclamé con entusiasmo incontenible. “Esto demuestra la liberalidad de la época. Esto demuestra, si hay algo que pueda demostrarse, que todos los prejuicios rancios están en buen camino para ser eliminados. ¿Y cómo se regocijará Christian al enterarse de esta feliz transformación de su antiguo antagonista? Me prometo un gran placer informárselo cuando lleguemos a la Ciudad Celestial.
Como todos los pasajeros estaban cómodamente sentados, nos alejamos alegremente, recorriendo en diez minutos una distancia mayor que la que Christian probablemente recorrió en un día. Fue ridículo mientras estábamos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Echó un vistazo, por así decirlo, a la cola de un rayo, para observar a dos polvorientos viajeros a pie disfrazados de antiguos peregrinos, con conchas de berberecho y un bastón, y sus místicos rollos de pergamino en las manos, y sus intolerables cargas en las espaldas. . La absurda obstinación de estas personas honestas al persistir en gemir y tropezar a lo largo del difícil camino, en lugar de aprovechar las mejoras modernas, provocó una gran alegría entre nuestra hermandad más sabia. Saludamos a los dos peregrinos con muchas burlas agradables y una gran carcajada; Entonces nos miraron con rostros tan tristes y absurdamente compasivos, que nuestra alegría se hizo diez veces más escandalosa. Apolión también se unió de buena gana a la diversión y se las arregló para coquetear con el humo y las llamas del motor, o con su propio aliento, en sus rostros y envolverlos en una atmósfera de vapor hirviente. Estas pequeñas bromas nos divirtieron muchísimo y sin duda proporcionaron a los peregrinos la gratificación de considerarse mártires.
A cierta distancia del ferrocarril, el señor Smooth-it-away señaló un edificio grande y antiguo, que observó que era una taberna de larga data y que anteriormente había sido una destacada parada para los peregrinos. En el libro de ruta de Bunyan se la menciona como la Casa del Intérprete.
“Hace mucho que tengo curiosidad por visitar esa antigua mansión”, comenté.
"No es una de nuestras estaciones, como usted percibe", dijo mi compañero. “El guardián se opuso violentamente al ferrocarril; y bien podría serlo, ya que la pista dejaba su casa de entretenimiento a un lado, y por lo tanto era bastante seguro que lo privaría de todos sus clientes de buena reputación. Pero el sendero todavía pasa por su puerta, y el anciano caballero de vez en cuando recibe la llamada de algún simple viajero y lo entretiene con comida tan pasada de moda como él mismo.
Antes de que nuestra charla sobre este tema llegara a su fin, estábamos corriendo hacia el lugar donde la carga de Christian cayó de sus hombros al ver la cruz. Esto sirvió como tema para el Sr. Smooth-it-away, el Sr. Live-for-the-world, el Sr. Hide-pecado-en-el-corazón y el Sr. Sealey-conciencia, y un grupo de caballeros de la ciudad de Shun. -arrepentimiento, para despreciar las inestimables ventajas que resultan de la seguridad de nuestro equipaje. Yo y todos los pasajeros coincidimos con gran unanimidad en esta opinión del asunto: porque las cargas eran ricas en muchas cosas estimadas como preciosas en todo el mundo; y especialmente, cada uno de nosotros poseía una gran variedad de hábitos favoritos, que confiábamos que nunca pasarían de moda, incluso en los círculos educados de la Ciudad Celestial. Habría sido un espectáculo triste ver caer en el sepulcro tal variedad de objetos valiosos. Conversando así agradablemente sobre las circunstancias favorables de nuestra posición en comparación con las de los peregrinos del pasado y con las de los actuales de mente estrecha, pronto nos encontramos al pie de la Colina de la Dificultad. A través del mismo corazón de esta montaña rocosa, un túnel Ha sido construido con una arquitectura admirable, con un arco elevado y una doble vía espaciosa; de modo que, a menos que la tierra y las rocas se desmoronen, seguirá siendo un monumento duradero de la habilidad del constructor y el precio de Cuter. Es una gran ventaja, aunque incidental, que los materiales del corazón de la dificultad Hill se hayan empleado para llenar el Valle de la Humillación; obviando así la dificultad de descender a ese desagradable e insalubre hueco.
“Esto es realmente una mejora maravillosa”, dije. “Sin embargo, me habría alegrado tener la oportunidad de visitar el Palacio Hermoso y conocer a las encantadoras señoritas – Miss Prudence, Miss Piety, Miss Charity y el resto – que He tenido la amabilidad de entretener a los peregrinos allí”.
“Señoritas”, gritó el señor Smooth-it-away, tan pronto como pudo hablar en lugar de reírse. ¡Y señoritas encantadoras! Vaya, querido amigo, son solteronas, todas y cada una de ellas: remilgadas, almidonadas, secas y Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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angular... y ninguno de ellos, me atrevería a decir, ha alterado tanto como la moda de su vestido desde los días de la peregrinación de Christian.
"Ah, bueno", dije, muy consolado, "entonces puedo prescindir de conocerlos".
El respetable Apollyon estaba ahora acelerando a un ritmo prodigioso, ansioso tal vez por deshacerse de los desagradables recuerdos relacionados con el lugar donde tan desastrosamente había encontrado a Christian. Consultando el libro de ruta del señor Bunyan, percibí que ahora debíamos estar a unas pocas millas del Valle de la Sombra de la Muerte, en cuya triste región, a nuestra velocidad actual, nos sumergiríamos mucho antes de lo que parecía deseable. La verdad es que no esperaba nada mejor que encontrarme en la zanja por un lado, o en el pantano por el otro. Pero, al comunicar mis temores al Sr. Smooth-it-away, me aseguró que las dificultades de este pasaje, incluso en sus peores condiciones, habían sido enormemente exageradas, y que, en su actual estado de mejora, podría considerarme tan seguro como en cualquier ferrocarril de la cristiandad.
Mientras hablábamos, el tren entró disparado en la entrada de este temible valle. Aunque me declaro culpable de algunas tontas palpitaciones del corazón durante nuestra precipitada carrera por la calzada aquí construida, sería injusto retener los más altos ecomios por la santidad de su concepción original y el ingenio de quienes la ejecutaron. Era igualmente gratificante observar cuánto cuidado se ponía en disipar la eterna oscuridad y suplir el defecto de la alegre luz del sol, de la que ni un solo rayo había penetrado jamás estas terribles sombras. Para ello, el gas inflamable, que exuda abundantemente del suelo, se recoge mediante tuberías y se comunica desde allí a una fila cuádruple de lámparas a lo largo de todo el pasillo. Así se ha creado un resplandor, incluso a partir de la maldición ardiente y sulfurosa que reposa para siempre sobre el valle; un resplandor, sin embargo, perjudicial para los ojos y algo desconcertante, como descubrí por los cambios que produjo en los rostros de mis compañeros. A este respecto, en comparación con la luz natural del día, existe la misma diferencia que entre la verdad y la falsedad. ; pero si el lector alguna vez ha viajado por el valle oscuro, habrá aprendido a agradecer cualquier luz que pueda obtener; si no desde el cielo arriba, entonces desde la tierra devastada debajo. Tal era el brillo rojo de estas lámparas que parecían construir muros de fuego a ambos lados de la pista, entre los cuales manteníamos nuestro rumbo a la velocidad del rayo, mientras un trueno resonante llenaba el valle con sus ecos. Si el motor se hubiera salido de la vía (una catástrofe que, según se rumorea, no tiene precedentes), el pozo sin fondo, si es que existe tal lugar, sin duda nos habría recibido. Así como algunas tonterías lejanas de este tipo habían hecho temblar mi corazón, vino un tremendo chillido corriendo por el valle, como si mil demonios se hubieran reventado los pulmones para pronunciarlo, pero que resultó ser sólo el silbido del motor al llegar. en un lugar de parada.
El lugar donde nos detuvimos fue el mismo que nuestro amigo Bunyan –un hombre sincero, pero infectado de muchas ideas fantásticas– ha designado, en términos más claros de los que me gusta repetir, como la boca de la región infernal. Esto, sin embargo, debe ser un error, ya que el Sr. Smooth-it-away, mientras permanecíamos en la caverna humeante y espeluznante, aprovechó la ocasión para demostrar que Tophet ni siquiera tiene una existencia metafórica. El lugar, nos aseguró, no es otro que el cráter de un volcán medio extinto, en el que los directores habían hecho instalar fraguas para la fabricación de hierro para ferrocarriles. De esta forma también se obtiene un abundante suministro de combustible para el uso de los motores.
Quien hubiera contemplado la lúgubre oscuridad de la amplia boca de la caverna, de donde, de vez en cuando, lanzaban enormes lenguas de oscuras llamas, y hubiera visto los extraños monstruos a medias formas y las visiones de rostros horriblemente grotescos en los que el humo parecía envolver mismo, y había escuchado los horribles murmullos, chillidos y susurros profundos y estremecedores de la explosión, que a veces se transformaba en palabras casi articuladas, habrían cesado ante la cómoda explicación del Sr. Smooth-it-away con tanta avidez como Editoriales del élder Gilbert Beebe - Volumen 2
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lo hicimos. Los habitantes de la caverna, además, eran personajes desagradables, oscuros, cubiertos de humo, generalmente deformes, con pies deformes y un brillo de color rojo oscuro en los ojos, como si sus corazones se hubieran incendiado y ardiesen. las ventanas superiores. Me llamó la atención que los trabajadores de la fragua y los que llevaban combustible al motor, cuando empezaban a respirar entrecortadamente, expulsaban humo por la boca y las fosas nasales.
Entre los holgazanes que rodeaban el tren, la mayoría de los cuales fumaban puros que habían encendido ante la llama del cráter, me quedé perplejo al observar a varios que, hasta donde yo sabía, habían partido hasta entonces en ferrocarril hacia la Ciudad Celestial. Tenían un aspecto oscuro, salvaje y lleno de humo, con un singular parecido, por cierto, con los habitantes nativos, como quienes, además, tenían una desagradable propensión a las burlas y burlas mal intencionadas, cuyo hábito había provocado una constante contorsión en sus rostros. . Después de haber estado hablando con uno de ellos, un tipo indolente y inútil, que se hacía llamar Tómalo con calma, lo llamé y le pregunté qué hacía allí.
“¿No partiste”, dije, “hacia la Ciudad Celestial?”
"Eso es un hecho", dijo el Sr. Tómalo con calma, lanzando descuidadamente un poco de humo a mis ojos. “Pero oí relatos tan malos que nunca me esforcé en subir a la colina sobre la que se levanta la ciudad. No se permiten negocios, no hay diversión, no se permite beber ni fumar, y se escucha música de iglesia desde la mañana hasta la noche. No me quedaría en un lugar así, si me ofrecieran casa, habitación y alojamiento gratis”.
“Pero, mi buen señor Tranquilo”, exclamé, “¿por qué establecer su residencia aquí, precisamente entre todos los lugares del mundo?”
“Oh”, dijo el holgazán con una sonrisa, “hace mucho calor por aquí, me encuentro con muchos viejos conocidos y, en general, el lugar me sienta bien. Espero volver a verte algún día pronto. Un viaje agradable para ti”.
Mientras hablaba sonó el timbre del motor y salimos corriendo, dejando caer a algunos pasajeros, pero sin recibir ninguno nuevo. Avanzando traqueteando por el valle, quedamos deslumbrados, como antes, por las lámparas de gas que brillaban ferozmente; pero a veces, en la oscuridad o en la intensa luminosidad, rostros sombríos, que tenían el aspecto de pecados individuales o malas pasiones, parecían atravesar el velo de luz, mirándonos furiosamente y extendiendo una gran mano oscura, como para impedir nuestro paso. progreso. Casi pensé que eran mis propios pecados los que me horrorizaban allí. Eran caprichos de la imaginación, nada más, meros engaños, de los que debería avergonzarme de todo corazón; pero a lo largo de todo el valle oscuro fui atormentado y molestado, y tristemente desconcertado por la misma clase de sueños despiertos. Los gases mefíticos de esa región intoxican el cerebro. Sin embargo, cuando la luz del día natural comenzó a luchar con el brillo de las linternas, estas vanas imaginaciones perdieron su viveza y finalmente se desvanecieron con el primer rayo de sol que saludó nuestra huida del Valle de la Sombra de la Muerte. Antes de haber recorrido una milla más allá, casi podría haber jurado que todo este sombrío pasaje era un sueño.
Al final del valle, como menciona John Bunyan, hay una caverna donde, en su época, vivían dos gigantes crueles, Pope y Pagan, que habían esparcido el suelo alrededor de su residencia con los huesos de peregrinos masacrados. Estos viles y viejos frogolitos ya no están allí; pero en su cueva desierta se ha introducido otro gigante terrible y se dedica a capturar a los viajeros honestos y engordarlos para su mesa con abundantes comidas de humo, niebla, alcohol ilegal, patatas crudas y aserrín. Es alemán de nacimiento y se le llama Trascendentalista Gigante; pero en cuanto a su forma, sus rasgos, su sustancia y su naturaleza en general, la principal peculiaridad de este enorme sinvergüenza es que ni él mismo ni nadie ha podido describirlos jamás. Mientras nos apresurábamos hacia la entrada de la caverna, lo vimos apresuradamente, luciendo un poco como una figura desproporcionada, pero mucho más como un Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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un montón de niebla y oscuridad. Nos gritó, pero con una fraseología tan extraña que no supimos lo que quería decir, ni si debíamos animarnos o asustarnos.
Ya era tarde cuando el tren entró con estruendo en la antigua ciudad de Vanity, donde Vanity Fair todavía se encuentra en el apogeo de la prosperidad y exhibe un epítome de todo lo que es brillante, alegre y fascinante bajo el sol. Como me propuse hacer una estancia considerable aquí, me gratificó saber que ya no existe la falta de armonía entre la gente del pueblo y los peregrinos, que impulsó a los primeros a medidas tan lamentablemente equivocadas como la persecución de los cristianos y la feroz persecución. martirio de los fieles. Por el contrario, como el nuevo ferrocarril trae consigo un gran comercio y una afluencia constante de extraños, el señor de Vanity Fair es su patrón y los capitalistas de la ciudad se encuentran entre los mayores accionistas. Muchos pasajeros se detienen para disfrutar o sacar provecho de la Feria, en lugar de continuar hacia la Ciudad Celestial. De hecho, tales son los encantos del lugar, que la gente a menudo afirma que es el verdadero y único cielo; sosteniendo firmemente que no hay otra cosa, que aquellos que buscan más allá son meros soñadores, y que, si el brillo legendario de la Ciudad Celestial estuviera a sólo una milla más allá de las puertas de la Vanidad, no serían tan tontos como para ir allí. Sin suscribirme a estos elogios, tal vez exagerados, puedo decir verdaderamente que mi estancia en la ciudad fue principalmente agradable y que mi relación con los habitantes produjo mucha diversión e instrucción.
Al tratarse de un lugar naturalmente serio, mi atención se centró en las sólidas ventajas que se derivan de una residencia aquí, más que en los placeres efervescentes, que son el gran objetivo cuando hay demasiados visitantes. El lector cristiano, si no ha tenido noticias de la ciudad posteriores a la época de Bunyan, se sorprenderá al saber que casi todas las calles tienen su iglesia y que en ningún lugar se tiene más respeto al reverendo clero que en Vanity Fair. Y bien merecen una estimación tan honorable: porque las máximas de sabiduría y virtud que brotan de sus labios provienen de una fuente espiritual tan profunda y tienden a un objetivo religioso tan elevado como las de los más sabios filósofos de la antigüedad. Para justificar este gran elogio, sólo necesito mencionar los nombres del Reverendo Sr. Shallow-deep; el reverendo Sr. Tropezar con la verdad; ese excelente y viejo personaje clerical, el reverendo Sr. This-to-day, que espera que en breve renuncie a su púlpito ante el reverendo Sr.
Eso mañana; junto con el Reverendo Sr. Bewilderment; el reverendo Sr. Clog-the-spirit; y por último y más grande, el Reverendo Dr. Viento-de-doctrina. Los trabajos de estos eminentes teólogos se ven ayudados por los de innumerables conferenciantes, que difunden una profundidad tan diversa en todos los temas de la naturaleza humana o de la ciencia celestial, que cualquier hombre puede adquirir una erudición omnipresente, sin siquiera la molestia de aprender a leer. Así, la literatura se etérea al asumir como medio la voz humana; y el conocimiento, al depositar todas sus partículas más pesadas –excepto, sin duda, su oro– es exhalado en un sonido, “que inmediatamente se cuela en el oído siempre abierto de la comunidad”. Estos ingeniosos métodos constituyen una especie de maquinaria mediante la cual se realizan pensamientos y estudios en la mente de cada persona, sin que ésta sufra el menor inconveniente al respecto. Existe otra especie de máquina para la fabricación al por mayor de la moralidad individual. Este excelente resultado lo logran las sociedades para todo tipo de propósitos virtuosos: con las cuales un hombre simplemente tiene que conectarse, arrojando, por así decirlo, su cuota de virtud al acervo común; y el presidente y directores cuidarán de que el monto agregado sea bien aplicado. Todo esto, y "otras maravillosas mejoras en ética, religión y literatura, que el ingenioso Sr. Smooth-it-away hizo a mi comprensión, me inspiraron una gran admiración por Vanity Fair".
En una época de folletos, llenaría un volumen si registrara todas mis observaciones en esta gran capital de los negocios y placeres humanos. Había una gama ilimitada de miembros de la sociedad: los poderosos, los sabios, los ingeniosos y los famosos de todos los ámbitos de la vida: príncipes, presidentes, poetas, generales, artistas, actores y filántropos, todos haciendo su propio mercado en la Feria. y no considerar ningún precio demasiado exorbitante por tales Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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productos básicos según sus gustos. Vale la pena, incluso si no se tiene idea de comprar o vender, holgazanear por los bazares y observar los diversos tipos de tráfico que se desarrollan.
Algunos de los compradores, pensé, hicieron tratos muy tontos. Por ejemplo, un joven, que había heredado una espléndida fortuna, invirtió una parte considerable de ella en la compra de enfermedades, y finalmente gastó todo el resto en un gran arrepentimiento y en un traje de harapos. Había una especie de bolsa o vale, llamada Conciencia, que parecía tener una gran demanda y podía comprar casi cualquier cosa. De hecho, se podían obtener pocas mercancías ricas sin pagar una gran suma por este stock en particular, ya que el negocio de un hombre rara vez era muy lucrativo, a menos que supiera exactamente cuándo y cómo arrojar su tesoro de Conciencia al mercado. Sin embargo, como estas acciones eran lo único que tenía valor permanente, quienquiera que se separara de ellas seguramente resultaría un perdedor a largo plazo. Miles vendieron su felicidad por un capricho.
Las cadenas doradas tenían una gran demanda y se compraban con casi cualquier sacrificio. En verdad, aquellos que deseaban, según el viejo refrán, vender algo valioso por una canción, podían encontrar clientes por toda la Feria; y había innumerables platos de potaje, bien calientes, para quienes decidían comprarlos con sus derechos de nacimiento. Sin embargo, algunos artículos no se pudieron encontrar auténticos en Vanity Fair. Si un cliente deseaba renovar su stock de juventud, los comerciantes le ofrecían una dentadura postiza y una peluca castaña; si exigía tranquilidad, le recomendaban opio o una botella de brandy.
Extensiones de tierra y mansiones doradas, situadas en la Ciudad Celestial, se intercambiaban a menudo, a precios muy desventajosos, por arrendamientos de unos años de pequeñas, lúgubres e incómodas viviendas en Vanity Fair.
Día tras día, mientras caminaba por las calles de Vanity, mis modales y comportamiento se parecían cada vez más a los de los habitantes. El lugar empezó a parecerle un hogar; La idea de seguir mi camino hacia la Ciudad Celestial casi desapareció de mi mente. Sin embargo, me acordé de ello al ver a la misma pareja de simples peregrinos de los que nos habíamos reído tanto cuando Apolión les lanzó humo y vapor a la cara al comienzo de nuestro viaje. Allí estaban en medio del más denso bullicio de la vanidad: los comerciantes les ofrecían su púrpura, su lino fino y sus joyas; los hombres de ingenio y humor burlándose de ellos, un par de damas rollizas que los comían con los ojos de reojo; mientras el benevolente Sr. Smooth-it-away susurraba algo de su sabiduría a sus codos y señalaba un templo recién erigido, pero allí estaban estos dignos simplones, que hacían que la escena pareciera salvaje y monstruosa, simplemente con su firme repudio de toda parte. en sus negocios o placeres.
Uno de ellos (se llamaba Stick-to-the-right) percibió en mi rostro, supongo, una especie de simpatía y casi admiración, que, para mi gran sorpresa, no pude evitar sentir por esta pragmática pareja. Eso le impulsó a dirigirse a mí.
“Señor”, preguntó con voz triste, pero suave y amable, “¿se considera usted peregrino?”
“Sí”, respondí, “mi derecho a esa denominación es indudable. No soy más que un residente aquí en Vanity Fair, y el nuevo ferrocarril me une a la Ciudad Celestial.
“Ay, amigo”, replicó el Sr. Palo-a-la-derecha, “te aseguro, y te suplico que recibas la verdad de mis palabras, que toda esa preocupación es una burbuja. ¡Podrías viajar en él toda tu vida si vivieras miles de años y, sin embargo, nunca traspasar los límites de Vanity Fair! Sí, aunque creas que estás entrando por las puertas de la Ciudad Bendita, no será más que una miserable ilusión”.
“El Señor de la Ciudad Celestial”, comenzó el otro peregrino, cuyo nombre era Mr. Go-the-way-way, “se ha negado y se negará siempre a conceder un acta de constitución para este ferrocarril; y a menos que eso se obtenga, ningún pasajero podrá esperar entrar en sus dominios. Por lo tanto, todo hombre que compra un billete debe pagar la pérdida del dinero de la compra, que es el valor de su alma”.
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"¡Poh, tonterías!" -dijo el señor Smooth-it-away tomándome del brazo y llevándome lejos-. Estos tipos deberían ser acusados de difamación. Si la ley siguiera como antes en Vanity Fair, deberíamos verlos sonriendo a través de los barrotes de hierro de la ventana de la prisión”.
Este incidente causó una impresión considerable en mi mente y contribuyó, junto con otras circunstancias, a indisponerme a una residencia permanente en Vanity; aunque, por supuesto, no fui tan sencillo como para renunciar a mi plan original de desplazarme fácil y cómodamente en ferrocarril. Aun así, me sentí ansioso por partir. Hubo una cosa extraña que me desconcertó; En medio de las ocupaciones y diversiones de la feria, nada era más común que que una persona, ya fuera en una fiesta, en un teatro o en una iglesia, o en el tráfico de riquezas y honores, o en cualquier otra cosa que estuviera haciendo, por inoportuna que fuera la interrupción,
desaparecer repentinamente como una pompa de jabón y nunca más volver a ser visto por sus compañeros; y tan acostumbrados estaban estos últimos a accidentes tan pequeños, que continuaron con sus asuntos tan silenciosamente como si nada hubiera sucedido. Pero conmigo fue diferente.
Finalmente, después de una estancia bastante larga en la Feria, reanudé mi viaje hacia la Ciudad Celestial, todavía con el Sr. Smooth-it-away a mi lado. A poca distancia, más allá de los suburbios de Vanity, pasamos por la antigua mina de plata, de la cual Demas fue el primer descubridor, y que ahora se explota con gran provecho, suministrando casi toda la moneda acuñada del mundo. Un poco más adelante estaba el lugar donde la esposa de Lot había permanecido durante siglos, bajo la apariencia de una estatua de sal. Los viajeros curiosos se lo han llevado en paz. Si todos los arrepentimientos hubieran sido castigados tan rigurosamente como lo fueron los de esta pobre dama, mis anhelos por los placeres abandonados de Vanity Fair podrían haber producido un cambio similar en mi propia sustancia corporal y haberme dejado una advertencia para futuros peregrinos.
El siguiente objeto notable fue un gran edificio, construido con piedra cubierta de musgo, pero con un estilo arquitectónico moderno y aireado. El motor se detuvo en sus proximidades con su habitual chirrido tremendo.
“Éste fue antiguamente el castillo del temido gigante Desesperación”, observó el señor Smooth-it-away; pero, desde su muerte, el señor Flimsy-Faith la ha reparado y ahora mantiene aquí una excelente casa de entretenimiento. Es una de nuestras paradas”.
"Parece un poco ensamblado", comenté, mirando las frágiles pero pesadas paredes. “No envidio la habitación del señor Flimsy-Faith. Algún día caerá sobre las cabezas de sus ocupantes”.
"En cualquier caso, escaparemos", dijo el Sr. Smooth-it-away; porque Apollyon está volviendo a acelerar”.

El camino ahora se sumergía en un desfiladero de las Montañas Deliciosas y atravesaba el campo donde, en épocas anteriores, los ciegos vagaban y tropezaban entre las tumbas. Una de aquellas antiguas lápidas había sido arrojada a lo largo de la vía por una persona malintencionada, provocando una terrible sacudida al tren de vagones. A lo lejos, en la escarpada ladera de una montaña, vi una puerta de hierro oxidada, medio cubierta de arbustos y plantas trepadoras, pero de cuyas grietas salía algo de humo.
“¿Es esa”, pregunté, “la misma puerta en la ladera que los pastores aseguraron a Christian que era un camino al infierno?”
“Eso fue una broma de los pastores”, dijo el señor Smooth-it-away con una sonrisa. “Es ni más ni menos que la puerta de una caverna, que utilizan como ahumadero para preparar jamones de cordero”.
Mis recuerdos del viaje son ahora, por un breve espacio de tiempo, vagos y confusos, ya que aquí me invadió una somnolencia singular, debido al hecho de que estábamos pasando por el terreno encantado, cuyo aire incita a la disposición a dormir. Sin embargo, desperté tan pronto como cruzamos las fronteras de la agradable tierra de Beulah. Todos los pasajeros se frotaban los ojos y comparaban relojes. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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y felicitándonos unos a otros por la perspectiva de llegar tan oportunamente al final de su viaje. Las dulces brisas de este clima feliz llegaban refrescantes a nuestras narices; Contemplamos el reluciente chorro de fuentes plateadas, coronadas por árboles de hermoso follaje y deliciosos frutos, que se propagaban mediante corrientes de aire de los jardines celestiales. Una vez, mientras avanzábamos como un huracán, hubo un aleteo de alas y la brillante aparición de un ángel en el aire, avanzando a toda velocidad en alguna misión celestial. La locomotora anunció ahora las proximidades de la última estación, con un último y horrible grito, en el que parecía distinguirse todo tipo de lamentos y aflicciones, y amarga fiereza de ira, todo mezclado con la risa salvaje de un diablo. o un loco. A lo largo de nuestro viaje, en cada parada, Apolión había ejercido su ingenio para extraer los sonidos más abominables del silbido de la máquina de vapor; pero en este esfuerzo final se superó a sí mismo y creó un alboroto infernal que, además de perturbar a los pacíficos habitantes de Beulah, debió enviar su discordia incluso a través de las puertas celestiales.
Mientras el horrible clamor aún resonaba en nuestros oídos, oímos una melodía exultante, como si mil instrumentos musicales, con altura, profundidad y dulzura en sus tonos, a la vez tiernos y triunfantes, fueran tocados al unísono para saludar. el acercamiento de algún héroe ilustre, que había peleado la buena batalla y obtenido una victoria gloriosa, y había venido a dejar a un lado sus maltrechas armas para siempre. Buscando saber cuál podría ser la ocasión de tan alegre armonía, percibí, al bajar de los vagones, que una multitud de seres brillantes se había reunido en el río para recibir a dos pobres peregrinos que acababan de salir de sus profundidades. Eran los mismos a quienes Apollyon y nosotros habíamos perseguido con burlas, burlas y vapor hirviente al comienzo de nuestro viaje, los mismos cuyo aspecto sobrenatural y palabras impresionantes habían agitado mi conciencia en medio de los salvajes juerguistas de Vanity Fair.
¡Qué bien se llevan esos hombres! -le grité al señor Smooth-it-away. "Ojalá tuviéramos la seguridad de tener una recepción tan buena".
“¡Nunca temas, nunca temas!” respondió mi amigo. ''Ven, date prisa; La línea del ferry saldrá directamente; y en tres minutos estarás al otro lado del río. Sin duda encontrarás autocares que te llevarán hasta las puertas de la ciudad”.
Un ferry a vapor, última mejora en esta importante ruta, estaba a la orilla del río, resoplando, resoplando y emitiendo todas esas otras expresiones desagradables que presagiaban que la partida sería inmediata. Me apresuré a subir a bordo con el resto de los pasajeros, la mayoría de los cuales estaban muy perturbados; algunos gritando por su equipaje; algunos se arrancan los pelos y declaran que el barco explotará o se hundirá; algunos ya palidecen por el movimiento del arroyo; algunos miraban asustados el feo aspecto del timonel; y algunos todavía están mareados por las influencias adormecidas de la Tierra Encantada. Mirando hacia la orilla, me sorprendió ver al Sr. Smooth-it-away agitando la mano en señal de despedida.
“¿No vas a la Ciudad Celestial?” exclamé yo.
"¡Oh, no!" -respondió él con una extraña sonrisa y la misma desagradable contorsión de rostro que había observado en los habitantes del Valle Oscuro. "¡Oh, no! He venido hasta aquí sólo por tu agradable compañía. Adiós. Nos volveremos a encontrar”.
Y entonces mi excelente amigo, el señor Smooth-it-away, se rió abiertamente, en medio de cuyo cachinnation, una corona de humo salió de su boca y fosas nasales, mientras un destello de llama lívida salió disparado de ambos ojos, demostrando indudablemente que su corazón era todo un fuego rojo. ¡El demonio insolente! ¡Negar la existencia de Tofet, cuando sintió sus ardientes torturas arder en su pecho! Corrí a la borda del barco con la intención de arrojarme a la orilla; pero las ruedas, cuando comenzaron a girar, arrojaron sobre mí una lluvia de agua tan fría, tan mortalmente fría, con el frío que nunca abandonará esas aguas, hasta que muera. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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ahogado en su propio río; que, con un escalofrío y un escalofrío, me desperté. Gracias al cielo, fue un sueño”.
LA DELITO AUMENTA EN RELACIÓN CON LA
MEJORAS FERROVIARIAS EN LA RELIGIÓN.
NEW VERNON, N. Y., 15 de agosto de 1843.
Al publicar un recuento estadístico de accidentes, incendios, asesinatos, etc., de enero a julio, la United States Gazette, de Filadelfia, da seiscientas veintiocho casas y tiendas quemadas con una parte de su contenido, estimadas en tres millones. dólares. Y doscientos quince asesinatos, con armas de fuego, pistolas, cuchillos de caza, etc.
¿No podemos cuestionar un paralelo de esta cantidad de crímenes en el mismo espacio, en cualquier período de nuestra historia anterior a la organización de una institución antiescritura para la evangelización del mundo?
PREDICACIÓN DEL SALARIO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de septiembre de 1843.
“Hay una cosa más que deseo decirte, según me informaron en el camino. Cierto joven piadoso, recién llegado del condado de Orange, que ahora está en Hamilton disfrutando de las bendiciones de esa institución que lo califica para la obra del ministerio, ha informado que un hermano bautista de la vieja escuela le informó que el élder Beebe tenía un contrato con el personas donde predicó, por una suma específica para pagarle por predicarles. Si no recuerdo mal, la suma era de 300 dólares al año, y el élder Beebe no predicaría sin ese acuerdo. Además, el élder Harding ni siquiera predicaría un sermón fúnebre sin que le pagaran por ello. En respuesta a lo cual dije que no creía en tal cosa. Ahora bien, si he cometido un error al hacerlo y me equivoco en relación con sus sentimientos y práctica en el caso, tenga la amabilidad de corregirme, por lo cual tendrá mi más sincero agradecimiento.
“Tuyo como siempre,
“EZEQUÍAS OESTE.
"Patchin'S Mills, Steuben Co., N. Y., 26 de julio de 1843".
AUNQUE no somos muy exigentes a la hora de responder a todas las historias difamatorias que ponen en circulación los alumnos del Hamilton College, sin embargo, como nuestro querido y venerable hermano ha preguntado, y nuestro impresor, en nuestra ausencia, ha aplazado una respuesta hasta que, nuevamente, en nuestro puesto, podríamos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Hablando por nosotros mismos, ahora negamos de manera más inequívoca la declaración de dicho piadoso brote que está a punto de ser infligido al mundo como predicador. Nunca hemos predicado bajo contrato con ninguna iglesia en ningún momento de nuestra vida, ni nunca nos hemos negado a predicar con la habilidad que el Señor podría concedernos por falta de pago. Conociendo íntimamente al élder Amos Harding y residiendo durante la mayor parte de los últimos dieciocho años a unas tres millas de su casa, estamos preparados para decir que la declaración del joven párroco en referencia a él también se basa en falsedad.
Es una misericordia para la Iglesia de Dios que los religiosos de la Nueva Escuela de nuestra época ofrezcan incentivos que atraigan y alejen de nosotros a personas tan sin gracia, como encomendarse a sus patrocinadores abusando y calumniando a los bautistas de la Vieja Escuela. Si la Nueva Escuela no los utilizara, la Iglesia de Cristo podría estar infestada de ellos en mucha mayor medida que en la actualidad. Pero la tierra ayuda a la mujer.
No queremos decir, ni es nuestro privilegio creer, que los bautistas de la vieja escuela nunca se dejan imponer por personas que no son dignas de nuestra confianza y compañerismo. Algunos, por motivos siniestros, tal vez sin carácter o sin posición alguna, pueden hacer mucho ruido sobre su vieja escuela y esforzarse por evitar la justa reprimenda que merecen por su conducta injusta, haciéndola parecer, si es posible, que son perseguidos por causa de la justicia. Nuestras iglesias y nuestros hermanos deben tener cuidado con todo eso.
Por otro lado, estamos lejos de acusar a todos los que están relacionados con el nuevo orden de religiosos del carácter de aquel que ha pronunciado la calumnia y la falsedad contra nosotros, a las que alude el hermano West. Creemos que hay honrosas excepciones. En sus filas se pueden encontrar muchos, muchísimos, que son engañados y descarriados, cuyos motivos son mucho mejores que su proceder. De esta clase hay muchos en este momento que comienzan a indagar por los “viejos caminos”. Pero sí decimos que la Nueva Escuela, en muchos casos, ha recibido en su comunión a aquellos a quienes las iglesias de la Vieja Escuela les han retirado la comunión por, en algunos casos, conducta extremadamente inmoral.
Para hacer justicia a los bautistas de la vieja escuela, con quienes hemos tenido la dicha de trabajar, nos complace reconocer que su conducta ha sido uniformemente amable hacia nosotros. Los hemos encontrado dispuestos a comunicar, según sus posibilidades, nuestras necesidades, y eso también sin ponernos en la molestia de contraer, reclamar, burlar, asaltar, amenazar y rogar. Pero repetimos que nunca hemos hecho ningún contrato para predicar a ningún pueblo por una suma de dinero estipulada desde que estamos en el ministerio; En medio del joven alumno del moderno Gamaliel, que dio vigencia a la calumnia, se le desafía a nombrar al miembro bautista de la vieja escuela a quien ha intentado arreglar la mentira.
FILIPENSES I. 27.
NEW VERNON, N. Y., 1 de septiembre de 1843.
“SÓLO que vuestra conversación sea como conviene al evangelio de Cristo”. – Fil. I.27
ESTA exhortación a la iglesia de Filipos, es igualmente aplicable a los hijos del reino de Jesucristo hasta el fin de los tiempos. Con sencillez de corazón y propósito, corresponde a todos los seguidores de nuestro Señor Jesucristo caminar dignos de la vocación con la que son llamados de Dios. Sabemos que tiene Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Con frecuencia se ha informado calumniosamente de los santos de Dios que dicen: "Pequemos para que la gracia abunde"; ¿Y es apropiado que aquellos que llevan el nombre de Jesús den la menor importancia a esta calumnia, por la negligente indiferencia con respecto a nuestro comportamiento diario? Dios nos ha llamado a la santidad, y si hemos pasado de la muerte a la vida, no podemos vivir cómodamente en la complacencia del pecado. Quizás no se pueda infligir mayor reproche a la causa de la verdad que el que hombres de mente corrupta y hábitos licenciosos abracen la profesión de ella. Su proceder injusto es frecuentemente presentado por el enemigo, para profunda mortificación de los hijos de Dios, y exhortado como la consecuencia legítima de adherirse a la doctrina que profesamos. La iglesia de Dios está obligada a mantener una disciplina estricta sobre sus miembros, y cada miembro individual está obligado a velar por su comportamiento y no permitir que el pecado recaiga sobre ningún hermano sin reprensión. Toda alma que ha sido enseñada por Dios, sabe que la verdadera tendencia de la doctrina que profesamos es hinchar el corazón de amor y gratitud a Dios como Autor de nuestra salvación. Contemplar el amor eterno, discriminatorio e invencible de Dios hacia nosotros, sin sentir el alma arrastrada en ferviente deseo de glorificar, amar, bendecir, adorar y alabar a aquel Salvador que nos amó y se entregó por nosotros, sería algo extraño. en efecto. No requiere que vivamos bajo la falsa impresión de que nuestra aceptación final ante Dios depende de nuestras obras, para impulsarnos a la acción.
“No por los terrores de un esclavo
¿Cumplimos su voluntad?
Pero con los poderes más nobles que tenemos,
Sus dulces órdenes se cumplen”.
Los hombres que profesan nuestra fe no tienen derechos sobre nuestra comunión mientras su fe esté muerta; y esa fe que no produce una conformidad con las leyes de Jesús, está muerta por estar sola.
Si bien nosotros, como pueblo, rechazamos las obras como base de aceptación ante Dios, estamos obligados también a rechazar esa descripción de la fe, en cualquier forma que se presente, que no nos dicta una correspondencia entre nuestra profesión y nuestra conversación o práctica. .
MATEO V. 16.
NEW VERNON, N. Y., 15 de septiembre de 1843.
“Así brille vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”. (Mateo 5:16)
Esta exhortación fue dirigida a los discípulos por nuestro Señor Jesucristo en el curso de su discurso en el monte. Jesús se separó de la multitud que se había reunido a su alrededor y se retiró a un monte con el pequeño grupo de sus discípulos, se sentó y les instruyó. Primero con respecto a las bendiciones de Dios que descansan sobre todos los que poseen las características del verdadero discipulado, que son estas: pobres de espíritu, dolientes, mansos, hambrientos y sedientos de justicia, pero un pueblo proscrito, perseguido, sufriente y vilipendiado por Por el amor de Jesús. Que el desarrollo de estas características es distinguir a los hijos de Dios como los bienaventurados del Señor en todos los tiempos, no puede haber duda; de modo que en ausencia de estos no hay marcas por las cuales tengamos la libertad de reconocerlos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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de la masa no regenerada de la humanidad. Los hijos de Dios no son bendecidos por poseer estas cualidades discriminatorias, porque eso implicaría que fueron elegidos a causa de alguna excelencia personal en sí mismos, lo cual Dios ha dicho que no es el caso; pero la posesión de ellos es la evidencia de que han sido bendecidos, el efecto y consecuencia de haber sido previamente bendecidos.
El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo ha bendecido a su pueblo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo Jesús, como nos escogió en él desde antes de la fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amar. (Efesios 1:3-4) Así vemos que todas las bendiciones espirituales fueron anteriores a nuestra santidad personal y exención de culpa, y nuestra santidad y liberación de culpa son el resultado y están de acuerdo con su bendición y elección de nosotros antes de la fundación. del mundo; y esta elección y provisión de gracia y misericordia tenía en mente, como su objetivo final, y aseguró al pueblo escogido de Dios santidad y liberación de toda culpa. Para alentar a este pueblo distinguido y bendito, Cristo, en este capítulo, ha hecho promesas previas sumamente grandes para que su fe viva, vis.: 1º, el reino de los cielos es de ellos; 2d, serán consolados; 3d, heredarán la tierra; 4º, serán llenos de justicia; 5º, obtendrán misericordia; 6º, verán a Dios; 7º, serán llamados hijos de Dios; 8º, de ellos es el reino de los cielos; 9. Grande es su recompensa en el cielo. ¡Qué glorioso catálogo de promesas unidas como una cadena de oro para consolar, adornar y sostener al pueblo de Dios!
“Cada uno de ellos tan poderoso como esa alma.
Que hace girar el nuevo mundo hecho,
Y más fuerte que el poste sólido
Sobre el que ruedan las ruedas de la naturaleza.
La voz que hace rodar las estrellas.
Habla todas las promesas.
Un pueblo así, distinguido en la elección eterna de Dios, elegido así por Dios para santidad y ordenado para vida eterna, Jesús se separó de la multitud y se sentó en la montaña para enseñar como nunca ningún hombre había enseñado; ya este pueblo se dirige la exhortación que encabeza este artículo. A ningún otro pueblo bajo el cielo se le puede aplicar esta amonestación. Ningún otro pueblo está en posesión de esta luz, ni ningún otro pueblo puede dejarla brillar o ayudar a difundirla. A este distinguido pueblo dijo Jesús: Vosotros sois la luz del mundo: una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder. Tampoco se enciende una vela y se pone debajo de un almud, sino sobre un candelero; y alumbra a todos los que están en la casa. Luego sigue la palabra de mandato: “Así brille vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”. No discutiremos que los discípulos a quienes se dirigieron inmediatamente estas palabras estaban diseñados de una manera especial para difundir la luz de la verdad divina, como ministros del evangelio; pero al mismo tiempo debemos sostener que la iglesia del evangelio, que abarca a todos los súbditos de su reino, está incluida con ellos, como la ciudad asentada sobre una colina; y se dirige a cada miembro de la iglesia del evangelio, y con estas palabras se le ordena que deje brillar su luz. El testimonio que los hijos de Dios están llamados a dar es algo más de lo que se puede dar mediante una mera articulación de sonidos, y en el espíritu de la amonestación que tenemos ante nosotros, debe ser dado mediante una exhibición de obras, en el desarrollo. de la cual Dios será glorificado, y todos los que están en la casa de Dios serán iluminados.
Es de vital importancia que entendamos mediante qué descripción de obras Dios debe ser glorificado; porque vivimos en una época en la que hay gran confusión y error sobre este tema. Por esta misma razón hemos llamado la atención de nuestros lectores bautistas de la vieja escuela sobre la consideración de este importante tema, y deseamos ser muy específicos al definir la naturaleza y descripción de las obras mediante las cuales debe expresarse nuestro testimonio de Jesús. Para que podamos entendernos mejor, primero indicaremos algunos tipos de obras mediante las cuales no se puede dar un testimonio correcto, verdadero y fiel, y Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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en consecuencia, por el cual no podemos promover la gloria declarativa de Dios. Y primero, las obras de la carne no tienen nada que ver con la difusión de la luz de Sión. Por obras de la carne entendemos todas las obras que los hijos de los hombres, en un estado no regenerado, son capaces de realizar.
Todos nuestros poderes, ya sean físicos o mentales, son por naturaleza depravados; de modo que todas las emanaciones de nuestros poderes carnales son terrenales, sensuales y diabólicas. Los pensamientos y designios del corazón no renovado son malos, y esto continuamente. La mente carnal o carnal es enemistad contra Dios, no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo. Cristo nos ha informado que es tan imposible para el hombre en su estado no regenerado realizar lo que es aceptable a Dios, como lo es para una fuente corrupta enviar agua pura. Primero es necesario purificar la fuente, y luego, pero no antes, los arroyos serán puros. Primero hay que hacer bueno el árbol, y luego su fruto será bueno. “Ahora las obras de la carne son manifiestas; que son estos:” (disfrazalos, modifícalos o dales forma como puedas, todavía están allí) “adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, brujería, odio, discordia, emulaciones, ira, contiendas, sediciones, herejías, envidias. , asesinatos, borracheras, orgías y cosas por el estilo”. (Gál. 5:19-24) Por consiguiente, las obras de la carne no son las obras por las cuales los hijos del reino de Cristo deben glorificar a Dios. La gloria declarativa de Dios no puede resultar de nuestras obras, como testifica claramente el apóstol en Tito capítulo 3, versículos 4 y 5: “Pero después apareció la bondad y el amor de Dios nuestro Salvador para con los hombres, no por obras de justicia que nosotros hayamos hecho. hecho”, etc. Todas las obras que nosotros como criaturas podemos hacer, ya sean buenas o malas, nunca pueden hacer aparecer la bondad o el amor de Dios, ni desarrollar de ninguna manera la gloria de nuestro Padre que está en los cielos: por lo tanto, tales obras Como pueden ser planificadas por nuestros poderes mentales y ejecutadas por nuestros poderes físicos, no son las obras previstas en nuestro texto.
En segundo lugar, las obras de la ley no están previstas: “Porque todos los que son de las obras de la ley, están bajo maldición”. (Gál. 3:10) Y las obras requeridas en el texto provienen de los que están bajo la bendición, y no bajo la maldición. Las obras que realizamos nosotros, por intachables que sean, si se realizan en obediencia al pacto del Sinaí, nunca pueden mostrar nuestra redención de la ley o nuestra traducción al reino de Jesucristo. Tan lejos estamos de glorificar a nuestro Padre celestial, cuando intentamos liquidar las exigencias de la ley del Sinaí y, por la obediencia a sus preceptos, hacernos aceptables a Dios, insultamos a la divina Majestad y contamos la sangre del pacto con el cual Cristo fue santificado (o apartado cuando se cumplió la ley) como algo impío. Algo en sí mismo insuficiente para la perfecta realización de la completa salvación de su pueblo. Ninguno que tenga fe en la obra perfecta de Cristo pensará jamás que es necesario volver a hacer Su obra ni ofrecer ninguna enmienda sobre lo que Cristo ha hecho; sino que descansen toda su alma en esa salvación consumada que Cristo ha efectuado mediante su perfecta obediencia a las exigencias de la ley y el sufrimiento de la pena debida por las transgresiones de su pueblo.
Si entonces, como lo hemos probado por el testimonio de las Escrituras, las obras requeridas de los hijos de Dios, con las cuales proclamarán la alabanza de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable, no son aquellas que son de la carne, ni siquiera nuestras obras de obediencia a la santa ley de Dios, ¿mediante qué obras, podrán preguntar nuestros lectores, harán que nuestra luz brille de tal manera ante los hombres que glorifiquen a nuestro Padre que está en los cielos?
La luz que los santos deben dejar brillar es la que Dios iluminó en nuestras almas, cuando nos comunicó la luz de la vida espiritual; de unión vital a Jesús, como nuestra Cabeza por la cual podemos ver el reino de Dios. (Juan 3:3) Y las únicas obras por las cuales esa luz puede manifestarse a todos los que están en la casa, son aquellas obras que Dios ha hecho en nosotros (Isaías 26:12). “Porque Dios es el que en vosotros produce tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad”. (Fil.2: 13) Las obras previstas en nuestro tema son aquellas en las que tenemos nuestro fruto para la santidad, y el fin de ellas es la vida eterna.
Son aquellos de los cuales nacemos de Dios. Pablo los define como los frutos del Espíritu, a saber: Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Amor, gozo, paz, paciencia, gentileza, bondad, fe, mansedumbre, templanza, etc. (Gálatas 3:22 y 23) Como también lo definió y ordenó Pedro, así: “Con toda diligencia, añaded a vuestra fe virtud, y a la virtud, conocimiento; y al conocimiento, la templanza; y a la templanza, la paciencia; ya la paciencia, la piedad; ya la piedad, la bondad fraternal; y a la bondad fraternal, la caridad; porque si estas cosas están en vosotros y abundan, os harán que no seáis estériles ni infructuosos en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Pero el que carece de estas cosas está ciego, y no puede ver de lejos, y ha olvidado que ha sido limpiado de sus propios pecados”. (2 Pedro 1:5-9) Aquellos, por tanto, que obedecen el mandato de Jesús, en nuestro texto, son aquellos en quienes abundan estas cosas, mencionadas por Pedro, y por la abundancia de las cosas dejan brillar su luz; porque aquellos en quienes estas cosas no abundan, están ciegos, no pueden ver de lejos y han olvidado que fueron limpiados de sus viejos pecados; mientras que los que hacen esas cosas, a saber: las cosas que se añaden a su fe; caminen en la luz, dejen que su luz brille, y no sean estériles ni infructuosos, no sean ciegos, puedan ver de lejos y recuerden que han sido limpiados de sus viejos pecados.
Ningún hombre puede añadir virtud a su fe hasta que esté en posesión de la fe; y la fe es fruto del Espíritu y don de Dios, y sin ella no podemos agradar a Dios. Ningún hombre puede dejar brillar su luz si no tiene luz para brillar. La rotura de los cántaros de los trescientos hombres de Gedeón no habría producido luz si las lámparas no hubieran estado en los cántaros. A veces éramos tinieblas, pero Dios nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino de su amado Hijo; nos ha dado herencia entre los santos en luz; nos constituyeron hijos de la luz; nos ordenó caminar en la luz y dejar que nuestra luz brille. “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, también resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo”.
(2 Cor. 4:6)
Cristianos, bautistas de la vieja escuela, lectores de “Signs of the Times”, ¿ha surgido sobre ustedes el Sol de Justicia con sanidad en sus alas? ¿Lo conoces como Fuente y Plenitud de luz, vida y bienaventuranza? ¿Cómo te va en este momento? ¿Estás reflejando esa luz al caminar en la luz como los hijos del día? ¿Estás agregando a tu fe, virtud y a la virtud todas esas excelencias manifestadas por el resplandor refulgente de esa luz? ¿O has olvidado que has sido limpiado de tus viejos pecados? Si ésta es su situación, ¿no puede ser aplicable en su caso la amonestación apostólica? “Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te alumbrará. Mirad, pues, de andar con prudencia, no como necios, sino como sabios”. (Efesios 5:14-15) ¿Quisieran ustedes, como discípulos de Jesucristo, dejar brillar su luz, recordando que esto sólo se puede hacer caminando dignos de la vocación con la que sois llamados de Dios? No debemos dormir como lo hacen los demás; Hay enemigos que enfrentar, conflictos que soportar, enemigos que enfrentar, errores que exponer, verdad que exponer, ovejas y corderos que alimentar, hermanos que exhortar, herejías que resistir, persecución que sufrir. , una cruz que llevar, una guerra que emprender, una buena batalla que pelear, una carrera que completar y una corona que recibir y usar en el cielo. Las cargas de los demás deben ser soportadas y debemos velar unos por otros, detectar el pecado y reprenderlo, tanto en nosotros mismos como en los demás; un mundo al que renunciar y sus vanidades que dejar a un lado. Además de todo esto, hay cristianos en duelo a los que hay que mirar y consolar, ovejas y corderos descarriados que hay que restaurar; leones, lobos, dragones y demonios que serán sometidos; y Dios nos ha dado un estandarte para ser exhibido a causa de la verdad. Hijos de Sión, adquisitivos de la sangre del Redentor, ¿podéis descubrir nada en todas estas consideraciones que os obligue a “dejar brillar vuestra luz”?
Pero, ¿oímos a alguien decir: “Mi hogar está en el Señor, no espero ser salvo por mis obras?” Si en algo vuestra esperanza es buena, que sea en el Señor; y si buscas obras para la salvación, quedarás terriblemente decepcionado. Pero, ¿tienes realmente una esperanza en Dios? ¿Es cierto que confías en él y sólo en él para la salvación? ¿Cómo haréis esto conocido sin fe y obediencia? Si su fe es de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Dios, se manifestará por la obediencia. La misma confianza que el cristiano tiene en Dios como Salvador total, hincha su hogar en expansión con amor y gratitud, y despierta toda sensibilidad de su alma nacida del cielo con ardientes deseos de glorificarlo en su cuerpo y espíritu, que son los de Cristo.
Por muy pocos, débiles, débiles y perseguidos que parezcamos en este día de reprensión y blasfemia, no pedimos el ingreso a nuestras filas, sino aquellos que aman a nuestro Señor Jesucristo y están dispuestos a sufrir la pérdida de todas las cosas por por su bien. No basta una teoría de la fe muy ortodoxa y profesiones ruidosas de apego a la doctrina que sostiene y consuela nuestras almas. Sólo es genuina la fe que obra por el amor y purifica el corazón. Es cierto que el antiguo orden de los bautistas ha sido en algunos casos impuesto por personas que profesan nuestra fe, quienes han demostrado (pero con demasiada pena para nosotros) manchas en nuestras fiestas de caridad; hombres que no pueden dejar brillar su luz porque no la tienen; todo lo que consideran necesario es firmar con su mano nuestro credo y apellidarse Israel, y luego hacer que la librea de la Vieja Escuela les sirva de manto para su impía corrupción de la vida y el comportamiento.
Si intentáramos delinear los personajes a los que aludimos, podríamos pensar que somos demasiado personales; dejaremos que nuestros hermanos y nuestras iglesias miren a su alrededor, dejando al mismo tiempo brillar su propia luz, y arrastraremos hacia la luz a aquellos que se han infiltrado entre ellos sin darse cuenta. Aquellos que pueden encontrar horas para pasar en el alegre círculo de los desagraciados y profanos, y pueden encontrar alguna excusa trivial para ausentarse de la casa de oración, aquellos que pueden encontrar el tiempo y los medios para llenar de tumulto a toda una comunidad de cristianos. , riñas, celos, contiendas y desorden, pero no tenéis disposición a llorar con los que lloran, ni a lamentaros con los que lloran; aunque pueden jactarse de volúmenes de religión principal importadas de países vecinos, no pueden dar sino evidencia pobre de una lámpara dentro de su cántaro de barro. Puede haber predicadores que puedan jactarse de predicar en el nombre de Jesús, de expulsar demonios y de hacer milagros y, en su propia opinión, gigantes entre los enanos, pero en la difusión de la luz serán detectados y deberían ser detectados. guardar. Aquellos que son descuidados en cuanto a su figura en el mundo, pueden unirse con los joviales y comer y beber con los borrachos, no pueden al mismo tiempo evitar la apariencia del mal, o dejar brillar la luz de la vida, derivada de Jesús. delante de los hombres, para que vean sus buenas obras y glorifiquen a Dios.
Muchos de los queridos santos de Dios pueden sentirse convencidos de haber sido demasiado negligentes en cuanto a una conducta y una conversación circunspectas. ¡Pobre de mí! cuánto tenemos que lamentarnos todos de nuestras deficiencias; pero la aparente severidad de nuestros comentarios en este artículo no les romperá los huesos, no se ofenderán, pero lo reconocerán ante el escritor,
“Propenso a vagar, Señor, lo siento,
Propenso a dejar al Dios que amo”.
La postura que nosotros, como bautistas de la vieja escuela, hemos adoptado, los sacrificios que hemos sido llamados a hacer en aras de la pureza en la fe y la práctica y, sobre todo, nuestro amor a la santidad, nuestra lealtad a Jesús como nuestro Rey, nuestro sentido de la La pureza inmaculada de su preciosa causa, no nos permitirá caminar en comunión con aquellos, bajo cualquier nombre, que convierten la gracia de Dios en lascivia. Por un lado, debemos apartar nuestro rostro de los herejes, y por el otro, de todos los que sostienen la verdad con injusticia; y así alejarnos de todo hermano que anda desordenadamente.
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DISMINUCIÓN DE BAUTISTAS DE VIEJAS ESCUELAS EN
MISURI.
NEW VERNON, N. Y., 1 de octubre de 1843.
Copiamos la siguiente efusión misionera de la Cruz y el Diario. El artículo está acreditado por ese periódico a un periódico de Missouri, llamado Mission Baptist.
“HERMANO KINCAID: – El Bautista de Missouri pregunta si el hermano Kincaid no puede hacer coherente con el gran objetivo de su visita a su tierra natal, hacer un viaje al Oeste. La simple narración de sus labores y sufrimientos en la causa de Cristo aceleraría el fin de las Anti-Misiones por lo menos diez años, convertiría a varios bautistas por omisión y reviviría el espíritu de los hermanos misioneros”.
Se dice de Saúl, después de haber terminado sus estudios preparatorios en la escuela de Gamaliel, que "exhaló amenazas y matanzas contra los discípulos del Señor"; y en su celo por su exterminio acudió a la junta directiva, o mejor dicho, al funcionario ejecutivo de esa junta, y solicitó credenciales para una excursión misionera, con autoridad para detener a cualquiera de los bautistas de la vieja escuela, ya fueran hombres o mujeres. mujeres, para traerlas atadas a Jerusalén. El sanedrín judío era en aquel tiempo una junta misionera regularmente organizada, y por medio de sus agentes recorrían mar y tierra para hacer prosélitos; y el sumo sacerdote a quien Saúl solicitó una comisión, estaba debidamente autorizado para expedir tales documentos a todo espíritu devoto, piadoso, erudito e infatigable, cuyo cada aliento exhalaba matanza y venganza contra aquellos discípulos del Señor que protestaban contra su modus operandi en la conversión del mundo. Esos hermanos y hermanas primitivos, que por la persecución fueron expulsados de sus hogares en Jerusalén, algunos de ellos estaban disfrutando de un respiro momentáneo en las cercanías de Damasco, para gran molestia, sin embargo, de los devotos adoradores de la sinagoga de esa ciudad. lugar. Tenemos pocas dudas de que los judíos persecutores y enfurecidos de Damasco, cuando se les informó de la misión prevista de Saulo en su ciudad, albergaron opiniones y sentimientos muy similares a los que albergaba el Bautista de Missouri, y que se reflejaban en los tonos cordiales de la Cruz y el Diario” de Ohio. Tenían una buena razón para creer que una visita de Saúl aceleraría el exterminio de los bautistas anti-misiones entre ellos, como tienen los misionistas de nuestros estados occidentales de que una visita de su temible Kincaid resultará en la masacre de la Vieja Escuela. Bautistas del valle del Mississippi. Esos judíos cegados tampoco estaban más equivocados en sus anticipaciones de un rápido derrocamiento del reino del Redentor, que estos locos del valle, al suponer que un hijo de Anac entre ellos puede acelerar diez años la destrucción del pueblo elegido de Dios contra quien su ira. está encendido.
Saúl realmente emprendió su misión de asesinato, y es muy probable que el Sr. Kincaid también lo haga en la suya, esparcir tizones, flechas y muerte entre los hijos de Dios en Missouri; porque nuestro Señor nos ha advertido que llegará el tiempo en que cualquiera que mate a su pueblo pensará que rinde servicio a Dios. Pero el brazo de Dios no se acorta para no poder salvar, ni se embota su oído para no oír el clamor de sus hijos; él es tan capaz de humillar, derribar e incluso regenerar al Sr. Kincaid, y revelar a su Hijo en él, si es su bendito placer, como lo fue realizar esa maravillosa obra en Saúl.
Para juzgar correctamente si el Sr. Kincaid puede hacer coherente con el gran objetivo de su visita a su tierra natal hacer un viaje al Oeste y ayudar a sus hermanos en la benévola labor de masacrar a los opositores de su oficio, será necesario Será necesario saber cuál fue el gran objetivo de su regreso a América. Hasta donde podemos aprender de los diarios de la Nueva Escuela, el Sr. K. fue inducido a dejar Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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el campo de sus labores misioneras para rendir sus devociones en el santuario del Mammon americano, bajo cuya instigación se vio inducido a emprender la tarea de convertir a los ignorantes paganos de su sistema favorito de idolatría al sistema más de moda de invención moderna. El objetivo aparente de su regreso era despertar un espíritu de misionismo más eficiente y activo en los Estados Unidos, relatando historias espantosas sobre los pobres paganos, sobre la abnegación, el trabajo infatigable, los terribles sufrimientos y la indescriptible paciencia de los pobres misioneros. que se mueren de hambre a causa de la leche y la miel; y para cuyo lujoso mantenimiento se aplica un impuesto a nuestros ciudadanos más que suficiente para sostener a nuestro gobierno federal. En. Para expandir el espíritu misionero en nuestro país, se considera necesario que se ocupe todo lo largo y ancho de nuestra tierra; y para obtener la ocupación total del país, se debe reavivar y poner en práctica el plan que Jezabel sugirió a Acab acerca de la posesión de la viña de Nabot (ver Reyes xxi. 5-24). La Nueva Escuela parece estar convencida de que mientras los bautistas de la Vieja Escuela continúen habitando sobre la faz de la tierra, serán para ellos como Elías lo fue para Acab, y por eso deciden su fallecimiento. ¡Pero qué equivocado! Sus hornos calientes no pueden quemar al pueblo de Dios cuando la forma de aquel que vio el rey de Babilonia está con ellos. Los leones no devorarán a quienes el Dios de Daniel protege, y todos los Kincaids que puedan comprar con sus ganancias deshonestas no serán para Israel más de lo que lo fue Goliat para David.
Pero si los bautistas de la Nueva Escuela occidental desean probar el experimento, sólo tienen que ofrecerle al Sr.
Kincaid recibió recompensas de adivinación, similares a las ofrecidas a su prototipo, Balaam, por ese patrón real, el rey de los moabitas, (Números xxii. 7) y hay muy pocas dudas de que el Sr. K. vendrá con todos sus corazón para maldecir a Israel por los Bautistas de la Nueva Escuela.
Dejaremos que nuestros lectores juzguen si el espíritu del misionismo moderno es menos maligno que el que nuestro Señor detectó en aquellos piadosos misioneros judíos a quienes denunciaron como pertenecientes a su padre el diablo. La evidencia de que los judíos eran de Satanás, era que harían las obras de su padre, y él fue homicida desde el principio, y no permaneció en la verdad, porque no hay verdad en él.
&C. Si el mismo espíritu asesino no estuviera en estos misioneros modernos, ¿consultarían métodos para la disminución o muerte de los pocos bautistas anticuados que quedan en el valle occidental, sólo porque son contrarios a aquellas instituciones de los hombres que deshonran a Dios, en las que se basan? ¿Tanto dependen los hijos del maligno para la conversión del mundo a su oficio?
Por bautistas por omisión el escritor se refiere sin duda a aquellos que no exponen, y posiblemente no sean conscientes de la abominación de sus planes, y cuya culpa es que no se llevan a la boca u omiten honrar y enriquecer a los misionistas mediante una rendición. de su riqueza, independencia y derechos. Dejamos que estos hagan su propia defensa, ya que sólo los que se oponen a su oficio están proscritos y condenados a muerte, y se les considera ovejas para el matadero.
EXTRACTO DE “W. C. C'S.” COMUNICACIÓN.
NEW VERNON, N. Y., 15 de octubre de 1843.
“El HERMANO Joseph Baker mantiene un excelente seminario femenino, asistido por maestros capacitados, en las ramas de una educación ornamental y educada, y predica en tres iglesias. Por cierto, permítanme Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Inste a los hermanos a seguir su ejemplo. Lleva las publicaciones de la American Tract Society a todas sus citas y ya ha distribuido una cantidad considerable. Ve tú y haz lo mismo. Todos los jueves por la noche predica en el salón de su escuela. Prediqué allí ante una audiencia llena de gente. Un año pagó 50 dólares por una habitación; pero no debe pagar de su propio bolsillo el alquiler de la habitación; – Se debería hacer algún esfuerzo para conseguir una casa en Winchester. Es una pena que un lugar con más de 5.000 habitantes esté representado principalmente por bautistas duros. En Strasburg, Shenandoah Co., el reverendo Gilbert Beebe entregó mi aviso y dijo que “no predicaría el evangelio, pero diría algo sobre los tratados”. Regresaba de New Market, donde la Asociación Ketocton celebró su reunión. En un último SIGNS OF THE TIMES, copió mi artículo pidiendo 3.000 para la Virginia Tract Society, sobre el cual hace algunos comentarios muy extraños. Por error, me detuve en uno de los Old Fashioned Baptists.
Me dijo que el hermano Buck lo había visitado recientemente con el hermano Trott; el primero llenó su alma de alegría con un dulce sermón del cántico de Salomón; este último lo consoló más allá de toda descripción al poner sus cosas en las alforjas. Almas engañadas,
"'Como arenas estériles, bebe la ducha,
Pero no deis ni fruto ni flor.’”
Como encontramos nuestro nombre en la buena compañía de los hermanos Buck y Trott, podría considerarse descortés por nuestra parte pasar el artículo por alto en silencio. El autor del artículo que tenemos ante nosotros ha concedido a los bautistas de la Vieja Escuela el apelativo muy significativo de Hardshell, y de hecho no nos sorprende que nos considere así, ya que todas las flechas y misiles que nos lanza el partido de la Nueva Escuela caen tan inofensivo a nuestros pies. Todavía no ha comprendido que el escudo que nuestro glorioso Líder ha proporcionado a sus seguidores posee la cualidad de apagar los dardos de fuego del diablo.
Este caballero ha estado viajando mucho, como se desprende de su comunicación, y parece haber estado explorando el país con el fin de buscar los lugares que considere más favorables para el establecimiento de la maquinaria de la Nueva Escuela. Las ciudades populosas, los pueblos florecientes y las zonas rurales ricas tienen un encanto irresistible a sus ojos. Sólo tiene que encontrar el lugar y luego pedir a sus cooperadores hombres y dinero, y el trabajo continúa. Con él es una pena. Los bautistas Hardshell existen en Winchester, Virginia. Pero ¿a quién pretende imputar vergüenza? Dios ha levantado en esa ciudad un monumento de su bondad y gracia. Dios los ha localizado allí, y ¿este desgraciado blasfemo pretende acusar de vergüenza al Dios del cielo? ¿Cree que Dios tiene algo que ver con la formación de bautistas de la Nueva Escuela o de Softshell? Si es así, ¡todavía se lanza impíamente la acusación de vergüenza contra su Hacedor! ¿O sólo desea despertar un espíritu de persecución contra el pueblo de Dios y apelar al orgullo de Winchester para que incite a sus hijos a borrar el oprobio exterminando a los bautistas de la vieja escuela de su ciudad? Con qué ojos envidiosos mira a la iglesia de Jesucristo dondequiera que la encuentre en sus viajes. Si sólo pretende avergonzar a su propio partido por permitir que exista una iglesia bautista de la vieja escuela en Winchester, es a la vez injusto y poco generoso, porque ese partido ha hecho todo lo que estuvo en su poder para expulsarlos del suelo.
Con respecto al asunto de Estrasburgo, cuando regresábamos de la Asociación Ebenezer (no de Ketocton), en New Market, predicamos en Estrasburgo, y al encontrar una nota escrita en el púlpito de la Casa Presbiteriana que ocupábamos, nos dijeron que contenía una cita, que entendíamos que nuestro hermano Hupp decía que queríamos publicar. Al final de la reunión tomamos el periódico y leímos a la congregación, según lo que recordamos ahora, lo siguiente: “Élder Crane, predique en esta casa la… tarde y presente las afirmaciones de la American Tract Society. , (y quizás) la Sociedad Bíblica”. Después de haber leído el documento, comentamos que el nombramiento no era para predicar el evangelio de Cristo, sino para presentar las pretensiones de las instituciones nombradas en la nota. Y editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Esto lo hicimos basándose en la autoridad de la nota. No dijimos que no predicaría el evangelio, sino que el nombramiento no era para ese propósito. Sin embargo, si el Sr. Crane predicó algún evangelio esa noche, y él o sus amigos pueden hacer que así parezca, concluiremos que una fuente corrupta puede arrojar agua pura. Su alusión a nuestros extraños comentarios sobre su oferta de hipotecar el cielo por 3.000 dólares no requiere respuesta nuestra, ya que no cuestiona lo que hemos escrito sobre ese tema; y no estamos preparados para decir cuán extraña puede parecer la verdad para alguien tan acostumbrado al error.
Es totalmente probable que su llamado a un bautista de la vieja escuela fuera por error, ya que podría tener muy pocas ocasiones de llamar a otros que no fueran bautistas de la nueva moda. Escuchar a un bautista a la antigua usanza contar cómo su alma fue alimentada, consolada o llena de gozo y gratitud al escuchar al hermano Buck o a Trott predicar el cántico de Salomón, o cualquier otra parte de la revelación divina, probablemente sonaría extraño para a él. Sin duda, sería más interesante para él visitar a uno de su propia calaña y oírle hablar de escuchar sermones de agentes misioneros, presentando las reclamaciones del clero sobre los bolsillos de los laicos. El pareado citado, y con el que concluye sus observaciones sobre los Hardshells, a quienes llama “almas engañadas”, expresa sus sentimientos, en común con los de sus compañeros artesanos, de que mientras los bautistas a la antigua usanza beben el rocío de la divina la gracia y las lluvias refrescantes de lo alto, no brindan ningún apoyo a sus instituciones humanamente ideadas.
BAUTISTAS REGULARES.
NEW VERNON, N. Y., 1 de noviembre de 1843.
SEÑOR. SANDS, del Religion Herald, Richmond, Va., al comentar una carta del Sr. John Ogilive, dice que “Winchester, la sexta ciudad del estado (Va.) en importancia comercial y la séptima en términos de población, Nunca ha tenido una Iglesia Bautista Regular. Un pequeño organismo anti-misión ha existido durante varios años, sin ejercer influencia sobre la comunidad, y ahora presumimos que se ha extinguido”.
De este extracto parecería que ninguna iglesia se considera regular a menos que se una en las operaciones misioneras de los Bautistas de la Nueva Escuela. Creemos que la Iglesia Bautista de Winchester se encuentra entre las iglesias más antiguas del estado de Virginia, y durante más de medio siglo ha sido reconocida como miembro de la Asociación Ketocton, y en la última (77.ª) sesión de ese organismo representó ochenta cuatro miembros bajo el cuidado pastoral de Eld. Wm. Marven.
Si el misionismo moderno ha de ser la prueba de regularidad, ¿qué derecho tenían las iglesias primitivas de nuestro Señor Jesucristo a esa distinción? O, ¿qué derecho tenía alguna iglesia en el estado de Virginia a ser considerada una Iglesia Bautista regular hace cuarenta años? Según el estándar de decisión establecido por el partido de la Nueva Escuela, no hubo Iglesias Bautistas regulares en la era apostólica; ninguna hasta que el toque misionero del siglo XIX fue dado por el genio inventivo de los hombres.
Si la Iglesia Bautista de Winchester no ha ejercido ninguna influencia sobre la comunidad, ¿cómo ha provocado la ira de la Nueva Escuela? ¿Por qué su mendigo contratado, Crane, se quejó de su existencia en un último número del Religion Herald?
El señor Ogilive publica que la casa de reuniones de la Iglesia Bautista de la Vieja Escuela en Winchester ha sido comprada recientemente por el señor Joseph Baker, un clérigo de la orden de la Nueva Escuela; y el editor de las editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Herald parece regocijarse por la vergüenza de la iglesia que los obligó a vender su casa de reuniones para cancelar las deudas que se le imputaban. Hasta aquí la benevolencia de la Nueva Escuela. No dudamos que con gusto despojarían a cada iglesia de la vieja escuela en los Estados Unidos de su lugar de culto, si estuviera en su poder. Hasta ahora el Sr. Baker ha profesado ser un bautista de la Vieja Escuela, pero ha actuado uniformemente con el partido de la Nueva Escuela, y por su tacto al cambiar sus colores, ha podido, hasta cierto punto, sembrar discordia entre algunos de los miembros de la Iglesia de Winchester. Las discordias producidas a través de su intervención, sin duda, han contribuido en gran medida, si no enteramente, a la producción de la vergüenza de la iglesia, que los ha obligado a abandonar su casa de reuniones.
Pero no dejes que la Nueva Escuela se regocije; No dejen que los discípulos de Jesús se desanimen; Dios anulará este evento y todos los demás para el bien de su pueblo y la gloria declarativa de su gran nombre. La Nueva Escuela propone celebrar una reunión prolongada en Winchester y que la dirijan algunos de sus espíritus más eficientes; Sin duda conseguirán suficientes conversos para formar un partido, y si hay materiales podridos en la antigua iglesia, el nuevo partido presentará atractivos que probablemente los atraerán; mientras que la depresión del antiguo partido, al ser expulsado de su antiguo lugar de culto para celebrar sus reuniones en salones privados o al aire libre, favorecerá el tamizado y hará que la iglesia sea más pura. La línea de discriminación se trazará entre aquellos cuya fe se basa en la sabiduría de los hombres, y aquellos cuya fe se basa en el poder de Dios. Nos regocijamos en la estabilidad manifestada por la iglesia en su hora de prueba, que renunciará a su casa de reuniones y sufrirá reproches en lugar de ceder el terreno de la verdad, o venderá su orden por las sonrisas del enemigo o los sobornos de oro que son. le tendió.
Que los santos no se desanimen: “Los que confían en el Señor serán como el monte Sión, que no puede ser removido”.
LUCAS XVI. 2.
NEW VERNON, N. Y., 15 de noviembre de 1843.
“Da cuenta de tu mayordomía”. – Lucas xvi. 2.
Se nos ha pedido que ofrezcamos algunos comentarios sobre las palabras citadas anteriormente. Estas palabras fueron dichas por nuestro Señor Jesucristo a sus discípulos, y son parte de una de esas parábolas que habló, como estaba escrito de él, que "debía abrir su boca en parábolas y pronunciar dichos oscuros". La parábola de la cual se copian las palabras que estamos considerando es una de un grupo de parábolas que Jesús aprovechó para exponer cuando los fariseos murmuraban porque recibía a publicanos y pecadores, y se asociaba con ellos; los tres primeros estaban dirigidos a los fariseos murmuradores, a saber: La oveja descarriada regresó con alegría al redil; se encontró el dinero perdido y el hijo pródigo regresó a la casa de su padre; en cada ocasión produciendo gran alegría en lugar de murmurar. Sigue luego la parábola del mayordomo injusto, y ésta fue dicha con varias sucesivamente a sus discípulos en presencia de los fariseos.
En la parábola anterior, la oveja perdida, el dinero perdido y el hijo pródigo representaban las ovejas perdidas de la casa de Israel, a quienes fue enviado el Iesías y a quienes envió a los pioneros primitivos. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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de la doctrina de la salvación por gracia, incluyendo a estos pobres publicanos y pecadores perdidos. Estos eran originalmente parte de Israel, pero como la oveja descarriada se habían descarriado del gobierno de la casa de David y se habían convertido en ovejas descarriadas; como la moneda, se perdieron y no podían ser contados entre los hacedores de la ley, y como el hijo pródigo, habían sido pródigos de sus privilegios; lo habían gastado todo, quedaron reducidos a la pobreza, la miseria y la extrema angustia. Estas parábolas se dan para mostrar que Jesús vino a buscar y salvar lo que se había perdido. No vino a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento.
En la parábola del mayordomo, entendemos que cierto hombre rico representa la noción de los judíos o el gobierno de Judá. Esta porción de Israel no se había rebelado ni perdido para la casa de David; pero las diez tribus, al igual que el hermano menor, habían tomado su porción y se habían ido a un país lejano; y en el momento en que nuestro Señor habló esta parábola, fueron contratados por un ciudadano de ese país (los romanos) para alimentar a los cerdos (recaudar impuestos de los judíos para sostener al gobierno romano) y habían desperdiciado su herencia en Israel, etc. Mientras las tribus sublevadas fueron reducidas a la pobreza, los judíos permanecieron en su estado original, como judíos, y se jactaban de ser ricos. La ley y los profetas estaban con ellos:
"Tienen a Moisés y a los profetas"; el arca y el templo – el sacerdocio y el servicio del santuario mundano; y aparentemente estaban vestidos de púrpura y comían suntuosamente todos los días. Pero este hombre rico tenía en su seno a un mayordomo injusto. El carácter de este mayordomo respondía bien a la condición de estos fariseos y escribas murmuradores, que ocupaban el lugar de mayordomos al enseñar y exponer la ley, y al repartir en la casa las cosas que estaban bajo su cargo. Pero habían actuado como mayordomos injustos, y fueron acusados de desperdiciar los bienes (anulando la ley de Dios por sus propias tradiciones), fueron acusados por Moisés en quien confiaban.
El día del ajuste de cuentas les había alcanzado y fueron llamados a preparar sus cuentas, porque ya no podían ejercer la mayordomía. Al ser notificado así para que rindiera cuentas de su mayordomía y renunciara al cargo, su señor elogió su sabiduría, no su honestidad; porque, al igual que los escribas y fariseos a quienes representaba, era un mayordomo injusto, y su proceder al tomar medidas preventivas para sí mismo defraudando a su señor estaba bien calculado para ilustrar la sabiduría de los escribas y fariseos con respecto a los deudores. a la ley. Como el mayordomo injusto dijo a aquel deudor que debía a su señor cien medidas de aceite: Toma tu factura y siéntate rápidamente y escribe cincuenta, y al que debía cien medidas de trigo, escribe sesenta, así estos escribas habían trataba con los deudores ante la ley, exigiéndoles que fueran muy exactos en los asuntos menores, diezmo de la menta, etc., pero remitiendo los asuntos más importantes del reino. Nuestro Señor da varios ejemplos de este tipo; el siguiente!
debido por ejemplo: “Entonces los fariseos y los escribas le preguntaron: ¿Por qué tus discípulos no andan según la tradición de los ancianos, sino que comen con las manos sucias? Él respondió y les dijo: Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías; como está escrito: Este pueblo con los labios me honra, pero su corazón está lejos de mí. Pero en vano me honran, enseñando como doctrinas mandamientos de hombres. Porque dejando a un lado los mandamientos de Dios, mantenéis la tradición de los hombres, como lavar los vasos y las ollas, y muchas otras cosas semejantes que hacéis. Y él les dijo: Muy bien desecháis los mandamientos de Dios, para guardar vuestras propias tradiciones; porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga al padre o a la madre, que muera de muerte; pero decís: Si un hombre dice a su padre o a su madre: Es corban, es decir, un regalo, por 'cualquier cosa que yo pueda aprovecharte': será libre, y no le permitiréis hacer más. nada para su padre o su madre; invalidando la palabra de Dios por vuestra tradición que habéis entregado; y muchas cosas parecidas hacéis vosotros”. –
Marcos vii. 5-13. Pero el mayordomo injusto, cuando estaba a punto de perder su mayordomía, se preparó para sí mismo, para que cuando estuviera indigente, los deudores de su señor pudieran recibirle en favor, y fue en referencia a esto que su señor dijo que había hecho sabiamente. Los fariseos y los escribas eran, en el momento de este Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Se pronunció una parábola: los judíos estaban a punto de ser removidos de su mayordomía, el culto en el templo estaba a punto de ser abolido y los judíos como nación eran esparcidos en el extranjero; y su sabiduría se demostró al hacerse amigos de los gobernantes de los gentiles y al enviar a sus misioneros extranjeros para hacer prosélitos de su fe, modificando los requisitos de la ley y permitiendo que los gentiles se sentaran y escribieran su factura como mejor les pareciera. . Este antiguo orden de fariseos y escribas debía dar lugar a un orden más moderno de sus hermanos, que se extiende, como todos podemos presenciar, hasta nuestros días. Nuestros fariseos y escribas modernos son recibidos y remunerados en gran medida por los niños de este mundo, mediante un correspondiente sistema de astucia, adaptando sus doctrinas a las facturas que los hombres han extendido por sí mismos, diciendo que por cien medidas, cincuenta o cuatro: puntaje. Los fariseos de hoy que profesan ser mayordomos o expositores de la ley, dicen, por ejemplo, a los pecadores: ¿Cuánto debes a la ley? Si el pobre deudor responde: He transgredido el precepto y estoy bajo sentencia de muerte, debo mi vida; nuestros astutos escribas y fariseos modernos le dirán al deudor que establezca rápidamente y modifique su factura a la cantidad que se sienta capaz y dispuesto a pagar. Si la ley exige tu vida, modifícala y haz que sólo requiera tu obediencia o tus esfuerzos por obedecer. Si la palabra de Dios requiere que seas matado por la ley y vivificado por la gracia, mediante la operación vivificante del Espíritu Santo, el proyecto de ley se modifica de tal manera que coloca todo el acuerdo en el poder y la inclinación del delincuente. Así como los antiguos mayordomos invalidaban la ley de Dios mediante las tradiciones, así los de nuestros días enseñan como doctrinas los mandamientos de los hombres, los designios y las invenciones de los hombres. Pero así como el día del Señor ha alcanzado al antiguo orden de los escribas y fariseos, así vendrá el día de la retribución sobre aquellos burladores de los últimos tiempos, que han seguido el camino de Caín y han corrido con avidez tras el error de Balaam por una recompensa, y han perecido en las contradicciones de Kore, porque su juicio de largo tiempo no se demora y su condenación no duerme.
Sólo podemos detectar un punto de discrepancia entre el caso del mayordomo injusto y el clero arminiano moderno, a saber: el mayordomo se avergonzaba de mendigar; pero sus hermanos de fecha moderna con vergüenza se dieron la mano y se separaron; en todos los demás aspectos copian muy correctamente los rasgos del mayordomo injusto; son igualmente reacios a cavar o trabajar con las manos para una subsistencia honesta; igualmente astuto en intrigas y en el manejo engañoso de la palabra de Dios.
A algunos les ha resultado difícil comprender la útil lección de instrucción práctica que nuestro Señor ordenó a sus primitivos discípulos que aprendieran de este tema, cuando les ordenó que se hicieran amigos del dinero de la injusticia. Ciertamente no les ordenó que copiaran el ejemplo del mayordomo injusto y malvado, porque eso estaría en oposición a todo principio de la religión verdadera. Pero les dijo que los hijos de este mundo eran, en su generación, más sabios que los hijos de la luz. No tienen nada de la sabiduría que viene de arriba, sino aquella que es peculiar de los hijos de este mundo y que se opone a la sabiduría de Dios. La sabiduría de este mundo se ejemplifica en el caso del mayordomo injusto. Los hijos del reino de Cristo no tienen necesidad de esa clase de sabiduría, pero aun así se les exhorta a ser prudentes como serpientes e inofensivos como palomas. Pero si les falta sabiduría, en lugar de buscar lo que es de abajo, se les ordena que se lo pidan a Dios, quien da generosamente y sin reproches. Por mamón de injusticia entendemos las riquezas mundanas, las posesiones terrenales, etc. Algunos de los discípulos de Jesús, sin duda, tenían algo de esta especie de dinero, que podría servirles a lo sumo por poco tiempo, ya que, a consecuencia de su profesión de fe en Cristo, fueron expulsados de la sinagoga. vistos como forajidos, sin derecho a protección, perseguidos y dispersos lejos de sus casas y hogares. Como propietarios estaban a punto de fracasar, y como administradores de las cosas buenas que les había concedido la providencia, era apropiado que hicieran tal disposición de sus propiedades antes de ser confiscadas, que las hiciera útiles cuando fueran expulsadas por la persecución. Se cree que los discípulos que vendieron Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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sus posesiones después del día de Pentecostés, y depositaron el dinero a los pies de los apóstoles, actuaron de acuerdo con las instrucciones de esta parábola, y cuando fracasaron, o se vieron reducidos a la necesidad, la pobreza y la angustia, este fondo común abasteció a los pobres. santos en general.
Ciertamente no tenemos la libertad de suponer que nuestro Señor elogió la deshonestidad o injusticia del mayordomo injusto como un ejemplo a seguir para sus discípulos; sino más bien que se aprovechen de la lección de instrucción enseñada en la parábola y se hagan amigos del dinero de la injusticia al hacer tal disposición de sus propiedades, que estaban sujetas a confiscación, como para asegurar un fondo con el cual el bien común. Las necesidades de los santos deben ser aliviadas.
No podemos decir si las opiniones anteriores serán satisfactorias para nuestro amigo investigador o para otros; pero si alguno tiene opiniones más claras, que hable. Lo que hemos escrito sobre el tema ha sido espontáneo y sin mucho tiempo para la reflexión.
LA NUEVA CREACIÓN.
NEW VERNON, N. Y., 1 de diciembre de 1843.
Amigos de Kentucky nos piden que demos nuestra opinión sobre el Salmo cii. 18, Isaías. lxv. 17, hasta el final del capítulo, y el Salmo cxxxix. 15 y 16.
El primer pasaje en el orden presentado es el Salmo cii. 18: “Esto se escribirá para la generación venidera; y el pueblo que será creado alabará al Señor”. Los otros pasajes también parecen referirse al mismo tema, y se observarán brevemente en su orden. Para nosotros es evidente que los Salmos eran tanto proféticos como devocionales, y por eso nuestro Señor los incluyó con la ley y los profetas cuando dijo: “Todo lo que está escrito en la ley y en los Salmos acerca de mí, debe ser cumplido – ”y muchas porciones de los Salmos nos han sido expuestas en el Nuevo Testamento como si tuvieran una alusión profética a la venida de Cristo, sus sufrimientos y muerte, y también a la gloria que vendría después. En este Salmo rastreamos no sólo la experiencia individual de los hijos de Dios, las pruebas y apuros que a veces son llamados a soportar, sino también el estado del pueblo de Dios, primero, hasta la dispensación legal que se marchita como la hierba y declina como la hierba. la sombra. La ley bajo la cual existía Israel tapó toda boca y presentó a todo hombre culpable ante Dios. Pero el profeta real y dulce cantante se complace con una visión profética de las sombras declinantes de los cielos anteriores, y la expiración del pacto legal es su propia limitación, cuando el Siloh debería venir, y el cetro apartarse de Judá, y el legislador de entre sus pies; cuando el reino duradero de Cristo debería revelarse en la resurrección de Jesucristo de entre los muertos. "Tú te levantarás". Su cuerpo no podía quedar en la tumba, ni su alma bajo la venganza de la ley. Debe levantarse de entre los muertos y ser exaltado como Príncipe y Salvador, para dar a Israel el arrepentimiento y la remisión de los pecados, "y tener misericordia de Sion". La ley no podía mostrar piedad; la misericordia era desconocida para la ley; sus rígidas exigencias eran: “El alma que pecare, esa morirá”, y el pueblo de Dios no podía ser librado de su condenación independientemente de la resurrección de Cristo para su justificación. La salvación de Abel y de todos los santos del Antiguo Testamento se basó tan firmemente en la vida, muerte y resurrección de Cristo, como lo está la de los santos de la presente dispensación. Por lo tanto, la misericordia buscada por el salmista estaba relacionada con Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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la resurrección de nuestro Señor, y que en el momento, sí, el tiempo señalado para favorecer a Sion. El tiempo nunca se encontró en un pacto legal, sino en aquel que es, y era, y ha de ser el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree. En relación con la resurrección y exaltación de Cristo y el establecimiento de su reino, los gentiles debían participar de los gozos de su salvación. “Así las naciones temerán el nombre de Jehová, y todos los reyes de la tierra tu gloria”. ¿Pero cuando? En el tiempo fijado para favorecer a Sión: al tercer día desde su crucifixión, “cuando el Señor edificará a Sión y se manifestará en su gloria”. Entonces debería desarrollarse el medio de comunicación con el cielo, de comunión con Dios, y Dios
“Considerar la oración de los indigentes”, que era lo que la ley no podía hacer; la oración de los indigentes no podía recibir conmiseración ni consideración por parte de la ley; si llegamos a la ley debemos traer una ofrenda, pero el alma pobre, indigente, que perece y desesperada encuentra misericordia y gracia en el evangelio.
“Esto se escribirá para la generación venidera”, a saber: las cosas abarcadas en los versículos anteriores con respecto a las sombras declinantes y los elementos que retroceden de la antigua dispensación, la resurrección de Cristo de entre los muertos, la liberación de Sion de la esclavitud, el medio del acceso al trono de la misericordia, la extensión del evangelio a los gentiles, la edificación de la iglesia y el reino eterno de Cristo, etc. Esto es lo que debe ser, y lo que fue escrito por orden del Dios de Jacob, por el espíritu de inspiración, y escrito también para la generación venidera; la generación de la cual el antiguo Israel era un tipo. “Una descendencia le servirá, y le será contada al Señor por una generación”.
“Una generación escogida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo peculiar”, etc. Una generación de hijos; nacido no de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. Para ellos se guardaron los anales del Antiguo Testamento, y las cosas que se escribieron en tiempos antiguos fueron escritas para su instrucción y consolación. “Y el pueblo que será creado alabará al Señor”.
Es muy probable que la dificultad con nuestros amigos inquisitivos esté en relación con la nueva creación. Es cierto, por el testimonio positivo de las Escrituras, que la creación natural fue completa cuando Dios cesó todas sus obras; y descansó el séptimo día. Por lo tanto, no podemos pensar consistentemente que la expresión en este texto pueda aludir a cualquier nueva creación en un sentido natural; sino más bien a la creación espiritual, que a diferencia de la creación natural y típica, u origen de las mismas, se llama nueva. La tienda del evangelio está particularmente designada en el Nuevo Testamento como un nuevo orden. Primero, no es de este mundo; por lo tanto no es parte de la creación natural, o creación de la naturaleza; Incluso la carne y la sangre de los santos no heredan el reino de Dios: “El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. Cualquier cosa que podamos anticipar en la gloriosa resurrección de los cuerpos de los santos, cuando sus mortales se vistan de inmortalidad, ciertamente no será una creación nueva o natural; pero será lo que se llama, una resurrección. Tampoco la creación u origen de los cielos y la tierra típicos podría abarcar la existencia visible de la iglesia evangélica; porque la iglesia del evangelio es tan distinta de la típica como Cristo es distinto de Aarón.
El desarrollo de esta nueva creación presentó lo que vio Juan, (Apocalipsis xxi. 1-5:) “Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron; y no hubo más.” Este cielo y esta tierra nuevos no fueron una nueva revisión de los viejos, porque los viejos habían pasado. La ley y los profetas existían hasta Juan: en aquel tiempo vino aquel a quien debía ser la reunión del pueblo, y cuya sustancia no estaba oculta a Dios, y los miembros de cuyo cuerpo místico estaban todos escritos en el libro de Dios, y en continuidad. fueron creados, cuando aún no se había desarrollado ninguno de ellos para nosotros. Desde los viejos cielos que retrocedían, la nación judía, Juan vio la ciudad santa, la Nueva Jerusalén, descendiendo del cielo, procedente de Dios, preparada como una esposa para su marido. La iglesia tuvo su origen en Dios: “Y el que santifica y los que son santificados, todos de uno son; por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos”. Nuevamente Jesús dijo: “Voy a mi Padre y a vuestro Padre; a mi Dios y a vuestro Dios” y también que procedió y salió de Dios. Ciertamente, los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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la creación de la cabeza desde la eternidad, abarcaba la vida espiritual de todo el cuerpo que esa cabeza representaba, con todos sus miembros. La iglesia, en su unión vital con Cristo, quien en cuanto a su filiación y jefatura descendió de Dios del cielo eterno, y cuyo cuerpo descendió de Dios del cielo típico (porque es evidente que el Señor surgió de Judá) también debe haber procedido de Dios desde el cielo en ambos aspectos; por tener su origen en Cristo como principio de la creación de Dios, y Primogénito de toda criatura. "Preparada como una novia para su marido". Cuando el amigo del novio que estaba afuera se regocijó a causa del novio
voz, estaba actuando por autoridad divina al preparar un pueblo preparado por el Señor; y éstas eran las ovejas descarriadas de la casa de Israel. Estos vinieron al bautismo de Juan desde Judea, Jerusalén y las regiones alrededor del Jordán; en consecuencia, salieron también del cielo típico que entonces se estaba disolviendo. Durante el desarrollo de esta Nueva Jerusalén, “una gran voz del cielo” proclamó: He aquí, el tabernáculo de Dios está con los hombres, y él morará con ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos y será su pueblo. su Dios. El tabernáculo en el desierto era evidentemente una figura de la iglesia evangélica, su formación estrictamente según el modelo mostrado a Moisés en el monte; su uso, sus muebles, el arca, el propiciatorio, la vara fructífera, la vasija de oro, el maná, las tablas de la ley, los querubines de gloria, los candeleros, el pan de la proposición, y todo lo relacionado con aquel El edificio era emblemático de la iglesia que Dios ordenó desarrollar como antitipo del tabernáculo. “Pero habiendo venido Cristo, Sumo Sacerdote de los bienes venideros, mediante un tabernáculo más grande y más perfecto, no hecho de manos; es decir, no de este edificio. No del típico tabernáculo que fue hecho con manos, sino de la sustancia real a la que se refería el tipo, y que fue hecha sin manos. Aquí la iglesia de Cristo evidentemente es vista como el tabernáculo que Dios había levantado y no el hombre, y enfáticamente llamado El Tabernáculo de Dios. Esta iglesia presentada entre los gentiles estuvo acompañada del anuncio de que el tabernáculo de Dios está con los hombres, y él habitará con ellos, etc.
Y el que estaba sentado en el trono. Cristo, que ahora está sentado sobre su santo monte Sión. Aquel rey de cuya presencia huyeron los viejos cielos y la tierra, dijo: “He aquí, yo hago nuevas todas las cosas”. La producción absoluta de cualquier cosa por el poder y la sabiduría inmediatos de Dios, sin la menor ayuda de hombres o ángeles, es propiamente una creación; y por eso el salmista llama creación a este desarrollo divino, y a aquellos que han de desarrollarse como pueblo que debe ser creado, cuya creación espiritual no fue en Adán, sino en el Señor del cielo: porque son hechura suya, creados en Cristo. Jesús a las buenas obras, que Dios predeterminó para que anduvieran en ellas. Por tanto, de aquí en adelante: “Si alguno está en Cristo Jesús, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron y todas son hechas nuevas”.
A esta nueva creación no le corresponde decir si alabarán o no al Señor, pero está decretado positivamente que alabarán al Señor. Por lo tanto, todas las provisiones de la gracia son hechas por Jehová, para que sean para alabanza de la gloria de Dios.
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FINAL DEL TOMO ONCE.
NEW VERNON, N. Y., 15 de diciembre de 1843.
CON este número cerramos el presente volumen de nuestra publicación, y deseamos agradecer sinceramente a nuestro Padre celestial, que no sólo nos ha salvado la vida, sino que también nos ha sostenido durante las labores del año que termina. No te corresponde a ti decir con qué éxito hemos trabajado; pero tenemos la esperanza de que nuestro trabajo no haya sido del todo en vano. Hemos oído hablar de algunos de los pobres del rebaño de Jesús que han sido consolados, alentados, edificados y edificados en su santísima fe por las comunicaciones de nuestros corresponsales a través de nuestras columnas. Se ha comunicado y recibido información mutua, para gran consuelo de nuestros hermanos en general, y los lazos de unión y compañerismo cristiano se han fortalecido enormemente.
Hemos tenido que encontrar muchos obstáculos: pero, confiando, por medio de aquel que nos amó, los hemos superado todos; y ahora estamos preparados para comenzar y llevar a cabo los trabajos del próximo volumen con la habilidad y el éxito que nuestro Señor quiera. Nuestro más sincero agradecimiento a aquellos hermanos y amigos, en todos los estados, que amablemente nos han ayudado, tanto por la extensión de la circulación de nuestro periódico, como por sus contribuciones para llenar nuestras columnas con temas interesantes. Y aunque muchos de nuestros suscriptores se han retrasado, tanto en escribir como en hacer pagos, la prontitud de otros ha sido tal que nos ha permitido soportar la presión de las situaciones embarazosas. Esperamos sinceramente que todos nuestros suscriptores morosos tengan en cuenta que necesitamos lo que nos deben para poder cumplir con las demandas de nuestros acreedores.
Esperamos que nuestros antiguos patrocinadores sigan apoyando este periódico; pero aquellos que no tengan la intención de continuar ayudándonos, por favor avísennos de inmediato. A aquellos que puedan favorecernos con sus suscripciones continuas, sólo podemos prometernos que, en la medida en que Dios nos dé la capacidad, no faltarán esfuerzos ni gastos razonables de nuestra parte para hacer que nuestro periódico sea digno de su patrocinio.
TOMO DOCE INTRODUCTORIO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de enero de 1844.
Han transcurrido ahora mil ochocientos cuarenta y cuatro años, según el registro común del tiempo, desde que los mensajeros angelicales sorprendieron a los pastores judíos con la noticia del advenimiento de un Salvador a nuestro mundo culpable. Aquel día comenzó en la tierra una era nueva y gloriosa, digna del himno que fue cantado por el coro celestial. El nombre de ese Príncipe y Salvador fue bajado del cielo, anunciado e interpretado por un ángel, porque su nombre expresaba la obra para la cual descendió del cielo: “Porque él salvará a su pueblo de sus pecados”. La alegría, el amor y la gratitud llenaron los corazones de Simeón y Ana, que durante mucho tiempo habían esperado ver la salvación del Señor. Estos dos devotos hijos del Señor tampoco estaban solos en sus alegrías; para todos los que esperaban que la salvación de Dios saliera de Sión, se mezclaron con ellos en el arrebato transportador de ese gran evento. El Salvador vino; los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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los cielos dieron testimonio de que él era el Hijo de Dios. Su estrella apareció en el este. cielo, y los Reyes Magos fueron guiados por él hasta el humilde lugar de nacimiento del Rey de Gloria. Los ángeles asombrados observaron – contemplaron la condescendencia del bendito Redentor. Desde su pesebre hasta su cruz, fue tratado por los religiosos de esa época, como lo han sido su verdad y su pueblo por la misma clase, desde ese período hasta el presente. Cargado de reproches, calumniado, escarnecido, perseguido y blasfemado, era un hombre de dolor y experimentado en quebranto. Hacer y sufrir todo lo que de él estaba escrito en la ley, los profetas y los Salmos eran su comida y bebida, hasta haber cumplido toda la voluntad de su Padre; y luego, con los brazos extendidos y el corazón sangrando, declaró muy solemnemente: “¡Consumado es!” y abandonó el fantasma.
Hundido bajo el peso de las transgresiones de su amado pueblo, derramó su alma hasta la muerte, fue sepultado y permitió que una guardia de soldados vigilara su sepulcro; pero a la mañana señalada abrió las puertas de la muerte y abandonó los alrededores del nuevo sepulcro.
Engendrado de entre los muertos, su Padre lo reconoció: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy".
Buscó, encontró; se dio a conocer a algunos de aquellos por quienes murió, y les dio la seguridad de que en verdad había resucitado y se había convertido en las Primicias de los que durmieron. De ahora en adelante se le ve de pie triunfante sobre el monte Sión como el Cordero que fue inmolado, y diciendo: “Yo soy el que estuve muerto, y estoy vivo; y he aquí que vivo para siempre y tengo las llaves del infierno y de la muerte”. Quien ha probado su amor, ha sentido la aplicación de su sangre expiatoria, ha sido revestido de su justicia inmaculada, puede contemplar su advenimiento, su vida, muerte y resurrección, y exaltación a la diestra de la Majestad en lo alto, con fría indiferencia, ¿O necesitamos que las ruedas giratorias del tiempo produzcan la estación del año en la que es costumbre intercambiar felicitaciones o desearse “À feliz año nuevo”?
¿Por qué han de estar más felices los enemigos de nuestro Dios, los perseguidores de nuestro Salvador Jesucristo, los despreciadores de su evangelio, y los que odian a su pueblo y su verdad, de que haya llegado un nuevo aniversario del advenimiento? No puede ser porque, por el constante flujo del tiempo, se acerquen aún más a la perdición de los hombres impíos; y ciertamente no porque sientan interés en la causa del Salvador, sino que debe considerarse como una evidencia de la ceguera del estado en el que se encuentran.
Con este nuevo año se nos permite presentar a nuestros lectores una hoja de nuestro nuevo volumen de los SIGNOS DE LOS TIEMPOS. No necesitamos recapitular todas las dificultades que hemos tenido que afrontar, ni todos los trabajos y fatigas en las que nos hemos sustentado; Por el momento es suficiente decir que "Habiendo obtenido la ayuda de Dios, continuamos". Porque nuestro Dios no cambia, no somos consumidos; y debido a que su misericordia es para siempre, se nos anima a continuar con nuestro trabajo.
Al comienzo de nuestro nuevo volumen, nuestros hermanos tienen derecho a esperar que expongamos cuáles son nuestras perspectivas, nuestras opiniones y nuestros sentimientos con respecto a nuestra publicación.
En lo que respecta a nuestras perspectivas, esperamos que nos sostengan, desde el punto de vista pecuniario, la liberalidad de nuestros amigos al patrocinarlas, contribuyendo como antes a ayudarnos a cubrir los gastos de la obra. No tenemos la capacidad de imprimir y publicar una hoja como ésta, quincenalmente, sin la ayuda de nuestros amigos, ni ellos lo esperan de nuestras manos. Es por ellos que trabajamos; Para ellos, primero nos dedicamos a la obra, y cuando consideren apropiado retirar su ayuda, la obra debe detenerse. Comenzamos nuestra publicación cuando no había otra publicación de este tipo en el campo, y cuando no había ningún otro hermano de nuestra orden que nosotros supiéramos dispuesto a arriesgar los gastos de crear tal publicación. Consultamos a los hermanos que sabíamos que estaban con nosotros en cuanto a sentimientos, y nos dieron todo el aliento que pudieron para seguir adelante.
Cuando se celebró la primera reunión convocada por los bautistas de la vieja escuela de los Estados Unidos en Black Rock, condado de Baltimore, Maryland, asistimos, y por votación de esa reunión nuestra publicación fue Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Recomendó a la consideración favorable de la Antigua Orden de los Bautistas en todo el país. Era sumamente dudoso, sin embargo, en ese momento, si se podría obtener suficiente apoyo para cubrir la mitad de los gastos inevitables de la obra; pero con la seguridad de nuestros hermanos de que se esforzarían por sostenernos, asumimos: Los hermanos redimieron su promesa y, con la ayuda de nuestros enemigos, cuya violenta oposición los llevó a incluirnos en sus actas y otras publicaciones, y así avisar a los oprimidos entre ellos sobre nuestra empresa, tuvimos éxito en nuestros esfuerzos. Con mucho trabajo duro, perseverancia infatigable y estricta economía, luchamos durante los primeros tres o cuatro años de nuestro trabajo, enfrentando las más severas situaciones embarazosas, hasta que finalmente obtuvimos una lista de suscripción de casi tres mil nombres y repartidos por casi todos los estados. y territorios pertenecientes, a nuestro país. Mientras tanto, nuestro periódico había sido el medio para que la Antigua Orden de los Bautistas se conociera entre sí y para levantar una defensa formidable contra las imponentes invenciones religiosas de aquellos que llevaban nuestro propio nombre. Miles de personas que se habían sentido solas en el campo y, como el antiguo profeta, se habían lamentado de que los altares del Señor fueran derribados, sus profetas asesinados y sus propias vidas buscadas, fueron perseguidos, consolados y alentados a ceñirse la armadura, y nuevamente enfrentar al enemigo. Por diversas causas, nuestra lista de suscriptores se reduce a unos dos mil, y de esa cifra varios cientos no pagan; algunos se abastecen gratuitamente, y otros, por incapacidad o negligencia, omiten remitir sus cuotas. El patrocinio de nuestra orden está ahora dividido entre varias publicaciones periódicas que se iniciaron después de la nuestra, y nuestra oposición a ciertas herejías que han prevalecido en algunas secciones de nuestro extenso país también ha tenido una tendencia a circunscribir nuestra circulación. No queremos que se nos entienda que nos quejamos de la existencia de otros artículos en el campo; ni mucho menos: si la misma causa en la que estamos comprometidos es sostenida, si la misma verdad importante por la que hemos luchado es afirmada y defendida, tiene muy poca importancia quién lo haga. No fue por nuestra conveniencia que fuimos inducidos a embarcarnos en el trabajo, y por mucho que nuestras vergüenzas puedan aumentar por la multiplicación de publicaciones periódicas que pretenden exponer la doctrina y el orden de los bautistas de la vieja escuela, los saludaremos alegremente como contemporáneos bienvenidos. los que contienden por la fe una vez entregada a los santos. 'Sentimos el deseo de que se sostenga al hermano Jewett, ya que estamos convencidos de que sus máximas energías están destinadas a favor de Sion, y que su periódico ejercerá una influencia saludable en la causa bautista de la vieja escuela. El Primitive Baptist también publica muchas verdades vendidas, pero (perdónanos) creemos que un periódico que pretende presentar la doctrina de los bautistas de la vieja escuela debería estar bajo la supervisión de un miembro de nuestra comunión.
Del Bautista Predestinario Occidental, hasta ahora nos hemos abstenido de comentar; Sólo hemos visto muy pocos números y no hemos podido formar una imagen tan favorecedora. opinión sobre ello como podríamos desear. La herejía ampliamente difundida de lo que se denomina la “doctrina de las dos semillas” no debería recibir aprobación de aquellos que afirman ser bautistas a la antigua usanza. Desde los días de Juan el Bautista hasta los días del élder Daniel Parker, la doctrina era desconocida entre los bautistas y se ha considerado a Dios el creador de todas las cosas. No dudamos que muchos hermanos bien intencionados han caído en el error, y algunos han retirado sus suscripciones de nuestra lista debido a nuestra oposición a la nueva teoría, y otros porque nos hemos negado a permitir que nuestras columnas se llenen de artículos largos. escrito en defensa de esa absurda teoría. Se nos ha criticado amargamente por ser injusto al oponernos a esa teoría y negar a sus defensores el uso de nuestras columnas para su defensa. Si alguna vez se hubiera considerado la doctrina de las dos simientes como parte de la fe que distinguía a los bautistas de épocas anteriores, no nos sentiríamos en libertad de excluir la defensa de sus defensores; pero como es una teoría nueva entre aquellos que dicen ser bautistas, la tratamos como tratamos a la herejía arminiana, campbellita y arriana. Y si nuestro curso debe sujetarnos a los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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pérdida de todos nuestros suscriptores, y además de la pérdida de vidas mismas, no podemos ignorar, ni de ninguna manera, directa o indirectamente, tolerar lo que concebimos que está involucrado en esa doctrina absurda.
No estamos dispuestos a reclamar para nosotros la infalibilidad. Nadie puede ser más sensible a las imperfecciones que marcan y estropean todo lo que decimos o hacemos; pero un sentido de nuestra debilidad y probabilidad de equivocarnos no nos exonera de la responsabilidad que recae sobre nosotros de oponernos a lo que sabemos que es un alejamiento de la simplicidad del evangelio de Cristo. Nuestro deseo es contender sólo por la fe que una vez fue entregada a los santos, tanto en público como en privado, en el púlpito y a través de la prensa; pero para poder hacerlo dependemos tanto de Dios como cualquiera de nuestros hermanos.
Estamos lejos de creer que haya llegado el momento de despojarnos de nuestra armadura; el enemigo todavía llega como una inundación, y nos corresponde a nosotros quienes nos hemos opuesto a los engaños de los tiempos para comportarnos como buenos soldados de la cruz de nuestro ilustre Líder, y nunca ceder ni un centímetro de terreno al enemigo común.
“Preparaos contra Babilonia, alrededor, todos los que entesáis el arco; Disparadle, no escatiméis flechas”, es la palabra de nuestro Comandante. Que no quede ni un jirón de su librea robada para ocultar su abominable iniquidad. “Quiten sus almenas, porque no son del Señor”. Y mientras seguimos a nuestro Capitán al campo de combate, animémonos unos a otros con palabras de consuelo; sin olvidar que tenemos algunos en nuestras filas que han sido gravemente magullados y heridos por el enemigo; estos necesitan nuestro cuidado y simpatía; También algunos jóvenes reclutas que el Señor está trayendo necesitan ser instruidos y animados. No tenemos nada que perder en esta guerra, tenemos todo para estimularnos a seguir adelante.
“El santo más débil vencerá,
Aunque el infierno y la muerte obstruyan el camino”.
Tenemos la seguridad de nuestro Dios de que los santos triunfarán mediante la sangre del Cordero y la palabra de su testimonio. Adelante, pues, soldados de la cruz, hacia la victoria:
“Y cuando venga nuestro General, Cristo,
Con sonido de trompeta (no de tambor)
Entonces marcharemos por la calle celestial
Y poner nuestros brazos a los pies de Jesús”.
En cuanto a nosotros, esperamos que nuestra campaña de once años nos haya familiarizado un poco con algunas de las artimañas de nuestro antiguo adversario y algunos de los viles engaños de sus legiones; nos sentimos dispuestos con toda la capacidad que nuestro Señor nos otorgará para permanecer en nuestro puesto; y aunque menos que el más pequeño de todos los santos, registre el progreso de la verdad y la exposición del error.
EXPERIENCIA CRISTIANA.
NEW VERNON, N. Y., 1 de enero de 1844.
La religión EXPERIMENTAL se está volviendo cada vez más impopular entre los religiosos mestizos de la actualidad. Muy poco o nada se dice sobre este tema tan importante en los discursos o a través de las prensas de los modernos profesores de religión de moda. Cuán ciertas son las palabras de nuestros editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Señor: “No podéis servir a Dios y a Mammón”. La doctrina de Cristo y las invenciones de los hombres nunca podrán armonizar. Los adoradores de Mammón, si bien pretenden ver una virtud en el dinero o en las obras humanas para salvar a los pecadores de la ira venidera, no pueden albergar concepciones justas sobre el valor de un Salvador.
sangre y justicia, ni de la absoluta necesidad de la obra del Espíritu en la regeneración. Por cada uno que se puede encontrar en este día reiterando las palabras de Jesús: “Os es necesario nacer de nuevo”, suponemos que veinte pueden ser encontrados gritando: Debéis dar vuestros bienes para la conversión del mundo. Si aquellos que apelan a vuestros bolsillos para la salvación de los pecadores realmente creen en la doctrina que hacen de su tema incesante, no pueden dejar de considerar la regeneración por el Espíritu de Dios como algo sin importancia.
¿Quién cree lo que Daniel Dodge afirmó hace unos años ante la Asociación de Filadelfia, a saber: que nuestro dinero puede invertirse en una acción que asegure en esta vida al cien por cien, y en el mundo venidero la vida eterna, [ ! ! !] podemos considerar que la sangre de Cristo posee el único poder que posiblemente puede salvar a un pecador culpable de la perdición eterna, y el nombre de Jesús como el único nombre dado bajo el cielo o entre los hombres por el cual debemos ser salvos. Según la nueva teoría religiosa, si un hombre da su dinero para apoyar las invenciones no bíblicas de hombres profesamente religiosos.
aunque sea para ayudar en operaciones en abierta hostilidad a la doctrina de Cristo, se le considera piadoso; y si se conecta con las diversas sociedades antibíblicas, se le considera una persona adecuada para ser miembro de la iglesia. Si se supone que estamos equivocados en esta conclusión, desearíamos ser informados cuándo, dónde y quién ha sido rechazada por cualquier persona que haya manifestado una disposición a conectarse con cualquiera de las iglesias populares de nuestra época.
Uno de los predicadores que conocíamos dijo, cuando se le pidió que relatara su experiencia cristiana, que hacía tanto tiempo que había olvidado los detalles de la misma. Otro dijo, en un discurso público, que la noción que tenían algunas personas de que debemos experimentar cierto ejercicio o cambio, era una falsedad acuñada por Satanás para robar el alma de los hombres y añadió: “Cuando Cristo llamó a Mateo, no esperó. por tal cambio, pero inmediatamente lo seguí”. Tales son los sentimientos que resuenan en los púlpitos modernos con respecto a la obra de regeneración. Pero los cristianos no deben ser intimidados por lo que Dios les ha enseñado. Hablan (al menos sobre el tema del nuevo nacimiento) lo que saben y testifican lo que han visto.
¿Con qué satisfacción los hijos de Dios, de vez en cuando, recuerdan los primeros ejercicios de su mente cuando son vivificados por el Espíritu Santo? No olvidan el tiempo del ajenjo y de la hiel, sus almas aún los tienen en el recuerdo, por eso tienen esperanza.
AGENCIA LIBRE.
NEW VERNON, N. Y., 1 de enero de 1844.
SEÑOR. SANDS, del Religion Herald, de Richmond, Va., ha servido a sus lectores parte de un sermón que se dice fue pronunciado en Carolina del Sur por Wlm. B. Johnson, D. D., en el que el médico profesa haber demostrado claramente que el hombre es un agente libre y, al mismo tiempo, que Dios es soberano. La lógica mediante la cual el médico ha intentado probar ambos lados de esta paradoja palpable es la siguiente: Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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“Al considerarlos por separado, cada uno puede aprobarse ante todos; pero al intentar reconciliarlos, pueden surgir serias dificultades. Por nuestra incapacidad para conciliar estos dos puntos, podemos sentirnos tentados a rechazar uno a expensas del otro, o a rechazar ambos”.
Así, aunque el erudito doctor prácticamente admite que los dos puntos son antípodas entre sí, sostiene que deben ser recibidos y creídos por aquellos agentes libres que no pueden conciliarlos, y la manera de hacerlo es creerlos uno al uno. un tiempo, ya que está más allá de nuestra capacidad creer en ambas cosas al mismo tiempo.
El modo de demostrar que el hombre es un agente libre es tan extraño como el de deshacerse de la flagrante inconsistencia de su teoría:
“No libre, ¿qué prueba podrían haber dado sincero,
De verdadera lealtad, fe y amor constantes,
Donde sólo apareció lo que deben hacer,
No lo que harían; ¿Qué elogios podrían recibir?
¡Qué placer pagué por tal obediencia!
Cuando voluntad y razón (la razón también es elección)
Inútil y vano, de libertad ambas despojadas,
Ambos se volvieron pasivos, habían servido a la necesidad,
Yo no."
Ergo, el médico llega a la conclusión de que este mundo debe estar poblado “de agentes libres, o de esclavos absolutos; atado firmemente a la cadena del destino, de la incompetencia absoluta para liberarse de su mandato de hierro. ¡Qué lindo es ser médico! ¡En verdad estas cosas están ocultas a los niños y a los que maman, y reveladas a los médicos!
De ahora en adelante intentaremos demostrar que algo así como un agente libre no puede existir en el cielo, la tierra o el infierno. Los ángeles, los hombres o los demonios, al ser libres, no podían rendir cuentas a Dios, ni a ningún otro poder, de su conducta; y si son gratuitos, no son susceptibles. Agente, cuando el término se aplica a cualquier ser o cosa creada, significa un actor para o en referencia a otro; no puede ser libre y al mismo tiempo agente.
SISTEMA ESCOLAR DE DISTRITO EN NUEVA YORK.
NEW VERNON, N. Y., 15 de enero de 1844.
HAY algunos indicios de que se acercan “tiempos peligrosos” para aquellos que se adhieren estrictamente a la doctrina y los preceptos del evangelio como regla de su fe y práctica. La nube, desde hace algún tiempo, se ha ido acumulando oscura y densamente sobre nosotros y alrededor de nosotros, y ahora parece casi a punto de estallar sobre nosotros con terrible furia; sus truenos murmurantes comienzan a oírse cada vez más claramente, y sus vívidos relámpagos a destellar espantosamente ante nuestros ojos.
No podemos hacer justicia al tema que estamos considerando sin tocar temas que tienen mayor afinidad con las preocupaciones políticas de nuestro país, pero por su importancia política no los discutiremos.
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Hombres de credos y conexiones políticas diversificadas y conflictivas están igualmente involucrados, como actores en estos movimientos, que creemos que conciernen profundamente a los intereses vitales de la Sión de Dios. La insaciable avaricia de los fanáticos populares de los tiempos modernos por apoderarse y hacer un inventario religioso de todo lo que por fraude o por la fuerza llega a su alcance, ha recibido cierta atención en artículos anteriores publicados en este artículo. Ojalá la historia ya estuviera contada en su totalidad y no tuviéramos nada que agregar a los registros ya hechos; pero cada revolución de la rueda del tiempo desarrolla alguna nueva manifestación de las obras del hombre de pecado, el hijo de perdición, cuya venida es tras la obra de Satanás, con todas las señales y prodigios mentirosos, y con todo engaño en los que perecen. . Nuestro estado estuvo considerablemente agitado no hace mucho por el tema de nuestras escuelas comunes de distrito, y se derramaron monumentos conmemorativos en nuestra legislatura en masa, orando por protección legislativa contra la influencia católica, con la que los religiosos protestantes temían que nuestras escuelas estuvieran amenazadas. Finalmente se aprobaron leyes para rechazar de nuestras escuelas los libros sectarios, etc., teniendo todas ellas la intención de responder a los deseos de los peticionarios, pero para gran descontento de los ciudadanos católicos de nuestro país. Todo discípulo inteligente de Jesús y todo simpatizante de nuestras instituciones republicanas debe ver lo apropiado de separar la influencia religiosa sectaria de nuestras escuelas comunes; el cristiano sabe que las cosas del Espíritu de Dios sólo pueden ser enseñadas por el Espíritu Santo, y el estadista ilustrado sabe que es antirrepublicano y subversivo de los derechos garantizados a todo ciudadano hacer de nuestras escuelas comunes el canal a través del cual comunicar influencia religiosa sectaria a y sobre las mentes desprevenidas de nuestros hijos. Pero en lugar de estar satisfechos con las disposiciones de la ley para desconectar las escuelas de la influencia sectaria, aquellos que fueron tan ruidosos y celosos al clamar contra la influencia católica, ahora están tan ocupados ocupados en convertir nuestro sistema escolar en un motor de intolerancia, y para hacerlos servir a sus propósitos sectarios, como si hubieran sido ciegos y pasivos con respecto a los católicos. Pero si las cadenas de una terrible opresión resonan alrededor de nuestros cuellos, ¿cuál será la diferencia para los bautistas de la vieja escuela si son forjadas por un herrero católico o protestante? Hoy en día apenas hay un libro estándar de uso común en las escuelas de nuestro distrito que no esté fuertemente impregnado de doctrinas sectarias, y estas doctrinas están tan entrelazadas con todos los estudios elementales en nuestras escuelas, que debemos renunciar a nuestro derecho a una parte de el Fondo Escolar, o permitir que nuestros niños beban agua envenenada. Si los viejos catecismos de Westminster o Episcopales no se enseñan ahora generalmente en nuestras escuelas, lecciones como las que falsamente han llamado “credo de los apóstoles”, “formas de oración”, con “gracia antes de la comida” y “gracia después de la comida” ”, con una gran variedad de “Ahora me acuesto a dormir”, etc., todo lo cual tiene una tendencia directa a llevar al alumno a creer, con los sectarios que sostienen la herejía, que son capaces, en su estado no regenerado. estado, para ofrecer oraciones y ejercicios devocionales a su Creador, los cuales él considerará con aprobación. Estos pueden considerarse asuntos triviales; pero ¿no son estas instrucciones a la vista de lo que Dios ha dicho en el volumen de la revelación divina? ¿Y es un asunto liviano gravar al pueblo de Estados Unidos para que sostenga escuelas en las que se enseña lo que toda alma que ha sido enseñada por Dios sabe que es claramente? contradicción de su palabra y Espíritu?
En relación con las observaciones anteriores, ¿sería imperdonable que nos investiguemos sobre la conveniencia de robar el fondo escolar común y pagar anualmente grandes sumas de dinero a las facultades literarias y teológicas para la formación entre nosotros de una aristocracia política y religiosa? ¿No tienen los ciudadanos católicos de nuestros Estados el mismo derecho a quejarse de asignaciones para apoyar el sectarismo protestante, como lo tuvieron los protestantes en el caso contrario? Nadie puede menospreciar más categóricamente las herejías del catolicismo que nosotros; pero detestamos igualmente las mismas herejías entre los protestantes. Si debemos ser sacrificados, tiene muy poca importancia para nosotros quién será el verdugo.
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En la organización actual de nuestro sistema escolar de distrito, tenemos un superintendente estatal, superintendentes anticondados y de ciudad, que equivalen a un "ejército permanente", que se alimentará con nuestro fondo escolar y, como pretendemos mostrar ahora, se utilizados como herramientas flexibles en manos de fanáticos religiosos y demagogos clericales para eliminar las almenas de nuestros derechos civiles y religiosos; y además de esto, un código de leyes suficientemente amplio para el gobierno de un estado, y tan complicado que requeriría un fiscal en cada distrito para exponerlas.
El proceso mediante el cual toda esta maquinaria puede unirse al carro popular de la especulación religiosa es simple y fácil. Una publicación periódica, llamada District School Journal, está adjunta al sistema, aparentemente con el propósito de publicar las leyes relativas a las escuelas, pero en realidad abarca los eructos de las doctrinas anticristianas y antirrepublicanas de los gobernantes. de la oscuridad de este mundo. Samuel Young, Secretario de Estado y Superintendente de Escuelas Comunes, etc., informó recientemente a un distrito de esta ciudad que había asignado seis mil dólares al año para que se enviaran copias de este "Diario Escolar del Distrito" a todos los distritos de esta ciudad. nuestro Estado; y que el secretario o los fideicomisarios de cada distrito estaban obligados por ley, bajo pena de fuertes multas, a pagar el franqueo, retirarlos de su oficina postal, conservarlos cuidadosamente y al final de cada volumen hacer encuadernarlos y colocarlos en la biblioteca de la escuela, y que estaban autorizados por ley a reembolsar el gasto gravando a los habitantes de sus respectivos distritos por dicho importe. Para mostrar por qué la gente debe pagar impuestos legalmente y por qué debe orar, copiamos los siguientes extractos del “District School Journal”:
vol. ii. página 42, que puede servir como muestra:
“No se puede negar que se ha descubierto que la influencia de escuelas privadas selectas es perjudicial para la reputación y el patrocinio de nuestras escuelas comunes. Pero en un país libre como éste, donde se fomentan las empresas y los talentos, y donde cada individuo busca una compensación justa por su trabajo, nadie puede oponerse justamente al establecimiento de escuelas privadas; ni nadie puede ser censurado como antirrepublicano por alentarlos, si no se toman medidas públicas adecuadas para una formación segura y completa de los niños en las escuelas del distrito; y especialmente porque la cultura religiosa y moral ha sido generalmente excluida de este último, a través de celos sectarios u oposición infiel. En los días más puros de Nueva Inglaterra, cuando sus clérigos visitaban las escuelas y les animaban con su presencia y sus consejos, florecían y eran respetables. Pero desde hace mucho tiempo, la gente, no sólo en Nueva Inglaterra, sino en general en los Estados Unidos, ha contraído tal temor al peligro de la influencia clerical, que ningún ministro del evangelio se siente cómodo al cruzar el umbral de una escuela común, no sea que algún intolerante sectario, errorista o infiel debería calumniarlo, acusándolo de perseguir alguna empresa sectaria. Por lo tanto, desafortunadamente para el interés de las escuelas comunes, algunos de sus mejores amigos, aquellos que sienten tan profundamente como cualquiera por el bienestar de los niños y jóvenes, cuyo deber profesional es entrenar la mente inmortal para la acción pura y elevada, están excluidos de prestar servicios. esa ayuda que la experiencia ha demostrado que es casi indispensable para la prosperidad de la escuela común. * * * * *
"Para asegurar estos resultados en un alto grado, él (el maestro) debe aceptar y practicar el dicho del Dr. Dwight: 'el que hace feliz a un niño pequeño durante media hora es un colaborador de Dios'. También se ha observado que nadie puede ser feliz como maestro si no está dispuesto a dedicar todas sus facultades al desempeño de sus deberes. Fellenburg no exige demasiado al exigir “una vigilancia que nunca duerme, una perseverancia que nunca cansa”. El lema de Lutero,
"Trabajar en la tierra y descansar en el cielo" debe ser el lema de todo maestro de escuela fiel, y quien no esté preparado para vivir y actuar con este espíritu, será mejor que deje el servicio a corazones más cálidos y mentes más nobles. Debe enseñar, no principalmente para obtener una recompensa pecuniaria, sino para obtener utilidad”.
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Estos extractos son parte de un discurso pronunciado por J. R. Boyd, director de la Institución Literaria y Religiosa de Black River. El hablante del extracto anterior atribuye nuestros recelos a los celos, etc., pero ¿no hay motivo para los celos cuando descubrimos tanta unión de intereses entre el clero y el estadista? El clero puede hacer popular al político, si éste le corresponde el favor; los primeros administrarán las urnas con su influencia, si los segundos hacen que se haga su voluntad en la legislatura. Para permitirles cumplir este tipo de contrato o pacto, corresponde al político diseñador dar al clero el acceso más libre posible a nuestras escuelas y a todas las fuentes de formación intelectual y, en la medida de lo posible, contribuir a su influencia popular. Siempre ha sido la máxima establecida por todos los que merecen el nombre de cristianos, que la religión de Jesucristo no exige nada de los gobernantes de la tierra, sino simplemente que la dejen en paz.
Si bien el poder legislativo de nuestro Estado ya está comprometido, al menos hasta cierto punto, en el tema de apropiarse del dinero del pueblo sin su consentimiento, y frente a la Constitución, con el patrocinio de los intereses religiosos, y esto también en un De manera eminentemente calculada para elevar a las sectas arminianas o mestizas a expensas y para la opresión directa de aquellos que se rigen en su fe y práctica únicamente por las Escrituras, el Congreso de nuestra nación está seriamente llamado a aprobar leyes. que, de aprobarse, extinguiría la última chispa de nuestra alardeada libertad religiosa, postraría en el polvo el hermoso tejido de la independencia y construiría un despotismo jerárquico sobre su ruina. Jerarquía y monarquía son miembros de la misma bestia y siempre van juntas; nadie puede pedir lo primero sin desear lo segundo. La petición presentada a la Cámara de Representantes, en el día undécimo ult., por el Excmo.
J. Q. Adams, de los ciudadanos de Illinois, abraza lo siguiente, como lo declaró el propio Sr. Adams, a saber: Primero, "Orar para que el Congreso apruebe alguna ley que confese nuestros pecados nacionales". Se provocaron algunas risas, tras lo cual el Sr. A. dijo: “Señor, esta petición proviene de doscientas veintiséis personas respetables de Illinois. No es un periódico inútil y debe ser tratado con respeto”. ¡La segunda oración fue que el Congreso aprobara una ley reconociendo el dominio de Jesucristo! La tercera oración fue que el Congreso aprobara una ley que defina lo que es la ley de Dios; y la cuarta oración fue que se enmendara la constitución de manera que asegurara a todo el pueblo de los Estados Unidos las verdades evidentes de la declaración. de independencia: el derecho a la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad.
Si nuestro Congreso intentara definir, mediante promulgación, la ley de Dios, ¿no se les exigiría también que proporcionaran alguna ley para imponer la obediencia a la ley de Dios de acuerdo con la definición así establecida? ¿Y cómo podría hacerse esto sin apedrear al culpable? ¿Están los ciudadanos de Illinois preparados para ser circuncidados y para participar en el cumplimiento de todos los preceptos que alguna vez fueron obligatorios para la nación de Israel, y que nunca fueron adaptados ni ordenados por autoridad divina a ninguna de las naciones gentiles del mundo? ¿tierra? ¿Pueden las legislaturas de nuestros Estados, o de nuestra nación, definirnos la relación entre nosotros como criaturas y Dios como nuestro Creador, y las obligaciones necesarias que nos incumben, sin enseñorearse de las conciencias de una gran parte de los ciudadanos a quienes representan, y de quienes han derivado su poder para otros propósitos. ¿Está nuestra legislatura compuesta de hombres que, a partir de su conocimiento experimental de Dios, son más competentes que otros para definir las cosas divinas? El reino de Jesucristo es un reino espiritual; no es de este mundo, y el Rey ha enseñado a sus súbditos a reconocer su dominio en un lenguaje como éste, a saber: “Tuyo es el reino, el poder y la gloria, por siempre. Amén”. No podemos decir que el reino es de Cristo y el poder pertenece al Congreso. El Congreso ha sido acosado durante años para que nos defina la ley de Dios en parte, si no en su totalidad: ha sido llamado a definir un día de reposo y a establecer por ley las opiniones religiosas de una parte de los ciudadanos de nuestro país. país y obligar a otros a obedecer a punta de espada.
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Una observación más y descartaremos este tema por el momento. Este odio a la libertad y a los derechos civiles y religiosos de la humanidad, y este suspiro por la jerarquía, el despotismo y el derramamiento de sangre (porque el derramamiento de sangre está involucrado en la petición) nunca fue oído de los colonos de nuestros estados occidentales, hasta que fueron corrompidos. por la influencia de los misioneros modernos; y todo el movimiento fanático de Illinois puede, en nuestra sincera opinión, ser justamente atribuido al espíritu y las doctrinas de los misionistas modernos.
EDUCACIÓN MINISTERIAL.
"Cuando el griego se encuentra con el griego, llega el tira y afloja".
NEW VERNON, N. Y., 1 de febrero de 1844.
EL autor de una circular sobre el tema de la Educación Ministerial, publicada en el Michigan Christian Herald, por el comité de la Convención Estatal, hace uso de la cita anterior para mostrar lo que él concibe como la necesidad de familiarizar al Ministerio Bautista. con el idioma griego, para que puedan competir exitosamente con sus eruditos oponentes de otras denominaciones. Cuán diversas y discordantes son las razones asignadas por los defensores de un ministerio hecho por el hombre, para su preferencia de las calificaciones humanas por encima de las divinas para el ministerio. En un momento dado se nos dice que nuestra versión de las Escrituras es tan imperfecta que es indispensable un conocimiento profundo del texto original para producir unanimidad de sentimiento; y para conocer el texto original debemos, por supuesto, comprender los idiomas en los que fueron escritos inicialmente, a saber: el hebreo y el griego; y no pocas veces en el mismo tratado se nos dice que tienen que lidiar con críticos eruditos, y por lo tanto, debemos enfrentarlos de griego a griego y de hebreo a hebreo, o no podremos luchar contra ellos. Ahora bien, ambos argumentos no pueden ser buenos para los propósitos perseguidos, incluso si uno o ambos pudieran establecerse en términos de verdad: pero nos proponemos demostrar que ninguna de estas posiciones es sostenible. Una educación universitaria o clásica nunca ha conducido a una unanimidad de sentimiento, o no encontraríamos, como ahora, gigantes de la literatura distribuidos entre casi todas las sectas religiosas existentes. Hasta ahora, a la inversa de esto, hay muy pocas sectas, herejías o especulaciones religiosas que no puedan remontarse a algún hombre profundamente erudito. Podríamos nombrar aquí un catálogo de ellos, como Lutero, Calvino, Cromwell, Wesley, Priestly, Gill, Fuller, etc. ¿Por qué tanta discordia entre estos sabios mundanos, si mucho conocimiento tiende a la unanimidad? Si un conocimiento profundo del idioma original en el que se escribieron las Escrituras permitirá a los hombres comprenderlas más fácilmente, ¿por qué no fueron los judíos, que entendían su propio idioma, los primeros en comprender lo que los profetas habían escrito? ¿Y por qué el evangelio, tal como lo predicaron Pablo y sus hermanos en la iglesia primitiva, era una locura para los griegos? La verdad es que el evangelio de Jesucristo es, en la actualidad, una piedra de tropiezo tan grande y una necedad tan grande para nuestros eruditos hebreos y griegos, en términos generales, como lo fue en los días apostólicos para los judíos y los griegos; porque ha parecido bien delante de Dios ocultar estas cosas a los sabios y prudentes, y revelarlas a los niños. Por lo tanto, ningún hombre puede admitir que las Escrituras son verdad, sin negar que la sabiduría o la educación humanas pueden ayudar a sus poseedores a comprender, a partir de las Escrituras, las cosas del Espíritu; cosas que sólo pueden ser conocidas tal como son entendidas espiritualmente, por un pueblo espiritual, o un pueblo nacido del Espíritu de Dios.
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Tampoco es la erudición humana la armadura con la que se deben librar las batallas del Señor; porque entonces Dios habría elegido a los poderosos, a los eruditos, a los sabios, a los nobles y a los grandes; pero esto el apóstol declara expresamente que no fue el caso. Pablo mismo era un hombre erudito, pero su erudición no le permitió familiarizarse con la espiritualidad de las Escrituras, porque no se la enseñó sino por revelación. Cuando agradó a Dios, que lo separó desde el vientre de su madre, revelar a su Hijo en él, inmediatamente no consultó con carne ni con sangre; y su discurso y su predicación no fueron en el lenguaje que enseña la sabiduría humana; que la fe de sus hermanos no esté basada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.
Examina la historia de la iglesia de Dios en todas las épocas del mundo y dinos, si es verdad, que la causa de la verdad ha sido defendida por los eruditos y sabios de este mundo. ¿En qué universidad se graduaron Moisés, Aarón, Josué, Sansón, Gedeón y Daniel? ¿Cuáles fueron los clásicos de David y de todos los profetas de nuestro Dios? ¿En qué seminario estudió Juan el Bautista latín y griego? ¿Y qué formación humana le hizo saltar ante el saludo de la Virgen María? ¿Cuál fue la educación de los apóstoles del Cordero de Dios? ¿En qué capítulo de las Sagradas Escrituras se nos informa que, cuando los enemigos de Sión vieron que los apóstoles eran hombres eruditos, supieron que habían estado con Jesús? En lo que se refiere a la revelación divina, se sostiene el testimonio de Pablo de que Dios ha escogido lo necio y lo débil de este mundo para confundir a los sabios. Esto no fue por necesidad, sino por elección: porque Dios era igualmente capaz, si hubiera sido de su agrado, de llamar a hombres eruditos como a tontos para el trabajo; pero eso no demostraría que la excelencia de la causa fuera de Dios. A menudo puede hacerse que una mala causa parezca muy plausible cuando la defienden la elocuencia y el talento de los eruditos y los poderosos; pero cuando los eruditos y los poderosos son expulsados del campo por los ignorantes, los ingenuos y los simples, la excelencia de la causa se hace más prominente.
Ahora revisemos la retrospectiva que hemos tomado de la historia de los hijos de Dios y preguntemos ¿quiénes han sido uniformemente enemigos de la verdad de Dios? En esta rama de la historia sagrada, que los discípulos modernos de Gamaliel deleiten su vanidad. ¡Todos los magos que se opusieron a la palabra del Señor por medio de Moisés, eran hombres eruditos! ¡Todos los astrólogos y adivinos de Babilonia eran hombres de educación! Todos los profetas que fueron alimentados en la mesa de Jezabel fueron instruidos a expensas de la corona. Los escribas, fariseos y saduceos que constantemente se oponían y perseguían al Hijo de Dios eran todos hombres eruditos. Pilato, que condenó a ser cruelmente azotado, insultado y crucificado, alguien en quien no pudo encontrar engaño, pudo escribir un título para colocarlo sobre la cabeza del Rey de Sión, en hebreo, latín y griego, donde la literatura humana, cuando se emplea religiosamente; generalmente se coloca. Un orador de distinguido talento fue contratado para acusar a un apóstol del Señor Jesús, antes de que Félix, el gobernador romano, y los eruditos hayan florecido entre los principales perseguidores paganos, papales y protestantes del pueblo de Dios, desde entonces hasta el presente. , ¿en qué parte de la revelación divina se le enseña a la iglesia de Dios a confiar la defensa de la causa al saber y al talento de los hombres? ¿Es donde Dios ha dicho: “Maldito el hombre que confía en el hombre, o pone la carne por brazo”? El pueblo de Dios habitará como ciudades sin muros; porque Dios mismo será un muro de fuego alrededor de ellos, y la gloria en medio de ellos. ¿Y no es nuestro Dios refugio suficiente para su pueblo? Él es nuestro Escudo, nuestra Defensa, nuestra Torre Fuerte y nuestro Vengador. ¿No estamos a salvo sin la armadura de Saúl? “Caminad por Sión, informad sobre sus torres, considerad sus palacios y señalad bien sus baluartes, para que lo podáis contar a las generaciones venideras”. Él es en verdad nuestro escondite, nuestro refugio contra la tormenta, y él es para nosotros como ríos de agua en lugar seco, y como sombra de una gran roca en tierra cansada. El lugar de defensa de Sión es la munición invencible de las rocas; el Eterno Dios es su Refugio, y debajo están los brazos eternos.
Él cabalga sobre los cielos en su ayuda, y en su excelencia sobre el cielo. ¿Quién como tú, oh
Israel, ¿un pueblo salvado por el Señor?
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Pero se dice: "Cuando el griego se encuentra con el griego, entonces viene el tira y afloja". La perversión de este lema, desde su aplicación original a la caballería griega, hasta aplicarlo a la producción afeminada y con dedos de lirio de las academias y colegios modernos, no es mayor que las perversiones que tales escritores suelen hacer de las Escrituras cuando tienen ocasión de leerlas. referirse a ellos. Sería bastante curioso presenciar el tira y afloja cuando la aristocracia del saber religioso compara sus notas. Cuán a menudo han sido llamados al campo como caballos entrenados para el césped, o como gallos de caza, para competir por alguna prima ofrecida por un terreno. Allí hemos visto griego a griego, y allí el tira y afloja. Greek se ha encontrado con Greek en el Salón del Congreso, al inicio de casi todas las sesiones para disputar la capellanía, y allí hemos sido testigos del tira y afloja. Donde ha habido en el mercado congregaciones ricas, espléndidas casas de reuniones y altos salarios, ha habido un tira y afloja; allí griegos y griegos se han vestido (no de trueno, sino) de humo, y han luchado con un celo digno de una causa más noble.
Los altos cargos de honor, confianza y emolumentos en las modernas asociaciones religiosas voluntarias, los abundantes campos misioneros y las agencias lucrativas, a menudo han acercado el griego al griego, y ha habido tira y afloja.
Pero ¿cuándo se han reunido hombres, distinguidos por sus logros literarios, para la defensa de la doctrina de la soberanía divina, contra los ataques de los traficantes arminianos? ¿Cuándo y dónde se les ha conocido por defender la verdad impopular contra el error popular? Lector, ¿has visto alguna vez los poderes de las tinieblas unirse contra el pequeño rebaño de Jesús? ¿Los has visto en lucha mortal? Entonces has marcado por parte de Apolión una colección de riqueza, talento y saber; y de parte de Sión, los pobres, los oscuros, los ignorantes y los impopulares. Por un lado has visto a los David y al otro a los Goliat. Los de un lado se jactan del poder, la capacidad y la sabiduría humanos, y los del otro, descartando toda confianza en la carne y en el nombre de su Dios, alzando su estandarte. La ayuda que la iglesia de Dios obtiene de las convenciones estatales, las sociedades educativas y otras instituciones religiosas mundanas ideadas humanamente es muy similar a la ayuda que la causa de la verdad ha sido favorecida por las inquisiciones papistas, los tormentos, las torturas, las horcas, las llamas y las llamas. maricones, para el exterminio de los herejes y la herejía. De todas estas ayudas, cada alma devota orará: "Señor, líbranos". En referencia al pretendido objetivo de la Convención Estatal Bautista de Michigan, al pedir dinero para convertir en griegos a esos jóvenes agonizantes, quienes, dicen, anhelan hacer el bien, y cuyas almas arden dentro de ellos para predicar el evangelio, y que son tan inflamables y propensos a quemarse, que arrancan de la convención el patético grito: "Hermanos, ¿dejaremos que los fuegos internos los consuman?" En referencia, decimos, al objeto de la convención, es la más endeble e hipócrita que jamás hayamos oído hablar, a saber: defender la denominación bautista de los engaños aprendidos de los pedobautistas, y así mantener nuestra denominación denominacional. distinción, etc. ¿Hay algún ser nacional en nuestro país que no sepa que los mayores aspirantes a aprender entre los bautistas están invariablemente entre los primeros en unir afinidad con los espíritus dirigentes de denominaciones antagónicas? ¿No son los actores principales en todas las instituciones mundanas de nuestros tiempos, como las Sociedades Nacionales Bíblicas, Misioneras, de Tratados, de Escuela Sabática, de Abolición y de Abstinencia Total, en las que las diversas denominaciones profesas, rayadas y moteadas, están unidas con el mundo? hombres educados? ¿No se intercambian esos predicadores bautistas que han aprendido la ciencia en la universidad con predicadores de los metodistas, presbiterianos y otras denominaciones opuestas, siguiéndolos y aclamándolos como hermanos, y mostrando más respeto a uno de ellos que a una docena de ellos? ¿Hermanos pobres de la orden bautista? No se puede negar; y, sin embargo, tienen la afrenta de pedirnos que eduquemos a sus beneficiarios, para defender los puntos distintivos en los que nos diferenciamos de nuestros vecinos. ¿Quién, al aprender el idioma latín o griego, puede comprender mejor que el reino de Cristo no es de este mundo y que los súbditos de su gobierno deben llegar a ser un pueblo separado y distinto? Quien ha sido enseñado por Dios y puede leer la versión en inglés del Nuevo Testamento, necesita un léxico griego para definir el idioma. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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que ordena a todos los que aman a nuestro Señor seguirlo en el bautismo? Nuestra versión de las Escrituras ha sido examinada minuciosamente por los mejores lingüistas de todas las denominaciones en conflicto, y el resultado de todas sus críticas está ante nosotros, en un lenguaje sencillo. ¿Dónde está entonces la necesidad de gastar nuestro tiempo y el dinero de la gente para adquirir un conocimiento de las lenguas muertas? Si estos vástagos de la divinidad escolástica, que estudian la ciencia de sermonear en los colegios y escuelas teológicas, estuvieran calificados para hacer toda su predicación en el idioma griego, sus oyentes generalmente no se beneficiarían de ello. Es todo un error suponer que la defensa de la verdad del evangelio, los ritos u ordenanzas del evangelio, requiere cualquier otra habilidad que la que Dios da. Tenemos entre nosotros suficientes hombres que nunca han visto el interior de una universidad, que, con las Escrituras en la mano y la gracia de Dios en el corazón, podrían prender fuego al mundo, mientras que uno de nuestros dandies universitarios lo haría. estar encendiendo su cerilla. Es una grave impugnación de la sabiduría de Dios decir que aquellos a quienes Él ha llamado a la obra necesitan ser entrenados por la sabiduría de los hombres para la obra a la que Él los ha llamado. Es su exclusiva provincia llamar y calificar a quien quiere y como quiere; y todos los que él ha designado así deben predicar con la habilidad que él les da. Qué presuntuoso, atrevido cielo e insultante a la majestad divina que el hombre, en el orgullo de su corazón vanidoso, intente mejorar lo que Dios ha hecho. Que las obras de Dios, en la creación y la providencia, no puedan mejorarse tan fácilmente como sus obras de gracia. ¿Por qué no probar los poderes de la suficiencia humana en los cielos naturales, pulir el sol, colgar un mayor número de estrellas, prohibir la menguante de la luna y aumentar su brillo hasta que su resplandor sobrepase el brillo del sol? ¿Hasta donde se supone que la sabiduría de los hombres supera a la sabiduría de nuestro Dios? ¿Por qué no mejorar las leyes fijas de la naturaleza, aniquilar el pacto que Dios ha hecho con el día y la noche,
“Haz que los ríos asustados cambien su curso,
Y retroceda rápidamente hasta su fuente”.
¡Ay de la vanidad del corazón humano, el contender así con Dios! Si la sabiduría y el poder humanos no pueden mejorar ni cambiar los principios de la naturaleza, ¿por qué debería pensarse que las cosas espirituales de Dios son más susceptibles a las mejoras humanas? Tan alto como los cielos trascienden la tierra que pisamos, así todos los pensamientos y caminos de Dios trascienden los pensamientos y pretensiones vanos, ilusorios y arrogantes del corazón humano.
Por falta de tiempo y espacio debemos posponer por ahora más comentarios sobre este prolífico tema. En nuestro próximo número nos proponemos copiar la Circular de la Convención de Michigan, de la cual hemos copiado el lema que encabeza este artículo, y revisarla en sus partes, comparándolas con el testimonio de la Biblia. Creemos que no será una tarea difícil sacar a la luz y mostrar la hipocresía, la codicia y la abominación de los principales argumentos utilizados en ese documento, para persuadir a los hombres a apoyar una erudita aristocracia religiosa en Michigan.
(Concluido.)
NEW VERNON, N. Y., 15 de febrero de 1844.
“En una reunión del Comité Ejecutivo de Educación, celebrada en Tecumseh el 1 de junio, se aprobó la siguiente resolución, a saber:
“Se resuelve, Que el comité solicite, a través del Herald, a los pastores de las diversas Iglesias Bautistas de este estado, que realicen una colecta en sus respectivas congregaciones para permitir que la Junta de la Convención ayude al hermano Fletcher Marsh a obtener una educación para la ministerio."
"CIRCULAR.
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“QUERIDOS HERMANOS: – Entre los elementos de benevolencia que reconoce la Constitución de nuestra Convención Estatal, como reclamar y recibir su patrocinio, se encuentra la Educación Ministerial. Hasta ahora, la Convención ha hecho poco o nada, más allá del nombramiento de un Comité Ejecutivo, en este departamento. Los llamados urgentes a realizar labores ministeriales, que resuenan de un asentamiento a otro, presentan la causa de la Misión Nacional en una actitud tan imponente que absorbe toda la atención de las iglesias, asociaciones y convenciones. El grito: "Envíanos ministros", conmueve el delicado sistema nervioso del amor evangélico y despierta para ejercitar vivamente las más nobles simpatías de la mente devota. El grito se oye, se siente, y casi toda nuestra fuerza pecuniaria se dirige hacia el alivio de los demandantes; en consecuencia, la aplicación de la Convención, en los demás departamentos de benevolencia, es de carácter extremadamente restringido. No los instamos, hermanos y amigos, a que relajen sus esfuerzos en favor de las Misiones Domésticas. No; ¡Dios no lo quiera! pero les pedimos, ya que Dios los ha prosperado, que ayuden a la Convención en su noble propósito de darle a Michigan un ministerio educado. ¡Pronto estaréis en vuestras tumbas y vuestros espíritus salvados! ¡¡salvado!!
eternamente salvados, en triunfo inmortal, estarán día y noche en presencia de aquel que, aunque rico, por vosotros se hizo pobre; su descendencia ocupará sus lugares en Sión y, tengan por seguro, sentirán por mucho tiempo los efectos que pueda producir la actitud que ahora adopten, con referencia a la educación ministerial. Que el sentimiento quede profundamente grabado en cada corazón – que sea proclamado desde cada púlpito – que las asociaciones y la Convención tomen el sonido y lo envíen en alas del viento a lo largo y ancho de la península, que un ministerio educado es esencial para nuestra máxima prosperidad como denominación en el estado. Para llegar a esta conclusión no miramos cincuenta o cien años atrás, sino que fijamos nuestra mirada en la actitud asumida por la comunidad en 1843. La educación está ahora generosamente patrocinada por el Estado. La iglesia debe seguir el ritmo de la mente o sacrificar su dignidad y, con ella, su poder moral sobre el intelecto cultivado. También es digno de mención que una gran proporción de nuestros hermanos pedobautistas envían sólo hombres con educación completa al campo. Éstos aniquilan una de las instituciones del Salvador, la sustituyen por un rito extraño al Nuevo Testamento e informan gravemente a la comunidad que son sostenidos por los griegos. Tales afirmaciones pueden y deben pasarse por alto en silencio, cuando no hay recursos afines para hacerles frente; pero "cuando el griego se encuentra con el griego, entonces viene el tira y afloja; la verdad no se postra sin una defensa racional, y la iglesia es, en este punto, irreprochable ante Dios, habiendo "hecho lo que pudo". Hay varios hombres jóvenes en el estado, perteneciente a nuestra denominación, cuyas almas arden dentro de ellos para predicar el evangelio de Cristo a sus semejantes; pero son pobres y carecen de la cantidad necesaria de conocimientos para convertirlos en pastores o misioneros aceptables o útiles. Hermanos, ¿dejaremos que los fuegos internos los consuman? ¿Permitiremos que se desanimen en agonía de espíritu, anhelando hacer el bien? ¿Nos bendecirá Dios como iglesias o como individuos si, en las instalaciones, hacemos menos de nuestro deber? ¿Deben estos hermanos entrar al campo tal como son y, en mortificación del alma, luchar contra la oposición erudita todos los días de su vida? ¿O la iglesia de Dios no tiene nada que ver con el asunto? Confío en que cada bautista del estado comprenda mejor su deber para con Dios, con la iglesia y con sus semejantes que para llegar a tal conclusión. A veces se dice que hombres sin educación han hecho mucho bien en Sión. Es cierto que ha habido hermanos, todavía los hay, que poseen mentes claras, corazones cálidos, contra los más rígidos poderes de análisis; hermanos de mentes espaciosas, capaces de captar e iluminar los puntos más oscuros de la revelación (excepto cuando están oscurecidos por la metáfora griega). u oculto bajo el usus loquendi de las naciones orientales) y de hacer los corazones de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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sus oyentes tiemblan ante la terrible verdad del Todopoderoso; sin embargo, hombres tan grandes y útiles por naturaleza, deben ser aún mayores y más útiles cuando son educados.
“'Como el diamante en bruto cuando sale de la mina
Sólo en pequeños descansos muestra su luz,
Hasta que un pulido ingenioso lo haga brillar.
Así que la educación hace que el genio brille'”.
“La pregunta no es únicamente: ¿qué promoverá los intereses del reino del Salvador? pero ¿qué lo promoverá más? Fue incorrecto ante Dios que la iglesia intentara edificar Sión mediante la adopción de medidas que ella sabe que son menos eficientes que otras que podrían adoptarse.
Ahora preguntemos a nuestros hermanos ancianos, tanto educados como no educados, aquellos que han agotado sus energías esforzándose por promover los intereses de la verdad, ¿qué proceder debemos tomar con nuestros jóvenes que, a juicio de las iglesias, son llamados por Dios a predicar? el evangelio, para que puedan efectuar la mayor cantidad de bien? A una sola voz dirán los veteranos de la cruz: DAN
ELLOS UNA EDUCACIÓN. Si esta es la mente de Dios, Él no puede aceptar menos de nuestras manos, y que es su voluntad, se podría argumentar a partir de la diversidad y complejidad del lenguaje humano, el otorgamiento milagroso de conocimiento, clásico y sagrado, a aquellos que fueron los primeros. designados para predicar el evangelio y el estado iluminado de la sociedad en la actualidad. Pero nuestros límites nos impiden elaborar el tema, y no consideramos necesario, a la luz del siglo XIX, hacer más que presentar una breve visión acuménica del mismo.
“Nuestro objetivo al escribir esta circular en este momento es llamar la atención de nuestros hermanos sobre la resolución del Comité Ejecutivo de Educación que encabeza este artículo. Nuestro beneficiario, el hermano Fletcher Marsh, a quien la Junta prometió ayuda hace seis meses, está cursando sus estudios en la Universidad de Ann Arbor. No es exagerado decir a las iglesias que el hermano Marsh es un hermano muy prometedor. Por los acontecimientos que hemos presenciado, tanto en su cabeza como en su corazón, creemos que será un valioso ascenso a nuestras filas ministeriales; especialmente si se le permitiera completar sus estudios. Pero necesita ayuda; ya está endeudado por la junta de su último trimestre, o mejor dicho, la Junta de la Convención está en deuda con él, según su compromiso. Su esperanza está dirigida a nosotros como Junta; nuestra esperanza se basa en la benevolencia de las iglesias. Hermanos, ¿nos ayudaréis? ¿Lo harás inmediatamente? ¿No podemos recaudar seis centavos de cada miembro bautista del estado para fines educativos? Podemos. Hermanos en el ministerio, intentémoslo. Pastores y misioneros, atiendanlo de inmediato. Nuestros hermanos son liberales; nuestra Junta, nuestros hermanos, están necesitados; y Dios dice: El que da a los pobres, al Señor presta. Se aceptarán productos o cualquier artículo de consumo familiar, enviados (a cargo de B. Align) a Ann Arbor.
“Por orden del Comité Ejecutivo de Educación.
“JAMES PYPER, SEC'Y.
“ADRIÁN, 17 de agosto de 1843”.
Además de nuestras observaciones sobre este tema en nuestro último número, prometimos copiar la Circular en este periódico y mostrar la corrupción, hipocresía y codicia de sus doctrinas; pero antes de proceder a descubrir sus doctrinas, ofreceremos una o dos palabras con respecto a su origen. Esta Circular es el Ismael de un establecimiento eclesiástico y estatal en Michigan; emana de la Convención Estatal Bautista de Michigan. El reino de Cristo no es de este mundo, pero la Convención de Michigan es de este mundo, y sin garantía, ni ejemplo ni precepto, en las Escrituras. Separar lo que se llama “la iglesia”
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del mundo, y aniquilarás la Convención Estatal Bautista de Michigan, y con ella toda la prole de sus instituciones arminianas afines; por lo tanto, es diferente al reino del Señor Jesús. Para justificar nuestra conclusión de que esta convención es un establecimiento eclesiástico y estatal, examinemos su composición y el número de su nombre. Esta criatura no es la iglesia, ni pretende serlo; pero quítale su conexión con lo que se llama la iglesia, y destruirás su existencia. Nuevamente, no es el estado de Michigan, o adoptaría un modo más sumario de recaudar ganancias para que el Sr. Marsh se divierta ociosamente; pero es una cosa compuesta de iglesia y estado, y sus patrocinadores lo sabían cuando lo bautizaron, con un nombre que significa apropiadamente su composición mestiza. El número de su nombre articula claramente los nombres de la iglesia y del estado, y en ausencia de cualquiera de ellos debe dejar de existir. Es una organización religiosa, cuyo hacedor y constructor es el hombre. Sin nacer de nuevo, los hombres pueden verlo. Sin nacer del agua y del Espíritu, los hombres pueden entrar en ella. El Señor Jesucristo, a quien Dios ha puesto en su santo monte Sión, no lo preside; porque el nombre del presidente es J.
Puesto. No se rige por el Nuevo Testamento; porque tiene constitución y leyes propias. No la gracia, sino el dinero, es el requisito requerido para ser miembro. Esta bestia no debe ocupar un lugar subordinado a la iglesia, sino que está destinada a ocupar el puesto de un dios. Se le hacen oraciones y súplicas, y se le hacen ofrendas y sacrificios costosos. El grito llega hasta esta deidad ideada por el hombre, de asentamiento en asentamiento, y el grito “¡Envíennos ministros!” absorbe toda la atención de las iglesias, asociaciones y convenciones, al menos en lo que se refiere a aquellos comprimidos dentro de los viscosos pliegues de este leviatán. Si los adoradores de esta bestia no la consideran un dios, ni la hacen sentarse en el templo de Dios, mostrándose como un dios, ¿por qué le oran pidiendo ministros, o dones y calificaciones para el ministerio? El Rey de Sión ha ordenado a sus súbditos que oren al Señor de la cosecha para que envíe trabajadores a su viña; y con respecto a las calificaciones para la utilidad: “Si alguno tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, quien da generosamente y sin reproche”. ¡Pero qué diferente es la política del anticristo! Si los asentamientos y las iglesias quieren ministros, que recen la Convención y que su lastimero grito resuene de asentamiento en asentamiento, hasta que absorba toda la atención de la Convención. Y si a alguno de sus ministros le falta sabiduría, que se la pida al departamento de educación de la Convención. ¿No es un ídolo este rival del gobierno de Cristo? “El grito: Envíanos ministros”, dice la Circular, “conmueve el delicado sistema nervioso del amor evangélico, y despierta para ejercitar vivamente las más nobles simpatías de la mente devota – el grito se escucha – se siente; y casi toda nuestra fuerza pecuniaria está dirigida a la ayuda de los solicitantes; en consecuencia, la aplicación del Convenio en los otros departamentos de benevolencia es de un carácter extremadamente restringido”. ¡Qué explosión de elocuencia! ¿Quién, al leer una simple y antigua Biblia habría pensado en el delicado sistema nervioso del amor evangélico? El amor evangélico no es tan nervioso como lo representaría la Circular. Por amor del evangelio, en el sentido bíblico, entendemos el amor de Dios. Es soberano, inmutable, eficaz y eterno. Tal es el amor de Dios, y tal amor Dios comunica a sus hijos, y ellos, cuando están bajo su poder gobernante, aman el evangelio y todo lo que éste desarrolla, de doctrina, de fe y de práctica; y como aman a Dios, su pueblo y sus leyes, descartan a todos los que rivalizarían con él en la gestión de su reino. Este amor no es tan nervioso como para que el magnetismo animal o la batería galvánica del arminianismo actúen sobre él. Lo que esta Circular llama profanamente amor evangélico es sólo el amor del mundo; sus simpatías deben ser movidas por maquinaria humana y, cuando se exciten, deben medirse en dólares y centavos, hasta que “casi toda la fuerza pecuniaria” de la Convención. está agotado. Pero ¿cuál es la fuerza pecuniaria del amor del evangelio de Cristo, contado en plata u oro? ¡Ese amor que poseía Judas ascendía a treinta monedas de plata! Pero el amor del evangelio no podría manifestarse con cosas tan corruptibles como la plata y el oro, sino con la preciosa sangre de Cristo.
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La fuerza pecuniaria puede pertenecer propiamente a esa clase de amor que es excitado por las convenciones estatales y otros ídolos establecidos y adorados por los hombres. Pero si un hombre diera todos los bienes de su casa por amor (el amor de Dios, que es más fuerte que la muerte), sería completamente condenado. – Cánticos viii. 7.
Estas exhibiciones pecuniarias del amor de la Convención, como las vacas flacas del Faraón, se han comido todas las vacas gordas. “En consecuencia, la aplicación de la Convención en otros departamentos de benevolencia es extremadamente limitada. Esto puede explicar la razón por la que estos monopolizadores de la benevolencia moderna no reparten pan a los pobres; no se repartió leche de bondad humana a la humanidad sufriente en torno a este monstruo; y sería considerado como un pródigo desperdicio de benevolencia que esta Convención, bajo sus actuales dificultades, siquiera dijera la verdad acerca de los bautistas de la vieja escuela.
Pero, dice la circular, “Les pedimos, ya que Dios los ha prosperado, que ayuden a la Convención en su noble propósito de darle a Michigan un ministerio educado”. Como todas las demás deidades paganas, este dios depende de sus adoradores para obtener los medios necesarios para ejecutar sus dispensaciones, y aquellos que adoran a esta bestia están llamados a proporcionar los fondos para suministrar a Michigan un grupo de asalariados educados. Pero es muy diferente con el Rey de los santos. Nunca ha tenido ocasión de pedir a sus súbditos que le proporcionen los medios para suministrar ministros a Michigan o al mundo, ni ha pedido ayuda en la tarea de preparar a los hombres para la obra a la que el Espíritu Santo los ha llamado. . Llegó a poseer amplios medios para suministrar a su iglesia todos los dones necesarios, "Cuando ascendió a lo alto, y cuando llevó cautiva la cautividad"; luego recibió dones para los hombres, y en evidencia de ello, dio muestra de lo que podía dar, porque dio a algunos apóstoles, a algunos profetas, y a algunos pastores y maestros; y antes de dejar el mundo, (en su ascensión) dejó con su iglesia el orden permanente al que nos hemos referido antes, a saber: Orad al Señor de la mies, etc. Todos los dioses ídolos que alguna vez han sido creados o adorados por paganos, judíos o cristianos profesos, han requerido un suministro de sacerdotes. Por supuesto, los ministros de Dios no son el tipo de personas que se necesitan; en consecuencia, se han visto en la necesidad de fabricar o comprar aquello que respondiera a su propósito. El brillo del oro los ha llamado uniformemente y, hasta donde podemos juzgar, Satanás siempre ha estado tan dispuesto a proporcionar a los hombres como el pueblo a proporcionar los fondos; ni la serpiente antigua ha tardado en proporcionar exactamente el tipo que se necesitaba, siempre que pudiera obtenerse la suma de ganancias requerida, ya que sólo es reacio a apenas un tipo de ministros. No así con los ministros cuya vocación es del Señor; asumen la supervisión del rebaño de Jesús, no por ganancias deshonestas, sino con una mente dispuesta.
“No les pedimos”, dice la Circular, “hermanos y amigos, que relajen sus esfuerzos en favor de las Misiones Nacionales. No; ¡Dios no lo quiera! Pero le pedimos que solicite a la Convención, etc., que le dé a Michigan un ministerio educado”.
Cómo sus almas piadosas y codiciosas retroceden ante la idea de esfuerzos relajados para proveer el sustento de sus ministros hechos por máquinas, y cómo oran a Dios para que emita una orden desde su trono, prohibiendo a sus incautos dar menos para el sustento de sus ministros, cuando se haga, por estar gravados por el Convenio, dar más por la fabricación de un número adicional de ellos. Si la Convención lograra darle a Michigan un ministerio educado, ¿a quién estará en deuda ese estado por la pestilente bendición? A Dios no, porque sólo le han pedido que prohíba al pueblo dar menos a la Misión Doméstica; sino a los hermanos y amigos de la Convención, ya que son los únicos llamados a ayudar a la Convención a hacer el legado. A continuación sigue una serie de incentivos: “Pronto estaréis en vuestras tumbas y vuestros espíritus serán salvos”, etc. “Tu descendencia ocupará tu lugar en Sión y estará segura, sentirá por mucho tiempo el efecto que producirá la actitud que adoptas ahora, etc.”. Este extracto es en parte cierto; aquellos a quienes se les engatusa para que les quiten sus propiedades no siempre vivirán para necesitar lo que tan tontamente contribuyen, para permitir que la Convención insulte al Dios del cielo y aflija a la iglesia de Cristo: pueden ser encerrados en sus tumbas antes de que caiga la balanza. sus ojos cegados, y no vivir para ver lo que Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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su descendencia verá, ni sentirá lo que su posteridad inevitablemente debe sentir. La posteridad despojada por una jerarquía aspirante y avariciosa, encontrando la herencia a la que tenían natural y justamente derecho, en manos de una aristocracia religiosa, y en su lugar, les acarreaba pobreza y vasallaje, embellecidos con establecimientos religiosos de proscripción, persecución, inquisiciones, prisiones, potros, torturas, estacas, cadenas y haces de leña, y bien podemos estar seguros de que la posteridad sentirá durante mucho tiempo, y también gemirá, los efectos nocivos de la actitud que ahora adoptan quienes prestan su ayuda para crear una imagen. a la bestia cuya herida mortal fue curada. Pero no está tan claro que sus espíritus serán salvos eternamente, como promete la Convención. La bestia original, así como el falso profeta, hicieron promesas similares de vida eterna a sus millones de personas engañadas, pero ¿quién está preparado para creer que la promesa del Papa?
El perdón o la promesa de Mahoma pueden perdonar nuestros pecados o elevarnos a la gloria inmortal. La Circular exige un esfuerzo general; el sonido debe hacer eco en cada púlpito y partir de cada asociación y convención en alas de cada viento de doctrina. El celo con el que la Convención trabaja para forjar cadenas que aten al pueblo de Michigan es asombroso y sólo puede ser igualado por el de instituciones similares en otras partes del país. "Para llegar a esta conclusión", dice la Convención, "no miramos hacia atrás cincuenta o cien años". Bueno, entonces ciertamente no miran lo suficiente hacia atrás para encontrar una garantía en las Escrituras o en la práctica de la iglesia apostólica; porque eso requeriría que miraran hacia atrás mil ochocientos años. Pero, como ellos mismos admiten, no se encontró nada de su maquinaria de la Nueva Escuela ni siquiera hace cincuenta años. Estos nuevos dioses han surgido recientemente. Si no es cincuenta años, ¿cuántos años tiene su ídolo? Pues, nació en 1843., y le faltan algunos meses, según su propia cronología, para cumplir un año. Pero aquí se filtra el secreto, a saber:
“La educación ahora está generosamente patrocinada por el Estado. La iglesia debe seguir el ritmo de la mente, o sacrificar su dignidad y con ella su poder moral sobre el intelecto cultivado”.
¿Puede “la iglesia”, de la que se habla en este pasaje de la Circular, ser la novia, la esposa del Cordero? ¿Es esta la esposa virtuosa, casta, modesta, hermosa y sin mancha, cuyo Hacedor es su Esposo y cuyo Redentor es el Poderoso de Israel? ¿Está Sión “deambulando” de esta manera para buscar nuevos amantes y seguir el ritmo del mundo, incluso acompañar a una generación adúltera? ¡Calumnias básicas! Es la ramera de Babilonia, cuyo nombre está en su frente, “Misterio, Babilonia la Grande, la Madre de las Rameras y de las Abominaciones de la Tierra”, y Michigan y todos sus estados hermanos están aún ahora borrachos con el vino de su inmunda taza. En el capítulo séptimo de Proverbios y el decimoséptimo del Apocalipsis, esta mujer lasciva y extraña se describe con infalible precisión.
Qué ridículo es representar a la iglesia a la par de los estados y naciones de la tierra, esforzándose por mantener una dignidad, asegurando un intelecto humanamente cultivado, como si temiera ser eclipsada por la excelencia superior del mundo. Si el pobre tonto que escribió esta calumnia pudiera ver el reino de Dios, la contemplaría como la ciudad santa que desciende del cielo, de Dios, adornada como una novia para su marido; y no adornada como una ramera para buscar amantes. En la siguiente frase de su circular, la Convención lanza acusaciones contra sus hermanos pedobautistas, su propia madre.
niños, y los acusa de aniquilar una de las instituciones del Salvador. Esta acusación es falsa. Los Pedo Bautistas no aniquilan ninguna institución de nuestro Salvador; ni tienen poder para aniquilar nada de lo que Dios ha establecido. Es verdad que practican lo que llaman bautismo, tal como lo recibieron del papa, pero con el bautismo cristiano no tienen nada que ver; y sería un gran alivio para el pueblo de Dios si todos los demás establecimientos anticristianos siguieran su ejemplo y no profanaran ese sagrado rito aplicándolo a las producciones de sus ansiosos bancos. Pero según el viejo refrán: "Pon un pícaro", etc. Los Bautistas de la Nueva Escuela se oponen al gobierno de nuestro Señor Jesucristo, predican doctrinas falsas en su nombre, niegan la fe de los elegidos de Dios, prostituyen las ordenanzas del evangelio, creen que la ganancia es piedad y usurpan las prerrogativas peculiares de nuestro Señor Jesús. Cristo y editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
211

[image: Image 83]

Luego informa gravemente a la comunidad que son sostenidos por los griegos. Pero los hijos de Sión pueden enfrentarlos, combatirlos y silenciarlos, sin más requisitos que los que su Dios les ha dado. Uno puede perseguir a mil y dos pueden hacer huir a diez mil.
¡El siguiente pasaje de la Circular que requiere notificación es el patético llamamiento en favor de esos pobres muchachos jadeantes de Michigan! Imagínese, lector, la posición que ocupan estos muchachos: anhelan predicar; sus almas arden dentro de ellos para predicar; ellos son pobres; no tienen el conocimiento requerido; con todo su ardor y fuego, no pueden ser pastores, ni misioneros; el fuego interno los está quemando. ¡Pobres muchachos! ¡Están desfalleciendo! ¡Oh, impactante! Están en agonía de espíritu; y por último están jadeando; ¡Como un pez fuera de su elemento, o un caballo destrozado por el viento! ¿No es esto suficiente para conmover vuestras simpatías? ¿No desembolsarás tus seis peniques y los aliviarás? ¿Están vuestros corazones hechos de granito, para que debéis retener vuestro dinero cuando estos jóvenes jadeantes, ardientes, agonizantes, anhelantes, estúpidos, perezosos, codiciosos y suspirantes sienten que no pueden prescindir de él?
"Si", dice la Circular, "ésta es la mente de Dios, no puede aceptar menos de nuestras manos". Muy bien, muéstranos en las Escrituras, que son el registro y la revelación de su mente, dónde ha autorizado este proceder, y profundizaremos en ello; pero esto no se puede encontrar; la palabra de Dios prácticamente lo prohíbe y ordena a aquellos a quienes ha llamado a la obra que confíen solo en él y hablen con la capacidad que él les da; y hablar, no con las palabras que enseña la sabiduría humana, etc. Por lo tanto exigirlo, como lo hace la Convención, es añadir a las palabras del libro de Dios, y exigirlo en el nombre de Cristo, sin su orden, es falsificación.
1 CORINTIOS I. 30.
NEW VERNON, N. Y., 1 de marzo de 1844.
UN CORRESPONSAL en Virginia pregunta si el texto 1 Cor. i. 30, enseña que el predicador es de Dios, Sabiduría, Justicia, Santificación y Redención, o que Cristo se nos hace estas cosas?
Del planteamiento de la pregunta, inferimos que algún predicador engreído ha reclamado la aplicación de estas palabras a quienes predican; que como predicadores, son la sabiduría de la iglesia.
Esta idea parecería estar de acuerdo con lo que Job dijo irónicamente a sus miserables consoladores: "Sin duda vosotros sois los hombres, y la sabiduría morirá con vosotros". Sin embargo, nada puede ser más claro que el hecho de que estas palabras son dichas en testimonio de lo que Cristo es hecho por Dios para su iglesia. “¿Pero de él estáis vosotros en Cristo? De quien Dios, que escogió lo débil y despreciado, etc., es antecedente del pronombre Él; por lo tanto, la interpretación sencilla es: “Mas vosotros sois de Dios” (es decir, su pueblo, su nueva creación; porque si alguno está en Cristo Jesús, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron, y todas las cosas han llegado a ser hechas). nuevo) “en Cristo Jesús, quien por Dios nos ha sido hecho sabiduría”, etc. No es por nosotros mismos, ni por nuestras obras, ni por los hombres, ni por los ángeles, que estamos en Cristo, porque si estamos en él, “somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios baña antes. ordenó que camináramos en ellos”. – Ef. ii. 10 De Dios fuimos constituidos en Cristo desde la eternidad, escogidos de Dios en Cristo, como él nos escogió en él, antes de la fundación del mundo. – Ef. i. 4 “¿Quién ha salvado?” Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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nosotros y nos llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”. Estas mismas Escrituras que prueban que nuestra existencia y seguridad en Cristo es absolutamente de Dios, igualmente demuestran que nuestra vida en Cristo no es de nuestro ministro, ni de ningún otro ser o poder que el de Dios solo. Que Cristo, y no los predicadores, es hecho miembro de su cuerpo místico, sabiduría, justicia, santificación y redención, está tan abundantemente probado por el testimonio unido de las Escrituras, y tan evidente en la experiencia de todos los que nacen. de Dios, los argumentos serían bastante superfluos.
Primero, de Dios, de las provisiones de su consejo, de su gracia y experimentalmente de la operación vivificante de su Espíritu Santo, Cristo nos es hecho sabiduría. “Predicamos a Cristo, y éste crucificado, piedra de tropiezo para los judíos, y necedad para los griegos; pero para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios y sabiduría de Dios”. – 1 Cor. i. 22, 23. Pero ¿por qué Cristo es para una clase tan esencialmente diferente de lo que es para la otra? ¿Por qué es piedra de tropiezo y locura para los judíos y griegos carnales, y sabiduría de Dios para todos los llamados? Porque Dios lo ha elegido así. Dios ha hecho que diferamos. Dios nos ha elegido para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad.
En segundo lugar, de Dios, Cristo es hecho justicia de su pueblo; y este es el nombre con el que será llamado: "El Señor, nuestra justicia". “Ciertamente alguno dirá: En el Señor tengo la justicia”.
Cristo es el fin de la ley para justicia, etc.
En tercer lugar, de Dios, Cristo es nuestra santificación; por él, a través de él, los santos son apartados para salvación, consagrados a Dios, a la santidad y a la vida eterna.
En cuarto lugar, de Dios, Cristo es nuestra redención. Ciertamente nuestro ministro no nos redimió del pecado, de la culpa, de la condenación, de la ira y de la perdición; No pagaron ningún rescate por nosotros, ni hubo en ellos derecho de redención. Cristo, el pariente cercano, en virtud de una relación preexistente, tenía el derecho legal de redimir a su pueblo de la maldición y el dominio de la ley, de redimir para Dios con su propia sangre, y habiéndolos redimido con un precio, “en él tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados”, etc. La Nueva Escuela es bienvenida a toda la sabiduría que pueda encontrar, en sus maestros, predicadores o profesores de sus universidades; porque es necedad para con Dios; pero si a los hijos de Dios les falta sabiduría, la buscan en Cristo y se la piden al que da generosamente y sin reproche. Son bienvenidos a todo lo suyo y a toda la justicia que puedan obtener de sus predicadores; es demasiado defectuoso, andrajoso y sucio para la novia, la esposa del Cordero. No codiciamos su consagración a través de los servicios de su clero. Cristo nuestro Sacerdote, por su propia sangre, ascendió al cielo, donde vive siempre para interceder por nosotros. No miramos con anhelo esa redención que se supone debe realizarse mediante cosas tan corruptibles como la plata y el oro, o las obras o los esfuerzos de los hombres o de los ángeles.
“CONFESIÓN DE FE BAUTISTA”.
NEW VERNON, N. Y., 15 de marzo de 1844.
El HERMANO Buckley de Alabama nos ha enviado una copia impresa de un documento que pretende ser una “Confesión de Fe Bautista”, solicitando nuestra opinión al respecto. Quienes hacen esta confesión, no somos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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informado; pero esperamos sinceramente que ni siquiera sea un hijo adoptado de ninguno de nuestros hermanos bautistas de la vieja escuela, ya sea de Alabama o de cualquier otro estado. Muchas partes de él son tan inarmónicas con las Escrituras, con la experiencia cristiana y con los puntos de vista doctrinales generales de los bautistas de la vieja escuela, como lo son los sentimientos del mahometano Alcorán. Se necesitaría demasiado espacio de nuestro documento para copiar toda la confesión, pero copiaremos y comentaremos las partes que consideremos más objetables. No suponga, sin embargo, que aprobamos aquellos artículos sobre los cuales no ofrecemos comentarios; Consideramos que todo es defectuoso, con sólo una apariencia suficiente de verdad para atraer a algunos cristianos bien intencionados pero mal educados. Pasando por los errores y defectos de los cuatro primeros artículos, señalaremos el quinto: V. De Justificación. Que la gran bendición del evangelio, que Cristo en su plenitud otorga a quienes creen en él, es la justificación; que la justificación consiste en el perdón del pecado y la promesa de vida eterna, sobre principios de justicia; que se otorga no en consideración a ninguna obra de justicia que hayamos hecho, sino únicamente a través de su propia redención y justicia; que nos lleva a un estado de bendita paz y favor con Dios, y asegura todas las demás bendiciones necesarias para el tiempo y la eternidad.
Este artículo es totalmente erróneo y una perversión de la doctrina escritural de la justificación. Ni el perdón del pecado ni la promesa de vida justificaron jamás ni pueden justificar a un pecador culpable; ni las Escrituras en ninguna parte enseñan tal doctrina. Para ilustrar el tema, supongamos que un criminal condenado por el delito de asesinato, y por la ley condenado a muerte, recibiera del poder ejecutivo un perdón, y con él una promesa de vida y libertad; ¿Eso lo constituiría un hombre justo y lo lavaría de la mancha de sangre? Ciertamente no. Es tan culpable como si lo hubieran ahorcado. Ya sea ejecutado de acuerdo con la ley, o perdonado y dejado en libertad, no cambia su culpabilidad; él es un asesino. La justificación, en el sentido evangélico, elimina, o más bien elimina, toda culpa; y un alma justificada queda tan libre de culpa como si nunca hubiera pecado. Si el perdón por sí solo pudiera justificarnos, no se necesitaría la sangre del Salvador; Entonces habría sido suficiente que Dios, contra quien había pecado, perdonara al ofensor sin referencia a la ley o la justicia. Pero el testimonio de la Biblia muestra que la obra de la justificación es aquella por la cual los culpables son justificados. Por lo tanto, se exigió la sangre de Cristo, porque nada menos que su sangre podría quitar nada; su sangre limpia de toda culpa. Si bien el perdón y la justificación ocupan lugares destacados en el evangelio, son completamente distintos en naturaleza y efecto; El perdón es una absolución del castigo, pero la justificación libera de la culpa. Para quitar la culpa de su pueblo, Cristo en realidad llevó sus pecados en su propio cuerpo en la cruz, y quitó sus pecados mediante su propio sacrificio, fue entregado por sus ofensas y resucitado para su justificación. La justificación tiene que ver con la ley y requiere una expiación satisfactoria para las máximas exigencias de la ley; de modo que la ley que se sostiene es condenatoria como pecadores, requiere que seamos liberados como justos o como personas justificadas. El perdón procede de una satisfacción dada a la justicia divina, en la que fuimos personificados e identificados, en la identidad de aquel cuerpo que llevó nuestros pecados en la cruz. Para evitar la fuerza de la verdad, los arminianos separarían la justificación de la expiación, como para predicar una expiación general o universal y una justificación limitada, y conectarían la justificación y el perdón de tal manera que ambos fueran accesibles a toda la humanidad y seguros para nadie. . La justificación está inseparablemente conectada con la expiación y se basa en ella, y la expiación se basa en el derecho conferido a Cristo como pariente cercano para redimir.
El derecho a redimir a los cautivos pertenece naturalmente sólo a aquellos a quienes tales cautivos pertenecían antes de su cautiverio. La iglesia de Dios pertenecía a Cristo su Cabeza antes de que ella existiera en Adán, y en consecuencia antes de que fuera llevada al cautiverio; estando en estado de cautiverio, se requirió un precio de rescate para su liberación. Ese precio no podía estimarse en plata y oro; en nada menos que la preciosa sangre de Cristo. ¿Por qué su sangre? Porque el derecho de propiedad estaba en él antes que la propiedad Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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o la iglesia quedaron cautivados. Si se hubieran derramado ríos de su sangre, no habría podido redimir a la iglesia, ya que el derecho de redención pertenecía únicamente a Cristo. La ejecución de la sentencia de la ley contra el culpable sobre un sufridor inocente, no podía exculpar al culpable ni satisfacer ninguna ley fundada en la justicia; pero, en virtud de la relación preexistente y de la unión indisoluble y eterna entre Cristo, la Cabeza, y la iglesia, que es su cuerpo, la única ofrenda de Cristo ha quitado para siempre el pecado, y aquellos por quienes fue hecho su sacrificio son justificado libremente a través de su sangre, y completamente asegurado de la condenación; porque “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Es Dios el que justifica. ¿Quién es el que condena? Es Cristo el que murió, sí, más bien el que resucitó”, etc. Somos llevados experimentalmente al conocimiento y disfrute de esta justificación mediante la regeneración: pero pasamos a fijarnos en el siguiente artículo.
VI. De la Gratuidad de la Salvación. Que las bendiciones de la salvación son gratuitas para todos mediante el evangelio; que es deber inmediato de todos aceptarlos con una fe cordial y obediente: y que nada impide la salvación del mayor pecador de la tierra, excepto su propia negativa voluntaria a someterse al Señor Jesucristo; cuya negativa le someterá a una condena agravada.
Este artículo es falso de principio a fin. ¿En qué parte del evangelio se hacen gratuitas las bendiciones de la salvación para aquellos habitantes de Sodoma y Gomorra, que ahora están sufriendo la venganza del fuego eterno, o para ese pueblo contra quien Dios ha dicho: Plata reprobada los llamarán los hombres, porque yo ¿los han rechazado? ¿O aquel pueblo contra el cual el Señor está indignado para siempre? ¿O los que antes fueron ordenados a condenación? ¿O a los que tropiezan en la palabra para la cual fueron designados, siendo desobedientes? ¿O a aquellos que, como las bestias naturales, fueron hechos para ser tomados y destruidos? Las bendiciones de la salvación abarcan todas las bendiciones del nuevo pacto, con el cual Dios bendijo a su pueblo con todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales en Cristo Jesús, según los escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fueran santos. y sin culpa delante de él en amor. – Ef. i. 4. Amor eterno e inmutable, más fuerte que el pecado o la muerte; unión eterna e indisoluble a Cristo Cabeza de la iglesia, elección eterna, redención, liberación de la culpa y de la ira, regeneración, un corazón nuevo, un espíritu nuevo: amor, gozo, paz, paciencia, mansedumbre, bondad y fe, se encuentran entre todas las bendiciones de la salvación, y ¿cómo pueden ser gratuitas para los que ahora están en el infierno, o para los que mueren en sus pecados? El sentimiento involucrado en esta declaración es que las provisiones de la salvación son iguales para toda la humanidad y que sus beneficios dependen de la voluntad de la voluntad humana. Pero las palabras de Dios declaran que no es del que quiere, ni del que corre; y que todos aquellos a quienes se les da poder para llegar a ser hijos de Dios, no nacen de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de voluntad de hombre; sino de Dios. La liberación del pecado es una de las bendiciones de la salvación, como hemos demostrado, y si la liberación del pecado es gratuita para todos los pecadores, ¿no pueden los demonios aprovecharla? La doctrina es absurda y falsa. El evangelio hace que la salvación no sea gratuita para nadie; es una proclamación de esa salvación plena, gratuita y consumada que Dios ha provisto para sus propios escogidos, a quienes ha salvado y llamado con santo llamamiento; no según sus obras, sino según el propósito suyo y la gracia que les fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo.
– 2 Tim. i. 9. Y es igualmente falso que sea deber inmediato de todos aceptar las bendiciones de la salvación; porque ni la salvación en abstracto ni ninguna de sus bendiciones fueron jamás ofrecidas a ningún ser, por ninguna autoridad encontrada en el testimonio divino. Dios nunca se ha ofrecido a salvar a un pecador; por lo tanto, no puede ser deber de nadie aceptar lo que nunca se les ha ofrecido. Leemos mucho sobre ofertas de salvación y misericordia en los credos inmundos de los trabajadores arminianos, pero ni una palabra de ello en el volumen de la inspiración divina. La doctrina es de hombres y demonios, y totalmente discordante con la revelación de la gracia y la verdad, abrazadas en las Escrituras. No hay un alma verdaderamente regenerada en la tierra cuya experiencia no pruebe lo absurdo y falso de la doctrina. Almas que han experimentado los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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nuevo nacimiento, han visto el tiempo en que habrían dado libremente diez mil mundos, si los poseyeran, por un rayo de esperanza de que había o podía haber alguna salvación para ellos; pero en cuanto a ofertas y aceptaciones, sabían que estaban fuera de discusión. Y cuando han recibido una evidencia de su interés en la salvación de Dios, han descubierto que procedía del propósito y decreto establecido, eterno e inmutable de Dios, y no de ninguna voluntad u obra propia: sino el artículo anterior. continúa afirmando de qué manera su autor arminiano supone que deben aceptarse las bendiciones de la salvación; es decir, por una fe cordial y obediente. La fe del evangelio que acompaña a la salvación sigue, pero no precede, a la regeneración; es fruto del Espíritu y don de Dios. Cristo, y no el pecador, es el Autor y Consumador de ello. Se distingue de la fe de los malvados y de los demonios, como esa fe que es la operación de Dios; y el que obra por amor y purifica el corazón. El pecador en su estado natural no tiene esperanza; la fe es la sustancia de las cosas que se esperan; ¿Cómo entonces pueden los no regenerados exigir esa fe que nadie más que las almas vivificadas jamás poseyó? ¿No es la fe misma una de las bendiciones de la salvación? Sin embargo, se nos dice que las bendiciones de la salvación pueden ser recibidas gratuitamente por todos los hombres, mediante una fe cordial y obediente; ¡esa fe es una condición de la fe! ¡Qué coherencia! Pero el artículo continúa afirmando que nada impide la salvación del mayor pecador de la tierra, excepto su propia negativa voluntaria a someterse al Señor Jesucristo. Su estar muerto en delitos y pecados; bajo la maldición de la ley; bajo condenación e ira; lleno de enemistad hacia Dios; con un corazón engañoso sobre todas las cosas y perverso, con una garganta como un sepulcro abierto, con un mes lleno de maldición y amargura, con pies rápidos para derramar sangre, con miseria y destrucción en todos sus caminos, y teniendo nunca conocí el camino de la paz, ni el temor de Dios, con una mente carnal, que es enemistad contra Dios, no sujeta a su ley, y que tampoco puede estarlo; ¡Sin embargo, este artículo no puede descubrir nada más que una negativa voluntaria a someterse a Jesucristo, en la forma de disfrutar las bendiciones de la salvación! Cuán diferente es el lenguaje de la verdad eterna sobre este tema: “Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo lo resucitaré en el día postrero”. Además, el hombre natural no recibe las cosas del espíritu de Dios (y las bendiciones de la salvación están entre las cosas del Espíritu; porque el Espíritu es el que vivifica, la carne para nada aprovecha), ni podemos conocerlas, porque son discernidos espiritualmente. Entonces este artículo de fe no es la fe de los elegidos de Dios, sino un artículo de fe de los demonios; Sin embargo, los demonios no creen, porque saben más; sino por demonios inventados y por sus espíritus seductores transferidos a los arminianos. Pero hay otra herejía más abrazada en este abominable artículo, a saber: "cuya negativa lo someterá a una condena agravada". ¡Qué extraña confusión! ¡Condenación agravada más allá de la del mayor pecador de la tierra! Pero como las piernas del cojo no pueden ser iguales, pasaremos a notar lo que implica este sentimiento, a saber: que la condenación de un pecador culpable, por la ley ardiente de Dios, puede verse agravada o realzada por su rechazo de el Evangelio. Ahora bien, si esto es cierto, el evangelio llega a ser para esa alma no sólo ministro de condenación, sino de condenación agravada, y esto en directa contradicción con el testimonio expreso de nuestro Señor Jesucristo, quien declara que no vino a condenar al mundo. , &C. No es por falta de arrepentimiento, o de fe, o de aceptación del evangelio, que los pecadores son condenados y condenados, sino por ser pecadores contra Dios. Pero pasemos al artículo –
“VIII. Del propósito de la gracia de Dios. Esa elección es el propósito misericordioso de Dios, según el cual él regenera, santifica y salva a los pecadores; que siendo perfectamente consistente con el libre albedrío del hombre, comprende todos los medios relacionados con el fin; que es una muestra muy gloriosa del poder de Dios.
bondad soberana, siendo infinitamente sabia, santa e inmutable; que excluye por completo la jactancia y promueve la humildad, la oración, la alabanza, la confianza en Dios y la imitación activa de su gratuita misericordia; que fomente al máximo el uso de los medios; que se determina por sus efectos en todos los que creen en el evangelio; Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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es el fundamento de la seguridad cristiana; y que comprobarlo respecto de nosotros mismos exige y merece nuestra máxima diligencia”.
La elección es verdaderamente el propósito misericordioso de Dios, según el cual regenera, santifica y salva a los pecadores; pero esta verdad de Dios este artículo la convierte en mentira, al agregarle la declaración de que Dios
El propósito según el cual salva a los pecadores es perfectamente consistente con el libre albedrío del hombre, mientras que el testimonio de las Escrituras es exactamente lo contrario: “¿Quién tiene? nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”. “Así que no es del que quiere, ni del que corre; sino de Dios que tiene misericordia”. “No por obras, para que nadie se gloríe; porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios predestinó de antemano, para que andemos en ellas”. La doctrina del libre albedrío del hombre no se encuentra en la Biblia. Si el hombre como agente es libre, no puede ser pecador; si es libre, no está bajo ninguna restricción ni obligación para con Dios o el hombre. Para ser un agente libre, mutilar no puede ser un ser responsable; porque si es un ser responsable y responsable ante Dios por su conducta, no es libre; y si es libre, tiene derecho a hacer lo que quiera. Pero no es del hombre que camina dirigir sus pasos; y por lo tanto la elección de la gracia no está en armonía con la noción arminiana de libre albedrío; pero un apóstol inspirado lo expone como de acuerdo con todo lo contrario de lo que los trabajadores llaman libre albedrío: “Porque los niños aún no habían nacido, ni habían hecho bien ni mal, para que se mantuviera el propósito de Dios según la elección. , caliente de obras, pero al que llama, se le dijo: El mayor servirá al menor. Como está escrito: A Jacob amé, pero a Esaú aborrecí. ¿Qué diremos entonces? ¿Hay injusticia con Dios? Dios no lo quiera. Porque dijo a Moisés: Tendré misericordia del que tenga misericordia, y me compadeceré del que tenga compasión. - ROM. IX. 11—16. Y después de declarar lo que la Escritura dice a Faraón, el apóstol agrega en el versículo 18: “Por tanto, de quien quiere tener misericordia, tiene misericordia, y al que quiere, endurece”. ¿Se parece esto a la agencia libre? Pero Pablo anticipó cómo esta verdad se apoderaría del estómago de un arminiano en el versículo 19: “Ciertamente me dirás: ¿Por qué todavía encuentra falta? Porque ¿quién ha resistido su voluntad? No, sino, oh hombre, ¿quién eres tú, que replicas contra Dios? ¿Dirá lo formado al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? ¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra? &C. Recuerde que en estas Escrituras el apóstol, por la inspiración infalible del Espíritu Santo, ilustra la soberanía de Dios “según elección”, y no elección según el libre albedrío afirmado por el hombre. No hay más armonía entre el propósito de Dios en la elección y lo que se llama el libre albedrío del hombre, que la que hay entre el cielo y el infierno, o cualquier otro opuesto directo. ¡Otra expresión en este artículo octavo es que la doctrina de la gracia electiva de Dios fomenta el uso de medios en el más alto grado! Ahora bien, si lo que hemos citado de boca de Dios, que no es voluntad ni obra de los hombres, que Dios tiene misericordia de quien quiere, y que endurece a quien quiere, etc., alienta el uso de los medios. en el más alto grado, entonces este punto del artículo está bien sustentado. Pero el término significa, cuando se usa con respecto a procurar gracia o salvación, pertenece al vocabulario arminiano; no está en la Biblia ni está en armonía con ningún sentimiento que se enseña en la Biblia. No se utilizan más medios para revivir a un pecador muerto que los que se utilizaron en la creación del mundo. La obra de la salvación es tan inmediata y exclusivamente obra de Dios, como lo es la obra de resucitar a los muertos, recibir a los justos en el cielo y convertir a los impíos en el infierno.
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(Concluido.)
NEW VERNON, N. Y., 15 de abril de 1844.
"X. Armonía de la Ley y el Evangelio. Que la ley de Dios es la regla eterna e inmutable de su gobierno moral; que es santo, justo y bueno; y que la incapacidad que las Escrituras atribuyen a los hombres caídos para cumplir sus preceptos, surge enteramente de su amor al pecado: para librarlos del cual y restaurarlos a través de un Mediador al no fingido. la obediencia a la santa ley es un gran fin del evangelio y de los medios de gracia relacionados con el establecimiento de la iglesia visible”.
Que la ley de Dios es santa, justa y buena, queda demostrado por la declaración expresa de un apóstol inspirado; y nadie negará que es, como norma de derecho, inflexible, inmutable y eterna; pero no está tan claro que la incapacidad que las Escrituras atribuyen a los hombres caídos para cumplir sus preceptos surge enteramente de su amor al pecado. Si esta posición fuera correcta, en el mismo momento en que un pecador vivificado odia el pecado, se encontraría liberado de toda incapacidad; algo que todos los cristianos saben que no es cierto. “La mente carnal es enemistad contra Dios, no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo”. No simplemente porque ama el pecado, sino porque la ley es espiritual y el pecador es carnal, vendido al pecado. En este artículo, el escritor y los poseedores de la doctrina traicionan una idea muy confusa tanto de la ley como del evangelio. Confunden la naturaleza del evangelio al suponer que uno de sus grandes fines es calificar a la humanidad para guardar la ley. Ciertamente este no es el caso; porque el evangelio es una buena nueva de gran gozo para aquellos que están preparados para recibirlo mediante la operación vivificante del Espíritu Santo; pero nunca fue diseñado para permitirnos conocer y cumplir personalmente los requisitos de la ley de Dios. Si el diseño o fin del evangelio era eliminar del hombre su incapacidad para guardar la ley, inevitablemente debemos llegar a una de las dos conclusiones siguientes, a saber: primero, que el evangelio no ha logrado ese gran objetivo por el cual La Sabiduría Infinita lo diseñó; o, segundo, que toda la humanidad ahora puede rendir obediencia perfecta y perpetua a sus extremadamente amplios mandamientos. Cualquiera de estas conclusiones implicaría las reflexiones más degradantes y blasfemas sobre el ser y los atributos de Jehová. Si en relación con el primero, Dios está decepcionado de lo que diseñó que debería resultar de la ley o del evangelio, su sabiduría queda impugnada. No puede ser sabiduría infinita la que buscaría efectos sin proporcionar una causa adecuada para producirlos; y si la sabiduría de Dios no comprendió, con infalible certeza, todas las cosas, el fin desde el principio, debe ser susceptible de mejora mediante el experimento de los acontecimientos pasajeros; y si la sabiduría de Dios puede sufrir alguna variación, ya sea para bien o para mal, también está involucrada su inmutabilidad; y como una de las perfecciones de Dios no puede verse afectada sin efectuarlas todas, en el momento en que tomamos la posición de que la ley o el evangelio no han logrado asegurar todo lo que fue contemplado en la mente y la sabiduría de Dios, virtualmente decimos, con el tonto: "No hay Dios". Tampoco encontraréis menos dificultad para afrontar el otro cuerno del dilema; porque si asumimos que el evangelio ha eliminado el impedimento a nuestra perfecta obediencia a la ley de Dios, destruido el amor al pecado que, según dice este artículo, encarna toda la incapacidad del hombre, con ello impugnaremos la veracidad de Dios, quien ha Ciertamente denunció, al menos, a una porción de la familia humana como “hijos malditos, que no pueden dejar de pecar”. Y como Dios ha dicho que la mente carnal no puede estar sujeta a su ley, incluso desde el evangelio, ningún hombre puede afirmar que la incapacidad de la humanidad, o de cualquier hombre, para rendir obediencia perfecta a la ley de Dios sea eliminada por el evangelio. , sin acusar a Dios de falsedad.
“Librar a los hombres caídos del amor al pecado y restaurarlos, por medio de un Mediador, a la obediencia sincera de la santa ley, es un gran fin del evangelio y de los medios de gracia relacionados con el establecimiento de la iglesia visible”. Ahora bien, si esta complicada jerga de sonidos fuera cierta, en lugar de un gran objeto (si podemos contar) habría al menos dos, a saber: primero, librar del amor al pecado; y editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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segundo, llevar a un estado de obediencia no fingida a la ley; pero ninguno de estos objetos se presenta en testimonio divino, de manera armoniosa con la doctrina de este artículo.
No hay disposiciones ni en la ley ni en el evangelio para librar a los pecadores caídos, en el sentido general expresado, del amor al pecado. Es cierto que Dios ha hecho amplias y ciertas provisiones en el propósito de su gracia, para destruir, en sus hijos, (la elección de la gracia) el amor al pecado; y también es cierto que la proclamación de tal provisión a los herederos de la promesa es un anuncio importante del evangelio. Pero es bien sabido por toda alma nacida del cielo, que el amor al pecado es destruido en los hijos de Dios por el poder regenerador y la gracia del Espíritu Santo; y nada menos que el Espíritu Santo puede lograr esto, y mucho menos mediante ese “otro evangelio” contemplado en el heterogéneo artículo bajo consideración: un evangelio conectado con lo que se llama “medios de gracia”, una frase hipócrita de los arminianos, pero nunca encontrada. en el vocabulario de aquellos a quienes Dios enseña experimentalmente.
Pero la obra del Espíritu, al destruir en las almas renovadas el amor al pecado, no es, como se afirma en el artículo, capacitarlas para obedecer la ley de Dios. Los cristianos, de todos los hombres de la tierra, son los más conscientes de su absoluta incapacidad y total impotencia. Pero ese Espíritu por el cual son vivificados, después de destruir en ellos el amor al pecado, les muestra la justicia perfecta de su Redentor, Jesucristo, no sólo proporcional a todas las exigencias de la ley y la justicia, sino también suficiente para elevarlos. ellos por encima de lo que eran o podrían ser tal como estaban en Adán, incluso en la rectitud primitiva. En lugar de enseñarles que ahora pueden guardar la ley, les enseña la lección opuesta; son muertos para la ley, muertos para la ley, redimidos de la ley y sometidos a la ley para Cristo, cuyo yugo les resulta fácil y su carga ligera. Pero la “armonía de la ley y el evangelio”, que el autor de este artículo parece desear establecer, es algo como lo siguiente: habiendo caído aquel hombre en pecado, la ley fue dada para su restauración; pero al descubrir que los hombres no querían o no podían aprovechar la salvación por las obras de la ley, se añadió el evangelio, como segundo experimento, para ayudar al hombre a salvarse a sí mismo por las obras de la ley, y así tanto la ley como el evangelio, teniendo el mismo fin a la vista, están en armonía. Tales nociones engañosas tienen su influencia en hacer que los arminianos sin gracia prediquen un sistema mestizo, un evangelio mestizo; pero nuestros cuerpos naturales también podrían engordarse con la niebla invernal, del mismo modo que se podría hacer que los hijos de Dios crecieran y prosperaran con tal sistema de doctrina. Pero pasaremos al artículo –
“XIII. Del sábado cristiano. Que el primer día de la semana es el Día del Señor, o sábado cristiano, y debe mantenerse sagrado para fines religiosos, absteniéndose de todo trabajo y recreación seculares; por la devota observancia de todos los medios de gracia, tanto privados como públicos; y mediante la preparación para el descanso que queda para el pueblo de Dios”.
El sábado antitípico o cristiano no está limitado por ninguna autoridad divina al primer día ni a ningún otro día de la semana. Comenzó con la dispensación del evangelio y terminará en la tierra con la disolución del mundo. La obligación de los cristianos de dedicar una parte de su tiempo al culto social de Dios no se basa en la supuesta perpetuidad de los sábados judíos ni en la continuación del pacto abrahámico. Los autores de este credo no intentan dar ninguna referencia a la autoridad de las Escrituras para su fe profesada; y se encuentran tan desconcertados al encontrar alguno, como lo están sus hermanos pædo al demostrar que su sistema de aspersión infantil fue abrazado en el pacto de la circuncisión. En ninguna parte de la Biblia se dice que "el primer día de la semana es el Día del Señor, o el sábado cristiano"; pero está expresamente dicho: Por tanto, nadie os juzgue en comida, ni en bebida, ni en cuanto a días santos, ni a luna nueva, ni a sábado; que son sombra de lo que ha de venir, pero el cuerpo es de Cristo. Aquellos que nunca han sido sometidos a la ley, que consideran el evangelio sólo como un asistente que nos ayuda a estabilizar la ley, siempre están aferrándose a las sombras y siempre pierden la sustancia.
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Su obligado servicio en el santuario mundano es agotador; su lenguaje es: “¿Cuándo desaparecerá la luna nueva para que podamos vender maíz? ¿Y el sábado, para producir trigo, achicar el efa y aumentar el siclo, y falsificar las balanzas con engaño? Para que podamos comprar a los pobres por dinero, y a los necesitados por un par de zapatos; sí, ¿y vender los desperdicios del trigo?” – Amós viii. 5, 6. Un día de cada siete es el tiempo que esas personas pueden permitirse ser religiosas; e incluso eso se dedica principalmente a negocios mundanos, como enseñar en escuelas, vender folletos, reclamar y recolectar dinero, vender sermones y oraciones a un precio estipulado, y limpiarse la boca y decir que no han pecado. Pero aquellos a quienes el Hijo liberó de la esclavitud de la dispensación legal, han entrado en el reposo que permanece para el pueblo de Dios; Cristo es su Sol, la luz de su rostro constituye su día, y todos los días y horas de su estancia en la tierra no son demasiados para dedicarlos a su alabanza. No les resulta cansado, porque su yugo es fácil y ligera su carga. No son como los obreros que trabajan para prepararse para el reposo que queda, sino que ya han entrado en él y han cesado de sus propias obras, como Dios cesó de las obras de la creación y descansó en el séptimo día, y como Cristo cesó. de la obra de la redención cuando hubo obtenido la redención eterna para su pueblo y entró en el reposo. Pero los malvados son como el mar turbulento que no puede descansar, porque continuamente arrojan lodo y lodo.
Hemos observado antes que hay otras cosas objetables incluidas en esta "confesión de fe"; De acuerdo con la solicitud del hermano Buckley, hemos señalado lo que consideramos más objetable. Y como los temas en los que nos hemos detenido son de interés general, esperamos que los hermanos de otras partes de nuestro país puedan ser inducidos a examinar este asunto. En cuanto a nosotros, cada vez estamos perdiendo más el favor de los credos escritos, las confesiones de fe, etc. Los hermanos no pueden entenderse muy bien entre sí en cuanto a su doctrina y práctica; pero ¿quién se atreverá a decir que el Nuevo Testamento no es una norma suficiente de fe y práctica? Hemos recibido varias confesiones de hermanos e iglesias de la Vieja Escuela para su publicación, algunas de las cuales han aparecido en nuestras columnas; pero con ninguno de ellos estamos tan complacidos como con el libro que Dios nos ha dado y el Intérprete celestial, cuyo oficio es guiar a los hijos de Dios a toda la verdad. Que todos los que aman al Señor estén siempre bajo su influencia saludable y sientan en sus corazones que no son suyos, que han sido comprados por precio y que tienen el privilegio de glorificar a Dios en sus cuerpos y espíritus, que son suyos. .
GÁLATAS V. 15.
NEW VERNON, N. Y., 15 de abril de 1844.
“Si os mordéis y os devoráis unos a otros, mirad que no os consumáis los unos de los otros” – Gál. v.15.
Ha habido un tiempo en que pensamos que esta amonestación a los santos era bastante inapropiada, cuando suponíamos que los cristianos no tenían dientes para devorar a sus hermanos; o, en otras palabras, que el amor de Dios derramado en sus corazones siempre controlaría su porte de tal manera que los hiciera amablemente afectuosos unos con otros. Tampoco podemos renunciar todavía a esa opinión; pero hemos aprendido dolorosamente que los hijos de Dios, cuando están influenciados y gobernados por las pasiones y corrupciones de la naturaleza, demuestran muy poco o nada de ese amor, ya sea hacia Dios o hacia sus hermanos, que debería caracterizarlos como seguidores de aquel que es manso y humilde. La amonestación que encabeza este artículo estaba destinada a los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2.
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solicitud; inspirada por el Espíritu Santo, no puede ser inapropiada; debe ser aplicable a los hijos de Dios, bajo algunas circunstancias.
Nos hemos visto llevados a algunas reflexiones sobre este tema al revisar nuestro último número, que se levantó principalmente durante nuestro encierro por una indisposición, a consecuencia de la cual no pudimos prestar nuestra atención habitual a la selección de la materia. De los méritos comparativos de las partes es imposible que podamos ser juez competente; ni tenemos ninguna disposición para actuar como árbitro en asuntos locales de dificultad entre nuestros hermanos lejanos. Pero esto sí sabemos: cuando se cuentan en Gat y se publican en las calles de Askel cosas que involucran el carácter ministerial, moral o cristiano de nuestros hermanos, las hijas de los filisteos se regocijan y las hijas de los incircuncisos triunfan. Apelamos seriamente a nuestros hermanos y corresponsales: ¿está en armonía con la regla de nuestra fe y práctica, y de acuerdo con el espíritu de nuestro llamamiento, expresar nuestros sentimientos en perjuicio mutuo, a través de las columnas de un periódico público? ¿diario? ¿Resultará tal proceder en la paz de Sión o en la gloria declarativa de Dios? ¿Está calculado para acercar a las partes agraviadas y así promover y facilitar un ajuste amistoso de las dificultades? Lejos de lograr tales resultados, todos deben comprender que un curso de criminación y recriminación, lanzado a miles de kilómetros del lugar de la acción, provocará resentimiento, si no represalias, separando a las partes involucradas tan ampliamente que casi impedirá toda esperanza. de liquidación definitiva. Pero, además del efecto inmediato que produce el distanciamiento de las partes, tal disposición a publicar y, tal vez, exagerar las faltas de cada uno, casi invariablemente coloca a ambas partes en una actitud muy desfavorable y sospechosa a los ojos de los lectores distantes. Se les considera pendencieros, sensibles y, a veces, incluso maliciosos. Esto tampoco es todo. Otros, aunque a regañadientes, se ven arrastrados a ellos; los editores y editores de artículos se involucran. Si, por un lado, se niegan a publicar las quejas de aquellos que se sienten agraviados, ofenden y se les acusa de falta de simpatía hacia sus hermanos que sufren; y si dan alas a estas quejas, con ello agravan las dificultades, hieren los corazones de los hermanos en todas las regiones distantes y ponen un arma en manos de nuestros enemigos empedernidos y comunes, que siempre están dispuestos a sacar provecho de todo. las faltas de los bautistas de la vieja escuela, allí también son víctimas de la censura, y también de la amarga conciencia de haber actuado en oposición al espíritu del evangelio.
Esperamos sinceramente que en el futuro nuestros hermanos y corresponsales se hagan a sí mismos y a nosotros el favor de considerar este asunto, y demuestren con su paciencia, gentileza, bondad y disposición perdonarse unos a otros como Cristo los perdonó a ellos, más de la imagen del celestial y menos de las corrupciones del Adán terrenal.
Sin embargo, no queremos que se entienda que no puede haber circunstancias que justifiquen que los santos publiquen sus pruebas. El caso, por ejemplo, del hermano _________ de Sing Sing, N. Y., como se indica en su carta de este número, es uno de los que deberían darse a conocer. Él, por su fe en Jesús y su firmeza en el evangelio, es expulsado de una iglesia que una vez estuvo sobre la base del evangelio; pero ahora, siendo tomada cautiva por el enemigo y llevada a Babilonia, lanza sus anatemas a todos los que no sigan su camino pernicioso. Una historia fiel de la iglesia en este siglo XIX requiere un registro de las persecuciones de los santos que continúan en la doctrina de los apóstoles, y de las corrupciones de aquellos que se apartan de la verdad y se vuelven hacia las fábulas. Una historia así puede servir como advertencia al pueblo de Dios en todas las épocas posteriores de la iglesia. Pero no dejes que la confusión y la guerra interna perturben los cánticos de Sión. Que el remanente a quien Dios ha salvado del diluvio general de corrupción se dedique a alabar a Dios y edificarse unos a otros en su santísima fe.
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LA BIBLIA Y LAS ESCUELAS PÚBLICAS.
NEW VERNON, N. Y., 15 de abril de 1844.
EL mismo espíritu que manifestó el rey de Babilonia cuando aprobó un decreto según el cual todos sus súbditos debían adorar al Dios de Daniel, se manifiesta ahora por un grupo de fanáticos religiosos celosos en la ciudad de Filadelfia, en sus intentos de introducir la Biblia por la fuerza en el escuelas públicas como libro de texto, junto con un conjunto de profesores y libros que favorecen sus puntos de vista sectarios. Los clérigos destacados e influyentes apelan fuertemente a las pasiones de la gente común, y grandes multitudes se reúnen en las plazas públicas para escuchar la declamación incendiaria y apasionante de los cabecillas de este partido fanático. Por las perversas tergiversaciones de aquellos que profesan tener la tutela espiritual de la nación, se hace creer a la gente común que se ha enviado una orden del Papa de Roma para excluir la lectura de la Biblia a nuestros hijos; y se intenta dar la impresión de que nuestros hijos no pueden tener oportunidad de leer la Biblia, a menos que la ley disponga que ese libro se lea en las escuelas públicas; pero ¿qué tan lejos está esto de la verdad? Según la constitución de nuestra nación, y de todos los estados, se reconoce que todas las sectas religiosas tienen iguales derechos y ninguna debe ser patrocinada por el gobierno en perjuicio o proscripción de otras. Las escuelas públicas se sostienen con fondos públicos; el costo de los mismos se recauda, directa o indirectamente, de todas las clases de personas sujetas a impuestos, sin referencia a su política o religión. Por lo tanto, es proscriptivo, injusto, inconstitucional y malvado aplicar el dinero de judíos, paganos, papistas, cristianos o infieles, sin su consentimiento, para sostener cualquier sistema de religión en el que no todos estén de acuerdo. Esta conducta del clero, que ataca la raíz de la libertad civil y religiosa, amenaza a nuestra nación con todos los horrores de una rápida persecución, miseria y sangre.
Hablan mucho de la Biblia sin notas ni comentarios, pero aún así insisten en que los maestros y visitantes de las escuelas comenten las Escrituras, y es bien sabido que ningún libro escolar les agrada si no está corrompido por algunas de las cosas. sus opiniones religiosas. ¿Cuál es la diferencia entre que la Biblia se introduzca en las escuelas con notas y comentarios impresos y encuadernados dentro de sus tapas, o que la Biblia esté en un libro y las notas y comentarios en otros libros?
¿No es suficiente para cada secta que se les permita enseñar cualquier sistema de religión que quieran, a sus propias expensas? ¿Por qué alguien desearía monopolizar nuestras instituciones públicas? Si los presbiterianos, metodistas o bautistas desean enseñar la religión como una ciencia en sus escuelas, sólo tienen que crear escuelas a sus expensas, y el derecho les está garantizado por nuestra constitución y leyes; y el mismo derecho pertenece también a sus vecinos papales y otros; pero es tan injusto utilizar el dinero de los papistas para apoyar el sectarismo protestante, como lo sería tomar el dinero recaudado de los protestantes mediante impuestos y aplicarlo para enseñar las doctrinas peculiares de la religión católica romana. En ningún caso sería mejor que un robo en la carretera.
Si bien los fanáticos de nuestra época parecen conscientes de que su religión debe establecerse y mantenerse como la de su prototipo (Caín) mediante la violencia y la fuerza de las armas, tenemos motivos, como bautistas a la antigua usanza, para regocijarnos de que “su roca no es como nuestra ROCA, siendo nuestros propios enemigos jueces”. “Dios es nuestro refugio y fortaleza”; y "aborrece el robo para los holocaustos". Su “reino no es de este mundo”; sus cimientos no pueden fortalecerse mediante la legislación humana, ni sus intereses pueden promoverse mediante la opresión, la proscripción o la falsedad.
Hermanos, tenemos la firme convicción de que el partido que ha estado trabajando tan insidiosamente durante tanto tiempo para establecer EL HOMBRE DEL PECADO, en la unión del poder secular y eclesiástico sobre las ruinas de nuestra libertad, está ahora utilizando todo su poder e influencia para llevar a cabo su perverso propósito, corrompiendo todos los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Fuentes de la instrucción primaria en nuestro país. Su objetivo es unir las escuelas públicas con las escuelas sabáticas y teológicas, y ponerlas bajo el control de los aspirantes clericales. Si se hace esto, la tan alardeada libertad de Estados Unidos desaparecerá para siempre.
LUCAS X. 31.
NEW VERNON, N. Y., 1 de junio de 1844.
“HERMANO BEEBE: – ¿Qué opinas de Lucas x., y de la primera cláusula del versículo 31? Como bautistas de la vieja escuela, profesamos creer que nada sucede en la tierra o en el cielo que no esté bajo la supervisión directa de Aquel que creó todas las cosas; y, sin embargo, aquí hay una declaración del Salvador: “Por casualidad vino por allí cierto sacerdote”, etc.
Atentamente, A. RICHARDSON.
Holland Pattent, N. Y., 10 de marzo de 1844”.
Descubrimos nada en este pasaje que, mediante una construcción bíblica de las palabras de nuestro Señor, pueda ir en contra de la doctrina sostenida por todos los bautistas consistentes de la vieja escuela, a saber: Que Dios, nuestro Creador, tiene un gobierno ilimitado y un control providencial sobre cada criatura y todos los acontecimientos, en la naturaleza misma de las cosas estamos obligados a creer, y que nada puede estar tan lejos como para escapar al ojo de la Omnisciencia, en consecuencia nada puede ser por casualidad con Dios. Pero las cosas pueden sucedernos, y de hecho nos suceden, por casualidad, porque nuestros pensamientos no son como los pensamientos de Dios. Así como los cielos son más altos que la tierra, así los pensamientos y caminos de Dios trascienden a los de nosotros. Cosas que nosotros no pensamos, que no buscamos, suceden con frecuencia y, sin embargo, nada puede suceder de lo que Dios no haya tenido un conocimiento perfecto desde la eternidad. “Vuelvo”, dice el sabio, “y vi bajo el sol, que no es de los ligeros la carrera, ni la batalla de los fuertes, ni el pan de los sabios, ni las riquezas de los entendidos, ni el favor. a hombres hábiles; pero EL TIEMPO Y LA OPORTUNIDAD LES PASA A TODOS. Porque tampoco el hombre conoce su tiempo; Como peces atrapados en la red mala, y como pájaros atrapados en la trampa, así son atrapados los hijos de los hombres en el tiempo malo, cuando de repente cae sobre ellos”. – Ecl. IX. 11
& 12. El caso del hombre que cayó en manos de ladrones, como lo menciona nuestro Señor en el pasaje al que se refiere el hermano Richardson, es un ejemplo de las palabras citadas anteriormente, que el tiempo y el azar les suceden a todos los hombres. El hombre que descendió a Jericó no pudo haber previsto el mal que le sobrevendría en el camino. Como peces atrapados en la red, y como pájaros atrapados en la trampa, así fue atrapado y atrapado; su velocidad al correr, su fuerza al luchar, su sabiduría, riquezas, comprensión y habilidad, no pudieron evitar la catástrofe que, en la providencia de Dios, le esperaba. Si los peces pudieran prever su exposición a la red, podrían evitarla fácilmente; y, si los hombres poseyeran conocimiento y sabiduría como los de Dios, nunca tomarían el camino del peligro; pero esto no lo poseen y, en consecuencia, están sujetos a sorpresas y decepciones por lo que para ellos es el tiempo y el azar. Pero ¿quién está dispuesto a creer que, porque el hombre que iba de Jerusalén a Jericó no sabía que había ladrones, que Dios no sabía que esos ladrones estaban allí y lo que harían? Si todo esto fue una casualidad para Dios, como ciertamente lo fue para el hombre y para el sacerdote, entonces ¿dónde está la obligación de gratitud de parte del hombre herido hacia Dios por enviarle las buenas editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2?
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¿Samaritano de esa manera en aquel tiempo, y por tocar su corazón con piedad, y proveerle de todo lo necesario para administrar al hombre afligido y herido?
El sacerdote llegó hasta ahí por casualidad, es decir. mi. no tener ningún diseño de estar allí en ese momento particular; Probablemente hubiera preferido pasar de largo en un momento en el que no había nada que demostrara su corazón insensible. Su paso tampoco fue esperado por el hombre que estaba medio muerto; no tenía manera de saber de antemano que el sacerdote iba a pasar por allí en ese momento; pero, cuán evidente debe ser para todos los que conocen al Señor, que Dios, que declara el fin desde el principio, lo sabía todo; y había diseñado todas estas circunstancias, para mostrar la miserable depravación del sacerdocio judío, para amonestar a los hijos de su Jerusalén espiritual que no pueden bajar de allí a Jericó con seguridad, y mostrar que la salvación no es del sacerdote judío o levita, sino de Dios que tiene misericordia.
En todas las vicisitudes de la vida, encontramos suficientes para impresionar nuestras mentes con la infinita disparidad entre Dios y los hombres. De inmediato, ante su mirada, todas las cosas que para nosotros son pasadas, presentes o futuras, están presentes. En una mirada integral, examina todas las cosas en el cielo, la tierra y el infierno, desde la eternidad hasta la eternidad.
“La eternidad, con todos sus años,
Está presente a su vista;
Con él no aparece nada viejo,
Con Dios no hay nada nuevo”.
El vuelo de los ángeles y el de los gorriones están igualmente bajo su supervisión inmediata; la dirección de un rayo y la caída de un cabello de nuestra cabeza, el estallido de una burbuja y el colapso de los mundos, dependen igualmente de sus decretos; las columnas del cielo tiemblan y se asombran de su reprensión.
Él divide el mar con su poder, y con su inteligencia golpea a los soberbios; con su Espíritu adorna los cielos; su mano formó la serpiente torcida. He aquí, estas son partes de sus caminos; pero qué poca parte se sabe de él; pero el trueno de su poder, ¿quién podrá entenderlo? –
Trabajo xxvi. 11-14. Pero ¡oh, qué diferente entre nosotros! No sabemos lo que puede producir un día ni una hora. Es desde este punto de vista del tema que debemos entender que el tiempo y el azar les suceden a los hombres, mientras que ningún acontecimiento imprevisto puede sorprender al Señor nuestro Dios. Si un átomo de materia creada pudiera trascender los límites del gobierno absoluto de Dios y volar sin el control de su divina providencia, millones de átomos también podrían volar al azar, hasta que todos los átomos que componen toda la creación escaparan de su gobierno. Si un acontecimiento, por pequeño y insignificante que nos parezca, puede suceder sin su conocimiento o decreto, ¿quién nos demostrará que dos acontecimientos no pueden ocurrir? y, si son dos, ¿por qué no diez mil? y, por la misma regla, no podríamos probar que Dios posee ningún gobierno real o absoluto.
LA BIBLIA EN LAS ESCUELAS PÚBLICAS
New Vernon N. Y., 15 de junio de 1844.
“El último Signs of the Times, al hablar de los recientes problemas en Filadelfia con los católicos, se pone del lado de ellos. ¿No es sorprendente ver a personas que se hacen llamar bautistas y defienden Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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¿Las pretensiones del hombre de pecado y en guerra contra la libertad? Continuamente ocurren cosas extrañas. Los bautistas de la vieja escuela, al ver la influencia que la instrucción bíblica ejerce sobre las mentes de la nueva generación, y temiendo la extinción total si la mente humana continúa expandiéndose con la cultura bíblica, bien pueden buscar la ayuda del papado para excluir el volumen celestial de las escuelas. forzando así la necesidad de explicación de las Escrituras desde la ignorancia reconocida con la que está lleno el púlpito de la vieja escuela”. – Estandarte y Pionero.
Hay poco de franqueza y verdad que se puede esperar de periódicos como el Banner y el Pioneer, y tampoco consideramos que su falsedad y calumnia contra nosotros sean de suficiente importancia como para merecer una respuesta seria. Pero a medida que se ataca a los bautistas de la vieja escuela en general, y se ataca la responsabilidad, no sólo del Banner, sino en nombre de los poderes combinados de las organizaciones protestantes estadounidenses y nativas americanas, se nos pide que examinemos los diversos cargos hechos e implícitos. Son los siguientes, a saber:
1. De hablar de los recientes problemas en Filadelfia.
2. Tomar partido por los católicos.
3. Llamarnos bautistas.
4. Defender los reclamos del hombre
5. Luchar contra la libertad.
6. Producir la ocurrencia de cosas extrañas.
7. De temer la extinción por la expansión de la mente humana a través de la cultura bíblica.
8. De buscar la ayuda del papado para excluir el volumen celestial de las escuelas.
9. De forzar la necesidad de explicación de las Escrituras por ignorancia reconocida.
10. De reconocer que los púlpitos de la vieja escuela están llenos de ignorancia.
Se trata de acusaciones graves y deberán ser objeto de un examen imparcial y sincero en el orden en que se expongan.
Primero. De hablar de los recientes problemas en Filadelfia. Es cierto que hemos hablado de los movimientos incendiarios del clero popular (de los estudiantes arminianos y evangélicos de las nuevas escuelas), en concierto con el partido nativo americano en Filadelfia, como “golpeando la raíz de la libertad civil y religiosa, y amenazando a nuestra nación con todas las consecuencias”. los horrores de la rápida persecución, la miseria y la sangre. Que nuestros temores estaban bien fundados, los acontecimientos posteriores en Filadelfia han dado una terrible demostración. El artículo en el que hablamos de los disturbios en Filadelfia se encontrará en el número 8 de este volumen, página 63, fechado el 15 de abril, unas cuatro semanas antes de que ocurrieran los disturbios, en los que los piones clericales tiradores de cables disfrutaron de una fiesta de sangre y desolación, para cuya obtención se habían esforzado más incansablemente. Para determinar con comprensión la magnitud de nuestra ofensa al hablar de las consecuencias inevitables involucradas en los procedimientos del clero y sus compañeros, se deben exponer algunos hechos preliminares. Puede que no sea de conocimiento general que desde hace algún tiempo se ha organizado en Filadelfia una sociedad que profesa ser una asociación protestante, compuesta por destacados clérigos y laicos de varias sectas populares de trabajadores de esa ciudad. El objeto declarado de esta organización es la supresión del catolicismo romano. En el momento en que nació esta organización, los católicos disfrutaban pacíficamente de los derechos que las Constituciones de nuestros Estados, individual y conjuntamente, les han garantizado solemnemente a ellos y a todas las demás sectas. La organización misma de tal asociación en tales circunstancias, en tal momento y para tales propósitos declarados, muestra el origen de esa intolerancia sectaria que ocasionó los problemas de los que hablamos, escribimos y publicamos, por los cuales ahora se nos acusa. y cuya contraparte presenta una ciudad en llamas y calles llenas de sangre humana.
Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
225

Que el partido protestante fue el agresor en las vergonzosas escenas, es muy evidente por el hecho de que les advertimos solemnemente de las consecuencias de sus procedimientos de cuatro a ocho semanas antes de que el volcán estallara con tan espantosa violencia en la ciudad del amor fraternal. Y que la reprimenda contenida en el artículo anterior fue lanzada contra nosotros por intentar advertir a nuestros lectores sobre los incendios subterráneos que estaban listos para desarrollar consecuencias tan espantosas. Pero apenas habíamos incurrido en el resentimiento de ese partido y habíamos lanzado sus amargas invectivas, cuando nuestra predicción se hizo realidad; ¡Filadelfia estaba en llamas y la sangre de sus ciudadanos masacrados corría por sus calles!
Durante unas ocho o diez semanas antes de los disturbios, se intentó imponer en las escuelas públicas de Filadelfia, mediante medidas coercitivas, la lectura de la Biblia y otros servicios religiosos, con el evidente propósito de provocar una guerra con los católicos, o expulsando a sus hijos de esas escuelas públicas, por cuyo sostenimiento se cobraban impuestos tanto a los católicos como a otros. Para llevar a cabo sus designios y cortejar la escena de sangre que siguió, el clero de la ciudad comenzó a fabricar opinión pública, reuniendo grandes masas de gente desinformada en las plazas públicas y pronunciando discursos incendiarios contra la "infidelidad" de personas como se oponían a sus puntos de vista proscriptivos, y en lo cual el clero encabezó a la multitud con una declamación intempestiva e incendiaria, presentándoles que el Papa de Roma había enviado un boletín a este país prohibiendo a nuestros niños el uso de las Escrituras, que lo cual era más probable. No se podía expresar una tergiversación descarada. Mientras el clero de la Nueva Escuela, y los bautistas de la Nueva Escuela, entre otros, trabajaban piadosamente para oprimir a los papistas y derrocar las instituciones liberales de nuestro país, la prensa mercenaria de la ciudad, tanto política como religiosa, abundaba. con las más amargas invectivas contra los católicos, y los más entusiastas aplausos manifestados por los fanáticos. Sin embargo, poco se podía hacer, incluso de esta manera, para provocar el resentimiento del partido católico, hasta que se celebraron muchas reuniones, se pronunciaron muchos discursos incendiarios, se fabricaron y pronunciaron muchas falsedades y muchos jóvenes y muchachos entusiasmados se esforzaron por lograr tales objetivos. frenesí ingobernable como para calificarlos para cualquier cosa que sus piadosos líderes pudieran ordenar. Así estaban las cosas cuando, al no haber logrado provocar a los católicos a actos de violencia grave, trasladaron su reunión a un barrio ocupado casi en su totalidad por católicos, y marcharon hacia ellos con pancartas ondeando con inscripciones tan piadosas y benévolas como: “Abajo con los católicos”; “Abajo los papistas irlandeses”, etc. Esta última maniobra produjo el efecto deseado. Con esta explicación, presentamos el primer cargo para la decisión de nuestros lectores de si éramos justificables al hablar de los problemas de Filadelfia.
Segundo. Tomar partido por los católicos. La posición ocupada por nosotros en todo lo que hemos dicho o hecho ha sido la de insistir uniformemente en "una justicia igual y exacta para todos los hombres sin distinción de política o religión"; una fiel adhesión a los principios de la Constitución, y un respeto sagrado por los derechos de todos los hombres, y una separación total y perpetua entre la Iglesia y el Estado. Ocupando este terreno hemos hablado sobre el tema involucrado, y hemos dicho, y ahora repetimos, que los protestantes no tienen ningún derecho, ni civil ni divino, de oprimir a los católicos; que no son más justificables para perseguir a los católicos de lo que estos últimos lo serían para perseguirlos a ellos. El mismo espíritu que los católicos han manifestado en épocas pasadas al perseguir y dar muerte a los que consideraban herejes, y que los protestantes modernos profesan repudiar, es el mismo espíritu que, a su vez, ahora irrita las venas de aquellos que empujan sobre la guerra contra los católicos. Lo que los papistas han sido en otros tiempos, o lo que son ahora en otras naciones, no es el tema ni la discusión actual; simplemente tenemos que ver con ellos en la posición que han ocupado en las últimas escenas en Filadelfia. En lo que respecta a la fe, el orden, la práctica,
&c., de los católicos romanos, no conocemos un solo punto en el que podamos estar de acuerdo con ellos; pero, como ciudadanos de Estados Unidos, que luchamos por la igualdad de derechos, y especialmente por el derecho a adorar a Dios de acuerdo con los dictados de nuestra propia conciencia, sin prohibiciones ni restricciones coercitivas, nosotros editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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ocupar terreno común con ellos y con los oprimidos y proscritos de toda distinción religiosa. Para el establecimiento del bando que ocupamos, los patriotas de la Revolución Americana se enfrentaron al cañón atronador; Para asegurarnos este favor, derramaron su sangre como agua; para transmitir esta inestimable herencia a la posteridad, comprometieron sus vidas, sus bienes y su sagrado honor; y como prueba de su sinceridad, sus huesos están esparcidos sobre la amplia superficie de nuestra tierra, y ahora yacen blanqueados ante nuestros ojos en diez mil campos.
Como ciudadanos, los bautistas de la vieja escuela están del lado de la Constitución de nuestro gobierno y son intrépidos defensores de la igualdad de derechos. Como cristianos, negamos toda conexión con ese tipo de religión que depende de promulgaciones legislativas, del poder humano, del erario público, de turbas sin ley o de sacerdotes asalariados, para su propagación o apoyo. Profesamos, como bautistas de la vieja escuela, lealtad a ese Rey cuyo reino no es de este mundo, cuya palabra es nuestra ley en todos los asuntos religiosos y cuyo nombre es nuestra defensa.
Tercero. Nos llamamos bautistas. Un nombre que alguna vez se entendió mejor que ahora, alguna vez se aplicó exclusivamente a los seguidores del Cordero de Dios, pero ahora se prostituyó en muchos casos, como un sobrenombre para ocultar el espíritu asesino de aquellos que “han seguido el camino de Caín, Corrió con avidez tras el error de Balaam y pereció en la contradicción de Core”. (Judas 11) El primer hombre que alguna vez llevó el nombre de Bautista fue decapitado por decreto de Herodes, y desde el día en que sufrió hasta el presente, la historia del pueblo a quien ese nombre pertenece legítimamente se puede rastrear en caracteres de sangre. La misma doctrina por la que ahora somos estigmatizados por la Nueva Escuela es idéntica a la que sostenía Juan, toda la iglesia primitiva y una sucesión regular de bautistas desde los días de Juan hasta el presente. Por la defensa de la doctrina bautista, Juan fue decapitado [condenó a Herodes por tomar la esposa de su hermano y casarse con ella, algo condenado por todos los verdaderos bautistas de todas las épocas. – Ed.] Cristo fue crucificado, y los apóstoles sufrieron el martirio; por esta doctrina, Roger Williams fue desterrado de Massachusetts y encontró asilo (refugio) entre las tribus salvajes de Rhode Island, y allí plantó el primer estandarte de independencia real que jamás ondeó sobre suelo americano. Como Juan el Bautista, y como todos los demás bautistas verdaderos, trabajamos y sufrimos oprobio porque confiamos en el Dios vivo. Sostenemos la misma doctrina y, sin embargo, mantenemos el mismo orden, practicamos la misma ordenanza y sufrimos el mismo reproche y, si el conductor del Banner and Pioneer puede mostrar alguna causa justa por la que no deberíamos ser designados con el mismo nombre, lo abandonará alegremente.
Cuatro. Abogando por los reclamos del hombre de pecado. Esta acusación no dudamos en declararla completamente falsa; porque nosotros como pueblo, y nosotros mismos como editor y publicador de este periódico, hemos rechazado de manera uniforme, inflexible y enfática todas las afirmaciones del hombre de pecado. Cuando el hombre de pecado presentó por primera vez sus arrogantes demandas sobre nosotros, de enamorarnos del nuevo orden de cosas, resueltamente lo resistimos cara a cara. Cuando intentó transmitirnos el evangelio de Andrew Fuller, le disputamos cada centímetro de terreno y lo expulsamos del campo. Cuando reclamó el derecho de calificar a jóvenes piadosos para que nos ministraran, y nuestro dinero para mantener sus universidades con ese propósito, cuestionamos el reclamo. Y cuando nos pidieron ayuda para formar y sostener establecimientos misioneros, sociedades de tratados, sociedades bíblicas, escuelas dominicales y muchas otras cosas por el estilo, nos negamos a permitir tales reclamaciones, hasta que él nos presentara una orden de nuestro bendito Soberano.
E incluso ahora que el hombre de pecado reclama nuestra cooperación en el trabajo de derribar las instituciones republicanas de nuestro país, en hacer propiedad eclesiástica de nuestras escuelas públicas, proscribir y perseguir a esa porción de nuestros conciudadanos que difieren de nosotros en asuntos religiosos. , todavía repudiamos su derecho y todavía sostenemos “un Señor, una Fe y un Bautismo”. Incluso el reclamo del hombre de pecado de que guardemos silencio y dejemos de exponer sus cabezas y cuernos, la marca en la mano y la marca en la frente, el engaño de sus señales y prodigios mentirosos, su imagen y el número de En su nombre, tratamos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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como siempre lo hemos hecho, con la misma frialdad decidida y la misma oposición decidida. Si, por hombre de pecado, el autor del Estandarte pretende identificar exclusivamente a los católicos (aunque no vemos ningún motivo por el cual pueda aplicarse más apropiadamente a ellos que a otros), preguntamos, ¿cuáles son sus afirmaciones? ? ¿Hemos defendido nosotros o los Signs of the Times la supremacía del Papa? ¡No! ¿Hemos abrazado algún sentimiento de doctrina o práctica peculiar de esa denominación?
Ciertamente no lo hemos hecho. Entonces, ¿sobre qué fundamenta el Estandarte esta acusación contra nosotros? Déjalo explicar. Hemos sostenido, y todavía sostenemos, que los católicos, como ciudadanos de los Estados Unidos, tienen derechos civiles y religiosos en común con los episcopales, presbiterianos, bautistas, metodistas, mormones, unitarios, universalistas y todos los demás hombres; que ningún orden religioso tiene derecho a oprimir, perseguir, proscribir o, de cualquier manera, infringir los derechos de otros. Si esto es defender los reclamos del hombre de pecado, nadie más que los conservadores está exento de la imputación.
Quinto. ¡Luchando contra la libertad! Querido lector, no se ría. El tema es grave. El término libertad, en este caso, probablemente no deba entenderse según la acepción común de la palabra; con ello, el acusador evidentemente se refiere a la libertad de perseguir y proscribir, y a la libertad de una o más clases de religiosos para monopolizar todas nuestras escuelas públicas, para la propagación de SUS doctrinas sectarias. Con esa descripción de la libertad (una vil perversión de la palabra), ¡estamos en guerra sin concesiones! El tipo de libertad que defienden nuestros oponentes, como lo ilustran los disturbios de Filadelfia, es simplemente este: todos los habitantes de esa ciudad pagan impuestos, según su propiedad, para mantener escuelas comunes para la educación de la gente común. Católicos, protestantes y no profesores de religión están interesados por igual en estas escuelas. Ahora bien, la libertad que exige el partido proscriptivo es que puedan introducir la instrucción religiosa sectaria en estas escuelas comunes, y que aquellos que disientan de tales puntos de vista sectarios se vean obligados a reprimir sus escrúpulos de conciencia y a someterse pasivamente a que a sus hijos se les enseñe una sistema de religión en el que no tienen fe y que es repugnante a sus puntos de vista, o sacrifican sus derechos en las escuelas y permiten que su dinero se destine a apoyar un tipo de religión en la que no tienen más fe que la que tienen en la religión pagana. mitología. Esta es la libertad que buscaba el clero de Filadelfia, y cuando la junta directiva de un distrito de esa ciudad se negó a imponer este abuso a las escuelas bajo su cargo, el clero enfurecido levantó el alboroto y el Se convocó a la turba, la gente se enardeció y, finalmente, se incendió la ciudad y muchos ciudadanos fueron asesinados por atreverse a disentir de esta descripción de libertad. Libertad para imponer credos religiosos a punta de bayoneta, para imponer su religión con argumentos tan poderosos como los que se utilizaron durante los memorables disturbios de tres días, en los que dos capillas católicas y un seminario católico, con cien o doscientas viviendas y almacenes católicos , etc., fueron reducidos a cenizas y se ofrecieron muchos sacrificios humanos al ídolo del fanatismo sectario y la intolerancia religiosa.
Si entonces participamos en nuestra protesta contra la deshonestidad y la maldad de robar a los católicos su dinero mediante impuestos, apoyar a las escuelas sectarias protestantes y obligarlos a someterse a la injusticia por la fuerza de las armas, estar en guerra contra la libertad; si luchar por una justicia igual y exacta para todos los hombres sin distinción de política o religión; si alzamos la voz y utilizamos la pluma en defensa de la Constitución de nuestro país común y de los derechos constitucionales, tanto civiles como religiosos, de todas las clases de nuestros ciudadanos, ya sean nacidos en nuestras costas o adoptados constitucionalmente como ciudadanos, estamos en guerra. contra la libertad, entonces puede haber algo de justicia en la acusación; pero si, según la aceptación común de los términos, el escritor nos acusa de querer restringir o infringir los derechos constitucionales de cualquier hombre o grupo de hombres en los Estados Unidos, entonces la acusación es una vil falsedad.
Sexto. “Continuamente ocurren cosas extrañas”. Es bastante extraño que los hijos del anticristo, las hijas arminianas de la anciana madre de las rameras, engendren sentimientos tan violentos de hostilidad. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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contra su madre, cuando no hay nada de lo que la acusen sino de lo que ellos también son culpables.
Séptimo. Temiendo la extinción a través de la expansión de la mente humana a través de la cultura bíblica. El editor del Banner revela una ignorancia estúpida de los bautistas de la vieja escuela, o un descarado descaro al afirmar que temen la extinción total por cualquier causa, ¡y mucho menos por el efecto que la cultura bíblica probablemente tenga en la expansión de la mente humana! Los bautistas de la vieja escuela no temen la extinción por ninguna razón; lo que saben es completamente imposible. Si toda la ira y los relámpagos de los malvados hombres y demonios pudieran aniquilarlos, ¡se habrían extinguido hace mucho tiempo! El Dios de Jeshurun es la Roca de su defensa. Él cabalga sobre los cielos en su ayuda y en Su excelencia sobre el cielo. El Dios eterno es su refugio, y debajo de ellos están Sus brazos eternos. De ellos está escrito: “Feliz eres tú, oh Israel, que como tú, oh pueblo salvo por el Señor, escudo de tu ayuda, y que es la espada de tu excelencia, y tus enemigos serán hallados mentirosos ante ti, y pisarás sus lugares altos”. Si este editor de la Nueva Escuela hubiera dicho que él y sus hermanos habían esperado, a través de su malvada perversión del uso de la Biblia, lograr la extinción total de los bautistas de la Vieja Escuela, habría dicho la verdad, porque ellos han dado la demostración más abundante de eso. hecho; pero sus esperanzas perecerán, porque la boca del Señor así se ha pronunciado sobre ellos. Pero si bien no tenemos nada que temer con respecto a la extinción, tenemos motivos justos para esperar opresión, persecución y violencia por parte de todos los intereses anticristianos bajo todo el cielo. “Porque, por tanto, trabajamos y sufrimos afrenta, porque confiamos en el Dios vivo”. Sin embargo, “en nada estamos aterrorizados por nuestros adversarios; lo cual para ellos es una señal evidente de perdición, pero, para nosotros, de salvación y la de Dios. Porque a nosotros nos es concedido, en nombre de Cristo, no sólo creer en Él, sino también sufrir por Él”.
Antes de pasar este tema de burla de la Nueva Escuela, examinemos la composición de esta terrible imagen, que el hombre del Banner cree que ha asustado tan excesivamente a los bautistas de la Vieja Escuela, a saber: La expansión de la mente humana a través de la cultura bíblica.
Por cultura bíblica suponemos que el escritor nos quiere hacer entender ese tipo de instrucción religiosa de la mente carnal del hombre, en lugar de humillar el alma ante Dios, como lo hace invariablemente la obra del Espíritu Santo, donde las almas son enseñadas por Dios; se inflará de orgullo, arrogancia, vanidad y jactancia vana, en la que la religión se considera una mera ciencia, que puede enseñarse en nuestras escuelas comunes, tan fácilmente como las reglas de la aritmética o de la gramática inglesa. Esto es lo que llaman cultura bíblica, porque hacen uso de la Biblia como un mero libro de texto y le dan tal construcción carnal a las Escrituras que contradicen todo lo que declaran. Una cultura bíblica, en el uso de sus palabras, consiste en capacitar a los niños de nuestra tierra, por medio de escuelas dominicales y otras escuelas sectarias, para que reciban sus puntos de vista peculiares sobre la doctrina. La hipocresía de su teoría aparecerá cuando la comparemos con lo que la Biblia declara claramente: “Las palabras que yo hablo”, dice Jesús, “son espíritu y vida; ” y Su apóstol inspirado nos ha informado que “la mente natural no recibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura; tampoco puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente. “Dios ha escondido estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las ha revelado a los niños; “porque escrito está: Destruiré la sabiduría de los sabios, y destruiré el entendimiento de los prudentes. ¿Dónde está el sabio?
¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el disputador de este mundo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría de este mundo?” “Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni ha subido en el corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las ha revelado por su Espíritu, porque el Espíritu escudriña todas las cosas, sí, las cosas profundas de Dios. Porque ¿qué hombre conoce las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Aun así, ¿nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios?” Ahora bien, si se admite, 1º, que la Biblia contiene las palabras que Dios ha hablado; 2d, que sus palabras son espíritu y vida; 3d, que el hombre natural o la mente humana no pueden recibir las cosas del Espíritu; Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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4º, que sólo pueden ser conocidos por revelación especial del Espíritu a personas regeneradas o espirituales; ¿Cómo es posible que la carne y la sangre puedan comunicar instrucción espiritual a la mente humana o natural? Es absurdo, malvado y blasfemo decir cosas tan abominables.
Si fuera posible instruir la mente natural del hombre en las cosas del reino de Dios, y mediante un curso de instrucción escolar hacerles comprender las cosas de las que testifican las Escrituras, estos pedagogos arminianos estarían muy lejos de querer forzarlos. la Biblia en las escuelas, para que no quede expuesta la falacia de sus propios credos; pero sabiendo como saben que una mera teoría de la divinidad escolástica, o como la llaman, de la “cultura bíblica”, hará tantos católicos como protestantes, tantos creyentes en el deísmo, el unitarismo, el universalismo y muchos otros ismos, como parece. voluntad de lo que consideran “ortodoxos”
discípulos, están dispuestos a usar la Biblia, como lo ha hecho muchas veces su padre el diablo, para dar curso a sus abominables especulaciones. Para demostrar más allá de toda contradicción exitosa que no hay sinceridad en su pretendida veneración de la Biblia, desafiamos a toda su prole a señalar un solo sentimiento contenido en la Biblia que no niegan; o un sentimiento religioso que sostienen y que está autorizado por la palabra de Dios. Un ejemplo espantoso de este tipo de “cultura bíblica” fue presenciado en las crecientes inflaciones de la mente humana, en los últimos disturbios en Filadelfia, cuando los actores protestantes aparecieron en las calles con armas mortíferas en sus manos y ruidosas profesiones de sagradas intenciones. respeto por la Biblia en sus bocas, corriendo furiosamente por las calles y sembrando matanza, angustia y conflagración por la ciudad; expulsando a madres indefensas y niños indefensos de sus tranquilos hogares, para que deambulen por los bosques vecinos para evadir la cruel venganza de estos rufianes supuestamente “cultos en la Biblia”. Sí, sin distinción de sexo, edad o condición, los canosos y el niño dormido fueron expulsados de sus hogares, y sus casas quemadas, y en algunos casos los maridos y los padres masacrados en presencia de sus llorosas y agonizantes esposas y desdichados. niños.

Si bien repudiamos todo temor a la extinción, o a que alguna vez se rompa uno de los cordones de Sión, o que alguna vez se retire una de sus estacas, confesamos que tenemos motivos fundados para temer que las preciadas instituciones de libertad civil y religiosa pronto desaparezcan. ser destruido; que con justicia se puedan buscar escenas de derramamiento de sangre, sin paralelo en la historia de la humanidad [guerra civil]. Este tipo de “cultura bíblica”, este robo de la librea del cielo para servir al diablo, amenaza con una calamidad más terrible que la que se ha presenciado hasta ahora. Las brasas de ese fuego latente que ha sido encendido por la veneración profesada por la Biblia y el aborrecimiento de la violencia intolerante del catolicismo, son constantemente avivadas precisamente por periódicos religiosos que, durante más de ocho semanas antes del motín, trabajaron incesantemente para provocarlo; e incluso ahora, mientras la voz de la sangre de sus víctimas masacradas clama al cielo pidiendo venganza, los mismos intereses combinados están agitando complots y planes para consumar su obra de crueldad y muerte.
Octavo. Buscando la ayuda del papado para excluir el volumen celestial de las escuelas. ¿Cuándo, dónde y cómo hemos buscado la ayuda del papado para ese o cualquier otro propósito? La acusación es tan falsa como la fuente de la que emana es vil y degradada. Los católicos ocupan el mismo terreno que las hijas protestantes en lo que respecta a hacer de la Biblia un simple libro escolar, sólo que los católicos en este momento en América manifiestan un espíritu mucho más tolerante y republicano. Contienden por sus derechos a utilizar su propia Biblia en sus propias escuelas y están dispuestos a que sus descendientes protestantes tengan el mismo privilegio; pero se oponen, y con razón, a que se les cobre impuestos para pagar la enseñanza de una versión protestante de la Biblia en cualquier escuela. No piden que se cobren impuestos a los protestantes u otros para sostener las escuelas católicas, ni que se impongan las Biblias católicas en las escuelas comunes; pero no están dispuestos a que los protestantes se tomen tales libertades con las escuelas comunes, ya que a cambio no están dispuestos a permitírselas. A los protestantes les resultaría muy difícil adoptar la Biblia católica como libro de texto en Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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las escuelas comunes, y retirarían inmediatamente a sus hijos si no pudieran mantener a los suyos en dichas escuelas; ni podrían ser censurados por hacerlo. ¿Por qué entonces están tan poco dispuestos a hacer con los demás lo que quisieran que otros hicieran con ellos? Pero nos dicen que los católicos siempre han sido un pueblo perseguidor, opresivo y cruel cada vez que han ganado predominio. Esto lo admitimos: y también lo han hecho los protestantes, invariablemente, siempre que han tenido la oportunidad; y podríamos confiar con la misma seguridad en uno que en el otro el poder de perseguir. Los peores rasgos del catolicismo que podrían extraerse de toda la historia de ese pueblo sufrirían muy poco en comparación con las últimas escenas de Filadelfia.
Noveno. Forzar la necesidad de explicación de las Escrituras por ignorancia reconocida. Nunca pasó por nuestra mente el pensamiento de que la enseñanza de lo que los arminianos llaman religión, o cultura bíblica, en las escuelas podría o podría reemplazar la necesidad de predicar el Evangelio por parte de aquellos a quienes Dios mismo ha llamado a la obra del ministerio; pero realmente parece, por el comentario en el Banner, que este es un objetivo importante para ellos: incorporar la religión a los clásicos y luego prohibir la predicación a todos, excepto a los eruditos clásicos. De ahí la proscripción de los ministros del Evangelio a quienes Dios ha llamado a la obra, y que generalmente se encuentran entre los ignorantes. Pero el pobre escribano está muy equivocado si supone que necesitamos forzar la necesidad de explicar las Escrituras; Se impone una necesidad a todos los que Dios ha enviado, y ¡ay de ellos si no predican el Evangelio! y cuanto más ven las maquinaciones de los hombres sobre el tema, más se sienten obligados a "clamar en voz alta y no escatimar".
Pero ¿quién ha reconocido que aquellos a quienes Dios ha levantado para predicar su Evangelio, por no versados en los clásicos, son ignorantes? En verdad, pueden ser ignorantes de muchas de las ciencias, como también lo son estos supuestos predicadores; pueden ser pobres eruditos en la rudimentación del mundo, pero esto no están llamados a enseñar; su llamado es de Dios, y se les exige que hablen según el Espíritu les dé expresión, no con la excelencia del habla que enseña la sabiduría del hombre, sino con la habilidad que Dios les da. Los predicadores arminianos y mestizos de la Nueva Escuela necesitan la sabiduría de este mundo para saber cómo usar la astucia y manejar la palabra de Dios con engaño, para engañar a las almas inestables y seducir con palabras fingidas y bellas. con mucha libertinaje de la carne, y hacen mercadería de sus oyentes. Pero los bautistas de la vieja escuela, que han dejado de lado toda astucia y han renunciado a las cosas ocultas de la deshonestidad y no desean andar en astucia, no tienen ocasión de aprender los trucos de la divinidad escolástica, y bien pueden permitirse el lujo de ignorar ese tipo de ciencia de la que la Escuela Nueva se jacta.
Pero si nuestro acusador quiere insinuar que los predicadores de la Vieja Escuela ignoran el Evangelio, la obra del Espíritu, no entiende lo que dice ni lo que afirma. Si los hombres de Banner and Pioneer difamaran a los ministros de la Vieja Escuela, háganles saber que no tenemos que fabricar a nuestros ministros, no recibimos a nadie entre nosotros excepto a aquellos que creemos que el Rey de Sión ha levantado, llamados, calificados y enviados entre nosotros, y si no se adaptan a la Escuela Nueva, están completamente adaptados al ámbito en el que Dios los ha llamado a moverse, y todas las calumnias y abusos que se les amontonan no son más que continuar la guerra. entre los acusadores y el Dios de Sión.
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EXTRAÑA EVOLUCIÓN DE LAS COSAS.
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1844.
AQUELLAS denominaciones religiosas que profesan protestar contra el papado a causa del espíritu persecutor de los papistas han extraído de la historia de la persecución papal los rasgos más amargos de la intolerancia religiosa, y ahora están dispuestas a librar una guerra de exterminio contra ellos, como si las mismas El espíritu intolerante de los protestantes profesos era más excusable que el de los católicos. Ahora, al cambiar las tornas, los católicos una vez feroces y perseguidores están abogando por la perpetuidad de las instituciones libres y liberales de nuestro gobierno republicano; para el disfrute de los derechos de conciencia, que suponíamos garantizados a todas las clases de ciudadanos estadounidenses por nuestra constitución; por la libertad, en una tierra de libertad que se jactaba, de adorar a Dios según los dictados de sus propias conciencias y de educar a sus hijos sin someterlos a la influencia corruptora de un sesgo sectario opuesto. La causa del cristianismo y del republicanismo es defendida ahora con emocionante elocuencia en nuestro país por los papistas, a costa de sangre y dinero, mientras que la causa de la opresión, la anarquía, la jerarquía y la intolerancia es apoyada por combinaciones protestantes, autodenominadas evangélicas. . (¡Qué burlesco el término!) ¿Cristo o sus evangelistas quemaron los templos de los judíos o de los paganos? ¿Se esforzaron él o ellos por establecer su causa mediante llamamientos incendiarios a las pasiones más viles de los más depravados? ¿Dirigieron él o ellos a la turba despiadada para masacrar a sus oponentes y empapar la tierra con sangre humana? Esta designación, verdaderamente evangélica, se aplica tan apropiadamente a los protestantes del siglo XIX como lo fue la de Su Santidad al Papa en un período anterior.
¿No tendrá este estado de cosas una tendencia mucho mayor a aumentar la fuerza y el número de los católicos en nuestro país que a llevar a cabo los designios de los perseguidores? ¿Puede el sentido común de la comunidad no ver que el espíritu manifestado por los católicos durante los últimos disturbios en Filadelfia y Nueva York es mucho más preferible al manifestado por sus opresores? Lea algunos de los artículos incendiarios en cualquiera de las revistas de religión popular, especialmente el “Baptist Record”, de Filadelfia, y compárelos con otros como los siguientes, del obispo católico de Filadelfia, y luego decida en qué parte se puede rastrear los rasgos más legibles del hombre de pecado.
Del Public Ledger, de Filadelfia, en la época de los últimos disturbios:
A LOS CATÓLICOS DE LA CIUDAD Y DEL CONDADO DE FILADELFIA. Los melancólicos disturbios de ayer, que han provocado la muerte de varios de nuestros semejantes, provocan nuestro profundo dolor. Todos los que han tenido alguna participación en esta trágica escena deben humillarse ante Dios y simpatizar profunda y seriamente con aquellos cuyos familiares y amigos han caído. Exhorto fervientemente a todos a evitar toda ocasión de excitación, a evitar todos los lugares públicos de reunión y a no hacer nada que de alguna manera pueda exasperar. Seguid la paz con todos los hombres y la caridad, sin la cual ningún hombre verá a Dios.
†FRANCIS PATRICIO,
Obispo de Filadelfia.
Filadelfia, 7 de mayo de 1844.
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UN PÍO A TRAVÉS DE LA PANTALLA
O esbozos del plan mediante el cual se propone llevar a cabo una unión de la política de la Iglesia y el Estado en el estado de Nueva York y, en última instancia, en todo Estados Unidos.
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1844.
PRIMERO. El establecimiento de un Superintendente Estatal de Escuelas Comunes, que debe profesar un fuerte y sincero apego a los principios más puros de la democracia jeffersoniana, pero que en el fondo debe repudiar los sentimientos de ese eminente estadista de que “una separación absoluta y duradera entre la Iglesia y el Estado "
junto con “una justicia igual y exacta para todos los hombres, de cualquier estado o convicción, religiosa o política”, son indispensables para la perpetuidad de un gobierno republicano y libre. Un Superintendente de Estado así, sujeto a la influencia de prelados sectarios dominantes y revestido de un poder absoluto y despótico sobre los 10.375 distritos escolares del estado, y contra cuyas decisiones imperiales no hay apelación.
Segundo. El nombramiento ejecutivo de 67 Superintendentes de Condado, sujeto a las órdenes del dignatario estatal, y con salario suficiente para asegurar el éxito del plan, es una cuestión de suma importancia. Que nuestra querida gente tenga lo menos posible que ver con la elección o el rechazo de estos funcionarios del condado, para que sean precisamente lo que el Superintendente del Estado quiere que sean.
Tercero. Para evitar que la gente se entrometa en las “transacciones comerciales justas” de este establecimiento, que se proporcione un superintendente municipal para cada ciudad y distrito del estado, con incentivos pecuniarios suficientes para convertirlo en una herramienta flexible y un eco circundante del estado y el condado. superintendentes.
Cuatro. Que los fideicomisarios de todas las escuelas comunes del estado estén obligados por ley y pena a limitarse en todos sus deberes oficiales a los mandatos soberanos del ejército de superintendentes, colocados sobre ellos por la legislatura y dotados del poder discrecional para vetar. los contratos oficiales celebrados por los fideicomisarios en nombre de sus respectivos distritos, etc.
Quinto. Que se asignen $59,600 para el establecimiento de una Escuela Normal, puesta bajo la supervisión y gobierno inmediatos del superintendente estatal y de los regentes de la universidad, con el fin de capacitar a todos los que puedan enseñar en las escuelas del estado, hasta que comprenderán debidamente qué parte deben desempeñar en el trabajo de sectarizar todas las escuelas del estado, y cómo fabricar conciencias para las generaciones jóvenes y emergentes, que estarán disponibles en las urnas en el futuro.
Sexto. Que el estado asigne dinero para el establecimiento de bibliotecas escolares de distrito, y que el Superintendente del estado recomiende a todos los distritos que compren los libros para la biblioteca de la firma "Harpers", de la ciudad de Nueva York, de la cual el actual piadoso alcalde nativo americano de esa ciudad es el principal, y permitir que todos los libros comprados por indiscreción de los fideicomisarios de cualquier otro establecimiento estén sujetos a rechazo de las bibliotecas por parte del Superintendente del Estado, ante queja de cualquier condado, ciudad o superintendente de barrio, o en el de cualquier otra persona de incuestionable piedad popular.
Séptimo. Que se publique un Diario Escolar del Distrito a expensas del Estado; que esté sujeto a la voluntad y dirección del Superintendente del Estado; que contenga y transmita a cada distrito sus mandatos imperiales con rapidez y rapidez, y que el resto de sus páginas se llene de informes, ensayos, fanfarronadas, etc. capaces y elocuentes, con el propósito de fabricar la opinión pública a favor de nuestro noble Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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sistema escolar prusiano; que también se permita al clero, a tantos de ellos que estén realmente interesados en el trabajo piadoso y benévolo de proscribir a sus vecinos y establecer un tipo uniforme de religión de su propio tipo peculiar, escribir en gran medida para el Diario, y, en la medida en que hay algunas sectas mal dispuestas de bautistas, cuáqueros, judíos, católicos, etc. de la vieja escuela, que pueden tener escrúpulos de conciencia en cuanto a la conveniencia de leer dicho Diario, por lo tanto, que se haga una ley y se anexen sanciones severas, para obligar a todos los distritos a en el estado para recibir, conservar y transmitir a su posteridad, la citada Revista con su contenido.
Octavo. Como pretexto conveniente para proscribir y perseguir a quienes creen que la religión pura es una revelación de Dios por su Espíritu Santo, y no una mera rama de la educación, y que por tanto se oponen a la profanación de la Biblia para dar moneda corriente a los impíos y malvados. intrigas y especulaciones religiosas, que se promulgue una ley, ya sea por la legislatura o por la mafia, para que en todas las escuelas públicas las oraciones sean dichas o leídas por estudiantes autorizados y debidamente calificados de las Escuelas Normales; que la Biblia también será leída y explicada por ellos a los eruditos, y que el canto de canciones e himnos religiosos ocupará el lugar de la gramática y la aritmética en las escuelas. De esta manera, existe una buena perspectiva de que nuestra tierra, como las calles de Filadelfia, pronto quede empapada de sangre humana, y los corazones piadosos de los promotores de este plan se regocijen por el éxito de su empresa.
Noveno. Que se celebren grandes y costosas convenciones de los oficiales legales de este ejército permanente, y que se aprovechen de los servicios de invitados iniciados de ilustre crianza, de otros estados y naciones, junto con miembros de la legislatura, gobernadores, sheriffs, abogados, consejeros, etc., se mezclan en estas asambleas y permiten que la sabiduría consolidada de estas convenciones se emplee en serias deliberaciones sobre los mejores y más eficaces medios para asegurar el gran fin y diseño de todo este sistema.
Décimo. Dejemos que las revistas religiosas de nuestro propio país, que se verán favorecidas por el éxito de estas operaciones, hablen con los más altos acentos de aprobación y digan cuán impío, antiliberal, impolítico y degradante es oponerse a tal sistema de benevolencia pura y desinteresada. Y que se soborne a las prensas literarias y políticas del estado y de la nación para que se unan en la ejecución de estas medidas; que todos los que deseen un cargo o poder, de provecho o de honor, puedan ser advertidos y advertidos con justicia sobre lo que asegurará su elevación.
Último. (Pero no es de menor importancia). Que todos los que disientan de este proyecto de piedad y benevolencia, sean marcados con infamia, y que todos, “tanto pequeños como grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, reciban una marca en su mano derecha”. o en su frente; que nadie podrá comprar ni vender, excepto el que tenga la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre”.
Sigamos las reglas anteriores, y no estará lejano el día en que todo lo que nos quede de esa libertad civil y religiosa, por la que nuestros padres perecieron en el campo de la matanza, consistirá en un mero nombre, y la amarga recuerdo de lo que hemos sido. Que el cielo evite la tormenta que se avecina sobre nuestras cabezas.
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CANTO CONGREGACIONAL.
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1844.
EL editor del Baptist Record, al comentar sobre un artículo de otro periódico sobre este tema, sostiene el siguiente lenguaje, a saber:
“Este punto ya está decidido en nuestras mentes desde hace algún tiempo: la música de un coro científico no forma parte del culto congregacional. Tengamos buen canto en nuestras iglesias, pero tengamos esa clase de canto en el que toda la congregación pueda “unirse con dulce armonía, en himnos alrededor del trono”. ¿Qué pensarían Pablo y Silas de la música en algunas de nuestras iglesias en la actualidad?
“Sería bueno que algunas iglesias consideraran seriamente las muchas objeciones que se plantean contra sus coros. Son cosas tan independientes que no hay forma de gobernarlas”.
Hay algunas otras prácticas muy comunes en las iglesias de la Nueva Escuela, sobre las cuales llamaremos la atención de nuestro amigo Jewell. Si piensa que Pablo y Silas se sorprenderían al encontrar religiosos modernos adorando con violines y coros de infieles contratados, órganos y otras máquinas, ¿cuál cree que sería su asombro al presenciar las mejoras ferroviarias que se han realizado en la predicación? ¿En prescindir de la ofensa de la cruz, en acomodar la doctrina, la manera y la presentación al gusto y deseo de las personas elegantes, educadas y ricas del mundo? ¿Qué crédito se verían obligados a conceder al “presidente y directores, y compañía”, de las universidades y seminarios teológicos, por sacar semejante enjambre de oradores de dedos lirios para nuestros púlpitos acolchados de terciopelo? Y orando también; ¿Deberían Pablo y Silas, quienes en su época no sabían orar como debían, sino que tenían que depender del Espíritu para ayudar en sus debilidades, gobernar sus deseos y dirigir sus afectos, cuando vienen a escuchar a nuestro clero científico moderno? decir o leer sus oraciones a los dioses de las misiones, de las escuelas sabáticas y de otras invenciones religiosas modernas; ¿Oraciones realizadas en cantidad a la última moda y en el estilo más popular, cuyo valor debe estimarse en dólares y centavos? ¿Cuál sería su opinión sobre el bautismo realizado en tinas y cisternas, en el sótano de la casa de reuniones, con aparatos para calentar el agua en climas fríos? De la sustitución del vino por agua fría en la administración de la Cena del Señor. De ferias religiosas, con sus aparatos de ruedas de la fortuna, oficinas de correos falsas para la venta de cartas de amor, lotería y otros juegos de azar piadosos, en ayuda de la Cena del Señor.
¿tesorería? ¿O deberían estos dos bautistas de la vieja escuela, después de salir de la prisión interior donde les habían asegurado los pies en el cepo, ser conducidos a una fiesta de té religiosa bautista, para deleitarse con helados, ostras calientes, bizcochos premiados y dulces endulzados? agua, al contrastar el presente con el pasado, ¿no exclamarían involuntariamente: “O tempora, O mores? "
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ESCENA DE LOS ÚLTIMOS DISTURBIOS.
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1844.
Al regresar de nuestra última visita al sur, hicimos escala en Filadelfia y, en compañía de los hermanos Trott, Leachman, Conklin, Doland y otros, pasamos por aquellas partes de la ciudad que muestran las marcas más melancólicas de la violencia de los últimos disturbios. . Alrededor de cien edificios habían sido destruidos, incluidos dos de los lugares de culto público más magníficos de la ciudad y un seminario católico; el resto de esos montones de ruinas habían sido las tranquilas residencias de unas doscientas familias de, en general, las clases más pobres de los católicos. Se cree que algunas de estas familias perecieron en las llamas, ya que la turba enfurecida no les permitió salir de sus casas en llamas; algunos de los que tuvieron la suerte de escapar de la furia de la conflagración fueron abatidos en las calles por nativos americanos declaradamente protestantes, y otros, incluidos hombres y mujeres, niños y canosos, decrépitos y enfermos, huyeron a los bosques vecinos. donde algunos de ellos permanecieron, sin refugio, sin socorro, sin pan y sin compasión, durante varios días y noches, temiendo mostrarse a sus enfurecidos perseguidores.
¡Qué párrafo debe ser un registro fiel de este asunto presente en la historia del siglo XIX!
¿No debería escribirse con letras de sangre, para mostrar a las generaciones futuras que los protestantes, cuando están en auge del poder, pueden ser tan crueles, vengativos y desesperados como los paganos o papistas de cualquier país?
¡Oh, la hipocresía de estos lobos vestidos de ovejas! ¿Quién, bajo la vil y perversa pretensión del celo por la biblia, del amor por la libertad y del ardiente deseo por el bien de la humanidad, pudo durante ocho o diez semanas trabajar con el celo y la perseverancia más infatigables para lograr esas dolorosas, vergonzosas, y escenas desgarradoras. Bien se estremecieron al ver aquellas terribles palabras que quedaron perfectamente legibles en las paredes del edificio en ruinas, "EL SEÑOR VE", y causaron que las mismas fueran borradas. La misma conciencia de culpa ardiente, que hizo que las rodillas de Belsasar se golpearan una contra la otra, los llevó a construir una pantalla ante los muros de San Agustín y ocultar sus rostros culpables, pero no borraron la escritura en la pared. o cercas construidas delante de la casa pueden ocultar su maldad del escrutinio de un Dios vengador. “EL SEÑOR VE”.
CREDOS Y CONFESIONES.
NEW VERNON, N. Y., 15 de julio de 1844.
EN este documento se encontrará una carta del hermano Conrad, de Kentucky, que discrepa de alguna parte de nuestra respuesta al hermano Buckley, de Alabama. Lamentamos que se haya entendido que nuestras observaciones implican una reflexión sobre cualquiera de nuestras iglesias o hermanos, ya que nada podría haber sido más ajeno a nuestra intención. En la medida en que estemos preparados para responder el primer interrogatorio del hermano Conrad, creemos que la práctica de escribir un breve resumen de la fe que se tiene es muy generalizada entre los editoriales bautistas de la vieja escuela del élder Gilbert Beebe – Volumen 2.
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iglesias, pero una práctica de ninguna manera peculiar de ellas, pero igualmente común entre la Nueva Escuela y casi todas las órdenes de cristianos profesos; pero la práctica que creemos no es universal entre las iglesias de nuestra fe. No fue nuestro diseño denunciar la práctica, o encontrar fallas en los hermanos que las consideran necesarias, ni siquiera insinuar que los hermanos que las adoptan rechazan el Nuevo Testamento como regla de fe y práctica, o piensan que parece insuficiente ( cuando sea debidamente entendido) para equiparlos cabalmente para toda buena obra. Lejos de albergar tal opinión sobre nuestros hermanos, o sobre cualquiera de ellos, estamos satisfechos de que sus motivos sean protegerse contra innovaciones, herejías, desuniones y confusión. Al reunirnos en compañerismo de la iglesia, nada puede ser más importante que la armonía; dos no pueden caminar juntos consistentemente si no están de acuerdo. Se debe reconocer, recibir, profesar y practicar un Señor, una fe y un bautismo, para distinguir a la iglesia de Cristo de las diversas ramas del anticristo. La comunión de los santos también descansa sobre la misma base que en el día de Pentecostés, cuando “los que con gusto recibieron la palabra fueron bautizados, y perseveraron en la doctrina de los apóstoles, en la fracción del pan y en las oraciones”. – Hechos ii. 42. Somos conscientes de que muchos hombres conspiradores, para guiar a los santos hacia alguna teoría nueva y alejarlos de la sencillez del evangelio, han comenzado su trabajo denunciando credos, confesiones, etc., y han profesado gran apego por la la biblia como regla infalible; y otros también, para provocar una fusión ilegal de los santos con los hijos de la esclava, han enseñado que un conjunto particular de puntos de vista tiene poca o ninguna importancia y, en consecuencia, deben dejarse de lado todas las confesiones discriminatorias. Por lo tanto, para proteger a los santos de la confusión y el desorden, nuestros hermanos en la mayoría de los casos, en la organización de las iglesias, prepararon y adoptaron una declaración escrita de lo que entendían que era la doctrina y el orden del evangelio, como se enseña en las Escrituras.
Pero el hermano Conrad preguntará por qué “nosotros, por nuestra parte, estamos perdiendo cada vez más el favor de los credos escritos, las confesiones de fe”, etc. En respuesta, presentamos respetuosamente las siguientes razones, a saber:
Primero. Los bautistas de la vieja escuela están llegando a tener mucha menos necesidad que antes de credos escritos que los distingan, por su conformidad con el Nuevo Testamento como su única y suficiente regla de fe y práctica; mientras que todas las demás sectas y denominaciones se están alejando cada vez más incluso de la forma de las sanas palabras. Ha sido el tiempo en que las diversas ramas del anticristo profesaban un respeto tan estricto por las Escrituras como regla de fe como lo hacían los bautistas; mientras que al mismo tiempo interpretaron que el lenguaje del registro divino significaba todo lo contrario de lo que el Espíritu nos enseñó a entender; pero ahora ha llegado el momento en que públicamente reniegan de tal consideración por la Biblia como regla, y parten del argumento de que las Escrituras sólo fueron diseñadas como un bosquejo general de lo que Dios requiere, y que el ingenio del hombre debe ser gravado con impuestos. llenar el vacío, colaborando con Dios, ideando formas y proporcionando medios para la ejecución más eficaz de la voluntad divina y la salvación de los pecadores, y que muchas cosas, para las cuales no hay ni ejemplo ni precepto en la Biblia, son de más importancia en la obra de salvar a los pecadores que cualquier cosa que contenga la Biblia. Por lo tanto, una estricta adhesión al Nuevo Testamento es en este momento una insignia más prominente y distintiva de nuestra fe peculiar, de lo que podrían ser todos los credos y confesiones escritos que alguna vez fueron escritos por hombres no inspirados.
Segundo. Nuestra siguiente razón es que cualquier credo escrito que haya tenido efecto para prevenir innovaciones y confusión en nuestras iglesias, deja de ser efectivo en la actualidad. Un gran número de iglesias de la Nueva Escuela que conocemos tienen artículos de fe tan sólidos e intachables como los que jamás hayamos encontrado escritos entre los bautistas antiguos; y, sin embargo, corre con tanta avidez tras el error de Balaam como cualquiera de los arminianos de la época actual; de modo que los mismos credos que fueron diseñados para preservar a la iglesia de una conexión con herejías y herejes se usan para el propósito opuesto, y las iglesias Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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que se han adherido bastante al nuevo escolarismo se conservan en nuestras asociaciones, porque todavía conservan la confesión de fe escrita en el libro de su iglesia, y anualmente anteponen sus cartas asociativas con una copia de su confesión original, volviéndose así perfectamente invencibles al fortalecerse. con la misma confesión de fe que también tenemos.
Tercero. Nuestra propia observación nos convence cada vez más de que no hay ningún objeto valioso asegurado por el uso de credos escritos que no esté igualmente asegurado para todas las iglesias evangélicas mediante una referencia directa a la palabra de Dios. ¿Se dice: “Pero diferimos en nuestra interpretación de la palabra de Dios”? Lo mismo puede decirse de los credos; la verdad es que aquellos que pondrían reparos a las Escrituras pondrían reparos al mejor credo jamás escrito por un hombre sin inspiración.
Cuatro. Hay una discrepancia muy grande en las confesiones escritas que se utilizan entre aquellos que están perfectamente de acuerdo en su comprensión de las Escrituras. No ha sido raro en algunas de nuestras asociaciones, donde las iglesias estaban en la más perfecta armonía y compañerismo aparente, encontrar en sus diferentes versiones de los principales sentimientos expresados en el prefacio de sus cartas una total falta de armonía. Tenemos algo así como un montón de documentos de este tipo que nos han enviado para su publicación en diversas ocasiones y desde diversos lugares; si estuvieran todos distribuidos en las columnas de SIGNOS, harían más para confundir y oscurecer los verdaderos sentimientos de los bautistas de la vieja escuela que para dilucidarlos y aclararlos.
Quinto. Sin imputar nada impropio a los hermanos, iglesias y asociaciones, la redacción de un credo que debe ser vinculante como norma de fe, nos parece implica lo que ninguno de nuestros hermanos de la Vieja Escuela desea o se atreve a decir, a saber: que el El Nuevo Testamento no es una regla de fe y práctica completa y suficiente para los santos de Dios. Si está completo, no se puede mejorar; si es suficiente, no se requiere nada más.
Sexto. La práctica de adoptar credos escritos por hombres sin inspiración no se originó en la iglesia de Dios; ni la práctica está autorizada por ningún mandato expreso o implícito de Dios, o por ejemplo de la iglesia primitiva. Nada era necesario para identificar a la iglesia primitiva más que su estricta observancia de todas las cosas que Cristo había ordenado. Se requería que toda persona que solicitara compañerismo y membresía en la iglesia hiciera una confesión y profesión de fe verbalmente; con tal profesión fueron recibidos y bautizados, y mientras mantuvieron firme esta profesión de fe caminando conforme al evangelio, disfrutaron de la comunión de los apóstoles.
Y tenemos la honesta impresión de que la mejor confesión de fe que se pueda adoptar en este momento debería escribirse de manera mucho más sencilla que con tinta y papel; hay una manera de mostrar nuestra fe por nuestras obras, por nuestro apego a la causa, nuestra sumisión al gobierno de Jesús, nuestro amor a los hermanos, nuestra estrecha conformidad en palabra y doctrina, y en fe y práctica al Nuevo Testamento. , más eficaz que todos los pergaminos escritos dictados por concilios de hombres buenos o malos desde la era apostólica de la iglesia.
“Así que dejemos que nuestros labios y nuestras vidas expresen
El santo evangelio que profesamos;
Así que brillen nuestras obras y virtudes,
Para probar la doctrina totalmente divina.
Así proclamaremos mejor en el extranjero
El honor de nuestro Dios soberano”.
Un credo escrito puede llevarse en nuestros bolsillos, mientras nuestro corazón está lejos de la justicia; pero la fe de los elegidos de Dios debe existir en el corazón, ejerciendo su poder gobernante sobre aquellos cuyo feliz privilegio es poseerla.
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No podemos estar de acuerdo con nuestro corresponsal en su aplicación de Romanos i. 31, porque no tenemos idea de que los personajes allí descritos fueran alguna vez culpables de romper cualquier pacto celebrado u obligatorio para los miembros de una iglesia evangélica; la violación de cualquier contrato es una especie de ruptura del pacto, y como se requiere que cada uno, al unirse con una iglesia bautista de la Antigua Escuela, prometa conformidad con el Nuevo Testamento, como única regla infalible de fe y práctica, cualquier salida de. esa regla, incluso mediante la sustitución de otras reglas, es hasta ahora una violación del pacto, y cualquier desviación de las Escrituras como regla es considerada así y tratada así por nuestras iglesias de la Vieja Escuela, cuando están convencidas de que tal es el caso, ya sea que la cosa en cuestión que el infractor haya ofendido sea nombrado o no en un conjunto de artículos.
La confusión a la que se alude en la iglesia de Corinto (1 Cor. xiv. 26) no debía evitarse mediante confesiones escritas, sino mediante una estricta observancia de las instrucciones que el Espíritu Santo les dio mediante esta amonestación inspirada del apóstol; de lo contrario, cuando se reunieran, cada uno podría tener un credo, cada uno una confesión y cada uno un resumen de fe, que posiblemente podría diferir ampliamente en los salmos, doctrinas, lenguas, revelaciones e interpretaciones de las cuales se quejaba Pablo. Esta amonestación demuestra más bien la necesidad de mantener fuera de la iglesia todo lo que no esté claramente autorizado, que mostrar la necesidad de salmos, doctrinas e interpretaciones adicionales. Las confesiones escritas, tal como las define el hermano Conrad, son interpretaciones escritas de la palabra y muestran la doctrina peculiar abrazada en la confesión. Que cada uno se reuniera con su credo escrito, y ¿qué les faltaría de la confusión que existía entre los corintios?
Nuestro hermano pregunta, si fuéramos llamados a ayudar en la organización de una iglesia, y encontráramos que los constituyentes carecen de un resumen escrito, ¿podríamos informarlos perfectamente unidos en la misma mente, juicio, etc.? Si los encontráramos perfectamente unidos en todas las cosas contenidas en el Nuevo Testamento, podríamos hacerlo. Pero, a nuestro juicio, podrían tener un conjunto de artículos de fe muy claros, y cada uno de ellos firmar su nombre y comprometerse a cumplirlos para siempre; y todavía, en nuestra opinión, falta esa unanimidad perfecta que consideramos esencial para la comunión del evangelio. No los mediríamos por sus credos escritos, sino por la caña de medir con la que a Juan se le ordenó medir el templo de Dios, y el altar, y a los que en él adoran; (Apocalipsis xi. 1) y si encontráramos que la ciudad era cuadrada, con doce cimientos y doce puertas, y en todo concordaba con la medida de la caña, no nos atreveríamos a declararla deficiente porque no tenía otro credo escrito. que la biblia.
El hermano Conrad se equivocó por completo en el uso de las palabras: "¿Pero quién se atreverá a decir que el Nuevo Testamento no es una norma suficiente de fe y práctica?" en su inferencia que teníamos la intención de acusar a nuestros hermanos de negar la suficiencia del Nuevo Testamento como regla. La iglesia en la que somos miembros, y ambas iglesias a las que declaramos predicar, han escrito resúmenes de su fe, y creemos que sería difícil encontrar iglesias en nuestro país que crean más firmemente que el Nuevo Testamento es una regla de fe y práctica infalible, completa y suficiente. De modo que, según su interpretación de nuestras palabras, la carga habría recaído más pesadamente sobre nuestra cabeza que sobre él o cualquiera de aquellos hermanos que tenían confesiones escritas, sin considerarlas a la luz en la que él entendía que nosotros las considerábamos.
Es cierto que no consideramos el Antiguo Testamento como una regla de fe y práctica para la iglesia evangélica, o nuestra fe todavía estaría esperando a un Salvador por venir, y aún así deberíamos practicar el servicio del santuario mundano y realizar el ordenanzas carnales de la antigua dispensación. Con esta distinción el hermano Conrad no sólo está con nosotros, sino que ha llevado a cabo sus puntos de vista en un lenguaje más claro, al “declarar que las Escrituras son la única regla apropiada de fe y práctica, y en su profesión de fe sólo hace una breve declaración de lo que él entiende que está contenido en el Nuevo Testamento”. En esto, si nosotros Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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entender a nuestro hermano, estamos perfectamente de acuerdo. No sólo sostenemos que es lícito que los discípulos de Jesús declaren con franqueza lo que entienden que enseñan las Escrituras, sino que es su deber hacerlo; y esto pretendíamos expresar en las palabras que nos citó, a saber: "Los hermanos no pueden entenderse muy bien entre sí en cuanto a su fe y práctica". Ciertamente tal declaración no les exige repudiar el Nuevo Testamento como su única regla.
La falta de armonía que el hermano Conrad dedujo entre nuestras observaciones y muchos de nuestros escritos publicados y nuestra práctica y, sobre todo, en lo que él entendió como un rechazo implícito de nuestros hermanos y sus sentimientos, se debe enteramente a su comprensión. nosotros de manera diferente de lo que diseñamos para expresar. Si hay alguna discrepancia implícita entre nuestros puntos de vista doctrinales y los de nuestros hermanos en Kentucky y otros lugares, no somos conscientes de ello; y ciertamente nuestros hermanos en el extranjero han tenido abundantes oportunidades de conocer nuestra doctrina y práctica durante los últimos doce años.
En cuanto a que Cristo citó el Antiguo Testamento y los escritos de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, etc., el hermano Conrado no dirá que éstos eran como los santos de hoy, hombres sin inspiración; ni creemos que nuestro hermano estaría dispuesto a dar a las opiniones escritas modernas, incluso de los mejores hombres, una igualdad con lo que fue escrito por inspiración inmediata de Dios.
El hermano Conrad dice que todo lo que escribimos o predicamos es nuestro credo y confesión de fe, etc. Muy cierto; pero no en la aceptación común de estos términos; En este sentido calificado de credos y confesiones, no sólo admitimos la propiedad de ellos, sino que consideramos que es el deber ineludible de todos los hijos de Dios, cuando se les presente la oportunidad, declarar verbalmente o por escrito lo que Dios les ha enseñado. , y así contender fervientemente por la fe una vez entregada a los santos.
Quizás hayamos escrito lo suficiente sobre este tema por el momento, y esperamos sinceramente que nuestra explicación pueda ser satisfactoria para el hermano Conrad y para todos los demás que han sido heridos con nosotros. Ciertamente no teníamos la intención de iniciar ningún juego nuevo que generara controversia. Cuando le escribimos al hermano Buckley, lo hicimos como creíamos y pedimos a nuestros hermanos que examinaran el tema por sí mismos y no confiaran en nuestros puntos de vista. El hermano C. ha cumplido con nuestra petición; ha escrito con franqueza, y pensamos en el espíritu y temperamento del evangelio, y esperamos que todo lo que hemos escrito ambos pueda servir para edificar y al menos guiar a nuestros hermanos a consultar el santo oráculo.
APOCALIPSIS XII. 4.
NEW VERNON, N. Y., 15 de julio de 1844.
“¿Quién como la bestia? ¿Quién podrá hacerle la guerra? – Apocalipsis xii. 4.
Copiamos los siguientes extractos del District School Journal, el órgano oficial del Superintendente de Escuelas Comunes del Estado, para que nuestros lectores sepan cuáles son las doctrinas sostenidas por quienes tienen autoridad sobre las conciencias de la gente de este estado.
El primero de estos extractos es de un artículo sobre "Bibliotecas de distrito", en el que el escritor propone la unión de los distritos para formar bibliotecas municipales, y como se cree que la "querida gente" no tiene suficiente sentido común para saber qué libros les convenga, el deber de seleccionar libros adecuados “recaerá, como también Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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A menudo, a quienes no poseen las calificaciones necesarias para cumplir con este deber responsable de la mejor manera, se les puede infligir inconscientemente un daño irreparable”, etc. El remedio sugerido para este mal es “que los fideicomisarios encarguen la selección y disposición de la biblioteca a aquellas personas que, según su educación, juicio y actividades, estén mejor adaptadas para ejecutar el encargo con fidelidad y capacidad”. ¡O en el caso de fusionar las bibliotecas distritales con las bibliotecas municipales, el superintendente municipal podría liberarnos de la responsabilidad de pensar y actuar por nosotros mismos! La tendencia principal de todo el artículo es mostrar que el sistema bibliotecario está diseñado, como todas las demás ruedas de la difícil máquina, para religiosoizar nuestras escuelas desde propósitos educativos hasta propósitos sectarios. ¡El escritor habla de la generosa liberalidad del Estado! ¿Qué ha hecho tan generosamente el Estado? Han desperdiciado más de un millón de dólares del dinero del pueblo, en donaciones a colegios y academias, en funcionarios y jubilados, sin su consentimiento y sin ningún propósito valioso, sino más bien para cargarlos con impuestos onerosos y subvertir sus derechos. queridas libertades, mientras que ni un centavo de toda esa munificencia proviene de los bolsillos de aquellos agentes del Estado que dicen ser los benefactores de nuestro país.
El segundo extracto es de un artículo escrito por un miembro del Parlamento británico, un aristócrata europeo, ¡un miembro de la nobleza de Inglaterra! Las doctrinas de los señores extranjeros en medio de nababs son cuidadosamente seleccionadas y aplicadas a los sous de la libertad, a quienes se denuncia como incapaces de pensar y decidir por sí mismos. Thomas Wyse, Esq., M. P., decide que el entrenamiento físico e intelectual, como Thomas Jefferson, George Washington, Benjamin Franklin, Patrick Henry y otros mil de los más grandes y mejores hombres que jamás vivieron en nuestro país, sin educación moral. , con la que, como él mismo define el uso de la palabra moral, quiere decir religión y cristianismo reducidos a mera ciencia, es perniciosa, prevé crímenes y peligros, confiando al poder la certeza de ser abusado. ¿Cuál fue la educación religiosa de Washington, Jefferson, Franklin, Henry y de casi todos los grandes patriotas y estadistas capaces de nuestro país? Del mismo tipo que ahora se denuncia a través del diario oficial como pestilente; como aquello en el que la gloria y la belleza de la civilización están preparadas para ser destrozadas por el “espíritu maligno” (el diablo), “la pestilencia de una mente elevada pero corrupta –
soplando donde quiere”. Realmente esto es una gran charla, dirigida a la gente del estado de Nueva York. En esencia, es esto: si al educar a la nueva generación no podemos enseñarles la religión como ciencia, si no podemos cambiar sus corazones e implantar en ellos el principio inmortal de la gracia reinante, ¡es decididamente incorrecto educarlos! Pero ¿por qué los editores del Journal no citan los fuertes argumentos de los papistas a favor de la divinidad escolástica? Esa secta, cuyas doctrinas profesan repudiar tan firmemente, se ha dedicado en gran medida al negocio de la educación religiosa. Sea testigo del número de sus monasterios y escuelas jesuíticas; y, sin embargo, es bien sabido que desde la escuela de Alejandría hasta las escuelas religiosas de nuestros días, la influencia que todas esas escuelas han tenido en el mundo ha sido uniformemente despótica, antinatural y cruel, involucrando ciudades en llamas y Continentes enteros en sangre humana.
Pero, después de todo, ¿no traiciona este dignatario inglés lo que habría sido política, por el momento, ocultar, cuando dice explícitamente: “cuando hablo de educación moral, me refiero a religión; y cuando hablo de religión, hablo de cristianismo”. Que lo miren bien quienes valoran sus derechos sociales, sagrados y religiosos; esta doctrina está respaldada por el editor de un documento oficial del estado, que ningún distrito escolar tiene la libertad de negarse a recibir bajo pena de la ley. Sí, el editor dice que este mismo artículo “está lleno de instrucción y repleto de las opiniones más sólidas de la filosofía educativa”.
El tercer y último extracto que hemos hecho de las columnas del Journal, y sobre el cual sólo tenemos espacio para unas breves observaciones en este momento, es más definitivo que los demás al especificar lo que se entiende por educación moral o religiosa. El Sr. Randall dice, entre otras cosas, lo que se debe enseñar, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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"Él", el alumno, "debe aprender temprano a reconocer la supremacía de los sentimientos morales, los dictados del deber, la voz de Dios dentro de su alma". Además de esto, el maestro de escuela debe enseñar a nuestros hijos a interpretar la voluntad de su Creador; ¡y se advierte al maestro que aproveche más la profunda responsabilidad que implica su cargo, etc.!
¡Cuán ciegos deben estar ante todo lo espiritual aquellos que no saben que las lecciones que en este extracto se asignan al maestro de escuela del distrito para enseñar a los niños a su cargo, son tales que ni todos los ángeles del cielo pueden enseñar, ni tampoco Los niños o adultos no regenerados posiblemente puedan aprender, hasta que nazcan de Dios y sean enseñados por su Espíritu Santo. ¿Qué concepción puede tener el autor de esa frase de la voz de Dios? Al sonido de qué mundos surgieron a la existencia; esa voz que es como el sonido de muchas aguas y de fuertes truenos; esa voz ante la cual los fuertes pilares del cielo tiemblan de asombro, ante la cual las grandes olas del mar y las fuertes tempestades se silencian, ante la cual los muertos se levantarán y llegarán a su juicio final, al describirlo como algo que un maestro de escuela rural común, si aprende por sí mismo en una Escuela Normal, puede resultar eficaz o enseñar a sus jóvenes discípulos a conocer, administrar y ser eficaces. De ahora en adelante retomaremos estas observaciones, si el Señor así lo desea.
A continuación siguen los extractos del District School Journal, número de julio de 1844, páginas 14 y 15:
“La colina de la ciencia no es, en verdad, más que un páramo árido, hasta que se adorna con los frutos perennes de la moral cristiana y las ricas flores de la imaginación, el gusto y el refinamiento; y es imposible que contemplemos con placer su empinado ascenso, hasta que podamos, al menos, discernir indistintamente sus crecientes bellezas y comprender, en cierta medida, la rica variedad y la amplia extensión de vistas que presenta por todos lados. La generosa liberalidad del Estado nos ha proporcionado los medios más amplios para lograr el resultado deseado, y sólo nos queda apropiarnos y aplicar esos medios para asegurar las mayores ventajas mentales y morales alcanzables”.
Extractos de un trabajo de Thomas Wyse, M. P., en el District School Journal de julio de 1844, páginas 115-16:
“La educación que se limita al pupitre o a la capilla es una educación muy parcial; es sólo un capítulo del sistema. Es pernicioso; es sólo una parte de las bendiciones de la educación. Si tal es el resultado de separar la educación física e intelectual, cuánto más lo será de dividir la intelectual y la moral. Se trata laboriosamente de velar por los peligros y crímenes de la comunidad. Introduce en el corazón mismo de nuestra existencia social los dos principios hostiles del maniqueísmo; establece la gloria y la belleza de la civilización, para que sean destrozadas por el "espíritu maligno" a quien le da autoridad sobre ella. Disciplina las malas pasiones de nuestra naturaleza contra las buenas, haciendo que el gravamen sea perverso mediante la regla, haciendo del vicio sistema, confiando a la cabeza inteligente la mano fuerte y soltando a ambos por el impulso del mal corazón inferior. La omisión de la educación física hace que las otras dos sean ineficaces o perniciosas; pero el descuido de la educación moral convierte el físico y el intelectual en males positivos. La pestilencia de una mente elevada pero corrupta, que sopla donde quiere, hiere y quema el alma de los hombres; se siente durante millas y años casi interminables”.
Una comunidad de lectura y escritura puede ser una comunidad muy viciosa si la moralidad –no sólo su teoría, sino su práctica– no se incluye en la educación como una parte de la educación como la lectura y la escritura. * * *
Cuando hablo de educación moral, me refiero a religión, hablo de cristianismo. Es moralidad, es conciencia por excelencia. Incluso en el sentido más mundano, podría demostrarse fácilmente que ninguna otra moralidad vincula tan verdaderamente, ninguna otra educación asegura tan eficazmente ni siquiera los intereses burdos y materiales de la sociedad. El propio economista encontraría su beneficio en un sistema así. Convierte sus especulaciones más optimistas sobre el bien en conclusiones mucho más seguras y rápidas que cualquier sistema que pueda intentar establecer. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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arriba en su lugar. Ningún sistema de filosofía ha consultado mejor el mecanismo de la sociedad, ni se ha unido a él con una adaptación más estrecha de todas sus partes, que el cristianismo. Ningún legislador que sea verdaderamente sabio, ningún cristiano, pensará ni por un momento, por el interés de la sociedad y de la religión, que de hecho son uno, en separar el cristianismo de la educación moral. Sería tan absurdo como separar la educación moral de la intelectual. Pero esto es muy diferente del sectarismo”.
Del mismo número de la Revista, página 116, tomamos el siguiente extracto de una obra de S. S.
Randall:
“A él”, el alumno, “se le debe enseñar temprano a reconocer la supremacía de los sentimientos morales, los dictados del deber, la voz de Dios dentro de su alma; y para que pueda comprender correctamente e interpretar inteligentemente la voluntad de su Creador, su intelecto debe estar almacenado con los ricos tesoros del conocimiento; sus percepciones de la verdad se volvieron claras y tranquilas; sus facultades de análisis, discriminación, comparación y razón, mantenidas en constante, regular y saludable ejercicio; y eliminar cuidadosamente toda mezcla de error”.
“Que el maestro, entonces, medite bien sobre las profundas responsabilidades que implica su oficio. Que reflexione que a él se le ha confiado la dirección, en buena medida, de los destinos futuros de los seres inmortales, recién salidos de las manos de su Creador y que inician una carrera de existencia que no conocerá terminación”.
LA BIBLIA EN LAS ESCUELAS PÚBLICAS.
NEW VERNON, N. Y., 1 de agosto de 1844.
“El editor de SIGNS OF THE TIMES, el órgano de los bautistas de la vieja escuela, ataca en términos no muy suaves ni con un espíritu amable, la reciente reunión de protestantes de diversas denominaciones en Filadelfia, para oponerse a los intentos de los papistas de esa ciudad de desterrar la biblia de las escuelas comunes. Considera fanáticos sus procedimientos, simpatiza con los papistas en sus esfuerzos por descartar la Biblia, y si lo comprendemos correctamente, lo que a veces es una cuestión de dificultad, pensamos que no es un libro apropiado para ser leído en la escuela, y que las compilaciones porque el uso de las escuelas no debe tener ningún carácter religioso. Bueno, a veces sucederán cosas extrañas. ¡Un bautista profeso que se une a los papistas para impedir el uso de la Biblia en las escuelas! Ese libro prohibido nos dice que ese mismo día Herodes y Pilato se hicieron amigos”. – Rel. Heraldo.
Al leer el artículo anterior, uno podría suponer que el editor del Herald era un admirador de los términos apacibles y de los espíritus amables; pero con toda su cortesía y gentileza, se verá que con gusto haría de SIGNS OF THE TIMES el órgano oficial de todos los bautistas de la vieja escuela, y nos entregaría como un solo cuerpo, con los católicos proscritos, a las tiernas misericordias de los “Asociación Protestante” de Filadelfia. Porque los bautistas de la vieja escuela no están dispuestos a tomar la Biblia en una mano y la antorcha incendiaria en la otra, y con la Asociación Protestante, desafiar todo el poder civil y militar de nuestro país, pisotear la constitución y las leyes de nuestro país y masacrar a quienes puedan ser tildados de herejes, se nos acusa de descartar la Biblia y unirnos a los papistas para impedir su lectura. Al editor del Herald, que durante los últimos doce años ha estado familiarizado con los sentimientos peculiares de los bautistas de la vieja escuela, le resultará difícil ocultar la bajeza de sus Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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insinuación. Él sabe muy bien que nuestro inquebrantable apego a las Escrituras, como nuestra única regla de fe y práctica, nos ha convertido en objeto de su cruel odio y amargas calumnias, desde el día en que un grupo de bautistas de la vieja escuela, en su reunión en Black Rock, Maryland, se negó a reconocerlo a él y a sus asociados de la Nueva Escuela como bautistas del orden primitivo, porque habían salido de nosotros, habían abandonado el orden del evangelio y abrazado herejías a las que no podíamos enfrentarnos. suscribir. Y bien sabe que en cualquier momento desde esa separación, la Nueva Escuela Bautista con gusto habría cesado sus hostilidades contra nosotros, si hubiéramos aceptado dejar a un lado nuestras Biblias y adoptar sus reglas.
Los protestantes se habían esforzado mucho en presentar a los católicos como los agresores de los últimos y espantosos disturbios de Filadelfia. ¿Pero cómo están los hechos? Cualquiera que sea la historia de esa secta que pueda mostrar sobre persecuciones y crueldades en tiempos pasados y en otros países, no habían manifestado ningún espíritu de insubordinación a las leyes de nuestro país, ni disposición a invadir los derechos de otras sectas, para atraerlos. la ira de sus vecinos; cuando varias de las denominaciones más populares, poderosas e influyentes, y los bautistas de la Nueva Escuela entre otras, firmaron una alianza tan anticristiana como antirrepublicana, expresamente para suprimir el catolicismo en los Estados Unidos. Hacemos un llamamiento a todos los que conservan una chispa de ese patriotismo que brillaba en el pecho de nuestros padres revolucionarios: ¿es republicano o cristiano que un número de sectas religiosas unan sus energías para proscribir y exterminar a otra secta? ¿No fue el diseño de los fundadores de nuestro gobierno que todos los hombres tuvieran iguales derechos con respecto a sus privilegios religiosos? La base misma de esta “santa alianza”, o alianza impía, fue en sí misma una agresión; pero aquí no terminó la cosa; se recaudaron grandes sumas de dinero, se requisaron imprentas, se emplearon misioneros y se dieron numerosos discursos públicos para excitar al pueblo contra los papistas, como ciudadanos, porque éste era el único punto vulnerable de ataque; Como cristianos profesos no sostenían ninguna doctrina o práctica que no pudiera encontrarse también entre estos mismos protestantes que se habían aliado contra ellos.
Como ciudadanos, los católicos pagaban impuestos en común con los demás para el sostenimiento de nuestro gobierno, y tenían derecho a una representación igual en ese gobierno; no como católicos, sino como ciudadanos; pero la Asociación Protestante, de quien también se originó el partido nativo americano, atacó directamente sus derechos de sufragio e incluso exigió un cambio de constitución, que fue formulada por nuestros padres y establecida a expensas de la sangre. y tesoro, para privar de sus derechos a los católicos.
Se insiste que los católicos habían intentado expulsar la Biblia de las escuelas públicas y privar a nuestros niños del uso de ese bendito libro. ¿Pero es ésta una exposición justa del caso? De ninguna manera. La verdad es que los católicos y los protestantes ocupan un terreno común, en relación a la cuestión de enseñar su religión como ciencia, sólo los protestantes insisten en utilizar el dinero de los católicos, sin su consentimiento, para enseñar la ciencia de su religión, y los católicos ponen objeciones y abogan por la constitución del país para su protección. Los protestantes no están dispuestos a pagar impuestos por enseñar la Biblia católica a sus hijos, y los católicos también protestan contra ser obligados a apoyar una Biblia y un sistema de divinidad escolástica en el que no creen. Entonces ¿dónde está la diferencia? Si una de las partes es justificable, la otra también lo es. Que aquellos que se han exasperado contra los católicos por objetar el apoyo a escuelas donde se usa la traducción de la Biblia del rey Jaime y se enseñan doctrinas protestantes, se pregunten si estarían dispuestos a que nuestras escuelas usaran la Biblia católica y enseñaran la Biblia. ¿Religión católica? Moriríamos antes de someternos a él; ¿Por qué entonces imponerles un daño que consideramos peor que la muerte?
Mientras que el Sr. Sands, del Herald, acusaría a los SIGNOS DE LOS TIEMPOS y a los bautistas de la vieja escuela, de una unión con los católicos, como la de Herodes y Pilato, la acusación regresa a su fuente legítima. Los SIGNOS y los bautistas de la vieja escuela no tienen conexión con ningún tipo de editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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religión, católica o protestante, judía o pagana, que debe enseñarse como ciencia. No damos preferencia a ninguno de ellos; los descartamos todos por igual, mientras sostenemos y profesamos esa religión que es pura revelación de Dios, por su Espíritu Santo, que no recibimos de hombre, ni nos la enseñaron, sino por revelación. Aquella religión de la que está escrito: “ya no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: conoce al Señor”; aquello en lo que todos serán enseñados por Dios, desde el más pequeño de los hijos de su pacto hasta el más grande; lo que está absolutamente oculto a los sabios y prudentes, y revelado a los niños, porque así les ha parecido bien a los ojos de nuestro Dios.
Somos conscientes de que la enseñanza de la religión como ciencia en las escuelas públicas fue la manzana ostensible de la discordia en Filadelfia; pero los católicos están tan dispuestos a enseñar la religión como una ciencia como los protestantes; los segundos están en deuda con los primeros por la práctica, la teoría y el arte de la divinidad científica. La disputa es sobre qué religión se enseñará. Los católicos tienen escuelas privadas, conventos, etc., donde se enseña su religión según la interpretación que hacen de su propia Biblia y por su cuenta. Los protestantes también tienen sus escuelas de teología. Dejemos que estas escuelas sean sostenidas por aquellos que las utilizan, y no habrá motivo de discordia. En una ciudad como Filadelfia, entre los ciudadanos sujetos a impuestos se encuentran católicos, protestantes, judíos, amigos y bautistas de la vieja escuela. Todas estas sectas pagan impuestos para mantener una escuela común, y todas tienen hijos a los que desean educar.
Limitemos estas escuelas a fines estrictamente educativos y todos podrán obtener el beneficio; pero en el momento en que estas escuelas son aprovechadas como propiedad de la iglesia con fines sectarios, dejan de ser útiles y se convierten en fuente fructífera de contención y, en última instancia, de persecución. Por más que podamos resumirlo, si hacemos que el estudio de la versión común de la Biblia forme parte de la educación escolar común, robamos violentamente a los judíos y a los católicos su dinero y sus derechos, que son aún más caros, para sostener nuestra religión; Esta dificultad tampoco puede remediarse mediante la sustitución de ninguna otra Biblia u oráculo. Entonces, el único plan mediante el cual las escuelas públicas, apoyadas por disposiciones legales, pueden sostenerse y hacerse útiles para todas las clases, sin prohibiciones ni discordias, es restringirlas a su esfera apropiada; enseñar en ellos lo que propiamente pertenece a las distintas ramas de la literatura. Hay espacio suficiente para que todos disfruten de sus derechos de conciencia en nuestro país. Aquellos que deseen enseñar su religión como una ciencia, tienen plena libertad para establecer sus propias escuelas, distintas de las escuelas comunes. Los católicos pueden tener sus conversos, sus hijas de todo nombre protestante pueden tener sus escuelas dominicales, colegios y escuelas teológicas, y dejar la iglesia de Cristo bajo la instrucción de Aquel que enseñó como ningún hombre enseña. Por mucho que amemos la Biblia, no podemos consentir en robar a nuestros vecinos sus derechos ni su dinero para enseñársela a nuestros hijos. Lo amamos demasiado como para violar tan groseramente sus instrucciones. El Señor aborrece el robo para los holocaustos.
En conclusión, apelaremos al editor del Religion Herald y a la “Asociación Protestante”:
¿No recae sobre usted una terrible responsabilidad, manchado como está con la sangre de las víctimas que han caído en los dos últimos disturbios en Filadelfia? Ve a deleitar tus ojos culpables con los cuerpos destrozados cuya masacre has ocasionado, cuenta el número de viudas distraídas y de miserables huérfanos que has dejado; contemplad los muros en ruinas de aquellas iglesias, como las llamaban, que vuestra religión os ha impulsado a quemar, y las cenizas de la biblioteca que vuestro deseo de difusión del conocimiento os llevó a entregar al elemento devorador; note la consternación que ha ocasionado, el terrible despliegue de sus secuaces contra los poderes militares y civiles de la tierra, y recuerde que hay un día de terrible retribución, porque “EL SEÑOR VE”.
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LOS ALBOROTANTES.
NEW VERNON, N. Y., 15 de agosto de 1844.
Nos complace saber a través de nuestros documentos de intercambio que el entusiasmo en Filadelfia y sus alrededores ha disminuido, y aparentemente ha disminuido; y que las autoridades están arrestando a algunos de los que participaron en la vergonzosa guerra contra la ley y el orden. Esto es cierto, al menos hasta ahora; pero mientras que los del miserable clan de los alborotadores bajos e ignorantes, que han sido inflamados por hombres astutos y conspiradores, se hacen doler por su necedad, locura y crimen, esperamos que los líderes puedan sentir la terrible responsabilidad que recae sobre ellos. a ellos. Detener y castigar a los verdaderos actores de los últimos disturbios, y permitir que quienes los llevaron a cometer asesinatos e incendios intencionales no sean reprendidos, sería como luchar contra el humo sin resistir el fuego que lo había provocado. Hemos observado los movimientos de ciertos dignatarios en Filadelfia y sus alrededores, desde la organización de lo que se complacieron en llamar la “Asociación Protestante”, una organización de varios de los intereses religiosos más populares del país, con el expreso propósito de operar contra los católicos.
Que cada secta disfrute de plena libertad de expresión y del derecho a exponer lo que concibe como errores de otras sectas está en perfecta armonía con lo que entendemos que es el espíritu de nuestras instituciones republicanas; pero sus esfuerzos deben estar dirigidos por argumentos justos y testimonios de las Escrituras, y siempre acompañados de mansedumbre y deseo de promover el avance de esa causa que respira
“Paz en la tierra y buena voluntad hacia los hombres”. La unión de varias denominaciones con el propósito expreso de exterminar a sus oponentes religiosos, aunque manifiestan poca confianza de su parte en la justicia de su causa, el poder de sus argumentos o en el Dios a quien profesan adorar, muestra una actitud de hostilidad decidida, que está eminentemente calculada para excitar las peores pasiones de la depravada naturaleza humana. Aquellos caballeros clericales que han concebido el plan para la proscripción y el exterminio de los católicos, si logran masacrarlos en nuestras calles o expulsarlos de nuestro país, procederían a continuación contra todas las demás sectas y denominaciones. Los judíos, los Amigos, los bautistas de la vieja escuela y aquellos de otras denominaciones que estuvieran en desacuerdo, tendrían a su vez que compartir el mismo destino: el ejemplo de Caín, al intentar establecer su religión por la fuerza bruta, fue nunca dado a ser imitado por los seguidores del manso y humilde Cordero de Dios. Y ciertamente es muy impropio en aquellos que se suponen ser los “verdaderamente evangélicos”,
meditar en la supresión de los oponentes de su religión lanzando rayos de venganza que ellos, o una turba exasperada y enfurecida que tienen el poder de levantar e inflamar, son capaces de lanzar. Un proceder como el que han seguido los religiosos dominantes de Filadelfia es muy poco compatible con sus altisonantes profesiones de benevolencia, caridad, celo cristiano, humildad, etc. ¿Fue muy benévolo quemar los templos donde sus vecinos profesaban adorar a Dios, porque quienes los quemaron no podían estar de acuerdo con los sentimientos de los adoradores? ¿Era cristiano demoler las tranquilas viviendas de ciudadanos inocentes y expulsar a cientos de familias desdichadas con sus enfermos, sus ancianos y sus niños, indigentes, a los bosques vecinos para refugiarse de su cruel violencia?
¿Estaba de acuerdo con sus profesiones de celo por la promoción de la literatura, incendiar el seminario de las “Hermanas de la Caridad” y arrojar a las llamas la biblioteca de los sacerdotes católicos? ¡Sin embargo, en las pancartas de los alborotadores ondeaban lemas que declaraban el apego de los asesinos a la Biblia! ¿Podría calcularse algo para cometer mayor injusticia con ese bendito libro, o para desacreditarlo más, que presentarlo como si enseñara a los hombres a asesinarse unos a otros? Cuando los católicos masacraron a setenta mil protestantes en Francia, se dice que llevaban un puñal en una mano y un crucifijo en la otra; y cuando los protestantes acribillaron a los católicos en la ciudad de Filadelfia, utilizaron la Biblia como lema y contraseña.
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Pero ¿por qué, tal vez se pregunten algunos, acusamos a los protestantes de ser la causa de los espantosos disturbios de Filadelfia? Porque es nuestra firme convicción que ellos fueron la causa principal del mismo. El rey David fue justamente acusado del asesinato de Urías, aunque lo mató a espada, de los hijos de Amón. Y aunque la Asociación Protestante no resultó como un cuerpo organizado para destruir a los católicos o sus propiedades, durante varias semanas antes del estallido, hicieron todo lo que estuvo a su alcance para indignar a la turba y, por lo tanto, en nuestra opinión, , como culpable de la sangre de las víctimas que perecieron a causa de su instigación por la espada de la multitud, como lo fue el rey David de la muerte de Urías por la espada del tiempo de los hijos de Amón. No se puede negar que el clero asistía a las plazas públicas de la ciudad, día tras día, con todos sus poderes de elocuencia, trabajando para producir un espíritu incendiario contra los católicos, representándoles que el Papa de Roma había dado órdenes de desterrar la biblia de nuestras escuelas y de privar a nuestros niños del uso de ese libro sagrado. No se puede negar con éxito que ésta fue la causa principal de todos los disturbios y el derramamiento de sangre en la ciudad; porque tenemos archivos de los periódicos de Filadelfia en nuestra oficina mediante los cuales fuimos informados durante ocho semanas antes de los estallidos, de esas reuniones incendiarias y de las arengas incendiarias del clero que asistieron. Ni el clero habría podido creer lo que representaba al pueblo. No tenían idea de que el Papa había enviado un boletín como el que habían descrito para enfurecer a la gente, y por lo tanto la sangre de las víctimas masacradas se encuentra en sus faldas.
No discutimos que los católicos de la ciudad y sus alrededores se habían opuesto a que la religión protestante fuera incorporada como parte del sistema de educación popular en aquellas escuelas comunes que estaban obligados a sostener con impuestos; y tenían el derecho constitucional de oponerse a esto, ya que es una violación flagrante de la constitución o de nuestro país imponer un impuesto a una parte de nuestros ciudadanos, bajo cualquier pretexto, para apoyar los dogmas sectarios de otra. El derecho constitucional del que se valeron, o más bien intentaron valerse, los católicos; Es un derecho que los protestantes preferirían morir antes que ceder. ¿Aceptarían los protestantes, bajo cualquier consideración, que se enseñara la Biblia católica y la religión católica en las escuelas comunes por las que pagan impuestos? Ellos morirían primero. ¿Por qué entonces imponer o intentar imponer a los católicos una carga que es peor que la muerte, o quitarles violentamente derechos que son más caros que la vida? La Asociación Protestante carece de una disculpa eficaz por intentar privar a los católicos de sus derechos civiles y religiosos, como lo fue David por codiciar a la esposa de Urías, o el hombre rico de la parábola del profeta Natán, por apoderarse de la cordera de su vecino indigente. . Los protestantes no dependen en modo alguno de las escuelas comunes para tener la oportunidad de enseñar a sus hijos la Biblia o cualquier credo que elijan. Pueden leer sus Biblias en casa, o pueden enviarlas a escuelas que se imparten por su propia cuenta: tienen escuelas dominicales, escuelas privadas y escuelas teológicas, además de los establecimientos eclesiásticos para enseñar la religión que elijan. Los católicos tampoco han intentado nunca, hasta donde sabemos, privarlos del pleno disfrute de ellos. Pero aún así su lenguaje es, como el de Amán: "¿De qué me sirve todo esto, mientras veo al judío Mardoqueo sentado a la puerta del rey?" No pueden disfrutar de sus privilegios, por ilimitados que sean, a menos que puedan ver proscritos a los católicos y a todos los inconformistas.
No pretendemos formular ni siquiera insinuar ningún cargo contra el Gran Jurado Protestante, que investigó la causa de los disturbios de mayo, porque no sabemos qué testimonio condujo a su decisión; ni pretendemos juzgar los motivos que los gobernaron al emitir y presentar su veredicto; Por lo que sabemos, pueden ser el jurado más concienzudo, desinteresado e ilustrado al que se le podría haber encomendado la responsabilidad de esa investigación, pero desde el momento en que leímos su informe, esperábamos el segundo motín. Ese veredicto prácticamente justificó a los protestantes en aquellos procedimientos incendiarios, en los que, como hemos demostrado, trabajaron durante semanas para exasperar a la multitud contra los católicos, atribuyendo la causa del motín al intento de los católicos de retirar la Biblia del Editoriales comunes del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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escuelas. Esperamos que, en la investigación de la causa del último motín, que ahora está en curso, se puedan tomar medidas para descubrir a los verdaderos autores del desorden, y mientras sus tontos incautos reciben el merecido castigo, sus líderes puedan recibir el mismo castigo. reprensión que les enseñe para siempre a disfrutar de sus propios derechos, sin intentar nuevamente infringir la igualdad de derechos de sus conciudadanos.
¡CUIDADO CON LOS PERROS!
NEW VERNON, N. Y., 15 de agosto de 1844.
Así dijo el apóstol Pablo, y así dice nuestro hermano de Bradford Co., Pa., cuya comunicación se encontrará en la página 125 de este número; pero si bien es muy imprudente que los niños abandonen el camino llano y recto para entrometerse en las orejas de perros hoscos que puedan estar peleando entre ellos, es igualmente importante que sus gruñidos no los desvíen del camino correcto. o escuchando.
Cuando vemos perros peleando entre ellos, ciertamente lo más seguro es dejarlos en paz, pero si vemos que un gran número de ellos se unen para matar ovejas, truco del que a veces han sido culpables, o cuando los encontramos haciendo travesuras que amenaza con poner en peligro la vida o la propiedad de nosotros mismos o de nuestros vecinos, puede ser necesario apartarse un poco de las estrictas reglas de neutralidad, incluso ante el peligro inminente de ser considerado oficioso o ridiculizado por encontrarse en una situación incómoda. Quizás siempre sea difícil saber exactamente cuándo, dónde y cómo entrometerse en la contienda, sin hacer caso omiso de la amonestación del apóstol o de la instrucción del proverbio. El sabio, sin embargo, ha trazado la línea así: "la contienda no le pertenece". Ciertamente, a veces hay muchas luchas y contiendas entre los tiestos de la tierra, que no conciernen inmediatamente a los hijos de Dios y, por lo tanto, no les pertenecen. Se podrían dar ejemplos como cuando J. M.
Peck y W. C. Buck discuten a través de sus respectivos artículos sobre las afirmaciones superiores de sus himnarios de la Nueva Escuela, o la lucha entre los bautistas de la Nueva Escuela del este y del oeste con respecto a los méritos comparativos de sus planes misionales, sus talentos, respetabilidad, etc. En todos estos asuntos sería absolutamente una locura que los bautistas de la vieja escuela interfirieran; porque su lucha de ninguna manera nos concierne ni nos pertenece. Pero cuando vemos a varias de las sectas más populares, ricas e influyentes de los intereses anticristianos, aliándose con el propósito expreso de destruir las libertades civiles, sociales y religiosas de nuestro país, y así aumentar su poder para poner fin a la fuerzas civiles y militares de nuestro país desafiando; y cuando sabemos que, de no ser por estas restricciones, hace mucho que nos habrían expulsado de la tierra por la que lucharon nuestros padres, y de esos derechos sagrados por los que sangraron, ¿no podemos exponer su espíritu anticristiano sin incurrir justamente en la censura de ¿Entrometiéndose en conflictos que no nos pertenecen? ¿Es nuestro hermano del condado de Bradford lo suficientemente débil y torpe para suponer que cuando las potencias aliadas, que se han unido y han llamado en su ayuda a la turba, que ya ha encendido los fuegos de la persecución en nuestra tierra de alardeada libertad civil y religiosa, han exterminado a los católicos y masacrado al resto de los mormones, que perdonarán a los bautistas de la vieja escuela?
Ya sea que abrigue tales pensamientos o no, debe disculparnos por ceder hasta el punto de ceder a las fuertes convicciones de nuestro juicio como para elevar la nota de advertencia, para que nuestros hermanos puedan juzgar por sí mismos la causa de la alarma y prepararse para la batalla; para que puedan levantarse “cada hombre con su espada sobre sus Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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muslo, por el miedo de la noche”. Aunque los perros con los que tenemos que tratar, cuando el equilibrio de números y de poder ha estado en su contra, hayan mostrado las cualidades de los perros aduladores o de los perros somnolientos, dejemos que el equilibrio de poder prepondere a su favor, y ellos se encontrarán verdaderos sabuesos; porque son perros codiciosos que nunca se sacian.
Los perros que tienen la costumbre de matar ovejas son los perros más astutos del mundo; Se congregarán en la noche cuando sus amos estén dormidos, y cuando hayan terminado con sus depredaciones, se lavarán todo rastro de sangre y regresarán a sus lugares mucho antes de que amanezca, y se darán aires de la más inofensiva inocencia. ; debes atraparlos en el acto mismo o estarías tentado a creer que es imposible que sean culpables.
¿QUE ES LA VERDAD?
NEW VERNON, N. Y., 1 de septiembre de 1844.
[EXTRACTO DE UNA CARTA DE UN AMIGO DE ORIENTE.]
“HAY cosas en las que estoy más interesado que en cualquier consideración pecuniaria, y pueden deducirse de los siguientes interrogatorios, a saber: ¿Qué es la verdad? y ¿qué es el deber? Se puede dar una respuesta general a la primera en la que todos los cristianos profesos estarán de acuerdo, a saber: La Biblia o palabra de Dios; pero de las doctrinas y deberes que esa palabra enseña y ordena hay una gran variedad de interpretaciones u opiniones. Esta diferencia de entendimiento existe no sólo entre el santo y el pecador, el elegido y el réprobo, sino también entre los mismos santos u hombres buenos. Estos, en gran medida, resultan de impresiones y prejuicios tempranos, y de temperamentos variados, etc. Pero para ser definitivo, permítame preguntarle: ¿qué es la verdad en relación con la perpetuidad del sábado? tomando en consideración el proceder seguido por aquellos amigos de Cristo que después de asistir a su sepultura regresaron a sus hogares, “y santificaron el séptimo día conforme al mandamiento”; y también la dirección dada por el Salvador a sus discípulos con respecto a la destrucción de Jerusalén, cuando dijo: “Orad que vuestra huida no sea en invierno ni en día de reposo”. ¿Hasta qué punto es vinculante la llamada ley moral? Hace algún tiempo vi en SIGNS un artículo sobre este tema [el sábado] de S. Trott, y recientemente otro sobre el tema de la ley moral. Pero creo que no armonizaban perfectamente. Deseo luz.
“Nuevamente: ¿Qué es la Verdad en relación con los decretos de Dios? ¿Ordenó Él todos los acontecimientos que han tenido lugar y que tendrán lugar? Y como muchas o la mayoría de las cosas ocurren o suceden por un curso de medios, ¿ordenó también los medios? ¿Los medios o condiciones designados por Dios, y por él asociados con el resultado en el hombre, dejan los acontecimientos necesariamente sin fijar o inciertos para Dios? Si Tiro y Sidón se hubieran arrepentido de haber visto las maravillas que se hicieron en Corazín y Betsaida, ¿no es posible que algunos que ahora se encuentran en las tinieblas del paganismo pudieran ejercer la misma clase de arrepentimiento, si la ley de Dios, por el cual es el conocimiento del pecado, y las verdades del Nuevo Testamento, mediante las cuales Dios ordena a todos los hombres en todo lugar que se arrepientan, fueron Editoriales del élder Gilbert Beebe - Volumen 2
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declarado a ellos? Y después de determinar qué es la verdad respecto de estas cosas, déjame preguntarte: ¿qué es el deber respecto de las mismas?
“No hago estas preguntas para provocar una discusión, porque no tengo disposición ni competencia para hacerlo; No soy un sabio, sino un sincero buscador de la VERDAD”.
Es en todo momento un placer comunicar la luz que tenemos a quienes sinceramente indagan en busca de la verdad; pero no es raro que quienes preguntan “¿Qué es la Verdad?” como Pilato, cuando hizo esta importante pregunta a nuestro Señor, se alejó sin esperar respuesta.
Nuestro joven amigo tiene razón en su conclusión de que el testimonio de las Escrituras es verdad; pero el simple testimonio de la Biblia no abarca completamente todo lo que implica la pregunta. Cristo es enfáticamente La Verdad, y él es esa verdad de la cual las Escrituras son un registro fiel. Entonces la pregunta: “¿Qué es la Verdad?” Cuando se propone así a nuestros semejantes, equivale a lo mismo que lo expresado en las palabras: ¿Qué pensáis de Cristo? No podemos dar una respuesta completa y apropiada a una sola pregunta, que no se aplicará con igual propiedad a ambas. En respuesta, por lo tanto, le decimos a nuestro amigo, es nuestra firme convicción y fe establecida, que Cristo es esencialmente la Verdad de Dios, "el camino, la verdad y la vida". “El testigo fiel y verdadero; el Logos o Verbo eterno, que estaba con Dios y era Dios; el Verbo que se hizo carne y habitó entre nosotros; en quien estaba la luz, y esa Luz era la vida de los hombres”. Como Palabra de Dios, él es la Verdad de Dios, y esa Palabra por la cual se efectúa la regeneración, por la comunicación que les hace el Espíritu de esa luz que estaba en él, y que era la vida de los hombres.
La segunda pregunta es: "¿Qué es el deber?" Respondemos: "temer a Dios y guardar sus mandamientos es todo el deber del hombre". En confirmación de esta decisión lea Ecl. xii. 13. En cuanto al deber, entonces, se descubrirá que todos los hombres son delincuentes cuando se los mide por los mandamientos de Dios, que son sumamente amplios; porque en nuestro estado depravado está escrito: "no hay temor de Dios ante sus ojos". Y nuevamente, "todos han pecado"; y “por las obras de la ley nadie será justificado”. En consecuencia, no puede haber motivos justos para esperar la aceptación de Dios en el desempeño de sus deberes.
“Sin obras, sin deberes propios,
Puede expiar los pecados más pequeños;
Los mantos que la naturaleza puede proporcionar,
¿No se puede ocultar nuestra profunda contaminación?
Es cierto, como observa nuestro amigo, que hay mucha diferencia incluso entre los profesores de religión en cuanto al deber, así como en relación con la doctrina de las Escrituras; pero toda alma que nace de Dios es guiada por el infalible Espíritu de la Verdad a verse a sí misma como un pecador pobre, perdido, culpable, perecedor e indefenso, privado de toda perspectiva de salvación por cualquier poder o esfuerzo que pueda realizar. . Su antiguo sistema de deber religioso no puede servirle de nada en tales circunstancias. La fe del deber, el arrepentimiento del deber, las oraciones del deber y las obras del deber sólo sirven para presionarlo hasta las puertas de la muerte. En resumen, puede trabajar y afanarse por la justicia de la ley hasta que el mandamiento lo mate a los pies de la Misericordia Soberana, donde todas sus esperanzas legales rinden el espíritu, y allí se familiariza con Cristo como la resurrección y la vida, el camino y la verdad. La sangre de Cristo se aplica para la remisión de sus pecados, y su perfecta justicia se aplica para la justificación de su alma, y él encuentra con gozo y éxtasis del alma esa gracia transformadora que
“Convierte a un esclavo en niño,
Y el deber en elección”.
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En esta importante crisis de su experiencia, pierde su carga y su culpa, porque todos sus pecados y todos sus deberes y su propia justicia ruedan con la carga del peregrino de Bunyan hacia el sepulcro, para no volver más a él. Ahora las cosas viejas con él pasaron, y todas son hechas nuevas. Ahora está libertado de la ley, y por lo tanto, ya no hay ninguna condenación para él, porque ahora está experimentalmente en Cristo Jesús, y ya no anda según la carne, sino según el Espíritu; porque la ley del espíritu de vida, en Cristo Jesús su Señor, lo ha hecho libre de la ley del pecado, y a quien el Hijo libera, es verdaderamente libre. La diferencia entre la condición anterior y la actual es que anteriormente estaba bajo una ley que lo condenaba por pecado y culpa, que requería todo de él, pero no le proporcionaba nada; pero ahora está sometido al evangelio, que no requiere nada como condición, sino que le proporciona todo lo que su pobre alma podría desear para hacerlo perfectamente feliz y perfectamente seguro. Toda su alma ahora se regocija en Cristo, cuyo amor está ricamente derramado en él. Nada puede parecerle ahora tan hermoso como su bendito Salvador; nada tan deseable como encontrarse glorificándolo en el alma y el cuerpo que son suyos. Ahora no se le puede disuadir de seguir a Jesús. Ahora no está dispuesto a estudiar cómo pervertir sus ejemplos o evadir sus órdenes; no desea evitar los reproches de la cruz, porque los estima más que todos los tesoros de Egipto.
“A través de inundaciones y llamas, si Jesús guía,
Él seguirá a donde vaya.
“No me lo estorbes” será su grito.
Aunque la tierra y el infierno se opongan”.
“Mis ovejas oyen mi voz”, dice Jesús, “y yo las conozco y ellas me siguen”. “No seguirán al extraño, porque no conocen la voz de los extraños”. En lealtad a Jesús como su Rey, tiene el mayor privilegio de observar todas las cosas que Él ha mandado y andar irreprensiblemente en todas sus ordenanzas, como lo hicieron Zacarías e Isabel.
Pero lleguemos a estos puntos particulares sobre los cuales nuestro amigo inquisitivo busca luz. “¿Qué es la verdad en relación con la perpetuidad del sábado”, etc.? Con toda franqueza respondemos, el sábado en la letra o en su observancia legal, como era obligatorio para Israel bajo la dispensación legal, es abrogado, y con todas las demás ordenanzas escritas a mano fue clavado en la cruz con el gran cumplidor de la ley. ; borrados y aniquilados, de modo que el apóstol Pablo ordena a la iglesia de Dios: “Por tanto, nadie os juzgue en comidas o en bebidas, o en cuanto a días santos; o de la luna nueva, o de los días de reposo; que son sombra de los bienes venideros, pero el cuerpo es de Cristo”. “No toques, no pruebes, no toques”. – Col. ii. 14, 16, 17 y 21. Pero en relación con el espíritu, o cuerpo, o sustancia, del cual el sábado legal era una sombra, es perpetuo. Sin embargo, no consiste en el séptimo día, ni en el cese del primer día de las ocupaciones ordinarias de la vida, sino en el cese completo de todas las obras serviles de la ley y la entrada en el reposo. La dispensación de la ley fueron los seis días en los que a los hombres se les ordenó trabajar y hacer todo su trabajo; pero la dispensación del evangelio es el sábado del Señor nuestro Dios, y en él los santos deben cesar de todas sus propias obras, como Dios cesó de todas las obras que había hecho, cuando descansó en el séptimo día y lo santificó, y como también Cristo, cuando hubo cumplido la ley, acabado la transgresión y puesto fin al pecado, descansó de sus propias obras como Dios descansó de las obras de la creación cuando las hubo terminado. Así como bajo la ley abrogada a los hombres no se les permitía recoger leña, encender fuego, ni realizar ningún tipo de trabajo, ni tener sus propios pensamientos, ni hablar sus propias palabras, así bajo el evangelio, aquellos que creen y han entrado en el reposo, según a Hebreos iv. 3, no se les permite recoger leña y encender fuego; o, como diría su pueblo oriental, hacer uso de medios para lograr un resurgimiento de la religión, o mediante un sistema de deber religioso, para calentarse en marcos felices o ejercicios religiosos. No se hará ningún tipo de trabajo, ni se soportarán cargas en el día de reposo.
Las obras están excluidas, los santos deben vivir por la fe en el Hijo de Dios; Descanse en él, descanse en él Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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promesas, su gracia, su sangre y su justicia. Este glorioso descanso permanece o se perpetúa para el pueblo de Dios; pero Dios ha jurado que aquellos trabajadores que se aferren a la observancia de escrituras borradas y ordenanzas clavadas en la cruz, no entrarán en reposo. Son como el mar agitado, no pueden descansar, no pueden cesar en sus propias obras. Es imposible descansar en Jesús, a menos que creamos en él; y la fe es don de Dios. Los arminianos no pueden descansar; porque la misma fe que profesan tener, según su propia descripción, no les permite descansar; deben trabajar con todas sus fuerzas para conseguirlo, y luego deben trabajar para conservarlo; y mientras lo tengan en posesión, es tan inanimado como una de vuestras jennies yanquis; ¡No puede afectarte en nada excepto que lo ejercites! Pero ¡oh qué diferente con esa fe de la que Cristo es autor y consumador! Funciona por amor; en lugar de ser ejercido por nosotros, nos ejercita, se apodera de las promesas por nosotros, vence al mundo por nosotros, entra detrás del velo por nosotros y somete reinos, obra justicia, alcanza promesas, tapa bocas de leones, apaga La violencia del fuego, libra del filo de la espada, de la debilidad nos fortalece, nos hace valientes en la lucha, y hace huir a los ejércitos extranjeros. ¿Qué diremos más? El tiempo no hablaría de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David, de Samuel y de los profetas. Tal es la vitalidad y el poder de la fe de los elegidos de Dios; teniendo esta fe en nosotros tenemos confianza en Dios; Confiamos en él y somos como el monte Sión, que no se mueve, sino que permanece para siempre. Sin esta fe nadie puede conocer el bendito privilegio de un sábado evangélico, este sábado del Señor nuestro Dios; este día que el Señor ha hecho, este día del Señor, este glorioso y perpetuo sábado de descanso para todos los que tienen la fe que una vez fue entregada a los santos. Pero se nos pide que notemos el sábado en relación con las circunstancias de los santos que observaron el séptimo día sábado, después del entierro del cuerpo crucificado de nuestro Señor, y de la dirección de Cristo a los santos para que oraran para que su huida no fuera en el camino. Día de reposo, etc. Respecto a la primera circunstancia, destacamos que los discípulos no fueron librados de la obligación de guardar la ley de Moisés, hasta la resurrección de Cristo; porque aunque había cumplido todos los preceptos y había soportado su castigo en su muerte, había quitado el pecado y había puesto fin a la transgresión, etc., debía resucitar de entre los muertos para su justificación. Como fueron sepultados con él en el bautismo (inmersión) para muerte, y resucitados con él a semejanza del bautismo, por la fe en la operación de Dios que le levantó de los muertos. Cristo sufrió por su pueblo como su Cabeza, y en esa relación con ellos, ellos, con respecto a las exigencias de la ley y la justicia, sufrieron y fueron muertos y sepultados con él o en él, de modo que cuando fue resucitado por la gloria de el Padre, fueron resucitados con él a una vida nueva. Ya no para servir bajo la letra de la ley, sino para adorar a Dios en la novedad del espíritu. Hay que tener en cuenta que Cristo vino a redimir a los que estaban bajo la ley, y para ello él mismo vino bajo la ley, y permaneció bajo la ley hasta la resurrección de entre los muertos. Pensamos que esto explica satisfactoriamente el hecho de que los discípulos guardaran el día de reposo, que transcurrió mientras Cristo estaba en la tumba, según el mandamiento de Moisés, que todavía estaba vigente para ellos en ese momento.
La instrucción a los discípulos de orar para que su huida de las terribles calamidades de Jerusalén no tuviera lugar en el día de reposo, es instada por los defensores de una obligación perpetua de guardar un séptimo día de reposo, como evidencia de que nuestro Señor enseñó la perpetuidad de esa obligación después de haber clavado la escritura de las ordenanzas en su cruz. Pero al examinarlo se encontrará otra causa suficiente para justificar esa amonestación. Fue nombrado incidentalmente con algunas otras cosas, que podrían ser serios obstáculos para su precipitada huida, en las que cualquier obstáculo podría involucrarlos en las más espantosas calamidades. Esta advertencia no implica más que su huida en el día de reposo sería una violación de la ley, como las otras circunstancias mencionadas en los versículos 19 y 20 de Mat. XXIV.; sino porque, al igual que las otras dificultades mencionadas, esta, si ocurriera, podría resultar un obstáculo grave para Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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su vuelo. De hecho, nuestro Señor asigna la razón en el siguiente versículo: “Porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo” hasta esa fecha, y de ahí la necesidad de que estén preparados instantáneamente, a la señal que les daría para emprender el vuelo. Si alguno tuviera circunstancias que impidieran la huida inmediata, aunque esto no violaría ningún precepto de la ley, en ese momento los involucraría en la aflicción. O si la huida fuera en invierno, lo que por supuesto no podrían anular, les resultaría difícil acelerar su huida; o si en el día de reposo, el séptimo día de la semana, cuya santidad los judíos eran muy tenaces en aquel tiempo, si intentaran huir, se someterían a un arresto por parte de los administradores legales de la ley judía, según al uso de los judíos en ese momento. Hasta el mismo día en que Jerusalén fue derribada, los fariseos se sentaban en el asiento de Moisés, ordenaban una estricta observancia del séptimo día, sábado, y arrestaban a cualquier infractor, tal como lo hacían antiguamente las autoridades de Connecticut con aquellos a quienes sorprendían viajando. el primer día, que dijeron que, de una manera u otra, había tomado el lugar del séptimo; y por tanto resultaría un serio obstáculo para su huida.
¿No es sorprendente que la aversión de los corazones de los hombres que profesan ser seguidores de Cristo sea tan grande hacia las claras declaraciones de las Escrituras, como para llevarlos a pervertir pasajes como estos, de modo que parezcan para entrar en conflicto con el testimonio de los apóstoles inspirados de Jesucristo, quienes por la inspiración inmediata del Espíritu Santo declararon que las ordenanzas de los días de reposo fueron anuladas y clavadas en la cruz, como sombras de las cuales Cristo era el cuerpo o sustancia. En cuanto al cambio del día del séptimo al primero, no hay la menor sombra o rastro de autoridad para tal cambio en la Biblia. Si, como algunos han sostenido, la obligación fuera moral y no ceremonial, y por lo tanto perpetua, el mismo argumento, si pudiera establecerse, también prohibiría el cambio, porque los estatutos morales son tan inmutables como perpetuos y, por lo tanto, no pueden cambiar.
En cuanto a lo que a nuestro corresponsal le pareció una discrepancia en la comunicación del hermano Trott sobre el sábado y luego sobre la ley, tal vez el mayor desarrollo de sus puntos de vista en este y el último número de SIGNS pueda obviar la dificultad; pero si no es así, le rogamos que de ahora en adelante indique en particular dónde teme una falta de armonía.
“Nuevamente: ¿Qué es la verdad en relación con los decretos de Dios?” Respondemos que, en nuestra opinión, todo lo que Dios ha dicho sobre este tema, así como todo lo que ha dicho sobre todos los demás temas, es verdad; y ha declarado el fin desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no era hecho, diciendo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero; (Isaías xlvi. 10) y que “hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad”. – Ef. i. 11. Estas Escrituras son suficientes para establecer el punto de que Dios gobierna y controla todas las cosas, y que su gobierno de todos los acontecimientos y cosas está en estricta conformidad con su propósito, consejo o decreto fijo, inmutable y eterno, desde la huida de un gorrión, la caída de un cabello de nuestra cabeza, hasta los acontecimientos más importantes que involucran el destino de reinos y mundos.
“¿Ordenó él todos los acontecimientos que han tenido lugar y que tendrán lugar?” Sí, tan cierto como que él es Dios. Si alguna vez ha ocurrido un evento sobre el cual él no tenía gobierno, entonces otros eventos similares también pueden tener lugar independientemente de su gobierno; y si uno de esos acontecimientos puede tener lugar o ha tenido lugar, millones pueden seguirlo, y al admitirlo nos veríamos arrojados al ateísmo absoluto; porque si él es Dios, es tal como ha declarado ser, y tiene todo el poder en el cielo y en la tierra, gobierna y controla todos los seres, todos los destinos y todos los acontecimientos, y provoca la ira del hombre para alabar. él, y el resto de la ira lo reprime. Él forma la luz y crea las tinieblas, hace la paz y crea el mal; porque él ha dicho: “Yo, el Señor, hago todas estas cosas”. Y todo lo que hace, lo hace según el consejo o decreto de su propia voluntad, como ya hemos demostrado.
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“Y como muchas o la mayoría de las cosas ocurren o suceden a través de un curso de medios, ¿también ordenó él los medios?” Las cosas que ocurren en la providencia de Dios, o en virtud de su gobierno universal, guardan una relación íntima y están conectadas entre sí, como las ruedas que giran en una máquina complicada; y para la visión imperfecta de los pobres mortales finitos, estas revoluciones pueden parecer estar en conflicto, pero en la sabiduría de Dios trabajan juntas en armonía. Aquellos que nos parecen más triviales, son para Dios tan importantes como cualquier otro de los acontecimientos relacionados con el sistema de gobierno; y el que es el Hacedor y Constructor de todas las cosas, que ha declarado el fin o resultado de todas las cosas, ha asegurado, por decreto inmutable, un ingreso de gloria en el resultado de todas las cosas, que no dará a otro, ni su alabanza en imágenes talladas. Lo que llamamos medios son cosas, pertenecen y están abarcados por todas las cosas que él gobierna y controla. Por lo tanto, lo que podemos llamar medios son el resultado de los decretos de Dios, así como las cosas que se efectúan por ellos. Por ejemplo, la muerte de Cristo fue un acontecimiento que, por su magnitud, desafía la comparación con todos los demás acontecimientos. Tuvo lugar según el decreto de Dios, como todos estamos obligados a admitir, y sin embargo, esa misma muerte fue un medio conectado con otros eventos que debían efectuarse mediante ella. “Para que por medio de la muerte, para la redención de las transgresiones cometidas en el primer testamento, los que son llamados reciban la promesa de vida eterna”. – Heb. IX. 15. La traición de los hermanos de José fue un medio para inducirlos a asesinarlo; su avaricia y la apariencia providencial de los ismaelitas fueron los medios que los indujeron a cambiar su propósito y venderlo; esta venta fue el medio para bajar a Egipto; la maldad de la esposa de Potifar fue el medio del encarcelamiento de José; su encarcelamiento fue el medio para procurarse la oportunidad de interpretar los sueños del mayordomo y del panadero; y este fue a su vez el medio para su aparición ante Faraón, que fue el medio para su promoción, que fue el medio para sembrar grano, y este fue el medio en última instancia para lograr la interpretación de los sueños de José, que había sido el medio. de mover primero la enemistad de sus hermanos contra él, y todo esto fue el medio para preservar viva a la familia de Jacob durante la hambruna; y esa preservación estaba relacionada como un medio de la visita de un Salvador al mundo, porque de Judá salió un Libertador, para apartar de Jacob la impiedad. ¿Puede nuestro corresponsal, o cualquier otro ser, decir cuáles de estos acontecimientos carecían de importancia o cuáles, en su caso, podrían haberse prescindido sin romper la cadena de causas y resultados de los medios y de los fines a alcanzar? Si los resultados fueron ordenados, por supuesto, los medios también lo fueron igualmente como resultado de otros medios o causas que los produjeron.
“¿Los medios o condiciones designados por Dios, y por él asociados con el resultado en el hombre, dejan los acontecimientos necesariamente sin fijar o inciertos para Dios?” Ciertamente no. Pero ¿por qué asociar medios y condiciones en el planteamiento de la pregunta? no hay gran afinidad entre ellos. Cada evento que ha ocurrido alguna vez, desde la creación del mundo hasta el día de hoy, ha sido un medio ordenado para provocar otros eventos, que, a su vez, son también medios que afectan a otros; pero las condiciones son cosas muy diferentes. Cuando Dios envió a Moisés y a Aarón con condiciones de paz al Faraón, diciendo: “Deja ir a mi pueblo Israel” y amenazando con juicios si esos términos no se cumplían prontamente, le dijo a Moisés que endurecería el corazón del Faraón, para que no Deja ir a Israel hasta que ejecute sus juicios sobre Egipto. De modo que la exposición de las condiciones en su caso no ocultó a sus ojos el fin o el resultado.
Y cuando Dios dio un pacto condicional a la nación de Israel, abarcando bendiciones y maldiciones temporales bajo condición de obediencia o desobediencia, si admitimos que Dios es Omnisciente, debemos admitir que sabía precisamente cómo se tratarían estas condiciones y qué efecto que tendrían sobre aquellos a quienes fueron dados; en consecuencia, era imposible que le dieran el resultado indefinido o incierto. Pero quede claramente entendido que, aunque el pacto que es Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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ahora abrogado, que era típico, y que preveía sólo bendiciones y maldiciones temporales, era condicional, que el pacto de salvación está ordenado en todas las cosas y es seguro; no sí y no, sino sí y amén, para la gloria de Dios por nosotros. No hay una condición declarada o insinuada en todas las Escrituras, ya sea directa o indirectamente, expresa o implícita, en la que Dios haya ofrecido, propuesto o propuesto salvar a un pecador de la condenación de la ley, o de la justa pena de la misma, sobre cualquier condición, de cualquier tipo; porque todos los que son salvos, o alguna vez fueron o serán libertados de la ira y la condenación, son “salvos y llamados con llamamiento santo; no según sus obras, sino según el propósito suyo y la gracia que les fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”. Son bendecidos con todas las bendiciones espirituales según Dios los escogió en Cristo Jesús, antes de la fundación del mundo; y los predestinó para la adopción de hijos, por Jesucristo, para sí mismo, según el beneplácito de su voluntad, en la cual nos hizo aceptos en el Amado.
“Si Tiro y Sidón se hubieran arrepentido, de haber visto las maravillas que se hicieron en Corazín y Betsaida, ¿no es posible que algunos que ahora están en las tinieblas del paganismo, pudieran ejercer la misma clase de arrepentimiento, si la ley de ¿Dios, por medio del cual es el conocimiento del pecado, y las verdades del Nuevo Testamento, por medio del cual Dios ordena a todos los hombres en todo lugar que se arrepientan, les fueron declarados?”
Si las cosas fueran diferentes de lo que son, confesamos nuestra total incapacidad para decir cómo serían; pero de esto estamos plenamente satisfechos, si un eslabón de la cadena de causas y efectos, que Dios en infinita sabiduría ha unido, pudiera romperse, estaríamos en una condición deplorable; Los resultados inesperados y no previstos podrían entonces sorprender a Dios mismo, y un mundo contra otro podría chocar, hasta que todo se hundiera en la ruina total. El tema supremo de nuestra alegría más devota es que el Señor reina; pero si nosotros, o cualquier combinación de poder en el cielo, la tierra o el infierno, pudiéramos, enviando una Biblia o un misionero, o cualquier otra cosa, a tierras paganas (si es que hay alguna otra tierra a la que esa designación sea más apropiada). pertenece que a esta tierra de biblias y de luz jactanciosa), podría lograr la realización de cualquier evento que no estuviera previsto en los decretos eternos, inmutables e invencibles de Dios, mediante la realización de tal obra, refutar todo el registro que Dios ha dado de sí mismo. ¿Por qué la misma causa que habría producido arrepentimiento en Tiro y Sidón no produjo ese efecto en las ciudades donde existía? ¿Y por qué no se utilizó en aquellas ciudades que por su ausencia fueron destruidas? ¿O es apropiado que preguntemos por qué Dios ha hecho un vaso para honra y otro para deshonra? ¿Puede nuestro corresponsal decirlo?
Es verdaderamente por la ley que el conocimiento del pecado llega a la convicción de las almas vivificadas; pero si el conocimiento de la mera letra o la lectura de los preceptos del Antiguo Testamento podía lograr esa convicción, ¿por qué Saulo de Tarso no tuvo tal convicción hasta que emprendió su viaje o misión a la ciudad de Damasco? ¿Y por qué los americanos no son pecadores? ¿Quién abunda en biblias, convencido de pecado?
Esa misma biblia de la que hablamos declara la razón; porque. que debería ser obra peculiar, no simplemente de la Biblia, sino de ese espíritu que Jesús debería enviar para convencer del pecado, de la justicia y del juicio venidero; y cuando el Espíritu ejecuta esta obra, emplea la ley y lleva el mandamiento al corazón del pecador en su espiritualidad, y el pecado revive y el pecador muere.
Si fuera el propósito o la voluntad de Dios que aquellas regiones de la tierra que se llaman paganas tuvieran esa clase de arrepentimiento que hubieran tenido Tiro y Sidón, si Dios hubiera querido dárselo, o cualquier otra clase de arrepentimiento, seguramente lo tendrían; porque él hace su voluntad en el cielo y entre los habitantes de la tierra; toma una isla como algo muy pequeño, y Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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las naciones que están delante de él son como la gota de un balde. Nadie puede detener su mano; él pronuncia la palabra y ella permanece firme; él manda y se hace.
"Y después de determinar '¿Qué es la Verdad' con respecto a estas cosas, permítanme preguntar: ¿Qué es el deber con respecto a las mismas?" En consideración de todas las cosas grandiosas, magníficas y sublimes contempladas en las preguntas y respuestas anteriores, ciertamente es apropiado que “estémos quietos y sepamos que él es Dios”. “Lo que dice la ley, a los que están bajo la ley lo dice”, y concluimos, por lo tanto, que es el deber de los que están bajo la ley, y el delicioso e inexpresable privilegio de los que son liberados de la maldición. y esclavitud de la ley, y llevados a la gloriosa libertad de los hijos de Dios, para creer todo lo que Dios les ha dicho respectivamente, y obedecer todo lo que él manda; y, como hemos dicho antes, esto comprende todo el deber del hombre.
LOS DÍAS DEL SÁBADO
NEW VERNON, N. Y., 1 de diciembre de 1844.
Como insinuamos en nuestro último número, ahora retomamos nuestros comentarios sobre los días de reposo. “A la ley y al testimonio”, ¿y qué dice la ley sobre este tema? Esta será nuestra primera consulta. Los celosos sabadistas de nuestros días instan al cuarto mandamiento del decálogo como la ley en la que basan sus argumentos para la observancia religiosa del primer día de cada semana, como un día de reposo, que deben observar los gentiles, a la manera en el que los judíos debían santificar el séptimo día. La ley contenida en las tablas primera y segunda, según ellos, era moral y, en consecuencia, vinculante por igual para todos los seres inteligentes, ya fueran judíos o gentiles; y como la segunda mesa fue dada después de que se rompió la primera, y como las mesas eran de piedra, así quedó significada la perpetuidad e interminable obligación de esa ley; y como los hijos de Israel a quienes se les dio esa ley por primera vez debían velar por que se observara debidamente, infieren que los gobernantes de los gentiles deberían hacer cumplir la observancia religiosa del primer día sábado de la misma manera.
Examinaremos estos tres argumentos principales; y primero, la ley del cuarto mandamiento no disfruta de un primer día de reposo ni para judíos ni para gentiles. Las palabras de la ley son: “Acordaos del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra; pero el séptimo día es sábado de Jehová tu Dios; en él no harás ningún trabajo; tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas; porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay, y descansó el séptimo día; por lo cual el Señor bendijo el día del sábado y lo santificó”. Ahora bien, si los antiguos escribas y fariseos fueron acusados de anular la ley de Dios por sus propias tradiciones, ¿cómo escaparán de la misma reprensión los sabadistas modernos, que enseñan y practican la sustitución del primero por el séptimo día, ya que no tienen mayor poder? ¿Autoridad que tradición?
No se puede encontrar en ninguna parte del sagrado volumen de la revelación divina, una sola palabra que autorice o sancione cualquier cambio de día. Si, como argumentan los sabadistas, 1. Dios hizo esta ley, 2. que nunca la ha derogado o abrogado, entonces debe seguirse, 3. que la ley, tal como la dio originalmente, todavía está en vigor, de acuerdo con el cuarto mandamiento; a menos que se pueda probar que ha enmendado, alterado o cambiado Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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él; y si esto puede probarse, entonces la moralidad de la institución no puede sostenerse, ya que lo que es moral por naturaleza es siempre el mismo, en todas las circunstancias y en todos los tiempos. El cuarto precepto del decálogo dice expresamente: el séptimo día es sábado de Jehová tu Dios; pero ¿dónde, en qué parte de la Biblia, Antiguo o Nuevo Testamento está escrito, que el primer día es el sábado? Ese pasaje está entre los que no se pueden encontrar. La tradición lo ha dicho. Los hombres han usado sus propias bocas y han dicho: “El Señor dice”, aunque el Señor no ha hablado de ese modo.
Nuevamente, en el cuarto mandamiento no se instituyó el sábado. La palabra “recordar” implica que la institución fue anterior a la entrega de los diez mandamientos; y al recordar el séptimo día, debían recordarlo como la señal y el pacto de Dios entre él y ellos, que perduraría a lo largo de sus generaciones, o hasta el cuerpo o sustancia (que Pablo dice que es Cristo – Col. ii. 4, ) debería venir. La peculiar idoneidad del séptimo día para un propósito tan típico se expresa además, ya que era análogo al resto, después de terminada la obra de la creación, cuando Dios descansó de todas las obras que había hecho, en el séptimo día. lo que significa que en la creación nueva o espiritual, Cristo debe terminar la obra de la redención, poner fin al pecado y descansar de su obra, como Dios lo hizo de la suya. El trabajo o el cansancio deben necesariamente preceder al descanso. “Seis días trabajarás y harás toda tu obra”, pero el séptimo día no se debe realizar ningún trabajo. Sería extraño decir: El primer día descansarás y los seis días siguientes trabajarás. Dios descansó de toda la obra que había hecho, no de todas las obras que iba a hacer; y así enseñó en la señal de que Cristo debería descansar de la obra de redención después de que la obra se hubiera cumplido, pero no antes.
Pero también hay otra visión en la que se debe considerar el signo, en relación con la iglesia. Dioses
la gente bajo la ley estaba en un estado de fatiga y trabajo, bajo un yugo que no podían soportar; pero el evangelio es descanso para el alma cansada, cargada y desgastada por el trabajo, que viene a Cristo en busca de descanso: porque los tales son llamados por él. “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y encontraréis descanso para vuestras almas”. Un primer día sábado transpondría y confundiría el orden, y representaría al pueblo de Dios experimentando primero el delicioso descanso del evangelio, y luego soportando el trabajo y el trueno de la ley.
Pero ¿por qué deberíamos trabajar y razonar sobre lo apropiado del tiempo que Dios designó y lo inadecuado del tiempo que los hombres sustituirían en su lugar? ¿No es suficiente para nosotros que Dios haya ordenado el séptimo día, y nos atrevemos a cuestionar su sabiduría o aventurarnos a intentar mejorar su legislación? Los que temen al Señor temblarán ante su palabra.
Dios no sólo ha ordenado a Israel que recuerde el sábado, no un sábado, sino que también ha añadido: "santificarlo", etc. ¿Cómo se debe santificar el día? ¿Ha ordenado Dios o es el hombre quien debe dictar?
La manera en que Dios ordenó que la nación de Israel lo santificara se puede inferir de los siguientes pasajes, y la Convención Sabgath en Baltimore puede leerlos e informarnos si todavía están en vigor.
“No encenderéis fuego en vuestras habitaciones en el día de reposo”. – Éxodo xxxv. 3. “Quedaos cada uno en su lugar; nadie salga de su lugar en el día de reposo”. – Éxodo xvi. 29. “Él os da el sexto día el pan para dos días. Hornead lo que habéis de cocer hoy, y coced lo que queréis, y lo que sobra, guardadlo para guardarlo hasta la mañana. – Éxodo xvi. 23,29. “No llevéis carga en día de sábado, ni la traigáis por las puertas de Jerusalén, ni saquéis carga de vuestras casas en día de sábado”. – Jeremías xvii. 21,22. “No hacer tus propios caminos, ni buscar tu propio placer, ni hablar tus propias palabras”. - Es un. liii. 13. “Cualquiera que haga cualquier trabajo en el día de reposo, ciertamente morirá; cualquiera que la contamine, ciertamente morirá”. – Éxodo xxx. 14,15. “Y mientras los hijos de Israel estaban en el desierto, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Encontró a un hombre recogiendo leña en el día de reposo. Y los que lo encontraron recogiendo leña, lo llevaron a Moisés y a Aarón, y a toda la congregación. Y lo pusieron en prisión, porque no estaba declarado lo que se le debía hacer. Y Jehová dijo a Moisés: Ciertamente aquel hombre morirá; toda la congregación lo apedreará fuera del campamento. Y toda la congregación lo sacó fuera del campamento, y lo apedrearon, y murió, como el Señor había mandado a Moisés. – Números xv. 32-36. Los defensores de un sábado legal para el primer día instan calurosamente a que el cuarto mandamiento no sea derogado, a que la ley para santificar el día todavía esté en plena vigencia; ¿Sostendrán también que las normas anteriores siguen vigentes o pueden ser ignoradas impunemente? ¿Se puede encontrar que alguno de los defensores modernos de un sábado legal se ajusta, en todos los aspectos, a estas reglas? Si los hijos de Israel hubieran observado todas estas reglas con la única excepción de cambiar el séptimo día por algún otro día de la semana, ¿habría eso respondido a las exigencias de la ley? O bien, supondremos un caso. El reverendo Sr. Aaron se levantó en la mañana del sábado y llamó a Jack, su sirviente, a Marta su sierva, y a sus hijos y a sus hijas, y les ordenó que se apresuraran a recoger algunas leñas y encender un fuego, y hacer. preparar algo de desayuno y preparar un carro y caballos para poder llegar a la Escuela Sabática y oficiar en su clase bíblica, a tiempo para predicar un sermón misionero, recolectar fondos para propósitos benévolos y terminar a tiempo. para asistir a la gran dedicación del Calif, en el valle del monte Sinaí, que había hecho para el Señor, de las joyas de oro que fueron traídas con Israel desde Egipto. ¿Cómo le habría convenido a Moisés tal obediencia?
¿La piedad y benevolencia de sus intenciones lo habrían protegido de la ley que le prohibía salir de su casa o tienda bajo pena de muerte? ¡Qué extraño que hombres que se jactan de su superior luz y erudición sean hoy alabados como santos inmaculados, haciendo precisamente las cosas que, según la ley que profesan respetar como regla de sus vidas, les exigiría ser apedreado hasta morir.
Segundo. Notaremos la moralidad y la perpetuidad de la institución. Se insiste en la moralidad del sábado porque lo prescribe uno de los preceptos del decálogo, y se supone que el decálogo es la ley moral. Somos conscientes de que los teólogos utilizan el término moral de diversas formas; a veces se usa para significar una cosa, y otras veces otra, y como no es un término bíblico, es más difícil definir su significado preciso. Sin embargo, si por ley moral se entiende la obligación natural bajo la cual el hombre fue creado para con su Creador, de reverenciarlo y obedecerlo; Si abarca todos aquellos deberes para con Dios y con nuestros semejantes, que serían igualmente vinculantes si no se hubieran expresado en el Sinaí, admitiremos libremente que el pacto o ley del Sinaí abarca la norma moral del derecho, por la cual todos los seres inteligentes son juzgados, y por el cual se tapa toda boca, y el mundo entero es declarado culpable de culpa ante Dios; pero la moralidad de esa ley o norma no surge de haber sido incluida en el decálogo de Israel, pues estuvo en vigor en todo su poder tanto desde Adán hasta Moisés, como posteriormente. Pero no está tan claro que la institución del sábado fuera moralmente vinculante para la humanidad.
Que el hombre fue creado bajo la obligación de “recordar el día de reposo y santificarlo”, y que esa obligación surge naturalmente de la relación que las inteligencias creadas mantienen con el Creador, es para nosotros incapaz de probarlo. Aquellos a quienes Dios quiso imponer esa ordenanza, estaban obligados a observarla simplemente porque Dios se lo había ordenado. Como ya hemos demostrado, el sábado fue impuesto a Israel antes de que se escribieran las tablas de la ley, y el cuarto mandamiento requería que una ley previamente dada como tipo o señal, fuera recordada y obedecida escrupulosamente por aquellos a quienes anteriormente había sido dada. dado. Pero no es fácil establecer que esta señal haya sido dada alguna vez a los gentiles, ya sea antes de que se dieran las tablas o después de ese tiempo. Algunos han intentado demostrar que el sábado fue ordenado a la familia humana desde el séptimo día de la creación. Que Dios bendijo y santificó el séptimo día, es muy claro; pero no hay ningún registro de un mandato al hombre desde esa fecha para guardar algún sábado. Tampoco se encuentra en todas las Escrituras una sola palabra de amonestación o reproche Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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en contra o por violar el sábado. La razón es para nosotros muy obvia; la estricta observancia de un sábado no podía ser señal de ningún pacto que Dios hubiera hecho con los gentiles, porque Dios no había hecho ningún pacto con ellos; en consecuencia, no tenían más que ver con un sábado legal que con la circuncisión. No discutiremos que la ley, dada sobre tablas de piedra, fue calculada para impresionar la mente con su perpetuidad; porque el cielo y la tierra no estaban establecidos de manera tan permanente como esa ley; porque Cristo declaró que el cielo y la tierra pasarían, pero ni una jota ni una tilde de la ley pasaría hasta que todo se cumpliera; pero también declaró que vino a cumplir la ley; no para destruir, sino para cumplir. Por lo tanto, en el cumplimiento de lo que vino a cumplir, “anuló el acta de los decretos” (el sábado judío, entre otros) “que había contra nosotros, clavándola en la cruz”.
Esto, así como otras ordenanzas ceremoniales o típicas, estaban contra nosotros los gentiles y contrarias a nosotros, ya que no podían significar ningún pacto en el que tuviéramos interés, y solo formaban un muro intermedio de partición entre judíos y gentiles. En este sentido, Pablo particulariza la circuncisión, los días santos, la comida, la bebida, las lunas nuevas y los días de reposo, y los declara sólo sombras, señales o tipos de cosas por venir, y que la sustancia o cuerpo del cual eran sombra o tipo. , era Cristo. Muestra que la circuncisión fue una figura de regeneración. - ROM. ii. 28,29. Las comidas, bebidas, etc., debían significar que el Israel espiritual debía vivir por fe en el Hijo de Dios: debía comer su carne y beber su sangre, mientras que los diversos lavamientos bajo el antiguo pacto señalaban la sangre purificadora de Cristo. el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo. Las lunas nuevas se combinan con los días santos y los días de reposo, y estos se aplican tan claramente al bendito estado de reposo al que es llevada la iglesia evangélica, y cada miembro individual entra cuando está capacitado para creer en Cristo, que no admite ninguna controversia. Lea el tercer capítulo a los Hebreos; allí el testimonio es tan claro que nadie que haya entrado alguna vez en su reposo puede dejar de descubrir que el estado evangélico de la iglesia es el gran prototipo de todos los sábados judíos. Nuevamente, en la epístola a los Efesios, Pablo les dice a los santos gentiles, que habían entrado en el verdadero sábado antitípico, que recuerden que siendo en tiempos pasados gentiles, en aquel tiempo estaban sin Cristo, siendo extraños a la ciudadanía de Israel. , y ajenos a los pactos de la promesa; sin esperanza y sin Dios en el mundo. “Pero”, añade, “ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo; porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, y derribó la pared intermedia de separación entre nosotros; habiendo abolido” (ésta es una expresión fuerte) “en su carne las enemistades, aun la ley de los mandamientos, en ordenanzas; para hacer en sí mismo de los dos un solo hombre nuevo, haciendo así las paces”. Para probar que la ley de los mandamientos, que, en lo que respecta a los santos gentiles, está abolida, siendo redimidos de su poder y dominio por el clavado de Cristo en su cruz, y son sometidos a la ley de Cristo, donde Ya no podemos necesitar los cientos del Sinaí, compararemos la última cita con 2 Cor. III. 7-11. “Pero si el ministerio de muerte, escrito y grabado en piedras” (aquí debe aludir al decálogo, como ninguna otra ley estaba escrita así), “fue glorioso, de modo que los hijos de Israel no podían contemplar fijamente el rostro de Moisés, por la gloria de su rostro, gloria que había de ser eliminada”, etc. “Porque incluso lo que fue hecho glorioso no tuvo gloria a este respecto, a causa de la gloria que sobrepasa; porque si lo que se acabó fue glorioso, mucho más glorioso será lo que permanece”. Las dos tablas de la ley se llaman expresamente pacto con Moisés y con Israel. – Éxodo xxx. 28-29. “Y Jehová dijo a Moisés: Escribe tú estas palabras; porque conforme al tenor de estas palabras he hecho pacto contigo y con Israel. Y escribió sobre la mesa las palabras del pacto, los diez mandamientos”. Compare este texto con la alegoría de Pablo:
“Decidme, vosotros que deseáis estar bajo la ley, ¿oíis la ley? Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos; el uno por una sirvienta esclava y el otro por una mujer libre. Pero él era de la esclava, nació según la carne; pero el de la mujer libre fue por promesa. Qué cosas son una alegoría; porque estos son los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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pactos, el del monte Sinaí, que engendra la servidumbre, que es Agar. Porque este Agar es el Monte Sinaí en Arabia, y corresponde a la Jerusalén que ahora es, y está en servidumbre con sus hijos. Sin embargo, ¿qué dicen las Escrituras? Echa fuera a la esclava”, este Agar, este Monte Sinaí en Arabia. – Gal. IV. 21
(Concluido.)
New Vernon N. Y., 15 de diciembre de 1844.
DE NUEVO. Lea Hebreos viii. 7-13: “Porque si ese primer pacto hubiera sido impecable, entonces no se debería haber buscado lugar para el segundo. Porque reprendiéndolos, dice: He aquí vienen días, dice Jehová, en que haré con la casa de Israel y con la casa de Judá un nuevo pacto; no como el pacto que hice con sus padres en el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque no permanecieron en mi pacto, y yo no los esperé, dice el Señor. Porque este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en su mente, y las escribiré en sus corazones; y yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo. Y no enseñará ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor; porque seré misericordioso con sus injusticias, y de sus pecados y sus iniquidades no me acordaré más. En lo que dice: Nuevo pacto, hizo antiguo el primero. Ahora lo que se pudre y envejece está a punto de desaparecer”.
Pasamos ahora a examinar la tercera y última proposición, a saber:
Que los gobernantes de los gentiles deben hacer cumplir la observancia religiosa del sábado. Ésta, de todas las demás proposiciones, es la más importante: implica consecuencias de la naturaleza más trascendental, ya que al establecerse esta posición, todos los derechos constitucionales a adorar a Dios de acuerdo con los dictados de nuestra propia conciencia y tal como entendemos las Escrituras, debe ser abandonado de inmediato. Col. ii. 14: “Nadie os juzgue”, etc., con respecto a los días santos, las lunas nuevas y los días de reposo, debe ser ignorado, y debe establecerse la teoría de que es correcto obedecer al hombre antes que a Dios. El argumento más plausible en apoyo de la imposición coercitiva de un mandamiento es moral, y si es moral, es igualmente obligatorio para gentiles y judíos, y de duración perpetua. Pero, como ya hemos demostrado, este argumento, si prueba algo, es demasiado, porque el cuarto mandamiento ordena el séptimo día y no el primero, y no requiere menos poder para cambiar una ley moral que para abrogarla o abolirla. . También hemos hecho parecer, mediante testimonio directo de la Biblia, que el cuarto mandamiento requería la observancia del séptimo día, como Dios había instruido a Israel, mediante el cese de todos los negocios: no encender fuego, no salir de la propia morada para ir a reunión o en cualquier otro lugar, no se requería predicación, oración o canto, sino perfecta inactividad y descanso.
Pero ante la suposición de que los gobernantes de los gentiles tienen derecho a hacer cumplir la observancia religiosa del sábado, surge la pregunta: ¿Deben exigir la observancia que la ley de Dios ordena y hacer cumplir mediante tales sanciones, o deben los gobernantes de los gentiles hacer cumplir la observancia religiosa del sábado? ¿Tienen los gentiles la libertad de alterar la manera de considerar el día y permitir la conmutación de la pena de muerte por la de multa, prisión o azotes?
¿Y no tienen los gobernantes de los gentiles la misma autoridad para obligar al pueblo a orar y realizar otras celebraciones religiosas, que para establecer para ellos un sábado por poder arbitrario? Por no hablar de otras naciones, se admite que ni nuestros gobiernos federales ni estatales tienen ningún poder sobre el pueblo que no les haya sido otorgado primero por el pueblo. Cuándo, dónde y en qué pacto el pueblo de estos Estados Unidos ha invertido el congreso o las legislaturas de los estados, o cualquier ejecutivo Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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funcionarios, civiles o eclesiásticos, con algún poder para dominar sus conciencias, en este o cualquier otro asunto que pertenezca a ellos y a su Dios?
Nuestros límites en este volumen no nos permitirán extender nuestras observaciones, pero probablemente retomemos el tema al principio del próximo.
FINAL DEL VOLUMEN DOCE
NEW VERNON, N. Y., 15 de diciembre de 1844.
CON este número cumplimos doce años de esfuerzo y labor en la publicación de los SIGNOS DEL
VECES. Pretender que la perfección ha adornado nuestros trabajos, o que no tenemos nada que lamentar de la fragilidad humana en el cumplimiento de nuestro deber para con nuestros protectores, sería vano y presuntuoso; pero, bajo todas las circunstancias relacionadas, creemos que hemos podido brindar satisfacción general a nuestros hermanos bautistas de la vieja escuela, por cuyo servicio especial se creó esta publicación por primera vez. Una cuidadosa retrospectiva del pasado mostrará qué servicio han prestado a la causa de la verdad las visitas quincenales de nuestro periódico. Entre ellas, no las menos importantes, podemos nombrar la búsqueda de nuestros hermanos dispersos y la presentación de aquellos que residen muy lejos entre sí, y la apertura para ellos de un medio de correspondencia conveniente y económico. Cuando contemplamos el placer de la correspondencia cristiana, con qué frecuencia los corazones de los hermanos y amigos de Sión se han alegrado al recibir buenas nuevas procedentes de un país lejano, el alivio experimentado por los hermanos y las iglesias, en circunstancias difíciles, por el pésame. , consejo y saludo cordial de hermanos e iglesias que simpatizan con él, la oportunidad de exponer la verdad del evangelio y de defender la verdad públicamente de las asquerosas calumnias de quienes la han atacado públicamente, la facilidad de aumentar la luz mediante una discusión amistosa y juiciosa sobre temas difíciles. objetos que involucran la doctrina, el orden y la práctica del evangelio y la iglesia del evangelio, y la oportunidad brindada de advertir a los santos en todas partes del país sobre los movimientos del ejército extranjero, nos sentimos seguros de que nuestros esfuerzos no han sido del todo en vano. .
TOMO TRECE INTRODUCTORIO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de enero de 1845.
LA importancia de la correspondencia cristiana ha sido sentida y reconocida por los hijos de Dios en todas las épocas y circunstancias de la iglesia, pero más especialmente cuando están rodeados por el enemigo e infestados de aquellos que quieren pervertir el camino correcto del Señor. Cuando los cristianos disfrutan de la presencia especial de Dios y sienten el gozo de su salvación elevando sus afectos y fortaleciendo los lazos sociales que unen sus corazones afines en compañerismo y unión, desean hablar unos con otros de los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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bondad del Señor. Como los odres de vino nuevo, requieren ventilación; deben hablar para ser más abundantemente refrescados y para que aquellos a quienes aman en el Señor puedan ser partícipes de su gozo.
Cuando las nubes de oscuridad descienden – cuando la presencia divina no se percibe – cuando las tentaciones, las dudas y los temores los afligen y los dejan perplejos – cuando los enemigos externos y los temores internos los mantienen cautivos –
cuando el helado viento del este de las preocupaciones mundanas apaga su celo y su amor se enfría, no pocas veces se ven llevados a exclamar:
“Como uno solo parezco,
Oh, ¿hay alguien como yo?
Lo que es el agua fría para las almas sedientas, así son las buenas noticias procedentes de un país lejano; y los santos en tales circunstancias siempre han considerado la correspondencia cristiana como un privilegio peculiar.
Además, cuando los cristianos se encuentran alejados de los privilegios sociales del santuario y rara vez disfrutan del favor de reunirse con los adoradores de Dios, para ellos la correspondencia de los hermanos es verdaderamente reconfortante.
De estas consideraciones, en ausencia de todas las demás, deberíamos concluir que la publicación de nuestro artículo como medio de correspondencia barato y conveniente no debe suspenderse. Una cantidad tan grande de correspondencia, que abarca una extensión de país tan grande, no podría de otra manera estar al alcance de los pobres. Pero a lo anterior podemos sumar otras ventajas muy importantes que aporta una publicación periódica de este tipo, entre las que destacaremos las siguientes:
Desde el comienzo de esta revista, “hombres malvados y seductores” han seguido empeorando cada vez más, engañando y siendo engañados. Las nubes que oscurecieron nuestro horizonte hace doce años se han espesado terriblemente, y esas astutas e insidiosas innovaciones que entonces fueron impuestas como ayudas para el evangelio, ahora comienzan a desarrollar sus voces de dragón en tonos que sólo las bestias anticristianas pueden pronunciar. Los cristianos incautos, que al principio, en la sencillez de su corazón, se sintieron inclinados a censurarnos por alzar la voz de advertencia, han aprendido por triste experiencia lo que ellos tardaron en comprender. La experiencia, ese maestro de escuela minucioso pero severo, ha reforzado la convicción de que todas las desviaciones de la palabra de Dios, en cuestiones de religión, son seductoras y desvían de las pacíficas puertas de Sión. Durante más de doce años Dios ha estado azotando a sus hijos para sacarlos de esos cuerpos corruptos cuyo fin es ser destruidos. Y ahora, con el pequeño rebaño de Jesús reunido bajo su estandarte, y el ejército extranjero dispuesto en formación hostil contra ellos; mientras que el primero corresponde en apariencia a los hombres del reducido ejército de Gedeón, y los segundos son como saltamontes en multitud, ¿es apropiado en un momento como este suspender nuestra publicación? ¿No deberíamos más bien
“Gritad en voz alta y no escatiméis; alzad nuestras voces con fuerza, y no tengáis miedo; y decir a las ciudades de Judá: ¿He aquí vuestro Dios?
Hay en este momento una disposición inusual manifestada por los adversarios de Sión de lograr una alianza directa entre la iglesia y el estado, o los poderes eclesiástico y civil de nuestro país. Ya se están celebrando convenciones nacionales para facilitar este objetivo. El diseño de crear un poder de magnitud infinita que se ejercerá sobre el Congreso de nuestra nación se reconoce y publica abiertamente y sin reprensión en el mundo. La proscripción, por motivos de conciencia, es cada vez más común.
Los principales demagogos del poder y la influencia y de todos los diferentes grados y partidos políticos se están inscribiendo entre los defensores de medidas que, de consumarse, deben involucrar a nuestro país en escenas de persecución e intolerancia religiosa. Los elementos del despotismo religioso abundan Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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entre nosotros, y la mayoría de la gente de nuestro país parece cada vez más inclinada a favorecer los planes de un clero intrigante y malvado. Miles ya han sido criados bajo la instrucción fanática de las Escuelas Dominicales, dirigidas principalmente por un sacerdocio ambicioso y nunca satisfecho.
Ahora se están haciendo esfuerzos poderosos para someter a todas las escuelas de nuestro país y a todas las fuentes de entrenamiento mental bajo la misma influencia corruptora. Casi todas las prensas seculares y religiosas de nuestro país están alistadas para favorecer el oficio o están tan encadenadas por temor a obtener patrocinio que les impiden protestar. Los grandes dignatarios de la iglesia popular reconocen abiertamente que la religión y la ciencia son hermanas gemelas, que van de la mano y que el Estado está obligado a patrocinar la ciencia de tal manera que indirectamente patrocina a la religión en nuestras escuelas públicas. Últimamente se ha levantado un poderoso partido mestizo bajo los auspicios de la “Asociación Protestante”, reconociendo su propósito de eliminar de la Constitución de nuestro país la garantía de igualdad para todas las clases, de proscribir y coaccionar la conformidad con los ritos de religión popular. ¿Y los bautistas de la vieja escuela no tienen ningún interés en todo lo que está en juego? ¿O llegará el momento de protestar después de que las cadenas de la opresión estén legalmente clavadas sobre nosotros? A nosotros nos parece que, aunque nuestra confianza está únicamente en Dios, estamos obligados a hacer todos los esfuerzos legales que estén a nuestro alcance para evitar la calamidad que nos amenaza; al menos tenemos el deber de informar a nuestros hermanos de las señales de los tiempos: del acercamiento del enemigo y de la necesidad de estar en su atalaya. Con la política partidista nos comprometemos a no tener nada que hacer ni decir al realizar la publicación de este artículo; pero con la intolerancia religiosa y los esfuerzos por unir la Iglesia y el Estado, sea cual sea la secta o partido, religioso o político, tenemos mucho que hacer en el cumplimiento del deber que solemnemente nos corresponde, como cristiano, como ciudadano del mundo y como como editor.
INTOLERANCIA DE LOS PROTESTANTES
CUANDO ESTÉ EN EL PODER.
NEW VERNON, N. Y., 15 de enero de 1845.
HABIENDO expresado libremente nuestras opiniones en números anteriores de este documento, sobre el espíritu intolerante que manifiestan ciertos protestantes, en sus infatigables esfuerzos por controlar y administrar todas las escuelas y fuentes de mejora mental de nuestro país, y por hacer cumplir sus dogmas sectarios sobre la comunidad, sin tener en cuenta las conciencias o los derechos constitucionales de quienes honestamente disienten de sus normas de ortodoxia; y también en los esfuerzos extraordinarios que han hecho para lograr que nuestro gobierno civil se comprometa y que nuestras legislaturas trasciendan su poder constitucional hasta el punto de legislar sobre la ley divina; y habiendo repudiado, con todo, enérgicamente la reciente persecución y matanza no provocada de católicos, por su fe religiosa; hemos sido denunciados sin contemplaciones por la “Santa Alianza”, como defensores de los católicos, amigos de publicanos y pecadores.
Incluso algunos de nuestros hermanos han mostrado algunos síntomas de alarma por temor a que indirectamente fomentemos la herejía y seamos considerados cómplices de los romanistas. Pero nuestros amigos no nos encontrarán insensibles a las persecuciones que han manchado la historia de la iglesia romana en tiempos pasados y en otros países; pero sostenemos que el mal no es exclusivo de ninguna secta religiosa; otras sectas han sido igualmente intolerantes siempre que han tenido la oportunidad. Dejemos que cualquier secta religiosa entre nosotros reciba el patrocinio del gobierno, entonces ¡ay de los disidentes de sus doctrinas! Si necesitáramos editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Como testimonio para demostrar nuestra posición, más allá de lo que ahora nos enfrentamos, sobre los acontecimientos recientes entre nosotros, podríamos remitir a nuestros lectores a los credos y confesiones enseñados, y a los principios llevados a cabo en este y en otros países por los presbiterianos. [No es que, de ninguna manera, señalaríamos a los presbiterianos antes que a su iglesia madre, los católicos, como ejemplo de intolerancia; porque, como hemos dicho repetidamente, el espíritu de intolerancia no es peculiar de ninguna denominación religiosa, sino común a todos, cuando se relaciona con el poder mundano o secular.]
Thomas Jefferson, después de comentar el peligro que podría surgir para nuestro país por la introducción de predilecciones monárquicas o de otro tipo por parte de los inmigrantes, nos advierte particularmente contra un peligro más grave, que surge de la intolerancia por la que el presbiterianismo se ha distinguido en todas las épocas. En vol. IV., página 358, comenta:
“La atmósfera de nuestro país está indiscutiblemente cargada de una nube amenazadora de fanatismo, más ligera en algunas partes, más densa en otras, pero demasiado pesada en todas. Sin embargo, no tenía idea de que en Pensilvania, la cuna de la tolerancia y la libertad de religión, podría haber llegado a la altura que usted describe. Esto debe deberse al crecimiento del presbiterianismo. * * * Su ambición y tiranía no tolerarían rival alguno, si tuvieran poder. Sistemáticos en su afán de ascender sobre todas las demás sectas, aspiran a absorber la educación del país; son hostiles a toda institución que no dirigen; Están celosos al ver que otros comienzan a prestar atención a ese objeto”.
Sobre el mismo tema, escribe en su carta a William Short (p. 322): “El clero presbiteriano es la más ruidosa, la más intolerante de todas las sectas; los más tiránicos y ambiciosos; dispuesto a la palabra de un legislador, si ahora se pudiera obtener tal palabra, para poner la antorcha en la hoguera y reavivar en este hemisferio virgen las llamas con las que su oráculo, Calvino, consumió al pobre Servet, porque no pudo suscribimos la proposición de Calvino de que los magistrados tienen derecho a exterminar a todos los herejes del credo calvinista. Anhelan restablecer mediante la ley esa santa inquisición que ahora sólo pueden infundir en la opinión pública”.
Para mostrar el terreno en el que el ilustre estadista y defensor de la igualdad de derechos fundó su advertencia, un escritor fallecido ha recopilado. testimonio de la historia más auténtica; él dice:
“Es necesario dar un ligero esbozo del surgimiento y progreso del presbiterianismo, o al menos algunos extractos de las normas de esa fe, de confesiones públicas prácticamente ilustradas por leyes penales, y también de los escritos de los principales redactores y expositores. de esa doctrina.
“Comenzaremos con la confesión de Helvetia, que enseña 'Que la magistratura debe tener el lugar principal en el mundo'. Su deber principal es procurar y mantener la paz y la tranquilidad pública; extirpar la falsedad y toda superstición, impiedad e idolatría, y defenderá la iglesia de Dios; porque de hecho enseñamos que el cuidado de la religión pertenece principalmente al santo magistrado.
“La confesión holandesa declara que Dios 'ha armado al magistrado con una espada para castigar a los malos y defender a los buenos'. Además, es su deber no sólo preservar la política civil, sino también esforzarse en que se preserve el ministerio; que toda idolatría y culto falso sean abolidos, etc.
“La confesión de Sajonia enseña que 'la palabra de Dios en general declara esto acerca del magistrado; primero, que Dios quiere que los magistrados, sin toda duda, proclamen la fuerza de la ley moral entre los hombres, según los diez mandamientos, o ley natural por leyes que prohíben la idolatría y las blasfemias, etc.; porque bien se ha dicho desde antiguo: 'que el magistrado es guardián de la ley'; i. mi. de la primera y segunda mesa, en cuanto a disciplina y buen orden. Este debería ser su cuidado especial (de los reinos y sus gobernantes), escuchar y abrazar la verdadera doctrina del Hijo de Dios, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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y apreciar las iglesias, según el Salmo ii. y xxiv., e Isaías xlix., y reyes y reinas serán tus nodrizas, i. mi. que las repúblicas sean enfermeras de la iglesia y de los estudios piadosos.
“La confesión francesa declara ‘que Dios ha entregado la espada en manos del magistrado, para que ningún pecado cometido contra ambas tablas de la ley de Dios, no sólo contra la segunda sino también contra la primera, pueda ser suprimido.’
“El célebre profesor de teología Turretin explica así la Confesión de Ginebra: 'Los magistrados tienen el derecho de reprimir a los herejes contumazes y obstinados, que no pueden ser curados de sus errores y que perturban la paz de la Iglesia, e incluso de infligirles castigo debido, ya que los magistrados son guardianes de ambas mesas, y el cuidado de la religión les pertenece, etc.
“La Confesión de Westminster, cap. xx. arte. 4, enseña que “El magistrado civil no puede asumir para sí la administración de la palabra y los sacramentos, ni la potestad de las llaves del reino de los cielos; sin embargo, tiene autoridad, y es su deber mantener el orden, que se preserven la unidad y la paz en la Iglesia, que la verdad de Dios se mantenga verdadera y completa, que se supriman todas las blasfemias y herejías, todas las corrupciones y abusos en el culto y la disciplina sea prevenida o reformada, y todas las ordenanzas de Dios debidamente establecidas, administradas y observadas. Para el mejor efecto de esto, tiene el poder de convocar sínodos, estar presente en ellos y disponer que todo lo que se tramite en ellos sea conforme a la mente de Dios.
“La sorprendente uniformidad en todas estas Confesiones para la consolidación del gobierno de la iglesia y del estado debe ser observable por todos; y si tuviera tiempo, transferiría aquí los muchos testimonios bíblicos que han citado como explicativos de la "mente de Dios", o más claramente, como argumentos a favor de la maldita unión de la iglesia y el estado. Pero, a modo de ilustrar estas confesiones, particularmente la Confesión de Westminster, que es la norma del presbiterianismo de este país, presentaría los siguientes extractos de leyes penales, de las declaraciones de las Asambleas Generales, etc.:
«Ese papismo y superstición pueden ser completamente suprimidos, según las leyes del Parlamento, derogadas por la Ley Parlamentaria V. El rey Jaime VI. Y con ese fin ordenan que todos los papistas y sacerdotes sean castigados con múltiples penas civiles y eclesiásticas, como adversarios de la verdadera religión de Dios, predicada y establecida por la ley dentro del reino. (Inglaterra.) Ley 24, Parl. II, Rey Jaime VI.’
“Del juramento de coronación en el Pacto Nacional extraemos lo siguiente:
“'Y (los reyes y príncipes) abolirán y defenderán toda religión falsa contraria a la misma (la Confesión de Westminster), y tendrán cuidado de erradicar de su imperio a todos los herejes y enemigos del verdadero culto de Dios.'
“'Así que no se puede negar (ver Declaración y Exhortación Fraternal, en las Actas de las Asambleas, agosto de 1647) que a estos pasajes y procedimientos se ha seguido la interrupción de la tan ansiada reforma de la religión, de la solución por gobierno presbiteriano, y de la supresión de herejías y errores peligrosos, labor que el parlamento había asumido.
“'También somos muy conscientes de los grandes e inminentes peligros a los que ahora se enfrenta esta causa común de la religión por el crecimiento y la difusión de las herejías más peligrosas en Inglaterra, que obstruyen y obstaculizan la reforma iniciada; como a saber, entre muchos otros, el socinianismo, el arminianismo, el anabaptismo, etc., y lo que se llama libertad de conciencia, que es, en verdad, libertad de error, escándalo, cisma, herejía, deshonrar a Dios, oponerse a la verdad, obstaculizar la reforma y seduciendo a otros."
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“En la historia de Sewall, (protestante), p. 191, encontramos lo siguiente: ‘En el año 1653 se hizo una ley’
(contra los cuáqueros), 'que, además de imponer fuertes penas y encarcelamientos, se extendía a trabajar en la casa de corrección, azotar severamente, cortar orejas y perforar sus lenguas con hierros al rojo vivo, ya fueran hombres o mujeres, y cosas como inhumanas. barbaridades'”.
(Concluido.)
NEW VERNON, N.Y. 1 de febrero de 1845.
“SEGÚN el mismo autor, página 218. el tribunal de Boston dictó una ley el 20 de octubre de 1658; extraemos una parte: 'Considerando que existe una secta perniciosa (comúnmente llamada cuáqueros) que se encarga de cambiar y alterar las loables costumbres recibidas de nuestra nación, y también de destruir las órdenes de las iglesias, negando todas las formas establecidas. De alabanza; Para evitarlo, este tribunal ordena y promulga que toda persona o personas que sean condenadas por pertenecer a la secta de los cuáqueros serán condenadas a ser desterradas bajo pena de muerte.
“Se observará que estas leyes están en perfecta armonía con las confesiones dadas anteriormente, pero el artículo principal que se encuentra en todas estas confesiones de fe y en la del presbiterianismo de este país, y que ellos creen como un mandamiento positivo revelado a ellos por Dios Todopoderoso, es (Confesión de Fe, páginas 218, 219, Ques. 108,) desaprobar, detestar, oponerse a toda adoración falsa, y según el lugar y llamado de cada uno, eliminarla y todos los monumentos de la idolatría.
“Aquí hay un supuesto mandamiento de Dios Todopoderoso, directamente opuesto a la libertad civil y religiosa, hostil a todas las demás denominaciones y contrario a la Constitución de los Estados Unidos, ya que esa Constitución reconoce el derecho de todos los que adoran a Dios según sus propias predilecciones. Esperamos que todos los amigos de los derechos humanos lo sopesen bien. Es un mandamiento que ordena a todos, desde el pequeño tacaño de nuestras cortes hasta el presidente de los Estados Unidos, "quitar, según la opinión de cada uno".
lugar y llamamiento, toda adoración falsa y todos los monumentos de idolatría. Pero se nos dice que esto significa
"influencia moral." "Nos vemos obligados a decir que este significado está suficientemente refutado por su historia, por sus leyes penales, por los escritos de los principales formuladores y expositores de sus doctrinas, que persiguieron, y también por las citas de las Escrituras que ellos han aducido como confirmación de sus persecuciones inhumanas e intolerantes. El capítulo séptimo de Deuteronomio, al que se hace referencia en particular, es muy expresivo sobre este punto. El versículo 2 dice: “Y cuando Jehová tu Dios los entregue delante de ti, los herirás y los destruirás por completo; No harás pacto con ellos ni les tendrás misericordia.
Versículo 5: “Pero así haréis con ellos: destruiréis sus altares, derribaréis sus imágenes, talaréis sus bosques, y quemaréis al fuego sus imágenes talladas”, etc.
“Para ilustraciones prácticas de estos versículos, o más bien de todo el capítulo séptimo de Deuteronomio, y del significado de 'influencia moral', simplemente me referiría a los cantones de Suiza, donde los presbiterianos desterraron a los bautistas bajo pena de muerte si regresó; en el cantón de Zurich, donde (ver Historia protestante de la Reforma en Suiza de Ruchet, vol. iii. página 99) decretaron que no sólo los propios bautistas, y aquellos que los protegían, debían ser condenados a muerte, sino que todos los no informantes serían condenados por perjuros a prisión y al exilio; y en Berna, donde extirparon la misma denominación, decapitando a los hombres y ahogando a las mujeres. Singular ilustración de 'eliminar toda adoración falsa', verdaderamente, mediante 'influencia moral'. Mire también en Holanda, donde expulsaron a los protestantes de sus iglesias, les saquearon sus propiedades, condenaron a los arminianos, los privaron del ejercicio de sus derechos. su religión, desterraron a sus ministros, mataron a torturas Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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luteranos y descuartizaron a los católicos. Véalos en Ginebra, quemando a los herejes en la hoguera; en Escocia, ejecutar a quienes dijeron u oyeron misa tres veces; en Inglaterra, privando a los episcopales del libro de Oración Común; en Irlanda, asesinando a los católicos como a fieras; y en Nueva Inglaterra, persiguiendo a los cuáqueros, desnudando a hombres y mujeres medio desnudos, atandolos a las colas de los carros, arrastrándolos por los pueblos circundantes, mientras los azotaban sin piedad en sus espaldas, encarcelándolos, confiscando sus bienes, cortándoles las orejas, aburriéndoles. les atravesaron la lengua con hierros al rojo vivo y finalmente los colgaron en una ignominiosa horca. En verdad, estos son ejemplos sorprendentes de cómo ‘eliminar toda adoración falsa mediante la ‘influencia moral’.
A CALVINO se le considera el fundador del presbiterianismo, aunque pocos de ese orden conservan en la actualidad mucho más que su espíritu perseguidor, que se muestra en la historia en relación con actos de la más bárbara crueldad contra aquellos que se negaron a abrazar su teoría. Después de saquear sus propiedades a Servet, confinarlo en una prisión húmeda hasta que “casi fue devorado por las alimañas”, negarle un abogado, cargarlo con todas las indignidades que la barbarie pudiera inventar y, finalmente, quemarlo en la hoguera, escribió una obra titulada “Un relato fiel de los errores de Miguel Servet, en el que se demuestra que los herejes deben ser reprimidos con la espada”. En carta al Marqués de Poet, fechada el 30 de septiembre de 1561, dice: “Honor, gloria y riquezas serán la recompensa de tus dolores; pero, sobre todo, no dejéis de librar al país de esos celosos sinvergüenzas que incitan al país a rebelarse contra nosotros. Estos monstruos deberían ser exterminados, como yo he exterminado al español Miguel Servet”.
(Ver Investigaciones de Robinson, p. 340.)
“John Knox, el reputado fundador del presbiterianismo en Escocia, y quien, según el doctor Heylin, caracterizó el asesinato a sangre fría de Beaton como un “acto piadoso”, estableció estos principios:
“Estáis obligados a quitar del honor y castigar con la muerte (si el delito así lo requiere) a quienes engañen al pueblo o defrauden el alimento de sus almas; Me refiero a la palabra vivaz”. Historia de la reforma de Knox, pág. 10.
“Nadie que provoque al pueblo a la idolatría debe estar exento del castigo de muerte. Página 21.
“No sólo es lícito castigar hasta la muerte a quienes trabajan para subvertir la religión verdadera; pero los magistrados y el pueblo están obligados a hacerlo, a menos que provoquen la ira de Dios contra ellos mismos”. Página 25.
“Se insinuó a otros en cuanto al abad de Corraguel, el párroco de Saughn y demás, que no debían quejarse ante la Reina ni ante el consejo, sino que debían ejecutar el castigo que Dios ha designado a los idólatras dondequiera que se encuentren”. Página 352.
Edwards, dice Neal, al dirigirse a los gobernantes civiles respecto del mandamiento de “eliminar toda adoración falsa”, declaró: “La connivencia y el sufrimiento sin castigo de tales falsas doctrinas y desórdenes provoca que Dios envíe juicios. Una tolerancia eclipsa la gloria de la reforma más excelente y hace que los pecados sean pecados de la legislatura que los tolera. Un magistrado debe usar el poder coercitivo para castigar y reprimir el mal, como se desprende del ejemplo de Elí”. "De nuevo,"
dice Edwards, “la tolerancia hará del reino un caos, una Babel, otra Amsterdam, una Jordania, un Egipto, una Babilonia. La tolerancia es la base del diablo, su obra maestra y principal motor para sostener su tambaleante reino. Es la forma más completa, rápida y segura de destruir toda religión, arrasar y traer todo mal. Es un mal sumamente trascendente, católico y fundamental. Así como el pecado original es el pecado fundamental y contiene en él la semilla y el engendro de todos los pecados, así la tolerancia contiene todos los errores y todos los males”. Véase Los descubrimientos de Verplank, págs. 23 y 24.
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“Mi juicio”, dice Baxter, otro célebre teólogo, “siempre lo he dado a conocer libremente. Aborrezco la libertad ilimitada o la tolerancia de todos”.
Como hemos dicho antes, de ninguna manera señalaríamos a los presbiterianos como la única secta que posee un espíritu de intolerancia: el mismo espíritu proscriptivo e intolerante siempre ha caracterizado todos los sistemas de religión mundana, desde los días de Caín hasta nuestros días; y en la actualidad ese espíritu está tan extendido entre aquellos bautistas que han bebido de los principios mundanos de protestantes y católicos, como entre cualquier otra secta, según el grado de mundanalidad, sabiduría humana, poder humano y medios humanos, que han incorporado a su fe y práctica religiosa. Los pobres bautistas de la vieja escuela no escaparían por mucho tiempo de la prisión, del azote de la cola del carro o de la hoguera, si el poder secular estuviera en manos de los bautistas de la nueva escuela. Algunos de ellos ya han recomendado la penitenciaría para la corrección de los bautistas de la vieja escuela; y otros han orado para que seamos apartados tranquilamente, donde nuestro “graznido ya no perturbe el avance de su carro de salvación”.
No discutiremos que hay o puede haber muchos entre los presbiterianos que no albergan sentimientos contra sus oponentes religiosos como los atribuidos a su orden en los ejemplos anteriores; y puede haber algunas excepciones también entre otras sectas religiosas mundanas: pero es demasiado palpablemente cierto para admitir contradicción, que en la actualidad las diversas órdenes de presbiterianos encabezan la vanguardia, al presionar a nuestras legislaturas, en el sentido de que es su deber utilizan la espada en defensa de sus principios religiosos.
¿Quiénes están trabajando en este mismo momento para persuadir a las legislaturas de incorporar la instrucción religiosa bajo disposiciones legales y disposiciones penales en nuestras instrucciones escolares comunes? ¿Y quiénes son los más ruidosos y los más destacados al pedir y recibir de nuestro gobierno privilegios y exenciones concedidos? ¿Y quiénes reciben ahora de los fondos de nuestro estado y nación más de las tres cuartas partes de todo el dinero asignado para fines educativos y, por lo tanto, capacitados para controlar la gran mayoría de todas las instituciones universitarias de nuestro país? Dejemos que los propios presbiterianos respondan a estos interrogatorios. El doctor E. S. Ely declaró, hace años, que “Dos tercios de todos los colegios, seminarios teológicos e instituciones académicas de este país están bajo la instrucción y el control de los presbiterianos”. Otro de sus teólogos (el doctor Barton) ha dicho: "Cuando todas nuestras universidades estén bajo nuestro control, establecerán nuestros sentimientos e influencia para que podamos administrar el gobierno civil como queramos". “Su objetivo”, como dijo verdaderamente Jefferson, “a absorber la educación del país”. De qué manera, sus propias publicaciones lo ilustrarán mejor. La Unión de Escuela Dominical ha declarado en varios informes su intención de “sacar de circulación” todos los libros elementales que no estén de acuerdo con sus puntos de vista, “revisarlos y alterarlos” – “pero conservar sus títulos” – cambiar las ideas de los autores, y a. ¡conviértanse en “dictadores de las conciencias de miles de seres inmortales!” Véase el Apéndice del sermón del Doctor Ely, publicado con comentarios suyos en 1828. También el Prefacio al catálogo de Libros de Escuela Dominical de 1826. ¿Y cuál es su objetivo al dictar así a las conciencias de miles de seres inmortales? El Apéndice al Segundo Informe Anual de la Unión de Escuelas Dominicales, 1826, página 93, da la respuesta: “En diez años, o ciertamente en veinte, el poder político de nuestro país estaría en manos de hombres cuyo carácter se haya formado bajo la influencia de las Escuelas Sabáticas”.
En perfecta armonía con estas declaraciones, los presbiterianos, ayudados por otras sectas, incluidos los bautistas de las Nuevas Escuelas, han estado operando fabricando la opinión pública a través de las escuelas dominicales y otras instituciones afines, y dictando a las conciencias de miles de seres inmortales: a través de las legislaturas, hasta ahora sus planes de operación están tan maduros y tan firmemente establecidos que casi desafían la oposición.
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En cuanto a la toma de nuestras escuelas, tal vez hayan ido más lejos que en cualquier otro estado.
Aquí no sólo han logrado poner alrededor de dos tercios de todos nuestros fondos educativos a disposición de los regentes de la universidad, compuestos en parte por clérigos, y mediante asignaciones hechas por la legislatura para el uso de colegios y academias que, por según ellos mismos, están principalmente bajo el control de los presbiterianos; pero tienen una Escuela Normal establecida en Albany, bajo la supervisión y control de los Regentes y del Superintendente del Estado, para entrenar a quienes han de estar a cargo de nuestras escuelas comunes. Así, por un golpe radical del poder legislativo, todas las instituciones educativas de nuestro estado, y según sus propias declaraciones, tienen ahora los instrumentos para controlar los asuntos políticos de nuestro estado y dictar a las conciencias de los seres inmortales. Todo lo que ahora falta para la consumación de sus deseos más ambiciosos es primero tener tiempo para preparar un número suficiente de alumnos en la Escuela Normal para monopolizar todas las escuelas comunes de nuestro estado, y luego persuadir a los demás estados de la Unión a que imitar el ejemplo de este estado. Que esta política se extienda, ya que ahora se están haciendo poderosos esfuerzos para extenderla a todo Estados Unidos, y toda la nueva generación debe estar a merced de esos dictadores de conciencia; los padres ya no deben elegir qué libros se leerán; todos los libros que sean desagradables para los intereses de las escuelas dominicales o para el establecimiento de la iglesia y el estado deben dejar de utilizarse. La legislatura ya ha otorgado a los superintendentes el poder de retirar de nuestras bibliotecas escolares libros que consideren objetables; pero esto no es todo: no se debe permitir al pueblo juzgar por sí mismo las calificaciones de sus propios maestros de escuela ni seleccionarlos. Los agentes, subordinados a los deseos de los Regentes, deben decidir quién enseñará y qué se enseñará. “La religión, pero no el sectarismo”, dicen, “debe enseñarse en nuestras escuelas”, una religión en la que todas las sectas religiosas están de acuerdo. Pero, ¿qué tipo de religión hay en la que todas las sectas están de acuerdo? Es inútil hablar de que todos están de acuerdo sobre temas religiosos. Pero si toda la familia humana estuviera perfectamente de acuerdo en su preferencia por la religión bíblica pura, esa religión no podría enseñarse en las escuelas como una ciencia, porque es pura revelación.
El siguiente artículo, que copiamos del New England Puritan, establece lo correcto de nuestra posición, que no se puede enseñar ninguna religión que no sea sectaria, y también que los puritanos presbiterianos desean aprovechar nuestras escuelas para la inculcación de sus principios sectarios. El editor del Puritan, sin embargo, es menos reservado al confesar las convicciones de su propia opinión sobre el tema, y hasta ahora elogiamos su honestidad; Si otros expresaran con tanta claridad lo que quieren decir, creemos que habría menos peligro de engañar a la opinión pública.
“LA CUESTIÓN DE LA ESCUELA”.
“LOS intereses hostiles de diferentes sectas que tocan el tema de la instrucción religiosa en las escuelas públicas presagian graves perturbaciones, tarde o temprano, para nuestro sistema de educación popular. En el estado de Nueva York el asunto ya ha adquirido un cariz serio. Y no vemos sino que las mismas razones y motivos eventualmente operarán con resultados similares en todos los demás estados. De hecho, las leyes de Massachusetts, si bien exigen expresamente la enseñanza de la moral y la religión en las escuelas comunes, a continuación prácticamente la excluyen; porque requieren que se excluya toda enseñanza que favorezca a una secta en particular o que se oponga a los puntos de vista de cualquier secta. Y como casi no existe verdad religiosa a la que algunas de las sectas entre nosotros no se opongan, no puede haber enseñanza religiosa en nuestras escuelas sin una violación de esta parte de la ley. Pero como la ley se contradice en este asunto, los que enseñan y los que no enseñan religión, son igualmente obedientes a la ley. Y hay, especialmente en las ciudades más pequeñas, donde las sectas no se han multiplicado tanto, donde todavía queda gran parte de la enseñanza religiosa.
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“Pero aún debe surgir la cuestión de una solución práctica: si la religión debe ser excluida o no de nuestras escuelas. Y ya es hora de que se defina mejor el verdadero principio de acción en tal caso. Como la religión –y la religión evangélica –la religión de los puritanos– es la madre del sistema escolar común, parecería que debería conservar su influencia en las escuelas. Como la religión es el fundamento y el puntal de todas nuestras instituciones civiles, y como la influencia moral que imparte la enseñanza religiosa es esencial para dar a nuestras escuelas comunes su valor en la preservación de nuestras instituciones trastes, parecería evidente que, para fines civiles , la religión debe y debe enseñarse en nuestras escuelas comunes.
“Entonces, por otra parte, el genio de nuestras instituciones protege los intereses de todas las sectas; ¡Y hombres sin religión se unen a algunas sectas y afirman que se les permiten sus derechos y que sus hijos están protegidos de la verdad religiosa! Ahora ¿qué diremos? ¿Está aquí la teoría de nuestro gobierno en guerra consigo misma?
Quizás no: aun así, hay una dificultad para la que no ha previsto nada. ¿Y cómo se afrontará esta dificultad? Es inútil pensar en encontrar un código religioso y moral que pueda ser eficaz y al que ninguna secta se oponga. Si se da a todas y cada una de las sectas la libertad de borrar lo que quieran del sistema de religión revelada, y luego se da a los papistas la libertad de desechar toda la Biblia de una vez, y el remanente no valdría la pena enseñarlo.
“Parece haber sólo una manera de evitar esta dificultad; y es decir, separar las escuelas y el estado, como hemos separado la iglesia y el estado. Esta medida conllevaría males; pero la pregunta es si serían mayores que el mal de divorciar por completo la religión y la ciencia. Si hay alguna manera en que la religión de Jesús pueda tener un lugar en las instrucciones de nuestras escuelas comunes y, sin embargo, ninguna secta, cristiana o infiel, se quejan muy bien de ello. Pero si no existe tal manera, ¿no es mejor que cada secta tenga sus propias escuelas y enseñe la religión plena y fielmente a su manera? Cuando el Estado tenga fondos para el sostenimiento de las escuelas, podrían distribuirse según alguna proporción equitativa; y parte del impuesto que ahora se establece podría, si fuera conveniente, continuarse y la suma distribuirse a diferentes escuelas en la justa proporción fijada por la ley.
“No se pretende que no haya pérdidas con este modo de acción. En ese caso podría haber dificultades para asegurar una educación tan general del pueblo, ya que sería menos probable que la parte religiosa de la comunidad tuviera escuelas para sus hijos; y podría haber algunas dificultades para llevar a cabo una distribución satisfactoria de los fondos.
“Pero estas y otras dificultades podrían compensarse, al menos en parte. En ese caso habría una acción más libre y desenfrenada en la enseñanza religiosa. Una gran parte de la comunidad tendría una educación mucho mejor que la que tiene ahora. En lo que respecta a la parte religiosa de la comunidad, la enseñanza haría mucho más de lo que hace ahora para defender los pilares del Estado; y la parte irreligiosa apenas tendría menos enseñanza religiosa que la que tiene ahora.
“Y además, entonces se pondría a prueba en la práctica la influencia y eficacia de la instrucción religiosa. Deberíamos tener escuelas religiosas e irreligiosas y deberíamos ver la diferencia en los resultados. Deberíamos ver también hasta qué punto y durante cuánto tiempo los enemigos de la religión seguirán siendo amigos de la educación cuando se enfrenten a sí mismos. Los profesores de las escuelas religiosas darían entonces más instrucción religiosa.
“Así algunas grandes y prácticas cuestiones tendrían aclaración mediante el cambio. La religión podría obtener una gran ventaja si se le permitiera valerse por sí misma y en sus propias instituciones. Dios alguna vez ilustró conmovedoramente el poder del puritanismo y le dio el honor exclusivo de ser la madre adoptiva de una educación gratuita y saludable. Al sufrir en este momento este conflicto que surge, desbaratando los esfuerzos educativos de las diferentes sectas, puede que se esté preparando de otra forma, para ilustrar el mismo gran principio”.
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JONAS III. 9, 10.
NEW VERNON, N. Y., 15 de marzo de 1845.
“¿Quién puede decir si Dios se volverá y se arrepentirá, y se apartará del ardor de su ira, para que no perezcamos? Y vio Dios sus obras, que se habían apartado de su mal camino; y Dios se arrepintió del mal que había dicho que les haría; y no lo hizo”. – Jonás iii. 9, 10.
NUESTRO corresponsal, R. L. Edwards, desea de nosotros una explicación del texto anterior; y la luz que tengamos (si la tenemos) la daremos alegremente. Del registro de este profeta se desprende que Nínive era una ciudad pagana de gran magnitud y en el más deplorable estado de ignorancia y depravación, y que el Señor, en lugar de convocar la organización de una Junta de Misioneros Extranjeros para recolectar fondos, fabricar, comisionó y envió misioneros para advertir a Nínive de la ira inminente, ordenó a Jonás, uno de sus propios profetas, que fuera a esa gran ciudad y entregara cierto mensaje; y a pesar de la indisposición de Jonás, se vio obligado a ir y predicar la predicación que Dios le había ordenado. Todo lo necesario para el cumplimiento de la voluntad soberana de Dios en relación con Nínive fue provisto sin ayuda humana, hasta el gran pez que transportó al profeta fugitivo al campo de su labor, y la calabaza bajo la cual debía descansar después de haber obedecido. la palabra del Señor.
¿Y puede dudarse de que Dios, que ha declarado el fin desde el principio y dijo: “Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero”, era deficiente en su conocimiento del resultado de la acción de Jonás?
¿Misión a Nínive? Ciertamente no. Cada circunstancia en este registro divino, cuando se entiende debidamente, confirma la doctrina de la soberanía, inmutabilidad y omnisciencia de Dios, pero aún así de tal manera de demostración que confirma la sabiduría de este mundo.
A Jonás se le ordenó decir al pueblo de Nínive: “Dentro de cuarenta días Nínive será destruida”, por lo que era su deber ir y dejar la ejecución de la predicción al Señor.
Y es tan cierto que Dios pudo haber impedido la desobediencia de Jonás, como lo fue para él anular su desobediencia para su propia gloria y el cumplimiento directo de sus designios. En la desobediencia del profeta se dio la ocasión no sólo para que Jonás se convirtiera en una señal o tipo de un Salvador crucificado y resucitado, sino también para el uso que Dios designó para cierto pez que antes había preparado para cierta agencia con respecto a La misión de Jonás a Nínive.
El poder restrictivo de Dios también fue tan potente para prevenir la maldad de Nínive si hubiera sido un placer haberlo empleado para ese propósito, como lo fue para evitar que Jonás hiciera su visita contemplada a Tarsis; pero Dios se propuso hacer uso de esa ciudad malvada en testimonio contra Corazen, Betsada, Capurniam y Jerusalén, y por lo tanto cada circunstancia fue sabiamente ordenada y anulada para responder al consejo de su propia voluntad, de acuerdo con la cual obra todas las cosas.
Pero suponemos que la dificultad en la mente de nuestro corresponsal es que Dios había autorizado a Jonás a decir que Nínive sería destruida en cuarenta días, y luego se arrepintió del mal que había dicho que haría y no lo hizo. Por referencia a Jeremías xviii. 7-10, nuestro corresponsal encontrará la siguiente ley o principio de administración con respecto al juicio nacional, etc., registrado a saber: “En qué instante hablaré acerca de una nación y acerca de un reino, para arrancar y derribar”. , y destruirlo; Si aquella nación contra la cual he pronunciado se vuelve de su maldad, me arrepentiré del mal que pensé hacerles. Y en qué instante hablaré de una nación y de un reino, para edificarlo y plantarlo; si hace lo malo ante mis ojos y no obedece mi voz, entonces me arrepentiré del bien con el que dije que los beneficiaría”. El juicio de Nínive estaba entonces en perfecta armonía con la regla mediante la cual administra sus juicios desde un punto de vista nacional, y Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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en consecuencia, en el caso de Nínive no había nada que indicara por parte de Dios la más mínima variabilidad o sombra de cambio; las palabras arrepentirse y volverse se usan en tales casos no para indicar mutabilidad o cambio de propósito en la mente de Dios, sino un administración diferente de la anticipada por el lenguaje de la ley bajo la cual las naciones y ciudades, como tales, son responsables ante Dios.
Así, en relación con la sentencia de la ley de Dios contra los transgresores, individual o colectivamente, la ley denuncia juicios sin piedad. La frase está en el lenguaje más sencillo y enfático posible: “El alma que pecare, esa morirá”. Así, la ley contempla la ira y la condenación, y eso también, por lo que Dios ha dicho, hablando en la ley; sin embargo, en la riqueza de su gracia ha provisto liberación de esa ira para su pueblo redimido, y su liberación, lejos de reflejar su presciencia e inmutabilidad, establece plenamente ambas, en la medida en que su salvación y su llamado son “conforme a su propio propósito y gracia, que les fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”. El arrepentimiento en el lenguaje de las Escrituras generalmente, si no universalmente, significa un cambio o un alejamiento. Tal cambio a veces se refiere al propósito y otras veces a la acción.
Un hermano ofensor puede volverse otra vez y arrepentirse. Judas se arrepintió de su perfidia, y Esaú también, de haber vendido su primogenitura; y también hay un arrepentimiento que es para vida, para darlo a Israel y la remisión de los pecados, Cristo es exaltado como Príncipe y Salvador. Pero en ninguno de estos sentidos de la palabra el término puede ser aplicable a Dios, porque él es de una sola opinión y nadie puede cambiarlo. Porque él es el Señor y no cambia, los hijos de Jacob no se consumen. Interpretar estos términos en su aplicación a Dios como podemos hacerlo en su aplicación a los hombres implicaría una contradicción en las Escrituras. Pero permitir que las palabras arrepentirse y volverse en nuestro texto signifiquen lo mismo que Jeremías xviii. 7-10, y los encontramos relacionados con los tratos externos o providenciales con las naciones, en sus caracteres nacionales. Como cuando dice en su ley que las naciones que no le sirvan serán destruidas, reservándose aún el poder y el derecho de apartar a estas mismas naciones de su maldad y preservarlas en el disfrute de su prosperidad nacional. Hay que conceder que Dios sabía de antemano cuál sería el efecto de la acción de Jonás.
la predicación debería estar sobre Nínive, y aunque Jonás les predicó la consecuencia legítima de su proceder, Dios humilló a esa ciudad e hizo que se arrepintiera ante la predicación de Jonás. Y cuando hubo llevado a cabo este plan mediante la predicación de Jonás, les dio a conocer su plan adicional para salvarlos de la ruina inminente que los amenazaba. Ahora comparemos todo esto con la primera experiencia de los hijos de Dios, y descubriremos una sorprendente analogía. uno es vivificado por el Espíritu Santo. Moisés, o la ley, como Jonás, viene predicando ira; y esta predicación, como la de Jonás, no presenta alternativa. “Has pecado”, ¡tú eres el hombre! ¡Seguramente morirás! Ante este sorprendente ministerio de la ley, el alma, como los ninivitas, se humilla; se mata el gusto por el pecado y, al igual que los hombres y las bestias de Nínive, el alma se envuelve en cilicio, un verdadero sentimiento de culpa y de ira merecida regresa a casa con una fuerza terrible; pero cuando Dios, por el ministerio de su ley, ha humillado suficientemente el alma, le revela su gran salvación. Esto no lleva al alma a concluir que Dios ha cambiado su propósito o su naturaleza, que ha sacrificado su veracidad o su justicia, sino que se le hace regocijarse en la revelación de ese sistema de gracia que es antiguo como la eternidad, y en plena armonía con todas las perfecciones de Dios.
Los arminianos y otros caviladores han utilizado con frecuencia este pasaje y otros similares para oponerse a la doctrina de la soberanía e inmutabilidad del consejo de Dios en la salvación de su pueblo, y en general han confundido este arrepentimiento nacional y la liberación de Nínive con la obra. de gracia obrada por el Espíritu Santo en la obra de regeneración; y aunque los hombres y las bestias fueron igualmente sujetos de este arrepentimiento y liberación, no pueden ver ninguna diferencia entre él y ese dolor piadoso por el pecado que produce arrepentimiento para vida, del cual no es necesario arrepentirse. Pero aquellos que Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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que hayan aprendido la diferencia entre el dolor del mundo, que produce muerte, y el arrepentimiento que Dios ha dado a su pueblo, no será probable que los confunda.
POLÍTICA Y RELIGIÓN.
NEW VERNON, N. Y., 1 de abril de 1845.
MIENTRAS que nuestro muy estimado hermano Hughes nos amonestó en su carta en este periódico, y también por otros hermanos, cuya amabilidad apreciamos, nos vemos llevados a preguntar hasta qué punto es apropiado que un periódico, que profesa, como éste, hace una crónica de los signos de los tiempos, ¿debería restringirse? Si hemos de rechazar todas las comunicaciones que de cualquier manera, directa o indirectamente aludan o impliquen la consideración de temas políticos, no estaremos en libertad de protestar contra Misterio, Babilonia, porque ha cometido abominaciones con los reyes de la tierra, y los reyes de la tierra tienen una posición política en la organización de los gobiernos humanos. Estamos seguros de que nuestros hermanos no desearían que seamos restringidos de esta manera. Si bien, por un lado, sería impropio entrar en el área de la lucha entre partidos políticos y utilizar nuestra humilde hoja para instar a los reclamos de un conjunto de hombres y medidas, y menospreciar a otros, que sólo tienen una importancia política, Se nos hace creer que también sería un error retener nuestra protesta contra las abominaciones predominantes del anticristo, porque su señoría imperial afirma ser reina y tener poder sobre los reyes y gobiernos del mundo. En resumen, hemos estado convencidos de que el proceder seguido por los apóstoles y los santos primitivos debe considerarse como un modelo para nosotros en estos últimos días. Lucharon contra principados y potestades, y contra los gobernantes de las tinieblas de este mundo; y si bien se sometieron a los poderes existentes y cedieron obediencia a los que tenían autoridad como a Dios, retuvieron esa obediencia cuando sus magistrados les exigieron que desobedecieran las leyes del reino de Cristo. No sólo apelaron a sus gobernantes, diciendo: "Si nos conviene obedecer a Dios o a los hombres, juzgad vosotros"; pero ordenaron a la iglesia cristiana: “Nadie os juzgue en comidas o bebidas, o en cuanto a días santos, o luna nueva, o sábado”, o en cuanto a las cosas de religión en general. Creemos que al departamento civil pertenece el derecho de promulgar leyes y hacerlas cumplir para el gobierno civil del pueblo; pero el derecho de regular el curso religioso de los hombres pertenece sólo a Dios. Ni la iglesia ni el clero deben interferir ni imponer los poderes que corresponden propiamente a las legislaturas de este mundo; ni las legislaturas de este mundo deberían asumir el derecho de regular los asuntos de Cristo.
reino espiritual. Consideremos la decisión de nuestro Redentor respecto al pago del tributo, y los cristianos aprenderán su deber para con Dios y con los gobernantes humanos. Hay cosas que a este respecto pertenecen sólo a Dios, y en las que no se nos permite permitir que ni siquiera el César interfiera; y también hay cosas que Dios nos ha ordenado dar a potentados o poderes terrenales, desobedecer lo cual sería resistir una ordenanza de Dios. Teniendo en cuenta las observaciones anteriores, hacemos un llamamiento a nuestros hermanos en general; pero especialmente a aquellos que se han alarmado por nuestro rumbo. ¿Deberíamos o no protestar contra los esfuerzos que se están haciendo ahora en todo nuestro país para inducir a nuestras legislaturas a legislar sobre las leyes de Dios, definir y hacer cumplir un sábado, obligar a la lectura y exposición de las Escrituras, la ¿Cantar salmos y oraciones, etc., en nuestras escuelas públicas, por la pérdida de nuestra parte equitativa del dinero por el que hemos pagado impuestos? ¿Es correcto o incorrecto para nosotros? Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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¿Para informar a nuestros hermanos del rápido avance del hombre de pecado, al arrastrarnos a nuestro alrededor con las cadenas del sacerdocio, porque, en verdad, lo están logrando a través de sus planes políticos de intriga? Pero pocos de nuestros hermanos de Nuestra Escuela tienen la misma oportunidad de conocer los movimientos de las órdenes religiosas populares en este momento que hemos tenido nosotros; intercambiando, como lo hacemos nosotros, con muchos de sus órganos de comunicación. Han propuesto la organización de lo que llaman “Un partido cristiano en la política”;
han celebrado varias convenciones estatales y nacionales, con el objetivo expresado y abiertamente declarado de crear un sentimiento público a favor de sus ambiciosos diseños; tienen sus imprentas y sociedades comprometidas en facilitar sus medidas; ahora están publicando un periódico al que denominan The Christian Politician, y han confesado abiertamente su propósito de monopolizar el negocio de la elaboración de folletos y libros, y expulsar de todas nuestras escuelas todos los libros que no les convienen, haciéndolos de tal manera que tan baratos como para llevarlos al uso universal. Y se han jactado de que “en diez años –ciertamente en veinte”- podrán, a través del monopolio de las escuelas, controlar al gobierno como les plazca. En armonía con esta amenaza, han acudido a nuestras legislaturas y han obtenido todo el poder que actualmente pueden desear. Y en este estado (Nueva York), aunque la constitución establece expresamente que ningún ministro del evangelio o sacerdote de cualquier denominación ocupará jamás ningún cargo o lugar, ya sea civil o militar dentro de sus límites, nuestra legislatura ha sancionado el nombramiento de dos “Reverendos Doctores en Divinidad” (así llamados) para gobernar las Escuelas Normales; en relación con otras dos personas y el Superintendente Estatal; ¡y que la Escuela Normal contempla preparar maestros para atender a más de setecientos mil niños de este estado! Así, prácticamente toda la nueva generación está encadenada por disposiciones legislativas bajo el control de clérigos del orden popular, y en sus manos clericales la legislación constitucional pone más poder que el que ostenta cualquier otro funcionario de nuestro gobierno. Éstos son sólo algunos de los hechos sorprendentes del caso. ¿Y sellaremos nuestros labios en silencio y frenaremos nuestra pluma y prensa? ¿O no deberíamos más bien hablar mientras tenemos libertad de hablar y mejorar cada momento que quede, antes de que la libertad de expresión y de prensa desaparezca irremediablemente y para siempre?
Nuestros hermanos que han supuesto que este tema, tal como está agitado, es de carácter partidista, se han equivocado. Aquellos entre nosotros de todos los partidos políticos hemos trabajado juntos sobre este tema; sin ceder en sus opiniones partidistas sobre ninguno de los puntos principales que los dividen en partidos en lo que propiamente pertenece a la política; Quienes han investigado el tema se oponen hombro con hombro a la prevalencia de este monstruo anticristiano. A nosotros nos parece un deber que nos corresponde imperiosamente dejar nuestro testimonio contra las cosas ocultas de la deshonestidad; y si en esto se nos juzga equivocados, pensamos que no seremos considerados obstinados. Con mucho gusto consultaríamos con nuestros hermanos sobre el tema y aprovecharíamos su juicio superior. Pero deseamos fervientemente que aquellos de nuestros hermanos que hayan abrigado temores sobre la conveniencia de nuestro proceder en este asunto, investiguen el tema y vean si no hay motivo de alarma. Ciertamente no es una posición envidiable la que ocupamos, soportando el ceño fruncido del clero y sus engañados, y si nuestra exposición al reproche y la persecución en este asunto no es necesaria, basta con que lo parezca y dejaremos de luchar contra el " pobres osos”.
Nuevamente queremos señalar que el rumbo que hemos seguido no ha sido dictado por ningún sentimiento de partido político, sino más bien por un deseo, como centinela sobre los muros de Sión, de informar a nuestros hermanos del peligro que se avecina.
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CARTAS DE DESPIDO
NEW VERNON, N. Y., 1 de abril de 1845.
“HERMANO BEEBE: – El apóstol dice: 'Sed de la misma opinión', etc., y creemos que es muy importante que el pueblo de Dios esté bien establecido en la verdad; no sólo en la doctrina del evangelio en referencia al plan de redención, sino en la disciplina de la iglesia; y como existe una diferencia de opinión entre nuestros hermanos en esta parte del país sobre un tema que ha causado algunos problemas (y aún no está resuelto), pensé en pedirle a usted o a algunos de sus corresponsales que dieran sus puntos de vista sobre el lo mismo a través de los SIGNOS; y que se investigue a fondo. Si estás dispuesto a dar tus puntos de vista, y ellos difieren de otros, entonces deja que ellos den los suyos.
“La pregunta es: 'Cuando un miembro recibe una carta de recomendación y destitución de una iglesia, con libertad para unirse a otra iglesia de la misma fe, ¿aún es responsable ante la iglesia de la que recibió dicha carta hasta que sea unido a otro? Especialmente cuando continúan en el mismo lugar y dentro de los límites de la misma iglesia que dio la carta, y tal vez sean culpables de conducta inmoral, que es mejor conocida por la iglesia que dio la carta que por cualquier otra, y otras iglesias tal vez estén comulgando. con tales miembros porque tienen tal carta, cuando no pueden ser admitidos por la iglesia que dio la carta, y tal vez tal miembro sea un ministro.'
Vuestro en el reino y paciencia de Jesucristo,
REED BURRITT”.
CON los bautistas de la vieja escuela creemos que sólo puede haber una opinión con respecto al asunto de investigación presentado por nuestro hermano. Cuando un miembro es recibido por cualquier iglesia, continúa siendo miembro hasta que se le desconecta regularmente, lo que puede ser por destitución de la confraternidad, exclusión de la confraternidad o por muerte. Si está desconectado por la destitución de la comunión, su carta es un pasaporte de la iglesia de donde la recibió a alguna iglesia de la misma fe y orden; y tales cartas sólo pueden disponer que cuando el portador sea recibido regularmente en una iglesia a la que su carta le permite unirse, sea despedido de la disciplina inmediata y el cuidado vigilante de la iglesia donde anteriormente había sido miembro, pero no antes. Un miembro sólo puede ser despedido al mundo por exclusión. Todas las cartas que transfieren miembros de una iglesia a otra deben leerse "cuando las reciba usted, nosotros las desestimaremos". Por lo tanto, una persona que ha obtenido tal carta de su iglesia permanece en la misma relación y es igualmente susceptible a ella, hasta que se haya convertido realmente en miembro de otra iglesia de la misma fe y orden como si nunca hubiera recibido tal carta. Ningún hermano ordenado, ya sea ministro o no, desearía estar protegido de la sana disciplina de la iglesia; ni ninguna iglesia ordenada puede dejar de ejercer su autoridad al llamar al orden a un hermano descarriado, porque éste evita la investigación escudándose en su carta de destitución, que no puede surtir efecto mientras la conserve en sus propias manos. Siempre es una circunstancia sospechosa y calculada para dañar la reputación de un hermano, cuando éste conserva su carta más allá de un tiempo razonable; especialmente si tiene la oportunidad de unirse a una iglesia de su orden; pero como en el caso supuesto en la consulta, una persona culpable de apartarse del orden de la fe del evangelio, se esforzaría por impedir una investigación justa de su conducta alegando que no es responsable ante ninguna iglesia, porque tiene una carta. , se le debe exigir que devuelva su carta a la iglesia que la entregó, y comparezca también y responda a los cargos de que Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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puede estar contra él en la iglesia, y si se niega a hacerlo, debe ser excluido, y si aún se niega a entregar la carta, debe ser publicado como persona excluida, para que no se impongan otras iglesias de la orden. por él.
El curso del orden que hemos esbozado brevemente, hasta donde alcanza nuestro conocimiento, es el orden uniforme de todas nuestras iglesias bautistas de la vieja escuela. Esta regla, sin embargo, no tiene relación con las iglesias que no están en nuestra correspondencia o compañerismo. Hay casos en los que las personas quedan insatisfechas con las iglesias que creen que se han apartado de la fe y el orden del evangelio, y por esa razón desean retirar su membresía de tales iglesias corruptas, como Dios le ordenó hacerlo; en todos estos casos creemos que es impropio pedir o recibir cartas de despido, ya que pedir una carta implica que están satisfechos con la fe y el orden, y sólo piden ser transferidos a otro de la misma fe y orden, lo cual no es así y es, por tanto, deshonesto. Si un miembro no cree conscientemente que la iglesia a la que está conectado se ha apartado de la fe y el orden del evangelio, no debe retirarse de ella sólo para ir a una unidad donde se mantiene la misma fe y el orden; y si su convicción honesta es que la iglesia está en desorden y no en la fe, está obligado por su lealtad a Cristo, a protestar contra el desorden y la herejía, y retirarse sin pedir ni consentir en reconocerlos en su desorden como un iglesia ordenada, pidiendo o recibiendo una carta.
Pedir o recibir una carta es virtualmente una declaración de compañerismo. Muchos han razonado así: “Sólo quiero una carta para demostrar que la iglesia no tiene nada contra mí, o para proteger mi carácter”, etc. Pero ¿cómo puede ser que la iglesia y el individuo estén en antípodas en fe y práctica y, sin embargo, la iglesia no tenga nada contra él? ¿Y no es esto, al menos, un esfuerzo por evitar la ofensa de la cruz? Es una política humana, es consultar con carne y sangre, es hacer provisión para la carne y es inconsistente con el espíritu del evangelio. Es cierto que no debemos cortejar la persecución; pero es igualmente cierto que no debemos evitarlo cuando es por causa de la justicia. Si una persona de buena fe se hiciera miembro de una iglesia profesa de Cristo, y esa iglesia resultara ser una congregación mormona, mahometana o judía, debería pedir una carta de compañerismo para unirse a un cuerpo de la misma orden, ¿actuaría consistentemente? De ninguna manera; sin embargo, no sería más inconsistente que en los casos supuestos anteriormente.
¿O si un pagano, judío o turco solicita la admisión en una iglesia bautista regular de la vieja escuela y presenta una carta de transferencia que certifique que es miembro y está en plena comunión con cualquiera de estos organismos, no estaría obligado a renunciar? tal conexión, y ser recibido sólo mediante la profesión de la fe del evangelio?
EL SÁBADO
NEW VERNON, N. Y., 1 de abril de 1845.
Ahora tenemos sobre nuestra mesa un tratado de la American Tract Society, sobre el tema de un sábado legal, o más bien dos sábados legales; ¡el uno legalizado por la ley de Dios y el otro por la legislatura del estado de Nueva York! La siguiente es una copia exacta de la primera página del tratado No.
352, a saber:
“LAS LEYES DEL ESTADO DE NUEVA YORK”.
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“No se permitirá la caza, la caza, la pesca, los deportes, los juegos, las carreras de caballos, los juegos, la frecuentación de tabernas ni ningún ejercicio o pasatiempo ilícitos en el primer día de la semana, llamado domingo; ni persona alguna viajará ese día a menos que sea en casos de caridad o necesidad, o para ir o regresar de alguna iglesia o lugar de culto;....ni habrá labor o trabajo servil en ese día, excepto trabajos de necesidad y caridad”.
“La mayoría, si no todos, los estados de la Unión tienen leyes que esencialmente coinciden con lo anterior; y esta protección del sábado obviamente ha surgido de la convicción de todos los legisladores inteligentes de que un día santo de descanso y el culto público a Dios son (como bien lo expresan los estatutos de Vermont) promotores del más alto grado del sábado. paz, felicidad y prosperidad de un pueblo”.
“LEY DE DIOS”.
“Acordaos del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra; pero el séptimo día es sábado de Jehová tu Dios; en él no harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni tu extraño que esté. dentro de tus puertas; porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay, y descansó el séptimo día; Por tanto, el Señor bendijo el día del sábado y lo santificó”. Éxodo 20:8-11
En lo que antecede, se establece en primer lugar la ley del estado de Nueva York y, según la práctica y la teoría de la Tract Society, evidentemente se la considera de primordial importancia. El domingo, o el primer día de la semana, está reservado por el estado para el servicio religioso, con disposiciones penales. Recuerden el primer día de la semana llamado domingo, dice la legislatura del Empire State a todos los que están obligados a obedecer sus leyes.
"Acordaos del día de reposo", dijo Dios a la nación de Israel.
"No habrá fusilamiento, etc., ni ningún trabajo servil en el primer día de la semana, llamado domingo, excepto las obras de necesidad y caridad", es el lenguaje de Nueva York. ”Pero el séptimo día es sábado de Jehová tu Dios; en él no harás ningún trabajo; tú, ni tu hijo, ni tu hija”, etc., es el lenguaje expreso del cuarto mandamiento del pacto que Dios hizo con los padres, el día que los tomó de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto. .
En la ley de Dios dada a Israel, no había excepción de las obras de necesidad y de caridad. Esa ley no permitía bajo ningún pretexto que los hijos de Israel trabajaran o salieran de sus viviendas, encendieran fuegos o recogieran leña, pero la legislatura, si bien asumía el derecho de revisar la ley de Dios, se mostraría más indulgente y discriminaría. entre tiro, caza, etc., a menos que se trate de caza con fines piadosos. La ley no debe interpretarse de manera que prohíba a un párroco asalariado buscar un buen mercado para su sermón manuscrito, o un lugar elegible para recolectar fondos para el sustento de su oficio, etc.
Estas se denominan “obras de necesidad y de caridad” y, por lo tanto, las sufre la legislatura de Nueva York. Si cualquier persona sincera y de inteligencia común compara los extractos copiados anteriormente por la American Tract Society, se verá obligado a exclamar, en el lenguaje del Mesías: "Anulan la ley de Dios con sus propias tradiciones y enseñan para todos". doctrinas, mandamientos de hombres”.
Si existe alguna autoridad superior a la de los hombres para el precepto citado de las leyes de Nueva York, que sea comunicada. Desafiamos claramente a la legislatura de Nueva York, a la American Tract Society o al mundo a producir de la Biblia una sílaba que respalde tal ley; y además, no dudamos en afirmar que está en conflicto con el mandato de Dios a Israel y con el mandato de un apóstol inspirado a la iglesia cristiana (ver Col. 2:16) e igualmente antagónico a la constitución de ambos. el estado y la nación.
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QUEBRANTADORES DEL SÁBADO
NEW VERNON, N. Y., 15 de abril de 1845.
“HAY un deber que extrañamente ha sido descuidado por los cristianos y otros amigos de las buenas costumbres en esta ciudad. Nos referimos al deber de votar en las elecciones. Debemos tener poder para castigar a los que transgreden el sábado, o nunca podremos obligar a la gente a observar el sábado; y esto debe hacerse impidiendo que hombres irreligiosos sean elegidos”. – Observador de Nueva York
ESTE extracto, acompañado de algunas observaciones, nos lo envió nuestro corresponsal “W.” para incluirlo en su comunicación de nuestro último número, pero no llegó a tiempo.
Lo anterior muestra qué clase de espíritu hay en el mundo. El Observer, del que procede, es, si no nos equivocamos, un órgano principal de los presbiterianos en los Estados Unidos. Tenga esta bestia cuernos como de cordero o no, ciertamente puede hablar con voz de dragón; y por su tono, podemos juzgar que el tiempo no puede ser muy remoto en el que la imagen que ha erigido hable y haga que todos los que no adoren la imagen o reconozcan su supremacía, sean asesinados; y hacer que todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, reciban una marca en la mano derecha o en la frente; y a nadie se le permitirá comprar ni vender, ni gozar del derecho de ciudadanía, sino el que tenga la marca o el número de la bestia, o el número de su nombre. Aquellos de quienes se espera que dejen el poder en manos de los presbiterianos, que obliguen al pueblo a someterse a su versión de la ley de Dios y que castiguen a los delincuentes, son, a modo de distinción, llamados cristianos y amantes de las buenas costumbres. como si los cristianos tuvieran que buscar en las urnas, las elecciones o los consejos legislativos el apoyo de su religión, en lugar de mirar únicamente a Dios; pero aquellos que votarían en contra de su acumulación de poder para dominar las conciencias del pueblo, deben ser considerados antirreligiosos y opuestos a la moralidad.
"Debemos tener." ¿Quién debe tener? Los presbiterianos y aquellos inmediatamente asociados con ellos, al tratar de corromper el gobierno de nuestro país, alterar la constitución, proscribir al pueblo y finalmente encender el fuego de la persecución. "¡Debe tener!" Algo imperioso, sin duda. No hay condiciones ni condiciones al respecto; no, si a la gente le place, ya sea dicho o implícito; pero debemos tener; no hay dos maneras de hacerlo; estamos decididos y asentados en este propósito. Pero, ¿qué es eso que “debemos tener”? Poder, sin duda, eso es todo lo que nos falta, y estamos decididos a que nos lo proporcionen. Tenemos los medios para controlar las elecciones. Los presbiterianos por sí solos pudieron atraer a medio millón de votantes a las urnas hace diecisiete años, y ahora casi o casi duplican ese número, y los arminianos de cada orden religiosa están listos para aumentar el número hasta un grado indefinido, y sabemos cómo “crear sentimiento público”, y podemos extendernos como un laurel verde, y lo que queremos es poder, y “debemos tener poder”. Pero ¿poder para qué? "Para castigar a los que violan el sábado". ¡Ah! esto es lo que deben tener poder para hacer, o de lo contrario nunca podrán obligar a la gente a observar el sábado. Bueno, ¿quién les ha exigido que obliguen a la gente a observar el sábado? Si ellos, como sus antiguos hermanos (los fariseos), se sientan en el trono de Moisés para administrar y ejecutar la ley que Dios dio a Israel; y, según su credo, son una continuación de lo que llaman la iglesia judía, puede haber algo de propiedad en su lucha por el poder para castigar a los que violan el sábado. Se requirió que la congregación de Israel castigara a los que violaban el sábado, apedreándolos hasta la muerte. Si algún hombre encendía un fuego, o realizaba algún trabajo ese día, o permitía que se realizara algún trabajo en sus instalaciones, seguramente sufriría la muerte. Y la iglesia judía (alias presbiteriana) está tan restringida por las leyes de nuestra tierra y la constitución de nuestro estado que se ven impulsadas a la alternativa desesperada de convocar a sus legiones para que voten contra los impedimentos, con el fin de recuperar el poder de masacrar. Los malvados editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Rompedores del sábado. No podemos imaginar qué otro poder para castigar a los infractores del sábado puede suponer el Observador que los presbiterianos necesitan. Y ciertamente, si pueden obtener este poder, tendrán suficientes negocios: porque si el pueblo de América está bajo la ley que Dios le dio a Israel, y está obligado a guardar el sábado como Dios se lo dio a ese pueblo, y la misma pena sigue siendo aplicable. asociado a una transgresión de esa ley, probablemente no haya un hombre, mujer o niño en los Estados Unidos, incluido Texas, que no merezca ser lapidado hasta la muerte. Y si el Juez de la tierra exigiera de los presbiterianos, como lo hizo con sus hermanos, que los ejecutores de la ley fueran ellos mismos inocentes de este pecado, o que el que no ha quebrantado el sábado arrojara la primera piedra, pasaría mucho tiempo antes de que se arrojara esa piedra; porque no se puede encontrar en la tierra un grupo de infractores del sábado más desesperadamente malvados que los presbiterianos, si se considera el cuarto mandamiento como la norma del juicio y la decisión; porque se han atrevido a anular esa ley por sus propias tradiciones, sustituyéndola por otro día, un día de su propia elección; y una manera muy diferente de observar el día que la que Dios ordenó a aquellos a quienes dio su ley.
Pero ¿de qué nos sirve argumentar este punto? Poder que quieren y poder que dicen que deben tener. "Y esto debe hacerse impidiendo que hombres irreligiosos sean elegidos".
Ahora vuelve el tira y afloja. Trazar la línea entre hombres religiosos e irreligiosos. ¿Quién juzgará entre ellos? ¿Quién separará las ovejas de las cabras y pondrá la marca de la bestia en la frente de la clase privilegiada, que las admitirá en las urnas y privará a los heterodoxos del derecho a esperar el castigo que los piadosos presbiterianos tienen en mente? para ellos. ¿Pueden los bautistas de la vieja escuela, los bautistas del séptimo día, los cuáqueros o los judíos esperar ser contados entre la orden favorecida? ¡La idea es absurda! El mismo grito que se hizo contra Pablo, se reiteraría contra aquellos que se adhieren a la doctrina de los apóstoles, a saber.” “Hombres de Israel, ¡ayuda!
Este es el que enseña a todos los hombres contra la ley y contra el pueblo”, etc. Los hombres irreligiosos no deben ser elegidos, afirma el Observer. ¿Y qué mejor derecho tiene la iglesia para dictar quién será elegido para ocupar un lugar y poder en los asuntos del estado, que los poderes del estado para dictar cuál será el gobierno de la iglesia? Si la iglesia puede dictarle al mundo, entonces no vemos por qué el mundo no puede corresponder la interferencia. Y al discriminar entre los religiosos y los no religiosos, no dudamos que el Presbyterian Observer estaría muy cordialmente de acuerdo con el Doctor Presbiteriano E.
S. Ely, que denunció a todos los presidentes que habían ocupado el cargo, desde Washington hasta Jackson, como irreligiosos; y confesó francamente que preferiría como presidente a un buen presbiteriano.
No se entendería que sostuviéramos que el hecho de que un hombre sea presbiteriano o bautista, o miembro de cualquier otra secta religiosa, siempre y cuando mantenga su religión como un asunto estrictamente entre él y su Dios, deba ser proscrito; es esta proscripción la que denunciamos; pero en el momento en que la profesión de religión llegue a considerarse una calificación indispensable para un cargo civil, nuestra tierra rebosará de hipócritas; y si por nuestras calles no fluye sangre, será mejor que nuestros miedos.
Nunca, que recordemos, nuestro país ha estado tan agitado como ahora en cuanto al tema de legislar sobre la ley de Dios; y cuál será el resultado del movimiento sólo lo sabe aquel que ordena el destino de las naciones como le parece bien. A unas pocas millas de nosotros se han celebrado recientemente varias convenciones sabáticas y se han aprobado resoluciones; pero se ha tenido mucho cuidado para evitar discusiones sobre el tema que pudieran iluminar la mente del público en relación con el sábado típico o antitípico. Sin embargo, la convención en sus diversas reuniones ha llegado a la conclusión de que es una triste profanación del primer día sábado que equipos cargados sean conducidos por nuestras carreteras; pero aún no han podido determinar si es malo que el clero y los laicos de este condado envíen su leche a Nueva York en vagones de ferrocarril el domingo. Si los pobres camioneros que traen Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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los madereros tenían ocasión de regresar con pan y provisiones para los niños que esperaban, debían dejar ayunar a sus familias y se alojaban en una taberna, lo que, en muchos casos, les costaría la mitad de su carga; pero cuando el clero y sus diáconos tienen leche para vender, deben mejorar el mercado.
Verdaderamente esta es una época de hipocresía, un día de reprensión y blasfemia, en el que se roba la librea del cielo para servir al diablo. Pero a pesar de todas las abominaciones que se cometen en los lugares altos, nuestro Dios es refugio para sus santos. . Aunque la tierra sea removida y las montañas arrojadas en medio del mar, sus hijos no tendrán motivo de temer, porque toda la ira del hombre lo alabará, y el resto de la ira él reprimirá.
MATEO XIII. 15-17.
NEW VERNON, N. Y., 1 de mayo de 1845.
EL HERMANO Keller, de Virginia, desea conocer nuestra opinión sobre Mateo xiii. 15-17, y si esta regla es igualmente aplicable en casos de naturaleza pública y privada. En un período temprano en la iglesia primitiva surgió la pregunta entre los discípulos, y como no podían ponerse exactamente de acuerdo entre ellos, llevaron la pregunta al Maestro para que tomara una decisión, a saber: "¿Quién es el mayor en el reino?" Nuestro Señor no les dijo que Pedro, Santiago, Juan, el Papa o el Obispo eran los más grandes; ni dijo directamente, como podría hacerlo con gran propiedad, que este honor le pertenecía exclusivamente. Él entendió que significaban los más grandes entre los discípulos. No sabemos cuántos de ellos habían anticipado la palma; pero es natural concluir que los contendientes al menos estaban impulsados por sentimientos ambiciosos, si no absolutamente arrogantes, sentimientos muy impropios de ellos como discípulos de aquel que es manso y humilde. “Y Jesús llamó a un niño y lo puso en medio de ellos; y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos”. ¡Qué lección para su instrucción! ¡Qué reprensión por su ambición! ¡Y qué ejemplo para su guía! “Por tanto, cualquiera que se humille como este niño, ése será el mayor en el reino de los cielos”. Estrictamente hablando, Cristo es el único que alguna vez se ha humillado de la manera descrita; otros han sido verdaderamente humillados bajo su mano poderosa, y Cristo es, más allá de toda duda, el más grande en el reino. Por tanto, cuanto más infantiles son sus discípulos, más se parecen a Jesús.
Con esta instrucción preliminar, nuestro Señor procedió a amonestar a los discípulos sobre la inevitable ocurrencia de ofensas y cómo debían comportarse cuando tales ofensas ocurrieran.
Aunque los ofensores que no puedan ser reclamados a la manera del Evangelio deben ser expulsados, por muy visible que sea su posición o importante su posición, aunque puedan ser para la iglesia como el ojo derecho o la mano derecha lo son para el cuerpo, no debemos complacernos. en razonamientos carnales, ni permitir que se haga nada por parcialidad. Con toda la severidad que exige el orden de la casa de Dios, la gentileza, la mansedumbre y el deseo de recuperar al hermano extraviado, ha de marcar el rumbo de los discípulos unos hacia otros. Esta lección queda clara en el argumento más admirable contenido en las Escrituras: “Porque el Hijo del Hombre ha venido a salvar lo que se había perdido”; y esta declaración está bellamente ilustrada por el hombre que tenía cien ovejas, de las cuales una se perdió; va a la montaña a buscar la oveja ausente, y cuando la encuentra, se regocija más por su restauración que por las que no lo fueron Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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extraviado. ¿Es esto cristiano? Entonces es el proceder apropiado que deben seguir los cristianos cuando alguno se ha desviado de los pasos del rebaño.
“Además”, además de estas lecciones generales de instrucción, que siempre deben ser observadas por los santos,
"Si tu hermano peca contra ti". No podemos entender que esto signifique ningún tipo particular de transgresión, como herirte, robarte, calumniarte, o incluso que la transgresión será contra ti personalmente; pero si tu hermano traspasa o transgrede las leyes de Cristo, para efectuar tu comunión con él, entonces el deber se vuelve indispensable de aplicar la instrucción que sigue:
“Vosotros que sois espirituales, restaurad a tal persona con espíritu de mansedumbre”. No se dice: Si tu hermano te ofende en privado, repréndele su falta estando tú y él a solas; ni se dice: Si peca contra ti públicamente; pero si peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él a solas. Observe la figura colocada: una oveja se ha descarriado. Basta que haya pasado de las noventa y nueve; no importa si se fue en secreto o abiertamente, se ha ido y hay que buscarlo. Así como el Hijo del hombre vino a salvar lo que se había perdido, debemos ser semejantes a Cristo e ir en busca del hermano descarriado, con el apropiado deseo de prestarle un verdadero servicio para restaurarlo a su lugar.
Conocemos algunas de las objeciones a la aplicación de esta regla a casos de transgresión abierta o pública; y también se esgrimen algunos argumentos en contra de su aplicación a delitos de carácter estrictamente privado. Se supone un caso: un hermano ha sido visto y oído en audiencia pública, para maldecir y jurar, y negar que tiene conocimiento alguno de Jesucristo. Esta ofensa fue abierta y ante el mundo, en presencia de los enemigos de la cruz de Cristo; Ahora ¿qué se debe hacer en este caso? Ciertamente un hermano individual, aunque pueda convencer al ofensor de su error, no tiene el poder de exonerar al ofensor de su responsabilidad de satisfacer a cada miembro de la iglesia; pero aun así es una oveja descarriada y hay que buscarla. Ahora bien, para seguir la dirección y regla bajo consideración, ¿cómo debe proceder? A nosotros nos parece que éste debería ser el proceder: Hermano mío, estoy afligido por tu conducta; habéis infligido una herida profunda a vuestros hermanos al negar a nuestro querido Señor y Maestro, y en el lenguaje profano que usasteis en la ocasión; ¿Aún persistes en ese camino, o estás convencido de tu error y listo para reconocer tu error? Ahora bien, supongamos que el hermano dice, como David le dijo a Natán: “He pecado”, y manifiesta la misma contrición que hizo David, ¿qué necesitará el hermano que trabaja para sanar la herida? ¿No dirá: Me alegro de que Dios os haya dado arrepentimiento por el mal y haya llenado vuestro corazón de tristeza piadosa por vuestra transgresión? y si sólo yo supiera el asunto, aquí terminaría la dificultad; pero tú sabes, hermano mío, que esta ofensa se cometió abiertamente, y ha llegado o debe llegar a oídos de todos tus hermanos; están o estarán tan sensiblemente afligidos como yo. ¿No ves ahora la importancia de dejar aquí tu ofrenda delante del altar, e ir inmediatamente a reconciliarte con los hermanos? Ve a confesarles como ahora me lo has hecho a mí, y ellos se alegrarán de recibirte; sí, se alegrarán más por ti que por noventa y nueve justos que no necesitan arrepentimiento. Si la contrición de este hermano ofensor es genuina, ¿dudará un momento? ¿No se apresurará más bien a reconocer su falta y hará todo lo que esté en su poder para eliminar el obstáculo del que ha sido ocasión infeliz? ¿No sería tal proceder en el espíritu de las instrucciones de este capítulo dieciocho de Mateo, y mucho mejor calculado para restaurar al ofensor (si es sujeto de gracia) que simplemente citarlo para que sea y comparezca ante la iglesia? y dar satisfacción a la iglesia por ofensas de carácter público? Cuando existe una disposición real para restaurar a un hermano descarriado con espíritu de mansedumbre, rara vez hay dificultad para comprender el modo de procedimiento dirigido. Pero cuando surge una dificultad (como les ha sucedido a muchos) en la que, en lugar de entristecer el espíritu, el anciano está loco y busca una ocasión para vengarse o tomar represalias, es sorprendente cuán exacto puede ser en sus palabras. exigir que su hermano infractor o acusado pague lo máximo Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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cuarto de penique. ¡Qué agudo el ojo para detectar la diferencia entre una infracción pública o una privada! Si es público, dice, lo haré aún más público: dejaré que el mundo vea cuánto peor es ese hermano que yo.
No iré a trabajar para reclamarlo; es su deber presentarse ante la iglesia y confesarse, y si es excluido, le estará bien merecido. Tal persona abogará elocuentemente por la regla de las Escrituras, pero permanecerá estúpidamente desconsiderada en la aplicación de esa regla a su propio caso. De ninguna manera se entendería que carece de importancia que los cristianos estén en todo momento y en toda circunstancia gobernados estrictamente por las Escrituras del Nuevo Testamento; pero sí nos oponemos a esa construcción egoísta de la palabra que llevaría a un hermano a perseguir a un compañero fuera de la iglesia, sin esforzarse por reclamarlo en el espíritu de las instrucciones establecidas por nuestro Señor en el capítulo que estamos considerando.
Una vez más, no han faltado casos en los que un individuo ha sido consciente de que había dado un motivo justo para quejarse, pero, en lugar de derretirse por el arrepentimiento por su error, se dedica fríamente a presentar su defensa. A su vez, se vuelve asombrosamente tenaz por una exacta conformidad con ciertas instrucciones de las Escrituras; o más bien por su versión de ellos. Ahora, dice, si he ofendido, que mis hermanos sigan el proceder establecido en el capítulo 18 de Mateo, o no les daré ninguna satisfacción; Les haré saber que sé algo sobre la disciplina de la iglesia, y si he ofendido a mi hermano, él debe venir y decirme mi falta, etc.; Por tanto, que venga a mí si quiere algo. ¿Hay una partícula de ejercicio del Evangelio manifestada en este tipo de contienda por la regla bíblica, mientras que las Escrituras que exigen que el acusado vaya y se reconcilie con su hermano son totalmente ignoradas?
Hemos oído también utilizar este argumento en algunos casos: si un hermano inflige un daño a otro en privado, de modo que quien lo sufre no tiene los medios para probar su cargo, está obligado a soportar el dolor sin seguir el curso de la acción. trabajo prescrito en este capítulo, porque no puede establecer cada palabra con dos o tres testigos. Pero confiamos en que este modo de razonamiento no prevalezca de manera muy extendida. La regla establece todas las disposiciones necesarias, por ejemplo: mi hermano me ofende en privado; Los hechos del caso sólo los conocemos nosotros mismos. Voy y le digo su culpa, según lo indicado, entre él y yo; él no me escuchará. Luego doy lo que se llama el segundo paso del parto; tomando uno o dos hermanos lo visitamos; ahora ante estos hermanos niega todos los hechos del caso. Yo afirmo y él niega; y si procedo a contárselo a la iglesia, se supone que su palabra es tan buena como la mía, y se piensa que la iglesia no puede decidir sobre los méritos justos del caso por falta de un testimonio más claro.
Pero recordemos que debo ir en obediencia al mandato de Cristo, en el espíritu de Cristo y, por supuesto, confiando el resultado a él; (si perezco, perezco), y en el segundo paso de la labor, confiando también en Dios, no puedo quedar sin suficiente testimonio. Tengo el mejor testimonio. Mis uno o dos hermanos y yo formamos el número de dos o tres, y estando reunidos para trabajar con un hermano ofensor en obediencia a Cristo, estamos juntos en su nombre y tenemos la seguridad de que él está entre nosotros. Esta seguridad se da en el mismo capítulo y en la misma conexión con la regla, y Jesús dice que cada palabra será establecida, y él cumplirá la promesa, de modo que cuando el asunto se presente ante la iglesia, si las instrucciones de Cristo han sido verdaderamente observados no hay posibilidad de fracaso respecto del tema.
Antes de cerrar nuestras observaciones deseamos decir que, aunque creemos plenamente que esta regla es siempre vinculante para los individuos, exigiéndoles que procedan así en todos los casos, ya sean públicos o privados, no creemos que la iglesia, en su capacidad de iglesia , siempre está obligada a ver que se ha realizado trabajo privado, antes de poder ejercer consistentemente la autoridad que le ha sido conferida para tratar con los transgresores.
Pueden ocurrir casos en reuniones abiertas de la iglesia, que requieran la reprensión inmediata de la iglesia ante todos, para que otros puedan temer, etc. Pero en todos los casos en los que se presenta un cargo ante la iglesia contra un miembro por Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Como miembro individual, no creemos que sea deber de la iglesia, antes de actuar sobre ella, asegurarse de que el primer y segundo paso de la labor evangélica se hayan dado debidamente de acuerdo con la regla.
TRABAJO XV. 15.
NEW VERNON, N. Y., 1 de mayo de 1845.
EL HERMANO E. Moreland, de Tennessee, desea conocer nuestra opinión sobre Job xv. 15, a saber: “He aquí, él no confía en sus santos; sí, los cielos no están limpios ante sus ojos”. Por correcta o incorrecta que pueda ser la declaración de este texto, ciertamente no tenemos garantía de recibir el testimonio como parte de la revelación divina, como lo que está escrito por inspiración directa de Dios. Las palabras fueron pronunciadas por Elifaz el temanita y dirigidas a Job, entre otras palabras que no fueron aprobadas por Dios; porque el Señor dijo a Elifaz temanita: “Mi ira se ha encendido contra ti y contra tus dos amigos; porque no habéis hablado de mí lo correcto, como lo ha hecho mi siervo Job”. – Trabajo xlii. 7. Aún así, aunque Elifaz y sus dos amigos no estaban inspirados y evidentemente confundieron el caso de Job, debemos considerar mucho de lo que dijeron como verdad, debido a su armonía con la palabra inspirada. Cuando Elifaz le dijo a Job que un conocimiento de Dios le permitiría acumular el oro de Ofir como las piedras del arroyo, no habló de acuerdo con la experiencia general de aquellos que conocen al Señor, porque generalmente son pobres y acumulan sólo muy poco oro; pero en este texto, la declaración de que Dios no confía en sus santos está en perfecta armonía con cada expresión de revelación divina que Dios ha querido hacer de sí mismo. Es privilegio de todos sus santos confiar en Dios, y serán como el monte Sión, inconmovible; pero no podemos concebir que Dios ponga su confianza en sus santos; Él depende sólo de sí mismo y es todo suficiente, independiente y sostiene todas las cosas.
Que los cielos no estén limpios a sus ojos depende de a qué cielos se alude. Si se trata del trono de Dios, es limpio, y de él procede un río puro de agua de vida, claro como el cristal. – Rev. XXII. 1.
La iglesia vista en su conexión con Cristo, lavada en su sangre, es limpia, y Dios no verá mancha en ella. Pero si la declaración se aplica a los cielos reservados al fuego, que han de pasar, las palabras son verdaderas. Dentro de los cielos nuevos y de la tierra nueva habita la justicia.
CAUSAS DEL DELITO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de mayo de 1845.

“En una acusación tardía ante el Gran Jurado, el Presidente del Tribunal Supremo Parker, de New Hampshire, advirtió el hecho de que, aunque tres cuartas partes de los crímenes que se habían cometido se habían atribuido hace unos años a la intemperancia, sin embargo, la amplia reforma que se ha llevado a cabo lugar respecto del consumo de bebidas espirituosas no ha frenado la prevalencia de la delincuencia. Pensaba que la delincuencia iba en aumento; y entre todos los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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causas que operan para provocar el aumento, dio el primer lugar a una negligencia predominante del gobierno familiar. Hizo alusión al cambio que se había producido en la sociedad, desde la rígida disciplina de la generación pasada a la laxitud que ahora prescinde del ejercicio de la autoridad paterna, y expresó la opinión de que éste era el extremo opuesto, que producía el mayor males sociales. Una opinión así, proveniente de tal fuente, merece la seria atención de aquellos que permiten que sus hijos anden sueltos por el mundo”. – Crónica de Vermont.
En la medida en que los gobiernos humanos están diseñados para la supresión del crimen, creemos con el juez Parker que el gobierno que Dios ha conferido a los padres es, con mucho, el más importante y, cuando se ejerce debidamente, el más eficaz. Y por esta misma razón hemos protestado contra los esfuerzos que se están haciendo en todo el país para sacar a los niños de nuestro país del control de sus padres y colocarlos directa o indirectamente bajo el control de un clero siempre aspirante. Cualquiera que sea el pretexto, ya sea para educarlos, convertirlos en religión o moralizarlos, los derechos que Dios ha conferido a los padres deben considerarse demasiado sagrados para ser violados en circunstancias ordinarias. Junto a la autoridad de los padres, pero no antes, está la del magistrado público; su negocio es castigar los delitos de naturaleza secular y ser un terror para los malhechores; proteger al pueblo en el pleno disfrute de sus derechos sociales, civiles y religiosos, de toda usurpación de sus derechos por parte de otros. Pero cuando las legislaturas humanas o los magistrados terrenales trascienden su propia esfera hasta el punto de intentar fabricar conciencias, revisar, magnificar, abreviar o hacer cumplir las leyes de Dios, o de cualquier manera o en cualquier medida interfieren con los derechos de conciencia, o incluso restringir los derechos naturales que Dios ha dotado a sus criaturas, siempre pueden esperar con certeza un aumento en lugar de una disminución del crimen. Para que el pueblo respete la autoridad de nuestras legislaturas y magistrados, deben tener cuidado de no infringir los derechos del pueblo.
A pesar de la posición evidente del juez Parker, cuyas observaciones creemos que no pueden ponerse en duda, ahora se están haciendo esfuerzos para colocar a los 700.000 niños de nuestro estado indirectamente bajo el gobierno de un grupo de funcionarios escolares prusianos, cuyo poder total es hecho para centrarse en una junta de cinco síndicos, dos de los cuales son reverendos doctores en teología; y los argumentos utilizados para esta transferencia de autoridad de los padres al sacerdocio es que pueden ser moralizados y cristianizados por este arreglo antinatural y anticristiano.
UN NUEVO DESCUBRIMIENTO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de mayo de 1845.
“Un NUEVO descubrimiento para suministrar al gran valle del Mississippi un evangelio predicado.
“Que todos los bautistas al oeste de las Alleganies contribuyan para este objeto tanto como les cuesta el tabaco, y cada vez que repongan sus pipas, sus bocas o sus narices, retírense y ofrezcan a Dios Todopoderoso una oración ferviente por este objeto específico. , y el trabajo seguramente se realizará. Hermanos y hermanas, si tienen dudas, intenten el experimento.*”
ESTA es realmente una época famosa por los descubrimientos; no cabe duda de que el hombre ha buscado muchos inventos. Los apóstoles del Cordero no conocían este método fácil y barato de abastecer los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
284

[image: Image 108]

mundo con el evangelio. No habían progresado más allá de las sencillas lecciones que el Salvador les había enseñado; que debían orar al Señor de la mies para que enviara trabajadores a la mies. La iglesia primitiva no había aprendido a estimar el valor del evangelio de Cristo por el precio del tabaco y el rapé; ¡Tampoco tenían idea de que las fervientes oraciones de los santos eran justamente comparables a llenar la pipa, la boca o la nariz con tabaco! Supongamos que la estrella que finalmente ha salido, ]el extracto anterior está firmado *,] ha hecho un cálculo matemático de los precios comparativos de las dos mercancías –
la predicación del evangelio y el tabaco, de lo contrario no podría haber hecho el descubrimiento del que dice ser autor. ¿Podrá aprovecharse de un derecho de patente y dedicarse así a la especulación y convertir su invento en su emolumento pecuniario, o el crédito del invento será gloria suficiente para satisfacer su ambición?
Si esta maravillosa estrella vuelve a brillar, le pedimos que nos informe exactamente cuánto depende de las oraciones de los santos y cuánto del precio del tabaco, para que podamos saber las proporciones exactas.
También deseamos saber cómo ha descubierto que su plan “seguramente” tendrá éxito. ¿Ha probado el experimento? Si es así, ese valle está abastecido y no son necesarios mayores esfuerzos; pero si no lo ha intentado y ha fracasado, ¿cómo sabe que otros tendrían más éxito? También surgen otras preguntas, como, ¿a quién se deben hacer esas contribuciones de dinero, tabaco, rapé y oraciones? ¿Existe algún síndico debidamente designado? ¿Y dará la debida seguridad de que el trabajo se realizará en la presentación del dinero, los productos y el culto? Y cuando oran por ese objeto específico, si el Espíritu los ayudara en sus debilidades e intercediera por ellos, según la mente de Dios, y se sintieran obligados a orar según el Espíritu les dé la expresión, ¿respondería tal cosa? Si no, ¿perderían el tabaco? O finalmente, ¿Las oraciones funcionarán sin el tabaco, o el tabaco funcionará sin las oraciones?
El rey de Inglaterra podría haber cuestionado el derecho a nuestra Venus moderna; porque proporcionó la predicación de su evangelio en el lado este de las Alleganies por los mismos medios, excepto las oraciones. El tabaco por sí solo fue suficiente para sostener a sus ministros hasta el día de Patrick Henry, quien logró detener el tabaco, y la interrupción del tabaco logró efectivamente tapar las bocas de los ministros del rey; y si el Señor no hubiera levantado ministros a la manera antigua, la vieja Virginia habría estado sin predicación del evangelio hasta el día de hoy.
¿No es la hoja de tabaco tan productora de ministros anticristianos como la hoja de morera de gusanos de seda?
¿DÓNDE ESTÁ LA IGLESIA?
NEW VERNON, N. Y., 15 de junio de 1845.
UN escritor inspirado ha dicho: “Como el lirio entre las espinas, así es mi amor entre las hijas”. Nadie que haya nacido de Dios y haya sido enseñado por su Espíritu puede dudar de que esta figura pretende describir la condición y la excelencia superior de la iglesia sobre las hijas. Ella es llamada el “Amor, Paloma e Inmaculada” de su Amado. La figura de un lirio no sólo describe la modesta belleza de la iglesia, sino que muestra, según las instrucciones de nuestro Señor, que su extraordinaria gloria, aunque supera la del esplendor real de Salomón, no es el resultado de su propio trabajo. Ella se esfuerza por no conseguirlo, sino que hace girar Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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nada que respondiera a la deformación o a la trama; su vida deriva de una Raíz invisible y su cabeza está inclinada bajo los geniales rayos del sol. Pero ella no sólo es como el lirio cuando esa flor se alza graciosamente en el campo, o entre otras hermosas flores, sino que es como el lirio entre espinas. ¡Cuán verdaderamente responde la iglesia de Cristo a la figura en toda su plenitud de ilustración! Dios la ha elegido en un horno de aflicción, y ella siempre, en su estado militante, ha estado entre las groseras zarzas y espinas.
La tierra, que gime bajo la maldición del justo Creador, está destinada a producir espinas y cardos, y mientras este mundo siga siendo la morada temporal de la iglesia, ella debe encontrarlos. Uno de sus hijos más prominentes oró no menos de tres veces para que le quitaran el aguijón, pero se le refirió a la suficiencia de la gracia de Dios para sostenerlo y soportarlo a través de todos los azotes de Satanás.
Para aquellos que tienen discernimiento en las cosas espirituales, cuán admirablemente contrasta la iglesia con aquello que la rodea. Todo lo que el lirio es en sí mismo es meramente hierba del campo que hoy es y mañana es arrojado al horno, pero Dios la ha vestido de tal manera que desafía la comparación con la gloria más exaltada de la tierra. Toda carne es como hierba, y toda su bondad [que es producida por el poder humano, o la carne, porque todo lo que nace de la carne, ya sea física o mental, es carne] es como flor de la hierba; la hierba se seca, su flor se marchita, pero la Palabra del Señor permanece para siempre. Si bien su flor, es decir, la bondad de la carne o la hierba, puede adornar el prado, pero, al igual que la hierba con la que está conectada, no puede sobrevivir a la disolución de la carne o la hierba; pero Dios la viste (a la iglesia) con las vestiduras de la salvación para asegurar la gloria como una herencia que es incorruptible, inmaculada y que no puede desvanecerse.
“Por más contaminados y repugnantes que seamos,
Nos hace blancos y nos llama justos,
Nos adorna con ese vestido celestial,
Sus gracias y su justicia”.
En consecuencia, la iglesia puede, a través de la gracia, cantar: “En gran manera me gozaré en el Señor, mi alma se alegrará en mi Dios, porque él me vistió con vestiduras de salvación, me rodeó con manto de justicia; como el novio se atavia con sus joyas, y como la novia se adorna con sus joyas”. (Isaías xli. 10.) Ella “es toda gloriosa por dentro, su ropa es de oro labrado, será llevada ante el Rey con vestiduras de fina costura”. (Salmos xlv. 13.) Toda la belleza humana y la excelencia de las criaturas, comparadas con la iglesia del Dios viviente, que es la base y columna de la verdad, no son más que espinas. Sión se pronuncia en el lenguaje de la inspiración la perfección de la belleza; por lo tanto, no se puede mejorar. La Tierra no tiene colores, ni tiene encantos de creación que prestar que no oscurezcan su belleza. Y aunque su peculiar excelencia no aparece a los ojos de una generación adúltera, pues a menos que un hombre nazca de nuevo no puede verla, porque el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son una locura, ni puede los conoce porque se disciernen espiritualmente; aun así, todos sus atractivos son claramente comprendidos por aquellos a quienes el Espíritu de Dios la revela. A ellos ella les aparece como la Nueva Jerusalén, descendiendo de Dios desde el cielo adornada como una novia para su marido. Ella parece la mañana, hermosa como la luna, clara como el sol y terrible como un ejército con estandartes. Entendiendo que estas son algunas de las características generales de la iglesia de Dios, ¿no podemos preguntar: ¿Dónde se puede encontrar ella en este día? No podemos creer consistentemente que Cristo no tenga iglesia en la tierra en la actualidad; y si él tiene una iglesia ahora sobre la tierra, ella debe tener los lineamientos que se dibujan en el Nuevo Testamento. No la encontraremos en las esquinas de las calles, vestida de ramera, buscando amantes; De sus labios no se oirá la tonta jactancia: “Tengo conmigo ofrendas de paz, hoy he cumplido mis votos”. (Prov. vii. 14.) No puede ser reconocida con ningún otro vestido que el de la salvación que su Señor le ha dado. Las hijas de las que se habla, Isa. III. 16-26, con su porte altivo, sus cuellos estirados, sus ojos lascivos y Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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andan andando, haciendo tintineo con sus pies, con sus calzas y sus llantas redondas como la luna, sus cadenas y brazaletes, y las bufandas, los bonetes, y los adornos, y las diademas, y las tablas, y los aretes, los anillos, las narigueras, los trajes cambiantes, los mantos y las tocas, los alfileres, los vasos, el lino fino, las capuchas y los velos, son sólo las espinas que rodean al lirio de los valles. “Hay sesenta reinas y ochenta concubinas y vírgenes sin número; mi paloma, mi pura es una sola, ella es la única de su madre, ella es la elegida de la que la parió”. – (Cant. vi. 8 y 9.)
Para demostrar la existencia de la iglesia de Cristo en la tierra en la actualidad, debemos encontrar una comunidad de santos que corresponda al modelo primitivo de hace mil ochocientos años: un pueblo cuya única belleza consiste en la hermosura que Cristo ha puesto. sobre ellos – un pueblo salvado por el Señor que es el escudo de su ayuda y la espada de su excelencia, y cuyos enemigos les resultan mentirosos – (Deut. xxxiii. 29) – Un pueblo que habita solo y no contado entre las naciones , sin patrocinio gubernamental de los poderes del mundo – un reino que no es de este mundo, ni visible al mundo, porque son hijos de Dios; el mundo no los conoce porque no le conoció a él – Un pueblo pobre y afligido confiando en el nombre del Señor – un pueblo perseguido; porque si alguno quiere vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirá persecución. Sus nombres serán desechados de los hombres, y serán aborrecidos de todos los hombres por causa del nombre de Cristo. Se les considera como la escoria de todas las cosas, acusados y calumniados de la misma manera que lo fue su divino Señor y Maestro; porque si estas cosas se hicieron en el árbol verde, en el seco se repetirán; Si al señor de la casa llamaron Beelzebú, así también llamarán a los de su casa.
Estos son sólo algunos de los rasgos generales de la iglesia de Cristo. También se caracteriza por su “un Señor, una fe y un bautismo”. Su fe es tan radicalmente diferente de la de cualquier otro pueblo profeso en la tierra como lo son su Señor y su bautismo. De su fe Jesús es el Autor y Consumador; pero el de todos los demás cuerpos religiosos se origina en ellos mismos o se deriva de las doctrinas, tradiciones e instrucciones de los hombres. Pero bienaventurada ella, porque no le han revelado estas cosas carne ni sangre, sino que su Padre celestial se las ha enseñado por su Espíritu Santo. Ella es lo opuesto a todas las demás sectas en cuanto a su comida, su apetito y la fuente de donde recibe todos sus suministros. Otros pueden comer su propio pan y vestir su propia ropa, y lo hacen; pero ella debe comer la carne y beber la sangre de Jesús. Nada menos que el verdadero Pan que descendió del cielo, ese que Moisés nunca dio, puede satisfacerla; pero sus vecinos, o los espinos entre los que se encuentra, no ven por qué el pan que dio Moisés no es suficiente.
La iglesia de Cristo es un pueblo peculiar, esencialmente diferente en todos los aspectos de los religiosos de este mundo. Ella comprende una generación escogida, un real sacerdocio y una nación santa, y muestra las alabanzas de aquel que la llamó de las tinieblas y la trasladó al reino de su amado Hijo.
La doctrina de la que se aferra su fe es la que no puede convenir a ningún otro cuerpo bajo el cielo. Y si hay alguno que no haya pasado de la muerte a la vida y crea que puede comprender y aprender la doctrina por la cual se distingue la iglesia de Dios, está engañado. Así como nadie conoce las cosas del hombre sino el espíritu del hombre que está en él (porque siendo quitado el espíritu del hombre de cualquier hombre pero queda un cadáver muerto e inconsciente), tampoco nadie conoce las cosas del Espíritu sino el Espíritu. Y a menos que nazcamos del Espíritu, y ese Espíritu more en nosotros, estamos tan muertos a todas las cosas espirituales, como el cuerpo humano lo está a la vida natural después de que el espíritu animal ha partido. Por lo tanto, es tan factible enseñar a los inquilinos de las tumbas la gramática inglesa, o cualquier ciencia, como enseñar las cosas del Espíritu de Dios a los hombres no regenerados. La iglesia de Dios, si se encuentra, se encontrará en posesión de una doctrina que ningún hombre puede enseñar a su prójimo, diciendo: Conoce al Señor; no se puede enseñar ni aprender en las escuelas sabáticas, ni en lo que se llama teológico Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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escuelas; ni puede derivarse de leer la Biblia, o de escucharla expuesta, incluso si el mismo Pablo fuera el expositor, porque el hombre natural no puede recibirla; se discierne espiritualmente. Todo cuerpo organizado de profesores de religión que sostienen una doctrina que pueden enseñar a sus semejantes no regenerados es una rama del anticristo; y la naturaleza y la posibilidad de alcanzar su fe prueban que no tienen la fe de los elegidos de Dios, y que su fe se basa en la sabiduría de los hombres y no en el poder de Dios. Véase 1 Cor. ii. 5. La iglesia primitiva reconoció a Cristo como el único Rey espiritual, el verdadero y único Potentado, que sólo tiene inmortalidad habitando en la luz que ningún hombre puede alcanzar. Esa iglesia ahora no puede identificarse donde a Cristo no se le considera así; ni es considerado así por ninguna iglesia, secta o gente que sostenga que hay vida espiritual en cualquier otro lugar, o que se puede acercarse a la luz en la que él habita. Acercarse es hacer algún avance hacia el objeto; pero esto ningún hombre puede hacerlo, como bien lo saben los miembros de la iglesia de Cristo. La verdadera iglesia ahora, como en sus días primitivos, depende de Dios para levantar, capacitar, enviar y sostener a los ministros del evangelio. Los que, teniendo comezón de oír, se amontonan maestros, no son la iglesia de Cristo. Al que ascendió a lo alto, que llevó cautiva la cautividad y recibió dones para los hombres, esperan todos los dones que la iglesia pueda necesitar, al que reina, exaltado como Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento. y la remisión de los pecados, y sólo a él miran para llevar a los pecadores al arrepentimiento y hacer que los redimidos del Señor regresen cantando a Sión con gozo eterno sobre sus cabezas. A aquel que abrió las puertas de la muerte y cabalgó triunfalmente desde la tumba, que conquistó el pecado y el infierno, buscan apoyo, consuelo, liberación y victoria.
Finalmente, la iglesia de nuestro Redentor es la circuncisión que adora a Dios en el espíritu, se regocija en Cristo Jesús y no tiene confianza en la carne.
RELLENAR LA TESORERÍA.
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1845.
“ESTO es todo importante. La tesorería del Señor requiere ser llenada. Oramos a los hermanos de Pensilvania para que, al hacer sus contribuciones para las misiones, no olviden que la tesorería de la Convención Bautista de Pensilvania está agotada. ¡Que tenemos entre treinta y cuarenta misioneros que dependen de nosotros para recibir ayuda y que ahora buscan ansiosamente las asignaciones de sus cuarteles, sin que tengamos ni un dólar en los fluidos!
“Hermanos, recuerden a los misioneros en su propio estado de Pensilvania”. – Registro Bautista.
Es muy común entre los corredores de bolsa modernos en la especulación religiosa llamar a sus receptáculos de ganancias deshonestas “El tesoro del Señor”, y así aplicados hablan mucho de su agotamiento y reposición. Un tesoro en el verdadero sentido de la palabra, es el lugar donde se deposita el tesoro, y el tesoro del Señor es el lugar donde Dios ha depositado sus tesoros. Desde una perspectiva bíblica del tema, Cristo es el único tesoro de Dios; porque en él están todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento; y ha agradado al Padre que en él habite toda plenitud. Y contemplamos su gloria como gloria del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. Todo el poder en el cielo y en la tierra está atesorado en él. De hecho, todo lo que es valioso para asegurar la gloria de Dios y la redención, santificación, preservación y Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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gloria suprema de los elegidos de Dios, y de todos los que son abrazados en esa elección; todo está atesorado en Cristo, y él es el único tesoro del Señor que sus hijos conocen. Qué diferente del tesoro al que los bautistas de la Nueva Escuela aplican profanamente el título. El tesoro del Señor nunca se agotó; es inagotable. Nunca fue reabastecido, ni nunca ha necesitado serlo, por hombres o ángeles.
No requiere que ningún agente, mendigo o Judas se queje, suplique o suplique ayuda; en él se encuentra un suministro completo de todo lo que es o puede ser necesario para la ejecución de sus propósitos; vivificando a sus redimidos, calificando, enviando y apoyando a sus ministros; y todo su pueblo escogido recibirá, y recibe, de su plenitud, y gracia sobre gracia. Aquellos a quienes su Espíritu les enseña a confiar en él, llegan a ser como el Monte Sión, que no puede ser conmovido; no temen un fracaso, saben en quién han creído y que él puede conservar lo que le han encomendado para ese día.
Sus ministros no están sujetos a contingencias como las desaprobadas en el extracto copiado anteriormente; no requieren que ninguna junta misionera ideada humanamente se convierta en su respaldo para su apoyo, o que los dirija al campo de su labor: porque, ¡he aquí! él está con ellos siempre, hasta el fin del mundo; y nunca le han encontrado un tesoro agotado, ni un desierto árido para ellos.
“Todo lo que sus almas espaciosas puedan necesitar,
En él se encuentra ricamente,
Ni a sus ojos el oro es tan querido
Ni la plata es ni la mitad de dulce.
"La tesorería de la convención de Pensilvania está agotada". Y no es de extrañar que haya tantos oficiales, agentes y mercenarios dependientes, que tan pronto como la gente se reponga, el
Los “perros codiciosos” devorarán, y por eso el grito de las dos hijas de la sanguijuela es siempre aplicable.
Estos bautistas de la Nueva Escuela pretenden ser adoradores de Dios; pero el artículo copiado muestra que rezan a la gente que tiene dinero. Los treinta o cuarenta misioneros dependen de la convención, y la convención, a su vez, depende de los contribuyentes con dinero a quienes dirigen sus oraciones. Si entre los treinta o cuarenta que acuden a la convención para recibir el pago de su cuarto, hubiera uno de los siervos de nuestro Señor, aprendería cuán vano es confiar en el hombre, y no sólo una cosa vana sino una cosa maldita. cosa; porque “maldito el hombre que confía en el hombre, o pone la carne por brazo”.
RELIQUIAS SAGRADAS.
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1845.
En las edades oscuras de la superstición papal, los bárbaros enamorados podían ser engañados con éxito y estafados con su dinero mediante las supuestas reliquias de tiempos pasados, como supuestos fragmentos de la cruz, pedazos de la cadena con la que Pedro estaba atado, o algo de historia maravillosa. Esos días han pasado; pero el espíritu de imposición y de enamoramiento ciego permanece. Los protestantes que pretendían escandalizarse con las supersticiones de los papistas, ahora pueden presentar reliquias consagradas; la silla idéntica de la legendaria Hija del Lechero, o quizás el chal de novecientos dólares de la señora Judson. Un chino real o ficticio producirá gran entusiasmo, y tal vez como contribuciones liberales en los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2.
289

[image: Image 111]

ciudad de Nueva York, como la exposición de la caja de tabaco o la pipa de Paul (si alguna vez usó alguna) podría haberlo hecho en Italia o España en cualquier época anterior. Lo siguiente puede servir como muestra.
“CURIOSIDAD EN EL TABERNÁCULO. – La silla idéntica utilizada por la “Hija del Lechero” fue colocada en el escenario del tabernáculo esta mañana. Es un sillón antiguo, con respaldo alto, de apariencia primitiva, pero para cualquiera que haya leído La hija del lechero, de Leigh Richmond, posee un interés impresionante y conmovedor. Chinaman, un joven inteligente, también estaba sentado en el escenario, vestido con un traje chino completo. Parecía mirar con calma y hasta deleite la vasta y hermosa asamblea; prestó mucha atención a todos los procedimientos y mantuvo su abanico en constante movimiento durante toda la sesión de la Sociedad. Recientemente llegó aquí desde el Celeste Imperio con uno de los misioneros”. – N. Y. Express.
EL SÁBADO CRISTIANO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de julio de 1845.
“Vuelve a tu reposo, alma mía, porque el Señor ha hecho contigo bondad”. – Salmo cxvi. 7.
MIENTRAS las tribus arminianas del anticristo están comprometidas con todas sus fuerzas para conectar el pacto judío con los estatutos de nuestro estado y nación a fin de establecer el primer día de la semana como un sábado legal y coaccionar las conciencias de nuestros ciudadanos. en la observancia de su mejora de la ley divina, qué agradable es para los hijos del reino celestial contemplar la sustancia o antitipo de la cual el sábado judío era sólo una sombra. Todos los ritos y ceremonias del antiguo pacto que ordenaba el sábado implicaban un cumplimiento externo de deberes en el que los hijos de Israel debían estar perpetuamente ocupados, hasta que el cetro se apartara de Judá y el legislador de entre sus pies; pero la ley y su exigencia no era de fe, ni requería fe, sino obediencia perfecta e incesante. Para establecer una especie de religión mundana en ausencia de la fe y de la obra del Espíritu en el corazón, no es extraño que los usurpadores modernos del trono de Moisés manifiesten una propensión tan fuerte a revivir las obras muertas de la ley, las ritos abrogados del judaísmo, e incorporarlos a las leyes de nuestra tierra, y así allanar el camino para una iglesia nacional en nuestro país. Pero un alma iluminada por el Espíritu Santo es liberada de la esclavitud de la ley y conducida a la gloriosa libertad de los Hijos de Dios. En las devociones espirituales del salmista inspirado, rastreamos algunas predicciones sublimes de nuestro gran Redentor, su labor y sufrimiento bajo la ley, su muerte amarga, resurrección triunfante y entrada a su reposo; porque se ha sentado a la diestra de la majestad en las alturas. Y lo que parece señalar tan claramente la encarnación, muerte, resurrección y exaltación de Cristo en este hermoso tema, señala también el jubileo sabático de todos los santos de Dios, que el bendito evangelio saca a la luz.
Compare la conexión del texto con la experiencia de los santos que han cesado en sus propias obras. “Los dolores de la muerte me rodearon; Encontré problemas y tristeza”. ¿Cuándo fue este el caso? Ah, cuando las flechas del Señor habían entrado en el corazón; o en el momento en que el pecador vivificado fue llevado a ver y sentir los terrores de la ley de Dios, a escuchar y temblar ante sus truenos; sentir una carga de culpa y pecado hundiendo su corazón afligido en una profunda desesperación. La muerte con su tristeza lúgubre según los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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consecuencia y paga del pecado, presenta sus terribles terrores, rodeando de dolores al alma angustiada y desesperada; los dolores de los espíritus condenados se apoderaban con desesperación de la víctima indefensa, y el destino contemplado de los desterrados parecía haber comenzado ya su obra de retribución. Era una época de trabajo, de esfuerzo, pero, ¡ay!, la lucha del alma era inútil.
“Sever Justice gritó, con el ceño fruncido,
Este monte (el Sinaí o la ley) no es un escondite”.
No todo lo que la pobre criatura podía hacer, no podía satisfacer las rígidas exigencias de la ley de Dios, mitigar la angustia que sentía ni brindar refugio a su alma. Los dolores del infierno se habían apoderado de él con tal fuerza mortal que la mejor obediencia que la víctima podía rendir a la ley no respondía, pero aun así trabajó, buscó paz, consuelo; pero ¿qué se encontró? “Encontré problemas y tristeza”; y esto fue todo lo que pudo encontrar. El alma se cansó, se angustió, se desmayó y se agotó, sin encontrar más en qué descansar en la ley o en sus obras que lo que la paloma de Noé pudo encontrar cuando estaba ausente del arca. Estos ejercicios del alma, producidos por la obra del Espíritu, son un soplo de deseo a Dios de liberación.
“Entonces invoqué el nombre del Señor, oh Señor, te ruego que liberes mi alma”. Este llamado a Dios para que lo libere no tiene lugar hasta que el alma se da cuenta de que no hay liberación en ningún otro lugar. El Espíritu en cuyas manos está, dirige la súplica, y ese Espíritu abre al alma que se hunde el camino de la vida por medio de Jesucristo. Ante lo cual se le permite estallar en el lenguaje del siguiente versículo de este Salmo. “Misericordioso es el Señor”. Oh, sí, el plan de la gracia ahora irrumpe en su alma; su corazón está arrebatado, su carga quitada; la alegría y la acción de gracias, el amor y el asombro, ahora abruman su alma. Pero ¿cómo, pregunta ahora, puede extenderse en justicia tal liberación a un desgraciado tan vil, cuya condena fue tan claramente sellada por la ley? ¡Pero he aquí! Aparece la sangre del Salvador, y se le hace agregar: “¡Y justo, sí, nuestro Dios es misericordioso! El Señor guarda a los simples”, y como ilustración de esto, alega su experiencia: “Fui abatido, y él me ayudó”. Ahora se presentan los fascinantes encantos de Jesús, y más dulces que la melodía de las voces de los ángeles suenan las palabras: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas”. A lo que su gozoso corazón saltante responde: “Vuelve a tu reposo, alma mía, porque el Señor ha sido generoso contigo”. aquí comienza su sábado, terminan sus labores serviles; entra en reposo. Ya no tendrá que pensar sus propios pensamientos ni decir sus propias palabras; porque es Dios quien obra en él el querer y el hacer por su buena voluntad. Ya no recogerá leña, encenderá fuegos ni intentará calentarse con lo que pueda hacer; pero encuentra en Cristo un sol de justicia, emitiendo sobre él los rayos dorados de la luz celestial, del amor ardiente; y los frutos del Espíritu son para él “amor, gozo, paciencia, benignidad, bondad y fe”. Este es ciertamente un sábado, cuya observancia está dictada por una ley escrita en su corazón y aplicada por el poder gobernante de la gracia que reina en su alma. Este es el día que hizo el Señor, y él se regocijará y se alegrará en él.
(Continuado.)
NEW VERNON, N. Y., 1 de agosto de 1845.
EN el número anterior, ofrecimos algunos comentarios sobre los versículos anteriores del Salmo de los cuales se tomó el texto anterior, en los que no sólo consideramos el tema como predictivo de los sufrimientos y triunfos de nuestro Señor Jesucristo, sino también expresivo de la experiencia de todos los hijos de Dios, que han sido liberados del poder de las tinieblas, de la esclavitud y de las obras de la ley, y finalmente llevados experimentalmente al disfrute del sábado cristiano, donde pueden descansar de sus propias obras, y confiar únicamente en la salvación consumada de nuestro Dios. Que todas las temporadas sabáticas Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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bajo la ley, y especialmente el séptimo día, el sábado, eran típicos del reposo evangélico, está tan completa, clara y enfáticamente establecido por el escritor inspirado de la epístola a los Hebreos, que no debe ser más que un lector muy superficial que no descubre el fin de la sombra y la introducción de la sustancia, el reposo evangélico. En heb. IV. 4, el apóstol habla del séptimo día, en el cual Dios descansó de sus obras, etc., y presenta ese descanso, en relación con el juramento de Dios, de que los israelitas carnales incrédulos no entrarían en él. Ahora bien, es muy seguro que el apóstol no tenía la intención de decir que a los israelitas carnales se les prohibía por el juramento de Dios observar el séptimo día sábado como lo ordenaba el cuarto mandamiento de la 1ecalogtie, así como muchos otros preceptos especiales dados. por Moisés; porque no se había hecho ningún juramento como ese; y ninguna ley penal que nuestras legislaturas puedan promulgar o hacer cumplir puede impedir que los ciudadanos de nuestros estados guarden un séptimo día de reposo (laico o primer día) con tanta exactitud como lo hicieron los israelitas carnales el séptimo día de reposo que Dios les ordenó. los judíos guardaban el sábado judío según la ley, no entraron ni pudieron entrar en el reposo del Señor a causa de su incredulidad. La incredulidad no fue impedimento para que observaran el séptimo día como se les había ordenado, sino en un estado de incredulidad, o en ausencia de esa fe de la cual Cristo es el autor y consumador, ningún hombre puede entrar en su reposo. El sábado bajo la ley estaba entre las ordenanzas carnales y pertenecía a un santuario mundano (ver Heb. iv. 1-11). ,] y por lo tanto se adaptó a su estado carnal. Pero el reposo que permanece (después de la retirada de las ordenanzas carnales) es espiritual, y ningún hombre que no tenga el Espíritu puede entrar en él. Hay una diferencia igual de grande entre el El sábado ordenado por la ley de Israel y el sábado cristiano, como el que existe entre un cordero sangrante ofrecido sobre los altares judíos y el Cordero de Dios, a quien prefiguraban; y, sin embargo, parece ser una de las lecciones más difíciles de aprender para los cristianos profesantes: que el sábado evangélico es un descanso espiritual antitípico: diseñado no como un descanso para la carne, sino para la creación espiritual.
La idea de que se continúe el séptimo día sábado, con el único cambio del día del séptimo al primero, es perfectamente absurda, ya que se sustenta en aproximadamente la misma prueba que la que se puede presentar para cambiar la circuncisión por el bautismo, y el bautismo por infantil o aspersión, pero no más. Los mismos argumentos que se presentan a favor de la perpetuación del sábado como institución legal en cualquier día, primero o séptimo, llegarían igualmente lejos para probar la obligación de la circuncisión según la ley de Moisés S, o la continuidad del sacerdocio judío, sacrificios periódicos, etc., como puedan para establecer lunas nuevas y días de reposo. Con la misma propiedad podríamos instar a los cristianos gentiles a observar la fiesta de la Pascua como cualquier otro de esos ritos judíos abrogados.
Pero se argumenta que el día de reposo se incorporó a los preceptos morales de la ley de Dios y, por lo tanto, es y debe ser necesariamente vinculante para todos los seres racionales, a lo largo de todos los tiempos. Pero si este argumento prueba algo, es demasiado para quienes lo usan, porque si la ley del sábado fuera una ley moral, ninguna circunstancia ni período puede cambiar la manera o el tiempo de su observancia. Si fuera vinculante por un precepto moral, recordemos que los preceptos morales no pueden admitir cambios, y este argumento, si fuera válido, establecería un séptimo día, pero no un primer día sábado. ¿Pero no estamos en deuda con la tradición por la noción de que los diez mandamientos son la ley moral de Dios? Que había preceptos de carácter moral escritos en tablas de piedra no estamos dispuestos a negarlo; pero que la circunstancia de que estuvieran escritas allí las constituyó en una ley moral implicaría que el hombre no estaba, hasta que se diera la ley en esa forma, bajo obligación moral para con Dios. Pero el hecho de que la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, y hasta (o antes) de la ley el pecado estaba en el mundo, establece plenamente la doctrina de que el hombre fue creado bajo la ley de Dios. La ley que fue dada a Israel sobre tablas de piedra les fue dada como un pacto en el que se distinguían de todas las demás naciones bajo el cielo; y aunque en los mandamientos se incluían obligaciones bajo las cuales estaban los gentiles, en esa forma particular o de pacto los diez mandamientos sólo tenían que ver con Israel. Por eso dijo el Señor Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Moisés que era un pacto que haría con él y con la casa de Israel; y en la promesa de un nuevo pacto se hace referencia a que el nuevo pacto no sería como el que hizo con Israel el día en que los sacó de Egipto, etc.
Ahora bien, si hay un lugar en la Biblia donde se ordena la observancia de un día de reposo a los gentiles, o a cualquier gentil, no hemos podido encontrarlo; y estaremos muy agradecidos a cualquier persona que nos dirija al capítulo y versículo. O si se puede encontrar, estaremos igualmente agradecidos por la información sobre dónde o cuándo los gentiles alguna vez fueron acusados del pecado de quebrantar el sábado. También podríamos buscar cargos contra ellos por no estar circuncidados. Pero si la ley del sábado hubiera sido una ley moral, se habría aplicado tanto a los gentiles como a los judíos. Si fuera moral no podría ser típico ni figurativo. No sólo lo encontramos dado expresamente como señal de Dios entre él y la nación de Israel, para ser observado por ellos a lo largo de sus generaciones, sino que por un apóstol divina e infaliblemente inspirado por el Espíritu Santo se clasifica con días santos, lunas nuevas, carnes. , bebidas, escritura a mano de ordenanzas, etc. Véase Col. ii., donde el apóstol nos dice no sólo que el sábado era una sombra, sino que la sustancia o cuerpo del mismo era Cristo. Entonces el séptimo día sábado no era la sombra o tipo del primer día sábado, sino de una sustancia real que es Cristo. Tampoco se nos deja andar a tientas en cuanto a la aplicación directa e inmediata, como hemos demostrado antes que el reposo que las almas nacidas del cielo encuentran en Jesucristo es la sustancia o cuerpo que es Cristo.
En la aplicación de esta figura vemos cuán perfectamente describe el reposo del evangelio.
1. El sábado típico fue dado sólo a Israel, y a ellos en forma de pacto, y para designarlos como su pueblo peculiar; por lo que su antitipo se da exclusivamente a aquellos que, siendo de Cristo, son de Abraham.
descendencia y herederos según la promesa; como propiedad exclusiva de los circuncidados que adoran a Dios en el Espíritu, se regocijan en Cristo Jesús y no tienen confianza en la carne.
2. Así como el sábado era parte del pacto de Dios con Israel, el resto al que apuntaba es una provisión del nuevo pacto para un pueblo del nuevo pacto.
3. Así como nadie excepto las tribus legalmente circuncidadas de Israel tuvo algo que ver con el tipo, así nadie excepto aquellos que son judíos interiormente, cuya circuncisión es la del corazón, y cuya alabanza no es de los hombres sino de Dios, pueden entrar en este descanso o sábado antitípico.
4. Así como la observancia del sábado judío requería una abstinencia estricta del trabajo servil, así el evangelio requiere una abstinencia perfecta de todas las obras de la ley como base de nuestra justificación ante Dios.
5. Así como el sábado judío no podía guardarse en ningún otro día que no fuera el séptimo día, o hasta que terminaran el trabajo y el trabajo de los seis días, tampoco es posible para los herederos de la gloria entrar o disfrutar del descanso del evangelio hasta son liberados de la esclavitud y el dominio de la dispensación legal.
6. Así como recoger leña, encender fuegos, pensar en los propios pensamientos o hablar de las propias palabras fue una profanación de ese día, así el cristiano viola el espíritu del evangelio al intentar, por lo que él llama medios, o cualquier otra cosa, proporcionar materiales para un avivamiento, o encender o levantar uno, o confiar en algo menos o más que el evangelio mismo para luz, calidez, consuelo o defensa; y así también las invenciones de nuestros propios pensamientos, o la expresión de palabras que Dios no ha dicho, en un sentido evangélico es una profanación del carácter sagrado del sábado evangélico.
7. Así como aquellos vendedores de mercancías que venían de Tiro y de otros lugares para vender sus mercancías, sus víveres, etc., en el día del sábado, interrumpieron la observancia del día por parte de los hijos de Israel en los días de Nehemías, así aquellos modernos Los vendedores de mercancías extranjeras, que vienen entre los santos y se alojan alrededor de los muros de Sión, profesando suministrar alimento espiritual por salarios estipulados, también interrumpen a los verdaderos israelitas en su asistencia a los privilegios del evangelio, e irrumpen en sus editoriales de Élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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horas de descanso. Y así como en los días de Nehemías había algunos judíos pertenecientes a su compañía que siempre estaban listos para alentar a estos traficantes en los días de reposo, así siempre hay algunos entre los miembros de la iglesia del evangelio listos para transgredir el orden del evangelio al alentar especulaciones en divinidad, para quebrantar al resto del Israel espiritual al intentar alimentarlo con puerros y cebollas de Egipto, o con pescado y otros productos de Tiro.
En la epístola a los Hebreos encontramos una exhortación a los santos del Nuevo Testamento a temer, no sea que alguno de ellos parezca faltar al descanso prometido, siguiendo el ejemplo de aquellos que no pudieron entrar en el reposo a causa de su incredulidad: “Porque nosotros los que han creído”, dice el apóstol, “entran en el reposo”. Y nuevamente: “Tratemos, pues, de entrar en ese reposo, para que nadie caiga en el mismo ejemplo de incredulidad”. Todo cristiano tiene que mantener un conflicto con las dudas y la incredulidad; y cuando prevalecen las dudas y la incredulidad, no pueden disfrutar de su descanso sabático, sino que parecen no alcanzarlo. Sin embargo, cuando estas dudas desaparecen y su fe se ejercita plenamente, ésta se afianza. en las promesas, y son llevados al dulce disfrute del descanso para sus almas. Y todos los cristianos han descubierto que en proporción al poder y prevalencia de la fe en ellos, sus almas han encontrado. descansa en Jesús. ¡Pero Ay! ¿Cómo pueden descansar en él como su fundamento seguro, cuando carecen de la evidencia de que son suyos o mientras que por incredulidad son llevados a dudar de que él sea su fundamento, o de que tengan algún interés especial en él?
Nada puede ser una violación más directa del sábado del evangelio que la observancia de las ordenanzas y ritos abrogados del antiguo pacto; y Pablo tenía motivos para temer que había trabajado en vano a sus hermanos, cuando los vio observar días, meses, tiempos y años, cuyo curso tenía una tendencia directa a enredarlos en el yugo de la esclavitud. Mandó a los hermanos colosenses que nadie los juzgara en relación con los días santos, las lunas nuevas y los sábados; y les ordenó que no tocaran, no probaran ni manipularan ninguno de estos ritos abolidos; pertenecían a los seis días de trabajo, pero no al sábado del Señor. El sábado judío duró sólo un día, y fue sucedido por días de trabajo y fatiga; pero el sábado del evangelio es aquel en el que permanece el descanso para el pueblo de Dios. El sábado del evangelio apareció en la iglesia de Dios hace más de mil ochocientos años, cuando el Sol de Justicia surgió con sanidad en sus alas y debe perdurar para siempre. No se limita a la montaña de Samaria ni a la antigua ciudad de Jerusalén; ni debe observarse ni disfrutarse en ningún día, tiempo o estación en particular, sino sólo cuando el alma cansada escuche y obedezca la voz de Jesús, ordenándole que se aparte de todo lo demás para encontrar descanso al llevar su yugo. y al llevar su carga.
Hay un gran revuelo en este tiempo entre las tribus mestizas del anticristo, con respecto a la santificación del primer día de la semana como sábado; y por el celo que manifiestan, si estuviera en su poder, harían más cielo y tierra para esclavizarnos, incluso en el tema del descanso. Pero, ¡ay de ellos!, nunca han sabido lo que es descansar en Jesús, ni pueden saberlo, a menos que nazcan de Dios; porque son como el mar turbulento, que no puede descansar, que continuamente arroja lodo y lodo.
Hermanos cristianos, ¿no nos hemos desviado del lugar de nuestro descanso? ¿No hemos sido llevados a veces a clamar, como el cónyuge: “Dime, oh tú que amas mi alma, dónde apacientas, dónde haces descansar el rebaño al mediodía; porque ¿por qué habría de ser yo como el que se desvía ante los rebaños de tus compañeros? - No poder. i. 7. Y cuando hemos oído la dulce respuesta del Amado, diciendo: “Ve siguiendo las huellas del rebaño, y apacienta a tus cabritos junto a las tiendas de los pastores”, ¿acaso no hemos exclamado en el lenguaje de nuestro corazón la palabras: “Vuelve a tu reposo, alma mía; ¿Porque el Señor ha hecho contigo bondad? Entonces “permanezcamos firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estemos otra vez sujetos al yugo de esclavitud”. Nadie os juzgue en comidas y bebidas, días santos, lunas nuevas y sábados. Estos son asuntos entre nosotros y nuestro Dios, y por el uso o abuso de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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que no somos responsables ante nuestro prójimo. Que nadie os prive de vuestra recompensa con una humildad voluntaria y el culto a los ángeles, entrometiéndose en cosas que no ha visto, vanamente hinchado por su mente carnal; y sin sujetar la cabeza, de la cual todo el cuerpo, alimentado por las coyunturas y ligamentos, y unido entre sí, crece con el crecimiento de Dios.
Por lo tanto, si estáis muertos con Cristo de los rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivieran en el mundo, estáis sujetos a ordenanzas que todos perecerán con el uso, según los mandamientos y doctrinas de los hombres? No toques; no pruebes; no manejes; Es la solemne amonestación del apóstol de nuestro Señor Jesucristo. Si cuando Cristo murió en la cruz, en la que clavó todas las escrituras de los estatutos legales, nosotros fuimos representados en su muerte, morimos con él, y a la ley murió por su cuerpo, si él fue entregado por nuestras transgresiones. , y resucitado para nuestra justificación, – si él es para nosotros el fin de la ley para la justicia – ¿por qué deberíamos desmentir nuestra fe y actuar de manera tan inconsistente con nuestra profesión, como para regresar a los elementos mendigos y, por lo tanto, traicionar un deseo? ¿Estar nuevamente en esa esclavitud de la que Cristo nos ha librado? Aunque Pablo admite que esta humildad voluntaria, que se nos insta con respecto a los ritos y ordenanzas abrogadas, tiene una muestra de sabiduría en la adoración de la voluntad, no puede tener ese efecto en la adoración espiritual: que los adoradores de la voluntad, los arminianos, los trabajadores y los hijos de la La esclava monopoliza esta muestra de sabiduría, pero, alma mía, no entres en su secreto; “Vuelve a tu reposo, porque el Señor ha hecho contigo bondad”.
(Concluido.)
NEW VERNON, N. Y., 15 de agosto de 1845.
LAS palabras del texto que encabezan nuestras observaciones son particularmente aplicables al caso de un alma liberada de un estado de pruebas, tentaciones y esclavitud. Aunque en nuestros comentarios anteriores hemos aludido a la primera entrada de almas vivificadas al reposo del evangelio, la idea de regresar al reposo de uno ciertamente implica que ya ha estado allí antes. Los hijos de Dios que han sido traídos a la luz y la libertad del evangelio, experimentado la liberación del yugo de la esclavitud y hechos partícipes del descanso que el evangelio es para los que creen, a veces por su incredulidad transgreden los principios del evangelio. el sábado del evangelio. En el momento en que nuestra fe cede ante la incredulidad, comenzamos a hacer lo que no nos es lícito hacer en nuestro sábado espiritual. Cuando prevalece la incredulidad, cuán pronto el alma tentada y probada abandona su descanso y, como la paloma que salió del arca, busca por toda la amplia extensión que la rodea algo en qué descansar. Cuán vana es su investigación, cuán inútiles son todos sus esfuerzos por encontrar un santuario, un sábado o un lugar de descanso mientras está ausente del arca. El israelita espiritual no puede viajar muy lejos sin tener algunos de sus propios pensamientos; y estará muy expuesto a decir algunas de sus propias palabras. De su corazón dudoso e incrédulo, es probable que surjan pensamientos como estos: ¿Será posible que haya pasado de la muerte a la vida? Me encuentro tan frío, tan estúpido y tan vil, que me hacen dudar de haber conocido alguna vez al Señor; todos mis ejercicios anteriores debieron ser imaginarios; Debo haber confundido mis ejercicios y la excitación y el funcionamiento de mi mente y mis sentimientos carnales con la obra del Espíritu; pero si fuera en verdad un hijo de la gracia, sentiría lo que debe sentir un cristiano. Ah, realmente esperaba haber sido liberado del pecado y de los pensamientos pecaminosos, pero ahora creo que nunca hubo un momento en el que estuve tan lleno de depravación. Busco dentro de mí una evidencia de que nací de Dios y tengo miedo de lo que encuentro dentro de mí. Oh, la corrupción de mi naturaleza, la depravación oculta de mi corazón; todo es confusión, oscuridad, murmuración e irreconciliación con Dios. Y, además, surge tal torrente de pensamientos perversos y blasfemos que me llevan a concluir que soy peor de lo que me veía antes de pensar que había experimentado una liberación de la culpa y la esclavitud. ¿Existe algún santo en la tierra que no haya experimentado mucho de lo descrito anteriormente? Ciertamente editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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todos saben algo sobre estas peculiares tentaciones, dudas y temores; por lo tanto, preguntamos a todos ellos si disfrutan de un sábado de descanso mientras sus mentes están distraídas por la duda y la incredulidad. Es lo mismo que sentirnos cómodos sobre un lecho de brasas que sentir nuestras almas en reposo mientras la incredulidad prevalece contra nuestra esperanza en el Redentor. En este estado de incredulidad, no sólo tenemos nuestros propios pensamientos y pronunciamos nuestras propias palabras, sino que somos muy propensos a buscar a nuestro alrededor algunos palos para hacer un pequeño fuego. Sentimos tanto frío, ¿qué se puede hacer para calentarnos? y en este extremo recogemos todo lo que nos parece combustible; algunos deberes parecen arder con un poco de soplo, y tal vez proporcionen suficiente calor para aliviarnos de este estado de congelación en el que nos encontramos; y antes de que nos demos cuenta nos encontramos recogiendo leña y encendiendo fuegos. Y en algunos casos extremos, tal vez, nos hayamos sentido tentados a tomar prestado un poco de fuego de altares extraños para encenderlo. Vemos que nuestros vecinos, los filisteos, los moabitas y los asirios parecen estar cálidos y animados, y concluimos que no puede haber mucho daño al intentar el experimento, sólo para ver si podemos calentarnos con su fuego; porque frecuentemente les escuchamos decir: “Ajá, tengo calor, he visto el fuego”. Pero descubren, por triste experiencia, que el fuego de los enemigos no puede calentar sus almas; Todavía trabajan, y todavía están agobiados, y todavía no encuentran descanso para su alma. Hubo muchas maneras en que los hijos de Israel transgredieron la ley del sábado, y cada forma en que les fue posible hacerlo era figurativa de las muchas maneras en que las almas nacidas del cielo son tentadas a desviarse del lugar. de su descanso. Ningún afán ni trabajo en las obras de la ley, ninguna excavación de cisternas, ninguna recolección de leña, ningún encendido de fuegos o cualquier cosa que el pobre alma reincidente pueda realizar lo traerá de regreso al lugar de su descanso. Al igual que el israelita del tipo, descubre en la amargura del alma que su quebrantamiento del sábado trae esclavitud a su espíritu y muerte a sus disfrutes presentes, hasta que escucha la voz bien conocida detrás de él que dice: “Este es el camino; caminad en él”. Ahora ve y siente que se ha apartado del lugar de su descanso, se asombra de la ingratitud, la incredulidad y los celos de su propio corazón errante; se derrite en ternura ante la gloriosa muestra de bondad y gracia ilimitadas de Dios que ahora contempla, y se siente impulsado a cantar:
“Él me trae de vuelta mi espíritu errante,
Cuando abandono sus caminos;
Y me guía por amor de su misericordia
Por caminos de verdad y gracia”.
Y, desde su mismo corazón dice: “Vuelve a tu reposo, alma mía, porque el Señor ha hecho contigo bondad”.
Ahora está plenamente satisfecho de que Cristo es su único lugar de descanso, de que el evangelio es su único descanso; que apartarse de Cristo, o alejarse del espíritu del evangelio, es apartarse del lugar donde él hace descansar a su rebaño al mediodía.
"Porque el Señor ha hecho bondad contigo". La bondad de Dios lleva al arrepentimiento. Cómo se hace que el pobre corazón errante e incrédulo se arrepienta y se disuelva en el amor, el dolor y la gratitud, al contemplar ahora nuevas manifestaciones de su fidelidad y bondad amorosa. ¡Vuelve, oh alma mía!
La Tierra no tiene encantos para ti.
“Miserable que tuviera que vagar así
En busca del falso deleite;
Déjame estar atado a tu cruz,
En lugar de perder la vista”.
Al regresar a nuestro reposo, nos alejamos de nuestros propios caminos, de nuestros propios pensamientos y de nuestras propias obras, y de todo lo que está en conflicto con el evangelio; y cuán dulce y celestial es el ejercicio, cuando podemos descansar en Cristo como nuestro fundamento, recibirlo y confiar en él, y descansar en sus promesas, sintiendo sus Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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aplicación del Espíritu a nuestras almas. Entonces podremos descartar nuestras dudas y temores y regocijarnos en las misericordias seguras de nuestro Dios. Sostenido por ese poder todopoderoso que sostiene el cielo y la tierra.
“¿Cómo puedo hundirme con semejante accesorio?
¿Como mi Dios eterno?
“Los que confían en el Señor serán como el monte Sión, que no puede ser removido”. Tan diferente es el espíritu del evangelio del de la ley, que los mismos deberes que el evangelio requiere de nosotros están esencialmente relacionados con nuestro descanso. No fatigan al hijo de la gracia como los ritos judíos fatigaban a los israelitas carnales. Los que esperan en el Señor encuentran renovadas sus fuerzas. Aprenden de Jesús y, llevando su yugo o adhiriéndose a sus mandamientos, encuentran descanso para sus almas. Las instituciones del Evangelio, las ordenanzas de la casa de Dios, los privilegios del santuario, del aposento y de la comunión con el cielo, no pueden cansar al alma que descansa en Jesús.
Sus leyes están escritas en sus corazones, su gobierno es supremo en sus almas; aman su ley, aman su gobierno y no pueden descansar en nada que no sea ellos. Mientras que el camino de los transgresores es duro, y los impíos son como el mar agitado que no puede descansar.
“Id vosotros los que descansais en la ley,
y trabajar y buscar allí la salvación,
Mira la llama que vio Moisés,
Y encogerse y temblar de desesperación.
“Pero me retiraré bajo la cruz,
Salvador, a tus pies me postraré,
Y la espada afilada que desenvaina la justicia,
Llamas y rojas, pasarán de largo”.
PERSECUCIONES EN MASSACHUSETTS.
NEW VERNON, N. Y., 1 de septiembre de 1845.
Los primeros pobladores de los estados de Nueva Inglaterra, como es bien sabido, fueron hombres que huyeron de la persecución civil y religiosa en Inglaterra a principios del siglo XVII. Como habían sentido en sus propias personas y fortunas los dolores de la opresión por motivos de conciencia, naturalmente se podría esperar que hubieran sentido cierta simpatía por otros en circunstancias similares. Sin embargo, a este respecto los Padres Peregrinos, como se les ha llamado, no eran mejores que los hombres ante quienes habían huido. Se podría escribir un volumen sobre sus actos de intolerancia, pero el breve capítulo siguiente puede ser suficiente:
En el año 1656, cuando los colonos de Massachusetts se felicitaban complacidos por haber establecido un vigoroso sistema de uniformidad en materia religiosa y expresaban gran agradecimiento por haber escapado de los problemas que últimamente habían agitado a Inglaterra, se sorprendieron mucho de que dos mujeres Los miembros de la secta que había comenzado a llamarse cuáqueros llegaron a Boston procedentes de Barbados. No había ninguna ley en la colonia contra tales Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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personas; pero eso se consideró sin importancia; Era fácil redactar una pequeña ley para la ocasión, o aún más fácil actuar sin ley alguna. Esta última alternativa fue adoptada. Las dos infortunadas mujeres, cuyo carácter no había reproche, fueron apresadas y encarceladas; algunos libros encontrados en sus baúles fueron quemados por el verdugo; y después de sufrir diversas indignidades, fueron expulsados del país. La persecución requiere sólo una pequeña chispa para encenderla y convertirse en una gran llama. Casi parecería como si el maltrato de las dos mujeres provocara una multitud de cuáqueros de todos los puntos cardinales hacia Boston, sólo para ser maltratados. Al poco tiempo aparecieron ocho, y de la misma manera fueron encarcelados y desterrados.
Pensando que ya era hora de tener una pequeña ley para regular los procedimientos, un tribunal local aprobó una ley declarando que cualquier cuáquero que en lo sucesivo llegara a la colonia debería ser severamente azotado y confinado a trabajos forzados en la casa correccional. Inmediatamente después vinieron varios, fueron azotados, confinados y despedidos; y otros tomaron su lugar. Era evidente que la ley era demasiado indulgente, por lo que se aprobó una nueva ley. Se impusieron multas a toda persona que diera alojamiento a los cuáqueros, o que asistiera a sus reuniones, o que de otro modo aprobara sus opiniones perniciosas. Todo cuáquero, después de la primera condena, si era hombre, perdería una oreja y la segunda vez la otra; si era mujer, cada vez debía ser severamente azotada; y por la tercera infracción, tanto a hombres como a mujeres debían perforarles la lengua con un hierro al rojo vivo.
Los cuáqueros llegaron ahora a la colonia en grandes cantidades. Gloriandose de sus sufrimientos, cuanto más eran perseguidos, más llegaban a testificar la sinceridad de sus creencias. Al considerarse ineficaces los azotes, los encierros, los trabajos forzados, las multas, el corte de orejas y el taladro de la lengua, se aprobó una nueva ley en 1668, declarando que en el futuro todos los cuáqueros que se introdujeran en Massachusetts debían ser desterrados bajo pena de muerte. Tres cuáqueros se ofrecieron inmediatamente como primeras víctimas; habían regresado del destierro. Sus nombres eran Mary Dyer, Marmaduke Stephenson y William Robinson. Según su defensa en el juicio, nada es más claro que eran personas en un estado de frenesí: su argumento general fue que por medio de visiones fueron inducidos a venir a Massachusetts y enfrentar lo peor que les podían hacer. Mary Dyer vio morir a sus dos hermanos ante sus ojos; y estaba a punto de sufrir el mismo destino espantoso, con la cuerda ya alrededor de su cuello, “cuando se escuchó a lo lejos un débil grito, que se hizo cada vez más fuerte, y pronto fue captado y repetido por cien corazones dispuestos. “¡Un indulto, un indulto!” fue el grito, y se detuvo la ejecución; pero ella, cuya mente estaba fijada intensamente en otro mundo, gritó que deseaba sufrir con sus hermanos, a menos que los magistrados derogaran su malvada ley.
“Fue salvada por la intercesión de su hijo, pero con la condición expresa de que la llevaran al lugar de ejecución, la colocaran en la horca con una cuerda alrededor del cuello y luego la sacaran de la colonia. Al parecer la llevaron a Rhode Island; pero su resolución seguía inquebrantable, y nuevamente se sintió impulsada a regresar a la "ciudad sangrienta de Boston", a donde llegó en la primavera de 1650. Esta determinación de una mujer débil y anciana, de enfrentar todos los terrores de sus leyes, bien podría llenar de asombro al magistrado; pero el orgullo de la coherencia ya los había involucrado en actos de extrema crueldad y ahora creía imposible retroceder. Las otras ejecuciones se consideraron actos de extrema necesidad y causaron mucho descontento; Se abrigó la esperanza hasta el último momento de que el condenado consentiría en apartarse de la jurisdicción: y Mary Dyer fue enviada por el tribunal, después de su segundo regreso, dijo el gobernador Endicott:
"¿Es usted la misma Mary Dyer que estuvo aquí antes?", dándole la oportunidad de escapar negando el hecho, ya que había otro del mismo nombre regresado de Inglaterra. Pero ella no huiría. “Soy la misma Mary Dyer que estuvo aquí en la última corte general”. “Lo harás Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Reconoce que eres cuáquero, ¿no es así?’ “Reconozco que me llaman así con reproche;’ y fue sentenciada a ser ahorcada en la mañana del día siguiente. "Esto no es más de lo que dijiste antes".
fue su intrépida respuesta, cuando se pronunció la sentencia de muerte. "Pero ahora", dijo el Gobernador, "va a ser ejecutado, así que prepárate, porque mañana a las nueve morirás." "Vine", fue la respuesta, "en obediencia a la voluntad de Dios, al último tribunal general, deseando que derogues tu injusta ley de destierro bajo pena de muerte, y lo mismo es mi trabajo ahora, y ferviente petición; aunque os dije que si os negabais a revocarlas, el Señor enviaría a otros de sus siervos para que testificaran contra ellas.
“Al día siguiente, a la hora señalada, la trajeron y, con un grupo de soldados, la condujeron a través de la ciudad aproximadamente una milla hasta el lugar de ejecución, mientras los tambores sonaban delante y detrás de ella durante todo el camino. Cuando estaba en la horca, le dijeron que si regresaba a casa podría bajar y salvar su vida; a lo que ella respondió: “No, no puedo, porque en obediencia a la voluntad del Señor vine, y en su voluntad permanezco fiel hasta la muerte”. Otra dijo que ella había estado allí antes; ella tenía la sentencia de destierro bajo pena de muerte, y había violado la ley al regresar ahora, y por lo tanto era culpable de su propia sangre. 'No', respondió ella, 'vine para evitarte la culpa de sangre, deseando que derogaras la ley injusta e injusta del destierro bajo pena de muerte, dictada contra los siervos inocentes del Señor; por tanto, mi sangre será demandada de vuestras manos, que voluntariamente lo hacéis; pero a los que lo hacen con la sencillez de su corazón, deseo que el Señor los perdone. Vine para hacer la voluntad de mi Padre, y en obediencia a su voluntad permanezco hasta la muerte". Un ministro que estaba presente dijo entonces: "Mary Dyer, arrepiéntete, oh arrepiéntete, y no te dejes engañar ni dejarte llevar por el ¡engaño del diablo!' Pero ella respondió:
“No, hombre, ahora no debo arrepentirme”. Añadió que deseaba las oraciones de todo el pueblo de Dios. "Tal vez", dijo uno, burlándose, "cree que aquí no hay ninguno". Luego, mirando a su alrededor, dijo: "Conozco muy pocos aquí". Cuando se le pidió nuevamente que uno de los ancianos orara por ella, dijo:
“No, primero un niño, luego un joven, luego un hombre fuerte, delante de un Anciano en Cristo Jesús”. Habló del otro mundo y de la felicidad eterna en la que estaba a punto de entrar; y 'en esta buena disposición se desanimó y murió como mártir de Cristo, siendo llevada dos veces a la muerte, que la primera vez esperó con valor intrépido, y ahora sufrió con fortaleza cristiana.' ' Ella cuelga como una bandera para los demás. para tomar ejemplo, dijo un miembro del tribunal, mientras el cuerpo sin vida colgaba suspendido de la horca”.
En lugar de ser una advertencia, su muerte fue sólo un estímulo. Otro cuáquero, llamado William Leddra, pronto hizo su aparición, y después de un tedioso encarcelamiento, durante el cual estuvo encadenado a un tronco de madera, fue llevado a juicio bajo el cargo habitual de regresar del destierro. Hubo un toque de ridiculez en el proceso. Uno de los cargos en su contra fue que se negó a quitarse el sombrero ante el tribunal, y otro fue que perseveró en decir
"tú" y "tú". “¿Me matarás”, preguntó, “por hablar bien inglés y por no quitarme la ropa?”. “Un hombre puede hablar de traición en buen inglés”, fue la respuesta. "¿Es traición decir 'tú' y 'tú' a personas solteras?" Los jueces no pudieron dar aquí ninguna buena réplica, y mientras intentaban taparle la boca con unas cuantas preguntas más, para su gran consternación, otro cuáquero, llamado Winlock Christison, que también había regresado del destierro, entró en el tribunal y se colocó al lado del prisionero. Al principio se zanjó el caso de Leddra, condenándolo a ser ejecutado, y esta atrocidad se cometió el 14 de marzo.
Christison, en una segunda comparecencia ante el tribunal, recibió una sentencia similar, pero dejándole la opción del destierro voluntario, y parece haber abrazado esta última alternativa. Los siguientes culpables de la misma clase fueron Judah Browne y Peter Pierson, quienes, sin ofender a nadie, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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sólo percibían el de ser cuáqueros, fueron condenados a ser atados a la cola de un carro y azotados por varios pueblos de la colonia. Inmediatamente después, como aparece en los registros del tribunal, se fijó un día de acción de gracias en reconocimiento de las muchas misericordias disfrutadas durante años pasados “en este desierto remoto”.
Según el señor Cliaudler*, de cuyo interesante trabajo hemos obtenido estos detalles melancólicos, las persecuciones en Massachusetts ofendieron a Carlos II, que tenía otras razones para estar descontento con los colonos. Por lo tanto, ordenó a todos los gobernadores de Nueva Inglaterra que no procedieran más con castigos corporales contra los cuáqueros, sino que los enviaran a Inglaterra con sus respectivos crímenes específicamente establecidos, para que pudieran ser eliminados de acuerdo con la ley. Los cuáqueros de Londres alquilaron inmediatamente un barco y, encomendado el mandamus a Samuel Shattock, que había sido desterrado de Massachusetts bajo pena de muerte, llegó al puerto de Boston en seis semanas. El mensajero del rey y el comandante del barco desembarcaron al día siguiente de su llegada y se dirigieron directamente a la casa del gobernador. Admitido en su presencia, ordenó que le quitaran el sombrero a Shattock, pero, después de leer las cartas, se lo volvió a colocar y se quitó el suyo. Después de consultar con el vicegobernador, informó al mensajero que debían obedecer la orden del rey. Por la tarde, los pasajeros del barco desembarcaron y, con sus amigos de la ciudad, celebraron una reunión, “donde alabaron a Dios por su misericordia, manifestada en su maravillosa liberación”.
Las leyes coloniales contra los cuáqueros quedaron abolidas y no hubo más ejecuciones de esta desdichada clase de personas; pero la magistratura era hostil a la secta, y durante años se las ingeniaron para azotar y maltratar de otras formas a los cuáqueros que caían en sus manos; De hecho, parecería dudoso que las torturas e indignidades que ocasionalmente infligían, particularmente a las mujeres, no fueran peores que la muerte. La autoridad a la que nos hemos referido observa con justicia que los cuáqueros que se expusieron en estos años setenta no eran en modo alguno libres de culpa. A diferencia de la ordenada sociedad de Amigos de la actualidad, parecen haberse deleitado en molestar a las autoridades constituidas y perturbar la paz pública. Gran parte de esto, sin embargo, fue producido por sus sufrimientos en primera instancia; y los más violentos entre ellos, por diversas causas, evidentemente fueron llevados a un estado de locura religiosa. Admitiendo que fueron tan problemáticos como sus peores enemigos pueden representarlos, ahora sólo puede haber un sentimiento con respecto a su trato: la condena incondicional de sus opresores. Es cierto que había leyes igualmente severas contra los cuáqueros en Virginia y en otros lugares; pero esto no disminuye el crimen de la magistratura de Massachusetts. Los descendientes de los Padres Peregrinos que huyeron al desierto huyendo de la persecución, si no ellos mismos refugiados, deberían haber simpatizado con las excentricidades o convicciones de otros cuando se encontraban en circunstancias similares. ¡Cuán cierta es la observación de nuestro autor de que “la intolerancia religiosa fue el error de esa época!”
*American Criminal Trials, de P.W., Chandler, dos vols. 1840 – Diario de Edimburgo de ChamberS.
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AGENCIA LIBRE.
NEW VERNON, N. Y., 1 de enero de 1844.
SEÑOR. SANDS, del Religion Herald, de Richmond, Va., ha servido a sus lectores parte de un sermón que se dice fue pronunciado en Carolina del Sur por Wlm. B. Johnson, D. D., en el que el médico profesa haber demostrado claramente que el hombre es un agente libre y, al mismo tiempo, que Dios es soberano. La lógica mediante la cual el médico ha intentado probar ambos lados de esta palpable paradoja es la siguiente:
“Al considerarlos por separado, cada uno puede aprobarse ante todos; pero al intentar reconciliarlos, pueden surgir serias dificultades. Por nuestra incapacidad para conciliar estos dos puntos, podemos sentirnos tentados a rechazar uno a expensas del otro, o a rechazar ambos”.
Así, aunque el erudito doctor prácticamente admite que los dos puntos son antípodas entre sí, sostiene que deben ser recibidos y creídos por aquellos agentes libres que no pueden conciliarlos, y la manera de hacerlo es creerlos uno al uno. un tiempo, ya que está más allá de nuestra capacidad creer en ambas cosas al mismo tiempo.
El modo de demostrar que el hombre es un agente libre es tan extraño como el de deshacerse de la flagrante inconsistencia de su teoría:
“No libre, ¿qué prueba podrían haber dado sincero,
De verdadera lealtad, fe y amor constantes,
Donde sólo apareció lo que deben hacer,
No lo que harían; ¿Qué elogios podrían recibir?
¡Qué placer pagué por tal obediencia!
Cuando voluntad y razón (la razón también es elección)
Inútil y vano, de libertad ambas despojadas,
Ambos se volvieron pasivos, habían servido a la necesidad,
Yo no."
Ergo, el médico llega a la conclusión de que este mundo debe estar poblado “de agentes libres, o de esclavos absolutos; atado firmemente a la cadena del destino, de la incompetencia absoluta para liberarse de su mandato de hierro. ¡Qué lindo es ser médico! ¡En verdad estas cosas están ocultas a los niños y a los que maman, y reveladas a los médicos!
De ahora en adelante intentaremos demostrar que algo así como un agente libre no puede existir en el cielo, la tierra o el infierno. Los ángeles, los hombres o los demonios, al ser libres, no podían rendir cuentas a Dios, ni a ningún otro poder, de su conducta; y si son gratuitos, no son susceptibles. Agente, cuando el término se aplica a cualquier ser o cosa creada, significa un actor para o en referencia a otro; no puede ser libre y al mismo tiempo agente.
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APOYO MINISTERIAL.
NEW VERNON, N. Y., 15 de septiembre de 1845.
LA comunicación de “José”, que comienza en la primera página de este número, puede parecer a algunos de nuestros lectores algo fuera del curso ordinario de este documento. Ha sido común que los bautistas de la vieja escuela ejerzan una gran presión sobre aquellos que predican por lucraciones deshonestas y hacen mercadería del evangelio. No tenemos ninguna duda de que algunos de nuestros hermanos, al protestar honestamente contra las instituciones religiosas adineradas de la época y la avaricia de aquellos que, como los perros mudos de Isaías, nunca pueden tener suficiente, ya sea por falta de una discriminación adecuada, o por alguna otra causa, dejó grandes razones para que muchos supusieran que consideraban antibíblico que las iglesias sostuvieran, mediante ayuda pecuniaria, a aquellos a quienes Dios había puesto entre ellas como predicadores de su palabra. Nosotros mismos hemos escuchado a algunos hermanos celosos repudiar, en términos desmesurados, la idea de predicar por dinero, como si en conciencia no pudieran ser persuadidos a recibir un centavo de aquellos a quienes estaban predicando, cuando sabíamos que su Las circunstancias y las de sus familias exigían más bien que llamaran la atención de sus hermanos sobre los pasajes de las Escrituras citados por “José”.
Estamos lejos de creer que un predicador deba considerarse llamado por Dios a permanecer año tras año en una iglesia que, teniendo la capacidad de aliviar sus necesidades, no tiene la fidelidad para hacerlo.
Tampoco creemos que sea bíblico que una iglesia espere hasta que se agote la paciencia de su pastor o predicador, y lo obligue a rogar o inquietarse. Hay obligaciones mutuas que recaen tanto en el pastor como en la iglesia.
Si un hombre predica por lucro deshonesto, es un asalariado y no debe recibir estímulo del pueblo de Dios. Pero aquellos que son llamados por Dios a la obra, y de cuyo llamado la iglesia no tiene duda, están tan plenamente obligados por las leyes de Cristo a suplir sus necesidades temporales de acuerdo con sus medios, como el predicador está a predicar.
Con "José", nos inclinamos a creer que gran parte de la culpa recae en los predicadores, al retener la amonestación adecuada del evangelio; pero un error aún mayor es el de predicar con frecuencia como si pensaran que era malo que los ministros de Jesús recibieran remuneración de sus hermanos por su tiempo, servicio, etc. Que este tema, junto con todos los demás del Nuevo Testamento, reciba la debida consideración y pronta acción.
MIQUEAS II. 10.
NEW VERNON, N. Y., 1 de noviembre de 1845.
“Levántense y partan; porque este no es vuestro reposo: por estar contaminado, os destruirá con dolorosa destrucción”. – Miqueas ii. 10.
UN CORRESPONSAL en nuestro último número solicitó nuestra opinión sobre el texto anterior; y aunque no tenemos una luz muy especial sobre el tema, ofreceremos algunas observaciones generales.
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El tiempo de la profecía de Miqueas, como lo mostrará la introducción del primer capítulo, fue en los días de Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá, y la carga de su visión se refería a Samaria y Jerusalén; siendo el primero la ubicación de las tribus rebeladas, y el segundo la sede del gobierno nacional y el culto de Judá; o esa porción de la familia de Jacob que se adhirió a la casa de David después de la revolución de las diez tribus en los días de Roboam. Los juicios predichos por este profeta fueron por las transgresiones de Jacob, que era Samaria, y los lugares altos de Judá, que eran Jerusalén. Todo el tenor del mensaje del Profeta expuso la degeneración y la abominable maldad de Judá e Israel – sus transgresiones del pacto bajo el cual habían sido organizados como nación – y la idolatría de sus lugares altos; la inminente tormenta de ira que repentinamente caería sobre ellos y que finalmente los dispersaría como la paja de una era de verano. La corrupción de los señores y nobles, así como la de los profetas, sacerdotes y masas de Israel, se expone en un lenguaje muy fuerte. Se les acusó de idear el mal en sus camas y de ejecutar sus abominables planes por la mañana. Codiciaron los campos y se apoderaron de ellos violentamente, oprimieron a los pobres, odiaron a los buenos y amaron a los malos, arrancaron la piel y la carne de los huesos del pueblo de Dios que estaba entre ellos. Su elección de profetas y ministros fue que andaran en espíritu y mentira, y mintieran, y dijeran: Te profetizaré de vino y de sidra; incluso tales deberían ser sus profetas; mientras que aquellos que les hablaban sólo la verdad en el nombre del Señor, fueron sometidos a que les rompieran los huesos; fueron cortados en pedazos, como para la olla, y como carne dentro del caldero. El día en que Dios vengaría la sangre de su pueblo masacrado sobre esa generación malvada se acercaba rápidamente. Unos breves siglos deberían mostrar el cumplimiento de todos los juicios que se escribieron contra ellos.
A nuestro modo de ver, parece claro que la parte de la profecía sobre la que se requieren nuestras opiniones se refería al momento en que el cetro se apartaría de Judá, y el legislador de entre sus pies, cuando el quebrantador se levantaría delante de ellos. y deberían ser completamente destruidos. O, en otras palabras, cuando el Hijo de Dios se revelaría como el Pastor de su pueblo, cuando sacaría a sus propias ovejas e iría delante de ellas, cuando las llamaría por su nombre y las sacaría del judaísmo, y ellas Si oyera su voz y lo siguiera, entonces la casa de Israel quedaría desolada, según Mat. xiii. 38. Esta opinión se ve reforzada por las palabras finales del capítulo:
“Y su rey pasará delante de ellos, y el Señor sobre su cabeza”. Además, la predicción en relación con esto es que “El monte de la casa de Jehová será establecido como cabeza de los montes, y será exaltado sobre los collados, y correrán hacia él pueblos; y vendrán muchas naciones y dirán: Venid, subamos al monte de Jehová y a la casa del Dios de Jacob.
&C.
“Levántense y partan; porque este no es vuestro descanso.” Esto fue típicamente un descanso para Israel de sus pruebas en el desierto; pero como tal era figurativo del evangelio. La dispensación legal no da descanso a los hijos de Dios cansados y cargados, y Dios tenía tal pueblo en medio de la nación de Israel, en el momento en que subió el quebrantador, que estaban en Israel como el vino nuevo en el racimo. ; pero su descanso no estaba en su conexión con el santuario mundano, ni en las ordenanzas carnales del Israel nacional; sin embargo, necesitaban que se les informara que ese no era su descanso. Había en ellos una fuerte inclinación, como también la hay entre los cristianos de hoy, a buscar descanso donde no se puede disfrutar; en un sistema de obras; un pacto que conduce a la esclavitud, y entre un pueblo que nominalmente es llamado el pueblo del Señor. Pero ese descanso que permanece para el pueblo de Dios, sólo lo realizan los creyentes en Cristo, que son sacados del yugo de la esclavitud, y en Jesús, que da descanso a sus amados.
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“Porque está contaminado”. A los escondidos de Dios no les permitirá descansar en un ritmo contaminado. Su reposo es el evangelio, no la ley; su lugar de descanso es Jesús, no Moisés. Sus compañeros, los hijos espirituales de aquella Jerusalén que está arriba, que es libre y que es madre de todos ellos.
"Te destruirá, incluso con una destrucción dolorosa". “Tú” en la última cita lo proporcionan los traductores, al igual que las palabras es y tu, en la primera parte del texto. La dispensación legal presentaba un ministerio de muerte, de condenación, destrucción e ira, y por lo tanto no podía brindar descanso al pueblo de Dios; pero el evangelio es un ministerio de vida, de paz, seguridad y seguridad para siempre, y de él el Señor ha dicho: “Este es mi descanso para siempre”, etc.
Así como lo que fue escrito en tiempos pasados fue escrito para nuestra instrucción y amonestación, ¿no podemos aprender del significado figurado de esta parte de la historia y condición de Israel, que bajo la presente dispensación antitípica vendrán burladores en los últimos días, corruptores? de la palabra; hombres de mente corrupta, que deberían apartarse de la verdad y convertirse en fábulas; avaros, fanfarrones, soberbios, blasfemos; ¿Y que los hombres en esta condición se amontonen maestros que tengan comezón de oídos?
¿Y no encontramos que estas Escrituras se cumplen ante nuestros ojos? Estos maestros amontonados como los de antaño, deben ser hombres que caminan en el espíritu y en la mentira, que mienten; hombres que profetizarán sobre el vino y las sidras; o de algo que embriagará y desconcertará a sus engañados oyentes, y les hará imaginar que son ricos y tienen muchos bienes, y que no necesitan nada, incluso cuando en realidad son pobres, ciegos, desnudos y miserables. Porque “Hubo falsos profetas entre el pueblo (el antiguo Israel), así como habrá falsos maestros entre vosotros, que encubiertamente introducirán herejías condenables, negando incluso al Señor que los rescató, y atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina. Y muchos seguirán sus caminos perniciosos, por razón de los cuales se hablará mal del camino de la verdad; y por avaricia con palabras fingidas harán mercadería de vosotros; cuyos juicios de largo tiempo no duran, y su condenación no se adormece”. – 2 Pedro, ii. 1-3. Y a todo el querido pueblo de Dios, situado entre esos inmundos soñadores, esas nubes que no llueve, impulsadas por la tempestad, ¿no se aplican muy apropiadamente las palabras del Señor a Miqueas: “Levántate, apartaos, esta no es vuestra ¿descansar?" ¿Pueden los hijos de Dios descansar entre los que andan en el espíritu y la mentira, y mienten? Los malvados son como el mar que no puede descansar, que continuamente arroja lodo y lodo. Pero así como los juicios pendían sobre los israelitas culpables de la antigüedad, así penden los terribles rayos de ira que Dios ha preparado para los corruptores de su palabra; y como el ángel arrojó la piedra de molino en el mar, así con gran violencia se hundirá Babilonia bajo la ira vengadora de Dios, y quedará. No encontré más en absoluto. “Salid de ella”, entonces, “pueblo mío, para que no seáis partícipes de su maldad, ni receptores de sus plagas”. Levantaos. y partir; porque este no es vuestro descanso.”
RELIGIÓN EXPERIMENTAL.
NEW VERNON, N. Y., 1 de noviembre de 1845.
Hay muchos tipos de religión en el mundo. El apóstol Pablo habla de haber sido educado según la religión judía; y la religión de los judíos, aunque reconoce a un Dios y la autenticidad de las Escrituras del Antiguo Testamento, difería tan ampliamente de la religión cristiana que disfrutaban los sous regenerados de Dios, como el culto espiritual difiere de las ordenanzas carnales. Los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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La religión de los judíos nunca podría preparar a sus poseedores para el disfrute de las cosas espirituales aquí, ni para los cánticos de los redimidos en el estado supremo de su gloria.
Los paganos también eran un pueblo religioso; extremadamente devotos y celosos, pero no conocían al autor de su existencia como Dios. Adoraban y todavía adoran a una variedad de dioses. Los mahometanos son religiosos y consideran su alcorán como un oráculo sagrado e infalible. Los católicos y protestantes de numerosas sectas afirman ser cristianos, profesan la religión cristiana y algunos de ellos son notablemente celosos a la hora de convertir a su religión; recorriendo mar y tierra, empleando miles de agentes y gastando millones de dinero en difundir su religión; pero todos estos son esencialmente diferentes de los primitivos discípulos de nuestro Señor Jesucristo. Y aunque a los católicos y protestantes no les gustará que se les clasifique con judíos, paganos y mahometanos, una investigación cuidadosa de sus diversas afirmaciones mostrará que están igualmente distantes del reino de Cristo.
La religión de los judíos se enseñaba como una ciencia; la religión de los paganos se enseñaba como una ciencia; la religión de Mahoma se enseñaba como una ciencia; también lo es el de los católicos y protestantes, como también la preparación de sus sacerdotes y ministros, junto con la instrucción religiosa de sus hijos. Todos están preparados en cada ocasión en que se les presente la oportunidad para establecer su religión por ley y hacerla cumplir con el filo de la espada. Ninguno de ellos considera que el poder regenerador del Espíritu Santo sea un requisito previo indispensable para su religión. Judíos, paganos y mahometanos no pretenden tener tal calificación; Los católicos y los protestantes profesan creer que la regeneración es necesaria, pero la consideran una obra que puede realizarse mediante la instrumentalidad de hombres y medios. El Papa se considera competente para perdonar los pecados, y el sacerdote u obispo episcopal para absolver y confirmar a los pecadores. Los pedobautistas en general, así como los campbellitas, consideran que lo que administran para el bautismo es equivalente a la regeneración, o un rito mediante el cual los niños no regenerados son poner en el pacto de gracia; que todos los que están en el pacto son salvos, y todos los que están fuera de él se pierden. Los arminianos bautistas, o más propiamente, los arminianos bautizados, no difieren en puntos muy esenciales de sus hermanos protestantes y católicos, excepto en el nombre y el espíritu de competencia. Como todos los demás religiosos falsos, pueden enseñar su religión como una ciencia y hacer conversos mediante el poder de lo que llaman persuasión moral; ellos también utilizan el mismo tipo de instrumentos utilizados por los demás en la propagación de su religión. Y todos, judíos, paganos, mahometanos, católicos, protestantes y arminianos bautizados, odian y desprecian, y cuestionan la doctrina de la salvación sólo por la gracia soberana y discriminatoria.
Toda religión falsa debe estar de acuerdo en los detalles señalados anteriormente, porque si la regeneración fuera un requisito previo para el conocimiento de la religión falsa, como lo es para el conocimiento de la religión experimental, la religión falsa no podría propagarse, porque el Espíritu Santo no calificará a los hombres para la recepción o práctica de una religión falsa. Pero la religión experimental no se puede enseñar ni aprender como las ciencias, o como puede hacerlo cualquier descripción de religión falsa. “El que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios”. “El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios; porque para él no son locura; tampoco puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente”.
La religión de Jesús no es una ciencia; pero puramente una revelación. La carne y la sangre no se lo revelaron a Pedro.
Pablo no sabía nada de esto sino por revelación. “Cuando agradó a Dios que me separó de la familia de mi madre
vientre, y me llamó por su gracia para revelar a su Hijo en mí, a fin de predicarlo entre las naciones, inmediatamente no consulté con carne ni sangre”. Dios ha ocultado estas cosas eficazmente a los sabios y prudentes, y las ha revelado a los niños. De hecho, es una disposición distintiva para los santos del Nuevo Testamento que ya no enseñarán más a nadie a su prójimo ni a su hermano a conocer al Señor. El conocimiento del Señor es vida eterna. “Porque esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado”. Los hombres pueden hacerlo con la misma propiedad Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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comprometerse a dar vida eterna a los pecadores muertos, para darles un conocimiento del Dios verdadero y de Jesucristo; porque uno es equivalente al otro.
Pero la religión experimental no sólo es radicalmente distinta de todos los demás tipos de religión, sino que también existe una amplia diferencia entre la práctica dictada por la religión pura y la experiencia de esa religión pura. Los hombres pueden. tienen la apariencia de piedad mientras no conocen la experiencia de su poder vital en sus corazones; pero ningún hombre puede poseer la experiencia de la piedad en su corazón sin que esto produzca un efecto en su conducta. La diferencia entre religión verdadera y falsa se conoce por sus respectivos frutos. Aquellos que poseen el poder experimental de la religión en sus corazones, trabajan a partir de la vida que ya poseen, mientras que todos los demás trabajan anticipando la vida esperada. Los que nacen de Dios desean y oran para reconciliarse con Dios; todos los demás desean y oran para que Dios se reconcilie con ellos.
El pueblo de Dios se ejercita por la fe; todos los demás profesan ejercer la fe. Los cristianos experimentales aman a Dios, aman su verdad, aman su servicio y desean con todo su corazón vivir en obediencia a todos los preceptos de su Rey espiritual; pero a otros se les ha oído decir algunas veces, si creyeran que su destino eterno estaba inalterablemente establecido en el propósito y decreto de Dios, se llenarían de pecado.
En general, puede existir una educación religiosa, una forma de piedad limitada o incluso voluntaria, donde no existe una relación vital con Dios; donde se desconoce el poder y la experiencia de la religión de Dios; y qué estado tan terrible debe ser ese, donde se posee la firmeza de la piedad y se niega el poder de la misma.
Antes de cerrar estas observaciones, observaremos, para animar a algunos de los temblorosos corderos del rebaño del Redentor, que la experiencia de la religión vital en el corazón no siempre va acompañada de una evidencia clara e inquebrantable de que tal es el caso. Hemos pensado que no hay pueblo en la tierra tan extremadamente celoso de las evidencias de su propio interés personal en la religión de Jesús, como lo son los hijos de Dios. La razón es obvia; ambos ven y sienten las corrupciones de su propia naturaleza.
La gracia los ha vuelto sensibles; y lo que no causaría dolor a un hipócrita, lo siente y lo llora un heredero del cielo. Nadie puede conocer la experiencia de la religión vital si no siente las corrupciones opuestas de su naturaleza carnal.
Este número de SEÑALES puede llegar a los ojos de alguno de esos hijos de Dios probados, afligidos, tentados, dudosos y azotados por la tempestad, que se siente casi listo para concluir que todos los ejercicios anteriores no son más que un engaño. Un alma tan probada y suspirante puede razonar así: Si eres hijo de Dios, ¿por qué eres tan aburrido, tan estúpido, tan estéril e infructuoso? ¿Por qué tan tentado, perplejo y dudoso? ¿O por qué tan poco espíritu de gracia y de súplica? ¿Por qué tener hambre y sed de justicia, sin poder nunca verme como desearía ser? Pobre alma, todo esto es experiencia cristiana. Ningún cristiano escapa a estas pruebas de su fe. Ningún hipócrita sin gracia experimentó jamás estas pruebas. Por lo tanto, “No lo consideréis extraño, como si alguna cosa extraña os hubiera sucedido”. La prueba de nuestra fe es más preciosa que la prueba del oro que perece. Por tanto, tened por sumo gozo cuando caigáis en diversas tentaciones, porque
“Tu Dios hará huir al tentador,
Porque como tus días serán tus fuerzas”.
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“MI REINO NO ES DE ESTE MUNDO”.
NEW VERNON, N. Y., 1 de noviembre de 1845.
ASÍ habló el Hijo de Dios cuando, revestido de carne, fue procesado ante el tribunal de Pilato; y cuando, si hubiera habido algo en los elementos de este mundo que pudiera contribuir a la defensa o beneficio de su reino, deben haber sido llamados a la acción. Todos los intereses del reino que él reclamaba como suyo, se centraban en él, y el destino de ese reino, para bien o para mal, dependía en ese importante momento del resultado de lo que en ese momento estaba progresando. Ninguno de los príncipes de este mundo lo conoció; no había revelado lo que era, ni siquiera a aquellos que estaban facultados para entregarlo a la muerte. No había trabajado en su ministerio para hacerse familiar con las cabezas coronadas de las naciones de la tierra; no había propuesto ningún tratado ni condiciones de alianza con ellos; ni los había llamado a ellos, ni a ninguno de ellos, para proponer condiciones para su aceptación; porque la naturaleza de su reino era tan radicalmente diferente de la de todos los reinos bajo el cielo, que no era posible celebrar una alianza que pudiera servir a los verdaderos intereses de cualquiera de las partes. su reino verdaderamente estaba destinado a enfrentar la violencia, enemistad, ira, lucha y persecución de reinos y hombres, tanto en su Rey como en los súbditos de su gobierno. Los poderes que debían oponerse a él en persona y en su pueblo no eran tales a los que se vio obligado a sucumbir por falta de poder para resistir, porque le recordó a Pilato que no habría tenido ningún poder si no se lo hubieran dado; y en otra ocasión declaró que podía invocar a su Padre, quien instantáneamente honraría su petición de más de doce legiones de ángeles, una fuerza suficiente para abrumar a todos los poderes terrenales comprometidos contra él; pero ¿cómo, en ese caso, podrían cumplirse las Escrituras? No se hizo ningún indicio de levantar una fuerza terrenal para resistir los ataques de los enemigos de su reino, incluso si hubiera sido necesaria una fuerza, los habría llamado del mundo celestial. Bien podemos concluir que si en esa hora tan difícil, cuando su santa alma estaba apretada dentro de él, no tenía nada que pedir a los gobernantes de este mundo, nunca podría llegar un período en el que se necesitaran los poderes de los príncipes terrenales para defenderlo a él o a su causa. A los que lo tentaban con sus preguntas sobre el dinero del tributo, les decía: Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios; insinuando así claramente que los gobiernos no sólo eran distintos entre sí, sino que la distinción debería ser perpetua; y que las requisiciones de César, o de los gobiernos de las naciones, tenían que ver con los hombres, como ciudadanos del mundo, y que su obligación para con los magistrados y gobernantes terrenales no fue relajada ni abolida por la administración de sus leyes. Y además, que las cosas de Dios no debían ser entregadas a César, sino a Dios.
Las cosas de naturaleza civil, relacionadas con los derechos naturales de los hombres, debían ser resueltas por designación providencial de Dios, por legislación humana; pero las cosas aparte del respeto y la obediencia a los potentados terrenales, en asuntos naturales, pertenecientes a Dios, como los asuntos de fe, de conciencia, de religión, no eran cosas sobre las cuales los reyes de la tierra tuvieran supervisión o poder alguno, y cosas en las que sus súbditos no tenían libertad, bajo ninguna circunstancia, de someterse al dictado o legislación de cualquier otro que no fuera Dios mismo.
El reino de Jesús no es de este mundo, en su origen, elementos, provisiones, política, protección, gobierno o destino. Su origen es el cielo – es un reino celestial. El Rey es el Señor del cielo; dijo: Yo salí y salí del Padre; y nuevamente: “¿Qué y si veréis al Hijo del Hombre subir a donde estaba antes, etc.? Los súbditos de su reino son del mismo origen; porque, “Tanto el que santifica como los que son santificados, son todos de uno, por lo que él es Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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no me avergüenzo de llamarlos hermanos”; y él dijo: Tuyos eran y me los diste.
“Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo”, etc. Las leyes para la regulación de este reino celestial no son promulgadas terrenalmente. Cristo, el ungido del Padre, es el único Legislador, y él, por su Espíritu, escribe su ley y la establece en el corazón de sus hijos.
Los elementos, o partes componentes, vistos separada o colectivamente, son todos de Dios, y toda planta que el Padre celestial no haya plantado será desarraigada. Las provisiones con las que se sustenta este reino, nos fueron dadas en Cristo Jesús antes de la fundación del mundo, y siendo anteriores a ella, no podían ser del mundo. La gracia, la misericordia, la paz, la justicia y la verdad, con todo lo demás necesario para la consumación del decreto eterno e inmutable de Dios, estaban atesorados en la Cabeza de la iglesia antes de que comenzara el mundo; y todas las provisiones de su casa espiritual con las que se alimentan sus pobres, fueron bajadas de la fuente abundante y rebosante de donde brota todo don bueno y perfecto. Y bendecirá abundantemente sus provisiones y saciará de pan a sus pobres.
La política de este reino es desde arriba: “Porque nuestra conversación es en los cielos”, y por lo tanto es como conviene a los hijos de Dios. Todas las religiones terrenales tienen que depender de la política humana, la sabiduría humana y los medios ideados humanamente: pero no ocurre lo mismo con el reino que ningún hombre puede ver a menos que nazca de nuevo.
La protección de ese reino proviene de aquel que es un muro de fuego alrededor de él, y la gloria en medio de él.
Todos los establecimientos religiosos anticristianos desean el brazo del gobierno humano: poder real y medios humanos para su protección; pero no así con el reino de Jesucristo: el Dios eterno es el refugio de su pueblo, y debajo de ellos están los brazos eternos.
Toda provisión con la que se alimentan, consuelan, instruyen y aseguran los súbditos del reino de nuestro Señor, es espiritual y, por lo tanto, no puede emanar de otra fuente que no sea espiritual. Aunque el mundo, la carne y Satanás se han ofrecido voluntariamente, como los extranjeros que rodeaban Jerusalén en los días de Nehemías, para proporcionar alimento al pueblo de Dios, la orden del gobierno prohíbe el tráfico con ellos; y es imposible que los hijos del reino sean alimentados con ningún otro alimento que el que Dios ha provisto en su gracia y ha bendecido abundantemente.
Si el gobierno del reino de nuestro Redentor estuviera dividido en alguna medida con ángeles u hombres, cualquier parte o porción que éstos administren, necesariamente debe restar valor al poder y la gloria de Cristo. “El gobierno estará sobre su hombro; y el aumento de su gobierno y la paz no tendrán fin”. Así permanece el registro del Santo. A los súbditos de su gobierno se les prohíbe llamar a cualquier hombre maestro o padre, ya que su Maestro y Progenitor espiritual está en el cielo, y nada puede nacer de la carne sino de la carne; para que sin nacer de nuevo ningún hombre pueda ver el reino de Dios. Una legislatura de hombres no regenerados que no pueden ver el reino estaría muy mal calificada para legislar para un reino que para ellos es absolutamente invisible; y si no hubiera más que hombres regenerados sentados en la legislación, siendo ellos por el nuevo nacimiento calificados para ver el reino de Dios, sabrían por la misma obra iluminadora del Espíritu, que no pueden hacer nada para ayudar en el reino de Dios. departamentos legislativos o ejecutivos del reino del Mesías.
El destino del reino del que escribimos difiere esencialmente del de todos los demás reinos. Los mejores sistemas de gobierno humano están destinados a desmoronarse. En la providencia de Dios se fundan imperios, se levantan reinos y repúblicas, alcanzan su clímax, luego declinan y finalmente dejan de ser contados entre las cosas que existen; pero el reino de Jesús es un reino eterno y un dominio que nunca tendrá fin. Nunca será modificado, reemplazado o transferido a otras manos. Las montañas se apartarán, las colinas serán removidas, la tierra y el mar pasarán, y todos los elementos de este mundo se disolverán; Pero el reino de nuestro Dios sobrevivirá a todos, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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y florecer en flor eterna. Cuán presuntuoso, entonces, que los monarcas de la tierra, cuya gloria trascendental es como una flor marchita, o las legislaturas humanas, que Dios borrará, preparen el camino del naciente imperio de su Hijo, que extiendan los dedos contaminados por la culpa de su poder, para señalar el rumbo en el que Dios requiere que se muevan sus hijos.
Por tanto, puesto que buscamos tales cosas, puesto que hemos recibido un reino que no es de este mundo, que no puede ser conmovido, tengamos gracia mediante la cual podamos servir a Dios aceptablemente, con reverencia y temor piadoso; porque nuestro Dios es fuego consumidor.
2 PEDRO I. 9.
NEW VERNON, N. Y., 15 de diciembre de 1845.
EN su carta en la primera página de este número, el hermano Mitchell ha deseado que expresemos nuestras opiniones sobre 2
Pedro i. 9, “Pero el que carece de estas cosas está ciego, y no puede ver de lejos y ha olvidado que fue limpiado de sus viejos pecados”. “Estas cosas” mencionadas en el texto son las mismas que en el contexto, a saber, fe, virtud, ciencia, templanza, paciencia, piedad, bondad fraternal y caridad. El que carece de estas cosas, el ejercicio de ellas en su comportamiento, andar y conversación, es representado como estéril, infructuoso y ciego o, al menos, incapaz de ver de lejos. Estas cosas pertenecen a la vida de un cristiano; Pablo habla de ellos como frutos del Espíritu; crecen o son producidos por el espíritu que nace de Dios y que se une a Cristo. como Cabeza espiritual de su cuerpo espiritual. Ese hijo de Dios, en quien abundan, es fructífero; porque estos frutos del Espíritu en él lo hacen así; pero el que carece de ellos (y, ¡ay!, cuántos de nosotros los carecemos), está sujeto a la oscuridad de la mente, a la infertilidad y al olvido de lo que el Señor ha hecho al purgarnos de nuestros viejos pecados. El apóstol invoca gracia y paz para sus hermanos mediante el conocimiento de Dios y de Jesús nuestro Señor, según su divino poder nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria y virtud; por las cuales se nos dan promesas sumamente grandes y preciosas, etc. Por lo tanto, estas cosas que deben hacer fructífero al cristiano y darle seguridad de su llamado y elección, son dones del poder divino de Dios y pertenecen a la vida y la piedad, deben aparecer en nuestro caminar y conversación para dar evidencia de nuestro llamado. y elección de Dios; y al estar y permanecer en nosotros, estimularán nuestra mente a modo de recuerdo de lo que Dios ha hecho por nosotros al limpiar nuestros pecados. No podemos entender que el apóstol insinúe que el espíritu de Cristo puede morar en nosotros, desconectado de estas cosas; la virtud, el conocimiento, etc., están inseparablemente conectados con el Espíritu por el cual nacemos de Dios y somos llamados a la gloria y la virtud; pero mientras en principio permanecen latentes en el corazón, y el hijo de la gracia es abandonado a una descuidada indiferencia en cuanto al ejercicio espiritual de su mente, queda cegado con respecto a la evidencia de su adopción por la gracia, y como en tal caso Si un estado o estado de ánimo es incapaz de mostrar estas cosas en su caminar externo, tampoco puede dar evidencia a sus hermanos de que ha sido purificado.
De ahí la amonestación del apóstol, de dar diligencia, para asegurar su llamado y elección; o, en otras palabras, hacer comparecer las pruebas de convocatoria y elección, en confirmación de la misma.
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“Pero el que carece de estas cosas”, si en principio y en la práctica, no puede ser uno que nazca de nuevo. E incluso el alma nacida del Espíritu, que no se ejercita en y por estas cosas, está en oscuridad con respecto a su interés en Cristo. De ahí la importancia de la diligencia por parte de los hijos de Dios, que, teniendo fe, le sumen virtud; la fe genuina dicta un proceder virtuoso, la obediencia a las leyes de Cristo nuestro Rey, y la virtud en la práctica debe agregarse a nuestra fe, para que podamos mostrar nuestra fe por nuestras obras, a fin de dar evidencia de nuestro llamado y elección. Y a la virtud el conocimiento, como hemos de crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor. Nos corresponde a nosotros, como alumnos de la Antigua Escuela de Cristo, aprender de él, porque es manso y humilde, y encontraremos descanso para nuestras almas; y al conocimiento de todas las demás cosas que se nombran en el contexto, y que requieren diligencia por parte de los discípulos de nuestro Señor.
¿Quién que ha viajado lejos en la vida divina no ha aprendido que las cosas instadas por Pedro son esenciales para su paz, felicidad, fecundidad, confianza y seguridad? Por tanto, hermanos, sed más bien diligentes en ellos, y que el Señor misericordioso en la plenitud de su gracia nos permita caminar dignos de la alta y santa vocación con que nos ha llamado.
TOMO CATORCE INTRODUCTORIO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de enero de 1846.
TRECE años de incesante esfuerzo y labor en nuestra conexión con los SIGNOS DE LOS TIEMPOS han servido para aumentar nuestra convicción de que, sin Jesús, no podemos hacer nada. Todos los esfuerzos por promover su causa, defender su verdad, alimentar a su rebaño, silenciar a sus enemigos o proclamar su salvación con la lengua, la pluma o la prensa, son abortados y vanos, si tales esfuerzos no son dirigidos y atendidos por él. que cabalga sobre los cielos en ayuda de Israel, y en su excelencia sobre los cielos. Una mirada retrospectiva a la forma en que el Señor nos ha traído, presenta a nuestra mente un gran motivo de humillación, gratitud devota y amor sincero a Dios por su gracia sustentadora; y gracias a nuestros hermanos por su amable paciencia y por su oportuna ayuda de vez en cuando, tanto pecuniaria como cooperativa.
Aunque con un corazón honesto podemos afirmar que hemos cumplido con nuestro deber como editores de este periódico en la medida de nuestras capacidades, y que hemos trabajado duro y luchado durante mucho tiempo para sostener la publicación, que hemos enfrentado y superado serias dificultades, encontrado la desaprobación tanto de amigos como de enemigos, ha acarreado reproches, ha incurrido en responsabilidades y no ha dejado, ni de día ni de noche, en la medida de nuestras posibilidades, de exhibir la verdad y oponernos al error; sin embargo, confesamos libremente que “la mejor obediencia de nuestras manos no se atreve a presentarse ante el trono” de Dios. La debilidad humana, la depravación y el pecado marcan y estropean todo lo que hemos hecho. Y si no fuera por la alentadora reflexión de que hasta ahora Dios nos ha ayudado, sostenido y fortalecido, nos sentiríamos dispuestos a dejar la pluma y la imprenta y abandonar el campo que hemos ocupado mal durante los últimos trece años. Pero, ¿cómo podemos dejar de esperar que Dios, que es rico en misericordia y cuya misericordia nos ha sido tan abundantemente concedida, continúe siendo propicio, sosteniéndonos y guiándonos, hasta que considere oportuno despedirnos? de la guerra? Y ¿no podemos esperar también que nuestros hermanos, que tan amablemente han soportado nuestras enfermedades durante tanto tiempo, continúen extendiéndonos su bondad habitual y contribuyendo al sostenimiento de la publicación con sus epístolas de correspondencia y sus esfuerzos para ampliar su circulación?
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Nunca hemos pretendido ni daríamos a entender que una publicación periódica es indispensable para la causa de la verdad; nuestros reclamos son humildes; Consideramos que un medio de correspondencia cristiana así vale todo lo que cuesta, por la satisfacción que brinda hablar y escuchar unos a otros. Un artículo de esta descripción tiene sus ventajas y también sus desventajas; ambos deben ser debidamente considerados. Hace que la familia de nuestro Señor, esparcida en el extranjero, esté familiarizada con las experiencias, los viajes, la doctrina, el orden, los conflictos, las victorias, los temores y los estímulos, las dudas y las liberaciones de cada uno. Abre un medio conveniente para exhortar, amonestar, instruir, consolar y edificar unos a otros. De hecho, se podrían escribir cartas y mantener correspondencia sin el uso de una imprenta, pero no a un precio tan barato y estaría circunscrita a un grado muy limitado.
Ahora bien, una carta escrita sobre doctrina, orden, experiencia o exhortación puede ser leída y apreciada por miles, y entre ellos muchos que no podrían beneficiarse de la correspondencia privada de hermanos individuales. Tenemos muchos, muchísimos hermanos ubicados muy lejos de aquellos a quienes aman en el Señor, y donde el evangelio rara vez, y en algunos casos, nunca se predica; estos tienen fuertes derechos sobre las simpatías de sus hermanos más favorecidos. Si pudiéramos presentar a todos nuestros hermanos las numerosas expresiones de gozo y gratitud hechas por aquellos que están ocultos, confiamos en que aquellos que disfrutan de ventajas superiores sustentarían alegremente el documento por su bien, incluso si fuera de mucha menos importancia para ellos.
Es cierto que en una correspondencia general se hace aparecer una discrepancia de sentimientos sobre algunos temas particulares, y se hiere a los hermanos y se exponen discordias que de otro modo podrían permanecer ocultas; ¿Pero no tiene las mismas consecuencias una correspondencia realizada de otra manera? Si no podemos escribir o mantener correspondencia hasta que lleguemos tan lejos en la unidad del espíritu como para estar perfectamente de acuerdo en cada punto que nos interesa como hermanos, para que no mostremos la depravación de nuestra vieja naturaleza, ¿no deberíamos también abstenernos de hablar con frecuencia? ¿unos a otros por miedo a consecuencias similares? No es agradable que los hermanos estén en desacuerdo; pero si no se expresan sus diferentes puntos de vista, ¿cómo se beneficiarán de las fieles amonestaciones de unos a otros? Por mortificante que sea, que salga a la luz, analice cada punto y resuelva cada controversia según esa norma que es infalible: las Escrituras de la verdad. Mientras tanto, para ser provechosos unos para otros, debemos aprender a soportar y a tolerar. Ninguno se dé por sentado que es el hombre y la sabiduría morirá con él, sino más bien aprecie ese espíritu que le lleva a estimar a los demás mejores que a sí mismo. Si alguno es más favorecido de Dios en cuanto a conocimiento, sabiduría o discernimiento, o ha sido más profundamente instruido en las cosas del bendito reino, no se enaltezca ni haga a un hermano ofensor por una palabra, sino más bien Consideren que todos los dones que Dios les ha otorgado son propiedad de toda la iglesia y deben emplearse para la edificación común. Dejemos que ese espíritu manso y amoroso impregne nuestros corazones, y confiamos en que nuestra humilde sábana, que lleva las numerosas epístolas de amor de hermanos de la familia de la fe de todas partes de nuestro extenso país, no será un visitante no deseado o inútil.
Con este número comenzamos nuestra labor bajo el nuevo acuerdo y asumimos el nombre SIGNOS
DE LOS TIEMPOS, Y ABOGADO Y VIGILANTE DOCTRINAL, teniendo, como antes
anunció, unió a los dos periódicos. No podemos más que sentir que este acuerdo nos impone una responsabilidad adicional. Los talentos de nuestro difunto y lamentado hermano necesariamente deben dejar de brillar como en tiempos pasados. Dios se ha complacido en invitarlo a mundos más bellos en las alturas, y en su ausencia nos ha tocado ocupar, en la medida en que Dios nos lo permita, el terreno que queda vacante con su partida del campo; pero como antes, nuestra dependencia está en Dios; sólo él puede calificarnos para servir su causa y consolar a su pueblo. Y, siempre que sea un placer para él inclinar a nuestros hermanos a sostener el papel y darnos fuerza, deseamos que se encuentre comprometido según él lo indique.
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PATRICIO HENRY.
NEW VERNON, N. Y., 1 de enero de 1846.
Encontramos en el Registro Bautista lo siguiente y, para nosotros, es nuevo. Parece que poco después de que Henry
conocido caso de “Tabaco y Conservas”, como a veces se le llamaba, escuchó de un caso de opresión por motivos de conciencia. La Iglesia inglesa, establecida por ley en Virginia, se volvió, como suelen ocurrir todos estos establecimientos, extremadamente intolerante hacia otras sectas. En aplicación de este sistema de conversión, tres clérigos bautistas habían sido acusados en Fredericksburgh de predicar el evangelio de Dios, en contra del estatuto. Enrique, al enterarse de esto, viajó unas cincuenta millas para ofrecer sus servicios como voluntario en defensa de los oprimidos. Entró en el tribunal, siendo desconocido para todos los presentes excepto para el tribunal y el bar, mientras el secretario leía la acusación. Se sentó en el bar hasta que terminó la lectura y el abogado del rey hubo concluido algunas observaciones en defensa de la acusación, cuando se levantó, extendió la mano para coger el papel y, sin más ceremonia, procedió con el siguiente discurso:
“Con la complacencia de vuestras mercedes: creo haber oído leer al fiscal, al entrar en esta casa, el papel que ahora tengo en la mano. Si he entendido bien, el procurador del rey de la colonia ha formulado una acusación con el fin de procesar y castigar con prisión a tres personas inofensivas ante el tribunal de este tribunal, por un delito de gran magnitud, como perturbadores de la paz. Con la venia del tribunal, ¿qué escuché leer? ¿Lo escuché claramente o fue un error mío? ¿Escuché una expresión, como si fuera un crimen, de que estos hombres a quienes sus señorías están a punto de juzgar por un delito menor, están acusados de... de qué? y continuando en un tono bajo, solemne y pesado: “¿Predicando el evangelio del Hijo de Dios?” Deteniéndose en medio del silencio más profundo y del asombro sin aliento, agitó lentamente el papel tres veces alrededor de su cabeza, cuando, levantando las manos y los ojos al cielo, con peculiar e impresionante energía exclamó: “Gran Dios”. La exclamación, el estallido de sentimiento del público, fueron abrumadores. El señor Henry prosiguió:
“Que complazca a vuestras mercedes: en un día como éste, cuando la verdad está a punto de romper sus cadenas, cuando la humanidad está a punto de despertarse para reclamar sus derechos naturales e inalienables, cuando el yugo de la opresión que ha alcanzado el desierto de América , y la alianza antinatural entre el poder eclesiástico y civil están a punto de ser disueltas, en un período en el que la libertad, la libertad de conciencia, está a punto de despertar de su letargo e investigar el motivo de las acusaciones que encuentro aquí expuestas. ¡Día en esta acusación! Otra larga pausa, mientras volvía a agitar la acusación en torno a su cabeza, mientras una impresión más profunda se producía en el auditorio. Reanudando su discurso: “Con la complacencia de vuestras mercedes: Hay períodos en la historia del hombre, en que la corrupción y la depravación han degradado por tanto tiempo el carácter humano, que el hombre se hunde bajo la mano del opresor, se vuelve su servil, su esclavo abyecto; lame la mano que lo golpea; se inclina en obediencia pasiva a los mandatos del déspota; y, en este estado de servilismo, recibe sus grilletes de esclavitud perpetua. ¡Pero, con la complacencia de vuestras mercedes, tal día ha pasado! Desde ese período en que nuestros padres abandonaron la tierra de su nacimiento para establecerse en estas tierras salvajes americanas, por la libertad, por la libertad civil y religiosa, por la libertad de conciencia para adorar a su Creador de acuerdo con sus propias concepciones de la voluntad revelada del cielo, desde el momento en que pusieron sus pies en el continente americano y, en la selva profundamente incrustada, buscaron asilo contra la persecución y la tiranía, desde ese momento el despotismo fue aplastado, las cadenas de las tinieblas fueron rotas y el cielo decretó que el hombre debería ser libre, libre para adorar. Dios según la biblia. Si no fuera por esto, en vano fueron todos sus sufrimientos y derramamiento de sangre para subyugar a este Nuevo Mundo, si nosotros, sus descendientes, todavía debemos ser oprimidos y perseguidos. Pero, con la complacencia de sus señorías, permítanme preguntar una vez más: ¿Por qué están a punto de ser juzgados estos hombres? Dice este documento, por predicar el evangelio del Salvador a Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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La raza caída de Adán.’ Y, en tono de trueno, exclamó: “¿Qué ley han violado?” Mientras que la tercera vez, en voz baja y digna, levantó los ojos al cielo y agitó la acusación alrededor de su cabeza. La corte y el público estaban ahora envueltos en el más intenso grado de excitación. El rostro del fiscal estaba pálido y espectral, y parecía inconsciente de que todo su cuerpo estaba agitado por la alarma; mientras el juez, con voz trémula, ponía fin a la escena, que ahora se volvía excesivamente dolorosa, con la autorizada declaración: "Sheriff, desprenda a esos hombres".
MATEO XXII. 1-14.
NEW VERNON, N. Y., 15 de enero de 1846.
El HERMANO William Smith, del condado de Lewis, Nueva York, ha solicitado nuestra opinión sobre la parábola de la fiesta de bodas: Mateo XXII. 1-14. Los repetidos llamamientos de hermanos y amigos para conocer nuestras opiniones sobre numerosas porciones de las Escrituras ciertamente han tenido una tendencia a hacernos sentir lo poco que sabemos de las cosas divinas; nada, de hecho, sólo porque el Señor, por su Espíritu misericordioso, se complace en darnos luz de vez en cuando, como suele otorgarla a todos los súbditos de su gracia. En vista de nuestra propia insuficiencia para exponer los profundos y deliciosos misterios del libro de Dios, nos sentimos dispuestos a negarnos a ofrecer nuestros pensamientos sobre esos pasajes, incluso cuando nos lo piden hermanos y amigos, y a dejar la exposición de temas difíciles a aquellos. que son mucho más competentes que nosotros. Pero aun así no nos sentimos del todo satisfechos con retener las opiniones que tenemos, y si nos equivocamos, dejemos que aquellos que han recibido enseñanza espiritual nos corrijan.
La parábola en cuestión fue dicha por nuestro Señor a ciertos judíos, quienes estaban deliberando juntos sobre cómo enredarlo en su charla. Esta parábola y las que la preceden evidentemente hacen alusión a ellas.
Al hablar de “El reino de los cielos”, creemos que se refería a los elementos de ese reino, tal como existieron durante la antigua dispensación entre los hijos de Israel, y luego salieron a la luz entre los gentiles. Entendemos que la cena de bodas significa el evangelio. La preparación de esa fiesta requería la matanza de bueyes y animales cebados, o el sacrificio de bueyes y corderos, etc., según lo dispuesto en la ley. La cena no podía anunciarse como lista hasta que dejara de fluir la sangre de los sacrificios judíos, como lo exige la ley. Los profetas del Señor habían hecho predicciones de que se haría tal banquete en aquel monte, un banquete de grasas llenas de tuétano, de vinos con lías y bien refinados; pero el tiempo de ello no debería ser hasta que el velo del pacto que cubría toda carne fuera quitado, o hasta que la escritura de las ordenanzas fuera clavada en la cruz. Los judíos están representados en esta figura como invitados a la fiesta, y así fue. Todos los tipos y cifras de las cosas buenas que estaban por venir lo señalaban. Todas las fiestas judías eran típicas de ello; y la voz de todos los profetas, hablando a la casa de Israel, les ordenó que estuvieran preparados para recibir al Mesías en su venida y entrar en la cámara de bodas, etc. Las palabras de los profetas fueron pronunciadas con tanta claridad y tan claramente entendidas, que los judíos esperaban el tiempo venidero en el que realizarían el cumplimiento de las palabras del Señor; pero todavía no podían discernir las señales de los tiempos en que estas cosas se cumplirían.
Este reino de los cielos se compara con cierto rey. Tenía dominio sobre los destinos de la casa de Israel. Y en la figura este rey tenía un hijo. Así también se considera a Cristo como la simiente de la mujer. “A las editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
313

[image: Image 121]

nosotros nace un niño; a nosotros nos es dado un hijo”. El matrimonio se hizo para este hijo, así como todos los ritos y sacrificios de la antigua dispensación eran preparatorios para la fiesta de las bodas de Cristo, con ese cuerpo que debía morir a la ley y casarse con Cristo.
A la hora señalada, cuando habían matado todos los animales gordos y había llegado la hora de la fiesta, el rey, a quien se asemeja el reino, envió a sus siervos a llamar a los invitados a las bodas, pero no quisieron venir. La ley y los profetas fueron hasta Juan, y cuando vino, proclamó a los judíos que habían sido. ordenado, en el sentido implícito, que el tiempo estaba cerca. También fueron enviados otros siervos y se les mandó que no fueran a Samaria ni a los gentiles, sino a las ciudades de Judá; y proclamaban también aquellos que el reino de los cielos estaba cerca, que estaban sacrificados los bueyes y los animales cebados, y todo estaba dispuesto para la reunión de los invitados que habían de presenciar los ritos nupciales de tan ilustre matrimonio. En ambos casos los judíos fueron reprendidos, porque en el primero rechazaron el consejo de Dios, al no ser bautizados con el bautismo de Juan, y cuando los setenta fueron enviados, también lo tomaron a la ligera; tenían asuntos pendientes que hacer y de ninguna manera estaban dispuestos a dejar el trabajo pesado del santuario mundano para ir a la casa de banquetes del Rey. Algunos entre los judíos traicionaron su enemistad iniciando persecución e incluso matando a los sirvientes que les fueron enviados. Pero cuando el rey se enteró de esto, se enojó y envió sus ejércitos, destruyó a aquellos asesinos y quemó sus ciudades. Todo esto finalmente se logró; como nación fueron destruidos, y las ciudades de Judá fueron literalmente destruidas de una manera terrible.
Entonces dijo a sus siervos: Las bodas están preparadas, pero los convidados no eran dignos: “Id, pues, al camino”, etc. Esto concuerda con las palabras del apóstol cuando afirmó: Era necesario que el evangelio os fuera anunciado primero a vosotros; pero viéndose indignos de la vida eterna, he aquí que nos volvemos a los gentiles porque así lo ha mandado Dios”, etc. Esta piedra primero debe ser rechazada por los constructores, y Dios la convertiría en cabeza del ángulo, y piedra de tropiezo, y roca de escándalo para los que tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; para lo cual fueron nombrados.
Después que los judíos cumplieron lo que de ellos estaba escrito acerca de Cristo, y apedrearon y mataron a sus discípulos y a los mensajeros que les fueron enviados, la gran comisión fue dada a los apóstoles por nuestro Señor Jesucristo, de ir a otro pueblo. , entre los gentiles, por los caminos, y todos los que encontréis (los que creen y son bautizados), invitad a las bodas. Los judíos como pueblo fueron completamente rechazados, y los pecadores gentiles se ven obligados a entrar para que su casa se llene.
Esta parábola, tal como la entendemos, fue diseñada para exponer lo que aquellos en el capítulo anterior estaban empleados para hacer, es decir, que el reino estaba a punto de ser quitado a los judíos y entregado a una nación (los gentiles), produciendo el fruto del mismo. Ver cap. xxi. 43.
La parte de la parábola que se relaciona con la inspección del rey a sus invitados y la detección, arresto y castigo del que no tenía el vestido de bodas, la posponemos por falta de tiempo y espacio para otro número.
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AYUDA DEL EVANGELIO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de febrero de 1846.
“Se presentó UNA PETICIÓN en la Asamblea el día 23 del corriente, de A. H. Dennis y otros del condado de Cayuga, solicitando una asignación para ayudar a la predicación del evangelio en Sandy Hill, condado de Washington. Esta es la primera vez que recordamos que se solicita directamente a la legislatura de este estado una asignación para ayudar a la predicación del evangelio, aunque se hace anualmente de manera indirecta. Suponemos que la legislatura tendrá que determinar en primer lugar si es el evangelio o la ley lo que se predica en Sandy Hill, antes de hacer una asignación para ese propósito. Sobre este tema creemos que habrá diferencias de opinión entre los miembros. Nos gustaría saber en qué página de la Biblia está registrado que Cristo o sus apóstoles alguna vez pidieron a los gobernantes del estado que hicieran una asignación para ayudar a la predicación del evangelio. Si es necesario recaudar dinero para ese fin, debe hacerse por obediencia moral y no por fuerza legal”. – Goshen Clarín.
Nos inclinamos a considerar la solicitud anterior a la legislatura por parte de los ciudadanos del condado de Cayuga, para hacer una asignación para ayudar a la predicación del evangelio en un condado hermano, como destinada a un experimento para ver hasta dónde llegará nuestra piadosa legislatura al mezclar la iglesia. y los asuntos estatales mediante disposiciones legales. Nuestra legislatura estatal estuvo ocupada una parte considerable de la sesión anterior en la discusión y legislación sobre temas de carácter religioso y, en general, de carácter sectario.
Se asignaron cincuenta y nueve mil seiscientos dólares para religiosoizar nuestras escuelas comunes, mediante el establecimiento de una monstruosa Escuela Normal Estatal, según el modelo prusiano más aprobado, y para colocar esa escuela bajo la semi-supervisión de serios Doctores en Divinidad. . En esa sesión se gastó mucho tiempo y mucho dinero en un largo y serio debate sobre el tema de revisar, mejorar y hacer cumplir la ley mosaica sobre los pecadores gentiles del estado de Nueva York.
Ahora bien, si nuestra legislatura tiene el derecho y la competencia para definir, revisar, enmendar y hacer cumplir la ley de Dios, abolir el derecho que nuestro Creador ha conferido a los padres para dirigir la educación de sus propios hijos, para resolver mediante promulgación legal las cuestiones largamente controvertidas En cuanto a la cuestión del sábado legal, no vemos por qué no pueden determinar qué es y qué no es evangelio, y hacer asignaciones del dinero del pueblo para sostener uno, y usar su autoridad legislativa para suprimir el otro. Como el invierno pasado se hizo un intento audaz y estuvo a punto de aprobarse, después de mucho debate, un proyecto de ley para proscribir cierta secta religiosa llamada Shakers, se hicieron grandes esfuerzos para privar a los católicos de sus derechos constitucionales y prodigar cartas y derechos especiales. privilegios a las sectas inobjetables de nuestro estado, ¿por qué no llevar a cabo la política en su alcance y alcance legítimos y determinar mediante dictado legislativo qué sectas serán toleradas, qué doctrina religiosa se considerará sólida y ortodoxa, qué días adoraremos? nuestro Creador, y cómo y a qué hora de la mañana y de la tarde podemos orar?
El Clarion, en el extracto anterior, señala que antes se habían solicitado, de manera indirecta, créditos para ayudar a la predicación del evangelio. Aunque ninguna legislatura puede hacer nada para ayudar en la predicación del evangelio del Hijo de Dios, ya sea directa o indirectamente, más que proteger todas las clases, sectas y descripciones de nuestros ciudadanos en el disfrute ininterrumpido de sus derechos civiles, sociales y derechos religiosos, sin embargo, es notoriamente cierto, que miles de fondos de esto. estado han sido asignados para capellanes, colegios, escuelas teológicas y privilegios especiales para religiosos autorizados. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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instituciones, para la ayuda indirecta de la predicación de lo que profanamente se llama evangelio; y si el memorial de Cayuga tiene el efecto de abrir los ojos del público a esta usurpación de los derechos constitucionales del pueblo, nos alegraremos. Tenemos razones para esperar que la actual legislatura de este estado no esté tan completamente bajo el dictado de un poder clerical que anteriormente se escondía detrás del trono, como la anterior; pero debe mantenerse una vigilancia atenta, y toda innovación sobre los derechos iguales e inalienables de todas las clases de ciudadanos debe recibir una reprimenda temprana y eficaz.
ÉXODO XX. 25.
NEW VERNON, N. Y., 1 de febrero de 1846.
“HERMANO BEEBE: Por favor, dé su opinión, a través de los SIGNOS DE LOS TIEMPOS, sobre Éxodo xx. 25: “Y si me quieres hacer un altar de piedra, no lo construirás de piedra labrada; porque si levantas tu herramienta sobre él, lo contaminarás”.
TODAS las instituciones para el servicio religioso de Israel bajo la antigua dispensación presentaban una sombra de lo venidero, cuya sustancia o cuerpo es Cristo, y el altar estaba entre las provisiones bajo la ley para el servicio de sacrificio de los hijos de Israel, y en el que debían distinguirse de todas las demás naciones y pueblos. Nada era válido en sus ejercicios religiosos que Dios no hubiera designado por sí mismo; y cada intento por parte de Israel de mejorar lo que Dios había autorizado se consideraba una contaminación. Los altares de Israel, en general, parecían aludir típicamente al gran sacrificio que debía ofrecerse por los pecados del Israel espiritual de nuestro Dios; pero había también otras cosas que debían establecerse según los modelos de las cosas en el cielo, como es evidente; porque aunque ya no queda más sacrificio por el pecado, desde que Cristo fue ofrecido, encontramos que hay sacrificios, en sentido figurado, que deben ser perpetuados en la iglesia evangélica por aquellos a quienes nuestro Señor hizo reyes y sacerdotes para Dios, y los destinó. para reinar sobre la tierra. La importancia figurativa precisa del altar al que se alude en el texto que estamos considerando no está del todo clara en nuestra mente; pero la manera de construir y los materiales de los que estará compuesto este altar parecen estar de acuerdo con el orden evangélico de la edificación de la iglesia. El apóstol dice: (Heb. xiii. 10) "Tenemos un altar, del cual no tienen derecho a comer los que sirven al tabernáculo". Pedro, en su primera epístola, ii. 15, dice a los santos: “Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios, por medio de Jesucristo”; y en el versículo noveno: “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio”, etc. Como sacerdotes para Dios, ciertamente no debemos ofrecer sacrificios en expiación por el pecado, ya que ya no queda más sacrificio por el pecado, ya que Cristo, con una sola ofrenda, ha perfeccionado para siempre a los santificados o apartados para salvación. – Heb. X. 14. Pero las Escrituras hablan de sacrificios espirituales, antitípicos de aquellos sacrificios carnales que se ofrecían bajo el antiguo pacto y sobre los altares judíos. Pero el texto que nos ocupa prohíbe que las piedras del altar sean labradas. No se debe hacer ninguna mejora con respecto a lo que Dios ha instituido. Los materiales para construir una iglesia no deben ser preparados para las estaciones de una iglesia evangélica mediante instrumentos o herramientas humanos: al igual que el templo, la iglesia debe construirse sin el sonido de las herramientas, sin el toque pulido del arte o la empresa humana.
Ningún retoque en la primera fila, ningún esfuerzo prolongado en las reuniones, ninguna hazaña de persuasión moral, ningún misionero, ningún tratado, escuela dominical u otros instrumentos ideados humanamente deben afectar la obra de edificación del reino. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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de Dios. Los hijos e hijas del Señor Todopoderoso deben entrar como los hombres, mujeres y animales entraron en el arca de Noé, así como Dios por su Espíritu Santo les enseñará, guiará y dirigirá.
Una vez más, el efecto de levantar herramientas humanas sobre las piedras vivas con las que está construida la iglesia se ha sentido sensiblemente en muchos lugares donde esperábamos que el Señor hubiera registrado bondadosamente su nombre; por ejemplo, un hermano joven manifiesta una disposición a predicar el evangelio, los sagaces piensan que tiene una apariencia más bien tosca, es inculto, sus modales y su lenguaje son demasiado groseros para la edad pulida en la que debe figurar, sin embargo, es un buen hermano, muy celoso, y – ¿y qué? Con un poco de tallado, escuadrado y pulido en uno de nuestros seminarios teológicos, estaría mejor calificado para dar crédito al altar. Con tales y similares razonamientos, los religiosos modernos, como el Israel de antaño, han provocado al Señor, y han sacrificado en jardines, y quemado incienso en altares de ladrillo o piedra labrada, o de alguna manera en la que su propia obra se utiliza para resaltar. y mejorar la obra del Señor y los nombramientos del Señor.
No sólo al hacer conversos o prosélitos vemos que se emplean instrumentos humanos, sino también con respecto a todas las instituciones relacionadas con el orden de la iglesia. El bautismo administrado con sencillez apostólica se ha vuelto demasiado vulgar para el gusto refinado de muchos que dicen ser bautistas en la actualidad. Les sorprende la idea de que los hombres, y especialmente las delicadas mujeres, bajen al río para sumergirse en presencia de la multitud que los mira, y están cansados del escándalo y los reproches que han acumulado sobre los bautistas sus anti-bautistas. vecinos bautistas, y finalmente han puesto su ingenio a trabajar para derribar la institución y deshacerse de las ofensas de la cruz; y en esta obra han tenido un éxito admirable, de modo que los Rantizers, de emanación católica romana, incluso han dejado a un lado sus palanganas de un cuarto de galón y han venido a sumergir a sus conversos en las espléndidas cisternas fijadas en los sótanos de las casas de reuniones bautistas, donde se encuentra un aparato. Está ingeniosamente ideado para calentar el agua de la bañera, de modo que no enfríe el celo de sus candidatos.
La Cena del Señor también ha sido cortada; en muchos casos se omite el vino y se sustituye por agua o agua en la que se han remojado pasas secas.
Las leyes para el gobierno de los miembros de la iglesia no han escapado a los aparatos humanos para su modificación. El Nuevo Testamento no es lo suficientemente claro y explícito para responder como única regla para la fe y la práctica de los santos, sin algo del ingenio de la invención humana.
En resumen, no hay nada relacionado con la fe o la práctica de la iglesia de Cristo que se permita permanecer precisamente como Cristo le ha dado autoridad; Se han intentado algunas mejoras, y todas esas mejoras se consideran una contaminación del altar del Señor. Seamos, pues, amonestados a atenernos estrictamente a la ley y al testimonio, y no desviarnos ni a derecha ni a izquierda.
El hermano Livesay y todos los demás son bienvenidos a conocer nuestros puntos de vista, tal como son, y cualquier hermano que pueda dar un comentario más bíblico sobre el tema será recibido con una cordial bienvenida.
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RESPONDER AL HERMANO DRAKE.
NEW VERNON, N. Y., 1 de marzo de 1846.
La comunicación del HERMANO Drake, que comienza en la página 36, contiene algunas preguntas y comentarios a los que debemos responder por el debido respeto hacia él como hermano, corresponsal y protector del trabajo. Ha reducido la excepción general que hizo en el número diez, del volumen trece, a nuestro curso editorial, a que dejemos un lugar en nuestras columnas la discusión de la Cuestión Escolar, por esta razón, "no ve de dónde puede surgir algo bueno". a la iglesia de Cristo mediante la discusión de cualquier sistema de política estatal en un documento dedicado a los intereses de Sión”.
¿Llega entonces el hermano Drake a la conclusión de que la Sión de Dios no tiene ningún interés en la política que pueda adoptar la legislatura del estado? ¿Es una cuestión de poca importancia para los hijos de Sión si se nos permitirá el libre disfrute de nuestros derechos religiosos o seremos proscritos? ¿La responsabilidad que nuestro Creador ha impuesto a los padres de educar a sus propios hijos debe dejarse donde Dios la ha colocado, o si nos sometemos silenciosamente a la usurpación de ella mediante disposiciones legales? Si es así, ciertamente discreparemos ampliamente sobre el tema. Si no tenemos ningún interés en la política del gobierno estatal, entonces no es motivo de alegría y gratitud hacia Dios, que se nos permita adorar a Dios según nuestro propio sentido de la propiedad, o que ahora no estemos deambulando vestidos con pieles de oveja. , y en pieles de cabras, en guaridas y cavernas de la tierra, para evadir la persecución despiadada de los enemigos de Dios y de la verdad.
El hermano Drake disiente de nuestra comprensión de la exhortación de Pablo, de que se haga oración e intercesión, etc., por aquellos en autoridad, porque “si fue correcto en los días de los apóstoles, también lo será en este día”. Es bastante notable que nuestro hermano sostenga que una exhortación a orar por los reyes y gobernantes monárquicos es tan obligatoria para los cristianos de América como lo fue para los santos que vivieron bajo tales autoridades constituidas. En referencia a nuestras observaciones en el décimo núm. del vol. XIII., el lector encontrará nuestra posición expresada así:
“La condición de los discípulos primitivos bajo los gobiernos monárquicos no era en modo alguno similar a la nuestra; la responsabilidad de un gobierno monárquico recae naturalmente sobre el monarca; y por eso Pablo exhortó a esa oración, etc. ser hecho por los santos para ellos, para que sus leyes no opriman a los santos; ésta era la única alternativa para los santos así situados. Pero entre nosotros no tenemos que orar a Dios para que controle de tal manera el reinado de algún potentado terrenal orgulloso y altivo que nos permita llevar una vida pacífica con honestidad y piedad. Pero en nuestro país, cada individuo bautista de la vieja escuela, que disfruta del derecho de ciudadanía, es responsable de aquellos derechos y privilegios con los que un Dios generoso nos ha favorecido; Por lo tanto, para nosotros, permitir pasivamente que el moho devastador de un clero o laicos anticristianos enrosque sus pliegues serpentinos alrededor de nuestro gobierno, sin hacer un esfuerzo por exponer su fraude e hipocresía culpables, es, a nuestro juicio, tratar con criminal desprecio la unión apostólica: 'Pero si puedes ser libre, úsala más bien.' – 1 Cor. vii. 21. Corresponde al pueblo de este país decidir si será libre en el sentido de este texto, y en lo que respecta a la libertad religiosa, nadie tiene más en juego que los bautistas de la vieja escuela; y es sólo donde nuestra libertad religiosa es, o es probable que sea invadida, que hemos hecho sonar, o pretendemos hacer sonar, una alarma a través de las columnas de los SIGNOS”.
Esta es la posición que tomamos, y de la cual nuestro estimado hermano disiente, y como razón por la cual disiente, menciona el caso de Hazael y de César, y habla de la común depravación y tendencia de la naturaleza humana a la corrupción, etc. No parece requerir argumentos serios para demostrar que Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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La forma republicana de gobierno es muy diferente de una forma regia, en cuanto a la responsabilidad que imponen a los cristianos que viven bajo ella. Los cristianos primitivos no tenían nada que ver en la elección o nombramiento de reyes que los gobernaran; pero fueron liberados de la responsabilidad del desgobierno, y su único llamamiento fue que se dirigiera al cielo para orar por ellos, a fin de que la divina providencia los dirigiera de tal manera que no infringieran el disfrute pacífico de los derechos religiosos de los santos. . Pero en un gobierno republicano el poder soberano está en el pueblo, y el pueblo es responsable del uso o abuso de ese poder, los cristianos y los ciudadanos por igual con los demás, y es tan responsable de toda corrupción del gobierno como cualquier otra clase.
No basta con soportar una persecución que no podemos evitar, sino que es imperiosamente nuestro deber como cristianos emitir nuestro sufragio contra todo sistema de proscripción y persecución. Y el ministro del evangelio, o el cristiano privado, que se aleja de su deber y, debido a que no puede proteger a la iglesia de Dios, se niega a tomar parte alguna en los asuntos de estado, cuando evidentemente la corrupción se está acumulando y los sistemas de gobierno están aumentando. la persecución va madurando, se convierte él mismo en perseguidor de los santos. Para ilustrar: Supongamos que ciertos intereses clericales de nuestro país están llevando a cabo un proyecto para lograr una unión de la Iglesia y el Estado, sus movimientos son al principio lentos e insidiosos, pero ganando fuerza y confianza, avanzan con pasos más audaces y rápidos. ; nosotros, como cristianos, vemos venir la espada, pero cruzamos las manos y decimos que no tenemos nada que ver con la política del estado, y debido a esta pretendida neutralidad, la persecución en realidad estalla y la sangre de los santos se hace fluir. ; aquellos cristianos que se negaron a utilizar su sufragio para impedirlo son tan culpables de la persecución como aquellos que proyectaron el designio. En la providencia de Dios, ahora se nos permite votar por magistrados y legisladores, y cuando nuestros representantes públicos no legislan correctamente, tenemos el derecho constitucional de dirigirnos a ellos con nuestras protestas y peticiones, y si no encontramos reparación podemos apelar a las urnas; y si después de haber cumplido con nuestro deber en lo que Dios ha puesto en nuestro poder, no logramos defender y asegurar nuestros derechos, quedamos liberados de la responsabilidad, pero no de otra manera. Si el hermano Drake ve la casa de su vecino en llamas, teniendo poder para apagar el fuego, y se niega a hacerlo, es tan culpable como si él mismo hubiera aplicado la cerilla. Si ve a su hijo, que Dios había confiado a sus padres, expuesto a los colmillos de una víbora mortal, y por su negligencia en protegerlo es mordido, envenenado y muere, ¿quién no lo llamará asesino? Si surge persecución en nuestro país, ¿a quién se le imputará? El hermano Drake puede decir: a la legislatura que aprueba las leyes opresivas.
¿Quiénes son responsables del carácter de nuestros legisladores? En todos los gobiernos republicanos el pueblo es responsable y los cristianos son parte del pueblo. Que el hermano Drake, y que los ministros occidentales que se mantienen neutrales con respecto a la política de Estado, tengan cuidado de no incurrir en la culpa de la persecución.
Les aseguramos que será de poco consuelo para los santos, cuando sean encarcelados o conducidos a la hoguera, saber que sus hermanos, cuando tenían el poder y el derecho, se negaron a mover un dedo para impedir su persecución. Supongamos que tres o más personas se asocian en negocios mercantiles; Llamaremos a la firma “Shem, Ham & Japheth”. Sem es cristiano, sus socios no hacen profesión.
Cam y Jafet idean un plan para defraudar al público y le comunican su plan a Sem para que esté de acuerdo, pero Sem responde: “Caballeros, hagan lo que quieran en este asunto. No me opondré a usted, porque como cristiano no me siento en libertad de detener la marea de iniquidad que prevalece. Si lo logras, compartiré contigo el botín; Permaneceré en la empresa y consentiré en todo lo que hagáis, porque soy cristiano y sólo confío en Dios”, etc. ¿Dará el hermano Drake un paso al frente y justificará la conducta de Sem?
Creemos que no. Como comunidad o estado libre asociado, formamos sólo una empresa general, y aunque como cristianos podemos ser una minoría, como Sem en la supuesta empresa, si actuamos como supusimos que él había actuado, ¿seremos menos culpables? Dejamos que el hermano Drake lo determine.
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El hermano Drake pregunta: “¿Supone el hermano Beebe que puede proteger a la iglesia de las pruebas, las tribulaciones y la persecución, mostrando cómo los demagogos políticos usurparon las riendas del gobierno en tiempos pasados y luego persiguieron a la iglesia?” De ninguna manera. Pero, ¿se sigue de ello que debemos despojarnos de nuestra armadura y abstenernos de exponer las cosas ocultas de la deshonestidad? Creemos que no. La palabra nos ordena resistir el mal, pero en ninguna parte de las Escrituras se nos anima a creer que podemos exterminarlo del mundo o de nuestra propia naturaleza. Si el hermano Drake ha descubierto en nosotros esa cantidad de confianza vana en nuestra capacidad de proteger a la iglesia de Dios, ha visto lo que nunca hemos sentido. Lejos de eso, nos hemos sentido conscientes de nuestra incapacidad para protegernos a nosotros mismos, y de que si no nos protege aquel que en Sión es conocido como una torre fuerte, estaremos perdidos para siempre. Sin embargo, en esto mismo el hermano Drake pensó ver una analogía entre nosotros y Pedro, cuando dijo que su Señor y Maestro no debería ser crucificado. “Y el hermano Beebe parecía estar ansioso por interponer su escudo entre la iglesia y la persecución”. No éramos conscientes de tener otro escudo que el “escudo de la fe”, con el cual el apóstol dice que podremos apagar los dardos de fuego de Satanás, y hasta donde conocemos nuestro propio corazón, nuestra fe en Cristo nunca nos ha conducido. que contemplemos la liberación de la iglesia de Dios de la persecución. Creemos firmemente que Dios ha escogido a su pueblo en un horno de aflicción, y también ha dicho: “En el mundo tendréis tribulación”, por eso esperamos la tribulación, y que todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús vivirán piadosamente en Cristo Jesús. sufrir persecución. Creemos esto tan firmemente que consideramos inconveniente provocar persecución o convertirnos, directa o indirectamente, en perseguidores unos de otros. El hermano Drake le dice al hermano West que no nos acusa de nada malo por oponernos al sistema escolar prusiano de este estado, pero sí se opone a una discusión de ese sistema en SIGNS.
¿Dónde debe trazarse la línea que nos debe regular en nuestro curso editorial? Un hermano se opone a que publiquemos artículos en los que la evidencia de una próxima conexión de los poderes civiles y eclesiásticos de nuestro país parece inevitable, porque no podemos evitarlo con nuestro escudo; otro desea excluir de nuestras columnas todo aquello en lo que no todos coinciden perfectamente en su juicio. Algunos desean artículos breves y otros largos. Algunos son parciales a los temas doctrinales, otros preferirían menos temas de carácter doctrinal. En general, ser editor no es exactamente lo más agradable del mundo. Si se nos exige que envainemos nuestra espada, amortigüemos nuestro tambor, aplastemos nuestros brazos y dejemos de exponer al anticristo, porque no tenemos poder para hundirlo como la piedra de molino para que no se levante más, para complacer a nuestros amigos, debemos violar el compromiso que hicimos en nuestro prospecto y convertir nuestro periódico en un visitante no deseado para más de nueve décimas partes de nuestros suscriptores.
Es doloroso verse obligado a diferir de nuestros hermanos, pero no se puede esperar que en todo estemos perfectamente de acuerdo en nuestro juicio. El sistema escolar de nuestro estado se ha vuelto abominablemente corrupto y el anticristo lo aprovecha como un motor conveniente para la ejecución de sus malvados designios contra la iglesia de Dios y la igualdad de derechos de la humanidad, y nos sentimos tan imperiosamente llamados. para cazar y exponer al hombre de pecado, cuando se refugia aquí, como cuando se persigue cualquier otra obra de las tinieblas.
Confiamos en que el hermano Drake tomará lo que hemos escrito con amabilidad, ya que no tenemos otro propósito que presentar el tema de manera justa y en su verdadera luz ante nuestros hermanos. De ninguna manera estamos heridos por lo que ha escrito, y confiamos tan solo en Dios para dar la victoria al pueblo de los santos, y descartamos por completo toda confianza en la carne como él parece hacerlo. Con respecto a la lucha general de los partidos políticos, decimos, como le dijimos antes al hermano Drake, que no tendremos nada que ver con la discusión de ellos en nuestro periódico; pero los temas que damos lugar a la discusión en nuestras columnas son aquellos en los que nuestros hermanos de la Vieja Escuela de todas las distinciones de partidos políticos están de acuerdo y en los que tienen un solo interés.
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APOYO DE QUIENES
PREDICAR EL EVANGELIO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de abril de 1846.
¿ESTÁN los que disfrutan de los servicios de los ministros de Cristo obligados a ministrarles sus cosas carnales, o deben ser considerados los ministros como pobres y sólo recibir alivio como miembros pobres de la iglesia? Parece haber alguna diferencia de opinión sobre este tema. José y Benjamín han mencionado el tema y han expresado su opinión de que la iglesia está solemnemente obligada a comunicarse, según la capacidad con la que el Señor los ha bendecido, para sostén de sus siervos que trabajan para ellos en el ministerio de la palabra. Sin embargo, varios hermanos han expresado su desacuerdo con sus opiniones. El hermano 'Smith, cuya carta se encuentra en un número anterior, parte del terreno, si comprendemos lo que quiere decir, que el ministro sólo debe ser relevado de una necesidad apremiante, como cualquier otro hermano que tal vez aborde la liberalidad de la iglesia. .
Si bien estamos de acuerdo con el hermano Smith en que el evangelio no debe convertirse en una mercancía para los comerciantes religiosos, no podemos ver con él la necesidad de clasificar a los ministros del evangelio con los pobres de la iglesia, como son los casos. muy disímiles. Se supone que los pobres de la iglesia, que llegan a ser tan pobres que requieren la ayuda de la iglesia, no tienen derecho a dicha asistencia por los servicios prestados o por el dinero adelantado, sino simplemente porque están en necesidad, y el espíritu y la doctrina de Cristo requiere que aquellos que tienen capacidad contribuyan a su alivio. Se requiere que el ministro sirva a la iglesia y está sujeto a más de una parte igual del trabajo y los gastos reales del puesto que está llamado a ocupar. Sus deberes para con su familia son los mismos que los de otros hermanos, y si la iglesia tiene un derecho justo sobre él por el trabajo y los gastos de dinero, él tiene un derecho igualmente justo sobre ellos por el reembolso, o de lo contrario debe estar obligado a cumplir con sus deberes. robar a su familia sus medios de sustento para aplicar al enriquecimiento de sus hermanos. Expondremos un caso que no es inusual entre los siervos de las iglesias. Un hombre que es mecánico está llamado a predicar; su negocio está establecido y brinda un amplio sustento a su familia donde reside, pero, como profeta, no tiene honor donde reside; una iglesia en un vecindario lejano requiere sus esfuerzos, le hace un llamado que se siente obligado a aceptar, al hacerlo, rompe su negocio y ya no puede depender de él para el sustento de su familia; todo su tiempo ahora está ocupado en hacer el servicio que sus hermanos requieren de él, y además se le exige que tenga un caballo y una jornada de puertas abiertas para recibir a las personas que puedan visitarlo como ministro; sacrifica, digamos, 500 dólares al año al retirarse de sus negocios mundanos, incurre en un gasto adicional de 500 dólares, o más o menos (ya que el principio es el mismo) al aceptar el llamado. Ahora bien, ¿es deber de este ministro llevar toda esta carga, o deberían sus hermanos, según sus capacidades, compartirla con él? Si están obligados a compartir la carga con él, ¿debe ser considerado un pobre porque sus hermanos le devuelven una parte o la totalidad de la cantidad que ha gastado en trabajo, sacrificio o dinero para prestarles servicio? ¿O estará condenado a suplicar y rogar a los hermanos cada domingo que echen unos centavos en el sombrero o en el plato, para dividirlos entre él y los miembros sufrientes de la iglesia, y animarlos a hacerlo desde ¿La perspectiva alentadora de que aquellos que contribuyen puedan volverse lo suficientemente pobres con el tiempo como para compartir con su devoto pastor el producto de estas reuniones semanales de migajas?
No vemos en qué el modo propuesto por el hermano Smith de recaudar fondos para el sostenimiento de los ministros y hermanos pobres tenga menos sonido de hacha y martillo que el modo generalmente seguido por las iglesias. El tintineo de unas cuantas monedas de cobre en el sombrero una vez a la semana tiene poco encanto para los devocionales Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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orejas; y los celosos llamamientos del pastor a la liberalidad de los santos no cautivarían a los miembros mezquinos y avaros de la congregación.
Nuestra visión del tema es que las iglesias están obligadas por el orden del evangelio a contribuir al sostenimiento de quienes trabajan entre ellas en el ministerio del evangelio; y no conocemos ninguna forma particular de conseguir ese apoyo. Las iglesias mismas son las más competentes para juzgar de qué manera se recaudarán las contribuciones de los santos y cómo se desembolsarán, ya sea mediante contribuciones semanales, suscripciones o llevando cada uno al pastor o a los hermanos indigentes lo que se sienta capaz o dispuesto a pagar. dar. Pero sí protestamos porque es desigual e injusto que cualquier iglesia exija las labores de un ministro del evangelio y luego le niegue el apoyo que, según su capacidad, el evangelio les exige que brinden.
No se puede negar que los ministros, en muchos casos, han cometido una gran falta al engañar a sus hermanos, ya sea para hacer mercancías del evangelio, ofreciendo sus servicios en el mercado al mejor postor, como un granjero vendería el producto. de su granja, o por otro lado, han protestado contra los ministros que reciben alguna remuneración de sus hermanos por los servicios reales que les prestan. Mientras que, por un lado, los ministros de Dios no predican por contrato, sino porque están constreñidos por el amor de Dios; y si todas las fuentes de la bondad humana se secaran entre aquellos a quienes ministran, y aun así se les impusiera una necesidad, todavía predicarían; están divinamente autorizados a esperar que sus hermanos lleven una parte igual de la carga, según sus diversas capacidades.
ISAÍAS LXIII. 5.
NEW VERNON, N. Y., 1 de abril de 1846.
“Y miré, y no había nadie que me ayudara; y me maravillé de que no hubiera nadie que me sostuviera; por eso mi propio brazo me salvó, y mi ira me sostuvo”. – Isaías lxiii. 5.
No tenemos tiempo, espacio ni capacidad para hacer justicia al tema abarcado en el texto temporal; pero, a petición del hermano Singleton, presentaremos algunas observaciones generales.
Entendemos que Cristo se presenta en este texto y su conexión, y las palabras del texto se usaron proféticamente como su lenguaje, ya sea en relación con la obra y los sufrimientos que fue designado para realizar, redimir a su pueblo del pecado, la muerte y infierno, o de alguna demostración especial de su poder en la destrucción de Edom, o el hombre de pecado, no intentaremos determinar aquí; pero suponemos que nuestro hermano desea conocer nuestra opinión es: “Miré y no había nadie que me ayudara”, etc. Si interpretamos este lenguaje de manera que represente que nuestro Redentor miró con la expectativa de recibir el infierno y que estaba decepcionado, no podríamos reconciliar este pasaje con el tenor general de las Escrituras. Si los escritores inspirados hubieran dicho de él, después de que terminaron sus conflictos y sufrimientos, que había buscado ayuda y se preguntaba que no había nadie a quien defender, una construcción que implicaría decepción parecería más natural; pero cuando consideramos que este lenguaje era predictivo y utilizado por el profeta setecientos años antes del advenimiento de nuestro Salvador, efectivamente protege al sujeto de cualquier responsabilidad por haber sido adoptado de esa manera. El Hijo de Dios no apareció en nuestras editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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mundo culpable de hacer y sufrir por y en nombre de su pueblo sin un conocimiento pleno de todas las cosas que podrían tener relación con los objetos de su divina misión. Había mirado mucho antes de que el profeta escribiera, y mucho antes de que el mundo comenzara, y vio claramente, y ciertamente sabía, que no había nadie que lo ayudara en el desempeño de su trabajo mediador, y se maravilló de que no hubiera nadie a quien sostener. &C. El mejor comentario que podemos encontrar sobre estas expresivas palabras lo podemos leer en el relato de su pasión y muerte. Aquí tenemos un ejemplo de cómo lo dejaron solo. No sólo fue abandonado por sus discípulos y por aquellos ángeles ministradores que le habían ministrado en el huerto, sino que la presencia sustentadora del Padre fue retirada. El asombro que experimentó en ese momento no fue de decepción; ni surgió de la incapacidad de dar cuenta de los sufrimientos que soportó, sino de la intensidad de lo que soportó. Ante esta gran maravilla, los ángeles contemplaron asombrados; el sol, horrorizado, palideció; La tierra se convulsionó y las rocas de pedernal se partieron en pedazos. La Muerte quedó horrorizada ante la invasión de sus sombríos dominios; su prisión, que durante siglos había encerrado los cuerpos de muchos de los santos, ahora estaba abierta; Se abrieron las enormes puertas del sepulcro y se levantaron sus moradores. No había nadie que defender. Solo y con una sola mano pisó el lagar.
Tenía poder para dar su vida y tenía poder para volver a tomarla.
“Por tanto, mi propio brazo me trajo la salvación”. Salvación – no sólo en su liberación de la tumba, la resurrección de su cuerpo de las sombras de la muerte, sino por su brazo la salvación de todos por quienes murió, su liberación final y eterna de la ira y la condenación, su brazo traído a él. .
Efectuó todo lo que había contemplado; había destruido la muerte y al que tenía el poder de la muerte, que es el diablo, y había liberado a los que, por temor a la muerte, estaban sujetos a servidumbre durante toda su vida. “Y mi furia me sostuvo”. Había llegado el día de la venganza como en su corazón, y el año de sus redimidos. Fue designado para “proclamar el año agradable del Señor, y el día y la venganza de nuestro Dios”. Esa ira que soportó y esa furia con la que aplastará. sus enemigos, sostiene su gobierno, lo sostiene como Salvador y como Cabeza sobre todas las cosas de su iglesia, que es su cuerpo y la plenitud de aquel que todo lo llena en todo.
LA EXPIACIÓN
NEW VERNON, N. Y., 13 de abril de 1846.
Nuestro corresponsal “F.” ha preparado suficiente trabajo para mantener ocupados al editor y a los corresponsales de este periódico durante algún tiempo; y no tenemos ninguna duda de que los diversos puntos presentados pueden discutirse con mayor satisfacción y mucho más beneficio para nuestros lectores en general, que la discusión adicional de aquellas cuestiones de Orden Asociacional que han ocupado una porción tan grande de nuestra hoja durante algunos meses. pasado. Hay muchos temas de importancia involucrados en las investigaciones de nuestro corresponsal y, después de haber completado este artículo en respuesta, probablemente dejaremos suficiente espacio para plumas más hábiles.
No podemos concebir una conexión más directa entre la expiación hecha por nuestro adorable Redentor y las misericordias temporales disfrutadas por la familia humana, que la que existe entre la expiación y la perdición final de los impíos. Según lo concebimos, existe una conexión mediante la cual todas las administraciones de la providencia, la retribución y la gracia de nuestro Dios se colocan en un orden armonioso. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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con todos los demás; de modo que, si fuera posible que cualquier parte del propósito divino o arreglo de Dios pudiera fallar, tal falla afectaría, confundiría y trastornaría todo el sistema del gobierno divino.
Se disfrutaron misericordias temporales antes de que el pecado corrompiera a la familia humana; ni han sido retenidos desde que el pecado entró en el mundo. Hasta la hora actual Dios en la providencia continúa enviando su lluvia sobre justos e injustos; pero en lugar de considerar las misericordias providenciales de Dios como evidencia de una reconciliación por la sangre de Cristo, abrazando a los destinatarios de esos favores comunes o temporales, Pablo habla de ellos (Rom. ix. 22) más bien como ilustrativos de la manera en que Es el placer de Dios mostrar su ira y dar a conocer su poder; como en el caso de Faraón, Dios lo exaltó por esa misma causa.
La expiación hecha por nuestro divino Redentor, o fue exclusivamente para aquellos que finalmente reinarán con él en gloria, o una de dos cosas debe ser inevitable: primero, toda la humanidad será salvada por ella; o, en segundo lugar, nadie será salvo por ello.
Si, según los defensores de una expiación general y la salvación ofrecida, o, según el mestizo vendedor de términos y condiciones, en las proximidades de nuestro corresponsal, Cristo murió por sus elegidos en ningún sentido en el que no murió por toda la humanidad. ; o, en otras palabras, si Él murió por toda la humanidad en todos los sentidos en que murió por su pueblo, si toda la humanidad no es salvada final y eternamente de la ira y la condenación, entonces la sangre de Cristo no limpia de todo pecado, ni ¿Su expiación reconcilia los objetos de la misma con Dios? en cuyo caso Cristo ha muerto en vano. Aquellos que sostienen tal herejía, no pisoteen al Hijo de Dios, y no consideren como algo impío la sangre del pacto con la cual fue santificado. Si su sangre carece de eficacia para asegurar el objeto por el cual fue derramada, es defectuosa; y si es defectuoso, debe ser algo impío. No podemos llegar a esta conclusión sin despreciar el espíritu de gracia. Pero si se admite que su sangre es algo santo y que limpia al pecador de todo pecado, debe seguirse inevitablemente que todos aquellos por quienes fue derramada son por ella limpiados, redimidos, salvos y reconciliados con Dios.
Se dispone de muchos argumentos de la naturaleza más concluyente para demostrar que Cristo no hizo ninguna expiación parcial. De toda aquella obra de la que es Autor, es también el Consumador; él es el Primero y el Último, el Principio y el Fin.
La palabra expiación, o unificación, significa reconciliación; por lo tanto, somos reconciliados con Dios por la expiación hecha, o no hubo expiación hecha por nosotros. Cristo “fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitó para nuestra justificación” (Rom. iv. 25) o no somos del número por quienes murió.
Si murió por nuestros pecados, resucitó para nuestra justificación; y si Él murió y resucitó por nosotros sin haber quitado nuestros pecados ni efectuar nuestra completa justificación, entonces ha muerto en vano, al no haber logrado asegurar los objetos por los cuales sufrió.
Si su objetivo en el sufrimiento era procurarnos misericordias temporales, ese objetivo no se logra, ya que no las disfrutamos en mayor medida desde entonces que antes de que él sufriera; y vemos a aquellos que no temen a Dios y que no consideran al hombre, en posesión de una abundancia mucho mayor de favores temporales que los santos; de tal manera que sus ojos resaltan con gordura, y tienen más de lo que el corazón puede desear. Si el objeto de su muerte, según Wesley, era sólo llevar al hombre a un estado salvable, a menos que los haya salvado absolutamente, ha fracasado en esto, porque no hay salvación en ningún otro.-Hechos iv. 12. Y como no hay salvación en otro que en Cristo, la salvación no puede proceder de ningún otro.
No hemos podido encontrar el pasaje donde “se dice expresamente que Cristo es el Salvador de todos los hombres”, en ningún sentido. Pensamos "F". tiene alusión a 1 Timoteo iv. 10: “Por eso trabajamos y sufrimos afrenta, porque confiamos en el Dios vivo, que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los que creen”. No podemos entender que esta salvación universal proceda de Cristo en sus editoriales oficiales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2.
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distinción mediadora del Padre; pero el apóstol atribuye muy justamente la salvación por la cual todas las misericordias temporales se extienden a toda la familia humana, a ese "Dios vivo", en quien confiaron todos los apóstoles y profetas. Esa salvación común que nos protege del hambre y la muerte, en la medida en que la disfrutamos, es atribuible únicamente al "Dios vivo", en quien, como sus criaturas, vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser; y de quien también procede la salvación especial de todos los que creen.
Porque tanto amó al mundo que dio a su Hijo unigénito, (¿para qué? ¿Para que todos tengan oportunidad de conseguir la salvación de sus almas? De ningún modo; pero esto fue todo) “para que todo aquel que en él cree no perezca, mas tened vida eterna” – Juan iii. 16. De los creyentes, él es el Salvador, en un sentido diferente de aquel en el que es el Salvador de todos los hombres. Ahora bien, ¿a quiénes se les denomina así? “Todos los que estaban ordenados a vida eterna creyeron”. – Hechos xiii. 48. “Porque Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad; a lo cual os llamó mediante nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo”. – 2 Tes. ii. 13, 14. De estas Escrituras, junto con una multitud de otros pasajes, la conclusión es inevitable: que Dios dio a su Hijo para morir por los pecados, y resucitó de entre los muertos para la justificación de todos los que fueron ordenados a vida eterna, y para nada más. “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. Además, a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó”. - ROM. viii. 29, 30. Ahora bien, si el erudito caballero de Massachusetts puede demostrar que todas estas provisiones son iguales para toda la humanidad, prestará servicio a la doctrina de la salvación universal.
Que todas las bendiciones del nuevo pacto, (incluida la salvación desde la primera hasta la última), fluyen hacia los herederos de la promesa a través de Cristo como Cabeza federal, está tan claramente demostrado en las Escrituras de la verdad, que quien puede permanecer escéptico sobre el tema está fuertemente teñido. con la infidelidad, que sus profesiones de piedad o su elocuencia en el púlpito sean lo que sean.
El apóstol inspirado afirma que Dios le ha dado [a Cristo] por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, y LA PLENITUD DE AQUEL QUE LO LLENA TODO EN TODO. – Ef. i. 22, 23. Adán era una figura de Cristo (Rom. v. 14) y la familia humana era la plenitud de Adán. El segundo Adán o antitípico fue el Señor del cielo; pero el primer Adán no fue espiritual, sino natural, por consiguiente cabeza federal sólo de su posteridad natural que fue creada en él; pero después, en el orden de los tiempos, fue la revelación de ese segundo Adán o Cabeza federal, que fue espiritual; y así como la cabeza federal natural encarnaba y representaba sólo una progenie natural, así su antitipo espiritual como cabeza federal representaba esa semilla espiritual que fue creada en él y que constituye su cuerpo y plenitud.
No en su Deidad, sino en su liderazgo mediador de la iglesia, Cristo es el principio de la creación de Dios, y el primogénito de toda criatura o cosa creada. “Una simiente le servirá; será contado al Señor por una generación”. – Sal. XXII. 30. Como su semilla, su pueblo existió en él antes de que él los generara. Son una generación elegida porque fueron “elegidos en él antes de la fundación del mundo”. – Ef. i. 4. “Su descendencia permanecerá para siempre, y su trono como el sol delante de mí”, dice el Señor. PD. lxxxix. 36. La descendencia de David y la descendencia de Israel se usan en sentido figurado para ilustrar la relación del pueblo de Dios con Cristo, su Cabeza espiritual y Progenitor. “En el Señor será justificada y se gloriará toda la descendencia de Israel”. - Es un. xlv. 25. “Cuando ofrezcas su alma en ofrenda por el pecado, verá su descendencia, sus días serán prolongados, y la voluntad de Jehová prosperará en su mano. Verá la aflicción de su alma y quedará satisfecho; por su conocimiento mi siervo justo justificará a muchos; porque él llevará sus iniquidades”. – lsa. liiii. 10, 11. De estos pasajes bíblicos se desprende claramente que, en virtud de una relación vital real, Cristo soportó los dolores, llevó los dolores y sufrió el castigo de la paz de su pueblo; para que por sus llagas sean sanados.-Isa.
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liii., 4, 5. ¡Cuán absurda es la teoría del mal llamado ministro bautista en las proximidades de nuestro corresponsal! “Él no considera que la expiación cancele ningún pecado, sino que es necesaria para mostrar la
respeto por la santidad; no porque los hombres no hubieran podido salvarse igualmente sin ella, si Dios así lo hubiera querido”. ¿Sin que? ¡Expiación, reconciliación o justificación! En opinión del ministro aludido, hubiera sido igualmente bueno salvar a los pecadores en sus pecados sin reconciliarlos con Dios, etc., si Dios así lo hubiera querido. ¡Gloria a Dios en lo más alto! No lo hizo así. Su voluntad era salvar al pueblo de sus pecados y constituirlo en una nación santa y un pueblo peculiar. ¿Cómo podría la aceptación de los sufrimientos de Cristo en lugar del castigo del pecador mostrar el respeto de Dios por la santidad, si Cristo no fuera visto legalmente como cabeza federal de aquellos por quienes murió? Nada puede ser más repugnante a todas las perfecciones de Dios que lo que el predicador yanqui representa como el método elegido por Dios para mostrar su consideración por la santidad. “El que justifica al impío y el que condena al justo, también ellos son abominación al Señor”. – Prov. xvii. 15. ¿Se puede suponer que Dios ha elegido la abominación para mostrar o ilustrar su consideración por la santidad? ¡Fuera tanta locura y blasfemia! Negue la unión, relación e identidad previamente existente de Cristo y su iglesia, y negará el único principio sobre el cual la justicia divina podría admitir las ofrendas de Cristo por las transgresiones de su pueblo. Bien podrían los ministros de nuestro derecho civil admitir el castigo de los inocentes por los crímenes de los culpables, para ver que el nuestro es un gobierno amante de la justicia.
De nuevo; Si la muerte de Cristo no canceló las exigencias de la ley, por los pecados de aquellos por quienes murió, ¿cómo son justificados por su sangre? (Rom. iv. 9.) Viendo, en ese caso, sus pecados permanecen con toda su fuerza contra ellos. Pero, a pesar de todas las cavilaciones de los hombres, los hombres deben ser purgados de todo pecado y culpa por la sangre de Cristo, o nunca podrán ver a Dios. La exigencia legal y justa de la ley era,
“El alma que pecare, esa morirá”. Lo que el alma es para el cuerpo natural del hombre, Cristo lo es para su iglesia.
Cuando Cristo murió, el alma, vida e inmortalidad de la iglesia, que es su cuerpo, fue entregada por las ofensas de ese cuerpo, y aceptada por la ley y la justicia por las ofensas de ese cuerpo, y resucitada de entre los muertos para la justificación. de aquel cuerpo, y por sus llagas aquel cuerpo fue sanado; porque quitó los pecados de ese cuerpo con el sacrificio de sí mismo. “Mucho más que ahora, siendo justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida”. - ROM. v.9, 10.
Ahora prestaremos atención a 1 Juan ii.2 y veremos si entra en conflicto con la doctrina de las escrituras anteriores.
“Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no sólo para nosotros, sino para el mundo entero”. El término propiciación, según Walker, significa expiación. Butterworth lo traduce como paz o reconciliación, definiciones que parecen concordar con el léxico griego. Pero la dificultad para comprender este texto es decidir en qué sentido debe tomarse el término mundo entero. En este texto el mundo entero es reconciliado con Dios mediante la expiación de Cristo; y en el texto de la misma epístola (V. 19) se nos informa que el mundo entero yace en la maldad o la falta de reconciliación con Dios. Evidentemente, el apóstol estaba escribiendo a los santos dispersos de ascendencia judía, según la carne, y quería que sus hermanos supieran que la defensa de Cristo y la reconciliación efectuada por él tenían la misma aplicación para su pueblo entre los gentiles que para aquellos. entre los judíos.
(Concluido.)
NEW VERNON, N. Y., 1 de mayo de 1846.
Era común hablar así cuando se hablaba tanto de judíos como de gentiles, aunque no de todos los judíos y gentiles, como por ejemplo: Estos emitieron un decreto del César que todo el mundo Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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debe ser gravado.-Lucas ii. 1. Todo el mundo en este caso no incluía a los habitantes de Sodoma, Gomorra y los del mundo antediluviano, pero se usaba en un sentido común en ese día, y abarcaba todas las Provincias tributarias de Roma. "Si lo dejamos así, todos los hombres creerán en él, y vendrán los romanos y nos quitarán nuestro lugar y nuestra nación". – Juan Xi. 48.
El sentido del texto es simplemente este: Hijitos, Abogado tenemos para con el Padre, a saber, Cristo, quien es nuestra paz, o la propiciación por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino por los de todo su pueblo en todo el mundo. mundo. No hay otro Salvador, Abogado ante el Padre ni propiciador del pecado, sino Cristo, y él es nuestro Abogado. Él es nuestra paz, nuestro Redentor y nuestra vida; en él somos reconciliados con Dios y librados de la ira. Este punto de vista está en armonía con las palabras de Isaías: “Mirad a mí, y sed salvos, todos los confines de la tierra”. Pero ¿por qué todos los confines de la tierra deberían buscar en él la salvación? Se da la razón: “Porque yo soy Dios, y no hay nadie más”. Se requiere nada menos que Dios para salvar a un pobre pecador culpable, y no hay otro Dios, por lo tanto, la salvación debe buscarse sólo en él. Dios justo y Salvador, fuera de mí no hay nadie”, dice Dios, ni hay propiciación ni expiación por el pecado, la que es en Cristo, y que es para su pueblo en todo el mundo, desde Adán hasta el incendio. día, y de este a oeste, de norte a sur. La visión que tenemos de este texto la concebimos en perfecta armonía con la doctrina de la unión federal de la iglesia con Cristo, la expiación y la redención eterna. Pero demos a esto la interpretación propugnada por los arminianos, y supongamos que el apóstol afirma que Cristo es la reconciliación de cada hijo o hija de Adán, que los redimió a todos del infierno, los lavó a todos en su sangre, los justificó libremente de todo. cosas de las cuales no pudieron ser justificados por la ley de Moisés, que él fue entregado por sus ofensas y resucitado para su justificación, y que por sus llagas son sanados, ¿cómo se hará que esta construcción del texto armonice con aquellas? ¿Escrituras que nos informan que antes de que Cristo viniera y sufriera, algunos miembros de la familia humana sufrían la venganza del fuego eterno, y que otros no pueden escapar de la condenación del infierno? La prueba entonces de que en el texto se alude a judíos y gentiles radica en el hecho de que estos términos mundo entero no pueden significar otra cosa y estar en armonía con el tenor general de las Escrituras.
Lo que hemos escrito, por imperfecto que sea, debe bastar por el momento en la primera parte de la carta de nuestra corresponsal, y terminaremos ofreciendo algunas observaciones sobre su alusión a una comunicación extranjera sobre el tema del libre albedrío. No tenemos medios para probar la cantidad precisa de poder, mental, físico o moral, que tenía el hombre antes de la caída, para compararlo con su poder actual y lograr el equilibrio. “He aquí, sólo esto he encontrado: que Dios hizo al hombre recto, pero ellos buscaron muchos inventos”. – Ecl. vii. 29. Creemos que el hombre generalmente actúa voluntariamente al pecar contra Dios; pero leemos acerca de "niños malditos que no pueden cesar de pecar". – 2 Pedro ii. 14; pero todavía creemos que actúan voluntariamente en el desarrollo de sus propensiones pecaminosas. En cuanto a su capacidad para guardar la ley, no tienen disposición ni poder, porque la ley requiere obediencia perfecta y perpetua a la voluntad de Dios, y obediencia incesante a todos sus requisitos. En resumen, requiere que sean tan perfectos como lo fue Adán en su primer estado; y si pudieran guardarlo, estarían justificados, pero no preparados para disfrutarlo espiritualmente; pero, por sus obras, ninguna carne puede ser justificada.
La redención de la iglesia por la sangre de Cristo la redimió tanto del dominio como de la maldición de la ley, de lo contrario no podrían casarse legalmente con Cristo. La justicia de la ley que requería que aquellos a quienes fue dada “amaran al Señor tu Dios”, etc., se cumple en ellos por su unión vital con Cristo. Los santos están tan muertos a la ley como si nunca hubieran estado bajo su dominio; no tiene poder para mandarlos; ahora están bajo un nuevo y mejor pacto. Los viejos sólo podían mandar y exigir todo, pero no podían proporcionar nada; el nuevo pacto no exige nada, pero lo proporciona todo. Lo antiguo fue escrito y grabado en tablas de piedra, pero Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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lo nuevo está escrito en sus entrañas y grabado en sus corazones. Entonces, si Cristo nos ha hecho libres, somos verdaderamente libres; si estamos bajo la gracia, no estamos bajo la ley.
Los trabajadores arminianos, quienes, siendo ignorantes de la justicia de Dios y tratando de establecer su propia justicia, ven que en ausencia del trueno del Sinaí, nadie puede incentivarse a la santidad; pero aquellos en cuyos corazones Dios ha escrito la ley del espíritu de vida, no cesan de orar para ser hallados en Cristo, no teniendo su propia justicia, que es por la ley. Su deseo es que puedan conocerlo a él y el poder de su resurrección, y la participación de sus sufrimientos, y ser compatibles con su muerte. En cuanto a ser liberados de amar a nuestro prójimo, o de cualquier cosa prescrita por la ley, decimos:
“No anulamos la ley, pero la establecemos”. Porque el amor es el cumplimiento de la ley, y el amor de Cristo nos constriñe. Su amor se derrama en nosotros, y eso invariablemente se centrará en lo que es hermoso en la estimación divina. Pero si el amor de Cristo no está en nosotros, en vano nos esforzaremos por cumplir los requisitos de la ley, en amor a Dios o en amor al hombre.
Lo que los legalistas conocen sólo como deber y obligación, se convierte en el dulce privilegio del alma renovada, por la abundancia de esa gracia que
“Convierte al esclavo en niño y al deber en elección”.
OBSERVACIONES SOBRE LA CARTA DE
MONTE. IGLESIA DEL CARMELO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de mayo de 1846.
A petición de la Iglesia Mt. Carmel, Alabama, copiamos su carta del Bautista Primitivo. Puede que no esté de más ofrecer uno o dos comentarios sobre su importancia. No estamos dispuestos a condenar o censurar a ningún hermano por negarse a utilizar fraseología no bíblica al hablar de Dios o al exponer lo que Dios nos ha revelado en el registro que se nos ha dado de su Hijo. Una estricta conformidad con los términos bíblicos evitaría muchas especulaciones y controversias inútiles entre hermanos que son sustancialmente de la misma fe. Si el hermano, al negarse a usar las palabras, naturaleza humana, etc., pretendía negar que Cristo tomó sobre sí la simiente de Abraham, que fue hecho en todo semejante a sus hermanos, que sus hijos siendo participantes de carne y sangre , él también participó igualmente en el mismo; o que fue hecho de mujer y hecho bajo la ley; él, en tal caso, asumió una posición contradictoria con el claro testimonio de las Escrituras, una posición en cuya ocupación no debería ser sostenido por la iglesia.
La idea de que Cristo murió como Dios, si se asume, debería sustentarse en un mejor testimonio que el que se presenta en el pareado de Watts:
“Dios, el Creador poderoso, murió,
Por el hombre los pecados de la criatura”.
No conocemos ninguna autoridad bíblica que sustente la posición del hermano Rowe sobre este punto. Según hemos entendido el registro divino, fue cortado como el Mesías; como Hijo de Dios no fue perdonado, sino que fue entregado libremente para morir como justo por los injustos. Que fue hecho un poco más bajo que Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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los ángeles por el sufrimiento de la muerte. La inmortalidad, como tal, no podía morir. La Divinidad, como tal, no podría estar bajo condenación por ninguna ley justa o santa, ni tampoco bajo ninguna ley; de ahí la necesidad de la encarnación de Cristo al quedar bajo la ley. Como Dios, esa misma ley emanó de él. Dijo a sus discípulos: “Verdaderamente el Hijo del hombre va, como está escrito de él”, etc., El Hijo del hombre fue levantado, etc.; sino la Deidad de Cristo. no es en ningún sentido el Hijo del hombre, y no podría ser descendiente del hombre en ningún sentido. Durante mucho tiempo hemos considerado muy objetable el verso citado de Watts. Fue en la forma de siervo que aprendió la obediencia y que se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Fue ejecutado en la carne, no en la Deidad. La construcción a la que son susceptibles las palabras del hermano Rowe, según la versión de ellas en la carta de su iglesia, implicaría o bien una pluralidad absoluta de dioses, de modo que uno podría estar muerto y otros vivos, o bien la idea absurda expresada por un cierto poeta, que cuando Dios venga a juzgar al mundo, los ángeles guardarán su trono.
Nunca debemos olvidar que la piedad es un misterio; y todo lo que podamos saber de él debe ser por revelación del Espíritu Santo; y que todo lo que el Espíritu Santo alguna vez nos ha revelado o nos revelará de Cristo, necesariamente debe estar en perfecta armonía con las Escrituras de la verdad.
La iglesia del Monte Carmelo y todas las personas interesadas nos disculparán por estos comentarios, ya que no pudimos cumplir consistentemente con su solicitud sin ofrecer nuestros puntos de vista hasta el momento sobre el tema.
DEFENSA DEL RANTISMO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de mayo de 1846.
Tenemos entendido que el (Rev.) Doctor McCartee, de Goshen, en este condado, se dedica a impartir un curso de conferencias sobre el tema del Bautismo. Este es un negocio peligroso; Cuando los médicos padobautistas intentan defender el rantismo, generalmente convencen a todos sus oyentes honestos e inteligentes de que no tienen autoridad escritural para su práctica. El Doctor, sin embargo, según se nos ha informado (pues no le hemos oído), ha introducido un nuevo argumento. Dice que cuando los discípulos primitivos administraban la inmersión como bautismo, se requería que los candidatos recibieran la ordenanza desnudos, y si los bautistas se adherían al orden primitivo debían imitar esta parte del ejemplo. El erudito Doctor nos recuerda a cierto abogado que intentó establecer los tres puntos siguientes en defensa de su cliente, a saber:
Primero. Dijo: "Probaré que el cántaro se rompió cuando mi cliente me lo prestó".
Segundo. Que estaba entero cuando lo devolvieron; y,
Tercero. Que mi cliente nunca lo pidió prestado.
El Doctor y sus asociados suponen que la aspersión es bautismo apostólico y sostienen que los bautistas se equivocan al sostener que la inmersión es bautismo bíblico y, a veces, niegan que el Jordán contuviera una cantidad suficiente de agua para sumergir a una persona; y sin embargo, aunque parezca extraño, el Dr. McCartee ha descubierto que los antiguos discípulos fueron sumergidos con sus personas desnudas. ¡Maravillosa edad ésta!
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LA CONVENCIÓN MUNDIAL.
NEW VERNON, N. Y., 1 de junio de 1846.
“No digáis: Confederación, a todos aquellos a quienes este pueblo diga: Confederación; ni temáis su temor, ni tengáis miedo”. – Isaías viii. 12.
LA hora y lugar para la convención de todas las denominaciones evangélicas de cristianos profesos está ahora fijada para celebrarse en Londres, Inglaterra, el 19 de agosto de 1846. El objeto profeso es formar una
“Alianza Evangélica”, que será, si triunfan, eclesiásticamente lo que ha sido políticamente la “Santa Alianza” de las naciones europeas; una alianza no muy diferente a la de Pilato y Herodes en el siglo primero, o a la de los cuarenta hombres de abstinencia total mencionados en Hechos xxiii. 12. Encontramos por nuestros documentos de intercambio que el Doctor Dewitt, de la ciudad de Nueva York, se despidió de su rebaño y predicó su despedida, preparándose para partir hacia esta gran convención. Los delegados son nombrados de los barrios principales de la “Gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra”. – Rev. xvii. 18. Y la expectativa de los aspirantes al poder eclesiástico parece estar en su punto más alto. Este movimiento contempla la consumación abierta de una serie de operaciones progresistas que han ido madurando durante más de treinta años, bajo la dirección más astuta e insidiosa de un conjunto de hombres a quienes encontramos anunciados en las Sagradas Escrituras como hombres que acechan para engañar; hombres de mente corrupta, que en cuanto a la fe son reprobados; hombres que con palabras fingidas hacen mercadería de los incautos; que llevan cautivos a los necios y convierten la gracia de Dios en lascivia. La maquinaria religiosa popular de la época actual ha estado funcionando durante mucho tiempo, no sin éxito. La iglesia nominal y los poderes seculares de nuestra amada América han estado madurando para la crisis a la que la convención mundial está diseñada para llevar a las instituciones religiosas populares de la cristiandad. Ninguna otra nación en la tierra tiene tantas razones para mirar con ojo vigilante y celoso el resultado de este ultimátum de experimentos anticristianos como nuestro propio país. Las iglesias nacionales, que siempre han sido patrocinadas por sus gobiernos estatales, no tienen nada que perder con esta concentración prevista del poder clerical o eclesiástico; pero los ciudadanos de nuestros estados tienen mucho que perder. Se nos ha confiado un don sagrado que costó el trabajo, el tesoro y la sangre de nuestros antepasados. Todo lo que lucharon y ganaron en la lucha revolucionaria, lo que aún no nos ha sido desperdiciado, está ahora en juego; y ahora hay que impugnar la libertad de vivir, de ser libre y de buscar la felicidad, tal como está diseñada y expresada en nuestra declaración de independencia nacional. Los intereses anticristianos de Estados Unidos no pueden llegar a ser idénticos a los de su anticristo afín de naciones extranjeras, en una organización directa, sin involucrar el riesgo más desenfrenado de nuestras instituciones libres. Un ejemplo terrible de esta descripción de confederación, incluso cuando se limita a una ubicación central de nuestros estados, ha involucrado a una ciudad vecina en conflagración y sangre. Las escenas de disturbios, asesinatos e incendios provocados que ocurrieron poco tiempo después en Filadelfia, fueron el resultado de una confederación de los anticatólicos romanos de esa ciudad y los distritos vecinos, en una asociación protestante para la supresión del romanismo. La historia de todas las naciones a lo largo de todos los tiempos anteriores ofrece un amplio y sorprendente testimonio de que todas las alianzas del tipo que ahora se busca han tenido como resultado la postración de todos los principios liberales y republicanos y han producido la más repugnante persecución y martirio de aquellos que fueron opuestos concienzudamente a las perversas maquinaciones de la intolerancia enamorada.
Si la religión pura, pacífica y santa de nuestro Señor Jesucristo hubiera requerido la combinación de poderes terrenales y la amalgama de intereses religiosos en conflicto para su apoyo, la amonestación que encabeza este artículo no habría sido dada por inspiración de Dios; ni nuestro Redentor habría declarado tan enfáticamente como lo hizo, que su reino no es de este mundo.
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Independientemente del proyecto de vincular los intereses anticristianos de Estados Unidos con los de potencias extranjeras y antagónicas de naciones despóticas, en nuestro propio país, y frente a quienes dicen ser defensores intransigentes de la libertad civil y religiosa, el Mismas sectas y combinaciones mestizas de sectas, que ahora son los líderes más prominentes en la formación de esta alianza con los poderes de otras naciones, han estado ejerciendo una influencia sumamente corruptora sobre las legislaturas y ejecutivos de nuestros estados y nación; y se han encontrado pocos en ambos departamentos cuya virtud y patriotismo hayan sido a prueba de sus astutas artes y esfuerzos malévolos. Nuestras legislaturas se han visto inundadas de incesantes memoriales de estatutos, privilegios especiales y legislación sobre temas religiosos, especialmente durante los últimos dos o tres años. Se han hecho esfuerzos poderosos para inducir a nuestro gobierno a definir y hacer cumplir las leyes de Dios; y no sólo definir, sino también alterar el código divino y obligar a nuestros ciudadanos, independientemente de sus escrúpulos de conciencia, a recibir, observar y obedecer su versión del mismo.
Es cierto que se han pedido y obtenido revisiones con el pretexto de regular la moral de la comunidad; pero es igualmente cierto que bajo este pretexto no han dudado en darnos una nueva versión del decálogo, cambiando el día que Dios ordenó a Israel por sábado, del séptimo al primer día de la semana; y la manera de observarlo, desde un descanso y cesación total de todo trabajo, hasta una licencia para viajar cualquier distancia que no exceda de veinte millas, para asistir al culto público; y la pena por violar esa ley, ¡desde la muerte hasta una hoguera de unos pocos chelines! El tema de las carnes y bebidas, si no de las lunas nuevas, ha recibido la grave consideración de nuestras legislaturas. Se han elaborado leyes para moralizar a la comunidad con el objetivo de religionizar y sectarizar y, por lo tanto, robar al pueblo sus derechos constitucionales e inalienables. Para asegurar “un poder detrás del trono mayor que el trono mismo”, el clero, a través de sus numerosos coadjutores, ha pedido y obtenido en este estado el poder de controlar nuestras escuelas públicas y de supervisar y dirigir la educación de alrededor de 800.000 niños, con maquinaria suficiente para controlar la instrucción religiosa y política de toda la población en ascenso. Podríamos rastrear las operaciones de esta combinación anticristiana, desde hace muchos años, en sus efectos corruptores, corrosivos y devastadores tanto sobre la iglesia como sobre el estado en nuestro país.
Pero nuestro objetivo en este artículo es más particularmente destacar el proyecto de formar esta alianza de los poderes eclesiásticos de todo el mundo. Los principales objetivos de esta convención, según el Sr.
Cox, son los siguientes:
“1. Recopilar y digerir conocimientos, estadísticos y generales, sobre el estado de la religión y la fuerza de los intereses protestantes en todos los distritos representados del mundo; y luego disponer de él, conservarlo y hacerlo útil de la mejor manera, para el beneficio permanente y común de las iglesias y de la causa.
“2. Formar con admirable sabiduría dirigida por el cielo, un credo ecuménico o código de principios, para todos los cristianos, evidenciando su unión sustancial y promoviendo su consolidación moral como la comunidad de Israel, simbolizando su unidad ante las naciones.
“3. Constituir una organización permanente de algún tipo, como la Alianza Evangélica, con centros de influencia y círculos de correspondencia en todo el mundo, ofensiva y defensiva, o más bien agresiva y protectora, con oficiales y medios; una organización simple pero eficiente, con poderes y deberes definidos, y una posible reconvención, septenal o quinquenal, puede ser, en América o Europa, para objetivos o fines agradables, oportunos para diversas ocasiones y edificantes para la causa común.
“4. Facilitar las operaciones de la empresa misionera; cooperando en algunos puntos de vista y medidas generales, considerando las mejores economías de administración y eficiencia, difundiendo un espíritu de propagación católica en lugar de partidista del evangelio, y acordando cuáles son los objetivos de Editoriales del élder Gilbert Beebe - Volumen 2
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objetivo y esfuerzo próximos que todos debemos alcanzar, y de qué mejor manera podemos hacer que nuestro cristianismo común sea genuino, para actuar en la mente universal, los paganos, los judíos, los infieles, los romanistas, los heréticos y los prejuiciosos, para el avance del reino de Dios.
"Los aspectos subordinados y las ramificaciones de estos son innumerables, además de tan vastos e indefinidos que generan incertidumbre y peligro".
El Sr. Cox prevé algunas dificultades para impedir que algunas sectas y religiosos participen en esta Convención Mundial. Los cuáqueros, los universalistas y algunos otros, aunque legítimamente ciudadanos del mundo, en el sentido más amplio, deben ser proscritos y despojados de su derecho a un asiento o representación en esta convención del mundo, y ese pequeño rebaño que nuestro Dios ha elegido del mundo, y que no es contado entre las naciones, por supuesto, no tendrá voz en sus procedimientos.
Pero es de esperar que reciban cierta atención cuando esta “Alianza Evangélica” alcance la cima de su poder. El objetivo a alcanzar, tal como lo declararon ellos mismos, como en los extractos anteriores, cuando se obtenga mostrará una inversión de poder e influencia eclesiásticos, lo suficientemente potente como para reinar sobre los reyes de la tierra.
FE Y OBRAS.
NEW VERNON, N. Y., 1 de junio de 1846.
Se ha acusado a los bautistas de la vieja escuela, si bien no se oponen a aquellas obras que desarrollan el carácter cristiano, están lejos de ser lo suficientemente celosos de las buenas obras. Con cuánta justicia se ha hecho esta acusación, en este momento no estamos dispuestos a investigar; Sin embargo, diremos que en la medida en que nuestro conocimiento se extiende entre ellos, los escuchamos quejarse de sus defectos y suplicar gracia para ayudarlos en el momento de la tentación. Que la imputación nos sea lanzada como pueblo por aquellos que confían en sus propias obras como base de su aceptación ante Dios, no nos produce tristeza ni dolor; pero que los extravíos de cualquiera de los queridos hijos de Dios justifiquen la acusación, es verdaderamente tratar de amar al Señor. Mientras que por un lado negamos la noción de que los hombres puedan ser salvos o justificados ante Dios por sus buenas o malas obras, por el otro sostenemos, como bautistas de la vieja escuela, que todos los cristianos son llamados a la santidad, y que la gracia aparente en trayendo su salvación, les enseña que, negando la impiedad y los deseos mundanos, deben vivir sobria, justa y piadosamente en el mundo presente. Si bien negamos que las obras de cualquier tipo puedan producir la fe de Cristo, sostenemos que la posesión de esa fe invariablemente conducirá y dirigirá a sus felices poseedores a hacer y sufrir, en la medida en que se les permita, lo que les ordena el Rey de Sión, cuyas leyes son la única regla para su curso religioso. Y es en este particular, concebimos, que podemos discriminar con certeza entre esa fe de la cual Jesucristo es el autor y consumador, y aquella de la cual los hombres o los demonios pueden ser los originadores.
Hay varias razones por las que se acusa a la Vieja Escuela de deficiencia en lo que respecta a las buenas obras.
1er. Porque son odiados por todos los hombres, como les aseguró su divino Redentor que debían serlo; por eso al mundo le encanta acusarlos.
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2do. Porque no dependen de sus obras para recomendarlos a Dios o asegurar su salvación; por tanto, los legalistas, fariseos y arminianos concluyen que no tienen motivo suficiente para inclinarlos a las obras de obediencia. Pero en esto los juzgan por sí mismos, porque confiesan abiertamente que si creyeran que su destino está inmutablemente fijado en el propósito inmutable y la gracia de Dios, darían rienda suelta a todas sus propensiones carnales; y es natural para ellos concluir que en ausencia del temor al infierno por la desobediencia y de la esperanza del cielo como recompensa por la obediencia, todos los hombres carecerían de un incentivo para la santidad y la circunspección en la vida y la conversación; y por eso no dudan en acusar a los bautistas de la vieja escuela de inercia.
3d. Los Bautistas de la Vieja Escuela, creyendo en la suficiencia de las leyes y ordenanzas, ejemplos e instrucciones de Cristo como regla perfecta e infalible de buenas obras, y descartando como malas obras todas las que se realizan religiosamente, que no están autorizadas por el ejemplo o los preceptos. de Cristo, se ven obligados, como quisieran honrarlo, a mantenerse alejados y protestar contra todas las instituciones religiosas ideadas humanamente que sus oponentes profanamente llaman buenas, incluidas las que se llaman sociedades religiosas benévolas para evangelizar el mundo, multiplicar ministros y hacer de la ciencia una ciencia. la religión de Jesucristo; por eso se les tilda de gente inerte, indolente y antiesfuerzo.
4to. Porque las numerosas innovaciones que se han hecho en la fe que antes sostenían los bautistas, por aquellos que se llaman bautistas de la nueva escuela, han impulsado a los bautistas antiguos a expulsarlos de su comunidad; Al hacer esto, la Vieja Escuela se ha visto inducida a predicar más sobre el tema de la pureza de la fe que sobre la circunspección en el comportamiento, creyendo que la pureza de la fe conducirá a la circunspección en la vida y la práctica, como seguramente sucederá cuando en realidad se posee. ; han formado un contraste muy sorprendente con aquellos que insisten sólo en lo que llaman buenas obras y enseñan que el carácter o el tipo de fe que se posee es una cuestión de indiferencia, o al menos de menor importancia; por eso se acusa a la Vieja Escuela.
5to. Debido a que todo lo que pueden hacer en obediencia a Cristo, lo hacen con espíritu de mansedumbre, sin esa ostentación que es tan común entre los profesores carnales de religión; y en lugar de jactarse de lo que han hecho y piensan hacer para el Señor, tocando la trompeta cuando dan limosna, desfigurando sus rostros cuando oran y ensanchando sus filacterias, para que parezcan asombrosamente piadosos a los hombres, se les oye lamentarse de que su mejor obediencia es defectuosa y sus mejores obras son imperfectas; por lo tanto, se supone que están muy por detrás de los meros profesores carnales, en cuanto a buenas obras.
6to. Por último, pero no menos importante entre estas causas, podemos decir que muchos infestan las iglesias de los santos cuya única preferencia por la Vieja Escuela se basa en una concepción falsa del terreno que ocupamos, y suponiendo que seamos tenaces sólo para la ortodoxia en una profesión de fe, y los indiferentes en cuanto a caminar y conversar, buscan un lugar entre nosotros, con miras a encubrir su libertinaje bajo una profesión de seguridad de que nuestras obras no tienen conexión necesaria ni con nuestra fe ni con nuestra esperanza de salvación. Es un asunto de verdadero dolor y humillación, para aquellos que temen al Señor, que esos nicolaítas y Jezabeles encuentren algún semblante entre los que llevan nuestro nombre. Mediante sus actos abiertos y su conducta licenciosa, mientras suscriben nuestra doctrina y manifiestan gran celo en sus malvados intentos de defenderla, traen un reproche a la causa inocente del Redentor y entristecen los corazones del pueblo de Dios. No recomendaríamos ningún proceder apresurado o contrario a las Escrituras para librar a las iglesias del oprobio, especialmente el que estamos llamados a soportar por justicia, pero ciertamente ya es hora de que se trace más estrechamente la línea entre los vivos y los muertos. Si nuestra comunidad cristiana es demasiado sagrada para ser prodigada a los herejes, ciertamente debería ser negada a todos los que caminan desordenadamente. Que el Señor incline a nuestras iglesias a mirar bien este asunto, y tener en cuenta que
“La fe, si no funciona, está muerta, estando sola”.
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CRISTO SALVADOR.
NEW VERNON, N. Y., 1 de julio de 1846.
¿Se declara expresamente en las Escrituras que Cristo es el Salvador de todos los hombres, en algún sentido? En nuestra respuesta a F. en el 8º núm. del actual vol. reconocimos que no habíamos podido encontrar el pasaje (en las Escrituras) donde se afirma expresamente que Cristo es el Salvador de todos los hombres, en ningún sentido. En nuestro último número, el hermano Mitchell de Alabama nos ha pedido que escribiéramos más detalladamente sobre este punto. Al revisar lo que ya hemos escrito sobre el tema, dudamos si no hemos sido ya más completos que claros sobre el tema; porque después de haber llenado dos páginas con nuestras observaciones, nuestro hermano no ha podido comprendernos. La dificultad parece ser que, en el mismo sentido, deberíamos decir que: “De los creyentes, ÉL es el Salvador en un sentido diferente de aquel en el que es el Salvador de todos los hombres. "
Intentaremos ahora ser lo más claros y explícitos posible sobre este punto. Nuestro corresponsal F. había dicho que se afirmaba expresamente que Cristo era el Salvador de todos los hombres, en algún sentido. Nos propusimos mostrar que el pasaje (1 Tim. iv. 10) al que suponemos que aludió nuestro corresponsal, no hablaba de Cristo como el Salvador de todos los hombres, sino que la expresión se hacía del "Dios viviente". Si bien creemos firmemente que Cristo es Dios, creemos que con frecuencia se habla de Dios en las Escrituras donde no se menciona a Cristo; como, por ejemplo, cuando el mismo Cristo clamó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” “A vuestro Padre y a mi Padre, a vuestro Dios y a mi Dios”. “El Espíritu del Señor Dios está sobre mí, porque me ha ungido para predicar buenas nuevas a los mansos”, etc. En estos y en una multitud de pasajes, se nombra a Dios donde no se presenta a Cristo; y ahora nos aventuramos a afirmar que no hay un solo pasaje en las Escrituras de la verdad donde se le atribuye a Cristo la salvación común o providencial de las criaturas de Dios. El nombre Cristo significa ungido, y Cristo es ungido, no para ser el Salvador de todos los hombres, y especialmente de los que creen, sino que es ungido para predicar buenas nuevas a los mansos; vendar a los quebrantados de corazón; proclamar libertad a los cautivos, y apertura de la cárcel a los presos; para proclamar el año agradable del Señor y el día de la venganza de nuestro Dios; para consolar a todos los que lloran; para designar a los que lloran en Sion; para darles belleza en lugar de cenizas; el óleo de la alegría para el duelo; el manto de alabanza por el espíritu de pesadumbre; para que sean llamados árboles de justicia; la plantación del Señor, para que sea glorificado. Ver Isa. lxi. 1,2,3.
Su nombre, Cristo, siempre significa su unción del Padre, y la unción siempre significa su relación oficial con su iglesia. Como Rey ungido, está relacionado con un reino que no es de este mundo, y ese reino es su iglesia. Ungido como sacerdote, es el Sumo Sacerdote de nuestra profesión, según el orden de Melquisedec y no según el orden de Aarón. Todo participante de la salvación que es en Cristo Jesús, es salvo con salvación eterna y nunca vendrá a condenación en el mundo sin fin.
De esa salvación común o providencial atribuida a Dios como el Dios Vivo, el Jehová, el Dios de la creación y la providencia, todos los hombres y todos los seres son partícipes. Es universal; abrazando a hombres, ángeles y demonios; cosas animadas y cosas inanimadas, visibles e invisibles, pasadas, presentes y por venir.
De esta común salvación universal, los creyentes son partícipes; pero lo que disfrutan de esta salvación no es consecuencia de su relación con Cristo, sino más bien de su condición de criaturas; y lo disfrutan sólo como lo hacen las demás criaturas de Dios.
Pero esa salvación que es en Cristo Jesús nuestro Señor es recibida por los santos con, pero no sin, gloria eterna.
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El hermano Mitchell puede decirnos que en el pasaje, 1 Tim. IV. 10, la salvación general de todos los hombres y la salvación especial de algunos hombres se atribuyen a un mismo ser. Muy cierto; se atribuyen al Dios Vivo, o más bien al Jehová, el Dios Vivo, quien, como hemos intentado mostrar, es el Salvador de todas sus criaturas, desde un punto de vista providencial; y también es el Salvador de su pueblo en un sentido especial y peculiar, en cuanto él, el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, “nos ha salvado” (al pueblo de Dios, los creyentes), “y nos ha llamado con un santo llamamiento, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo”. –
2 Tim. i. 9. A los primeros los salvó en su providencia general, a los segundos los salvó en Cristo Jesús su Señor.
Tenemos la esperanza de que nuestro hermano comprenda nuestro significado y pueda discriminar entre esa salvación que abarca a todos los hombres y la que es en Cristo, que abarca a los que creen. Y si puede encontrar una porción de la revelación divina, ya sea “expresa” o implícita, que establezca que Cristo es “en algún sentido el Salvador de todos los hombres”, nos la enviará con la misma disposición con la que nosotros le damos nuestras opiniones sobre el tema de la salvación.
Pero como el hermano Mitchell se ha referido a algunos otros pasajes de las Escrituras que le plantean dificultades, pasaremos a considerarlos brevemente, porque nuestros límites actuales no admiten comentarios extensos. El primer pasaje es heb. ii. 9, “Pero a Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles, a causa del padecimiento de la muerte, lo vemos coronado de gloria y de honra, para que por la gracia de Dios gustara la muerte por todos”.
Por mucho que este texto haya sido pervertido por arminianos y universalistas, tal vez no haya un pasaje en la Biblia que sustente más plenamente la doctrina de la unión federal de Cristo y su pueblo, o que sustente más plenamente la doctrina que constituyó el tema de nuestra respuesta. a F. En este texto y su conexión, el escritor inspirado cita de los Salmos: "¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él?", etc.; el poder y la dignidad con que fue coronado el hombre en su creación, y el dominio que se le dio sobre las obras de las manos de Dios, realizadas en la creación; y luego muestra la aplicación de este testimonio de Cristo, concordando con nuestras observaciones en las que trabajamos para mostrar que Adán era la figura del que había de venir. La dignidad y el dominio dados a Adán eran figurativos del poder, la dignidad y el dominio espirituales que debían desarrollarse en el Ungido, incluso en Cristo; y lo que no podemos ver literalmente cumplido en el hombre, lo vemos gloriosamente ilustrado en Cristo. Primero, su humillación: “Le hiciste un poco menor que los ángeles”; luego su exaltación: “Lo coronaste de gloria y de honor, y lo pusiste sobre las obras de tus manos”, etc. Y ahora vemos esto. Es decir, vemos a Jesús en su encarnación hecho de mujer, hecho bajo la ley que sus hijos habían transgredido, y lo vemos así humillado por el sufrimiento de la muerte. Vemos también la dignidad de su coronación, o de su unción, como cabeza legal y verdadero representante de “muchos hijos”, a quienes fue ungido para llevar a la gloria, para que por la gracia (favor gratuito) de Dios gustara la muerte. para cada hombre. ¿Será posible que la mente del hermano Mitchell esté oscura en relación con el término “cada hombre en este lugar”? Que lea el contexto con atención y oración, y vea que no se pretende que cada hombre de la posteridad de Adán; porque estas cosas, se nos asegura, no se ven cumplidas en Adán, en el hombre o en el hijo del hombre, sino sólo cuando Cristo, el Adán antitípico, se convierte en hijo del hombre al ser hecho un poco menor que los ángeles. Los hombres son claramente llamados hijos y niños en la conexión inmediata. Como hemos mostrado en nuestros números anteriores, y el hermano Mitchell ha admitido lo correcto de nuestra posición, Adán como cabeza seminal de la familia humana era una figura de Cristo como cabeza seminal de su progenie espiritual, lo que no se cumple en lo primero se cumple manifiestamente en el segundo, y de ahí sigue inmediatamente: “Porque convenía a aquel para quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante los sufrimientos al Capitán de su salvación”. Aquí vemos que no sólo fue coronado o ungido, o constituido Cristo, y hecho inferior a los ángeles para que pudiera gustar la muerte, sino que también lo llevó a la gloria. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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muchos hijos, a quienes presidió como Capitán de su salvación; “Porque tanto el que santifica como los que son santificados, todos son de uno; por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos.
¿Piensa el hermano Mitchell, o cualquier otro cristiano inteligente, que toda la simiente natural de Adán son los hermanos santificados de nuestro Señor Jesucristo, y que han procedido del mismo origen en el sentido expresado anteriormente? Si es así, posiblemente lleguen a la conclusión de que él, como Capitán de su salvación, ha probado la muerte por todos ellos y, por supuesto, los llevará a la gloria. Pero aquellos que favorecen ese punto de vista encontrarán un freno cuando lean Juan VIII. 38, 39, 41, 42 y 44. En estas Escrituras Cristo mismo declaró a una parte de la posteridad de Adán que no eran de Dios, y que eran de su padre el diablo. No entendemos que nuestro Señor diga que estas no eran criaturas de Dios, como tampoco que no eran la descendencia natural de Abraham; pero no eran hijos de Dios en ese sentido peculiar en el que su pueblo, aquellos por quienes probó la muerte, que habían obtenido una vida espiritual de la misma fuente de donde emanó Cristo en su carácter mediador. Declaró que procedió y vino de Dios; y dirigiéndose a ese mismo Dios acerca de aquellos por quienes, por la gracia de Dios, probó la muerte, dijo: “Tuyos eran, y me los diste”, etc. Como Cristo, él no es Capitán de ninguna otra compañía. El Sumo Sacerdote de ninguna otra profesión; la Cabeza de ningún otro cuerpo; el Esposo de ninguna otra esposa; el Pastor de ningún otro rebaño; Rey de ningún otro súbdito; y no dudamos en agregar enfáticamente, por la autoridad de las Escrituras de verdad eterna, que Él no es Salvador de ningún otro pueblo en ningún sentido.
Los demás pasajes propuestos por el hermano Mitchell debemos dejarlos para alguna oportunidad futura.
Mientras tanto agregaremos, en nuestra opinión, no hay ningún tema abarcado en el evangelio de nuestro Señor Jesucristo de más vital importancia que el de la expiación; ni conocemos ninguno que se pervierta con tanta frecuencia. Con una visión equivocada de la expiación, ningún hombre puede tener una visión correcta del plan de salvación.
INVITACIONES DEL EVANGELIO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de julio de 1846.
Se dice MUCHO sobre ellos, y a menudo surge una enérgica controversia al decidir si se hacen para el mundo indiscriminadamente o sólo para los hijos de Dios. Pocos se han detenido a preguntar ante el sagrado oráculo si hay o no invitaciones de algún tipo en el evangelio. Si hay invitaciones en el evangelio, ¿dónde están? ¿Qué son? ¿Y a quién van dirigidos? Éstas son preguntas que surgen con bastante naturalidad y que el lector puede tener pocas dudas de que podrá responder satisfactoriamente; pero antes de intentar la tarea, déjele considerar debidamente qué es lo que constituye una invitación. Tomemos, por ejemplo, cualquier mensaje que Dios haya comunicado alguna vez al hombre, ya sea en la ley o en el evangelio, y para convertirlo en una invitación, el cumplimiento del mensaje debe descansar enteramente en la voluntad de la persona o personas a las que se dirige. Nada más allá de la simple concesión de la invitación puede depender de la voluntad de aquel de quien procede. ¿Es este el caso con respecto a cualquier cosa que Dios haya hablado en el evangelio? ¿O en algún caso Dios ha enviado en la ley o en el evangelio un mensaje sobre cuyo resultado su voluntad no tiene nada que ver? Imposible; porque él “hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad”, y es Dios quien obra en sus hijos, tanto el querer como el hacer, según su buena voluntad.
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La diferencia entre una llamada o orden y una invitación puede ilustrarse así: un hombre puede decirle a su vecino: "¿Me complacerás con tu compañía?", etc. Aquí se ve claramente que sólo la voluntad del individuo es la que determina si la otra parte será gratificada. Pero si un magistrado emite su orden o citación, y en nombre del pueblo del estado o nación ordena la presencia inmediata o comparecencia personal de una persona, no se consulta la voluntad de la persona convocada, y por tanto el mensaje no es un invitación, sino una convocatoria con autoridad. Incluso el carácter de un mensaje expresado en las mismas palabras toma la forma de una invitación o de una orden, según la voluntad que lo rige. Un hombre puede decir: Venid a mí todos los que tenéis sed, y yo os daré de beber. Esto sería una invitación, porque el hombre que se supone debe dar la invitación no tiene poder para obligar a que se cumpla; todo el poder de determinar corresponde a la persona a la que se dirige. Pero cuando Dios pronuncia la palabra, ésta permanece firme; cuando él manda, se hace. Sus palabras están revestidas de poder omnipotente, como cuando ordenó: "Hágase la luz". No invitó a la luz, porque no se consultó otra voluntad que la suya, y dijo: Sea, y fue. Jesús nuestro Señor no invitó a Lázaro a salir de su tumba, aunque las mismas palabras, si se hubieran dicho a una persona viva y se hubieran dejado opcionales a dicha persona, ya sea que las cumpliera o no, no hubieran sido más que una invitación; pero, dichas como fueron por Cristo, y dirigidas a alguien que no tenía poder para querer ni para hacer, no podían implicar nada parecido a una invitación.
Cuando Jesús se puso de pie y clamó: “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba”, no invitó al sediento más de lo que invitó a la luz cuando dijo: Hágase la luz. En primer lugar, no hay un alma en la tierra que tenga o pueda tener sed de las aguas vivas que de ella brotan, hasta que él la aviva y le hace tener sed, y cuando se le hace sentir su sed, y aun cuando la lengua falla. para la sed, no puede acercarse a la fuente viva más de lo que puede hacer un mundo, hasta que Jesús aplique, no la invitación, sino la palabra: "Ven a mí". Sus palabras son espíritu y son vida; y sus ovejas las oyen, conocen su voz y le siguen; porque no tienen poder ni siquiera disposición para resistir la voz de su Pastor. El llamamiento de los santos no se denomina en ninguna parte de las Escrituras una invitación. A sus ovejas llama por nombre y las saca. Si tan solo los invitara, tendrían que salir ellos mismos o quedarse atrás. Pero cuando él llama, los muertos oyen su voz (no su invitación), y los que la oyen vivirán. ¿Cómo convendría a la condición de un alma pobre, perdida, indefensa, que siente su pobreza, incapacidad e impotencia, leer la palabra así: Viene la hora, y ahora es, en que los muertos serán invitados a vivir, y los que acepten la invitación vivirán. Y cuando invita a sus propias ovejas, va delante de ellas, siempre que acepten la invitación. Está perfectamente de acuerdo con cada característica del arminianismo que los trabajadores hablen de invitaciones del evangelio, porque el término mismo implica el poder de querer y hacer para estar en la criatura. Pero no está en armonía con la doctrina o la experiencia de los santos de Dios hablar de sus comunicaciones con ellos como para implicar que les ha entregado el gobierno; que ha dependido del efecto y resultado de sus comunicaciones en la voluntad de ellos en lugar de en la suya propia. Es despectivo para su carácter, refleja su sabiduría, poder y gracia, y el término debería eliminarse del vocabulario de los bautistas bíblicos.
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SALMO XLVIII. 12.
NEW VERNON, N. Y., 1 de agosto de 1846.
“Caminad por Sión y rodeadla; Cuéntale a las torres”. – Salmo xlviii. 12.
SION, o la ciudad de David, estaba fuertemente fortificada, sus murallas estaban calculadas para resistir una fuerte fuerza invasora y sus torres eran amplias e imponentes. Esta ciudad ha sido elegida a lo largo de los escritos del Antiguo y Nuevo Testamento como figura favorita de la iglesia de Dios, el reino de nuestro Señor Jesucristo. El inspirado cantante de Israel, en los exaltados acordes de su devoción, como se describe en este Salmo, fue llevado a contemplar más que la figura; su ojo profético miró el panorama de los siglos y contempló con arrobamiento el advenimiento, el reino y la gloria de nuestro Señor Jesucristo. Entendiendo entonces que la Sión de nuestro texto es el reino espiritual de Cristo, preguntaremos: ¿Quiénes están llamados a inspeccionar sus muros y a informar el número de sus torres? Las calificaciones de tipo espiritual son indispensables para el desempeño de este trabajo. No toda la sabiduría de los hombres puede superar la necesidad de la obra del Espíritu; porque “el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. –
Juan iii. 3; y ciertamente un hombre, por sabio, erudito o grande que sea, que no puede ver, debe ser incapaz de contar o contar las torres de Sión. Si los hombres por sabiduría pudieran conocer a Dios, o si por educación o investigación infatigable pudieran aprender la invencibilidad de los baluartes de la iglesia de Dios, nunca se aventurarían a atacarla; pero Dios en sabiduría la ha ocultado de sus poderes de percepción, para que puedan agotar todas sus energías en una guerra infructuosa, porque jamás se quitará una de sus estacas, ni se romperá una de sus cuerdas. Sólo las almas que nacen de nuevo, son redimidas y llevadas con cánticos a Sión son bendecidas con el privilegio de “caminar por Sión”. La idea en el texto de caminar alrededor de Sión no es satisfacer una curiosidad ociosa, sino preparar a los espectadores particularmente favorecidos para dar su informe a la generación venidera y llenar el alma con confianza en Dios, de que él es abundantemente capaz. para guardar lo que le han encomendado, para aquel día.
Pero consideremos lo que es caminar alrededor de la Sión de nuestro Dios. Su ubicación, nos informa el salmista, es en el monte de la santidad de Dios, ¡hermosa para la situación! El gozo de toda la tierra es el monte Sión, a los lados del norte; la ciudad del gran Rey; y Dios es conocido en sus palacios como refugio.
¿Podemos entonces circunvalar sus muros para ver su fuerza y distinguir sus torres y, sin embargo, permanecer ignorantes del “Santo, Santo, Santo, Señor Dios Todopoderoso”, en cuya santidad ella está inmutable y eternamente establecida? Se desplegaron terribles emblemas de la Majestad divina al dar el pacto preceptivo al Israel carnal desde la cima del Sinaí; pero los que cuentan las torres de Sión no han llegado al monte que pudiera ser tocado. Ningún trueno sacude los muros de Sión; ningún relámpago transporta la venganza de Dios sobre aquellos que habitan dentro de sus muros sagrados. Ninguna oscuridad, tempestad, fuego o humo mancha la belleza de su situación. Pero los que encuentran sus puertas, vienen a la ciudad del Dios vivo, a la Jerusalén celestial, a una compañía innumerable de ángeles, a la asamblea general e iglesia de los Primogénitos, que están escritos en el cielo, y a Dios juez. de todos, y a los espíritus de los justos perfeccionados, y a Jesús el mediador del nuevo pacto; y a la sangre rociada, que habla mejores cosas que la de Abel.
A este Monte, a esta visión celestial de paz, ellos vienen, porque son los redimidos del Señor, y Dios ha dicho que vendrán con cánticos y gozo eterno. Se toca la gran trompeta en medio de los que vendrán, los que estaban a punto de perecer, etc., y adorarán a Dios en su monte santo en Jerusalén.
Nada es más seguro que debemos llegar a esta Sión antes de poder rodearla; y como editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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venir a Sión es venir a Jesús el mediador del nuevo pacto, nadie puede venir sino el Padre que envió a Jesús al mundo, lo atraerá y lo resucitará en el día postrero. Pero todo lo que el Padre le dio, vendrá a él, y en ningún caso será echado fuera.
Lector, ¿has venido a Sión? Si es así, sabes y estás dispuesto a confesar que el Padre te ha atraído allí a Cristo; y siendo ésta vuestra feliz condición, es vuestro privilegio emprender el camino propuesto en el texto.
"Da vueltas sobre ella". Éste no es lugar para la holgazanería; es cierto que el que la rodeéis no es para añadirle fuerza, ni seguridad, porque eso no es necesario, ni es posible, porque
“Sus muros son fortaleza, y a sus puertas
Una guardia de guerreros celestiales espera,
Ni se moverán sus firmes cimientos,
Fijado en su consejo y su amor”.
Pero este privilegio contempla vuestra mejora, vuestra instrucción y vuestro consuelo, así como vuestro bendito empleo. Da vueltas alrededor de ella. Aún no habéis visto todo lo que hay que aprender; Es posible que hayas visto o tenido una visión vaga de la puerta estrecha por la cual entraste a esta ciudad, pero ¿has observado la puerta cerrada que mira hacia el este, por la cual ha entrado el Señor Dios de Israel, y puedes informar con exactitud? ¿Las dimensiones de las puertas sur, norte y oeste? Ver Ezequiel xliv., Para realizar este delicioso paseo como el profeta Ezequiel, necesitarás tener un guía; no puedes realizarlo solo. Pero si ese guía que Jesús prometió os toma a cargo, él os guiará a toda verdad; y entonces caminarás y no desmayarás. Este caminar, si no nos equivocamos, ocupará toda la peregrinación de los santos del Señor, desde el momento de su traslado de las tinieblas a la luz, hasta que contemplen la consumación de la gloria de la iglesia en gloria sin nubes y bienaventuranza ininterrumpida.
"Díselo a las torres". El nombre del Señor es uno de ellos y es invencible. Ante esta torre toda rodilla se doblará y toda lengua confesará. Sí, es una torre fuerte, a la cual los justos huyen y encuentran seguridad. Pero el salmista usa el número plural. "Díselo a las torres". Contar es contar.
Ahora veamos si podemos contar las torres de fortaleza y seguridad que Dios ha provisto para sus santos.
Los pensamientos de Dios no son más que otro nombre para su propósito o su consejo, y David ha dicho: Si los contara, serían más que los cabellos de mi cabeza. Cada promesa del nuevo pacto es una torre de fortaleza para los hijos de Dios. El vínculo espiritual que sirve como eslabón o cuello que une a Cristo la cabeza y Sión el cuerpo, es como la torre de David que fue construida para una armería, de donde cuelgan mil escudos, todos escudos de hombres valientes. La predestinación, la elección, el llamamiento eficaz, la preservación en gracia para la gloria, la resurrección y la gloria eterna, son torres bien conocidas por los santos probados.
A menudo han sido perseguidos por su naturaleza arminiana, y también por sus demonios arminianos; pero siempre los han encontrado inexpugnables. De pie en esta doctrina, los dardos del enemigo dejan de ser lanzados contra nosotros; porque el enemigo odia la doctrina con más odio mortal que el con que nos odia a nosotros, y todas sus flechas se desperdician en vanos intentos de derribar nuestras torres, y hallándolas invulnerables, sus flechas envenenadas caen inofensivas a nuestros pies.
La idea de fortificaciones, fuertes, torres, etc., implica claramente el actual estado militante de la iglesia del Dios vivo, la ciudad santa, cuyas dimensiones son dieciocho mil medidas, y cuyo nombre a partir de ese día será: “La El Señor está ahí”. Ahora tiene enemigos que enfrentar, batallas que pelear, Agags que despedazar, persecuciones, reproches y dolorosos conflictos que soportar; ¡Pero el Dios de Jesurún cabalga sobre los cielos en su ayuda, y en su excelencia sobre los cielos! El Dios eterno es su refugio, y debajo de ella están los brazos eternos.
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MEDIO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de septiembre de 1846.
Puede que sea apropiado que al responder a nuestro corresponsal expongamos el motivo de la aparente negligencia con la que hemos tratado sus cartas anteriores sobre este tema; y, en primer lugar, decimos con franqueza, no nos hemos sentido obligados a abrir nuestras columnas a la defensa de una doctrina en la que no creemos, y por cuya defensa nuestro periódico nunca se ha comprometido positiva ni implícitamente, y de que carácter sostenemos la doctrina de los medios, en la medida en que la entendemos.
2. Ha sido una cuestión de profunda solicitud para nosotros evitar, en la medida de lo posible, jerga y contiendas innecesarias y no rentables, habiendo aprendido ya dolorosamente que "un niño quemado teme al fuego".
3. Hasta ahora hemos podido llenar nuestras columnas con lo que hemos considerado más rentable y aceptable.
4. Porque el gran número de preguntas requeriría un gran número de respuestas, y los numerosos pasajes de las Escrituras de los cuales el hermano Sperry nos exige una explicación, y la total irrelevancia de la mayor parte de ellos, hasta los puntos en los que él parece ansioso por aplicarlos, ofrece sólo una vaga perspectiva de que podamos satisfacer la mente de nuestro digno interrogador, o de detener las contradicciones de los arminianos sobre el tema.
5. Y, por último, porque concebimos que la doctrina de los medios ha sido afrontada y hábilmente refutada por hermanos eminentes en la región donde ha hecho su aparición disfrazada de doctrina bautista de la vieja escuela.
Nuestro objetivo, incluso ahora, no es una lucha por el dominio, ni la indulgencia de un espíritu de réplica, sino la esperanza de poder presentar la verdad y oponernos a la herejía de tal manera que sea de algún servicio para los investigadores honestos de la verdad que puedan. estar confundido e inquieto sobre los temas involucrados.
El hermano S. nos asegura que su objetivo al formular sus preguntas e insistir en una respuesta no es provocar controversia, porque él no cree en la controversia. Es bueno que nos haya informado del hecho; porque, por la circunstancia de que nos insistió con sus preguntas, a quienes sabía que estaban en las antípodas de la doctrina de los medios, y por la manera en que habla de pasar el tema al hermano Trott, a quien considera siempre dispuesto a luchar. , espada en mano, ciertamente deberíamos haber sospechado que nuestro hermano tranquilo y amante de la paz estaba casi dispuesto a arriesgar una batalla sobre el tema. Pero esto puede mostrarnos cuán propensos estamos a equivocarnos. El hermano S. no quiere controversias; él no cree en ello; él sólo quiere, y (perdónanos) está decidido a tener una audiencia.
Rogamos que nos permitan desviarnos del tema por un momento, para decir que tenemos varias comunicaciones a la mano sobre otros temas, y de diversos sectores, de hermanos que se oponen igualmente a la lucha y la controversia, y que no están dispuestos a permitirnos suprimir. cuando sabemos que provocarán discusiones desagradables. Pero volviendo a la carta del hermano Sperry, el siguiente artículo acusa a algunos teólogos entre los llamados Antiguos Bautistas, de abandonar los principios o doctrinas mantenidos por nuestros antiguos escritores estándar de la orden de los Antiguos Bautistas, e introducir nuevas teorías, etc. No se nos dice quiénes son los teólogos implicados; pero es muy natural suponer que aquellos que sostienen que es inmediata y exclusivamente obra de Dios vivificar y regenerar las almas, tengan la intención; que la nueva doctrina introdujo, es que la salvación es del Señor. Sería cruel para nosotros pensar que nuestro hermano aludió a alguien que no fuera los apóstoles del Cordero, como escritores estándar de la antigua orden bautista, ya que ningún Antiguo Bautista consistente y bien informado jamás consideró a nadie que no fuera hombres inspirados como escritores estándar para la orden del Antiguo Bautista. Iglesia de Dios. Si nuestras deducciones, inferencias, etc., son correctas, nuestro corresponsal acusa a quienes lo hacen. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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sostienen que dar vida a los muertos es exclusivamente obra de Dios, apartándose de la doctrina de los apóstoles y trayendo herejía a la iglesia, profanando el templo de Dios y exponiéndose a una rápida destrucción. Pero como no se diseña ninguna controversia, debemos concluir que nuestro hermano no desea que controduzcamos los cargos, sino que permitamos que pasen sin contradicción, ya que una defensa de los Divinos acusados implicaría controversia. Pero él mismo decide examinar un poco el tema antes de tragarse el Campbell, o el camello. Nos resulta difícil concebir cómo un alma puede nacer de nuevo sin tragarse el camello al que entendemos que alude, es decir, que es independiente y exclusivamente obra de Dios regenerar el alma. Apelamos a la experiencia de cada hijo de Dios, y ¿dónde encontraremos a alguien que no esté completamente convencido de que no hubo ojo para compadecerse, ni brazo para salvar; que toda esperanza había huido, y todos los medios habían fallado para brindarle alivio en su estado y condición angustiados y distraídos, y que cuando llegaron la paz y el perdón, vinieron por la manifestación, por el Espíritu Santo de Jesucristo a él como su ¿Salvador? Si es un camello creer que Dios sin ayuda del hombre ni uso de medios manda que de las tinieblas brille la luz, brilla en el corazón de sus redimidos, que da vida a los muertos, vista a los ciegos, oído, a los sordos, y paz y salvación al pobre pecador condenado y perdido, entonces ese camello debe ser tragado; o, para hablar sin parábolas, la doctrina debe recibirse experimentalmente o ningún hombre podrá ver el reino de Dios.
Cualquiera que sea la novedad que el hermano S. pueda detectar en la teoría en la que sus hermanos intentan exponer esta doctrina, la doctrina en sí es tan antigua como la salvación de los pobres pecadores perdidos.
El hermano S. nos asegura que nos había dirigido sus preguntas como a un maestro en Israel, a quien buscaba ansiosamente una respuesta. Aquí nuevamente tuvimos la culpa, porque honestamente pensamos, por la manera de plantear las consultas, que el diseño era más bien enseñar que ser enseñado, y esta impresión tampoco desapareció por completo cuando nuestro hermano remitió sus consultas a alguien más valiente y valiente que nosotros. ; pero “errar es humano, perdonar es celestial”; Esperamos que nuestro hermano así lo considere.
Los casos que nos recuerda el hermano S., que hemos referido al hermano Trott, lo fueron por la conciencia de su capacidad superior para hacerles justicia, y no porque pensáramos que estaba dispuesto a luchar contra sus hermanos, o que era indiferente a sus hermanos. sentimientos; y en el caso de estas consultas, después de haber escrito todo lo que el tiempo y las circunstancias nos permitan, probablemente dejaremos amplio espacio para que el hermano Trott o cualquier otro hermano exprese sus puntos de vista sobre el tema. Al darnos cuenta de las consultas, como son muy numerosas, nos veremos en la necesidad de estudiar la brevedad.
La primera consulta se refiere a un dólar que nuestro hermano dice que nos envió para la hermana Jewett, del cual no ha visto recibo. Hemos tenido la costumbre de recibir todo el dinero recibido por ella y aplicarlo según sus instrucciones; No recordamos el dólar en cuestión, pero como el hermano S. nos envió uno, ya sea que nos haya llegado o no, le entregaremos un dólar a la hermana Jewett, en su cuenta, y en su nombre le agradeceremos el favor. .
2. La segunda pregunta, si así puede llamarse, tiene la forma de una reminiscencia. El hermano S. recuerda cuando los predicadores antiguos bautistas hablaban mucho sobre la causa primaria y eficiente, y también sobre las causas secundarias, y así (cómo nosotros; pero no recordamos haberlos escuchado siquiera referirse a ninguna autoridad bíblica para hacer tal distinción; y como nosotros Al no leer en el buen libro tal distinción, como si hubiera sido utilizada por los escritores estándar del Nuevo Testamento, somos un grupo de tiempo que “difícilmente sabemos lo que significa ese lenguaje”. Sólo conocemos una causa adecuada para la producción de vida. y salvación, y esa causa es Alfa y Omega, Primero y Último, Principio y Fin, el Todopoderoso. Si nuestro hermano conoce otra, o una segunda, bienvenido sea.
3. La tercera proposición tiene la forma de un desafío, más que de una pregunta, y nuestro interrogador toma terreno firme, no en la instrucción de un alumno sin controversia, sino en la de alguien cuya mente está completamente decidida sobre los editoriales del élder Gilbert Beebe: Volumen 2
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sujetos involucrados. Si los hermanos pueden conciliar las dificultades que él ha iniciado con la teoría del partido anti-medios, se someterá, etc. Por lo tanto, parece que le encargaría al partido contrario a los medios medios para utilizar en su propia conversión, y si no puede ser convencido sin el uso de medios de su propio nombramiento, no se convertirá en absoluto. Esto es ultraterrestre; va toda la figura. Pero, ¿realmente ha determinado que el Señor no lo convencerá de su error de ninguna otra manera? ¡Ay de tanta temeridad! Por nuestra parte, no conocemos ningún partido anti-medios en la iglesia de Dios. La iglesia es una unidad, un cuerpo, no una masa heterogénea de facciones, y aunque sus fronteras puedan estar infestadas de vendedores de herejía, aquella a quien pertenece el sagrado nombre de iglesia tiene un solo Señor, una fe, un bautismo.
Ella es llamada en una esperanza de su llamado, y todos sus hijos son enseñados por Dios. Aquellos que no pueden soportar su doctrina, aunque tengan un nombre para vivir, están muertos y no le pertenecen.
4. “La entrada de tu palabra alumbra”. ¡Qué extraño pasaje éste para demostrar que Dios depende de los medios, o hace uso de los medios para revivir a los pecadores muertos! ¿Que es la palabra? ¿Cómo entra? “En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios”. Esta Palabra es vida eterna, viva y permanente para siempre dondequiera que entre; y habiendo entrado, es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria. En él (el Verbo que entra) estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Bien podría el Espíritu Santo, a través del salmista, declarar: “Su entrada alumbra”. ¿Pero cómo entra? “Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo”. – 2 Cor. IV. 6. El ojo del buitre no puede percibir la aplicación de medios, como se llaman, en esto. Se hace referencia a la creación del mundo. ¿Qué medios usó Dios cuando ordenó que de la oscuridad brillara la luz? Hágase la luz, dijo, y se hizo la luz. Él pronunció la palabra, y quedó firme; él ordenó, así se hizo. “Porque como la lluvia y la nieve descienden del cielo, y no vuelven allá, sino que riegan la tierra, y la hacen producir y florecer, para que dé semilla al que siembra, y pan al que come, así también así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y prosperará en aquello para lo que la envié”. - Es un. lv. 10, 11. Aquellos que creen que Dios regenera, vivifica y comunica luz a los muertos, independientemente de medios o causas segundas, no piden un testimonio más fuerte que el que tenemos en el mismo texto citado por primera vez para refutar esta gloriosa doctrina. Ciertamente deberíamos dudar de las evidencias de regeneración en cualquier hombre que nos dijera que la entrada de la palabra que ilumina, en el sentido del texto, fue diseñada para significar las palabras de ministros o santos al predicar, advertir o exhortar a los pecadores muertos. . ¿Cuándo, dónde y cómo un pecador muerto ha sido iluminado alguna vez más que por el poder inmediato del Espíritu Santo? El hombre natural o muerto no puede recibir las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura; tampoco puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente. – 1 Cor. ii. 14. Dios les ha ocultado estas cosas; y no pueden ver el reino, ni las cosas de ese reino, a menos que nazcan de nuevo. –
Juan iii. 3, 7. Que un intercambio de ideas de un hombre a otro, incluso en un estado natural o no regenerado, puede iluminar el juicio natural del hombre en las teorías de la religión, y limpiarlos externamente como una sierra lavada, o purgarlos como una sierra enferma. no se niega; y que la operación de los medios producirá Ismaels burlones y profesores de religión carnales y sin gracia, es muy evidente; pero los hijos de Dios, los herederos de la gloria, nacen de una simiente incorruptible, por la entrada de esa palabra que vive y permanece para siempre. Nada puede ser más claro que que sólo los que son engendrados de Dios son hijos de Dios, mientras que los que son engendrados de medios son hijos de medios.
5. El siguiente texto que debemos armonizar con nuestra visión de la salvación únicamente de Dios es Heb.
IV. 12. “Porque la palabra de Dios es viva [o vida] y poderosa”, etc. Si nuestro corresponsal nos hubiera dicho en qué pensaba que había falta de armonía, podríamos dirigir nuestros comentarios a tales dificultades, pero Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
342

en nuestra vida no podemos ver ninguna discordia entre esta escritura y la doctrina que sostenemos. Si ha presentado este texto para aplicarlo a las palabras que se predican o a la articulación de sonidos de los predicadores
voces, ha equivocado mucho el texto, ya que nada podría haber estado más lejos del significado del apóstol, o más alejado del tema del descanso evangélico, del que estaba tratando. La palabra de Dios es vital o vivaz, no la palabra del hombre. “Es el Espíritu”, dice Jesús, “el que vivifica; la carne (o los medios) para nada aprovecha. Las palabras que yo os hablo son espíritu y son vida”, o vivaz. Ahora bien, si el hermano Sperry tiene predicadores en Ohio que puedan hablar palabras vivificantes, palabras que sean vivas o vivificantes, déjenlos continuar y resucitar a los muertos y expulsar demonios, y así demostrar que tienen el poder que reclaman; pero que no recurran a la Biblia, porque ese libro da testimonio contra sus pretensiones presuntuosas y mancha el orgullo de la ambición humana. No olvidemos que esa palabra viene sólo de la boca de Dios; y no viene de allí como resultado de medios, sino que viene como la lluvia y la nieve. ¿Qué medios propondría el hermano S. para producir lluvia o nieve? y si los medios humanos no pueden producir un efecto en la naturaleza, ¿cómo podrán ser eficaces en las cosas que son de naturaleza espiritual? Sus palabras son tales como nunca las pronunció ningún hombre. Las palabras de ningún hombre pueden discernir los pensamientos y las intenciones del corazón, ni dividir el alma y el espíritu, pero la palabra de Dios puede hacer todo esto.
6. “¿No es mi palabra como fuego”, dice el Señor, “y como martillo que quebranta la roca?” Todos los que nacen de Dios saben que las palabras de Dios son como se representan en estas figuras, pero también saben que las palabras y los medios del hombre no se parecen en nada a estas figuras; de ahí que usemos este pasaje para probar lo contrario de lo que se llama la doctrina de los medios, a menos que podamos familiarizarnos con algún sistema de medios por el cual tengamos poder para hacer que las palabras de Dios sean dichas de tal manera que rompan las rocas, divida los mares. , abre las puertas de la muerte y cierra las puertas del infierno.
7. “Los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán”. ¿Pero pueden los hombres pronunciar la voz del Hijo de Dios? Si no, ¿cómo usarán esa voz como medio para salvar a los pecadores? ¿Puede alguien pronunciar esa voz sino aquel que llamó a Saúl, y que llama a sus ovejas por nombre y las saca fuera? “Haré oír mi gloriosa voz, y mostraré la caída de mi brazo”, etc., dice Dios. ¿Nos dirán los admiradores de la doctrina de los medios si esa causa es lo que ellos llaman causa primera o segunda? Dios no sólo pronunciará su voz, sino que hará que se escuche, y afirmamos con confianza que no hay otro o segundo poder en el cielo, la tierra o el infierno, que pueda hacer que la voz de Dios sea escuchada. Le diremos al hermano Sperry en relación con este texto, como Jesús dijo a los medios que usan a los judíos: “No os maravilléis de esto, porque viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz y saldrán, " &C.; pero ¿qué medios espera el hermano Sperry que se utilicen para producir la expresión o el efecto de esa voz?
8. “Las palabras que yo os hablo, son espíritu y son vida”. ¿Por qué tanto cuidado en retener la otra parte de este texto? “El Espíritu es el que vivifica, la carne para nada aprovecha: las palabras que yo os hablo, son espíritu y son vida”, y eso exclusivamente de todo poder o medio carnal.
¿Pueden las palabras de Jesús del espíritu y de la vida ser pronunciadas por alguien más que por él mismo, o pueden otros decir a los vientos y a las olas del mar: “¡Callaos!” y ser obedecido?
9. “En Cristo Jesús os engendré mediante el evangelio”. – 1 Cor. IV. 15. Siendo este texto el único que tiene la más mínima apariencia de favorecer la doctrina de los medios, requiere una investigación cuidadosa. La gran pregunta involucrada es si Pablo sostenía que los hijos de Dios, como tales, fueron engendrados por él, que los había regenerado, los había engendrado por poder, o si usó el término en el mismo sentido en el que dijo. habla de padres y madres en la iglesia de Dios. Una cosa está fuera de toda duda que está en este texto; afirma ser el mayor de los que dijo haber engendrado. Ningún engendro suyo podría convertirlos en hijos de nadie más que de él mismo, ni afirmó Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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más allá de esto. Dice que engendró a Onésimo en sus prisiones, y en el mismo sentido afirma que Onésimo es su propio hijo. En la misma figura retórica afirma que Timoteo y Tito son sus hijos. No es que él afirmara haber sido la causa de su regeneración más de lo que lo fue de su elección o redención. Los hermanos corintios tenían muchos, o, según la suposición de Pablo, podrían haber tenido diez mil instructores en Cristo Jesús; sin embargo, no lo tenían en la misma relación y sentido figurado. No afirma que fue el instrumento que Dios había usado para engendrarlos, o que su predicación había sido una causa instrumental o un medio de su regeneración, porque eso no los habría constituido en sus hijos, ni a él en su padre. Para nosotros, el sentido de las palabras del apóstol implica que su posición, siendo similar a la suya en Jesucristo, por la elección de la gracia, la redención que es por la sangre de Cristo y el poder vivificante del Espíritu Santo, Dios les había otorgado le dones apostólicos, por los cuales debía ocupar la distinción entre sus hermanos de padre en el sentido de la figura en la que también hablaba de haber sufrido dolores de parto por los santos distraídos en Galacia, hasta que Cristo fuera formado en ellos. –
Galón. IV. 19 Pero, fácilmente se percibirá que los dolores de parto no tenían ninguna alusión a su regeneración, ya que habían experimentado ese trabajo mucho antes, y la materia en la que él sufrió dolores de parto al nacer por ellos, fue la que formó la base sobre la cual los llamó sus niños pequeños. Como hijos de Dios, Cristo había sido previamente formado en ellos, habían comenzado en el Espíritu, habían corrido bien, etc., pero se habían desordenado por la herejía, la doctrina de los medios se había metido entre ellos y los había hechizado, y el apóstol sufrió dolores de parto por ellos hasta que fueran restaurados al orden del evangelio. Aquellos que pueden creer que incluso Pablo puede o podría producir la vivificación y la regeneración de un alma, deben ser ajenos a la obra. Una vez sostuvimos un debate público con un predicador arminiano presbiteriano, quien sostenía que Pablo en realidad regeneró a todos los miembros de la iglesia corintia, pero nunca esperábamos haber vivido lo suficiente para escuchar la afirmación absurda y ridícula hecha por un declarante bautista de la vieja escuela.
10. “Él, de su voluntad, nos engendró, por la palabra de verdad”. –Jaime I. 18. En lugar de instrumentos honorables, todo el poder de producir la concepción y el consiguiente nacimiento de los hijos de Dios se acredita en esta prueba únicamente a "su propia voluntad", es decir, a la voluntad soberana e inmutable de Dios, que prueba la posición que hemos adoptado en el punto anterior de nuestra respuesta. En el sentido en que fueron engendrados por Dios, no fueron engendrados por Pablo. Quizás los medios traducidos intenten hacer algo de capital con las palabras “con, la palabra de su poder”, interpretando la palabra de su poder para implicar instrumentalidad. Estas palabras deben tener la intención de una de dos cosas: “Con la palabra”, fueron engendrados por el Padre de las luces, del que se habla en el contexto. Cristo es el unigénito del Padre; pero como emanación engendrada de la Divinidad, él es la vida de su pueblo, cabeza de su cuerpo, la iglesia, mediador, etc.; como Dios es autoexistente, igualmente con el Padre; pero como vida e inmortalidad de su cuerpo espiritual, él es el principio de la creación de Dios, y el primogénito de toda criatura; y en este sentido sólo tiene inmortalidad, morando en la luz a la que ningún hombre puede acercarse, [ni siquiera por el poder mágico de los medios] a quien ningún hombre ha visto ni puede ver; a quien sea el honor y el poder eterno”. Amén. Ahora bien, la única producción de la vida espiritual fue lo que entendemos que es el engendramiento tanto de la cabeza como del cuerpo, de modo que si Santiago se refiere a Cristo como Palabra, los santos tienen un origen común con Cristo su cabeza, y ambos son el que santifica y los santificados son todos de uno, por lo que no se avergüenza de llamarlos hermanos. O, en segundo lugar, si por la palabra de verdad hemos de entender su palabra, como usa Isaías lv. 10, todavía no hay lugar para que los arminianos introduzcan una partícula de medios. El mundo fue creado por la misma palabra. Dios dijo: “Hágase la luz”.
Fue por la omnipotencia de su palabra que todas las cosas llegaron a existir, y podemos con la misma propiedad hablar de que Dios utilizó medios en la creación, como para vivificar a sus hijos.
11. “Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre”. – l Pedro i. 23. Este es el último texto que esperábamos ver Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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adelante para demostrar que los hijos de Dios nacen de una simiente corruptible como medios, obras, instrumentos, etc. Cómo un cristiano ilustrado puede pensar que las palabras pronunciadas por los hombres son espíritu y vida, rápidas y poderosas, más cortantes que cualquier espada de dos filos, que son una semilla incorruptible y que viven y permanecen para siempre, es verdaderamente más de lo que podemos. comprender; y creer que tal es el caso requiere un esfuerzo de lo que se llama caridad, más allá de nuestra capacidad. ¿Es posible que cualquiera que haya nacido de Dios pueda creer que la semilla incorruptible es comunicada por lo que llaman causas segundas?
Esa semilla que resulta en un nacimiento espiritual, necesariamente debe proceder de una fuente espiritual. Lo que nace del Espíritu es espíritu. Lo es incluso en las leyes inmutables de la creación; a cada árbol y hierba así como a la creación animal Dios dio semilla en sí mismo para la propagación de su especie, pero en ningún caso semilla en un árbol o planta para producir los de otra y diferente especie.
12. “La ley del Señor es perfecta, convierte el alma”. No se dice qué sistema de medios pueden utilizar los hombres para hacer que la ley del Señor actúe en la conversión de las almas; pero si se requiere alguna, contradeciría la clara declaración del texto, que esa ley es perfecta; porque lo perfecto no puede ser mejorado ni hecho eficiente por algo que esté fuera de sí mismo. ¿Pueden los defensores de los medios decirnos qué medios se utilizan para poner esta ley en el interior del pueblo del nuevo pacto de Dios y escribirla en sus corazones? La ley es en sí misma el principio rector que controla los afectos, deseos, esperanzas y emociones de un alma nacida del cielo. Dios mismo lo imparte e implanta. Ninguna parte del trabajo depende de contingencias.
13. “Él os llamó por nuestro evangelio para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo”. No por nuestra predicación, ni por nuestro uso de medios. ¿Qué es entonces el evangelio? Es el poder de Dios para salvación a todo aquel que cree. Es Cristo, el poder de Dios y la sabiduría de Dios. El evangelio es lo que se predica, no la predicación. Es extraño que cualquiera que haya sentido alguna vez su poder pierda de vista la distinción. El evangelio llama a todos los que son salvos, pero su predicación no tiene tal poder. Cristo y sus apóstoles la predicaban a menudo donde sólo provocaba el crujir de dientes; pero el evangelio mismo nunca dejó de producir, ya sea predicado o aplicado al alma de otra manera, una salvación perfecta y completa.
14. “Estáis limpios por la palabra que os he hablado”. ¿Entenderemos entonces que cuando nuestro Señor habla de la salvación de los pecadores, sólo está intentando salvarlos mediante el uso de medios? También podemos unirnos a los arminianos expiadores generales y concluir que el derramamiento de su sangre fue un medio. Solía esforzarse por procurar la salvación de los pecadores, y disputar lo que el Espíritu Santo ha dicho, que por sus llagas somos sanados.
15. “Tu palabra me ha vivificado”. Ésta es la posición misma que ocupan quienes niegan la doctrina de los medios. Sus palabras son espíritu y son vida. Su palabra, y nada menos que ella, puede avivar. Le dice al alma que está en su sangre: Vive, y esa palabra todopoderosa produce vida, como cuando le dijo a Lázaro: “Ven fuera”, o a la tempestad: “Cállate”, y hubo una gran calma.
16. “Yo no conocí el pecado sino por la ley, y la ley produce ira”. Este es un argumento muy descabellado para establecer la doctrina de los medios para producir vida. La ley que produce la ira es la que mata, pero no puede vivificar.
17. “Mirad a mí” (no significa) “y sed salvos”. Quienes están llamados a mirar, los vivos o los muertos; ¿Los que tienen ojos o los que no tienen ojos? El contexto dice: “No dije a los hijos de Jacob: Buscad mi rostro en vano”. Al llamar a su pueblo a buscar sólo en él la salvación, da la razón; porque, dice, yo soy Dios y no hay nadie más. Se necesita un Dios para salvar a un pecador; si los medios pudieran hacerlo, no habría necesidad de pedirles que apartaran la vista de los medios y de todo lo demás y miraran a aquel que dice en el mismo sentido: "Yo soy Dios, y fuera de mí no hay Salvador".
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18. “Predicad el evangelio a toda criatura” (no sólo a los regenerados). Se agregan las palabras en entrepiernas. No hay duda de que la predicación del evangelio es ordenada por Cristo, ya sea que la comisión autorizó a los apóstoles a quienes fue dada a predicarlo a la vieja creación, o a toda criatura de la nueva creación, no afecta el presente argumento. Debía ser predicado, no utilizado como medio para la regeneración de los pecadores. Si el evangelio, que es Cristo, no tuviera poder en sí mismo sin un sistema de medios colaterales, nuestro Señor no habría precedido esa comisión con una declaración: “Todo poder en el cielo y en la tierra es entregado en mis manos; id, pues”, etc. Si parte del poder estuviera en el evangelio y parte en los medios a utilizar, ¿cómo podría estar todo el poder en manos de Jesús?
19. “Así será mi palabra que sale de mi boca”, etc. ¿Cómo será? “Como la lluvia y como la nieve”, ¿alguno de ellos se produce mediante el uso de medios? ¡Qué absurdo!
20. “Y él les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. Y ellos salieron y predicaron por todas partes, trabajando el Señor con ellos y confirmando la palabra con las siguientes señales. Amén." Que Jesús llamó, calificó, envió, fue y obró con sus apóstoles con señales, etc., nadie lo discutirá; pero se niega que esta demostración de su poder y Deidad diga o implique que necesita medios o cualquier otra cosa para asegurar la gran obra de la salvación.
Hemos notado los veinte pasajes de las Escrituras que se presentaron para sostener la doctrina de los medios, y encontramos que todos ellos sostienen decididamente el sentimiento opuesto. Y tenemos derecho a creer que los defensores de la doctrina de los medios confían principalmente en estas escrituras, de lo contrario nuestro corresponsal no se habría comprometido a ceder el punto si se pudiera hacer que pareciera que estas escrituras estaban en armonía con lo que él llama doctrina anti-medios. Si lo hiciéramos, lo sabríamos. eso,
“No está en el hombre que camina dirigir sus pasos”, y como nada que no sea el poder divino puede librarnos del poder de las tinieblas, deberíamos esperar que él inmediatamente abandone ese punto. Pero hay algunos otros argumentos con los que se cierra la carta, que requieren nuestra atención.
No es el significado de la palabra lo que objetamos, sino el uso no bíblico que se hace de ella, al dividir el honor de nuestra salvación con lo que esa palabra se usa para significar. Esto es lo que irrita nuestros oídos, porque tanto la palabra como el Espíritu nos enseñan que la salvación es del Señor. Pero no podemos encontrar ningún sistema de medios designados por el Señor para ser utilizados por los hombres, en cuyo uso Dios haya prometido ayudarlos en sus esfuerzos por salvar a los pecadores. Por lo tanto, no eliminaría la dificultad de cambiar el nombre.
Mantener la herejía es a lo que nos oponemos. El nombre ha sido cambiado a menudo, y bajo multitud de nombres se ha envuelto la abominable doctrina y su deformidad parcialmente oculta, desde los días de Caín.
(Concluido.)
NEW VERNON, N. Y., 1 de octubre de 1846.
La vieja y rancia dificultad del duende arminiano se aplica contra la doctrina de la salvación únicamente de Dios, de que, si la doctrina de los medios no es verdadera, no serviría de nada predicar, orar, exhortar o cualquier otra cosa. Esto es lo que todos los arminianos consideran un “argumento derribador”. El viejo Caín no vio ninguna utilidad para que Abel viviera más si su doctrina era aprobada por Dios, y la utilidad de las ordenanzas de nuestro Señor Jesucristo, la predicación del evangelio, las oraciones que son escritas por el Espíritu Santo, junto con todo la pertenencia al orden de la iglesia de Dios no sólo es cuestionada, sino absolutamente negada por nuestro corresponsal, quien virtualmente acusa al jefe de la iglesia de haber instituido estas cosas como madera inútil. No respondamos: No, pero ¿quién eres tú, oh hombre, que respondes contra Dios? que se atreva a denunciar lo que ha designado; ¿Y declarar inútiles aquellas cosas que nunca han dejado de ser útiles entre los queridos hijos de Dios? Alimentando el rebaño de Dios Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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que ha adquirido con su propia sangre, se denuncia como inútil, a menos que dicha alimentación pueda utilizarse como medio para criar ovejas. La oración en la que las almas vivientes conversan con el cielo y exhalan los deseos, la confesión, las acciones de gracias y la adoración a Dios, se considera inútil a menos que pueda convertirse en una máquina para resucitar a los muertos o para operar sobre el Dios inmutable como para hacer que nos ayude en la regeneración de los pecadores. La exhortación que se impone a los santos no tiene utilidad para quienes sostienen la doctrina de los medios; y finalmente nada más, de alguna utilidad, si lo opuesto a lo arminiano es cierto. Bueno, nuestro corresponsal puede confiar en ello, lo opuesto a esta herejía es la verdad que permanecerá cuando el cielo y la tierra se disuelvan, y cuando el tiempo ya no exista, y si hay quienes profesan la piedad y no pueden amarla, bendecimos. Dios hay otros que han sido hechos, para amarlo y vivir de él.
Nuestro corresponsal se equivoca al anticipar que diremos que conservamos todos esos medios para edificar, establecer y consolar a los niños recién nacidos. Negamos la aplicación del término medios a las instituciones del evangelio; son provisiones llenas de gracia para edificar, consolar y establecer a los santos, pero no son el medio para hacer eso ni ninguna otra cosa. Medios es el nombre de una especie de máquina utilizada por los trabajadores, mediante la cual esperan poner en movimiento la gracia de Dios; pero la predicación del evangelio de Cristo, la oración y todo ejercicio perteneciente al evangelio se ponen en marcha por la gracia. Ésta es la gran diferencia; la doctrina de los medios invierte el orden de las cosas hasta el punto de colocar incluso las instituciones del cristianismo bajo el control de los hombres. Los hombres hacen girar la manivela, usan la palanca, la cuña y el tornillo de los medios, y el cielo y la tierra obedecen. Nuestro comer, beber y respirar no son el medio de nuestra vida, sino el efecto; porque si no estuviéramos vivos antes de comer o beber, nunca tendríamos lo uno ni lo otro. Deseamos enfrentarnos a la doctrina astuta, insidiosa y que deshonra a Dios de que Dios ayuda a los hombres a regenerar a los pecadores, porque es falsa y ninguna mentira proviene de la verdad.
Si nuestros hermanos en Occidente, que han sido arrastrados con esta basura inmunda, sólo desean expresar la idea de que la predicación, la oración, etc., están destinadas al consuelo, establecimiento, etc., de los santos, ¿por qué plantean tales ¿Cuánto clamor al respecto, ya que no hay nadie que discuta tal posición? Pero por lo que entendemos que quieren decir y decir, no podemos hacer de su doctrina ni más ni menos que francamente arminianismo. ¡Pero espera! Aquí viene otra consulta, a saber:
21. “¿Puedes probar que Dios envía su Espíritu en un caso y no en el otro?”
Ya hemos dicho que creemos que Dios es Alfa y Omega en todo lo que hace en la creación, la providencia y la gracia; No creemos que sea el segundo detrás de nosotros en ninguna de sus operaciones. En lugar de enviar su Espíritu para secundar nuestros movimientos en cualquier cosa, él, por su Espíritu Santo, vivifica a los pecadores muertos, sin la ayuda de hombres ni ángeles; y por el mismo Espíritu levanta a sus ministros, y su Espíritu los dirige a predicar, y todos los “ejercicios de sus hijos son producidos por el Espíritu”, Espíritu que no está controlado, es imparcial y no tiene ayuda de ellos.
22. “Oren, ¿qué consuelo o gozo disfrutan los hijos de Dios de la predicación, si Dios no acompaña la palabra con su Espíritu Santo” Esta es para nosotros una pregunta difícil; porque no conocemos ninguna predicación del evangelio donde la palabra no sea administrada en el Espíritu. Las palabras del predicador a menudo pueden ser aleatorias, frías, sin vida y carnales, pero eso no es evangelio. La obra del Espíritu no es calentar y avivar los parloteos fríos y aburridos del ministro; pero el Espíritu prepara al predicador, proporciona el mensaje, da la puerta para la expresión y al mismo tiempo prepara a los oyentes para oír y sus corazones para regocijarse en la verdad que así se les ministra.
“Si es su voluntad y voluntad enviar su Espíritu con su palabra para consolar a sus hijos, ¿por qué no enviar su Espíritu con su palabra para despertar a los pecadores muertos?” La palabra que vivifica a los pecadores muertos es en sí misma espíritu y es vida; el testimonio de quienes han experimentado el poder vivificante de esa palabra Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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consuela a quienes están preparados por el Espíritu Santo para recibir el testimonio. Pero una cosa es el testimonio y otra muy distinta lo que se testifica. La palabra testificada puede vivificar a los muertos y consolar a los vivos, pero las meras articulaciones de la voz de un ministro no pueden hacer ninguna de las dos cosas. A veces el término “Palabra”
en el Nuevo Testamento significa Cristo, como Juan i. 1; a veces significa la operación vivificante del Espíritu Santo, como cuando Jesús testifica: Es el Espíritu el que vivifica, la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os hablo, son espíritu y son vida. En este sentido se habla de la palabra en relación con la regeneración de los santos. Naciendo de nuevo, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre. Si el hermano S. sólo pretende que se entienda que Dios envía a sus siervos a predicar a Cristo, y al mismo tiempo envía su Espíritu para vivificar a los pecadores muertos y capacitarlos para escuchar y aprovechar la palabra predicada, no estaremos en desacuerdo; pero si sostiene que la predicación del evangelio por los ministros de Jesús es un medio para procurar la operación vivificadora del Espíritu, debemos diferir. De hecho, el mismo Espíritu que envía al ministro de Cristo y le permite predicar la palabra, vivifica al pecador y capacita al santo viviente para aprovechar la palabra predicada. Pero uno no debe considerarse como un medio o instrumento para conseguir el otro. El trueno no es un medio para provocar lluvia, ni la lluvia es un medio para provocar truenos; sin embargo, Dios en su providencia a menudo los envía juntos. El Espíritu no es el medio, sino la causa de la predicación de los ministros de Dios; de modo que la predicación del evangelio tampoco es el medio, sino el efecto de la operación del Espíritu.
Una vez más, nuestro corresponsal dice: “Dios no tiene límites”. Ciertamente no en cuanto al poder para ejecutar su propósito soberano y eterno, y por lo tanto no puede requerir medios que le ayuden a vivificar a su pueblo redimido; pero, en consecuencia, no debéis inferir que no tiene un modo fijo y definido de comunicar la vida a los muertos; que lo hace unas veces de un modo y otras de otro, como unas veces con medios, otras con medios y otras sin medios. Él nos ha revelado sólo un camino de salvación, y ese es completamente de, por y a través de nuestro Señor Jesucristo. El caso al que alude el hermano S. de la observación de un predicador anti-medios sería más pertinente si el hombre anti-medios no hubiera involucrado la doctrina de los medios por su si. “Existe”, dice el hermano S., “sólo un camino para que cada hijo, o heredero de la promesa, llegue al conocimiento de la verdad, y ese camino está fijado en la mente eterna, inalterablemente fijado”. Entendemos que quiere decir que hay un camino para cada uno, o quizás tantos como hijos o herederos hay para llegar a conocer la verdad; pero si bien admitimos que hay o puede haber una variedad de circunstancias relacionadas con la experiencia de los hijos de Dios, sostenemos que sólo hay una manera, fijada, inalterablemente fijada, en la mente eterna, para traer a todos los hijos y herederos de Dios. promesa de muerte a vida; y esa una manera es comunicándoles vida inmediatamente, sin la ayuda de ninguna causa, poder, agencia, medio o instrumentalidad intermediaria alguna; y somos igualmente optimistas con él en que Dios no se verá frustrado en el cumplimiento de sus designios.
La alusión hecha al despertar de John Bunyan a través de una mujer lasciva es una petición de principio, porque él no ha probado que Dios despertó o vivificó a John Bunyan a través de una mujer lasciva, o a través de cualquier otro nombre o medio que no sea Jesucristo, y deberíamos estar muy triste, mientras el testimonio de Cristo está ante nuestros ojos, de que nadie viene al Padre sino por él, para que el hermano S. pruebe que John Bunyan o cualquier otra persona había recibido vida y salvación a través de una mujer lasciva; Ante tal prueba el cielo se asombraría y la tierra temblaría. No discutimos que después de que John Bunyan fue vivificado por el Espíritu Santo, pudo haber recibido algunas de sus primeras impresiones acerca de su estado pecaminoso y perdido de una mujer lasciva, o de cualquier otra circunstancia; pero al mismo tiempo hay que confesar que si no hubiera sido previamente, o al menos simultáneamente, vivificado por el Espíritu, las circunstancias de la mujer lasciva habrían pasado sin causarle ninguna impresión inusual.
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Lo primero que ve o siente una persona viva no puede ser la causa de que tenga vida, pero es una evidencia de que está viva.
Quizás el pasaje más extraordinario de toda la carta del hermano S., proveniente de un bautista profeso, es este: “Porque sostener que Dios no puede, o no da, dar fe hasta que un hombre sea regenerado y nacido de nuevo, es repugnante a la palabra de Dios”. Bueno, sí sostenemos que Dios no le da fe a una persona no regenerada. La fe es la sustancia de las cosas que se esperan; ¿Y qué esperanza tiene un pecador muerto? Es la evidencia de cosas que no se ven; ¿Y qué ve el hombre no regenerado? Sin él no puede ver a Dios. Sin nacer de nuevo no puede ver el reino de Dios. “No te maravilles [Oh
Nichodemo] que te dije: Os es necesario nacer de nuevo”. El hombre no regenerado es un hombre natural, y el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura; tampoco puede conocerlos, porque se disciernen espiritualmente. Y la fe es una de las cosas del Espíritu de Dios; porque los frutos del Espíritu son amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, etc. Si Dios da fe a un pecador antes de que sea regenerado, entonces la fe no es evidencia de que un hombre haya nacido de Dios; ¿Y qué evidencia puede tener una persona de que es hijo de Dios, si Dios se la da a hombres no regenerados?
Si se pudiera establecer esta posición, se probaría que la fe de ninguna manera es exclusiva de los hijos de Dios, ¡y que Abel podría estar en el infierno! El ilustre catálogo de santos mencionados en el xi. capítulo a los hebreos, quienes por la fe conquistaron reinos, obraron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron la violencia del fuego, escaparon del filo de la espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron valientes en la batalla, se volvieron a huir de los ejércitos de los alienígenas, etc., podría después de todo haber muerto y haber bajado al infierno en un estado no regenerado. Si los destinatarios de la fe son hombres no regenerados, es posible que todos ellos hayan sido hombres no regenerados. Si tal sentimiento no niega la fe, no sabemos qué lenguaje puede hacerlo. ¿Es posible que un alma nacida en el cielo pueda exhalar tal doctrina?
En apoyo de esta posición, es decir, que Dios da fe a los hombres antes de que sean regenerados, se presenta este texto. “El que se acerca a Dios debe creer que él existe, y que es remunerador de los que lo buscan”. Nunca nos hemos encontrado, ni siquiera con un arminiano profeso que sostenga que la venida a Dios mencionada en este texto tenía referencia a la obra de la regeneración, y mucho menos que los pecadores deben profesar la fe como un prerrequisito para la regeneración. El mismo texto tiene el siguiente prefacio: “Pero sin fe es imposible agradarle; porque el que se acerca a Dios debe creer”, etc.
Este texto está en perfecta armonía con las palabras de Jesús. “Dios es Espíritu, y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”. Toda la epístola a los Hebreos estaba dirigida a “Santos hermanos, participantes del llamamiento celestial”, y todo el tema del escritor inspirado era mostrar la distinción entre la dispensación legal de las ordenanzas carnales y su santuario mundano, y la dispensación de las ordenanzas carnales y su santuario mundano. el evangelio, y que la ley no era de fe; sus disposiciones eran que el hombre que hace las cosas prescritas por la ley debe vivir según ellas. Pero la justicia que es por la fe. habla de esta manera: “No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? es decir, hacer bajar a Cristo de lo alto; o, ¿Quién descenderá a lo profundo? es decir, resucitar a Cristo de entre los muertos”, etc. Aunque bajo el antiguo pacto de obras se debía hacer mucho con el trabajo manual como una especie de medio de prosperidad temporal, bajo el evangelio no se debe usar ningún medio para hacer descender a Cristo o elevarlo, porque con el corazón el hombre cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Ahora bien, viendo que el hombre cree con el corazón, nos preguntamos: ¿es con su viejo corazón de piedra, su corazón no regenerado, que el hombre cree para justicia, o es con su nuevo corazón y su nuevo espíritu que Dios ha prometido darle a su ¿gente? "El que viene a Dios". ¿El hombre no regenerado o el regenerado viene a Dios creyendo que él es, y que es remunerador de aquellos que diligentemente lo buscan? Si, como sostiene el hermano S., es el hombre no regenerado el que prepara su regeneración, no olvidemos que “nadie viene al Padre sino por mí”. Por lo tanto, si un pecador no regenerado llega a Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Dios debe ser por Cristo como único medio de acceso, porque él es el único camino. Y si un pecador puede tener fe y puede venir a Dios por medio de Cristo, sin regeneración, para calificarlo para ver el reino de Dios, ¿qué necesidad hay de regeneración?
Hacemos un llamado al hermano Sperry para que recurra a Hebreos xi. 6, y lea su texto, y con toda su conexión, y luego diga si él mismo cree sobriamente que los hombres no regenerados pueden poseer esa fe que es. la sustancia de lo que se espera, la evidencia de lo que no se ve; por el cual los ancianos obtuvieron buen informe, y por el cual entendemos que el mundo fue hecho por la palabra de Dios, etc. La alusión hecha a que Pablo fue enviado a algunos lugares, y no se le permitió ir a otros, muestra que estaba sujeto al gobierno del Espíritu, y no que el Espíritu fuera gobernado por Pablo, a través de algún poder mágico. Realmente fue enviado a lugares donde Dios tenía mucho pueblo, pero no fue enviado entre ellos para usar medios para su regeneración. Felipe no fue enviado para vivificar y regenerar al eunuco; esa obra fue realizada por el Espíritu Santo, y Felipe fue enviado a predicarle a Cristo y a bautizarlo. “Apacienta mis ovejas”, “Apacienta mis corderos”. Apacienta el rebaño de Dios, es la comisión; pero a los ministros de Cristo no se les ordena en ninguna parte criar ovejas o utilizar medios para aumentar el rebaño de Dios.
“¿Y qué negocio, suponéis, tendría el apóstol Pablo entre un grupo de pecadores muertos?” Era tarea de los apóstoles ir adonde fueron enviados y permanecer donde el Señor les ordenara permanecer; pero si el Señor hubiera tenido la intención de que Pablo fuera asunto de regenerar a tanta gente en ese lugar, se lo habría dicho; pero no estaba tan informado. Los acontecimientos mostraron que Pablo debía predicar el evangelio, y “el que tenía oído para oír, debía oír lo que el Espíritu decía a las iglesias”. Pablo no tenía oídos para dar a los que no los tenían; pero tenía un mensaje para aquellos que, por la operación vivificadora del Espíritu Santo, estaban preparados para recibir con gusto el testimonio que él daba. Si la predicación de Pablo había sido un medio utilizado para revivir a los pecadores muertos, ¿por qué no todos a quienes él predicó ejercieron el mismo ejercicio? ¿No producirá la misma causa, en circunstancias similares, el mismo efecto? Pero la predicación de Pablo fue invariablemente, para los judíos, una piedra de tropiezo, y para los griegos, una locura; pero para los llamados, así judíos como griegos, Cristo, poder de Dios y sabiduría de Dios. Hasta que Dios llamó a los pecadores de muerte a vida, la predicación del evangelio era para ellos una piedra de tropiezo, y la necedad, un olor de muerte para muerte, bastante lejos de ser un medio para vivificarlos. La alusión también a la visión de Ezequiel, del valle de los huesos secos, es igualmente inútil a la hora de demostrar la eficacia de los medios. Todos estos huesos secos eran toda la casa de Israel, que dicen: Nuestros huesos están secos, y nuestra esperanza está perdida; estamos separados de nuestras partes.
Por tanto, el Señor mandó al profeta que profetizara y les dijera: Así dice el Señor Dios: He aquí, oh
Pueblo mío, lo haré – ¿qué? ¿Utilizar la profecía de Ezequiel como medio para levantaros de vuestras tumbas?
De nada. Ezequiel no debía criarlos ni ayudar a criarlos; Tampoco Dios estaba dispuesto a levantarlos a través de Ezequiel o su predicación; pero Ezequiel debía declarar lo que Dios había dicho que él mismo haría. Diles: He aquí, pueblo mío, yo abriré vuestros sepulcros y os llevaré a la tierra de Israel. Y sabréis que yo soy el Señor, cuando haya abierto vuestros sepulcros, oh pueblo mío, y os haya sacado de vuestros sepulcros, y haya puesto mi Espíritu en vosotros, y viviréis; y os colocaré en vuestra propia tierra; entonces sabréis que yo, el Señor, lo he hablado y lo he hecho, dice el Señor. El Señor se propuso, el Señor habló y el Señor cumplió; y todo lo que Ezequiel tenía que hacer era lo que todos los ministros de Dios tienen que hacer: testificar de la gracia de Dios, hablar del propósito de Dios, de sus promesas, de su poder y de la muerte, la sequedad, la incapacidad y la total dependencia de Dios. el poder vivificante de su Dios soberano. Es extraño que un bautista declarado de la vieja escuela desee dividir el poder vivificante entre Dios y los medios.
Habiendo notado, como creemos, cada elemento de la comunicación del hermano Sperry, diremos en conclusión que nos hemos esforzado por usar una expresión muy sencilla, sin pretender emplear uno Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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palabra de crueldad. Sinceramente creemos, como lo demostrarán nuestras observaciones, que la doctrina de los medios, como se la llama, es una herejía de magnitud nada insignificante. Que se ha sufrido en la omnisciente providencia de Dios molestar a las iglesias con el propósito de purgar de corrupciones a la comunidad de la Vieja Escuela, para poner a prueba la fe de los santos, y que su tendencia final será aliviar a nuestras iglesias. de excrecencias que no pertenecen legítimamente al cuerpo místico de Cristo, no tenemos ninguna duda. Muchos se han adherido a los bautistas de la vieja escuela, simplemente porque se oponían a las instituciones populares de lo que falsamente se llama benevolencia, y no por una unidad de sentimiento con los santos primitivos con respecto a la doctrina del evangelio de Cristo. Si en alguna parte de nuestra respuesta nuestro lenguaje parece innecesariamente duro o severo, recordemos que el autor de la comunicación que hemos recibido nos ha instado a publicarla. No hemos buscado una ocasión de controversia, pero por otro lado nos hemos contenido hasta que estuviéramos seguros de que nuestro atraso en iniciar la investigación estaba siendo interpretado por el partido como un respaldo tácito a su herejía. Esperamos sinceramente que aquellos de nuestros hermanos que se hayan desconcertado con esta doctrina de medios dañinos, puedan compararla con las Escrituras, en contra de su propia experiencia, y ya no sean como niños sacudidos de un lado a otro por todo viento de doctrina. Hacia el hermano Sperry, como antiguo y valioso corresponsal y fiel amigo de SIGNOS DE LOS TIEMPOS, tenemos los más amables sentimientos y una profunda consideración; pero por la doctrina abrazada en esta comunicación, sentimos un profundo pesar de que alguno de nuestros queridos hermanos se sienta cautivado por ella. Que el Señor los libre de todo error y nos conduzca a todos por su Espíritu infalible a toda verdad, por amor de sus misericordias. Amén.
2 CORINTIOS III. 7, 8.
NEW VERNON, N. Y., 15 de octubre de 1846.
“Pero si el ministerio de muerte escrito y grabado en piedras fue con gloria, de modo que los hijos de Israel no pudieron contemplar fijamente el rostro de Moisés, a causa de la gloria de su rostro; qué gloria iba a ser eliminada; ¿Cómo no será más bien gloriosa la ministración del espíritu?” – 2 Cor. III. 7,8.
Se nos ha pedido que demos nuestra comprensión de este texto; y la luz que tenemos la ofrecemos gratuitamente; Sin embargo, no como un oráculo para otros, sino deseando fervientemente que aquellos que leen puedan comparar cuidadosamente y con oración lo que decimos con el estándar infalible e infalible de la verdad, y suscribir nuestros puntos de vista sólo en la medida en que los encuentren establecidos por la palabra y Espíritu de nuestro Señor.
En el tema sobre el cual deseamos comentar, el apóstol está contrastando los distintos ministerios de la muerte y la vida, de la letra y el espíritu, de la ley y el evangelio, y mientras se presenta como un ministro de Cristo, un apóstol del Cordero, él Quiere que sus hermanos entiendan que él no es como Moisés, un ministro de la ley. Bajo la guía del Espíritu Santo, este apóstol trabajó mucho para trazar claramente la línea de distinción entre las dos dispensaciones, los dos pactos, y para combatir esa propensión que encontró incluso entre los hijos de Dios, a confundirlos juntos.
Al escribir a esta iglesia, no vio la necesidad de una carta introductoria o una epístola de recomendación, ya que podía reclamar a los miembros de esta iglesia como testigos. Su misma existencia como iglesia evangélica presentaba una demostración indiscutible de su doctrina y de su llamado de Dios; no es que Pablo pudiera Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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reclamarlos como obra suya, o que su conversión al cristianismo fue el resultado de su trabajo, sino que sus credenciales como apóstol fueron escritas por el mismo Espíritu en el corazón de cada hijo de Dios. Podría remitirlos a la obra del Espíritu en sus corazones, que habían experimentado, para que fueran testigos de la verdad de su doctrina. Y aquí permítanos decir que Pablo ha introducido una regla que deben observar todas las iglesias de Cristo y todos los hijos de Dios para probar a los que profesan ser ministros de la palabra. Su testimonio, si es la verdad de Dios, estará en perfecta armonía con lo que el Espíritu Santo ha dicho en las Escrituras y lo que ha escrito de manera indeleble en sus corazones, en sus experiencias. Y lo que aquí dice sobre el tema de los ministerios, es confirmado por la escritura manifiesta del Espíritu Santo en sus corazones.
Por el ministerio de la muerte, debemos entender la ley del Sinaí, ya que esa ley o pacto solo fue escrito y grabado en tablas de piedra, y fue solo cuando Moisés descendió del monte Sinaí con esa ley que su rostro brilló de manera que los hijos de Israel no podía contemplarlo fijamente.
Aunque toda la administración de Moisés, incluido el ministerio de la muerte, como solo el pacto de los diez mandamientos estaba escrito en las tablas, debemos considerar que ese pacto estaba especialmente previsto en el texto. Mientras miles de gentiles e israelitas esperan en esa ley la vida, y en vano esperan ser justificados ante Dios por la obediencia a sus preceptos, el apóstol la declara ministra de muerte. "Porque si", dice, "se hubiera dado una ley que pudiera dar vida, en verdad la justicia debería haber sido por la ley". Y nuevamente nos informa que por las obras de la ley nadie será justificado. El objeto y diseño de la ley no era dar vida ni abrir un camino por el cual los pecadores culpables pudieran salvarse, sino más bien que toda boca fuera tapada y el mundo entero pareciera culpable ante Dios. La exhibición de un estándar perfecto muestra la excesiva pecaminosidad del pecado. Pero aun así había gloria en ese ministerio, como lo ilustra el brillo del rostro de Moisés, porque así como Moisés fue diseñado para personificar esa ley, así el brillo insufrible de su rostro debía mostrar que la ley de Dios poseía una gloria que los pecadores depravados no pueden comprender ni alcanzar. La gloria de ese pacto fue indicada por la terrible manifestación de la majestad de Dios en el Monte. La nube estaba sobre la montaña, emblemática de la oscura perspectiva que se presenta ante el alma que busca la ley para obtener vida. La vida de Dios queda oculta al escrutinio mortal cuando se lee a Moisés o la ley, como Dios mismo quedó oculto a los ojos de los hijos de Israel por la nube que cubría la montaña. Y los truenos y relámpagos, la trompeta y la voz de las palabras que Israel no pudo soportar, y que hicieron temer y temblar al propio Moisés, estaban bien calculados para mostrar la naturaleza peculiar y la gloria de la ley en su aplicación a un despierto o pecador vivificado. Ese ministerio fue glorioso en su exhibición de la justicia de Dios en sus demandas y en la ejecución de la ira, a pesar de su debilidad por la carne para hacer aquellas cosas que Cristo vino a realizar en semejanza de carne de pecado. Todo lo que la ley podía hacer por los transgresores era administrar la muerte; y por eso se denomina ministerio de la muerte. Pero el apóstol contrasta la gloria de este ministerio con el evangelio, o ministerio de justicia. No cabe duda de que el primero fue glorioso, pero demuestra claramente que el segundo sobresale con creces en gloria.
Primero, como un pacto. El nuevo pacto, como Dios mismo prometió, es mejor, abarca mejores promesas y está perfectamente asegurado por una mejor garantía. El nuevo pacto era mejor que el antiguo porque no se basaba en la obediencia condicional de aquellos a quienes abrazaba, como hacía el antiguo. “He aquí vienen días, dice Jehová, en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá; no como el pacto que hice con sus padres, el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; el cual violan mi pacto, aunque yo fui para ellos un marido, dice el Señor. Pero este será el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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corazones, y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande de ellos, dice el Señor; porque perdonaré su iniquidad, y no me acordaré más de su pecado”. –Jer. xxxi. 31-34. heb. viii. 8-12; y x. 16-18.
A un hijo de Dios que en su propia experiencia ha sido llevado a ser testigo de la perfección, majestad, rectitud y justicia de la ley de Dios, y luego sintió la aplicación del nuevo pacto, por el Espíritu escribiendo la ley del amor, la alegría, gratitud y alabanza en sus entrañas, que ha conocido la obra del Espíritu en la administración de esa circuncisión que no es exterior en la carne, sino interior, en el corazón, y no en la letra, sino en el espíritu, y cuya alabanza es no de los hombres, sino de Dios, no puede haber argumentos necesarios para convencerlo de la gloria superior del nuevo pacto sobre la gloria del antiguo pacto. Todas las promesas y provisiones de lo antiguo eran “sí” y “no”, o, en otras palabras, todas dependían del cumplimiento fiel de las cosas que ordenaba, exigiendo todo del pobre, angustiado, pecador en bancarrota y no proporcionarle nada; maldiciéndolo por cada ofensa o fracaso. Pero el nuevo pacto proporciona todo incondicionalmente. No es “sí” y “no”, sino sí y amén. Las misericordias seguras de David. El pacto eterno, ordenado en todas las cosas, y seguro, seguro en todas las cosas, abundando desde el principio hasta el fin con las voluntades y propósitos de Jehová. Dando a los herederos de la salvación la ley en sus corazones, y no en tablas de piedra que puedan romperse. En verdad el apóstol puede decir: Si lo que se acaba fue glorioso, mucho más es glorioso lo que queda.
De nuevo. Hay una diferencia en la gloria de los dos ministerios. La ley fue dada por Moisés; pero la gracia y la verdad fueron traídas por Jesucristo. Entonces, tan grande como es la disparidad entre Moisés y Cristo, es la que existe entre los dos pactos. Una era la ley de los mandamientos carnales, la otra es el poder de una vida sin fin. Uno adaptado al estado carnal o carnal de Israel, el otro aplicable sólo a la verdadera familia espiritual de Dios. La que está engendrando esclavitud, sin tener poder para liberar al cautivo, la otra es Jerusalén que está arriba, y que es libre, y es madre de todos los que, como Isaac, son hijos de la promesa. El antiguo pacto era defectuoso. “Porque si ese primer pacto hubiera sido perfecto, entonces ningún lugar debería haber buscado el segundo. Por criticarlos, dice; He aquí vienen días, dice el Señor, en que haré un nuevo pacto”. &C.; y: “Al decir nuevo pacto, hizo viejo el primero. Ahora lo que se pudre y envejece está a punto de desaparecer”. – Heb. viii. 7,8 y 13. La gloria del primero “había de ser eliminada”, o reemplazada. En este sentido entendemos que el antiguo pacto decayó, envejeció y, cuando Pablo escribió a los hebreos, estaba a punto de desaparecer. Las perfecciones de Dios, que fueron exhibidas en la ley, no pueden cambiar en sí mismas, pero esa ley o pacto que no puede cambiar en sí mismas, sino esa ley o pacto que las exhibió en esa forma, por su propia limitación debía continuar solo hasta que él viniera de quien está escrito en el volumen del libro, para hacer la voluntad de Dios, y entonces quitaría lo primero y establecería lo segundo. Entonces el cetro se apartaría de Judá, y el legislador de entre sus pies, y el reinado de Siló debería iniciarse con su gloria incomparable. Pero el ministerio de justicia duraría para siempre. En este nuevo ministerio, Cristo y no Aarón ocupa el sacerdocio. La gloria del sacerdocio de Aarón ha sido reemplazada; Cristo se ha hecho sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec. Este cambio del sacerdocio de manos de los hijos de Leví a Cristo hizo indispensable un cambio de la ley, porque bajo el sacerdocio levítico el pueblo de Israel recibió la ley, y había en ese sacerdocio una falta de perfección. Las ofrendas que se hacían bajo él no podían quitar los pecados. Sus víctimas sangrantes sólo podían señalar a Cristo, y su sangre a su sangre en el nuevo testamento, o nuevo pacto, que fue derramado por muchos.
¿Cómo entonces será de otra manera que el ministerio del espíritu supere la gloria del de la ira? Uno administra condenación y maldiciones a todos los que están bajo él, el otro administra Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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justicia, no sólo proporcional a las exigencias de la ley, sino justicia eterna y gloria eterna.
LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS.
NEW VERNON, N. Y., 1 de noviembre de 1846.
“HERMANO BEEBE: Hay tres o cuatro diseñadores en el centro de Tennessee que han creado un entusiasmo considerable sobre el tema de la no resurrección. Han acusado a la Asociación Richland de negar la doctrina de la resurrección de los muertos.
“He sido miembro de esta asociación durante los últimos dieciocho años y sé que cree en la doctrina de la resurrección de los muertos y en un juicio general. Niega la resurrección de carne y sangre, y sostiene, por la resurrección de Jesucristo y de todos sus santos, espiritual, a su semejanza, como dice Juan. – 1 Juan iii. 2. Les envío una copia de fe en todos los principios rectores del evangelio, tal como presentan un resumen de nuestros principios.
GEORGE R. HOGE.”
Ha sido y sigue siendo nuestro deseo, en la medida de lo posible, evitar la agitación inútil de temas que, a nuestro juicio, tienen una tendencia más fuerte a suscitar la discusión que a edificar, consolar e instruir al pueblo de Dios. Y aunque consideramos que la resurrección de los muertos no es inferior en importancia a ninguna parte del evangelio de Dios nuestro Salvador, hemos temido que la manera en que algunos hermanos han parecido dispuestos a discutirla esté calculada para generar conflictos y discordias, en lugar de para resultar en la paz de Sión y la gloria de Dios.
La carta del élder Hoge que se encuentra arriba afirma que la Asociación Richland de Tennessee ha sido tergiversada sobre el tema y pide el privilegio de explicar los verdaderos sentimientos de esa asociación. También nos ha enviado copia del acta de la asociación, que contiene un “resumen” de sus sentimientos doctrinales, en el que dicen, punto 10: “Creemos en la resurrección de los muertos y en el juicio general”. Suponemos que esta expresión indefinida sería satisfactoria; pero como agrega el hermano Hoge: “Ella niega la resurrección de carne y hueso”, concluimos que la mayoría de nuestros lectores considerarán tal negación como equivalente a una negación total de la resurrección, y una justificación de aquellos que así lo han acusado. asociación. No intentaremos definir lo que se entiende por su profesión de fe en la resurrección, ni por su repudio de su aplicación a la carne y la sangre; o lo que nuestros hermanos de Richland creen que será levantado en el último día; ya sea alma, cuerpo o espíritu. Si sólo pretenden decir que toda relación entre los santos y Adán, o la naturaleza humana, cesa con la muerte de estos cuerpos mortales, y que la resurrección los producirá como una producción del Espíritu vivificante de Dios, en el mismo manera en que el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo resucitó de entre los muertos, no vemos motivo de controversia; pues ésta suponemos que es la opinión general sostenida por los bautistas de la vieja escuela sobre el tema. Pero si esa es su intención, creemos que no han sido suficientemente claros al definir su posición.
Por la referencia hecha a 1 Juan iii. 2, nos inclinamos a creer que nuestros hermanos comparten con nosotros que la resurrección del cuerpo crucificado de nuestro Señor Jesucristo es una ejemplificación de la manera y Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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naturaleza de la excelente resurrección de los cuerpos de los santos. En su resurrección se convirtió en primicia de los que durmieron, por lo que la promesa cierta de que todo su pueblo de la misma manera será resucitado en aquella hora en que todos los que están en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios, y ven adelante; los que hicieron el bien, a resurrección de vida eterna, y los que hicieron el mal, a resurrección de condenación.
Multitudes han recurrido a muchas especulaciones vanas y vanas en diversas ocasiones, al intentar una solución filosófica de la resurrección de los muertos, pero toda solución filosófica de la resurrección de los muertos, pero toda filosofía debe fracasar para siempre cuando se aplica a las cosas de el Espíritu de Dios; como nosotros, los bautistas de la vieja escuela, sostenemos que las cosas del Espíritu se conocen sólo por revelación, no por ciencia; Por lo tanto, las reglas que se aplican a las cosas naturales no pueden aplicarse a las cosas espirituales. A nosotros nos parece bastante inconveniente decir que no resucitarán carne ni sangre, ya que muchos serían inducidos por esa expresión a suponer que la identidad de los cuerpos de los santos en la resurrección fue negada; lo cual debe ser equivalente a una negación total de la resurrección. Porque si los cuerpos de los santos resucitan de entre los muertos, necesariamente debe haber una preservación de la identidad; y si los cuerpos de los santos no han de resucitar, ¿qué habrá de resucitar? Ni el alma ni el hombre espiritual, porque eso no puede morir, no puede ser enviado a la tumba; y en la resurrección, todos los que estén en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios, y saldrán a la resurrección de vida eterna o de condenación. No puede haber dos maneras de entender Romanos viii. 11. Pero si el espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su espíritu que mora en vosotros. El término mortal no puede aplicarse a nuestra vida espiritual, ya que no es mortal en ningún sentido, ni puede aplicarse a ninguna otra parte de nosotros que no sea la que se incluye en la frase: "Polvo eres y al polvo volverás".
Algunos han dicho que no surgirá carne ni sangre, sino que surgirá carne y huesos; y han intentado sostener este punto de vista, primero, porque está escrito que “la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios; ni la corrupción hereda la incorrupción”. – 1 Corintios xv. 50; y segundo, porque Jesús había derramado toda su sangre al ser crucificado, y se supone que su cuerpo resucitado no contenía sangre. Estos dos, suponemos, son los argumentos más fuertes utilizados por los defensores de la teoría. Pero examinémoslos. ¿Dice Pablo que la carne y la sangre no serán resucitadas? ¿O que no heredarán el reino de Dios después de la resurrección? De ninguna manera. Recordemos que Pablo habla en tiempo presente, no puede; y por la misma razón que la corrupción no puede heredar la corrupción. El reino de Dios es un reino espiritual, y nuestra carne y sangre en su estado actual, y en relación con Adán y con la ley, son corruptas, depravadas, enfermas, mortales y naturales. Pero en el texto al que se ha referido nuestro hermano (1 Juan iii. 2) se nos asegura que cuando Cristo aparezca, seremos como él, etc.; y Pablo en el texto citado (Rom. viii. 11) nos ha dicho cómo: “El que levantó a Cristo de entre los muertos vivificará también nuestros cuerpos mortales”. Si, pues, podemos saber cómo resucitó el cuerpo de Cristo, en el que sufrió la muerte, también sabremos cómo resucitarán nuestros cuerpos mortales. Y de su resurrección podemos rastrear algunos detalles muy importantes. Y primero, observamos que, aunque fue ejecutado en la carne, entendemos que su relación con la ley, que asumió al ser hecho de mujer, estaba terminada. Murió como Hijo del hombre; como el Hijo de David; como la cuestión de Judá; siendo ejecutado en la carne; pero fue vivificado por el Espíritu, o engendrado de entre los muertos como producción inmediata del Espíritu, y así fue declarado Hijo de Dios con poder. “Tú eres mi Hijo; Yo te he engendrado hoy”, se aplica a la resurrección de su cuerpo de entre los muertos, y no a su nacimiento de la Virgen María.
Entonces, para ser como él, el mismo Espíritu vivificante que ahora habita en los santos, por el cual fueron regenerados y que resucitó de entre los muertos el cuerpo crucificado de Jesús, también vivificará, es decir, de la misma manera, nuestros cuerpos mortales. En el cual se levantarán los santos, en lo que se refiere a los editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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cuerpos, en una nueva relación. Así como en la resurrección de Cristo su cuerpo resucitado ya no estaba relacionado con el linaje carnal de Abraham, Judá o David, así en la resurrección los santos serán liberados de toda relación con aquellos que ahora son sus parientes según la carne; no ser conocidos en la resurrección como gentiles o judíos, como varón o mujer, como casados o dados en matrimonio, como padres o como hijos, sino simplemente como hijos de Dios. La noción de algunos de que los padres están esperando ahora en el cielo para abrazar a sus hijos, esposos, esposas, etc., es totalmente injustificada por la fe y el testimonio del evangelio. La relación inmediata que aquí mantenemos unos con otros pertenece sólo a nuestro estado temporal; pero toda esa relación debe disolverse. Seremos engendrados de entre los muertos inmediatamente por el Espíritu, tan independientemente de nuestra actual relación carnal como si nunca hubiéramos sostenido tal relación con Adán. En la resurrección de Cristo se conservó la identidad del cuerpo. “Yo soy el que estuve muerto, y estoy vivo”, etc. Ese Jesús que Juan vio en su cuerpo resucitado y glorificado era el mismo que había estado muerto. La identidad debe haber sido preservada para cumplir las escrituras. Su carne no debería ver corrupción; y lo que había dado como señal de su mesianismo. Destruid este templo, y en tres días lo levantaré; También la señal del profeta Jonás debe haber fracasado si el mismo cuerpo que sufrió en la cruz no ha resucitado de entre los muertos. Su Divinidad no murió, ni su alma pudo dejar de existir. Su jefatura mediadora de su iglesia no podía expirar. Pero fue aquello en lo que fue hecho un poco menor que los ángeles por el padecimiento de la muerte, etc., y lo que murió resucitó de entre los muertos. Entonces, cuando los santos son llamados de aquí, su vida espiritual que recibieron en la regeneración no muere; sus almas vivificadas no mueren; pero sus cuerpos, aun sus cuerpos mortales, mueren; y esos mismos cuerpos se levantarán de la misma manera como se levantó el cuerpo idéntico de nuestro Señor Jesucristo que había sido crucificado, llevando las huellas de los clavos y el lugar de la lanza. Una definición más detallada de la identidad nos parece superflua. Hablar de las partículas de la carne, de la composición de los huesos, filosofar sobre el tema, es tan extravagante como intentar armonizar la filosofía natural con cualquier otra parte de la revelación divina. Admitimos que toda la sangre fue drenada de las venas del cuerpo de Jesús; pero eso no es evidencia de que su cuerpo resucitado no contenía sangre; porque el hecho es bastante evidente de que toda la vida de Jesús fue quitada de su cuerpo que no contenía vida. Semejantes especulaciones vanas sólo sirven para generar conflictos y contiendas de género, y para desviar la mente del pensamiento espiritual al carnal.
Si bien sostenemos que la identidad de los cuerpos de los santos será preservada, así como hemos probado que la identidad del cuerpo de Cristo fue preservada, también sostenemos y creemos firmemente que el cambio del que habla el apóstol en 1 Cor. . xv. también será gloriosamente realizado por todos los santos. El cuerpo en su estado de tiempo es débil, es sembrado en debilidad, pero resucitará en poder. Ahora está corrupto, pero resucitará en un estado incorruptible, y la muerte será devorada en victoria. Ahora está en estado de deshonra, pero será revestida de honor inmortal; ahora es un cuerpo adámico natural, terrenal; pero en la resurrección será un cuerpo espiritual y celestial, que tendrá con Cristo la misma relación que ahora tiene con el viejo Adán. Esa ley que envía nuestros cuerpos al polvo tiene dominio sobre nuestros cuerpos mortales mientras permanezcan de este lado de la resurrección de los muertos, pero cuando sean levantados de sus tumbas serán libres del poder y dominio de esa ley. Porque el aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley; pero gracias a Dios que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.
Tenemos mucho más que decir sobre este interesante tema cuando se presente la oportunidad. Hemos ofrecido los comentarios anteriores, no para provocar controversia, sino porque hay, como tenemos fuertes razones para temer, muchos queridos hermanos a quienes amamos en el Señor, que parecen entregarse a una especie de espíritu especulativo sobre el tema; no deseamos matarlos ni herirlos, pero si es posible amonestarlos en el espíritu del evangelio.
Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
356

[image: Image 133]

Con respecto a aquellos pasajes sobre los cuales el hermano Hoge ha solicitado nuestra opinión, atenderemos pronto, en la medida de nuestras posibilidades, su petición.
MALAQUIAS III. 1.
RESPONDER AL HERMANO HOGE.
NEW VERNON, N. Y., 15 de noviembre de 1846.
El primer pasaje propuesto para consideración es el de Mal. III. 1, “He aquí, yo envío mi mensajero, y él preparará el camino delante de mí; y de repente vendrá a su templo el Señor a quien buscáis, el mensajero del pacto en quien os deleitáis; he aquí él viene, dice Jehová de los ejércitos”.
Hay dos mensajeros mencionados en este texto. Uno es llamado mi mensajero, o el mensajero del Señor, para preparar su camino delante de él; el otro es el mensajero del pacto, etc. El primero sin duda se refiere a Juan Bautista, y el segundo a nuestro Señor Jesucristo. El cumplimiento exacto de esta predicción se encuentra en la venida de Juan y el advenimiento de Cristo, en el orden de tiempo indicado en el texto. Como mensajero del Señor, se habla nuevamente de Juan en el capítulo iv. 5 y 6, bajo el nombre de Elías el profeta; porque debe venir en el espíritu de Elías, y se significa la obra de preparar el camino del Señor, volviendo el corazón de los padres a los hijos, y de los hijos a los padres; y en cuanto a su aplicación a Juan, nuestro Señor ha resuelto el punto, Mat. xi. 13 y 14, “Porque todos los profetas y la ley profetizaron hasta Juan; y si lo queréis recibir, éste es Elías (o Elías) que había de venir”. Como testimonio adicional de que Juan era el profeta previsto, remitimos al hermano loge a Lucas I. 76-79. Las palabras de Zacarías, quien estando lleno del Espíritu Santo, abierta su boca, profetizó y dijo: “Y tú, niño”, dirigiéndose al niño Juan, “serás llamado profeta del altísimo; porque irás delante del rostro del Señor para preparar sus caminos; para dar conocimiento de la salvación a su pueblo, por la remisión de los pecados, mediante la tierna misericordia de nuestro Dios; con la cual nos visitó la aurora de lo alto”, etc. Entrar en todo el ministerio de Juan, como el heraldo designado de Cristo, y notar todas sus obras en la preparación del camino del Señor al volver el corazón de los padres hacia los hijos, la voz de su clamor en el desierto, su predicación. y decir al pueblo que debían creer en el que había de venir después de él, es decir, en Cristo, y su bautismo a los que profesaban fe en Cristo, y así preparar un pueblo preparado por Dios, hincharía este artículo a un nivel extravagante. longitud. Tal vez sea suficiente para el propósito del hermano Hoge que hayamos establecido el punto de que Juan el Bautista fue el primer mensajero en el orden del tiempo, y lo hayamos remitido al registro del Nuevo Testamento sobre el ministerio del Bautista, para una clara ilustración de aquello en lo que fue designado para preparar el camino del advenimiento de Jesucristo nuestro Señor.
“Y el Señor a quien buscáis, el mensajero del pacto”, etc. Este segundo mensajero se llama el Señor, y el mensajero del pacto, y la obra que se le asignó y los títulos que se le dieron, así como el tiempo especificado para su venida, prueban abundantemente que este mensajero no es otro que el Señor del cielo. , el Mesías que había de venir. Primero, él era el Señor a quien Israel buscaba.
El apóstol Pedro dice que los profetas buscaron diligentemente qué, o en qué momento, el espíritu de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Cristo, que estaba en ellos, sí significó, cuando habló de antemano de sus sufrimientos y de la gloria que vendría después. Y el mismo Cristo dijo a sus discípulos: Muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, y no lo han visto. – Mateo XIII. 17 La familia de Israel, que entonces era carnal en sus opiniones generales acerca de él, esperaba su venida, de modo que muy apropiadamente se le designó “el Señor a quien buscáis”. Pero su identidad se califica aún más, así: “Incluso el Mensajero del pacto, en quien os deleitáis”. En esta cláusula del texto se presentan dos temas apropiados de investigación, a saber: ¿cómo se debe considerar a Cristo como el Mensajero del pacto? y ¿en qué sentido debemos entender que como tal se deleitan en él? Y primero podemos preguntar: ¿De qué pacto es él el Mensajero? Se hicieron varios pactos con el pueblo de Israel. Primero, el pacto que Dios hizo con Abraham, comúnmente llamado pacto de circuncisión; segundo, el pacto hecho con Moisés y todo el pueblo en el desierto, comúnmente llamado Decálogo o pacto del Sinaí; el pacto también que fue hecho con David, ordenado en todo y seguro. Pero el pacto previsto en nuestro texto, del cual Cristo es el Mensajero, se llama enfáticamente el pacto, y que, en referencia al contexto, capítulo ii. 4 y 5, encontramos que se refiere al pacto que hubo con Leví. En los tiempos modernos se habla mucho de las estipulaciones del pacto hechas entre el Padre y el Hijo, en las que se hacían y aceptaban propuestas, se sellaban y ratificaban los contratos, etc., pero como no hemos podido encontrar el registro de tales transacciones En las Escrituras, nos veremos en la necesidad de remitir a nuestros lectores para obtener dicha información a aquellos que estén mejor capacitados para exponerla.
Moisés, al bendecir a Leví, dice: “Que tu Tumim y tu Urim sean con tu santo, a quien probaste en Masah, y con quien luchaste en las aguas de Meribab; el cual dijo a su padre y a su madre: No lo he visto; ni reconoció a sus hermanos, ni conoció a sus propios hijos; porque han observado tu palabra y han guardado tu pacto. Enseñarán a Jacob tus juicios, y a Israel tu ley; pondrán incienso delante de ti, y holocaustos sobre tu altar. Bendice, Señor, sus bienes, y acepta la obra de sus manos: golpea los lomos de los que se levantan contra él, y de los que lo irritan, para que no se levanten más”. – Deut. xxxiii. 8-11. Compara esto. bendición profética con Mal. ii. 4-6, y en 3, 4, y no será difícil percibir que Leví, a la cabeza del sacerdocio del antiguo pacto, señaló figurativamente a aquel que está a la cabeza del sacerdocio del nuevo pacto; o en otras palabras, que Leví era un tipo de Cristo, y que el pacto de vida y paz, que Leví presidió en su sacerdocio, era típico del nuevo testamento o pacto del cual Jesucristo es. Mediador, el Apóstol (o Mensajero enviado) y Sumo Sacerdote de nuestra profesión.
Esa vida y paz, pertenecientes al sacerdocio levítico, eran sólo temporales. La disposición de ese pacto al que pertenecía el sacerdocio levítico era que el hombre que obedeciera viviría; que el pecador sería cortado de Israel y moriría; y por la obediencia, Dios también les daría paz, peleando sus batallas y golpeando los lomos de los que se les opusieran; y con Leví estaba este pacto de vida y paz, porque las disposiciones del pacto eran tales que cuando el israelita delincuente hubiera pecado y caído bajo sentencia de muerte, los hijos de Leví debían hacer ofrendas, en el sacerdocio, para expiación, mediante el cual al ofensor se le permitía vivir, y la paz se obtenía mediante el derramamiento de sangre por ese sacerdocio. Pero todo lo que pertenecía a Leví y a su sacerdocio debía ser abolido, y su pacto y sacerdocio serían reemplazados por el sacerdocio de Cristo, el cual es según el orden de Melquisedec, y no según el orden de Aarón; no por la ley de un mandamiento carnal o carnal, sino según el poder de una vida eterna y el nuevo y mejor pacto, que durará como los días del cielo. Esta alianza nueva y eterna es antitípica de la alianza hecha con Noé, con Abraham, Moisés y David, y une todas las excelencias que fueron prefiguradas por todos ellos. Al igual que con Noé, asegura a los santos una ira abolida y presenta la promesa segura del arco iris, que rodea el trono mediador de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Cristo. Así con Abraham, abarca toda la simiente de Cristo. Así fue con Moisés y toda la casa. de Israel, sus provisiones son el amor a Dios y la buena voluntad para con el hombre, y un sábado espiritual de descanso incesante para toda la simiente espiritual. Así con David, está ordenado en todas las cosas y seguro. Es, en sentido espiritual, un “pacto de vida y paz”, y está ordenado, en manos de Cristo, quien es nuestro Noé espiritual, Abraham, Moisés y David espiritual. Él es el Leví de la generación escogida, real sacerdocio, nación santa y pueblo peculiar, que proclamará su alabanza.
Cristo entendemos que es el Mensajero de este pacto. Todas sus provisiones, promesas, juramentos y garantías fueron traídas por Jesucristo. El hombre nunca conoce ni una sílaba de su contenido, hasta que recibe a Cristo, el Mensajero. Nadie excepto el Cordero puede mirar el libro ni abrir sus sellos. Porque todas las promesas de Dios están en él, sí, y en él, amén, para gloria de Dios por nosotros.
En qué sentido los hijos de Israel, como pueblo, se deleitaron en él, puede ser motivo de duda. Pero es seguro que el pueblo espiritual de nuestro Dios, tanto bajo la antigua como la nueva dispensación, se deleitaba y todavía se deleita en él como el Mensajero del pacto eterno. Abraham se alegró de ver su día, y lo vio y se alegró. Y todos los santos del Antiguo Testamento oraron para que la salvación de Israel viniera de Sión y apartara de Jacob la impiedad.
"De repente vendrá a su templo". Hay más de un sentido en el que Cristo ha venido a su templo. Primero, ese cuerpo en el que se encarnó fue su templo. (Ver Juan ii. 19, 21.) “Destruid este templo, y en tres días lo levantaré”. “Pero habló del templo de su cuerpo”. En segundo lugar, el templo de Jerusalén puede considerarse suyo, porque suyo es todo lo que tiene el Padre; y la llamó casa de su Padre, y acusó a los judíos de convertirla en cueva de ladrones. Pero en un sentido espiritual más directo, su iglesia es su templo. “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno contamina el templo de Dios, Dios lo destruirá; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es”. – 1 Cor. III. 16, 17. “¡Qué! ¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios”. – 2 Cor. vi. 19, 20. Con respecto a cada uno de estos templos, Cristo vino repentinamente. La venida de Cristo en carne fue repentina; en un momento inesperado para los judíos. Al templo de Jerusalén, cuando vino, en cumplimiento de Zac. IX. 9, fue repentino e inesperado por parte de los compradores y vendedores de mercancías y de los cambistas de dinero; y cuando los judíos y los romanos destruyeron el templo de su cuerpo, en su resurrección al tercer día vino de repente, inesperadamente, y para sorpresa y confusión de sus enemigos. Pero a nosotros nos parece más en armonía con la conexión. del texto, para entender su venida repentina a su templo, como aplicable a su venida después de su ascensión a la gloria, cuando vino en el día de pentecostés para reinar, por su Espíritu, como Cabeza de su iglesia, y como Rey de santos. Estamos más fuertemente inclinados a esta visión del tema por las siguientes consideraciones: primero, su venida el día de Pentecostés fue repentina. De repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio y recio, que llenó toda la casa donde estaban sentados”. – Hechos ii. 2. En segundo lugar, la conexión de la profecía: “¿Pero quién podrá soportar la disposición de su venida? ¿Y quién estará en pie cuando él aparezca? Porque él es como fuego refinador y como jabón de lavado. Y se sentará como refinador. y purificador de la plata; y purificará a los hijos de Leví, y los purificará como a oro y como a plata, para que ofrezcan a Jehová ofrenda en justicia” (Mal. iii. 2, 3). Esto se parece al Mediador. gobierno de Cristo en su reino en su organización evangélica. En tercer lugar, otra expresión sorprendente de este profeta, en relación con el tema, es: “He aquí viene el día que arderá como un horno, y todos los soberbios, sí, y Todos los que hacen lo malo serán hojarasca, y el día que viene los consumirá, dice Jehová de los ejércitos, y no les dejará raíz ni rama. Pero a vosotros, los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de Justicia con curación en sus alas; y saldréis y creceréis como becerros de los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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parar." Suponemos que esta predicción no se cumplió hasta la destrucción de Jerusalén; y en la predicación de Pedro, en el día de Pentecostés, afirmó que los maravillosos acontecimientos que entonces sucedieron, según las palabras del profeta Joel, debían cumplirse antes del día grande y notable del Señor. El día de su venida debe, según el punto de vista que hemos adoptado, incluir su reinado espiritual con sus santos en la tierra, desde el día de Pentecostés hasta el fin de los tiempos, y en consecuencia abarca el tiempo de la destrucción de Jerusalén, el desarrollo del misterio de la iniquidad, el derrocamiento del centro comercial del pecado y, finalmente, la ejecución del último enemigo que será destruido. Y es verdaderamente una pregunta seria: "¿Quién podrá soportar el día de su venida?" Todos los que profanen el templo, la iglesia, serán destruidos.
Lo que hemos escrito anteriormente, lo sometemos a la consideración del hermano loge y de todos los que puedan leerlo; Si en algún punto hemos diferido de los puntos de vista de nuestros hermanos, no hemos pretendido generar controversia ni exponer nuestros puntos de vista como norma de ortodoxia. Simplemente hemos dado nuestras opiniones a pedido y con la esperanza de que al menos algunas puedan ser edificadas.
MATEO XXVIII. 20.
NEW VERNON, N. Y., 1 de diciembre de 1846.
“Enseñándoles a observar todas las cosas que os he mandado. ” Mateo 28:20.
Ofreciendo algunas observaciones sobre esta parte de la comisión que fue dada a los apóstoles por nuestro Señor Jesucristo, cuando terminó su obra mediadora y estaba a punto de ascender al cielo, queremos llamar la atención de los hijos de Dios, y especialmente de los ministros de Jesús, a la importancia de este encargo.
El campo que requeriría ser explorado, si nos detuviéramos en la totalidad de la comisión, involucraría todo lo que pertenece a la proclamación de la salvación a través del Redentor crucificado, resucitado y exaltado, junto con la administración de las ordenanzas, el campo. de sus trabajos, la forma y cantidad de sus calificaciones y las perspectivas de su éxito, etc., pero esto presentaría un rango mayor del que deseamos ocupar en este momento. De ninguna manera pensamos que estas consideraciones sean menos importantes, pero estamos fuertemente impresionados con la idea de que la naturaleza del llamado a la obra del ministerio, la doctrina que se debe predicar y las ordenanzas que se deben administrar, se comprenden más plenamente y con mayor fidelidad. entre nuestros hermanos de la Vieja Escuela, en términos generales, que el encargo solemne que hemos puesto al principio de este artículo.
Aquellos a quienes se les enseñaría así son los mismos que iban a ser bautizados, por lo tanto, según la aceptación común del término, debían ser bautistas o creyentes bautizados en Cristo. Estos ya no debían limitarse a las ciudades de Judea o al pueblo de la casa de Israel, sino que debían encontrarse en todas las naciones. De modo que los alumnos o discípulos a quienes se les enseñaría debían abrazar en cada nación a aquellos que el Señor nuestro Dios llamara. La comisión de enseñar fue en este caso dada especialmente a los apóstoles del Cordero de Dios. Y de acuerdo con su instrucción y decisión, aquellos que en épocas sucesivas de la iglesia deban ocupar el cargo de Obispos o Ancianos, también deben estar divinamente calificados y con aptitud para enseñar. Es de temer que haya algunos, si no muchos, que tengan una aptitud mucho mayor para interesarse por Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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excitar y agradar, que enseñar o instruir a los hijos de Dios; y muchos que poseen un talento en grado eminente para enseñar, en lugar de enseñar a los niños a observar lo que Cristo ha mandado, están enseñando como doctrinas mandamientos de hombres; o, en otras palabras, enseñar a observar cosas que Cristo nunca ha ordenado. Cuán importante entonces es que el Nuevo Testamento sea investigado diligentemente, tanto por los predicadores como por los oyentes, para ver si todas las cosas enseñadas por los predicadores son lo que Cristo ordenó a los apóstoles. La comisión, o mandato de Cristo, de enseñar todo lo que Él les ordenó, implicaba plenamente que no debían enseñar nada más, y como hemos notado la importancia de que las iglesias y los ministros escudriñaran el registro de los mandamientos que debían observarse, Agregue que Cristo ha enseñado por sus apóstoles que cuando uno habla, los demás juzgarán. Y como todos los mensajeros del Señor son llamados ángeles, se dice que los santos juzgarán a los ángeles. Las iglesias tienen una tremenda responsabilidad de juzgar con rectitud sobre este tema. Sin embargo, no deben juzgar a un ministro por la longitud de su rostro ni por el número de sus admiradores. Puede ser muy grave en su apariencia y elocuente en su discurso, y aun así no ser más que un metal que resuena o un címbalo que tintinea; pero la norma de juicio es el Nuevo Testamento. “Cuídense de los hombres que vienen a ustedes vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. “Si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina (la que Cristo y sus apóstoles enseñaron), no lo recibáis en vuestra casa”, etc. Si Pablo o un ángel del cielo predican como no predicaron los apóstoles, sean anatemas. Y la necesidad de que los ministros busquen el Nuevo Testamento como norma está plenamente implícita en su comisión, porque ¿dónde más buscarán Sus mandamientos? En las Escrituras el hombre de Dios es perfecto, completamente preparado para toda buena obra; y como toda buena obra está completamente proporcionada en las Escrituras, ninguna obra puede ser buena en la estimación divina que la palabra no ordene.
Hablar de cada cosa particular que Cristo ha mandado requeriría más espacio del que podemos encontrar para este artículo. Y, aunque no tenemos derecho a conceder más o menos importancia a un mandamiento de Cristo que a otro, sin embargo, los que parecen ser los más descuidados, o los menos comprendidos por los santos, deben ser tratados más especialmente por ese motivo.
Un mandamiento muy importante, aunque nuevo, es que los santos se amen unos a otros. Ahora bien, ¿quién se atreverá a pensar que es suficiente que el ministro de Jesús simplemente recuerde a sus hermanos que existe tal mandamiento, si los ministros mismos se permiten morderse y devorarse unos a otros? Deben ser ejemplos para el rebaño y así enseñar tanto con el ejemplo como con la proclamación.
Cristo ha ordenado que todos los que lo aman guarden sus mandamientos; y a través de Sus apóstoles nos ha enseñado que para cumplir Su ley debemos llevar las cargas unos de otros. Cristo ha ordenado que todos los que quieran ser sus discípulos se nieguen a sí mismos, tomen su cruz y lo sigan; y la gracia de Dios que trae salvación, que se ha manifestado a todos los hombres (judíos y gentiles), nos ha enseñado o nos está enseñando que, negando la impiedad y los deseos mundanos, debemos vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo presente. Aquí está implícito un mandato de Cristo: que al yo se le negará toda impiedad; la carne es depravada y el apetito carnal anhela lo impío, lo malo, lo pernicioso y lo contrario a la fe. Que los ministros de Jesús enseñen solemnemente, fielmente y en el temor de Dios, en su predicación y con su ejemplo, que estas cosas deben negarse. Enséñeles cómo vivir. Los ministros no deben instituir nuevas leyes o reglas, porque la ley está establecida, la regla está dada. Que se cumpla, que se enseñe mediante precepto y práctica. Vivid sobriamente, no ebrios de vino, en lo cual hay exceso. No puede concordar con el elevado, santo y celestial llamamiento de los santos el que sean bebedores o dados a mucho vino, porque en tal indulgencia carnal no encuentran las huellas de Cristo ni de su rebaño. Enséñales a vivir con rectitud y recuerda que nada puede ser justo si no está abrazado por los ejemplos y mandamientos de Jesucristo, y que nada puede ser injusto si Él ha ordenado. Enséñeles a vivir piadosamente, poseyendo el amor de Dios, el temor de Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
361

[image: Image 135]

Dios, y un deseo sobre todas las cosas de glorificar a Dios, en sus cuerpos y en sus espíritus, que son suyos, cueste lo que cueste; aunque es cierto que si alguno quiere vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirá persecución.
Pero para evitar la persecución, ningún hijo de Dios tiene la libertad de apartarse de un proceder estricto y constante de piedad. Cristo ha dado mandamientos con respecto al orden de su iglesia: quiénes deben ser admitidos y quiénes retenidos en la comunidad de la iglesia. El que cree y es bautizado, sea judío o gentil, cualquiera que haya sido; ya sea un moralista o un asesino, un Saúl perseguidor o un fariseo devoto; si nacen de nuevo y son destinatarios de la fe de los elegidos de Dios, reciben gozosamente la palabra, deben ser bautizados y añadidos a la iglesia, recibidos en la comunidad de los santos y admitidos a todos los privilegios de la casa de Dios.
Él ha ordenado cómo deben comportarse los ministros y otros miembros en la iglesia; todas las reglas de orden y disciplina se dan de manera perspicaz en el Nuevo Testamento. Para cuidarnos unos a otros; exhortándonos, amonestándonos, advirtiéndonos, animándonos, consolándonos y edificándonos unos a otros; hablando con salmos, himnos y cánticos espirituales, y no dejando de congregarse, como algunos tienen por costumbre. Él ha ordenado qué conducta se debe observar cuando un hermano tiene algo contra otro hermano, o cuando un hermano ha transgredido contra otro. Todos los pasos que son lícitos o convenientes para reclamar al ofensor están claramente establecidos, y el siervo de Jesús debe enseñar a los santos a observarlos todos. El curso que debe observar la iglesia cuando sus miembros se reúnen en el nombre del Señor Jesús; cómo debe deshacerse de los herejes, después de la primera y segunda amonestación. Si alguno se llama hermano, sea fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón, con tal no no coma; Por consiguiente aleja de nosotros a esa malvada persona. Que los santos de Dios sean enseñados por el fiel ministerio de la palabra a observar todos estos mandamientos, junto con todos los demás ordenados por Cristo.
MEDIO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de diciembre de 1846.
EN este número se encontrará otra carta del diácono L. Sperry, sobre el tema de los medios, en la cual, después de una profunda convicción en su mente de que no hay ni la más mínima diferencia entre nosotros sobre ese tema, procede a completar tres hojas de manuscrito, en las que se esfuerza por demostrar que su posición es correcta y que nosotros estamos equivocados. Suponemos que el hermano S. es el único lector de SIGNS que, después de un cuidadoso examen de su carta anterior y de nuestra respuesta, ha llegado a la conclusión de que no hay diferencia entre nosotros. O no hemos podido escribir de manera inteligible o él no ha comprendido nuestro significado; porque nuestro diseño era expresar nuestro desacuerdo incondicional con la doctrina de los medios, tal como la declaró y definió él. Pero lo que parece verdaderamente notable es que después de una profunda convicción, después de leer nuestra respuesta una y otra vez, una y otra vez, de que estábamos de acuerdo, intentará demostrar que nuestros puntos de vista estaban en oposición al testimonio de las Escrituras y antagónicos. de la experiencia de todos los hijos de Dios.
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La forma inconexa en la que el hermano S. ha escrito su réplica desafía nuestro ingenio a la hora de formular una respuesta. Observar cada punto en el que se ha expuesto al azote de la verdad para ser castigado ocuparía más espacio del que tenemos. Sólo comentaremos algunos puntos dispersos y abandonaremos el tema.
Se confirma en su primera opinión, que la diferencia entre los partidos de medios y los de contra de medios consiste sólo en palabras. ¿Quiere decir que la doctrina de los dos partidos es idéntica y sólo expresada de manera diferente? Somos reacios a calificar sus poderes de percepción tan bajo como para pensar que éste puede ser su significado; porque las palabras utilizadas por el grupo de medios, tal como lo define él mismo, muestran que creen que Dios habla la palabra de vida al vivificar a los pecadores muertos a través de hombres buenos y malos, a través de sus predicadores y a través de los ministros del diablo, usándolos así. como medios o instrumentos para realizar la obra de regeneración, mientras que cada sílaba de esto es negada de la manera más inequívoca por los defensores de la verdad, llamados el partido anti-medios. Las palabras son signos de ideas, y las palabras utilizadas por las dos partes son signos que no sólo indican una diferencia radical de sentimiento, sino que afirman positivamente la existencia de tal diferencia. La doctrina de los medios es tan antigua como el pecado, y ha sido predicada y practicada en nuestro mundo culpable desde la primera transgresión de nuestros padres en el Edén; mientras que, por otro lado, el poder exclusivo de Dios para salvar a los pecadores sin ninguna agencia, instrumento o medio intermedio, ha sido claramente demostrado aproximadamente desde el mismo período a todos aquellos en quienes Dios ha depositado el secreto del Señor. La luz y las tinieblas no son más opuestas, el cielo y el infierno no están más separados que la doctrina de los medios y la salvación sola de Dios. No cuestionaremos la honestidad del hermano S. en su afirmación; pero estamos obligados a advertir a nuestros lectores que en esta misma forma casi todas las herejías que alguna vez han afligido a la iglesia de Dios han tomado partido.
El error, al suponer que es verdad, roba la librea de la verdad, y sus defensores afirman que es la verdad, sólo que expresada de otra manera. Los soldados de la cruz deben afrontar con prontitud y resistir resueltamente esta forma furtiva de imponer la herejía.
El hermano S. puede haber presumido demasiado sobre nuestro republicanismo, que no es tan elástico como para abrazar todas las doctrinas que los hombres se han esforzado por imponer a la iglesia de Dios, y hacerles caso omiso porque son traídas por bautistas profesos. Es cierto que los hermanos pueden intercambiar sus puntos de vista e incluso diferir en su juicio sobre muchos puntos sin romper el compañerismo, y a través de nuestra hoja se puede llevar a cabo una discusión tranquila y desapasionada de temas doctrinales para beneficio y edificación. Pero en el momento en que un Bautista, un Pablo o un ángel del cielo intenta dividir la obra de salvación y atribuir cualquier parte de ella a obras, buenas o malas, de hombres o de ángeles, en ese momento sentimos la fuerza de la amonestación. , "Que sea anatema".
En cuanto a los escritores estándar, cualquiera que sea el significado del término en el idioma de Ashdod, todavía sostenemos que los hombres inspirados de Dios son los únicos escritores estándar para la iglesia de Dios. Webster define la palabra estándar para significar: 1, una insignia de guerra, un bastón con una bandera o colores; 2, La que se establece por poder soberano como regla o medida por la cual han de ajustarse otras; 3, El que se establece como regla o modelo por la autoridad de la opinión pública, o de la costumbre, etc. Si bien este último sentido puede responder a todas las demás sectas, y sus escritores pueden ser considerados estándares por ellas, si la opinión pública lo consiente, la iglesia de Dios no puede medir con un estándar de opinión pública; nada menos que ese estándar establecido por el poder soberano servirá para ella. Leemos que cuando el enemigo venga como una inundación, el Espíritu del Señor alzará estandarte, etc. ¿Es probable que el Espíritu del Señor sostenga a hombres no inspirados, como Sperry, Beebe, Gill o Fuller, como salvaguardia para los santos contra la invasión? El enemigo podría tomar fácilmente tales normas y, si se adoptan, la causa se pierde y todos los que estén representados por esas normas caerían cautivos del enemigo.
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El hermano S. dice que esperaba que hubiéramos captado su idea en su enfática declaración de que no atribuye ningún poder, influencia o mérito a los medios, y que éstos no poseen ninguna cualidad de procuración. Si hubiera dejado que esta franca declaración hablara por sí sola, sin agregar que consideraba que el término significaba ser equivalente a las provisiones misericordiosas que Dios ha hecho para la salvación de su pueblo, podríamos haber estado satisfechos. Pero su posición, tomada en su conjunto, dice sustancialmente que no hay poder, influencia, ni mérito, ni calidad procuradora, en las provisiones de gracia o en las provisiones de la gracia.
Ahora bien, es evidente que está tan lejos de la verdad al intentar despojar a las provisiones de la gracia del poder y el mérito como lo está cuando intenta revestir a su deidad pagana, Means, con ambos. ¿Cómo entonces podríamos captar su idea? Se necesitaría una destreza inusual para captar una idea que surge tan al azar; en un momento significa es el nombre de un fantasma impotente sin mérito ni influencia; y luego, es un equivalente de provisiones llenas de gracia, y tan poderoso y meritorio que Dios mismo depende de él para revivir a los muertos. Si quiere que captemos tal idea, le rogamos que la mantenga quieta en algún lugar hasta que podamos ponerle la mano encima.
No fue un mero cambio de nombres para las mismas cosas que deseábamos. La aplicación de los términos disposiciones graciosas a la doctrina de los medios es una prostitución de palabras sanas para propósitos corruptos. Las provisiones de la gracia, tal como las consideramos, abarcan a un Salvador provisto, y en él la elección, la preservación, la vida, el llamado, la regeneración, la adopción, la justificación y la gloria eterna de la iglesia de Dios.
La predicación del evangelio también es una provisión de gracia, pero no un medio de gracia; y no como lo sostiene el hermano S., una especie de instrumento a través del cual Dios habla a los pecadores muertos. El evangelio de los medios puede pertenecer a pecadores muertos por cualquier cosa que sepamos en contrario, pero el evangelio de Dios nuestro Salvador no se dirige en absoluto a los pecadores muertos; se dirige exclusivamente a los vivos, a los vivificados y a ellos. Predica buenas nuevas a los mansos; proclama libertad a los cautivos; la apertura de la prisión a los presos. Son buenas nuevas de gran gozo; pero ¿cuál es su lenguaje para los pecadores muertos? Es para los judíos tropezadero, y para los griegos necedad; está oculto para los que están perdidos; porque Dios escondió estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las reveló a los niños; y niños es un término que se aplica a los niños después de haber sido vivificados y nacidos, pero no antes. Parece casi imposible para un arminiano entender que la vivificación de un pecador es la formación de Cristo en él. Sólo Cristo se baña, y sólo Cristo es inmortalidad. El que tiene a Cristo, tiene vida, y el que no tiene a Cristo, está muerto.
Que la comunicación de esta vida, esta inmortalidad a un alma se efectúa por el poder inmediato de Dios, que no hay medio en el cielo ni en la tierra a través del cual Dios el Espíritu Santo comunica a Cristo al pecador muerto. Es el Espíritu el que vivifica, la carne para nada aprovecha. Después de que Dios ha vivificado a un pecador, el evangelio es buenas noticias, buenas nuevas, etc., pero no antes.
El hermano S. nos recuerda el viejo proverbio: “Las piernas del cojo no son iguales”, porque si bien cuestiona nuestra posición de que el evangelio no se predica donde el Espíritu no acompaña a la palabra, afirma que la predicación de los malvados Los hombres, e incluso los grandes impostores, que están desprovistos del Espíritu, frecuentemente está acompañado de un poder todopoderoso y, sin embargo, sostiene que el hombre no puede hacer nada sólo cuando Dios lo dirige por medio del Espíritu Santo.
La operación simultánea del Espíritu Santo al hacer que Pedro predicara y al pinchar el corazón de los pecadores en el día de Pentecostés no prueba nada a favor de la doctrina de los medios. Se podría argumentar con la misma plausibilidad que el compungimiento de corazón de los pecadores fue el medio utilizado para hacer que Pedro predicara, como viceversa: ver. Como sostiene el hermano S., estas operaciones fueron simultáneas. Por nuestra parte, no tenemos idea de que el pinchazo en el corazón estaba siendo vivificado, pero era evidencia de que estaban vivos, y el estar vivos, por el poder vivificante del Espíritu Santo, fue lo que los hizo sensibles a la predicación de Pedro. ; pero si la predicación de Pedro era un medio para dar vida a los muertos, o, como sostiene el hermano S., si sus Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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las palabras eran en sí mismas espíritu y vida, toda la multitud que escuchó el sonido de la voz de Pedro habría sido afectada de la misma manera. Podían escuchar a Pedro, o a Pablo, o incluso al mismo Hijo de Dios predicar, sin ser compungidos en sus corazones, hasta que Dios les dio vida. No sabemos nada acerca de cómo Dios saca el bien del mal, sólo que Job dice que no se puede hacer; o que nadie puede sacar algo limpio de lo inmundo; pero no tenemos ninguna duda de que Dios anula todos los acontecimientos para su propia gloria y hace que la ira y la maldad de los hombres y los demonios sirvan a su justo propósito, como en el caso de José y sus hermanos, y la crucifixión de Cristo. Es un argumento verdaderamente singular, y que no esperábamos del hermano S., que debido a que Dios ha hablado a través de su Sou, si ahora no habla a los pecadores muertos a través de los hombres, ¡ha perdido su inmutabilidad! ¿No sabe el hermano S. que Dios obró en Cristo muchos milagros, como curar a los enfermos, resucitar a los muertos y expulsar demonios? ¿Dirá que si Dios no continúa realizando estos milagros por medio de los hombres, él es Dios cambiable? Sabemos que en muchas ocasiones y en diversos lugares Dios habló a los padres por los profetas, y que en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien nombró heredero de todas las cosas; pero realmente nos impacta escuchar a un hermano decir: ¡Si Dios no continúa hablando así, es un Dios mutable!
Moisés y Elías fueron vistos por Pedro y Juan en el monte, transfigurados y envueltos en la nube, desde la cual se oía la voz de Dios Padre, que decía de Cristo: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia. . Oídlo”. La ley y los profetas existieron hasta Juan, pero dejaron de hablar a nuestros padres. Cristo, que es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree, ha venido; el gobierno está ahora sobre su hombro, y su nombre es Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno y Príncipe de Paz. No tendrá sucesor como personificación de Dios al hablar a los hombres. Evidentemente, Dios da a sus ministros la capacidad de predicar la predicación que él les pide; pero hay una gran diferencia entre su discurso y el de ellos. Él pronuncia la palabra, y permanece firme; Él manda y así se hace. Pero no sabemos de ninguno de sus predicadores que tenga ese poder. Cuando dice al pecador muerto: Vive, se sueltan las ataduras de la muerte, se abren las puertas de la inmortalidad y sale el que estaba muerto.
El hermano S. nos ha recordado que lo que Dios ha unido, el hombre no tiene la libertad de dividirlo; pero que tenga cuidado y no se una en fiestas matrimoniales donde Dios ha prohibido las prohibiciones. Sería difícil para él demostrar que debido a que los ministros de Dios hablan según el Espíritu les da expresión, las palabras de sus ministros son espíritu y vida; eso no coincidiría con otra parte del texto: “El Espíritu es el que vivifica, la carne para nada aprovecha; las palabras que os hablo, son espíritu y son vida”. La “crítica” del hermano S a nuestros comentarios en respuesta a su perversión de las palabras “Os llamó por nuestro evangelio”, etc., es un fracaso, porque no intentamos una explicación del texto; sólo demostramos que no podía aplicarse tal como él lo había usado. Ahora bien, ¿quiénes fueron llamados por el apóstol?
evangelio para obtener la gloria de Cristo, los vivos o los muertos? ¿Pablo, Pedro, Santiago o algún otro apóstol llamó a los muertos para obtener la gloria de la Cabeza de la iglesia? Si es así, ¿cuándo, dónde y quién? Pero en su predicación se dirigieron así a los santos: “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios”. – Col. iii. 1. La gloria que Cristo tiene con el Padre es lo que el evangelio llama a buscar y obtener a los resucitados con Cristo; pero si los apóstoles alguna vez llamaron a alguien que no había resucitado con Cristo a buscar u obtener esa gloria, la página en la que se encuentra el registro no está en nuestra Biblia.
El hermano S. no está satisfecho con nuestra respuesta al punto 17 de su carta anterior: “Mirad a mí y sed salvos, todos los confines de la tierra, porque yo soy Dios, y no hay nadie más”. - Es un. xlv. 22. Lo demostramos por el contexto. Este mandato fue dirigido a la descendencia de Jacob, y no, como dice el hermano S., a toda criatura indiscriminadamente. ¿Sabe el hermano S. que la simiente de Jacob, entendida espiritualmente, significa los elegidos de Dios? Si no es así, lo remitimos a Romanos ix. 11-13; y que los elegidos serán reunidos Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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desde los confines de la tierra. Si el hermano S. prueba que toda criatura sin discriminación sobre la tierra está llamada a buscar la salvación de Dios, lo demostraremos mediante Rom. viii. 30, a los que llamó, a éstos también justificó. Su llamado, no menos que su justificación y gloria, es la obra inmediata de Dios. Pero el hermano S. utilizó la objeción que está en boca de todo arminiano: “Muchos son los llamados y pocos los escogidos”. Llamamos a esto objeción porque está desviado de una parábola que nuestro Señor habló sobre un tema muy diferente, y no tiene ningún tipo de alusión al llamado de los pecadores de la muerte a la vida. La nación de Israel, en el sentido de la Cena de bodas, había sido invitada, pero no eran el pueblo elegido de Dios. Evidentemente el hermano S. no está dispuesto a ser llamado arminiano; pero su discurso lo traiciona.
Apenas hay un argumento utilizado por él en sus dos largas comunicaciones que no sea corriente entre los arminianos más podridos. Él dice: “La proclamación del evangelio parece ser para todos indiscriminadamente”. Y por otro lado afirmamos que tal cosa no aparece, ni por el evangelio mismo ni por lo que pueda establecer mediante argumentos, y esperamos que simplemente clave un alfiler en este lugar, y recuerde que hay una sombra de diferencia. entre nosotros. Si la proclamación del evangelio es indiscriminadamente para todos, y el hermano S. dice que así es, si el texto anterior de Isaías significa lo que dice, entonces todos indiscriminadamente serán salvos, tan seguro como que hay un Dios en el cielo. Porque el evangelio es anuncio de salvación completa, de paz y de perdón, de justificación de todas las cosas de las cuales no pudimos ser justificados por la ley de Moisés. Proclama libertad a algunos cautivos, o a todos los cautivos; el hermano S. dice a todos la palabra de Dios dice a los redimidos. El evangelio proclama la apertura de la prisión a los presos. Lo es. ¿Una entrega en la cárcel general, o la prisión está abierta sólo a los deudores cuyas obligaciones fueron canceladas por el Hijo de Dios? “A todos indiscriminadamente”, dice el hermano S.
El evangelio proclama que Dios nos ha bendecido con todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales. Hermano s.
dice que esto es indiscriminadamente para todos. Pablo dice que su aplicación es sólo “según nos escogió en él (Cristo) antes de la fundación del mundo”. La proclamación del evangelio es: “Porque por gracia sois salvos mediante la fe, y esto no de vosotros; es el don de Dios”. Ahora bien, ¿acaso los adoradores de Medios pretenderán decir que este anuncio es para todos?
Dice que estos pasajes no son los únicos que pudo traer. Lo sabemos. Hemos estado familiarizados con todo el catálogo de pasajes en los que se basaron los arminianos para cambiar el sistema de salvación sólo por gracia desde nuestra juventud, y podríamos recitarlos, si la ocasión lo requiriera, con tanta facilidad como un nuevo ingeniero de luz de un renacimiento del banco delantero. Pero cuán terriblemente deben pervertirse las Escrituras y convertir la verdad de nuestro Dios en mentira, o hacer que testifiquen lo contrario de lo que declaran, tergiversando y aplicando mal su testimonio. Tampoco está satisfecho con nuestras observaciones sobre la comisión a los apóstoles; todavía insiste en la aplicación de su generalismo. Según su teoría, que él cree que es más ortodoxa que la nuestra, los apóstoles debían predicar el evangelio a todos, enseñar a todos a observar todas las cosas que Cristo había ordenado a los apóstoles; y tenían el encargo de bautizar a todos. Pero, ¿lo entendieron o lo practicaron los apóstoles? De ninguna manera. Predicaron el evangelio entre judíos y gentiles; y creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna, y los que creyeron fueron bautizados. Esto incluía a toda criatura perteneciente a la nueva creación, y nada más. Pero el hermano S. tiene a los apóstoles predicando a los hombres de Nínive, Sodoma y a los antediluvianos; ¡No a la vieja ni a la nueva creación exclusivamente, sino a todos indiscriminadamente! Y cree que aquí el tema cambia. Bueno, estamos dispuestos a dejarlo aquí. Si el evangelio es una proclamación indiscriminada para todos; si proclama la paz, el perdón, la salvación y la vida eterna a todos, debemos confesarnos ignorantes por completo de su aplicación.
Él piensa que nos corresponde a nosotros, o a algún buen hermano, decir qué propósito tiene Dios al hacer que se predique su evangelio. En la medida en que Dios nos ha dado a conocer su diseño, estamos listos para anunciarlo: Primero, "Predicará para testimonio a todas las naciones". – Mateo. xiv. 14. Aquí tenemos un objeto Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
366

declarado por nuestro Redentor. Otro diseño a realizar es “Alimentar a la iglesia de Dios, la cual él ha comprado con su propia sangre”. – Hechos xx. 28. Pero si hay alguna autoridad bíblica para decir que Dios diseñó la predicación del evangelio para ser utilizada como un medio para revivir a los pecadores muertos, pertenece a la parte de los medios para producirlo.
Nos sorprendió no poco escuchar incluso al hermano S. decir que nuestra negación de que la manifestación de Cristo
El poder eterno y la Divinidad, ya sea que dijera o insinuara que necesitaba medios o cualquier otra cosa para asegurar la gran obra de la salvación, equivalía, en su opinión, a negar toda ordenanza e institución de Cristo, y decir que no servían para nada. . No podemos concebir nada que no sea un trastorno mental que pudiera llevarlo a hablar así; pero en evidencia de su total aberración, intenta avergonzar al firmamento de arriba y ordena a los mismos cielos que se sonrojen. ¿Sonrojarse de qué? Pues, que se extienda sobre una persona que niega que Cristo necesita medios, o necesita cualquier otra cosa, para asegurar la gran obra de la salvación. Dejamos que nuestros lectores juzguen si el rubor no pertenece a otra parte.
A la pregunta de si alguien ha sabido alguna vez que una familia entera ha nacido a la vez, respondemos que hemos oído hablar de que una nación nace en un día, pero no podemos percibir qué conexión tiene esta pregunta con el tema que estamos considerando. Su alusión al sonido de los cuernos de carnero alrededor de Jericó, lejos de ser el medio para derribar los muros, el hermano S. cede en más de la mitad de ese punto, y no sabe que eso causó que los muros cayeran. Nosotros tampoco; así que dejaremos pasar ese argumento por todo lo que pueda valer.
No dijimos que comer, beber y respirar no fueran esenciales para la perpetuación de la vida humana, sino que no eran los medios de nuestra vida; es decir, nunca produjeron vida en un cadáver; y como el hermano S. nos ha encargado un experimento, corresponderemos a su amabilidad proponiéndole el experimento con un cadáver; que lo llene con tanta comida sana como pueda ingerir, y vea si produce vida, y si falla en este experimento, que abandone el punto y se haga cargo de esa comida,
etc., no son los medios para producir vida. Un alma vivificada vive por la fe en el Hijo de Dios; pero su forma de vivir no es la causa ni el medio por el cual fueron vivificados. No intentaremos explicar lo que Pablo quiso decir cuando dijo que se regocijaba de que se predicara a Cristo, a pesar de que algunos predicaban por envidia, etc., pensando en añadir aflicción a las prisiones de Pablo. Pero ante la conclusión del hermano S de que el Espíritu Santo de Dios fue, o es administrado a través de la agencia de hombres impíos, presentamos nuestra protesta incondicional. En verdad, tal versión de los puntos de vista de Paul no concuerda muy bien con los puntos de vista del hermano B, ni con los puntos de vista de cualquier otra persona con la que hayamos tenido correspondencia alguna vez, excepto el hermano S. En cuanto a la experiencia de los miles a quienes alude el hermano S., si estuviéramos en armonía con ese sentimiento, no podríamos considerarlas como experiencias del evangelio. Cualquier espíritu que se les comunique mediante la predicación envidiosa de hombres impíos no puede ser el Espíritu de Cristo.
No sabe por qué, al aludir a la visión de Ezequiel, nos saltamos los primeros diez versículos. ¿Supuso que era necesario que comentáramos cada versículo de la Biblia? Pero dice que cree que es más claro para todo lector de sentido común que Dios obró, o por medio del profeta Ezequiel, para vivificar y dar vida a esos huesos secos. Bueno, si es así, no somos lectores con sentido común; porque no sabíamos que había huesos secos vivificados, y mucho menos imaginábamos que Dios vivificaba a alguno por Ezequiel o a través de él. Entendemos que todo es una visión que vio el profeta, y que en la visión Dios hizo que el hueso llegara a sus huesos, y que el aliento, no de Ezequiel, sino de Dios, entrara en ellos. Y Dios interpretó la visión a Ezequiel de manera muy diferente a como nos la tiene el hermano S. a nosotros. “Entonces me dijo: Hijo del hombre, estos huesos son toda la casa de Israel”, no todos indiscriminadamente. “Por tanto, profetiza y diles: Así dice el Señor Dios: He aquí, Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Oh pueblo mío, abriré vuestras tumbas”, no mediante la excavación de Ezequiel, “y haré que salgáis de vuestras tumbas”, etc. “Y sabréis que yo soy el Señor, cuando haya abierto vuestros sepulcros, oh
pueblo mío, y os saqué de vuestros sepulcros, y pondré mi espíritu en vosotros, y viviréis, y os pondré en vuestra propia tierra; entonces sabréis que yo, el Señor, lo he hablado y lo he hecho, dice el Señor”. Y preguntamos si alguna vez hubo un caso en el que Dios abrió la tumba de un pobre pecador muerto, lo sacó de su tumba y puso su espíritu en él, y ese pecador vivificado no sabía que era el Señor, y no Ezequiel, que había hablado y realizado?
Pero después de todo lo que se ha dicho, el hermano S. centra todo el “chorro” del tema en la pregunta: “¿Se revela claramente, o no, en la palabra de Dios que Dios hace uso de sus bondadosas provisiones o instrumentos ( no hombres) en el despertar de los pecadores muertos “Si él entiende por provisiones de gracia, aquello por lo que ha estado luchando, instrumentos o medios, no hay nada de eso claramente declarado en las Escrituras; porque en la vivificación de los muertos no se utilizan medios ni instrumentos; Pero si se refiere a lo que Dios ha provisto, a saber, vida en Cristo, elección, predestinación, llamamiento, etc., que fueron provistos misericordiosamente, nadie negará que estas provisiones surten efecto cuando Dios comunica la vida al alma; pero se niega que estos se utilicen como instrumentos o como medios para revivir a los muertos. Su versión de nuestra admisión está calculada para dar una impresión equivocada; porque admitimos que el Espíritu puede e indudablemente a veces vivifica a los pecadores, simultáneamente con la predicación; dice que permitimos que la palabra predicada, el Espíritu y el poder sean simultáneos, como si hubiéramos admitido que siempre fue así, o con mayor frecuencia, que de otra manera, lo cual no era nuestra intención. Sostenemos que no puede ni facilitar ni retardar la obra del Espíritu Santo. En su contraste entre sus puntos de vista y los de los arminianos, llega, en muchos puntos, al terreno anti-medios y, como antes, excluye a los hombres y los medios de todo poder; pero aún así sostiene que Dios ejerce su poder en la obra de regeneración por o a través de hombres y medios. Esta doctrina significa tan fascinante que los infectados frecuentemente pueden contradecir sus propias palabras sin ser conscientes de ello. Los mismos argumentos y objeciones que generalmente usan los arminianos son utilizados por el hermano S. al intentar sostener su querida broma, Means, y todo lo que él ha admitido de la doctrina opuesta, o casi todo, también ha sido admitido por John Wesley y otros. arminianos famosos. Él exige: Si los santos son alimentados a través de los predicadores, o por la predicación del evangelio, ¿por qué no son vivificados y vivificados a través de ellos? ¡Extraña confusión de lenguaje! Si un pastor puede alimentar ovejas, ¿por qué no puede criar ovejas? Dios nos ha dado vida natural a través de Adán, y la vida que llega a nosotros, por él o a través de él, nos hace sus hijos; y si Dios da vida espiritual a través de sus predicadores, el medio a través del cual la recibimos debe constituirnos en hijos de los predicadores; no de Dios. Cuando nacen los niños, ninguna enfermera que pueda ser empleada para alimentarlos puede cambiar su relación de niños; pero si los hijos de Dios son vivificados a través de un agente interviniente, entonces hay un padre intermedio entre ellos y Dios, que debe efectuar, si no destruir, su herencia. Pero afirma que es tan razonable y bíblico que sean vivificados por o a través de predicadores, como ser alimentados, después de haber sido vivificados, por la predicación de la palabra.
A esta descabellada afirmación le sigue un capítulo sobre la caridad; pero, aunque la caridad pueda cubrir multitud de pecados, no puede conciliar este absurdo con la verdad de Dios, ni tenemos un manto de caridad lo suficientemente amplio para envolverlo.
En nuestra posición anterior, que el hermano S. parece inclinado a contradecir, afirmamos que la iglesia de Cristo es una unidad, y nos sostiene el Cant. vi. 9, Ef. 11, 1622, y iv. 4, con tantas otras declaraciones bíblicas como pueda disponer convenientemente. Él permite que en algunas iglesias haya quienes estén de acuerdo en todas las doctrinas fundamentales esenciales del evangelio; pero ¿nos dirá qué doctrina de Cristo es más fundamental, o de más vital importancia en la economía de la salvación, que la que afirma que la vida y la salvación provienen únicamente del Señor? En verdad, creemos que todos deben venir Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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hasta el escribano y, en la medida en que podamos, cortaremos la línea y dejaremos volar las astillas. Admite que Pablo sostuvo que “la salvación es por gracia y no por obras”. Éste es precisamente el punto en el que nos encontramos ahora en cuestión. Sostenemos que la salvación es enteramente de Dios; y está trabajando para calar la podrida noción arminiana de medios. Dice: “Pablo no discutió sobre los medios”. Es cierto, porque esa herejía era conocida en los días de Pablo con otros nombres. Nadie sostuvo más audazmente que Pablo que la resurrección de los muertos era exclusivamente obra de Dios. No se puede probar la acusación de que utilizó medios para revivir a los muertos; y el fundamento que Pablo, como sabio maestro de obras, puso es el mismo que el hermano S. y toda su fraternidad se esfuerzan por derribar.
TOMO QUINCE INTRODUCTORIO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de enero de 1847.
DESEANDO un Feliz Año Nuevo a todos nuestros lectores, les presentamos el primer número de nuestro decimoquinto volumen, y con él damos las gracias a aquellos amables mecenas cuyas suscripciones y comunicaciones nos han permitido hasta ahora sostener la publicación. Con profunda humildad reconoceríamos nuestras obligaciones para con Dios por su misericordia y gracia, no sólo por permitirnos sobrevivir a las fatigas, oposiciones y dificultades que hemos sido llamados a enfrentar, sino por darnos el favor en los corazones de un buen número de personas. de nuestros hermanos esparcidos por los estados y territorios de esta vasta república. “Cualquier cosa que suframos a causa de los enemigos de nuestro Señor común, es verdaderamente consolador disfrutar de la comunión y la amable aprobación de aquellos que nos son más queridos que todos los demás. Es cierto que durante el año pasado hemos experimentado algunos vientos tormentosos y mares tempestuosos, que nos han ocasionado a nosotros, y a muchos de nuestros lectores, mucho dolor y tristeza. Acostumbrados como están los bautistas de la vieja escuela a las dificultades de la guerra, no se quejarían de una guerra librada vigorosamente contra los enemigos declarados del reino; pero cuando hay contiendas y contiendas dentro de los términos de Sión, quedan consternados. Si nos mordemos y devoramos unos a otros, se nos advierte que tengamos cuidado de no ser consumidos unos por otros. Es cierto que puede haber ocasión para una guerra justificable, incluso dentro de los límites de la hermandad de los bautistas de la vieja escuela. No se debe ignorar el error porque lo sostengan los hermanos. Un error en la iglesia es más temible para los cristianos que todos los que sostiene el anticristo. Pero concluimos que el modo de hacer la guerra produce más desorden en nuestras filas que la guerra considerada en abstracto. Si nuestros hermanos pudieran dirigir su guerra contra el error sin navegar entre sí y evitar todas las reflexiones personales, nuestra guerra no podría dejar de ser provechosa para todos los lectores de SIGNS. Pero ha ocurrido con demasiada frecuencia que cuando un hermano ha descubierto lo que consideraba un error en las comunicaciones de otro, al señalarlo ha traicionado un sentimiento desagradable o ha impugnado el motivo del hermano que supuestamente tenía el error. Este proceder, lejos de convencer o recuperar al delincuente equivocado, generalmente ha despertado un sentimiento correspondiente por parte del hermano implicado, y con poca ayuda del antiguo adversario, la espada de cada uno se emplea contra su prójimo. Otra dificultad surge de una sensibilidad injustificable por parte de aquellos cuyas posiciones son cuestionadas. No pueden sentirse satisfechos con que sus posiciones sean revisadas críticamente; o al menos no se sienten preparados para aceptar con agrado que alguien les señale lo que consideran incorrecto.
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Para todos estos males creemos que hay remedio. Evite los halagos excesivos, por un lado, y la animadversión insensible, por el otro; escriba con tanta bondad, sentimiento y afecto al exponer el error como al aprobar los sentimientos de los hermanos. Las expresiones amables encontrarán una respuesta inmediata, pero las expresiones duras, censuradoras y hostiles están calculadas para dañar gravemente la utilidad de los SIGNOS. Nuestro objetivo al aludir al pasado no es culpar a nadie, sino más bien amonestar a todos los que puedan favorecernos con comunicaciones para el futuro.
No tenemos la vanidad de suponer que no ha habido nada reprensible en nuestro propio proceder al dirigir los volúmenes anteriores de SIGNS, pero debemos alegar que hemos cumplido con nuestro deber, de acuerdo con nuestra limitada capacidad, con un ardiente deseo de hacer el documento útil y edificante para sus lectores.
REFLEXIONES SOBRE EL AÑO NUEVO.
NEW VERNON, N. Y., 1 de enero de 1847.
Nos corresponde reconocer con corazones agradecidos la bondad y misericordia de nuestro Dios, quien ha manifestado su bondadosa consideración hacia nosotros al perdonarnos la vida y permitirnos entrar en este nuevo oído en circunstancias de consuelo y prosperidad. Al igual que nuestros semejantes, y especialmente los de nuestra muy favorecida América, tenemos grandes razones para reconocer la bondad de Dios al concedernos tantas bendiciones temporales. La tierra ha desaprovechado para nuestro uso sus tesoros habituales; una temporada fructífera y una cosecha abundante han satisfecho las necesidades que regresaban de los hombres y las bestias. La época de la siembra y la cosecha han seguido su sucesión habitual; y en la medida en que se consideran las circunstancias externas, estamos tan cerca de un estado terrenal paradisíaco como en nuestro actual estado pecaminoso podemos esperar acercarnos. De hecho, tenemos motivos para la humillación y la humillación en la convicción de que existe entre nosotros una propensión tan fuerte a abusar y pervertir las bendiciones que tan abundantemente se nos han concedido. A los antediluvianos se les dio toda hierba verde, se les limitó a subsistir de la producción vegetal de la tierra, a la que se añadió la creación animal en los días de Noé, después del diluvio. Y los hijos de Israel también estaban restringidos a ciertos tipos de. alimento; pero ahora, bajo la dispensación del evangelio, los cristianos no deben rechazar ninguna de las criaturas de Dios; pero todos deben ser recibidos con acción de gracias, siendo apropiados por la palabra de Dios y la oración. No se requieren promesas de abstinencia total de ninguna de las cosas que Dios ha creado; pero estamos obligados por nuestro amor a Dios y nuestra lealtad a Cristo, a usar todas las cosas sin abusar de ellas ni abusar de nosotros mismos en el uso de ellas. Y no hay que olvidar que hay que recibirlos con acción de gracias.
Si bien debemos agradecer y alabar a Dios por todas las misericordias temporales que nos tocan; para comida y vestido; para hogares y amigos; por la libertad civil, social y religiosa; sobre todo, corresponde a los hijos de Dios alabar y adorar al gran Autor de la salvación, por el don de su amado Hijo, y por todas las bendiciones del nuevo pacto, tan ricamente otorgadas a través de él, y por la evidencia que disfrutamos de que él ha incluido nosotros en compañía de su familia redimida. Si durante el último año no hemos sido testigos de reuniones inusuales de pecadores redimidos, ni de derramamientos especiales del Espíritu Santo para revivir las iglesias, tenemos un gran motivo de gratitud por la fidelidad preservadora de nuestro Dios al apoyar sus Editoriales del élder Gilbert. Beebe - Volumen 2
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pueblo en sus horas de tentación y prueba. Hemos sido testigos de la verdad y fidelidad de nuestro Dios en el cumplimiento de sus promesas. Él no ha dejado ni abandonado a su iglesia. Al pasar por el fuego no se ha permitido que se encienda sobre ella; como la zarza que vio Moisés, ella no se consume, sino que desde el fuego Dios ha hecho oír su gloriosa voz, proclamándose Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, y, como ángel de presencia en forma semejante a el Hijo de Dios fue visto en medio del horno ardiendo con los niños hebreos, haciéndolos iguales a la prueba, así se ha manifestado en medio de sus hijos pobres y afligidos, y ha sufrido todo el fuego y la ira del príncipe. de las tinieblas sólo para quemar algunas de las cuerdas del error y las esposas de la tradición, con las que habían sido atados por el siervo de Nabucodonosor, el rey de Babilonia. ¿En cuántos casos esto se ha ilustrado entre los hijos del cautiverio durante el año pasado? no se puede escribir con certeza. Pero hay muchos que pueden dar testimonio de que habían sido mantenidos en cautiverio babilónico, habiendo sido alejados del orden y la simplicidad del evangelio por los encantos seductores del nuevo escolarismo; y por la revelación de Dios a ellos en medio de la zarza ardiente, o del horno de fuego, han comprendido su poder y gracia libertadores. Las pruebas de fuego por las que han pasado han quemado sus esposas y les han proclamado el Dios de los patriarcas, sin chamuscarles un solo cabello.
JOSÉ, UN TIPO DE CRISTO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de enero de 1847.
“¿Era José, el hijo de Jacob, un tipo de Cristo? Si es así, ¿en qué aspectos?”
TOMÁS GUICE.
Hemos considerado a José como un tipo de Cristo en los siguientes detalles, a saber: 1º. Como el primogénito de Jacob por su amada Raquel. Lea, con su rostro defectuoso y sus ojos débiles, era una figura adecuada del Israel del antiguo pacto, que la ley exigía que fuera reconocido primero en su relación del pacto matrimonial con Dios. Con todos sus tintineantes ornamentos, su santuario mundano y sus ordenanzas carnales, la iglesia judía no podía, ni siquiera con salitre y mucho jabón, o con toda la sangre de toros y cabras que constantemente manaba de sus altares, lavar las imperfecciones y defectos de su fea fe. rostro, ni asumir el hermoso rostro de la bella Raquel. Todos los falsos profetas y dioses ídolos, que habían trabajado para mejorar sus ojos apagados y apáticos, no habían logrado mejorar su vista de tal manera que le permitieran ver el reino de Dios o discernir las cosas del Espíritu de Dios. No podía discernir los signos de los tiempos, ni sabía las cosas que pertenecían a su paz. Ella no conocía al Hijo de Dios, ni podía ver en él ninguna hermosura o belleza que pudiera amar o admirar. Es cierto que ella fue prolífica y aumentó el número de la familia carnal de Jacob, y se enorgullecía tanto de esto como lo están sus conexiones mestizas en la actualidad.
Raquel que era bien favorecida y hermosa, presenta una figura clara y brillante de la iglesia evangélica bajo la dispensación del nuevo pacto. Sus ojos eran como ojos de paloma entre sus cabellos, y con uno de ellos deleitaba el corazón de su Amado. Ver Cant. IV. 1, 9. Los reyes y profetas quisieron ver lo que ella ve, y no pudieron. Ella es la perfección de la belleza, y su Dios no verá en ella mancha ni defecto. Así como Lear representó la raza carnal de Israel, Raquel representa la espiritual Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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iglesia, y Cristo es su primogénito. Primogénito de entre los muertos; porque, aunque durante mucho tiempo había sido ridiculizada por su esterilidad, al final, le nace un niño; a ella le es dado un Hijo; y el principado sobre su hombro, y su nombre es Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.
2do. José no nació hasta que se cumplieron los catorce años de obligación legal entre Jacob y Labán; así fueron la ley y los profetas hasta Juan, en cuyos días ocurrió la venida de Cristo.
Y en referencia a la cancelación de todas las exigencias de la ley y la justicia, y la abolición de la escritura manual de las ordenanzas, se cumplieron cuando Cristo murió y las clavó en la cruz. Pero en el desposorio de la iglesia evangélica, o Raquel antitípica, Cristo en su resurrección llegó a ser las primicias de los que durmieron, y el primogénito entre muchos hermanos. Al ser hecho de mujer y nacido de una virgen, llegó a ser "lo suyo" a nivel nacional; pero en su resurrección de entre los muertos nació a Raquel, o la Jerusalén que está arriba, no bajo la ley; ella es libre. Y también es madre de Benjamín, o de todos los que son, como lo fue Isaac, hijos de la promesa.
3d. Al ser despreciado y rechazado por sus hermanos, José fue un tipo de Cristo. José vino a sus hermanos, enviado por su padre, para ver cómo les iba, y no lo recibieron como al mensajero de su padre, sino que conspiraron para quitarle la vida. Así que Cristo vino a los suyos, y los suyos no le recibieron; conspiraron para matarlo, y con manos malvadas lo crucificaron y lo mataron. Los hermanos de José dictaron sentencia contra él y lo arrojaron a la fosa; Los judíos sentenciaron a Cristo y lo enviaron a la tumba, de donde resucitó, como también José fue resucitado del hoyo.
4to. José, al ser vendido por sus hermanos a una compañía de corredores de bolsa ismaelitas, bien puede ilustrar la mercancía que los maestros judaizantes, los traficantes legales y otros, están realizando para convertir a los pecadores por dinero, calificándolos para predicar por dinero, y entregar a Cristo, o la vida eterna nominalmente a los ismaelitas para venderlos en Egipto, o la casa de servidumbre, por salarios jugosos. Hay ahora tantos mercantes ismaelitas dedicados a la especulación religiosa como antes; y ahora están trabajando tan duro como entonces para llevar a Cristo en su palabra, en sus hijos y en su trabajo a un mercado lucrativo. Si pueden comprarlo, o una educación educada para el ministerio, por treinta piezas de plata, pueden cambiar sus acciones en Sodoma y Egipto con anticipación para satisfacer sus deseos codiciosos.
5to. La historia de José en la casa de Potifar no deja de tener su contraparte entre los mercaderes religiosos; La esposa de Potifar no pensaba mucho en restricciones como la elección, la predestinación, la unión o relación especial; un abrazo robado era igualmente valioso a su juicio, y como miles en la época actual, que se esfuerzan por asaltar el cielo, decidieron tener a Cristo; Sin importarles si su relación con Potifar o Moisés se disuelve o no, o si las demandas de la ley se cancelan, o si mueren a la ley como maridos o no, concluyen que su poder físico suplirá lo que les falta en atracciones fascinantes, y se apoderan violentamente de las vestiduras o de la apariencia externa del cristianismo, y cuando descubren que no es posible someter la religión del cielo a sus términos, alzarán el grito de persecución y se esforzarán locamente por destruir esa gracia que no pueden disfrutar. ¿Cuántos miles de esposas de Potifar hay, y han existido desde la venida de Cristo, que buscan ser cristianas de manera ilícita? Muchos de ellos acudieron al bautismo de Juan y fueron rechazados, otros deseaban tomar a Cristo por la fuerza y hacerlo rey. Algunos han afirmado confiadamente que es cuestión de indiferencia que nuestro José espiritual sea su esposa, o que tengan maridos vivos o no; si ellos lo aman, él los amará; si lo eligen y agarran su manto con la determinación de no soltarlo, se ofrece un intercambio de almas si no tienen éxito. ¿Y no son en cierto modo parecidos a la dama de Potifar, quienes sostienen que la iglesia está bajo la ley como regla de vida, aquellos que sostienen que el antiguo pacto abrahámico todavía está vigente, que el bautismo? Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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¿Suministra el lugar de la circuncisión, y el primer día de la semana el lugar del séptimo día sábado que Dios ordenó al Israel nacional que fuera observado a lo largo de sus generaciones?
6. El objetivo que Dios tuvo al enviar a José a Egipto para almacenar trigo y proveer para el hambre y la salvación de la casa de su padre, es emblemático del propósito de la gracia desarrollado en la venida de Cristo desnuda la ley de su El trabajo mediador y las provisiones que hizo frustraron la liberación de su iglesia de la ira, el hambre y la muerte. En el caso de las persecuciones de José, efectuadas por las manos malvadas y los corazones más malvados de sus hermanos, ellas las encaminaron para mal, pero Dios las diseñó para bien, e hizo que resultaran en bien para la casa de Jacob, según su propósito. ; así Cristo, siendo entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, sus hermanos (a nivel nacional) con manos malvadas lo crucificaron y lo mataron. Sin embargo, mediante la muerte destruyó la muerte y en su resurrección sacó a la luz la inmortalidad.
7. El nombre que le dio el rey, Zaphnathpaaneah, que significa alguien que descubre cosas ocultas, o revelador de secretos, ciertamente expresaba algo de la conexión figurativa entre él y Cristo.
8. La necesidad impuesta a la casa de Jacob de ir a José por pan, cuando no era posible obtenerlo de ningún otro lugar, muestra, en la figura, cómo Dios trae hambre a todos los israelitas espirituales cuando son vivificados, y ellos pueden encontrar vida y salvación en ningún otro lugar.
9. El dinero y los regalos que llevaban consigo para obtener favores y comprar trigo, volvían a la boca de sus costales, como cuando un alma vivificada lleva consigo todos los tesoros del arrepentimiento, del dolor, de la confesión, de la súplica, de la humildad y Con los demás bienes que tiene, descubre que no le permitirán comprar maíz ni obtener el favor de Cristo, sino que todo será devuelto a la boca del saco.
10. La experiencia de cada hijo de Dios mostrará que la manera en que José recibió y trató a sus hermanos, cuando por sus necesidades se vieron obligados a acudir a él en busca de sustento, concuerda bien con lo que comprendieron cuando estaban convencidos de que había salvación para ellos en nada menos que Cristo. Al igual que los hijos de Jacob, sólo conocían a Jesús como un soberano, que podía salvar, pero sobre quien no tenían ningún derecho; no lo conocían como a un hermano, un amigo o un casi aliado en una relación. Por extrema necesidad acudieron temblando ante él, suponiendo que los ignoraba tanto como ellos a él; pero él los conocía bien y se apartó para ocultarles su emoción; y mientras su corazón se conmovía con ternura hacia ellos, les hablaba con rudeza. Se ocultó de ellos como su hermano, salvador y amigo, hasta que fueron suficientemente humillados, hasta que el recuerdo de toda su maldad los miró a la cara; y en el momento en que buscaban justicia retributiva por sus pecados, José se presentó ante ellos con todo el tierno afecto de un hermano y dijo: "¡Soy José, tu hermano!" y les dio evidencia convincente de la verdad de sus palabras, y les aseguró que Dios lo había enviado para salvarlos. Si en todo esto el cristiano no puede encontrar nada ilustrativo de la manera en que Jesús le fue dado a conocer, tendremos ocasión de confesar que nos hemos equivocado.
11. Los hijos de José, Manasés y Efraín, que heredaron la distinción patriarcal de José, fueron bendecidos por Jacob de una manera muy peculiar: el más joven recibió la mayor bendición, y así muestra figurativamente que la porción de la simiente de Cristo que era mayor, o los El pueblo de Dios bajo la dispensación del Antiguo Testamento no fue bendecido con los privilegios del evangelio que distinguen a la iglesia bajo la dispensación del evangelio. En esto también pensamos que José era una figura de Cristo.
12. Así como José, al morir en Egipto, dio instrucciones para el traslado de su cuerpo a la tierra prometida, y predijo con certeza que Dios visitaría a sus hermanos y los sacaría de Egipto, así Cristo, quien fue Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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crucificado en la Sodoma y Egipto espirituales, hizo provisión para la liberación de todo su cuerpo místico, la iglesia, por cuya causa había peregrinado en Egipto, la cual es hueso de sus huesos y carne de su carne; y dio abundante seguridad de que Dios seguramente visitaría a su Israel espiritual y, a su debido tiempo, los introduciría en la herencia experimental de los privilegios del evangelio, de modo que no quedara ni una pezuña en la tierra de esclavitud.
Hemos notado varios detalles en los que nos pareció que José era un tipo de nuestro Redentor; si nuestros puntos de vista son satisfactorios para el hermano Guice, será bienvenido; y si no son satisfactorias, no estamos dispuestos a hacerlas cumplir.
NUEVA DOCTRINA ESCOLAR.
NEW VERNON, N. Y., 1 de febrero de 1847.
Ha pasado algún tiempo desde que invitamos a nuestros lectores a una exhibición de la corrupción progresiva de los Bautistas de la Nueva Escuela. Ahora, para que nuestros vecinos de la Nueva Escuela no nos acusen de negligencia y nuestros lectores olviden que existe una diferencia entre la verdad y el error, hemos seleccionado los tres artículos siguientes del “Cross and Journal”, de Columbus, O., de 4 de diciembre de 1846.:
“CONSEJOS PARA CLÉRIGOS RECIÉN ORDENADOS.
“Decídanse deliberadamente, si quieren ser fieles, a llevar una vida en la que la fe temeraria y aventurera sea probada diariamente por llamados a la abnegación inquebrantable. Tu única obra es ganar almas para Cristo; no para producir cierta decencia y enmienda general ante la sociedad que os rodea, sino como instrumento de Dios, y mediante el poder del nombre de Cristo, para obrar en las almas vivientes la poderosa maravilla de su verdadera conversión. Por muy dolorosos que sean los pensamientos que suscite, nunca pierdan de vista esta verdad: que su ministerio ha fracasado en cuanto a cada alma que se le ha confiado y que no está bajo él convertida al Señor o edificada en su santa fe. Y tal trabajo debe estar lleno de esfuerzo y abnegación. El hombre fuerte armado no permitirá que estropees su casa y estará libre de abusos por el momento. Y él siempre está listo con sus asaltos y astucia; a menos que duermas, él no parecerá dormir. Consideremos, entonces, primero la oposición. Y luego, en segundo lugar, recuerda que en todo esto tendrás un verdadero trabajo que hacer. Deja que este pensamiento esté siempre contigo. Salgan a visitar a su parroquia, no porque deban dedicar tanto tiempo a visitarlos, sino porque tienen alma y se han encomendado a ustedes (débiles como son) la tarea de salvarlos, en la fuerza de Cristo, de quemaduras eternas. Sea sincero con ellos, golpee como alguien que quisiera hacer mella en su escudo de dureza, sí, y golpee a través de él hasta el fondo de sus corazones. Cuando prediques sé real. Pon a tu pueblo ante ti en cuanto a su número, sus necesidades, sus peligros, sus capacidades; elige un tema, no para lucirte, sino para beneficiarlos; y luego háblales directamente, como lo harías rogando por tu vida, o aconsejando a tu hijo, o llamando a tu amigo más querido desde una casa en llamas, con palabras sencillas, fuertes y sinceras. Deja que tu sermón sea tuyo, compuesto de verdades aprendidas de rodillas en tu Biblia, en el autoexamen, entre tu gente. Y para hacerlos así no escatiméis dolores ni molestias. Tratad mucho de las grandes verdades que el bendito Dios nos ha enseñado de sí mismo; tenga cuidado de quedarse siempre entre las tumbas y la corrupción de nuestros Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
374

estado caído y tentado, sino levántate a Dios, a Cristo y al Espíritu Santo, y lleva allí a tu rebaño contigo. Conducirlos verdaderamente por sí mismos a través del Espíritu, a creer en la persona del Hijo Eterno, y así presentarse ante el Padre, aceptados en el Amado, ésta es la vida eterna.
"RDO. S. WILBERFORCE.
“A UNA MADRE.
“Tienes un niño en tus rodillas. Escuche un momento. ¿Sabes quién es ese niño? ¡Es un ser inmortal, destinado a vivir para siempre! ¡Está destinado a ser feliz o miserable! Tú, la madre; tú, que la diste a luz, serás el instrumento, en manos de Dios, del bien o del mal de su alma. Su carácter aún está indeciso, su destino está puesto en tus manos. ¿Qué será? Ese niño puede ser un mentiroso; puedes prevenirlo. Puede que sea un ladrón; puedes prevenirlo. Puede que sea un asesino; puedes prevenirlo. Puede descender a la tumba con sólo un mal recuerdo detrás y pavor delante; puedes prevenirlo. Sí, tú, la madre, puedes prevenir todas estas cosas. ¿Lo harás o no? ¡Mira a los inocentes! Dime otra vez, ¿lo guardarás? ¿Lo vigilarás? ¿Lo enseñarás? ¿Advertirlo? ¿Disciplinarlo? ¿Dominarlo? ¿Orar por ello? ¿O, en la vana búsqueda del placer, o en la alegría de la moda o de la locura, o en la búsqueda de alguna otra burbuja, incluso en los cuidados domésticos, descuidarás el alma de tu hijo y dejarás que el pequeño inmortal vuele solo? , expuesto al mal, a la tentación y a la ruina eterna? ¡Mira de nuevo al bebé! Coloca tu mano sobre su pequeño corazón. ¿Ese corazón será abandonado por su madre, para latir, tal vez, en dolor, desilusión, miseria y desesperación? Coloque su mano a un lado y sienta los latidos del corazón. ¡Cómo se echa la sangre por sus venitas! Piénsalo; ese corazón, en su vigor ahora, es el emblema de un espíritu cuyas incesantes pulsaciones serán de tristeza o de alegría para siempre. Continúe y cuente un siglo. En algún lugar ese espíritu estará latiendo. Puedes cambiar para cumplirlo. ¡Entonces lo golpea con tristeza! ¡Oh, madre, no sufriría por nada del mundo la agonía que sentirás cuando encuentres a tu hijo arruinado, desolado, destruido, un miserable y su espíritu palpitando con una vida que no puede cesar!
“ALEGRÍA EN EL CIELO.
“Hijos míos, si os gusta hacer el bien, hacer felices a los pobres y consolar a los afligidos; si te gusta recibir sus cálidos agradecimientos y bendiciones, y ver la lágrima de cariño y agradecimiento en sus ojos; Entonces te encanta ayudar a la sociedad misionera. La bendición de los que están a punto de perecer cae sobre la cabeza de cada niño y niña que ayuda a enviar el evangelio a los paganos. No puedes escuchar sus agradecimientos ahora; pero si los encuentras en el cielo, allí te lo agradecerán. El señor Scott, de Demarara, dice que una vez visitó a una excelente mujer negra en su lecho de muerte. Se despidió de ella como si nunca hubiera esperado verla más en este mundo. Justo cuando él se dio la vuelta, ella hizo señales de querer decir algo más. Él se acercó a su cama, cuando, con su último aliento, ella le preguntó: "¿A quién veré en el cielo?" Él respondió:
“Jesús, porque aparece en medio del trono como un Cordero inmolado”. “Sí, sí; pero ¿a quién más podré ver?’ El Sr. Scott respondió: ‘Todas las buenas personas de épocas pasadas están ahora en el cielo; los conocerás.’ Pero, como si aún no estuviera satisfecha, ella dijo: ‘¿Debo ver a alguien de la sociedad misionera?’
es decir, los amigos y partidarios de la sociedad. El señor Scott dijo: “¿Quiere verlos?”. “¡Oh!
sí, sí, Massa, y di “Gracias por el evangelio”. ¡Queridos jóvenes lectores! ¿Cómo se sentirán en el cielo, cuando las almas felices rescatadas se acerquen y digan: 'Gracias, gracias por el evangelio; ¡Tú me enviaste el evangelio!’ Con un corazón lleno de más amor y gozo del que el corazón puede contener aquí, afinarás tu arpa de nuevo y estallarás en una canción más fuerte; y la canción será: ‘No a nosotros, oh Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria’. – Señorita Rep.”
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Los tres artículos copiados arriba del “Cross and Journal”, brindan evidencia indiscutible de la terrible apostasía de la New School Baptist, de cuyo órgano se copiaron estos artículos, y de la verdad de la revelación divina, que “los hombres malvados y los seductores crecerán”. cada vez peor, engañando y siendo engañado”. Las personas que publican, patrocinan y aman leer y animan a sus hijos y vecinos a leer los sentimientos que contienen estos extractos, afirman ser bautistas y nos consideran crueles y desprovistos de caridad porque no podemos reconocerlos como bautistas de los primitivos o primitivos. orden apostólico.
Profesan sostener la doctrina de la predestinación, la elección y la obra especial y eficaz del Espíritu Santo para vivificar y regenerar a los hijos de Dios. También profesan sostener que los hombres en estado de naturaleza están muertos en delitos y pecados; y que la salvación es de Dios, “no por obras, para que nadie se gloríe”, y de estos sentimientos distintivos de los santos primitivos declaran que nunca se han desviado.
Es humillante para los sentimientos de los bautistas sensibles ver doctrinas de las que la Nueva Escuela parece gloriarse, difundidas en el mundo bajo la sanción de aquellos que han usurpado su nombre. Nuestro objetivo al llamar la atención sobre la corrupción y blasfemia de sus doctrinas no es levantar contra ellos un espíritu de persecución, sino de piedad. Como ciudadanos de nuestra grande y poderosa República, no limitaríamos sus privilegios de pensar, decidir y actuar por sí mismos en cuestiones de religión, y los mismos derechos que les otorgaríamos también los otorgaríamos a los católicos romanos y a los mormones, y todas las demás denominaciones de adoradores profesos, siempre que su libre disfrute de tales derechos como ciudadanos no invada o infrinja la igualdad de derechos de todos los demás ciudadanos de nuestro país. Sin embargo, no decimos que al mantener los sentimientos que publican y, sin embargo, reclamar nuestro nombre, no nos cometan ninguna injusticia o que no invadan nuestros derechos; pero nuestro Dios los juzgará.
¿Quién asumirá la tarea de conciliar las doctrinas contenidas en estos tres artículos con la confesión de fe que se han comprometido?
No cansaremos a nuestros lectores con un extenso examen de la corrupción doctrinal de estos extractos; tal servicio no es necesario, ya que no tenemos ninguno entre los bautistas de la vieja escuela, ni siquiera los bebés en Cristo, que no puedan detectar fácilmente la herejía que se muestra tan flagrantemente. Notaremos algunos de los ultrajes más prominentes contra el Espíritu de verdad.
Primero, el “consejo a los clérigos ordenados”. Esta descripción de humanidad hinchada no existía entre los bautistas en la era apostólica, y en los siglos siguientes se originó y se mantuvo durante siglos exclusivamente en la iglesia de Roma. Las hijas de la “bestia” romana consideraron conveniente dignificar a sus predicadores con títulos tales como Reverendos, Clero, Doctores en Divinidad, etc., y degradar a sus miembros como laicos; pero esta distinción aristocrática nunca, hasta tiempos relativamente modernos, ha encontrado su camino entre los bautistas profesos, y nunca en la iglesia de Dios, porque ninguna cosa impura puede entrar allí. Pero los bautistas de la Nueva Escuela afirman ahora tener clérigos, y no sabemos si su afirmación es tan válida como la de cualquier otra rama del anticristo moderno. Su trabajo, tal como se establece en el artículo de
“Consejo” es “ganar almas para Cristo”. no tienen que alimentar el rebaño de Dios; porque las ovejas no conocen la voz de los extraños. No predicar a Cristo y a éste crucificado; para los judíos piedra de tropiezo, y para los griegos necedad; porque ellos mismos desconocen esa clase de predicación, y son del número de los que tropiezan en la palabra, siendo desobedientes, para la cual también fueron designados. No deben considerar la palabra o el Espíritu de Dios como su oráculo, sino recibir consejo de los sabios de este mundo. En lugar de predicar como lo hicieron los apóstoles, que sólo hay salvación en Cristo, los clérigos de la Nueva Escuela deben asumir que cada alma en sus respectivas parroquias está comprometida con ellos para salvar, “en la fuerza de Cristo, de las llamas eternas”. Esto deben creer ellos mismos, y esto deben tratar de hacer creer a sus feligreses, y se les recomienda actuar en consecuencia. Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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principio. Si esta tarea se encomienda a los clérigos, preguntamos ¿quién la encomendó, cuándo y dónde? Pero basta de esto.
En segundo lugar, el discurso “A una madre”. De un solo aliento se representa al joven clérigo con la tarea de salvar a cada alma de su parroquia; la obra que le fue encomendada exclusivamente a él: convertirlos, salvarlos y, finalmente, “levantarse a Dios, a Cristo y al Espíritu Santo, y llevar consigo sus rebaños”.
Convertirlos y salvarlos, y finalmente llevarlos al cielo, es en la primera lección tarea exclusiva del clérigo, y en el siguiente aliento la misma tarea se le asigna a la madre de cada niño.
Ahora bien, este es un enigma que requeriría la erudición de un clérigo con educación universitaria para desentrañar: ¡cómo el clérigo puede ser exclusivamente el salvador de cada alma en su parroquia y, sin embargo, se requiere que cada madre salve a sus propios hijos! “Oh coherencia”, etc. Ahora bien, si la madre puede evitar que su hijo sea un mentiroso, un ladrón y un asesino, y que vaya a la tumba con sólo un mal recuerdo detrás y pavor delante; Si el destino de cada alma se pone en manos de las madres, ¿qué tiene que ver Cristo, o su sangre, o su justicia, o la obra vivificante del Espíritu Santo con la salvación de los hombres? ¿Podemos posiblemente creer tal doctrina sin rechazar todo el testimonio de las Escrituras? ¿Podemos rechazar así el testimonio de las Escrituras sin convertirnos en infieles? Si no, ¿no son infieles todos los que enseñan tal doctrina, ya sean bautistas de la Nueva Escuela u otros? Dejamos que nuestros lectores formen sus propias conclusiones.
Tercero. El tercer artículo muestra qué clase de cielo buscan los arminianos. Según su descripción, es un lugar donde los niños y niñas pequeños deben recibir “gracias” por los centavos que han dado a los misioneros. Esta, lector, es la doctrina bautista de la Nueva Escuela. La pobre mujer negra, con toda la religión que le dio el misionero Scott, y todos los centavos de evangelio que los niños y niñas le habían enviado, no pudo morir en paz, anticipando sólo el placer de ver allí a Jesús, exaltado. En el trono, y al encontrarse allí con la innumerable compañía de todos sus redimidos, el misionero da testimonio de que parecía “aún no estar satisfecha”. No podía morir en paz hasta que su falso guía le asegurara que podría encontrar en el cielo el mayor objeto de su solicitud y de su gratitud, y tener la oportunidad de otorgar su acción de gracias a aquellos a quienes le habían enseñado a creer que tenían más derecho a recibir. que Cristo. Si tal es el cielo esperado por los arminianos, los misioneros y los bautistas de la Nueva Escuela, cuán agradecidos debe estar todo el pueblo cristiano de que Dios les haya reservado una herencia mejor; que mientras los pobres etíopes engañados conversos al misionismo esperan ser empleados en buscar a los niños y niñas que les dieron el evangelio por centavos, serán empleados en himnos inmortales de alabanza a Dios y al Cordero por los siglos de los siglos. Y entonces quedarán satisfechos, y completamente satisfechos, cuando despierten a su semejanza.
Se puede inducir a los niños y niñas a burlarse de sus padres para pedirles centavos que prodigar a la insaciable avaricia de los misioneros codiciosos, pero que las alegrías del cielo deben medirse por el valor de los centavos, y los paganos conversos empleados allí en agradecer a tales salvadores por el evangelio, más allá de Roma, Roma misma.
ISAÍAS LXVI. 7-9.
NEW VERNON, N. Y., 1 de febrero de 1847.
Al ofrecer algunos comentarios en respuesta a las preguntas que el hermano Hammond planteó en su carta, limitaremos nuestros comentarios principalmente a los puntos particulares sobre los cuales deseaba conocer nuestra opinión, a saber: Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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1. ¿Qué significa Sión, según se habla de Isaías lxvi? 7-9, ¿significa?
2. Si Sión es la iglesia, ¿quiénes son sus hijos?
Sión es un nombre que literalmente significa monumento, levantado, etc. Es el nombre del monte más alto sobre el cual se construyó la ciudad de Jerusalén, y sobre el cual se encontraba la ciudadela de los jebuseos cuando David tomó posesión de ella y trasladó a ella su corte de Hebrón, por lo que pasó a llamarse ciudad. de David, y probablemente por haber depositado allí el arca, se le llamó el monte santo. Está en el lado sur de la ciudad de Jerusalén, elevándose unos 400 pies desde el valle de Hinom.
Este nombre es muy frecuente en las escrituras aplicado a la iglesia de Dios, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. La idoneidad y belleza de esta denominación para la iglesia de Dios se desprenderá de las siguientes consideraciones:
1. La iglesia es verdaderamente un monumento de la bondad, la misericordia, el amor y la gracia de Dios.
2. La iglesia ha sido resucitada del pecado, la condenación, la ira y la muerte, por la expiación de nuestro Señor Jesucristo; y habiendo “resucitado con Cristo, se le hace participar de las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios”. – Col. iii. 1.
3d. Como ciudad de David (David es un tipo eminente de Cristo), Sión está bien calculada para representar la ciudad de nuestro Dios, que él ha establecido sobre un monte, donde su luz no se puede ocultar.
4to. Sión era la sede del gobierno del Israel nacional y, como tal, típica de la iglesia de Cristo, en la cual se encuentra el trono espiritual de nuestro David antitípico.
5to. Los fuertes e invencibles muros y torres de Sión pueden ilustrar los invulnerables muros de salvación con los que Dios ha cercado su iglesia.
6to. Todo lo que fue prefigurado por el arca, el propiciatorio, los querubines, etc., se encuentra en la iglesia. Por estas, entre otras consideraciones, la iglesia como ciudad se llama muy apropiadamente Sión, o Sión, y en este sentido entendemos el apelativo que se utilizará en el texto.
2. “Si Sión es la iglesia, ¿quiénes son sus hijos?” Puede que esta interrogación implique más dificultades de las que uno podría suponer. Parecería que la exposición dada por Pablo, Gal. IV. 27,28
y 31, debería resolver este punto para la perfecta satisfacción de todos los que estén dispuestos a acatar las decisiones de las Escrituras; y tal vez lo sea, pero sabemos que muchos de los “sabios y prudentes” de la época actual sostienen celosamente que Ismael y todas las criaturas de medios fueron producidas por afinidad ilícita con las hijas de Moab, Asdod, Amón, etc., (ver Esdras ix.1 y Nehemías xiii.23-30) son la descendencia legítima de la mujer libre. Sería muy difícil convencer a los arminianos de que Dios ha ordenado que la esclava y todos los hijos ricos sean expulsados de la casa de Abraham, y que ninguno excepto los de Cristo son descendencia y herederos de Abraham según la promesa. Es cierto que una esclava se refirió a Ishamel como hijo de Abraham; pero Dios no lo consideró como un hijo, cuando dijo a Abraham: “Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas”, etc. – Génesis XXII. 2.
Casi todas, si no todas, las sectas religiosas que afirman ser la iglesia de Dios, se han abastecido de numerosas siervas en forma de sociedades, mediante las cuales esperan criar hijos para Abraham, y parecen tan seguras de que Dios los poseerá como la simiente que le había prometido a Abraham, como lo eran Sara y Agar, que Ismael era el hijo que Dios le había prometido a Sara; y como eran las tardes que Matías era el hombre que Dios había escogido para completar el número de los apóstoles; pero su desilusión será igualmente grande cuando se ejecute la palabra del Señor y se expulse a la esclava y su prole de ilegítimos.
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El hermano Hammond comprenderá que los nombres Iglesia, Reino, Ciudad, Rebaño, Sión, etc., se usan como sustantivos de multitud y se aplican a la iglesia colectivamente; que ninguno de estos nombres se aplica a los santos individualmente. Y mientras que la iglesia como un cuerpo entero es considerada como la novia, el Cordero
esposa, todos los miembros individuales que le pertenecen son conocidos en la relación de hijos. Su Hacedor es su Esposo; el Señor de los ejércitos es su nombre. Ha prometido traer sus hijos de lejos y sus hijas desde los confines de la tierra, y levantar a los hijos de Sión contra los hijos de Grecia, y convertirla en espada de valiente. De aquí concluimos que todos los hijos de la promesa, que nacen, no de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios, son, como lo fue Isaac, hijos de la promesa; y Sara, la mujer libre, que en la alegoría de Pablo es Jerusalén, la suya arriba, la que es libre, es la madre de todos ellos; y como Sión era la elevación más alta de Jerusalén, así debe denotar a Jerusalén que está arriba, en lugar de esa Jerusalén que responde al monte Sinaí, y que está en esclavitud con sus hijos.
EL DEBER DE LA IGLESIA.
NEW VERNON, N. Y., 1 de febrero de 1847.
El DOCTOR N. Kendrick, del Hamilton Literary and Theological College, dice en un último número del New York Recorder que “el último mandato del Salvador hace que sea deber de su iglesia publicar el evangelio entre todas las naciones”. ¿Nos informará el Doctor por el mismo órgano, o por cualquier otro que le convenga mejor, cuándo fue dada esta última orden, y las palabras precisas en que fue expresada?
Como bautistas de la vieja escuela, tenemos muy pocos derechos sobre el Doctor, y no lo molestaríamos por un asunto de menor importancia; pero si el Salvador ha dado el mandato que representa el Doctor, es muy importante que la iglesia entre en posesión del hecho tan pronto como el Doctor pueda hacerlo.
No encontramos tal mandato en el Nuevo Testamento, ni sabíamos que Él hubiera dado ninguno de ese tipo desde su ascensión a la gloria. Además, creemos que debe ser nuevo para el propio Doctor, porque hace unos diez años el Doctor nos llamó y nos dijo que estaba en una gira por los condados del sur de este Estado, solicitando ayuda para la Sociedad de Educación Bautista de Nueva York. &C. Le aseguramos que la gente mostraría en las Escrituras cualquier autoridad directa para que las Sociedades de Educación preparen a los jóvenes para el ministerio; nosotros seríamos responsables de $500 para ese propósito. En ese momento el Doctor no pudo encontrar tal comando. ¿Podría el Doctor informarnos de la fecha de este “último mandato”, y si la nueva orden o mandato debe reemplazar el antiguo mandato en el que Cristo dio la comisión al apóstol de “Ve y enseña a todas las naciones”, etc.?
Sin pretender ofender, no podemos confiar en su afirmación, porque sabemos que tal mandato no podría darse a la iglesia sin una revolución radical del orden que se estableció hace más de mil ochocientos años. Luego, en lugar de ordenar a la iglesia que publicara su evangelio, llamó a quien quisiera y les ordenó que fueran y predicaran su evangelio, y al mismo tiempo ordenó a los santos, y por lo tanto convirtió en deber y privilegio de la iglesia “orar”. el Señor de la mies para que envíe obreros a su mies”. Además ha dado dones a los hombres; tiene editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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dado “algunos profetas, algunos apóstoles y algunos pastores y maestros”, etc. Y el último mandato que dio antes de su ascensión a la gloria fue dado a sus once apóstoles con estas palabras: “Pero permaneced en la ciudad de Jerusalén hasta que seáis investidos de poder desde lo alto”. – Lucas XXIV. 49. ¿Será posible que el docto Doctor encuentre en este mandamiento el deber de que habla? Ciertamente no. Se necesitaría un Doctor de extraordinario ingenio para hacer que esta orden dijera: “Pero quédense en el Hamilton College, hasta que los profesores de esa institución le otorguen su diploma; o hasta que la iglesia os llame”. Los ministros de Cristo, estamos autorizados a creer por su último mandamiento, deben ser investidos desde lo alto, y nadie excepto ellos tiene derecho alguno a publicar el evangelio a las naciones de la tierra; todos los demás son impostores, y Cristo ha hecho, por su mandato expreso, el deber de su iglesia de
“Cuidado con ellos”.
El resto del artículo es una deducción de una posición falsa, en la que el Doctor infiere que la iglesia está obligada a contribuir con dinero para sostener a la Sociedad de Educación de Nueva York, pero como la posición es falsa la deducción no puede ser verdadera.
REDENCIÓN.
NEW VERNON, N. Y., 5 de febrero de 1847.
EL término redención de la familia humana es para nosotros objetable, ya que las Escrituras no nos garantizan creer que la familia humana es redimida, ni tenemos la menor sospecha de que nuestro venerable hermano tuviera tal idea; sin embargo, las palabras soportarían tal construcción. La redención del Señor sólo puede abarcar a aquellos que vendrán a Sión con cánticos y gozo interminable, y éstos constituyen toda la familia en el cielo que son nombrados en Cristo Jesús nuestro Señor. La redención es una doctrina cardinal del Nuevo Testamento; se habla mucho de ello, y se comprende poco, en lo que se llama el mundo religioso; pero tan trascendental en el evangelio, que en su ausencia el evangelio no tendría aplicación a los seres pecadores. Contempla y prevé el mantenimiento de las perfecciones de Dios mediante el debido homenaje a su ley y la satisfacción de su justicia y verdad. Proporciona un canal para que la misericordia fluya desde el cielo hacia los pecadores indefensos e indignos de la tierra. Libera al cautivo legal de manera legal y arrebata la presa a los poderosos. Abre el sagrado volumen de sombras y tipos con el que está lleno el Antiguo Testamento, y rasga de arriba a abajo el velo del templo que ocultaba en impenetrable oscuridad las cosas santas del arca del pacto, el propiciatorio y los querubines de gloria. Hace manifiesto el amor sumo de Dios, al dar a morir a su Hijo, el justo por los injustos, en toda su belleza y discriminación.
Se ha prodigado mucha discusión y disputa sobre la naturaleza, diseño y efectos de la expiación, sobre la cual se fundamenta la redención de los pecadores; algunos han sostenido que la expiación fue general o universal – que fue igual para toda la humanidad; pero aquellos que han ocupado este terreno han hecho que la expiación tenga poco valor, ya que según su teoría no salva absolutamente a nadie de la ira o la condenación; sólo abre un camino para que los hombres se salven, si eligen utilizar los medios y cumplir las condiciones; haciendo de su voluntad y su trabajo el eje sobre el que gira su salvación. Si la expiación fue general, y algunos para quienes fue hecha se pierden, prueba que la expiación no salva a nadie; que hay más virtud salvadora en lo que hace el pecador que en la sangre de Cristo.
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Otros sostienen que el diseño y los efectos de la expiación son restringidos, pero que por su naturaleza es general o universal; de modo que aquellos para quienes no fue diseñado, y en quienes nunca tendrá efecto, puedan ser salvados por él si así lo desean, y que su condenación será grandemente aumentada como consecuencia de él si no eligen aprovecharse del mismo. oportunidad. Pero la mera idea de que la expiación pueda lograr más de lo que Dios diseñó es verdaderamente repugnante. Si puede hacer más, puede ser que la misma regla haga menos, y tanto menos que no pueda asegurar la salvación de un alma. ¿Quién que conoce al Señor puede pensar que está sujeto a desilusión? Entre los Bautistas de la Nueva Escuela de América, el Sr.
La teoría de Fuller queda muy en la sombra, ya que algunos de ellos profesan haber descubierto que la muerte y los sufrimientos de Cristo no constituyeron ninguna expiación; que él sólo obtuvo los materiales con los cuales hacer una expiación, y que con el material que obtuvo de la tierra, ahora está preparado en el cielo para hacer expiación por cualquier pecador que desee llamarlo.
También hay otros que, si bien profesan sostener la doctrina de la expiación especial para los elegidos de Dios, y sólo para ellos, en sus predicaciones, exhortaciones y conferencias misioneras, representan que la expiación tiene muy poco que ver con la salvación de los pecadores. .
A diferencia de todos estos vientos de doctrina sobre el tema, las Escrituras hablan claramente e informan a los herederos de la salvación que él se entregó por nosotros, para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo peculiar, celoso de buenas obras. ; y en cuanto a la eficacia de esta ofrenda de sí mismo, sin mancha, etc., “Con una sola ofrenda hizo perfeccionados para siempre a los santificados”.
Habiendo hecho algunas observaciones preliminares sobre el tema de la redención, ahora atenderemos la investigación particular del hermano Gonterman. Y si se descubre algo parecido a la originalidad en nuestras opiniones, confiamos en que nuestro hermano no nos considerará deliberadamente singulares, ya que le aseguramos que no recordamos haber escuchado jamás una opinión expresada sobre los puntos presentados. Partiendo de la premisa de que lo que diremos será presentado con deferencia a la luz superior de hermanos mejor informados, asumimos e intentaremos mantener que la redención de cada miembro de Cristo, tanto alma como cuerpo, del pecado, la muerte y el infierno, tanto del dominio como de las exigencias penales de la ley.
Sería una tarea difícil definir el alma del hombre, sin embargo, esa palabra que es la única que puede vivificar, divide el alma y el espíritu, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. En toda la creación animal hay un espíritu, pero sólo el hombre fue hecho alma viviente. El alma del hombre entonces es parte de lo que es formado o creado en Adán, y es lo que lo distingue de las bestias del campo.
Tanto las almas como los cuerpos fueron proporcionados para toda la familia humana en Adán, su cabeza seminal, por lo que tanto los hombres no regenerados como los regenerados poseen almas; sin embargo, todo lo que un hombre puede ser en un estado no regenerado es lo que nace de la carne, como dijo nuestro Señor: "Lo que nace de la carne, carne es, y lo que nace del espíritu, espíritu es". Esta declaración de nuestro Señor dirige nuestra mente a las dos jefaturas distintas, Adán y Cristo; el uno como alma viviente, el otro como espíritu vivificante, el uno es de la tierra, el otro es el Señor del cielo. Ahora bien, esa vida que los santos tenían en Cristo no requería redención; ¿No se perdió? fue creado en Cristo Jesús (Efesios ii. 10), elegido en él antes de la fundación del mundo. – Ef. i. 4. “Benditos con todas las bendiciones espirituales en los lugares celestiales en Cristo”. según esa elección, etc. Ef. i. 3. “Santificados en Dios Padre, preservados en Cristo Jesús y llamados”. – Judas 1.
Así que siendo creados, elegidos, bendecidos y preservados en Cristo, no había nada de qué redimirlos, tal como existían en él; su vida, es decir, su vida espiritual, estando escondida con Cristo en Dios. Pero las almas y cuerpos humanos o naturales de todos los hombres fueron creados en Adán, existieron en Adán, y eran Adán, y como tales realmente transgredieron la ley bajo la cual la familia humana fue creada en Adán, en consecuencia cayeron en él bajo la condenación y la ira. de esa ley. Aquí, en una sola masa, hemos presentado el barro con el cual Dios ha formado vasos para honrar y vasos para deshonrar. Editoriales de Vasijas del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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preconocidos y predestinados para la gloria y vasos de ira preparados para la destrucción. De los vasos de honor y de ira, no necesitamos decir más por ahora; pero los vasos de honor que descendían por generaciones ordinarias desde Adán, eran aquellos a los que, por regeneración, debía comunicarse a su debido tiempo la vida que les había sido dada en Cristo. De estas consideraciones queda claro que todo lo que el pueblo escogido de Dios estaba en Adán, se volvió vil, caído y maldecido por la ley, mientras que todo lo que era en Cristo su Cabeza Espiritual, fue preservado sin mancha y puro.
Ahora bien, la obra de la redención se aplicaba a lo que, estando bajo la ley, estaba bajo maldición.
Y como hemos demostrado que tanto el alma como el cuerpo fueron condenados y maldecidos por la ley, se sigue que tanto el alma como el cuerpo deben ser redimidos de esa condenación y maldición, y por la redención sacados de su cautiverio, para poder recibir ese tesoro celestial. de vida e inmortalidad que Dios había atesorado en Cristo para ellos, desde el principio, incluso desde la eternidad.
Habiendo establecido, como confiamos, nuestra posición de que las almas y los cuerpos del pueblo de Dios eran sujetos de redención al estar en un estado cautivo, observaremos que el precio de redención requerido y pagado con prontitud confirma la opinión que hemos tenido. tomado: “Porque tanto el que santifica como los que son santificados, todos son de uno; por lo cual él (Cristo) no se avergüenza de llamarlos hermanos”. Ahora bien, este lenguaje no se usa en referencia a las almas o cuerpos naturales de los santificados, porque como hombres naturales son de la carne, y son de Adán el terrenal, y en este sentido, carne, y son de Adán el terrenal. , y en este sentido, no de uno con el que santifica; pero en referencia a lo que son como hijos de Dios, Cristo es su vida, y ellos en él, y por él, son de Dios; él es la Cabeza espiritual, y ellos son los miembros de su cuerpo espiritual. “Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo”. &C. – Hebreos ii. 11 y 14. Su carne y sangre no los constituían hijos de Dios; antes eran niños, y siendo niños participaron de carne y sangre de la misma manera que Cristo, siendo en su jefatura mediadora el Hijo de Dios, él mismo de igual manera, o de igual o similar manera, participó de lo mismo. Porque así como al ser participantes de carne y sangre estaban cautivos por la ley, así también Cristo, al tomar parte de la misma, quedó bajo la ley que los tenía cautivos. Él fue hecho de una mujer, hecho bajo la ley, etc., y siendo esto igualmente, o semejante a la manera en que los niños fueron participantes de carne y sangre, y en consecuencia bajo la ley y en estado de cautiverio, muestra que ellos Eran hijos de Dios en Cristo, independientemente de su participación de Adán, como Cristo fue el Hijo de Dios independientemente de su advenimiento a nuestro mundo y encarnación. No, entonces, para redimir la vida espiritual de los santos, que nunca estuvo en cautiverio, sino para redimir aquellos vasos de piedra, ordenados por (Adán), de los cuales habían surgido todos los vasos tanto de honor como de ira. Cristo vino en carne para quitar el pecado en la carne. Esto es lo que concebimos que hizo indispensable que Cristo viniera en carne; y cumpliendo con las rígidas exigencias de la ley de Dios, dio su alma en sacrificio por las almas de ellas, y su cuerpo por los cuerpos de ellos. Porque Dios los había predestinado para ser conformados a la imagen de su Hijo, para que él sea el Primogénito entre muchos hermanos. Aquí tenemos la imagen. La ley requería sangre por sangre, ojo por ojo, diente por diente, por lo que el cuerpo de Jesús fue apresado y asesinado, y el alma de Cristo se retorció de dolor, incluso hasta la muerte, y fue derramada hasta la muerte cuando fue entregado por nuestras ofensas, y resucitados para nuestra justificación.
Al venir al mundo, “no tomó sobre sí naturaleza de ángeles”, o de seres espirituales; la relación espiritual con los santos no fue asumida por él en su venida al mundo, sino que se le preparó un cuerpo; y como los hijos son la simiente de Abraham, le fueron asumidos en un sentido legal, cuando estuvo bajo la ley; y habiendo tomado el lugar de su ley, él fue herido por sus transgresiones, molido por sus iniquidades, el castigo de su paz fue sobre él, y por sus llagas fueron sanados. – Isaías liii. 5.
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Pero su alma no quedó en el infierno, en el dolor, en las tinieblas ni bajo la maldición de la ley divina; así tampoco los santos redimidos por él quedarán bajo la condenación y la ira de la ley de Dios. Su cuerpo no vio corrupción, sino que resucitó de entre los muertos al tercer día; así también al tercer día, como lo indicó el profeta Jonás, los cuerpos redimidos de todos los santos de Dios serán levantados del sueño de la tumba, y el último enemigo será destruido.
La redención tanto del alma como del cuerpo está confirmada por el testimonio de la palabra de Dios. El salmista dice: "Pero Dios redimirá mi alma del poder del sepulcro". – Salmo xix. 15. “Porque la redención de sus almas es preciosa y cesa para siempre”. – Salmo xix. 9. La redención del cuerpo se afirma aún, si cabe, con mayor claridad. “Pero si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Cristo, vivificará también vuestros cuerpos mortales por el Espíritu que mora en vosotros”. “Porque la criatura fue sujeta a la vanidad, no voluntariamente, sino a causa de aquel que la sujetó en esperanza; porque también la criatura misma será libertada de la esclavitud de la corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. Porque sabemos que toda la creación gime y sufre dolores de parto a una hasta ahora; y no sólo ellos, sino también nosotros mismos, que hemos recibido las primicias del Espíritu” (en el nuevo nacimiento), “incluso nosotros mismos gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción, es decir, la redención de nuestro cuerpo”. – Romanos viii. 20-23.
DOMINGO VS. SÁBADO.
NEW VERNON, N. Y., 15 de febrero de 1847.
HERMANO BEEBE: – Deseo preguntar a sus corresponsales que usan la palabra domingo en lugar de sábado, si es apropiado o es un título para el día de descanso.
J. R. STINSON.
AUNQUE la consulta está dirigida a nuestros corresponsales que usan la palabra domingo en lugar de sábado, como hemos llamado uniformemente domingo al primer día de la semana, daremos algunas de las razones de nuestra aparente singularidad.
1. No sabemos que las Escrituras hayan autorizado ningún nombre particular para el primero o cualquier otro de los siete días de la semana que se observarán bajo la dispensación del evangelio. Los días de la semana se llaman por su número en el Nuevo Testamento.
2. Aunque la etimología de los nombres dados a los distintos días de la semana puede ser de origen pagano, el nombre dado al primer día, domingo, simplemente como un nombre para distinguir un día de otro, es preferible al de sábado. porque el uso de este último término implica un consentimiento a la doctrina de los sabatistas modernos que sostienen que el primer día de la semana es sustituido por autoridad divina en lugar del séptimo día judío, el sábado, y debe observarse bajo las mismas reglas y sanciones; y también niega nuestra fe con respecto a lo que en realidad constituye el sábado antitípico del Señor nuestro Dios.
Ese día de reposo que consideramos el antitipo de todos los sábados de la dispensación anterior, es
“el día del Señor”, “el día que hizo el Señor”. Fue el comienzo de más de mil ochocientos editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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hace años por la salida del Sol de Justicia, y continuará mientras el sol dure. –
Salmos lxxxix. 36
Es cierto que hay y ha habido, incluso en nuestro propio país de libertad alardeada, una unión directa de la Iglesia y el Estado al imponer a los ciudadanos del país el deber del poder secular y eclesiástico de considerar el primer día de la semana como un sábado. Y si usáramos el término sábado en referencia a ese día, deberíamos conceder o consentir lo que ellos afirman. Pero como nos encontramos obligados por una autoridad superior a no permitir que ningún hombre, ya sea eclesiástico o secular, nos juzgue en comidas o bebidas, lunas nuevas o sábados, protestamos contra la aplicación del nombre sábado a cualquier día de la semana. y, con la autoridad del Nuevo Testamento, lo usamos exclusivamente para indicar ese reposo en el que han entrado todos los creyentes, y en el que Dios ha jurado que los legalistas incrédulos no entrarán.
Los cristianos no tienen la libertad de hacer el mal ningún día; la suya es una religión cotidiana; y si consideran conveniente reunirse para el culto expresamente el primer día de la semana, en lugar del segundo, o el tercero, o cualquier otro, no es porque el tiempo sea más sagrado, sino porque están obligados a reunirse, y no abandonen la reunión, como algunos tienen por costumbre; y cada iglesia evangélica, o rama distinta de la iglesia de Cristo, tiene, a nuestro juicio, el derecho de hacer sus propios nombramientos para el culto social, y todos sus miembros están obligados a obedecer, en la medida de sus capacidades.
Puede ser bastante apropiado para aquellos que creen que Dios es adorado con manos de hombres, y cuya religión es de tipo externo y mecánico, observar los días de reposo y las lunas nuevas, como se requería que hicieran los israelitas carnales bajo la economía ceremonial; pero aquellos a quienes se les permite adorar a Dios en espíritu y en verdad tienen un solo sábado, y es perpetuo. Cesan de sus propias obras, como Dios cesó de las obras de la creación cuando descansó el séptimo día. A nosotros nos parece tan inconsistente con el espíritu y el orden del evangelio que los cristianos deban observar cualquier día de la semana como sábado legal, como lo sería para ellos observar el rito de la circuncisión; pero que dejen de lado todas las preocupaciones seculares por el delicioso privilegio del culto social a Dios el primer día, o cualquier otro día o noche, es perfectamente consistente con el espíritu del evangelio y el uso de la iglesia primitiva; y de hecho se advierte a los santos que no dejen de reunirse, como es costumbre de algunos.
Nuestro hermano tendrá en cuenta que el único sábado semanal en cualquier lugar de la Biblia ordenado a cualquier nación o pueblo fue el sábado del séptimo día que Dios ordenó a la nación de Israel que fuera, junto con otros ritos típicos, observados por ellos a lo largo de sus generaciones, como La señal de Dios entre él y esa nación.
PARÁBOLA DE LOS TALENTOS.
NEW VERNON, N. Y., 15 de marzo de 1847.
Sentimos cierta vacilación al ofrecer una opinión sobre las parábolas dichas por nuestro Señor en varias ocasiones durante su encarnación. Una razón destacada asignada por nuestro Redentor para usar parábolas fue mostrar la naturaleza discriminatoria de su gracia; que a su pueblo le fue dado conocer los misterios del reino de Dios, mientras que a los que no tienen todas estas cosas se presentan en Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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parábolas. Debe recordarse que las parábolas se utilizan para ilustrar, más que para demostrar las cosas a las que se aplican. Para recibir instrucción de ellos es importante que observemos las ocasiones en las que se aplican particularmente en las Escrituras. A veces nos ha dolido ser testigos de su mala interpretación y aplicación por parte de hermanos bien intencionados, como por ejemplo cuando escuchamos las tres parábolas en el capítulo 25 de Mateo. aplicado al juicio final después de la resurrección de los muertos, etc., sin tener en cuenta el tema o las circunstancias sobre las cuales se hablaron. Por nuestra parte, no reclamamos una luz superior sobre las parábolas, ni nos sentimos preparados para resolver todas las preguntas que surgen en nuestra mente con respecto a la parábola sobre la cual se desea nuestro comentario; Por lo tanto, podemos convertirnos en motivo de tanto dolor para los demás con las observaciones que estamos a punto de hacer, como el que otros nos han infligido a nosotros. Pero al tema.
En el XXIII. En el capítulo se denuncia un terrible catálogo de ayes sobre una generación de víboras conocidas en las ciudades de Judea como escribas, fariseos, abogados e hipócritas. Al comienzo del capítulo xxiv.
Cristo aseguró a sus discípulos la destrucción total de los edificios del templo en Jerusalén, y poco después vinieron a él en el Monte de los Olivos y le preguntaron cuándo se cumplirían estas terribles predicciones, cuál sería el signo de su venida, y del fin del mundo. La respuesta de nuestro Señor a estas preguntas ocupa toda la parte restante de este capítulo y las tres parábolas del xxv. capítulo. Sería un gran alejamiento del tema de la destrucción de los edificios del templo y la visita de ira sobre las ciudades de Judea, que nuestro Señor estaba tratando, si aplicamos sus parábolas para hacer que los talentos representan la gracia salvadora de Dios que ha otorgado a sus hijos. Que la gracia no puede pretenderse es evidente,
Primero, porque no hablaba de ese tema.
Segundo, porque la gracia de Dios no puede aumentar en cantidad o calidad por la aplicación, fidelidad o diligencia de sus destinatarios y,
Tercero, porque la gracia de Dios concedida a las almas no se les puede quitar a ellas y aplicar a otras.
Al tomar esta parábola en su conexión con todo el tema de los tres capítulos, parecerá que fue diseñada para hacer cumplir las amonestaciones dadas a los discípulos en la última parte del xxiv. capítulo.
"Velad, pues, porque no sabéis a qué hora vendrá vuestro Señor". Estas palabras estaban dirigidas a aquellos discípulos a quienes nuestro Señor había dado un encargo especial acerca de los juicios inminentes que se cernían sobre Jerusalén y las ciudades de Judea; las instrucciones y amonestaciones dadas les fueron encomendadas como mayordomos de su Señor, y debían ser repartidas o comunicadas a los de su casa espiritual a su debido tiempo. Estas instrucciones se llaman bienes, viandas y talentos, y éstas se daban de a cinco, de dos y de uno, según las diversas habilidades de cada discípulo; porque algunos de sus discípulos poseían habilidades diferentes de otros, algunos mayores y otros menores, pero de acuerdo con su capacidad, cada uno estaba obligado a hacer estas instrucciones (o bienes, o talentos) rentables para la casa o iglesia de su Señor. La variedad de habilidades para mejorar estas instrucciones en beneficio de toda la casa de Cristo, se refería a la diferente capacidad para comunicar, hablar, amonestar y agitar las mentes de los discípulos para un uso provechoso de la advertencia que él había dado. a ellos. Entonces, como ahora, había entre los discípulos aquellos que estaban más eminentemente calificados que otros para impartir instrucción, y según sus calificaciones se distribuían los bienes, y cada uno debía ocuparlos hasta que su Señor viniera a tomar cuenta de sus respectivas mayordomías. Jesús les había informado que se iba a un país lejano para recibir un reino y regresar; y durante este intervalo de tiempo debían estar a cargo de los asuntos de su casa, en lo que se refería a su mayordomía; que a su regreso su mayordomo fue fiel en el desempeño de su confianza en los Editoriales del élder Gilbert Beebe – Volumen 2
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Pocas o menores cosas relacionadas con la preservación de sus discípulos de las calamidades temporales que estaban madurando para las devotas ciudades de Judea, debían ser promovidas a puestos más elevados en la organización de su reino espiritual. Después de haberles dado sus bienes a ellos, a sus propios siervos o discípulos, inmediatamente emprendió su viaje. La advertencia de la parábola de los talentos muestra que aquellos que no poseían habilidades iguales a las de los demás no eran más excusables para la pereza que aquellos con dones superiores.
El ocultamiento de un talento se describe claramente en el capítulo xxiv., versículos 48 y 49, “Pero si aquel siervo malo dijere en su corazón: Mi Señor tarda en venir; y comenzará a herir a sus consiervos, y a comer y beber con los borrachos”, etc. En lugar de adherirse a las instrucciones recibidas y a las solemnes amonestaciones mediante las cuales eran impuestas, excavó en la tierra de la razón carnal, y en el argumento de "Mi Señor demora su venida", o, ya que los padres se han quedado dormidos, todos los las cosas quedan como estaban desde el principio; ¿Y dónde está la promesa (o el cumplimiento de la promesa) de su venida? Estos razonamientos terrenales y sensuales que prevalecen entierran las instrucciones, la acusación, la advertencia, y él comienza a comer y beber con los escribas, fariseos y judíos carnales borrachos, intoxicados y enamorados, bebiendo de sus doctrinas venenosas y así oponiéndose y golpeando a aquellos. sirvientes que fueron fieles en el cumplimiento de su deber y los hirieron; En un momento inesperado, como el relámpago que sale del oriente y brilla hasta el occidente, vendrá el Señor de aquel siervo y le señalará su porción con respecto a las calamidades temporales que aguardaban a Jerusalén, con los hipócritas en el hambre. , pestilencia y sufrimiento, que deberían ser visitados en Jerusalén y las ciudades de Judea, donde se habían realizado las obras más poderosas de Cristo. El talento le será quitado; ya no debería tener oportunidad, aunque lo deseara, de hablar a la casa de nuestro Señor para recordarles que el talento será transferido a manos más fieles, que no dejarán de mejorarlo.
De estas parábolas se puede inferir una lección importante para la amonestación e instrucción de los discípulos de Cristo en todas las épocas de la iglesia en su estado militante. Aquellos de nosotros que poseemos pocas habilidades para alimentar la casa de nuestro Señor, no tenemos la libertad de decir: nuestro Señor es austero, y que al exigirnos que hablemos de su bondad, testifiquemos de su verdad y demos testimonio contra las cosas ocultas de deshonestidad para edificar a su pueblo y darles alimento a su debido tiempo, por cuanto no nos ha dado habilidades tan grandes como pensamos que deberíamos tener, cosecha donde no ha sembrado y recoge donde no ha esparcido. ¿No es muy frecuente el caso en nuestras iglesias que los hermanos que se sienten impulsados a hablar en testimonio de la verdad, o en exhortación u oración, han razonado sobre el tema de esta manera: Si el Señor requiere de mí que ocupe algún don en la iglesia? ¿Por qué no me ha dado las habilidades adecuadas? Él es un amo duro si quiere cosechar o recoger de mi mejora algún beneficio para sus santos, porque él no ha sembrado, ni esparcido, ni me ha otorgado las habilidades que creo que son necesarias. Con esta conclusión, ¿no llegan a la conclusión de que es mejor que el tiempo que se han sentido impresionados a ocupar, sea ocupado por hermanos de dones superiores, por el ministro o los diáconos que tienen los cinco o los dos talentos? Estas cosas deben considerarse debidamente, para que podamos aprovechar las cosas expuestas en las parábolas de nuestro Señor.
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LA RELIGIÓN DE LOS TIEMPOS.
NEW VERNON, N. Y., 15 de marzo de 1847.
DE un artículo copiado en Cross and Journal, extraemos el siguiente párrafo, citado por el autor del artículo de un discurso pronunciado en Worcester por el “Rev.” CC Mason:
“La religión de la época exige la existencia de tales organizaciones, para enseñar a sus profesores los grandes deberes que deben para con Dios y entre sí. Si la religión fuera bautizada en este momento con el espíritu que respira en cada rama de la orden de los Hijos de la Templanza, el mundo no sería testigo ahora de los horrores de una guerra solitaria. Entonces estaría investido del espíritu de una caridad más noble”.
Si la religión de la época exige la organización de Sociedades de Templanza, con todas sus instituciones afines de invención humana, es porque difiere de la religión de Jesucristo. Ese sistema de religión que el Espíritu Santo enseña en las Escrituras y por su operación en los corazones de Dios
elegido, no hace tal exigencia; pero sin la ayuda de organizaciones de ningún tipo ideadas humanamente, sin promesas orales o escritas, sin denunciar a ninguna de las criaturas de Dios que Él ha dado como bendición o como maldición, la religión de Dios nuestro Salvador nos enseña (a sus felices destinatarios) que Negando la impiedad y los deseos mundanos, debemos vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo presente. No discutimos, no podemos, no discutiremos que la religión de la época requiere ir con muletas, ya que es una preocupación lamentable y poco convincente. Basado en el libre albedrío, en la jactancia de libre albedrío y en la humildad voluntaria, incuestionablemente requiere todos los apoyos, tirantes, tornillos y refuerzos que el ingenio humano pueda inventar para mantenerlo vivo. Pero la religión que es del cielo, en lugar de obtener vida y sustento de sus poseedores, imparte vida, luz y libertad a todos los que, por gracia, se familiarizan experimentalmente con su poder.
Si la religión de la época fuera la religión que existe sólo entre los herederos regenerados de la gloria, sus poseedores nunca podrían necesitar dispositivos u organizaciones humanas para enseñarles su relación o sus deberes para con su Dios o con sus vecinos.
Este reverendo pecador admite que el espíritu que se respira en cada rama de la orden de los Hijos de la Templanza no es el espíritu de religión. En su opinión, la religión mejoraría enormemente si estuviera enterrada en el espíritu de esta institución mundana, como para restaurar la paz y la tranquilidad, duraderas e ininterrumpidas, a las naciones en conflicto de la tierra. Entonces sería investida de una noble caridad; es decir, una caridad de tipo diferente a la que está investida la religión cristiana. Comparada con la caridad de estas sociedades hongos, la caridad de la religión de Cristo se considera innoble, defectuosa e ineficiente.
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TEOLOGÍA.
NEW VERNON, N. Y., 15 de marzo de 1847.
ESTA palabra, junto con muchas otras, aunque a menudo se aplica mal, con frecuencia se aplica muy correctamente en la actualidad. Cuando se pretende significar la doctrina de Dios nuestro Salvador, se usa muy erróneamente; pero cuando se utiliza en referencia a la ciencia que se enseña en las escuelas religiosas modernas, es ciertamente apropiado. La palabra se deriva de theos, una deidad pagana, y por lo tanto significa estrictamente la doctrina de las deidades. Deidad se deriva de Deus, el nombre de un gobernante sobrehumano imaginario pagano. Dios, Jehová o Señor, significa el Altísimo, fuera del cual no hay Dios, y estas son palabras bíblicas.
FIN DEL TOMO II.
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